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CAPITULO  XII 


Sumario:  El  convento  de  Tms  Maravillas  junto  al  Parque.— Terror  de  la  Comunidad;  el 
capellán  D.  Manuel  Rojo. — La  monja  francesa  Sor  Pelagia  en  el  templo,  convertido  en 
hospital  do  sangre.  —  La  Salve  anual  de  las  monjas.  —  Parajes  en  que  proseguía  la  lu- 
cha.—  Los  obreros  de  la  parroquia  do  Santiago.  —  Los  presos  de  la  cárcel  do  Corte. — 
Hazañas  individuales. — En  el  hospital  del  Buen  Suceso. — Allanamiento  do  casas  opu- 
lentas: el  saqueo  y  el  estrago.  —  Sin  cuartel  ni  á  los  heridos.  —  Disparos  á  los  balcones 
y  ventanas. — El  brigadier  Galet,  los  consejeros  Aranguren  y  Ondarza  y  otras  personas 
de  posición  visible  entro  las  víctimas.  —  Mensaje  de  Murat  al  Consejo  de  Castilla  para 
predicar  la  paz. —  Bando  del  Consejo. —  Las  comisiones  de  paz  en  las  calles.  —  Disposi- 
ciones inicuas  do  Murat,  en  contradicción  con  ellas.  —  Nuevas  y  ominosas  cartas  de 
Murat  al  infante  D.  Antonio  y  á  la  Junta  de  Gobierno.— Registros  á  los  transeúntes  y 
bárbaras  ejecuciones.  —  Los  fusilamientos  de  la  tarde.  —  Investigaciones  oculares  de 
Molina  Soriano.  —  Los  artilleros  del  Parque  prisioneros  y  sentenciados.  —  Fuga  de 
Arango  y  Ruiz  de  Mendoza.  —  La  noche  del  2  al  3.  —  Los  fusilamientos  de  la  Montaña 
del  Príncipe  Pío,  al  amanecer.  —  El  sacerdocio  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
espirituales.- Las  primeras  honras  en  San  Antonio  de  la  Florida.—  El  castigo  de  los 
franceses  á  los  que  quedaron  vivos.  —  Cosme  Mora.  —  Exposición  de  ropas  ensangren- 
tadas, en  los  claustros  de  Sau  Jerónimo.  —  Pérditlas  de  las  dos  partes  beligerantes. 


En  la  acera  de  lu  calle  de  San  José,  frontera  al  Parque,  y  formando  la 
esquina  derecha  con  la  de  San  Pedro  Nueva,  se  levantaba  un  templo  y 
lui  convento  de  cai'melitas  recoletas  Uamado  Las  Maravillas.  La  iglesia, 
construida  á  expensas  del  rey  Felipe  IV,  cuando  con  su  mujer  la  reina 
D.*^  Maiúana  de  Austria  aceptó  su  patronato,  subsiste:  el  convento,  cuyas 
tapias,  desmoronadas,  mostraron  por  mucho  tiempo  los  choques  de  las 
balas  y  las  manchas  de  la  sangre  de  los  combatientes  del  Parque  de  1808, 
desapareció  en  1869  para  sustituir  aquel  altar  dc^  la  Patria  con  una  escuela 
de  párvulos  de  un  sistema  extranjero  de  novedad.  El  nombre  de  Maravi- 
llas, que  de  aquel  templo  se  extendía  por  toda  una  vasta  j  iu"isdicción 
urbana  de  Madrid,  tomábalo  de  la  antigua  imagen  de  la  Virgen  (¡ue  en  él 
se  veneraba,  y  que,  como  la  de  la  Paloma,  constituía  la  suprema  devoción 
popular  del  barrio.  En  aquel  cidto  de  las  almas  candidas  y  sinceras  se 
(!omp(índiaba  toda  la  fe,  do  que  hacía  fervoroso  alarde  el  vecindario  de 
aquella  inmediación.  Estaba  constituida  la  venerable  comunidad  que  lo 
poblaba  en  1808  jwr  14  religiosas  do  coro  y  cinco  de  velo  blanco,  todas 
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bajo  la  disciplina  de  una  prelada,  que  era  la  Madre  Sor  María  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  y  una  subpriora,  que  se  llamaba  la  Madre  Sor  Antonia 
de  Santa  Teresa.  Entre  sus  14  profesas.  Sor  Pelagia  Revut  era  francesa  de 
nación;  vino  á  España  en  1794  con  la  emigración  eclesiástica  que  la  Repú- 
blica del  93  arrojó  sobre  sus  vecinos  católicos,  y  aquella  comunidad,  á 
cuya  regla  pertenecía,  le  había  abierto  las  puertas  de  su  clausura,  los  bra- 
zos de  su  fraternidad  y  el  amor  de  su  corazón. 

El  2  de  Maj'o  acababan  de  rezarse  las  horas  de  la  mañana;  mas  el  ca- 
])ellán  mayor,  D.  Manuel  Rojo,  que  había  celebrado  y  dado  la  comunión 
á  las  madres,  en  vez  de  abandonai"  la  casa,  había  pasado  al  locutorio  á  cum- 
plir un  penoso  deber,  dando  á  una  de  las  religiosas,  hija  suya  de  confesión, 
la  noticia  de  una  reciente  desgracia  de  su  familia.  El  rumor  tumultuario  de 
la  masa  popular,  que  pugnaba  por  invadir  el  Parque  y  abastecerse  de  armas, 
había  llevado  al  silencioso  apartamiento  de  aquella  devota  casa  la  ola  apa- 
gada de  sus  climiores  frenéticos.  Oyéronse  después  con  sobresalto  los  dispa- 
ros sonoros  de  algunas  armas  menores  de  fuego,  y  la  piedad  que  allí  reina- 
ba se  tradujo  en  todas  aquellas  almas  aprisionadas  en  una  misma  congoja 
y  en  una  misma  oración.  De  pronto,  el  zumbido  de  un  cañonazo,  semejante 
al  trueno  y  al  rayo  unidos,  hizo  estremecer  hasta  en  sus  cimientos  todo  el 
sagrado  edificio.  Los  cristales  del  crucei'O  estallai'on  con  ruidoso  estrépito  en 
la  caída  y  el  ámbito  del  templo  y  del  coro,  amplificando  las  prontas  detona- 
ciones, llenaron  iglesia,  celdas,  crujías  y  patios  de  miedo  y  de  terror.  El 
pánico  se  apoderó  de  aquellos  tímidos  corazones.  Todas  las  religiosas 
vagaban  errantes  por  aquellas  solitarias  galerías,  buscando  un  refugio. 
un  auxilio,  una  ayuda  para  alivio  de  su  espanto.  Las  más  ancianas  se  ren- 
dían resignadas  á  la  idea  de  la  muerte;  las  más  jóvenes  pedían  á  gritos  se. 
les  abriesen  las  puertas  y  se  las  dejase  salir.  En  aquel  momento  de  horri- 
ble desolación,  el  anciano  capellán  Rojo,  haciéndose  abrir  la  clausura,  se 
presentó  con  piíz  dulce  y  tranquila,  predicaiido  el  reposo,  la  conformidad 
y  la  fe. 

Es  el  micilo  una  (tiuscación  del  enlendiniiento  que  turba  todas  las 
facultades  del  raciocinio,  y  aquellos  espíritus  intranfiuilos  se  hallaban 
.sometidos  al  vértigo  del  pavor.  Sin  doscomponer.so  Rojo,  invití»  á  las  (jue 
quisieran  á  intentar  la  fuga,  y  él  mismo  las  abrió  las  puertas.  Algunas 
avanzaron  Iiasta  el  uml)ral,  mas  nítroetidieron  despavoridas.  Un  nuevo 
cañonazo,  disparado  desde  el  ¡¡atio  del  Taniue,  acaital)a  de  harrer  la  calle 
frontera,  adonde  la  puerta  daba,  cubriéndola  do  muertos,  de  heridos  y  do 
ílespojos.  Kl  anciano  .sacerdote  recogió  entonces  á  las  desoladas  mujeres, 
caídas  del  v('rlig()  en  la  postración,  como  d  pastor  rei-oge  las  ovejas  de  su 
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redil,  y  atropellándolas  dulcemente,  caminando  hacia  dentro,  mas  sin 
saber  adonde,  capellán,  superioras,  religiosas  y  legas  se  hallaron  de  im- 
proviso en  el  coro  y  ante  el  altai-.  Unánime  fué  entonces  el  movimiento: 
rodearon  la  imagen  de  la  Virgen,  su  patrona,  y  prorrumpiendo  todas,  entre 
sollozos,  en  una  misma  exclamación,  de  indescriptible  fervor,  cayeron  de 
rodillas,  diciendo:  "¡Salve,  Salve!»:  y  en  brazos  de  una  fe  indefectible,  se 
entregaron  á  la  oración. 

Cuando  el  anciano  Rojo  creyó  ya  fortalecido  el  espíritu  de  aquellas 
almas  sencillas,  les  habló  de  los  deberes  de  la  humanidad  y  les  comuni- 
có el  valor  de  la  vii'tud.  Todas  callaron  y  obedecieron.  Abrió  por  el  la- 
do de  la  iglesia  la  clausura;  franqueó  la  cancela  del  templo;  abrió  de  pai* 
en  par  la  vei"ja  del  ati'io,  y  siguiéndole  algunos  familiares  i^iadosos, 
salió  él  mismo  á  la  calle,  donde  reinaba  el  dolor  y  la  muerte;  tomó  en 
brazos  al  primer  herido  (¡ue  hallara  y  lo  condujo  al  templo.  Tras  aquél 
entraron  oti'os  y  otros,  y  quedó  con.stituída  la  iglesia  en  improvisado 
hospital.  Las  religiosas  ofi'ccían  á  los  laacientes  hilas,  vendajes,  lienzos, 
caldos,  bebidas  ciümantes  y  hasta  sus  propios  alimentos.  El  mayor  número 
eran  enemigos,  mas  se  trataron  como  hermanos;  y  un  soldado,  en  quien 
apenas  el  bozo  comenzaba  á  sombrear  el  fresco  ro.stro  juvenil,  y  que  sen- 
tía escapársele  la  vida  por  momentos,  al  oír,  como  la  de  una  aparición 
divina,  la  voz  amiga  y  el  habla  patria  en  labios  de  Sor  Pelagia,  que  cui- 
daba de  él,  cogióle  frenético  las  manos,  cubrióselas  de  lágrimas  y  besos, 
y  i)oniendo  después  con  infinita  ansiedad  sus  ojos  apagailosy  moribundos 
en  los  de  la  buena  religiosa,  comenzó  á  decü-:  «il/o  mere!  Mu  iiicrc!",  é  in- 
vocando sin  cesar  el  nombre  de  su  madi'e,  inclinó  la  cabeza  en  la  falda  de 
la  monja,  y  expiró. 

Atrio,  templo,  locutorio,  sacristía,  todo  fué  poco  para  aquella  inun- 
dación de  sangre  y  de  martii'io.  Las  religiosas  no  so  retiraron  tras  de 
sus  rejas  hasta  (lue  fueron  sustituidas  por  otros  enfermeros  piadosos,  y 
allí  la  humanidad,  bañada  en  el  sublime  bálsamo  do  la  Religión,  qui- 
tó víctimas  á  la  muerte,  iras  al  odio  y  sufrimientos  al  doloi-.  Mientras 
la  caridad  .servía  de  virtuoso  empleo  á  aquellas  amedrentadas  mujeres,  el 
cañoneo  y  el  furor  de  la  lucha  les  derrumbaba  el  Noviciado,  les  destro- 
zaba las  torres  y  los  muros  de  su  Iglesia,  arrasaba  su  jardín  y  su  huei-ta  é 
inundaba  sus  patios  y  sus  galerías  de  balas  y  cascos  de  metralla  y  bombas 
cni-ojecidas.  Ninguna  pensó  en  el  propio  peligro,  en  tanto  sembraba  el 
alivio  y  el  bien  de  la  caridad  en  los  ajenos.  Nunca  el  recuerdo  de  aquel 
día  se  ha  borrado  de  la  memoria  de  aquella  comunidad,  y  hoy  mismo, 
aunque  alojadas  las  madres  de  aquel  lugar,  tanto  más  amado,  cuanto  fué 
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palenque  del  dolor,  cada  año.  cuando  llega  el  glorioso  auiversai'io  de  la 
inmortal  efeméride,  conmemorando  las  tribulaciones  jjropias,  los  sufri- 
mientos presenciados,  los  sacrificios  de  que  fueron  testigos  y  el  nombre  de 
los  que  allí  dieron  la  vida  generosa  por  la  gloria  y  la  libertad  de  la  Patria, 
alrededor  de  aquella  imagen  que  les  dio  el  consuelo  en  horas  de  tanto 
temor  y  peligro,  el  coro  candido  de  A'írgenes  religiosas  repite  la  misma 
vigilia,  la  misma  Salve  y  los  mismos  rezos  que  en  1808  se  dedicaron  á  cal- 
mar las  iras  celestes  y  á  impetrar  la  divina  piedad  (1). 

Por  desgi'acia,  no  era  el  Parque  sólo  donde  en  toda  la  mañana  estuvo 
encendida  la  lucha.  Las  reMegas  de  Palacio,  la  defensa  en  las  puertas  y 
portillos,  principalmente  en  la  de  Segovia,  Toledo,  Atocha,  Alcalá,  Reco- 
letos, Santa  Bárbara  y  Conde  Duque,  tampoco,  entre  sus  varias  vicisitudes, 
dieron  por  resuelta  la  prueba  con  la  fortuna,  y  el  porfiado  choque  de  la 
Puerta  del  Sol  demosti'ó  el  propósito  de  impedü'  que  los  soldados  extran- 
jeros, cuya  invasión  fué  tan  numerosa  como  terrible,  ocupasen  militai'- 


(1)  La  mayor  parte  de  las  noticias  aquí  contenidas  están  tomadas  de  la  parte  quinta 
del  Orinen  y  principio  de  la  fmidariún  del  hcal  Convenio  de  Nttesíra  Señorn  de  las  Maravi- 
llas, seiiún  cotisla  de  la  relación  hecha  por  el  R.  P.  Fr.  Pablo  Carrasco,  (onw  iesiigo  ele  vista 
(le  aquellos  tiempos,  y  sacada  de  varios  apuntes  que  dejó  la  V.  M.  Sor  Magdalena  DE  San 
José,  una  de  las  primitivaft  fundadoras,  y  paran  en  el  convento  de  religiosas  ile  la  antigua 
observancia  de  Nuestra  Señora  del  Carinen  de  Madrid,  y  otras  noticias  sacadas  del  reliejioso 
convento  de  Carmelitas  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  llenares,  llamadas  de  la  Imagen,  en  libros 
(¡ue  tienen  en  sus  archivos,  añadidas  algunas  noticias  contemporáneas  por  Sor  Elisa  María 
Magdalena  de  París. — Do  este  manuscrito  inédito  han  tomado  también  sus  noticias 
relativas  al  Do.v  de  Mayo  el  presbítero  D.  Pedro  de  AlcXntara  SüArez  y  Muñano  en  su 
Historia  de  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Maravillas  (Madrid,  por  Gómez 
Fuentcncbro,  1872,  páj^.  17),  y  D.  JosÉ  Joaquín  MontalbAn  y  Ramos  para  su  Discur.io 
históricii-sagrado  de  Nuestra  Señora  de  las  Maravillas.  (Madrid,  ti¡)olitogTafía  de  la  Puerta 
del  Sol,  1887,  páf;.  16.)— La  actual  Priora,  Sor  Faustina  del  Corazón  de  Jestjs,  que 
alcanzó  al^;unas  madres  que  fueron  testigos  del  horror  de  aquel  día,  también  nos  ha 
transmitido  vcrbalmento  las  muchas  é  interesantes  noticias  que  le  fueron  transferidas 
y  posee  en  su  memoria. —Las  religiosas  que  había  en  las  Maravillas  el  Dos  de  Mayo 
de  IHliH  eran  las  siguientes:  Priora,  Sor  María  Teresa  de  Jesús.— Subpriora:  Sor  Anto- 
nia María  (le  Santa  Teresa. -Religiosas  rroiesas:  Sor  Francisca  do  los  Dolores,  Sor 
Isabel  María  del  Santísimo  Sacramento,  Sor  Ramona  de  San  José,  Sor  María  Carmen  d(> 
San  Klías,  Sor  María  L(!onarda  do  las  Mercedes,  Sor  Isabel  Agustina  de  Santa  Rita,  Sor 
.María  Dorotea  de  la  Concepción,  Sor  María  Antonia  de  las  Maravillas,  Sor  María  Sole- 
dad de  San  José,  Sor  María  do  la  Cruz,  Sor  María  Magdalena  de  San  José,  Sor  Juliana 
de  los  Dolores,  Sor  María  de  la  Paz  Josefa  de  Jesús,  Sor  Pelagia  Revut.— Religiosas  de 
VELO  iti.ANro:  lierniana  Kduarda  do  la  Ruenaventura,  hermana  l'rancisca  de  Santo  Do- 
mingo, hermana  Cesíirea  de  San  Francisco,  )i(>nnana  Juliana  de  San  Antonio  y  hermana 
('"nincisia  Cabriola.— Do  la  hermana  Kduarda  do  San  Ruenaventura  cu(>nta  Sor  Ei.isa 
María  «pie,  más  alentada  que  otras,  exhortaba  por  las  rejas  del  convento  ¡"i  los  artilleros 
y  pnlsnnos  id  comliali'  patrio  y  que  les  eclió  escapiUarios,  recogidos  por  el  pueblo  con 
uxtraordinnrio  fervor. 
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mente  todos  los  puntos  estratégicos  de  la  capital  y  la  dominaran,  redu- 
ciéndola á  la  inacción  más  completa  é  imponiéndola  cruelmente  la  ley  del 
A'encedor.  Do  aquí  surgieron  todas  aquellas  reyertas,  tan  fieras  como  con- 
tinuas, que  todavía  se  consideran  como  actos  singulares  do  intrépido  valor 
personal,  mas  en  cuyo  fondo  siempre  se  advierte  la  cooperación  de  varios 
ó  muchos  y  el  propósito  de  llenar  algún  objetivo  laudable  de  superior 
instinto. 

La  distribución  du  la  tropa  francesa  (lue  llegaba  de  fuera  i3or  toda 
la  extensa  red  de  la  capital,  tenía  por  fin  aislar  los  barrios  y  aun  las  calles 
más  populares  y  sus  segmentos,  impidiendo  la  menor  comunicación.  Los 
líltimos  encuentros  sostenidos  en  la  calle  y  plaza  Mayor,  en  la  de  Toledo  y 
plaza  de  la  Cebada,  Puerta  Cerrada  y  calle  de  Segovia,  en  la  de  Atocha  y 
plazuela  de  Antón  Martín,  se  dirigieron  á  entorpecer  estos  movimientos  de 
la  tropa  francesa.  En  todos  ellos  hubo  acciones  heroicas  de  nuestra  parte, 
crueldades  nunca  vistas  por  las  del  enemigo,  cuyo  pensamiento  y  cuyas 
insti'ucciones  no  eran  sólo  vencer,  sino  intimidar  y  horrorizar,  pues  el  Gran 
Du(iuo  de  Berg  había  puesto  el  terror  á  la  orden  del  día.  No  por  eso  cesa- 
ron en  todo  él  los  actos  impremeditados  de  valor  espontáneo.  El  espec- 
táculo que  ofrecieron  los  operarios  de  la  obra  de  la  parroquia  de  Santiago 
y  San  Juan,  fué  de  aquellos  que  el  valor  ejecuta  y  no  razona,  como  el  im- 
pulso de  la  irritación  súbita,  instantánea,  que  se  apoderó  de  aquel  puñado 
de  trabajadores  inermes,  á  la  presencia  de  los  soldados  polacos,  á  quienes 
desde  sus  andamios  vieron  convertidos  en  alevosos  verdugos  de  la  pobla- 
ción. Todas  las  herramientas  del  trabajo  se  despidieron  sobre  la  cabeza  de 
aquellos  odiados  extranjeros,  causándoles  extraordinario  daño.  El  castigo 
fué  tan  súbito,  como  había  sido  el  ímpetu  de  la  agi'esión.  Entregados  iner- 
mes á  los  que  los  prendieron,  se  les  fusiló  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío 
tras  largas  horas  de  atroces  tormentos,  desveladoras  angustias  y  reprimi- 
das injurias  en  su  prisión.  Miguel  Castañeda  y  Antelo,  uno  de  aquellos 
obreros,  quiso  sustraerse  á  su  inexorable  sentencia,  saliendo  sin  más  ar- 
mas que  la  navaja,  persiguiendo  y  matando  franceses  hasta  llegar  á  la  pa- 
rroquia del  Salvador,  esquina  á  la  calle  de  Luzón.  Al  llegar  á  la  iglesia  re- 
cibió un  tiro  en  el  vientre  que  le  hizo  caer.  Su  compañero  Mainiel  de  Ma- 
drid tomóle  entonces  á  cuestas,  dirigiéndose  á  la  plaza  Maj'or  para 
ponerle  en  salvo;  pero  recibiendo  á  la  descubierta  una  descarga  cerrada  de 
otra  fuerza  francesa  que  por  aquel  sitio  desembocaba,  vino  otra  bala  á 
romperle  un  brazo.  El  infehz  Castañeda  rogó  entonces  al  piadoso  amigo 
que  le  abandonara  á  la  muerte  y  procurara  salvarse  él.  Mas  en  esto  se  les 
incorporó  otro  benéfico  conocido,  Juan  Cori-al,  quien  compartiendo  y  ali- 
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A-iando  la  carga  de  aquél,  ayudó  á  llevar  á  Castañeda  á  su  casa  de  la  calle 
de  Jesús  y  María. 

En  la  cárcel  de  Casa  y  Corte,  los  presos,  conmovidos  con  los  ecos 
del  tumulto,  quisieron  salir  á  vengar  á  España.  Uno  de  ellos,  D.  Fran- 
cisco Javier  Cayón,  improvisó  una  instancia,  diciendo  que  «habiendo  ad- 
vertido el  desorden  que  se  notaba  en  el  pueblo  y  que  por  los  balcones  se 
arrojaban  ai"mas  y  municiones  ¡jara  la  defensa  de  la  Patria  y  del  Rey,  su- 
plicaba, bajo  juramento  de  volver  á  la  prisión  con  sus  compañeros,  se  les 
pusiera  en  libertad  para  ir  á  exponer  su  vida  contra  los  extranjeros».  Ar- 
mados de  agujas,  barras  de  hierro  y  palos,  y  habiéndoles  franqueado  la 
salida  el  portero  D.  Félix  Ángel,  se  precipitaron  á  la  plaza  Mayor,  acome- 
tieron al  destacamento  francés  que  allí  había  y  les  quitaron  el  cañón  colo- 
cado frente  al  arco  de  la  calle  de  Toledo.  Cai'góles  un  Escuadrón  ligero  y 
lo  resistieron,  haciéndoles  tres  disparos  con  la  metralla  que  habían  tomado 
con  la  pieza.  Faltos  de  municiones  con  que  sostener  la  batalla,  inutilizaron 
la  mortífera  arma  y  se  desparramaron  por  las  calles.  Habían  volteado  siete 
soldados  franceses,  mientras  que  de  ellos  sólo  resultó  herido  Domingo  Pa- 
lén.  Eran  94  recluidos,  de  los  que  38  voluntariamente  no  quisieron  salir.  De 
los  restantes,  en  la  mañana  del  día  3  se  presentaron  51;  uno,  Francisco 
Pico  Fernández,  murió  en  la  pelea;  otro  quedó  herido  en  el  Hospital  Gene- 
ral, y  uno  solo  se  declaró  prófugo  (1).  Las  biografías  de  las  víctimas,  que 
en  otro  lugar  publicamos,  debidamente  testimoniadas,  dan  noticias  autén- 
ticas do  todos  los  hechos  de  valor  individual  ejecutados  en  aquel  día  en 
que,  como  los  Maestrantes  de  Ronda  que  habían  venido  á  la  proclamación 
de  Fernando  Vil  y  se  encontraron  con  la  horrible  tragedia,  decían  al  Roy, 
en  1814,  «cada  cual  cumplió  con  su  deber»  (2).  Un  antiguo  soldado  de  Dra- 
gones del  Roy,  mallorquín,  Cristóbal  Oliver,  hallábase  al  servicio  del  Ba- 
i-ón  do  Benifayó,  el  cual,  con  el  Marqués  de  Algorja,  con  D.  Mariano  Pérez 
do  Sarria  y  Ruy-Dávalos,  caballero  de  Justicia  de  la  Orden  de  San  Juan,  y 
con  I).  José  Borras,  caballero  Maestrante  do  Valencia,  se  aposentaba  en 
tina  hostería  de  la  calle  de  Peligros.  En  lo  recio  de  la  refriega,  Oliver  cogió 


(1)  Altcmvo  f¡ENERAL  CENTRAL.-  Libros  de  Gobionw  de  la  Sala  de  AlcaldiV,  1808,  t.  II, 
folif.  640. 

(2)  «Este  Roal  Cuerpo,  vonciondo  diflcultaflos,  nombró  compotonto  número  de  indi- 
viduos que,  eon  ol  npiirato  y  lustro  f|ne  era  doliido,  omprcndioron  su  viajo  i'i  la  capital 
f^on  In  prontitml  qun  oxi^'ta  la  Real  or.lon  quo  rocil)ió  al  efecto.  Estos  Maostranlos  fun- 
ron  tOHticíds  oculares  de  las  trágicas  escenas  que  se  lepresontaron  en  Madrid  (>n  ol  mo- 
mornldi-  día  'I  do  Mayo,  nn  ni  rwil  cnni'ili'-.rnn  ron  su  d«hi>.r.  Regresaron  á  Romla  rodeados 
de  juditír.i^,.  Miniiliitili)  d-i  los  si^ri'irios  lt",rh->s  por  la  llml  Mn'ídraiiza  d"  1,'ondn  en  de- 
fnnxii  dñ  In  nnriiin  ttspniíoln.  (Madrid,  por  Fermín  Villalpnndo,  1814,  pág.  4.) 
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el  espadín  do  su  amo,  y  saliéiidoso  con  él  desenvainado  á  la  calle  de  Al- 
calá, mató  un  fi-ancés,  hirió  otros  dos,  y  retiróse  do  la  pelea  cuando  á  la 
furia  de  sus  golpes  rompióse  el  arma  que  esgrimía  y  se  quedó  sólo  con  la 
empuñadura  en  la  mano. 

Francisco  Teresa,  después  de  haber  militado  ocho  años  y  hecho  contra 
los  franceses  la  guerra  del  Rosellón,  servía  á  Manuel  de  la  Peña  en  el  me- 
són que  éste  poseía  en  la  calle  de  Segovia,  núm.  1,  manzana  192.  Á  la  en- 
trada do  las  tropas,  que  venían  de  la  Casa  de  Campo,  se  opuso  valiente- 
mente, y  «estuvo  haciendo  fuego  á  los  enemigos  desde  la  puerta  del  mesón 
hasta  que  se  le  acabaron  las  municiones.  Mató  á  un  oficial  ft'ancés,  que  fué 
enterrado  en  una  de  las  huertas  del  puente  de  Segovia.  También  él  murió 
acribillado  de  balazos,  mas  después  de  haber  hecho  en  los  franceses  san- 
griento su  sacrificio  ¡jor  la  Patria».  Antonio  Meléndez  Álvarez,  albañil; 
Francisco  Fernández,  criado  del  Conde  de  la  Puebla  del  Maestre;  Juan 
González,  ayuda  de  cámara  del  Jlarqués  de  Villescas,  todos  asturianos, 
y  Domingo  Braña  y  Calbín,  gallego,  viendo  ya  avanzar  por  el  convento  de 
las  Vallecas  á  la  carrera  los  Mamelucos  de  la  Guardia  Imperial,  sin  dar 
tiempo  á  un  inmenso  grupo  de  paisanos  que  se  refugiaba  en  la  iglesia  y 
las  galerías  del  Buen  Suceso,  formaron,  con  otros  20,  una  columna  cerrada 
de  acero  y  de  fuego,  la  cual  detuvo  al  enemigo  en  su  ímpetu.  En  vano  éste 
procuró  arrollarlos:  siempre  unidos  en  masa  impenetrable,  acosados  por 
los  caballos  y  sufriendo  á  bocajarro  el  fuego  de  pistola  y  el  golpe  del  sa- 
ble de  los  Mamelucos;  después  do  haber  protegido  á  aquella  gente,  entre 
la  que  había  mujere.-  y  niños,  se  fué  retirando  sin  descomponerse  hasta  la 
Puerta  del  Sol,  donde  s(!  dispersaron.  Por  desgracia,  su  acto  heroico  quedó 
frustrado  en  izarte  de  sus  efectos.  Los  que  buscaban  la  inmunidad  de  aquel 
asilo,  introduciéndose  por  la  puerta  de  la  calle  de  Alcalá,  hallando  ya  inun- 
dado el  templo,  las  galerías  dol  hospital  y  todas  las  dependencias,  atrave- 
saron la  iglesia  y  trataron  de  salir  por  la  parte  que  daba  á  la  carrera  de 
San  Jerónimo.  Mas  una  fuerza  francesa  que  allí  había  apostada  les  acome- 
tió á  la  bayoneta,  y  no  sólo  les  hizo  retroceder,  sino  (lue,  internándose  en 
el  edificio,  profanando  el  sagrado  lugar,  hizo  dentro  horrible  carnicería. 
«Diez  y  ocho,  entre  paisanos  míos  y  vuestros,  decía  en  1829  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Portea,  i'efiriendo  desde  el  piilpito  aquellos  sucesos,  cayeron  muertos 
de  aquel  combate;  diez  más  cayeron  heridos,  á  quienes  asistió  caritativa- 
mente esta  casa:  de  ellos,  aun  murii^ron  oti-os  cuatro»  (1). 


(1)    ,Si-i}iiúii  lie  las  vidiiiins  fiel  Dos  ih-  Mkiio,  que  (Jijo  en  el  Buen  Suceso  el  Di:  D.  Manuel 
Fortea.  (Madrid,  por  la  viuda  do  Villalpando,  1829.) 
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El  autor  del  Manifiesto  de  Jieclios  notables,  el  P.  Colomer,  en  el  Filósofo  en 
si(  Quinta,  y  Carnicero  en  su  Historia  de  la  revohición  de  Esjxiña,  refieren  la 
anécdota  del  carbonero  Fernando  Girón,  el  cual,  frente  á  la  casa  de  la  Duque- 
sa de  Osuna,  de  un  garrotazo  derribó  un  dragón  de  la  Guardia,  tomóle  el  sa- 
ble y  entrando  á  pie  con  él,  en  medio  de  un  i^elotón  de  granaderos,  destrozó 
siete,  que  dejó  tendidos  en  el  suelo,  hasta  que,  á  su  vez,  recibió  él  un  ba- 
yonetazo en  el  pecho  que  le  atravesó  el  corazón.  De  un  cazador  de  oñcio, 
cuyo  nombre  no  h<?  podido  averiguar,  cuentan  los  mismos  autores,  más  el 
Obispo  de  Rosen,  que,  llevando  en  la  canana  28  cartuchos,  los  28  los  uti- 
lizó con  su  escopeta  en  otros  tantos  soldados  franceses,  sin  desperdiciar 
ninguno.  Cuando  se  le  acabaron  los  cartuchos,  tiró  la  escopeta  en  la  calle 
del  Carmen,  y,  blandiendo  el  vengativo  puñal,  siguió  hiriendo  y  matando, 
hasta  que  él,  á  su  vez,  encontró  la  muerte  en  la  pelea.  ¿Cómo  tener  por 
exagerados  frutos  de  estos  combates  homéricos  que  á  compañías  enteras 
de  franceses  se  les  hiciei*an  rendir  las  armas  en  algunos  ¡juntos  de  la  po- 
blación, cobardía  que  el  Emperador,  cuando  tuvo  conocimiento  de  ella, 
castigó,  mandando  que  aquellos  soldados,  despojados  de  sus  fusiles,  asis- 
tieran con  cañas  á  las  revistas,  para  que  fueran  ludibrio  de  sus  compañe- 
ros, hasta  que  volvieran  á  conquistar  las  armas  que  perdieron  al  frente 
del  enemigo ;  ni  que  cuatro  chisperos ,  desde  la  esquina  de  la  calle  de  la 
Bola,  y  un  calesero  aragonés,  desde  la  de  la  Ternera,  con  sus  trabucos  de- 
tuvieran largo  tiempo  gruesas  columnas,  en  las  que  hicieron  terribles  estra- 
gos? Otros  hechos  semejantes  se  registraron  en  la  calle  de  la  Luna,  en  la 
Red  de  San  Luis  y  en  la  calle  de  Jacometrezo.  « Los  unos  solos  y  los  otros 
en  pelotones  desconcertados,  dice  Argumosa,  admirando  tantos  rasgos  de 
bravura  de  que  él  fué  testigo,  hicieron  prodigios  de  valor,  hasta  el  extremo 
de  atorrar  á  los  invencibles.»  Sin  embargo,  el  Moniteur  escribía  después 
do  la  victf)ria:  "¡Sans  míe  leron  severo  il  ótait  impossihle  de  ramcnner  a  des 
idees  de  raison  cette  multitude  égarée ! » 

Para  i)roducir  esta  severa  lección,  ¡cuántos  actos  de  cruel  brutalidad  y 
íiué  miserables  pretextos!  A  fin  de  allanar  algunas  casas  opulentas  en  las 
[)rimf'ras  horas  do  la  r(>friega,  y  para  seml)rar  el  pánico  en  las  de  la  tarde, 
pretextóse  unas  veces  la  matanza  do  los  alojados  dentro  do  las  casas  y  otras 
la  hostilidad  cpie  so  hacía  á  las  tropas  francesas  desde  los  balcones  y  las 
ventanas.  Era  esto  último  nn  pretexto  de  antemano  acordado — aunque,  en 
todo  caso,  habría  .sido  medio  lícito  de  defensa  en  gente  (jui!  jK'leaba, — si  os 
cierto  lo  quo  relata  ol  autor  anónimo  dol  Resumen  de  los  hechos  notables. 
•  Un  sujeto  fidedigno,  escribe,  so  hallaba  en  la  mañana  (i<'l  2  de  Mayo  en 
la  haliitación  de  nn  oficial  francés,  <|U¡en.  entre  otras  cosas,  le  dijo:  >■  La 
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estimacióu  de  los  viailrüpfios  se  lia  enfihiado  muc/io.  y  su  semblante  airarlo 
arnnicia  mi  próximo  ricsordeu."  Apoco  rato  oyó  el  oficial  conmoción  y 
mido  del  pueblo,  j  levantándose  precipitadamente,  repitió:  ",0/í,  no  podía 
yo  engañarme':  Amigo  mío,  ráyase  usted  á  sti  casa  y  cuide  en  ella  que  no  se 
abra  puerta  ni  ventana  alguna,  que  yo  marcho  á  llenar  mis  deberes.»  Aquel 
consejo  benevolente  era  toda  una  revelación  de  las  instrucciones  que  á  la 
tropa  francesa  se  liabía  dado  con  anterioridad.  El  Moniícur,  al  ti-auscribir 
la  noticia  de  la  insurrección  de  Madrid,  repetía  la  especie  convencional: 
«Los  insurrectos,  decía,  se  apoderaron  de  las  casas  y  los  balcones,  y  los 
generales  de  Brigada  Gnillot  y  D'Aubray  mandaron  forz;ir  las  puertas  y 
degollar  todos  cuantos  se  hallaron  con  las  armas  en  la  mano.-  El  hecho  fué 
terriblemente  cierto  en  lo  último,  no  en  lo  piñmero.  Se  habían  mandado 
señalar  las  casas  donde  hubiera  que  cometer  estos  bárbíu-os  atentados;  mas, 
ó  debieron  ser  pocas,  ó  limitarlas  la  furia  de  la  soldadesca  desenfrenada  á 
aquellas  donde  no  sólo  podía  saciarse  en  la  cruel  venganza  de  la  muerte, 
sino  en  la  sórdida  avaricia  del  pillaje.  Una  de  estas  casas  asaltadas  fué  la 
del  Marqués  de  Villescas,  en  la  calle  de  Alcalá. 

Los  Marqueses  se  hallaban  fuera  de  IMadrid  á  consecuencia  del  luto 
reciente  por  la  IMarquesa  vieja.  Sacáronse  de  aquel  palacio,  para  fusilai"los 
inmediatamente,  al  mayordomo  José  Peligi-os  y  á  su  hijo  José  Peligros 
Hugart,  al  portero,  un  soldado  inválido,  José  E.spejo,  y  al  capellán  de 
aquella  distinguida  familia.  Se  les  imputó  haber  hecho  fuego  desde  los 
balcones,  que  ¡Jermanecían  cerrados,  y  haber  matado  tres  soldados  fran- 
ceses. De  aquellas  víctimas  sólo  se  salvó  el  cai)ellán.  que  quedó,  sin  em- 
bargo, prisionero,  y  antes  pudo  escapar  por  su  industria  el  ayuda  de 
cámara  Juan  González,  que  con  los  lacayos  del  Marqués  de  la  Puebla  del 
Maestre  particii)ó,  en  la  Puerta  de  Toledo,  de  la  refriega  gentil  de  las  ma- 
nólas de  aijuellos  barrios,  y  luego  batióse  otra  vez  en  la  Puerta  del  Sol 
para  proteger  á  los  refugiados  en  el  Buen  Suceso.  En  la  mi.sma  calle  de 
Alcalá,  según  testimonio  del  Conde  de  Toreno,  también  quisieron  allanar, 
como  habían  allanado  y  saqueado  el  palacio  referido,  los  de  los  Marqueses 
de  Villamcjor  y  del  Conde  de  Talara;  pero  los  oficiales  de  superior  gra- 
duación ([ue  se  alojaban  en  ellos  lo  impidieron.  En  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo sufrió  la  misma  suerte  el  palacio  de  los  Duques  de  Híjar,  cuyo  procer 
se  encontraba  en  Bayona,  solicitado  del  Emperador.  Dentro  del  mismo 
zaguán  ftisilai-on  al  jiortí^ro  Ramón  Pér(>z  Villamil  y  González,  en  tanto  que 
el  palacio  era  objeto  de  la  más  bárbara  devastación.  El  repostero,  Pedro 
Álvarez,  pudo  fugarse  y  tomar  refugio  en  la  calle  de  Cedaceros,  en  la  casa 
que  habitaba  el  constructor  de  muebles  D.  Juan  Fernel.  HaUóla  franquea- 
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ble  el  azorado  fugitivo  porque  los  inquilinos  la  abandonaron  al  saber  que 
á  la  puerta  había  muerto  un  soldado  francés.  Mas  apenas  logró  ganarla 
fué  descubierto,  y,  conducido  al  Prado,  sufrió  el  liltimo  suplicio. 

El  asalto  de  la  casa  del  coi'redor  de  vales  Reales,  D.  Eugenio  de  Aparicio 
y  Sáez  de  Zaldúa,  constituyó  por  mucho  tiempo  en  ISIadrid  la  leyenda  del  es- 
panto. Su  casa.  núm.  4  entonces,  viene  á  ser  la  misma  que  hoy  lleva  el  nú- 
mero 5  en  la  Puerta  del  Sol.  donde  se  halla  establecido  el  café  de  Levante. 
Era  el  bolsista  más  opulento  de  la  época,  y  su  casa  trascendía  comodidad, 
lujo  y  abundancia.  En  el  combate  de  los  Mamelucos  quedó  á  sus  puertas 
muerto  uno  de  éstos,  y,  en  consecuencia,  el  general  Guillot  mandó  alla- 
narla. Al  estrépito  que  hacían  los  soldados  que  subían  á  ejecutar  la  bár- 
bara orden,  Aparicio  salió  á  la  escalera  y  les  vació  una  talega  de  ilesos 
duros;  mas  no  le  valió  la  generosa  estratagema;  prendiéronle,  y  á  sus 
voces  acudieron  en  su  socorro  su  sobrino  D.  Valentín  de  Oñate  y  Aparicio, 
un  bizarro  joven  de  diez  y  ocho  años,  y  el  dependiente  de  la  casa  D.  Gre- 
gorio Moreno  y  Medina.  La  escena  fué  brutal  y  desgarradora.  Obligado  á 
sablazos  á  bajar  la  escalera  y  arrastrado  D.  Eugenio  á  la  calle,  lo  remata- 
ron á  la  entrada  del  comercio  inmediato  de  los  Sres.  Iruegas;  á  D.  Gabino 
lo  mataron  en  la  escalera,  y  en  el  portal  fué  D.  Gregorio  inhumanamente 
degollado.  En  busca  de  nuevas  víctimas  volvieron  los  soldados  á  la  habi- 
tación, y  no  hallando  personas  en  quien  cebarse,  se  entregaron  al  saqueo 
y  al  estrago,  robando  el  dinero  y  las  alhajas  y  destruyendo  á  golpes  los 
muebles  y  cuanto  no  podían  llevarse.  La  mujer  é  hijos  del  mísero  D.  Euge- 
nio, conducidos  por  algunos  fieles  .servidores,  escaparon  ¡lor  el  tejado  de 
la  casa,  yendo  á  parar,  por  la  calle  de  Carretas,  á  la  tahona  do  los  frailes 
de  la  Soledad,  situada  entonces  en  la  calle  actual  de  E.spoz  y  Mina.  Todavía 
cuando  se  escribían  estas  páginas,  existía  uno  de  aquellos  huérfanos,  que 
excitaron  la  compasiva  consideración  de  todas  las  gentes  por  la  catástrofe 
de  casa  tan  bien  conceptuada  y  de  tanto  arraigo:  D."^  Manuela  Aparicio,  que 
entonces  quedó  do  cuatro  años,  y  en  1885  era  una  anciana  y  respetable 
madre  do  los  gerentes  de  la  Casa-banca  que  aun  llevaba  por  razón  social  sus 
I)ropios  apellidos  Abad  y  Aparicio  {V).  El  pnlacin  de  los  Cardenales  de  To- 


(1)  Kl  iiifainf!  ;illaiinm¡(<nto  y  dovastación  do  la  casa  de  D.  Eugenio  do  Aparieio  pro- 
movió, iniíKídiataiiiciitR  (|U()  en  Palacio  se  supo,  una  reclamación  dol  inl'anto  I).  Antonio 
al  Oran  Duque  de  I!cr(í.  Su  respuesta  no  se  dio  hasta  id  día  sijíuienle,  y  abrazamlo  en 
olla  diversas  cuestiones  délas  quo  más  urgentonionte  lialiían  al'cctado  á  la  dunla  de 
«iobicrnii  o|  (lia '.',  así  las  eontestaba:  «SkSou  m[  ruiMO:  He  r(>cil)ido  la  comunicación 
(le  V.  A.  It.  sobre  los  desmanes  do  algunos  nnlitaros  frani-eses  en  una  casa  desde  la 
cual  no  han  disparado  tiros  do  fusil  sobr(!  los  franeoses.  Prevengo  á  V.  A.  R.  que  remito 
esto  OBunto  ni  general  Grouchy,  mandándole  que  tome  todos  los  informes  posibles 
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ledo,  hoy  Ei3Íscopal  do  Madrid- Alcalá,  junto  á  San  Justo,  fué  asaltado  déla 
misma  manora;  pei-o  ol  rigor  no  llogó  en  él  á  tan  implacable  inhumanidad- 
En  Puerta  Cerrada  hul)o  casas  incendiadas  y  voladas  con  pólvora,  y  en 
una  de  éstas  quedó  carbonizado  Miguel  Carrachano  del  Peral,  sastre  y 
soldado  licenciado,  de  diez  y  ocho  años  de  servicios  en  la  guerra,  cuyo  ca- 
dáver pareció  luego  en  los  escombros.  El  horror  cine  inspiraban  las  casas 
á  cuyas  puertas  aparecían  soldados  franceses  muertos  fué  tan  grande,  que, 
trayendo  herido  de  gravedad  los  criados  de  la  Condesa-Duquesa  de  Bena- 
vente,  desde  la  Plaza  de  Palacio  á  la  en  que  habitaba  en  la  calle  de  Se- 
govia,  á  Manuel  Armayor,  maestro  cerrajero,  y  habiendo  topado  al  entrar 
con  un  cadáver  enemigo,  llamaron  á  la  familia,  y  desertando  de  su  propio 
domicilio,  á  pesar  de  que  el  herido  iba  desangrándose,  huyeron  todos  de 
aquel  lugar  siniestro  y  fueron  á  ampararse  á  la  Morería  vieja,  á  casa  de 
un  sirviente  del  Príncipe  de  Anglona,  que  se  brindó  á  recogerlos.  En  efecto: 
pocos  minutos  después  la  do  Armayor,  en  la  calle  de  Segovia.  ora  presa  de 
las  llamas  (1). 

De  esta  saña  vengativa  se  hallaban  inspirados  todos  los  franceses  que 
no  cumplieron  aquel  día  ninguna  de  las  condiciones  generosas  que  en 
medio  de  su  condición  peculiar  sangrienta  tiene  la  guerra.  Los  casos  de 
flagrante  inhumanidad  fuei"on  muy  frecuentes  aquel  día.  Sería  disimulable 
la  agi'esión  contra  las  personas  indefensas  en  la  calle  durante  las  horas 
del  combate,  porque  los  franceses  debían  considerar  á  todos  como  enemi- 
gos. ¿Pero  tiene  excusa  la  crueldad  hasta  ol  exterminio  con  los  heridos, 
persiguiéndolos  hasta  en  su  propio  domicilio?  En  la  refriega  de  Puerta 


sobi'o  la  conducta  (iol  dueño  do  esta  casa,  y  que  solamente  después  de  haberlos  recibido 
se  adoptará  una  resolución  definitiva.  En  una  segunda  carta  me  pide  V.  A.  R.  la  libertad 
do  algunos  paisanos  que  están  arrestados  en  el  campamento  y  que  han  sido  cogidos  con 
las  armas  en  la  mano.  Según  mi  orden  del  día,  y  para  imponer  en  lo  sucesivo,  serán 
pasados  por  las  armas.  Sin  duda  mi  resolución  será  aprobada  por  V.  A.  R. — Veo  con 
sentimiiMito  que  V.  A.  R.,  en  el  Bando  de  este  día,  ha  limitado  la  medida  del  desarme, 
exceptuando  los  fusiles.  Es  necesario  comenzar  haciéndolo  general,  y  dar  después  licen- 
cias á  los  que  sean  reconocidos  por  incapaces  de  hacer  mal  uso  de  ellos.  Ruego  á 
Dios,  etc.— ./onf/iiHí.— Madrid,  3  de  Mayo  de  1808.  >  (Archivo  de  la  Real  Casa.— Pa/)e?es 
reservados  de  Fernando  VII,  t.  CXVII,  folio  119.) 

(1)  «La  casa  de  donde  so  había  hecho  fuego,  cuando  no  quemada,  era  saqueada  im- 
placablemente y  asesinados  todos  sus  moradores.  >  (Mksonero  Romanos,  Meinnrinsde  un 
SefenUhi,  pág.  44.)  «Marcaban  las  casas  de  los  que  habían  visto  salir  una  piedra  ó  dispa- 
rar una  pistola,  con  ol  fin  do  incendi.irlas  des|)ués.  (h'esiimcn  de  los  liThns  inris  notahles. 
pág.  14.)  «Muchas  casas  eran  saqueadas  y  sus  individuos  llevados  á  fusilar,  no  porque 
hubieran  hecho  armas,  sino  porque  su  aspecto  ó  su  traje  y  forma  exterior  prometía  en 
sus  despojos  motivos  de  saciar  la  indigna  inclinación  al  robo  y  al  pillaje.^  (ídem  id.,  pá- 
gina 14.) 
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Cerrada  cayó  herido  Francisco  López  de  Silva :  retirábase  del  lugar  de  la 
lucha  para  curarse;  mas  perseguido  y  alcanzado  cerca  de  la  iglesia  de  San 
Isidro,  á  culatazos  le  arrojaron  al  suelo,  hasta  hacerle  echar  los  pulmones 
por  la  boca.  Á  D.  Antonio  Viladomar,  oficial  de  la  Real  Caja  de  amortiza- 
ción, que  cayó  herido  junto  á  la  Real  Aduana,  donde  iba  á  su  oficina,  le 
sucedió  lo  mismo  con  otros  soldados  franceses.  Otros  repitieron  la  escena 
en  la  obra  de  Santiago  con  Jacinto  Candamo,  y  á  D.  Esteban  Rodríguez 
YeüUa,  médico  de  los  Reales  Ejércitos,  que  en  el  combate  de  la  plaza  Ma- 
yor recibió  una  herida  profunda  de  sable  en  la  cabeza,  otra  en  el  cuello  y 
otra  de  bala  en  un  muslo,  apenas  fué  conducido  á  su  domicilio  de  la  Cava 
Baja,  presentáronse  en  él  unos  soldados  enemigos,  que  lo  remataron  á 
presencia  de  su  esposa  desolada.  Desijués  fué  saqueada  la  casa  y  la  mujer 
ofendida. 

La  cacería  organizada  contra  balcones  y  ventanas  dio  el  contingen- 
te más  numeroso  de  las  A'íctimas  de  aquel  día.  Ya  desde  las  primeras 
descargas  en  la  plaza  de  Palacio,  los  tiros  altos  pudieron  causar,  en  la 
propia  Real  morada,  la  catástrofe  del  mayordomo  de  semana  López  de 
Ayala  y  Barona.  La  agresión  en  esta  forma  tomó  proporciones  espantosas 
luego  que  las  tropas,  venidas  de  fuera,  fueron  distribuidas  por  toda  la  red 
de  la  población.  No  había  caUe  sin  centinelas,  ni  centinelas  sin  orden  de 
disparar  contra  todo  hueco  que  se  abriese;  de  aquí  surgieron  las  escenas 
más  trágicas  y  patéticas  que  alcanzaron  al  seno  de  las  familias  pacíficas. 
Don  José  Fumagal  y  Salinas,  oficial  de  la  Dirección  de  la  Real  Lotería,  de 
esta  manera  fué  muerto  de  un  balazo  en  el  balcón  de  su  propio  domicilio 
de  la  call(>  del  Arenal,  casa  de  Clavijo,  frontera  á  San  Felipe.  Su  mujer, 
D."  Mónica  Rodríguez,  murió  dos  días  después  del  sobresalto,  «bajando  al 
sepulcro  (ui  brazos  de  un  terror  invencible  y  de  una  sublime  ternura». 
Mientras  el  ahralde  d(í  Casa  y  Corte,  D.  Tomás  Casanova  de  Arnuero,  asis- 
tía al  palacio  do  los  Consejos  para  atender  á  las  multiplicadas  atenciones 
de  .su  cargo  aquel  día,  sus  hijos,  D.  José  y  D."  Catalina,  do  cortos  años, 
recibían  heridas  do  muerte  en  el  balcón  de  su  casa  de  la  calle  del  E.spojo. 
José  Pcdrosa,  oficial  do  cocina  en  la  hostelería  de  Ángel  Rodríguez,  en  la 
plaza  de  la  Cebada,  «murió  de  un  balazo,  entro  las  vidrieras  do  su  balcón». 
En  la  calle  del  Luzón  vivía  D.  Antonio  Carnicero,  persona  muy  caracteri- 
zada; tenía  en  su  casa  una  sobrina,  D."  Catalina  Pajares  do  Carnicero, 
alc>íi'<'  y  liermosa  joven  d(^  diez  y  sois  años,  cuya  boda  estaba  tratada  con 
D.  Itainón  de  Rivas,  del  comercio  de  Madrid.  Al  ruido  de  una  ti-opa  que 
j>a.saba,  acu<lió  D."  ('alalina  con  uní)  de  sus  primos  y  una  criada,  Dionisia 
Arroyo,  á  curio.soar  ]u>v  el  i)alcón.  No  fui''  más  pronto  asomar  á  éi  (jue 
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recibir  un  balazo  en  el  pecho,  que  dejó  á  la  linda  doncella  instantánea- 
mente muerta,  herida  á  la  sirvienta  y  quemadas  las  ropas  al  hijo  de  don 
Antonio.  La  tragedia  de  casa  de  Carnicero  se  repitió  inñnitamente  por 
todo  Madrid  y  con  análogas  circunstancias,  abai'cando  toda  clase  de  gen- 
tes; así  murieron  Ángela  Villalpando,  que  habitaba  en  las  cocheras  del 
Conde  de  la  Coruña.  en  la  calle  de  Fuencarral;  D."  Antonia  Rodríguez 
Flórez,  en  la  de  Jacometrezo,  esquina  á  la  de  la  Salud;  D.""  Bernarda  de  la 
Huelga  y  Arguelles  y  Catalina  González  de  Aliaga,  su  criada,  en  la  de  Le- 
ganitos;  D.*  Catalina  Calderón,  en  la  de  Toledo;  D."  Clai'a  Mchel  y  Cazerví, 
en  la  de  Milaneses;  D.  Francisco  López,  del  comercio  de  lencei'ía,  en  la 
plaza  de  la  Cebada;  D."  Isabel  Osorio,  en  la  calle  del  Rosario;  D.'^  Josefa 
Dolz  de  Castelai",  en  la  de  Panaderos;  Josefa  Gai'cía,  en  la  del  Almendro; 
D."  Luisa  García  Muñoz,  en  la  del  Rubio;  D."^  Manuela  Diestro  Nublada,  en 
la  del  Viento;  Manuela  Fernández  Cánula,  en  la  del  Tesoro;  D."  Marcelina 
Izquierdo  y  Galindo.  en  la  de  la  Inquisición;  D."^  alaría  Antonia  Monroy 
de  Arnáiz,  en  la  de  Toledo;  D.""  María  Barcenas  Maldonado,  en  la  de  Lu- 
zón;  D.''  Mai'ía  Francisca  de  Partearroyo,  en  la  del  Cordón ;  D.'' María 
Manuela  de  Amandarro,  en  la  del  Prado;  D.*"  María  Raimunda  Fernández 
de  Quintana,  en  la  del  Pez;  D.*  María  Victoria  Rodi-íguez  y  Malatesta,  en 
la  de  la  Luna;  D."  Mai-iana  de  Rojas  y  Pineda,  en  la  de  Torija;  D.  Matías 
Álvarez  Carranza,  en  la  de  Santa  Ana  vieja;  D.°'  Micaela  Álvai-ez  de  Lo- 
renzana.  en  la  Corredera  Baja;  Tomasa  Bermúdez,  junto  á  San  Ancü-és,  y 
D."  Ventura  Rumana,  en  la  de  Segovia. 

Aunque  en  el  parte  que  publicó  el  Moniteiir,  en  forma  de  noticias  parti- 
culares, de  una  carta  recibida  en  Bayona  de  Mach-id  y  transmitida  á  París, 
se  decía  (lue  los  insurgentes  del  Dos  de  Mayo  eran  algunos  millares  de 
gente  des  phis  mauvais  sujets  dn  pays :  los  franceses  procuraron  hacer  sus 
víctimas  enti'e  todas  las  categorías  sociales,  y,  en  efecto,  entre  su  con- 
junto que  el  Consejo  Real,  al  formai-  su  estadística,  desfiguró  y  disminuyó 
por  consideraciones  respetables  que  disculpan  su  conducta,  se  encuen- 
tran personas  de  mucha  suposición.  Cuando  el  primer  tumulto  de  la  ma- 
ñana llevó  á  los  barrios  extremos  y  á  las  afueras  el  primer  fervor  de 
la  conmoción,  entre  la  I'uerta  de  ^Ucalá  y  el  Portillo  de  Recoletos  hubo 
una  colisión  empeñadísima,  en  que  tomaron  parte  los  trabajadores  de 
los  tejai-es  inmediatos,  entre  eUos  los  hermanos  Manso,  Diego  y  Miguel, 
y  otro  de  este  nombre,  hijo  del  primero,  Antonio  Colomo  y  Manuel 
Díaz  Colmenar;  los  albañiles  de  una  obra  de  la  Puerta  de  Alcalá,  Ma- 
nuel y  Pedro  Oltra;  el  arriero  José  Eusebio  Martínez;  los  empleados 
del  Real  Resguardo  Anselmo  Ramírez  de  Arellano  y  Diez  de  Belmon- 
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te,  Gaudosio  Calvillo,  Francisco  Requena  Mngoli  y  José  Aviles,  y  los 
hortelanos  de  la  Duquesa  de  Frías  y  del  Marqués  de  Perales,  Juan  Fer- 
nández López,  Juan  José  Postigo  y  Juan  Toribio  Arjona.  Tanta  fué  la 
carnicería  que  hicieron,  que,  espantados  de  su  projjia  obra,  todos  corrieron 
á  ocultarse.  En  los  larimeros  momentos  no  se  les  persiguió;  pero  luego 
que  llegaron  las  fuerzas  de  los  cantones,  se  procedió  á  su  busca,  y  todos, 
desgraciadamente,  menos  el  ministro  del  Resguardo  de  la  Puerta  de  Al- 
calá, José  Aviles,  expiíu'on  su  arrojo  con  la  vida.  Á  los  dependientes  del 
Resguardo  del  Portillo  de  Recoletos  se  les  prendió,  se  les  quitaron  los 
caballos  y  las  ai'mas  y  se  les  condujo  al  depósito  de  detenidos  de  la  puerta 
de  Santa  Bárbai-a,  que  después  fueron  ai^cabuceados  en  la  Montaña  del 
Príncipe  Pío.  Llegó  la  nueva  de  su  detención  al  brigadier  D.  Nicolás  Galet 
y  Sarmiento,  gobernador  del  Campo  j'  Resguai'do  de  la  villa.  Presiu'oso 
salió  al  lugar  del  siniestro  á  informarse  del  suceso  y  á  abogar  por  sus 
subalternos.  En  efecto :  el  puesto  de  los  dependientes  estaba  cogido  por 
soldados  franceses,  los  cuales  recibieron  á  th-os  al  Brigadier,  que  iba  ves- 
tido de  uniforme  y  con  los  distintivos  de  su  rango.  Una  de  aquellas  balas 
le  deshizo  una  clavícula,  y  conducido  á  su  casa  de  la  calle  de  la  Luna,  do 
sus  resultas  murió.  Cuando  la  voz  del  motín  llegó  á  la  calle  ancha  de  San 
Bernardo,  el  consejero  de  S.  M.  D.  Francisco  de  Aranguren  y  Sobrado, 
que  i)or  los  vidi'ios  había  visto  la  disensión  del  pueblo  con  la  soldadesca 
francesa,  vistióse  su  uniforme;  mas  al  salir  pai'a  dirigirse  al  Consejo  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  en  la  misma  puerta  de  su  casa  recibió 
un  b;dazo,  de  que  le  retir;u"on  ensangrentado,  y  á  poco  murió.  Otro  con- 
sejero de  Castilla,  D.  Pablo  Antonio  de  Ondarza,  sufrió  en  la  calle  del  Sa- 
cramento la  muerte  del  mismo  modo,  en  la  puerta  de  las  i-eligiosas  de 
afiuel  nombre,  y  al  Gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte, 
1).  Adrián  Marros  Martínez,  le  mataron  á  su  lado  á  un  sirviente,  Manuel 
Suái-ez  Villaamil.  (|ue  le  il)a  asistiendo,  y  á  quien  él  ostimnba  mucho,  por- 
fiue  se  lo  hal)ía  dado  el  iuíiuisidur  1).  Raimundo  Ettenhard.  Por  último,  á 
otro  <;onsejoro  de  Castilla,  D.  Francisco  Domenech,  le  mataron  al  cochero 
y  l(^  robaron  la  berlina  con  las  dos  muías  jijonas  que  llevaba  enganchadas, 
delante  de  la  casii  d(!  los  Con.sejos. 

Á  las  doce  de  la  mañana,  el  Gran  Duijue  de  Berg,  ({ue  veía  las  colosa- 
les proporciones  ([ue  la  insurrección  había  tomado,  pues  en  a<iuel  mo- 
mento .se  luoliaba  á  la  vez  con  la  mi.sma  heroica  i)orfía  y  con  igual  .saña  en 
••I  Parque,  en  la  l'u(!i-ta  del  Sol,  en  la  plaza  de  Palacio,  en  la  calle  y  plaza 
.Mayor,  en  Puerta  Cerrada,  en  la  plaza  de  la  Cebada,  en  la  de  Antón  Mar- 
títi  y  otros  i)arajos,  «ó  fuese,  según  escribo  Canga  Arguelles,  con  la  mira  de 


DOS  DE   MAYO  431 


economizar  la  sangro  úv  los  suyos,  ó  sorpreudido  <.le  la  fiereza  española, 
deseoso  de  poner  ñu  al  combate,  mandó  un  Mensaje  al  Consejo  de  Casti- 
lla para  cine,  valiéndose  del  ascendiente  que  gozaba  sobre  el  pueblo,  apla- 
case su  cólera,  restableciendo  la  calma  y  comprometiendo  su  palabra  de 
que  un  imi>enetrable  olvido  cubriría  la  memoria  de  lo  ocurrido»  (1).  An- 
tes de  esta  embajada,  Azanza  y  O'Farril  habían  empozado  por  recorrer  á 
pie  las  calles  contiguas  á  Palacio  con  el  mismo  ¡iropósito  do  calmar  la  in- 
quietud; pero  «viendo,  dicen  en  su  Memoria,  que  el  tumulto  crecía  por  mo- 
mentos, y  que  el  pueblo  se  dirigía  de  nuevo  á  Palacio  por  haber  concebido 
que  estaban  atacados  los  Infantes,  regresaron,  tomando  los  caballos  de  dos 
guardias  de  Corps  para  acudir  mejor  á  todos  puntos »  (2).  La  carta  del  Gran 
T)uque  de  Berg  al  Consejo  de  Castilla,  decía  así: 

«Señores:  S.  M.  la  reina  de  Etiniria  iba  á  ponerse  en  camino  para  Bayona  por 
orden  del  Rey,  su  padre.  Uno  de  mis  edecanes,  encargado  de  escoltarla,  halló,  al 
llegar  á  Pahicio,  una  multitud  insolente  que  empezó  por  amenazarle  y  osó  ata- 
carle después.  La  vida  la  ha  debido  á  la  llegada  de  un  piquete  de  Granaderos  que 
se  envió  para  que  le  libertara  de  aquellas  furias.  Pocos  momentos  después,  otros 
asesinos  mataron  á  algunos  franceses  que,  indefensos,  pasaban  por  las  calles. 
Bien  sabe  Dios  que  únicamente  la  inexorabiUdad  de  estos  atentados  podría  de- 
tenerme en  usar  la  fuerza;  pero  cuanto  más  respetable  es  la  que  está  Ijajo  mis 
órdenes,  tanta  más  lentitud  (Mupleo  en  hacer  iiso  de  ella,  sufriendo  con  una  pa- 
ciencia de  que  yo  mismo  me  reprehendería,  si  no  la  debiese  á  los  más  nobh^s 
sentimientos,  sufriendo,  repito,  tantas  provocaciones  sediciosas  que  ya  deberían 
liabersc  repiñmido.  Desde  este  momento  debo  cesar  toda  especie  de  miramien- 
tos. Es  preciso  que  la  tranquiUdad  se  restablezca  inmediatamente  ó  que  los  ha- 
bitantes de  Madrid  esperen  ver  sobre  sí  todas  las  consecuencias  de  su  resolución. 
Todas  tais  tropas  se  reúnen.  Órdenes  severas  é  irrevocables  están  dadas.  Que 
toda  reunión  se  disperse,  liajo  pena  de  ser  exterminados.  Que  todo  individuo  que 
sea  ajjreliendido  en  una  de  (^stas  i-eunioncs  sea  inmediatamente  pasado  por  las 
armas.  Á  Vmds.  toca,  señores,  advertir  á  los  habitantes  de  Madrid  por  una  pro- 
clama urgente  y  por  todos  los  medios  que  están  aún  á  su  disposición.  lie  tenido 
una  grande  confianza  en  las  palabras  de  Vds.,  y  este  es  el  momento  en  que  Vds.  de- 
ben justificarla,  cumpliendo  las  obligaciones  tan  graves  que  las  circunstancias 
les  imponen,  siendo  responsables  en  sus  operaciones  al  cielo  y  al  emperador  Na- 
poleón.—Joaciiim»  (2). 

El  ('on.st'jo  atcii(li(')  la  instancia  del  Gran  Duque  de  Berg.  ¡Considére.se 


(1)  O'Farkit,  y  Azanza.— 3íenioí-/a,  pág.  42. 

(2)  Aucnivo  DE  LA  Heai.  Casa. -FeriHUKln   Vil.  ¡inpolcs  roson-iiilos  tlr  INIIN.  t.  CXVII, 
folio  111. 
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el  caso  que  se  haría,  en  el  estado  de  los  ánimos  y  en  el  ardor  de  la  lucha, 
del  papel  que,  á  la  hora  próximamente,  se  fijó  en  los  parajes  que  se  pudo,  y 
en  que  se  transcribía  la  siguiente  orden  del  Consejo  al  Corregidor  de 
Madrid! : 

«Con  motivo  de  los  excesos  que  se  han  experimentado  en  esta  Corte  por  el 
abuso  que  muchas  gentes  han  hecho  de  armas,  así  de  fuego  como  blancas,  per- 
turbando la  tranquilidad  y  sosiego  público,  y  deseando  el  Sermo.  Sr.  D.  An- 
tonio, regente  de  estos  Reinos,  evitar  que  se  repitan  semejantes  ejemplares,  con 
especialidad  en  las  actuales  circunstancias  de  hallarse  en  Madrid  un  gran  nú- 
mero de  tropas  francesas,  á  las  cuales  quiere  S.  A.  Serenísima  se  las  dé  el  buen 
trato  y  acogida  que  corresponde  á  la  íntima  amistad  que  medía  entre  el  Rey, 
nuestro  Señor  y  su  íntimo  aliado  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de  Italia, 
se  ha  dignado  mandarme  que  expida  las  órdenes  convenientes  prohibiendo  que 
entren  en  la  Corte  gentes  en  cuadrilla,  no  siendo  arrieros  y  trajineros  ó  conduc- 
tores de  víveres,  y  previniendo  que  todos  los  que  lo  hayan  de  hacer  dejen  en  ca- 
lidad de  depósito  en  poder  de  los  Ministros  del  Resguardo  de  las  Reales  Rentas 
las  armas  permitidas  que  trajeren,  sin  entrar  con  ellas  en  la  población  por  nin- 
gún motivo  ni  acontecimiento,  bajo  la  pena  de  su  perdimiento  y  de  las  demás 
que  convengan;  y  últimamente  quiere  y  manda  S.  A.  Serenísima  que  ninguno  de 
los  vasallos  de  S.  M.  maltrate  de  palabra  ni  de  obra  á  los  soldados  franceses  que 
transiten  por  los  pueblos  de  España,  sino  que  antes  bien  se  les  dispense  todo 
favor  y  ayuda,  contribuyendo  á  esto  las  respectivas  justicias  por  medio  de  su 
eficaz  y  especial  protección,  pues  de  lo  contrario  se  castigará  á  los  contravento- 
res con  todo  el  rigor  de  derecho.  Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  puntual  cum- 
plimiento y  ejecución  y  para  que  lo  haga  saber  prontamente  á  las  justicias  de  su 
territorio  por  vereda.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  2  de  Mayo 
de  1808.  —Arias  Mon.— Sj-.  Corrcriidor  de  Madrid»  (1). 

Si  para  el  pueblo  pasó  esta  orden  indifcronte,  menos  satisfizo  al  Gran 
DuinK»  de  IJcrg;  mas  con  nueva  instancia  suya,  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde 
.se  |)iiblicó  ol  siguiente 

"Hando:  Aunque  por  las  providencias  tomadas  se  logró  contenor  el  alboroto 
del  jmeblo  en  la  mañana  de  este  día  y  so  ha  visto  desde  la  tarde  ol  sosiego  pú- 
l)lico,  conviene  tomar  otra.s  precauciones  que  aseguren  el  que  no  so  repitan  tan 
funestos  sucesos.  Y  con  este  objeto  so  hace  saber  á  todos  los  habitantes  do  Madrid 
que  por  ningún  titulo  ni  pretexto  se  reúnan  en  las  calles  y  i)lazas;  en  el  concepto 
do  que  si,  «dvcrtifios  por  cualquier  Alcalde!  de  Corte  ó  de  barrio  ó  cabeza  de 


(1)      AU(|I1V<(  DKI,  CoitUKCHMlENTO  I)K  MAnKU),  1-174-2(5.      r,f,rrl,i  ¡Ir  Miiilriil,  (I  (le  MuyO 
df  ]WH,\>íiK.  III. 
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ronda  ó  jefe  militar  con  patnilla,  de  cualesquiera  graduación  que  sea,  no  se  dis- 
persasen inmediatamente,  se  les  tratará  como  violadores  de  la  pública  tranqui- 
lidad, é  impondrán  las  penas  c(irr(>spondiontes,  hasta  la  de  muerte.  Que  los 
Alcaldes  de  Corto  recojan  en  el  día  de  mañana,  en  sus  respectivos  cuarteles, 
todas  las  armas  cortas  blancas,  en  las  cuales  es  bien  sabido  que  se  comprenden 
los  puñales,  y  de  fuej^o,  para  colocarlas  en  la  pieza  que  á  este  fin  se  destine  en 
las  Casas  Capitulares.  Que  de  las  escopetas  y  armas  largas  permitidas  por  la 
Pragmática  sólo  para  la  defensa  propia  y  evitar  los  asaltos  de  ladrones  en  las 
habitaciones  ó  en  los  caminos,  se  formen  listas  por  los  mismos  Alcaldes  de 
cuartel,  haciendo  saber  á  sus  dueños  que  no  las  empleen  en  otros  usos  ni  las 
entreguen  á  diferentes  personas,  bajo  las  más  severas  penas.  Que  si  después 
de  la  publicación  de  este  bando  se  encontrara  alguno  usando  de  dichas  armas 
cortas,  blancas  ó  de  fuego,  se  le  impondrá,  no  sólo  las  penas  de  la  Pragmática, 
sino  también  se  agravarán  hasta  la  de  último  suplicio.  El  Consejo  espera  de  la 
ilustración  y  obediencia  de  los  vecinos  honrados  de  Madrid  que  procurarán 
impedir  todo  desorden,  cuidando  se  conserve  la  mejor  buena  armonía  con  las 
tropas  francesas,  para  no  (exponerse  á  las  fatales  resultas  que  ya  han  empezado 
á  experimentar.  Madrid,  2  de  Mayo  de  1HÜ8.»  (Eslá  riihricado.)  (1) 

Simultánoa  con  la  expedición  d<'I  l)an(l(i  precedente  fué  la  .salida  del 
Consejo  en  Cuerpo,  con  los  demás  Tribunales  que  se  le  reunieron  y  eoii 
otras  i)ersonas  caracterizadas  á  detener  el  derramamiento  de  sanare  y 
[Mtner  detiiiitivo  lérinino  á  la  lucha.  .Mui-at  la  había  aprobado  y  ofrecido 
aceptar  sus  compromisos.  La  Comisión  pacificadoi-a  se  d¡vidi(')  des(h>  la 
eallc  de  Atocha  en  dos  secciones,  cortando  el  casco  de  la  villa  en  dos  gran- 
des hemisferios.  .í  la  Comisión  de  la  izípiierila  se  agreuai'on  el  ministro  de 
la  (íuerra  O'Farril  y  el  gt'neral  llarispc.  Con  una  y  otra  sección  iban  des- 
tacamentos de  tropas  españolas  y  franei^sas:  de  las  españolas  las  do  Casa 
líeal,  (ine  no  hal)ían  tenido  la  menor  pai-fe  en  la  lucha  de  las  calles,  ni  aun 
por  individuos  disper.sos;  de  las  francesas  iban  los  (¡uardia  Imjx'riales  de 
Marina  y  el  escuadrón  del  (Jran  Dmiue  de  Bei-g,  ([ue  tami)oeo  habían 
entrado  en  el  (•ond>ate.  En  general,  era  grato  el  espectáculo  de  a(|uellos 
vencfablcs  Magi.strados.  todos  ancianos  é  ilustres,  en  (|uien  la  nación  tenía 
tanta  confianza.  eorr¡end(»  con  a<hnirablc  valor  los  arduos  riesgos  de  su 
empeño  y  llenando  la  misión  augusta  de  su  bello  carácter  protector  del 
pueblo.  ,  l'<i:,  ii(iz,(iiti-  todo  rstá  roiiipiir.sto!  .  iban  <lieiendo  de  grui)o 
en  gru|)o.  de  calle  en  calle  y  de  puerta    en  puerta,  y  olVecido  por  ellos 


(1)    Aitcnivo  DEi,  CoRUKc.nuKNTO  DE  Madrid,  l-íli-iS.— Gaceta  lU'  Mmlriil.  Supleineiito 
al  6  de  Mayo  de  18Ü8  (sin  pai;iii!ir). 
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el  ramo  de  la  sagrada  oliva,  las  armas  y  los  enconos  se  deponían  á  su 
paso,  dejando  en  tan  alta  cumbre,  así  el  prestigio  de  su  autoridad,  como 
la  noble  docilidad  del  pueblo.  Logrado  con  más  satisfacción  y  pronto  éxito 
que  el  que  se  esperaba  aquel  primer  resultado,  el  Consejo,  según  expresa 
en  su  propio  Manifiesto,  tomó  después  cuantas  medidas  le  fueron  posibles 
para  salvar  las  desgraciadas  víctimas  en  quien  la  ingénita  perfidia  de  los 
franceses  tratase  de  cebar  su  despecho,  no  tan  fácil  de  aplacar  como  la  ira 
espontánea  del  pueblo  de  Madrid.  En  efecto:  mientras  nuestros  Magistra- 
dos iban  llenando  victoriosamente  aquella  misión  de  paz,  alevemente  el 
Gran  Duque  de  Berg  mandaba  constituir  en  la  Casa  de  Correos  una  Comi- 
sión militar,  cuyas  instrucciones  se  reducían  á  condenar  sin  audiencia 
alguna  á  todos  los  prisioneros  del  combate  y  á  todos  los  que  se  encontra- 
sen en  las  calles  con  cualquiera  clase  de  armas,  instrumentos  ó  herra- 
mientas que  sirvieran  para  hender  ó  punzar.  Todo  el  conato  de  los  del 
Consejo  se  cifraba  en  salvar  á  cualquier  costa  á  cuantos  se  hallaran  en 
peligro  de  caer  bajo  la  sentencia  de  tan  inicuo  Tribunal.  También  contó 
triunfos  en  esto.  «Señaladamente,  dice  el  Manifiesto  del  Consejo,  se  salvaron 
en  la  calle  de  Alcalá,  cerca  de  la  casa  del  Sr.  Marqués  de  Valdecarzana, 
más  de  cuarenta  paisanos  que  encontró  cercados  ya  jjor  un  coronel  fran- 
cés y  su  numerosa  tropa,  y  (¡ue  sin  duda  hubieran  sido  fusilados,  pues  los 
dejó  aquél  en  libertad  luego  que  el  Sr.  D.  Gonzalo  José  de  Yüches  liizo 
que  el  general  Harispe,  (lue  iba  en  el  Consejo,  y  el  Sr.  D.  Gonzalo  O'Farril, 
le  enterasen  en  su  idioma  del  perdón  que  se  había  prometido  (1).  Después 
<lo  recorrida  toda  la  parte  más  agitada  de  Madrid  y  de  haber  logrado 
aquietarla,  los  Consejos  se  retiraron  y  los  Ministros  dieron  cuenta  de  todo 
al  infante  D.  Antonio.  Más  tarde  [¡asaron  á  ver  al  Gran  Duípie  de  Berg  y  á 
pedirlo  retirase  sus  troi)as  de  los  i)untos  ocupados  aquel  día,  dejando 
libres  las  comunicaciones  interiores  pava  (luc  ios  vecinos  detenidos  pudie- 
i-an  volverse  .seguros  á  sus  domicilios,  y  (jue  cesasen  todas  las  disposicio- 
nes hostiles,  puesto  (¡ue  bajo  la  lianza  de  los  Poderes  públicos  acababa  de 
promulgarse  la  amnistía.  Ofreciólo  el  príncipe  Murat;  pero  no  bien  los 
Ministros  so  retiraron,  dirigió  al  Infante  Presidente  y  á  los  miembros  de  la 
.lunta  do  Gobierno  una  nueva  comunicación,  on  que  decía: 

«Mi  primo:  Señores  Miembros  de  la  Junta: La  sangro  francesa  y  española  so  ha 
«lorrarvadolloy  cu  la  villa  do  Madrid.  Nuestros  comunes  oiiomifíos  han  conseguido 
iirniiir  por  un  nionuinto  á  los  (■si)ariul()s  contra  los  franceses.  Desdo  mi  llegada  á 

(1)    Mnni/iento  de  los  procedimhnlus  del  Consto  Real,  pág.  36.— Azanza  y  O'F.uiRiL,  i»fe- 
muriti ,  iiiíj;.  43. 
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esta  capital  habría  podido  convenceros  de  que  me  lio  visto  obligado  contra  nú 
voluntad  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza.  La  carta  que  os  dirigi  hoy  al  medio- 
día os  ha  hecho  ya  saber  mis  ¡ntoncionos.  Para  'garaiitii-  la  seguridad  en  lo  su- 
cesivo á  los  buenos  habitantes  de  Madrid,  disponed  inmediatamente  una  nueva 
proclama  á  la  villa  y  á  la  nación  española,  manifestándoles  los  funestos  resulta- 
dos de  este  dia.  Excitadlos  á  no  dejarse  seducir  en  lo  sucesivo.  Anunciadles  que 
el  rey  Carlos  IV  ha  llegado  á  Bayona;  que  este  Rey  y  su  hijo  se  han  remitido 
enteramente  al  Emperador  para  el  juicio  de  su  querella,  y  que  deben  tener  una 
entera  confianza  en  el  Emperador.  Decidles  que  la  integridad  y  la  independen- 
cia del  Reino  serán  garantidos,  como  también  la  conservación  de  sus  privile- 
gios, y  que  si  los  españoles  juzgan  necesarias  algunas  alteraciones  en  su  consti- 
tución, éstas  no  se  harán  sino  á  su  voluntad  y  según  sus  luces  y  sus  opiniones. 
Excitad  á  los  Capitanes  generales  y  á  los  Generales  que  mandan  los  Cuerpos 
españoles  á  que  tengan  confianza  en  el  Emperador  y  á  que  le  auxilien  con  todos 
los  medios  que  estén  en  su  poder,  para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  pú- 
blica. Haced  responsables  de  los  acontecimientos  á  los  Capitanes  generales,  á  los 
Arzobispos,  á  los  Alcaldes  y  á  losprelados  de  las  Órdenes  religiosas.  Haced  conocer 
á  las  cabezas  del  clero  y  de  la  nobleza  que  la  conservación  de  sus  privilegios 
penderá  de  la  conducta  que  tengan  con  el  Emperador.  Anunciad  que  todo  pueblo 
en  que  un  francés  haya  sido  asesinado  será  quemado  inmediatamente.  Que  en 
el  día  de  hoy  quede  verificado  el  desarmo  general  de  Madrid.  Que  los  que  se 
encuentren  mañana  con  armas,  cualesquiera  que  sean,  y  sobro  todo  con  puñales, 
serán  considerados  como  enemigos  de  los  españoles  y  de  los  franceses,  y  qu(! 
inmediatamente  serán  pasados  por  las  armas.  En  una  palabra,  os  encargo  quo 
toméis  medidas  tales  quo  no  se  comprometa  más  la  tranquilidad  pública.  Os 
prevengo,  señores,  que  deseo  que  se  me  informe  en  lo  sucesivo  do  todas  las  me- 
didas y  detei'minac'iones  (jue  toméis  ri^lativas  á  las  actuales  circunstancias.  Yo 
no  debo  dejar  do  tomar  conocimiento  de  vuestras  deliberaciones,  las  que  deben 
on  un  todo  dirigirse  al  restablecimiento  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública. 
Deseo  también  que  hagáis  saber  oficialmente  á  la  Nación  la  protesta  de  Car- 
los IV  y  que  continuéis  gobei-nando  en  nombre  del  Rey  de  España,  sin  nombrar 
cuál.  Vuestra  Alteza  Real  conocerá,  sin  duda,  la  urgente  necesidad  de  quo  su 
proclama  y  sus  órdenes  se  lleven  á  las  provincias  por  correos  extraordinarios. 
Mi  primo;  sonoros  miembros  de  la  Junta;  pido  á  Dios  que  os  tenga  en  santa  y 
digna  gi-acia.— JoACiUM.  -  Madrid,  2  de  Mayo  do  1838»  (1). 

Con  oí  intervalo  do  poeo  más  do  una  hora,  ol  Infante  Rogonto  y  la 
Junta  recibió  otras  do.s  eouiunicaeiones:  la  ])rimera,  escrita  para  impe- 
dir que  se  pudiese  dar  al  roy  Fernando  cu  Bayona  noticia  do  los  sucosos; 


<1)    ARcravo  DE  I.A  Real  Casa.— Po;)e;es  reservados  de  Feniainlo  17/,  t.  CXVII,  fo- 
lio 113. 


436  RELACIÓN  fflSTÓRICA 


la  segunda,  impi'esa  en  dos  idiomas,  español  y  francés,  era  la  famosa 
Onlen  del  día,  última  expresión  de  la  crueldad  humana,  y  por  lo  que  un 
escritor  extranjero,  juzgando  acinellos  sucesos,  ha  estrito:  ¡Virt(iria  fran- 
cesa, la  crueldad  tras  de  la  infamia!  La  última  comunicación  del  prínciiie 
Murat  en  aquel  día  al  infante  D.  Antonio  estaba  concebida  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Señor  ju  primo,  y  señores  mEiiRROs  de  la  junta:  El  Emperador  me  ordena 
que  os  haga  saber  que  es  necesario  dejéis  de  enviar  correos  al  Sr.  Cevallos  y  que 
debéis  tener  la  correspondencia  con  Carlos  IV.  Su  Majestad  ha  mandado  que 
todos  los  correos  que  salgan  de  Bayona  sean  dirigidos  á  la  Corte  de  Carlos  IV, 
no  conociendo  ya  al  Principe  do  Asturias  sino  como  Príncipe  do  Asturias,  con- 
forme á  la  notificación  que  se  le  ha  hecho  el  día  29.  Pido  á  Dios,  señor  mi  pri- 
mo, y  señores  miend)ros  de  la  Junta,  que  os  tenga  en  su  santa  y  digna  gloi-ia. 
JoACHiM.— Madrid,  2  de  Mayo  de  1808»  (1). 

T.a  orden  del  día.  no  pov  ser  documento  tan  conocido,  puede  excluirse 
de  este  lugar.  Decía  así: 

«Soldados:  El  populacho  de  Madrid  se  ha  sublevado  y  ha  llegado  hasta  el 
asesinato.  Sé  que  los  buenos  españoles  han  gemido  por  estos  desórdenes.  Estoy 
muy  lejos  de  mezclarlos  con  aquellos  miserables  que  no  desean  más  que  el  cri- 
men y  el  pillaje.  Pero  la  sangre  francesa  ha  sido  derramada;  clama  venganza;  en 
su  consecuencia,  mando:  Artículo  1."  El  general  (Irouchy  convocará  esta  noche 
la  comisión  militar,     ylr/.  2."  Todos  los  que  han  sido  presos  en  el  alboroto  y  con 
las  armas  en  la  mano,  serán  arcabuceados.    Art.  3."  La  Junta  de  Gobierno  va  á 
hacer  desarmar  los  vecinos  de  Madiid.  Todos  los  habitantes  y  estantes  quienes 
después  de  la  ejecución  de  esta  orden  se  hallaron  armados  ó  conserven  armas 
sin  una  licencia  especial,  s(M-áii  arcaliuc(>ados.     Arf.  4."  Todo  lugar  on  donde  sea 
asesinado  un  francés  será  quemado.   -Arf.  ¡J."  Toda  reunión  de  más  de  ocho  per- 
sonas será  cf)ns¡derada  como  una  junta  sediciosa  y  (l(ísh(^cha  ])or  la  fusilería. 
Art.  6."  Los  amos  quedarán   i'osp(jnsables  do  sus  criados;  los  jefes  de  talleres, 
oliradores  y  demás,  de  sus  oficiales;  los  padres  y  madres  de  sus  hijos,  y  los  mi- 
nistros de  los  conventos  de  sus  religiosos.     Arf.  7."  Los  autores,  vendedores,  dis- 
fi'ibuidoi-es  de  lil)elos  impresos  ó  manusci-ítos  i)rovocando  á  la  sedición,  serán 
eonsiderados  como  agonfos  do  Inglaterra  y  arcahueeados.  Dado  en  nuesti'o  cuar- 
tel general  do  Madrid   á  2  de    Mayo  de   18()8.      .Ioaciiim.      Por   inaiidad.)  de 
S.  A.  I.  y  R.    El  jefe  de  Estado  Mai/or  General,  Kei.maud  >  (2). 


(1)  AitcMIVo  |)K  I,.\   IlHAI.  C.V.s.V.— /V(/íí?/(/.v  ifscniíilos  ilr   Frr)iiiiiilt,  Vil    I    CXVII     fo- 
lio 117. 

(2)  Aitciiivo  Histórico  Nacional.    Estado,  le>;aji)s  'í.sl'U  y  2.USJ.    Aitcui  vo  .Mu.NuirAi. 
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Aunque  esta  orden  del  día  no  fué  publicada  en  Mailiid  sino  dos  después, 
es  decir,  el  4.  la  Junta  y  oí  Consejo  temieron  ([uc  los  franceses  trataran  «le 
])onerla  en  ejecución  inmediatamente,  en  cuyo  caso  era  horriblemente  des- 
esi)erada  la  suerte  de  muchos  inlelices,  de  (luienes  se  había  hecho  depó- 
sito provisional  en  diversos  puntos  de  la  capital  y  principalmente  en  los 
cuarteles  del  Conde -Du(iue  y  de  San  Gil.  en  las  gradas  de  San  Felipe  y  en 
el  vivac  junto  á  la  Puerta  del  Sol.  i'n  la  jjucrta  de  Atocha  y  en  el  Prado, 
en  la  fuente  de  Cibeles,  frente  al  palacio  de  Alcañices;  en  el  cuartel  de  la 
puerta  de  Santa  Bárbara,  en  el  de  los  polacos,  y  en  el  mismo  palacio-alo- 


DE  Madrid,  2-178-570.— fifirc/n  ile  Mmliiil.  6  do  Mayo  do  1808,  pá<í.  i^G.—lJiarin  ilr  Mwhiil,  i 
de  Mayo  do  1808,  miin.  125,  pá^r.  537,  á  dos  loiifiuas.  El  primor  párrafo  del  toxto  francé.>< 
<lo  osta  orilen  ihlilia.  dieo  toxtualinoiito:<'Soldats:  Lo  ¡lOjinlficf  do  Madrid  oijaréo  o'ost  porteo 
ii  la  rovolto  ot  á  l'assossiiíat  ,  oto.  El  redactor  do  ol  hiarimlc  Modiiil  tradujo:  Soldados: 
Iai  jxiblociihi  do  Madrid  ,  oto.  Ni  aun  osta  i)i'quofio/.  quiso  ol  príncipe  Murat  dojarla  pasar 
sin  correctivo,  y  en  efecto,  en  el  mismo  l)iini<>  ilr  Maihiil ,  al  día  si>ruiento  apareció  la 
sif(uiente  roctiticación  do  oficio:  En  la  traducción,  decía,  del  Bando  do  S.  A.  1.  relativo 
á  la  erección  de  la  Comisión  Militar  y  á  los  últimos  disturbios,  ha  habido  algunos  yerros, 
de  los  cuales  el  más  importante  es  el  do  haber  puesto  en  vez  de  la  voz  francesa /«í/of/nre 
la  de  iinhlnrii'ni,  en  castellano.  Esta  equivocación  es  muy  fosera,  puesto  que  S.  A.  I.  y  R. 
el  Gran  Duque,  como  se  eolia  de  ver  por  el  contexto  <lel  bando,  está  nmy  distante  do 
confundir  d  ¡inchhi  do  Madrid  con  d  ¡itiiiuUirhd.  Otros  errores  de  menor  importanoia  hay 
en  dicha  Iraducoión  (jue  se  hallarán  enumerados  en  la  (¡mi'lii  de  mañana  viernes.» 
I  Dimio  (li-  Mfidiiil,  5  de  Mayo  de  1808,  pá^r.  544.) 

Además  de  los  doeunieiUos  transientes,  el  día  2  «le  Jlayo  el  (¡ran  Duque  de  Herí;  co- 
municó al  Decano  del  Real  Consejo  de  Castilla  la  siguiente  proclama,  que  no  so  publicó 
hasta  el  6  en  la  Gaceta.  Dice  así:  < A'alerosos  EsrArJoi.Es:  El  día  dos  de  Jlayo,  para  mí 
como  para  vosotros,  .será  un  día  de  luto.=  Nuestros  comunes  enemigos,  liabiendo  pri- 
mero provocádomo  de  modo  ([ue  debían  apurar  mi  paciencia,  han  con<duído  excitando 
una  porción  del  pueblo  do  Mailrid  y  de  las  comarcanas  aldeas  á  talos  excesos,  que  al  cabo 
me  ha  sido  preciso  usar  la  irresistible  fuerza  fiada  á  mi  mando.—  Con  roi)etidüs  infor- 
mes me  avisaban  de  los  osfuei-zos  de  los  mal  intencionados;  pero  todavía  ponía  todo  mi 
conato  en  persuadirme  de  (juo  nadie  turbaría  (d  [¡úblico  sosiego.  Estaba  aparejado  i)ara 
todo,  pero  esperanzado  de  que  serían  superfluas  nns  preeauoionos.=  Hoy  por  la  ma- 
íiana  ha  reventado  la  mina  que  anunciaba  do  antemano  una  muchedumbre  de  indicios 
que  se  había  ¡¡reparado  con  libelos  incendiarios  y  con  todos  los  medios  con  que  s(>  con- 
sigue descarriar  al  poi)uIaclio.=El  anuncio  did  golpe  fué  la  s;dida  do  la  Reina  de  Etru- 
ria  y  el  infante  D.  l-"rancisco,  llamados  á  Bayona  poi-  (d  Rey,  su  padre.  Un  odeeán 
mío,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Palacio,  so  ha  visto  á  pique  de  per(>cor  i)or  mano  de 
los  sediciosos,  y  al  mismo  tiempo  en  todos  los  barrios  do  Madrid  asesinaban  á  los  fran- 
ceses que  encontraban  s(dos.=Al  fin  tuve  (iu<>  dar  órdenes  para  casti<;ar  tan  enormes 
atontados. =Con  muy  poco  tiomjjo  ha  bastado  para  desbaratar  á  los  culpados  y  restable- 
cer la  quietud. =¡Con  cuan  horrible  júbilo  habrán  visto  los  enemigos  de  Francia  y  Es- 
paila  un  día,  en  que  unos  franceses  generosos  se  ven  obligados  á  lierir  á  españoles  se- 
ducidos! Los  comunes  enemigos  de  ambos  países  continuarán  osforzáiuloseá  conseguir 
nuevos  triunfos  no  monos  horrorosos  en  otras  i)artos  do  esto  hermoso  Reiiu).  Pienlan, 
pues,  tan  funestas  esp(>ranzas  por  mi  frampieza  y  vuosti-o  sano  juicio.  =Valerosos  Espa- 
ilidos:  yo  os  voy  á  hablar  citn  claridad  sobre  un  aooiitecinuiMUo  ipie  no  puede  sor  más 
sensible  p:ira  vuestros  pechos  (jue  lo  ha  sido  para  ol  mío,  y  al  iiúsnio  tienino  (luioro 
explicaros  vuestra  situación. =Carlos  IV  y  su  hijo  están  ahora  reunidos  en  Bayona  con 
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jamiento  del  jiríncipe  Murat.  No  solamente  formaban  estos  depósitos  los 
que  habían  sido  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano  durante  la  pelea. 
Terminada  ésta,  ijublieada  la  paz  y  ofrecida  la  amnistía,  retenes,  centine- 
las, rondas  y  patrullas  francesas,  ó  distribuidas  por  toda  la  villa,  ó  que  re- 
corrían sin  cesai'  todas  sus  calles ,  detenían  á  cuantos  transeúntes  encon- 
traban, cualquiera  que  fuera  su  edad,  rango  ó  condición;  los  sometían  á  un 
minucioso  registro,  y  el  hallazgo  de  cualquier  arma  ó  instrumento  que  lle- 
vasen, por  inofensivo  que  fuera,  condenaba  inexorablemente  á  los  que  los 
l)oseían  á  ser  conducidos  agavillados,  y  muchas  veces  con  ultrajes,  á 


i'l  emperador  Napoleón  para  arreglar  la  suerte  de  España. = El  Emperador  no  ha  que- 
rido esperar  al  último  resultado  de  tamaña  decisión  para  haceros  saber  los  afectos  quo 
le  animan  en  beneficio  de  una  magnánima  nación  que  quiero  preservar  do  crisis  revo- 
lucionarias y  llamarla  para  que  ella  propia  elija  las  instituciones  políticas  que  mejor  á 
su  índole  se  adapten. ^Os  asegura  sin  demora,  y  nio  encarga  que  os  repita  Yo,  que  quiere 
mantener  y  afianzar  la  integridad  de  la  Monarquía  española,  que  ésta  no  será  desmem- 
brada de  la  más  corta  porción  de  su  territorio;  que  no  perderá  ni  siiiuiera  una  aldea  ni 
sufrirá  ninguna  de  las  contribuciones  que  autorizan  las  leyes  de  la  guerra  á  cobrar  en 
país  conquistado,  pero  que  sólo  los  mal  intencionados  pueden  suponer  aplicables  á  uno 
aliado.=¿Y  no  os  reuniréis,  valerosos  españoles,  conmigo  para  estorbar  quo  los  malé- 
volos turben  tan  feliz  perspectiva?=No  quiero  suponer  que  seáis  capaces  de  ceguera  tal 
quo  os  dejéis  alucinar  por  las  sugestiones  de  villanos  agitadores  quo  os  conducen  á 
vuestra  ruina. =Cuando  so  trata  del  público  sosiego,  ¿no  es  acaso  el  interés  del  ejército 
que  yo  mando  el  mismo  que  el  de  todos  cuantos  tienen  dignidady  caudales  quo  conser- 
var? ¿No  los  amenazan  también  los  disturbios  do  la  muchedumbre  iiue  insulta  á  la  ma- 
jestad do  las  loyes?=Caballeros,  propietarios,  comerciantes,  fabricantes,  usad  el  influjo 
que  tenéis  para  cortar  toda  especie  do  sedición.  Esta  magistratura  es  un  derecho  y  una 
obligación  de  vuestra  joranjuía  en  el  orden  social.=  Ministros  de  la  Religión,  vosotros 
estáis  todavía  más  obligados  á  impedir  los  extravíos  del  pueblo,  porquo  conocéis  los  se- 
cretos de  su  conciencia  y  vuestra  voz  resuena  en  ella  con  tanta  autoridad.==Depositarios 
del  podercivily  militar,  en  vosotros  carga  la  más  directa  responsabilidad,  si  os  descuidáis 
i-M  usar  con  vigor  de  vuestro  poder  para  sofocar  en  su  cuna  la  sedición  ó  detenerla  á  lo 
menos  desde  sus  pi-imeros  pasos. =Si  se  vierte  otra  vez  la  sangre  francesa,  vosotros  i)arti- 
•  ularmeiiteflaréis  cuenta  de  ella  al  emperador  Napoleón,  cuyo  enojo  ó  clemencia  ninguno 
provocó  en  balde.  Vuestra  debilidad  sería  tanto  más  inexcusable,  cuanto  yo  os  he  traído 
á  la  memoria  con  la  mayor  diligencia  é  interés  la  más  importante  obligación  con  que 
debéis  cumplir.=  Pero  otros  presagios  mejores  me  prometo  yo,  complaciéndome  en 
•Teerque  los  Ministros  do  la  Religión,  los  Magistrados,  los  españoles  de  la  más  elevada 
jerar(|UÍa,  y,  en  una  palabra,  todos  los  buenos  ciudadanos,  se  esforzarán  á  evitar  todos 
los  disturbios  (¡ue  pudieran  ser  ¡¡erjudiciales  á  la  mejora  de  la  suerte  de  España. =  Pré- 
senlo á  los  Ollcialos  generales  y  miniares  enqili'ados  en  las  varias  provincias  d<^  la  :\lo- 
nari|uía,  como  un  modelo  de  conduela,  la  (|ue  han  observado  la  üdi)a  do  la  Casa  Real, 
la  guarnición  de  Madrid  y  cuantos  militares  españoles  se  hallal)an  en  la  Corte  en  esta 
lamentable  (ieasión.=iSi  se  frustran  mis  esperanzas,  será  tremenda  mi  venganza:  si  se 
rr-alizan,  me  tendré  ya  por  feliz  on  anunciar  al  Enqierador  que  no  so  ha  ('(juivocado  en 
su  juicio  sobre  los  naturales  de  España,  á  (|Ui(>nes  disiiensa  toda  su  estimación  y  alecto. 
Dudo  en  nuestro  Cuartel  g(>neral  de  Madrid  á  dos  de  Mayo  (l(^  1808.  Kirmado.— JoA- 
gtiÍN.-  Por  S.  A.  I.  y  K..  el  (Jeneral-.bfe  del  E.  M.  AcnsTÍN  Pki.mahi).  -(Alu'ilivo  Mi - 
NICII-AI,  l>K  MadiiiI),  '.'-IVH-S?.    diirrl,,  ,lr  Mwlriil,  G  de  Mayo  de  1808,  pág.  l:l7.) 
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alguno  de  estos  depósitos.  Á  Ángel  do  Ribacoba,  cirujano  y  practicante  del 
profesor  D.  Inocencio  Bedoya,  se  le  cogió  el  estuche  de  cirugía;  á  Baltasar 
líuiz  y  á  Claudio  de  la  llorona,  arrieros,  las  agujas  de  enjalmar  que  lleva- 
ban a])untadas  en  las  monteras;  á  IJernardino  Gómez,  cerrajero,  una  lima; 
á  D.  Felipe  Llórente  y  Cárdenas,  caballero  de  Córdoba,  un  coi-taplumas,  y 
otro  á  Domingo  Méndez  Valvador,  criado  del  convento  de  la  Merced;  á 
José  Peña,  zapatero,  luia  chaveta  de  cortar  suela;  á  Francisco  Sáncliez 
Rodríguez,  aprendiz  del  maestro  de  coches  ^Vlpedrete,  una  espuerta  con 
ol)ra  menuda  del  taller,  y  así  otros.  Mas  no  sólo  se  atropellaba  á  los  (lue  se 
encontraban  en  las  calles,  plazas,  puertas  y  caminos  inmediatos;  sino  que 
á  muchos  se  les  buscó  y  so  les  arrancó  de  sus  casas.  Las  ejecuciones  aisla- 
das habían  durado  todo  el  día  y  se  habían  llevado  á  cabo  en  todas  partes: 
á  Ramón  Pérez  MUaamil  se  le  fusiló  en  el  mismo  zaguán  del  palacio  de 
Híjar;  á  Facundo  Rodríguez  Sáez,  en  la  puerta  de  su  propio  taller  de  guar- 
nicionero en  la  calle  de  Alcalá;  á  Manuel  Peláez,  empleado  de  la  Real  Casa, 
en  la  puerta  exterior  del  Buen  Suceso,  á  las  once  de  la  mañana,  y  en  la 
alcantarilla  de  Atocha,  á  la  misma  hora  próximamente,  á  Andrés  Martínez, 
((ue  venía  de  Vallecas  con  una  carga  de  AÍno,  y  á  Ensebio  José  Martínez 
l'riego.  cuya  recua  le  robaron.  Con  los  empleados  del  Hospital  General,  que 
habían  impedido  (jue  so  apoderaran  do  aquel  establecimiento  los  france- 
ses, como  pretendían,  y  que.  ya  ciegos  en  el  furor  del  combate  y  contraria- 
dos do  que  no  se  reconociese  la  inmunidad  de  lugar  tan  respetable,  ceba- 
ron su  saña  hasta  contra  algunos  enfermos  de  los  enemigos,  usaron  los 
mismos  procedimientos,  es  decir,  apenas  aprehendidos,  fueron  pasados  por 
las  armas.  Sin  embargo,  la  ejecución  de  los  depósitos  no  comenzc't  hasta  las 
tres  d(í  la  tarde.  El  ¡¡rimero  que  sufrió  la  cruel  sentencia  de  un  Tribunal 
militar  cuya  constitución  no  se  conocía,  ni  las  leyes  bajo  que  ¡¡ronunciaba 
sus  sentencias  homicidas,  sin  escuchar  defensas  ni  descargos,  fué  el  de  la 
('()vachuela  do  San  Felipe  el  Real.  Acababa  de  ser  preso  en  la  plaza  ^íayor 
Antonio  Benito  Siara  y  Alonso,  por  seis  .soldados  franceses.  Manuel  Bal- 
.seyro,  c[uo  presenció  su  detención,  quiso  conocer,  lleno  de  angustiosa  an- 
siedad, las  vicisitudes  de  aquel  desgraciado  ¡i  (luieu  conocía,  y  siguióle. 
Dando  un  gran  rodeo,  lleváronle  á  la  covachuela,  donde  había  cordón  de 
detenidos;  mas  al  pasar  por  la  calle  de  Santiago,  donde  ri'cogieron  otro 
l)re.so,  Bernardino  Gómez,  encontraron  una  ronda  de  Guartlias  de  Corj)s. 
que  c|uiso  porfiadamente  libertarlos.  No  habiéndolo  con.seguido  con  sus 
ruegos  los  piadosos  Guardias,  continuó  la  comisión  su  camino  hasta  incor- 
porarse con  los  jn-isioneros  en  San  Felipe.  Inmediatamente  salieron  todos 
por  la  l'uerfa  del  S(tl.  dirigiéndose  al  Buen  Suceso,  en  cuyo  atrio  los  me- 
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tiei'on.  y  estando  Balseyro  esperando  el  resultado  con  el  corazón  lleno  de 
angustia,  oyó  unas  descargas  de  fusilería,  con  lo  i|uc  se  retiró  horrorizado 
de  tan  lúgubre  lugar. 

El  asi5ecto  que  Madrid  presentaba  á  aquellas  horas,  lo  describe  Molina 
Soriano  en  la  liltima  de  sus  tres  cartas  dirigidas  en  1816  al  rey  Fernando  VII. 
con  la  luctuosa  relación  de  aquellos  sucesos:    Yo  no  vi.  dice,  matar  al  va- 
liente Daoíz.  porque  con  otros  muchos  me  salí  á  vista  de  tanta  infamia  jxu- 
lo  interior  del  Parque,  llevando  aún  en  la  mano  el  sable  de  (|uc  il»a  armado 
para  vender  cai-a  mi  vida  y  que  no  solté  hasta  las  tres  de  la  tarde.  Escapa- 
mos del  riesgo  terrible  como  Dios  nos  dio  á  entender,  pues  los  franceses 
tenían  tomadas  las  puertas  y  todas  las  avenidas  del  Parciuc.  Recorrí  algu- 
nas calles,  y  vi  ]Hiblicar  la  i)az;  mas  á  cosa  de  las  tres  de  la  tarde,  me  avisó 
Miguel  Orejas,  hijo  de  Frutos  el  peluquero,  que  á  cuantos  paisanos  halla- 
ban con  a i-mas  prendíanlos  y  los  llcval)an  al  cuartel  de  los  Polacos  ])ara 
quitarles  la  vida.  Con  tal  noticia,  retirántlome  i)ara  mi  casa,  encontré  cogi- 
das ])oi-  tropas  francesas  las  bocacalles  en  la  ])lazucla  de  las  Ca])uehinas.  y 
no  teniendo  otro  recui-.so,  me  entré  en  la  calle  de  la  Cuadra,  donde  vivía  y 
vive  la  lavandera  llamada  Pe])n  Lozano,  y  en  un  jxizo  arrojé  mi  sable.  Sólo 
á  Dios  y  á  mi  fortuna  debo  la  vida  en  aipicl  día  memorable;  pues  armado 
])aseé  muchas  calles  animando  á  los  valientes,  sin  (¡ue  me  ocurrieran  las  des- 
gracias (juc  á  tantos  oí  lamentar.  Me  fui  por  la  subida  de  los  Angeles  pai-a 
entrar  en  la  plaza  de  Santo  Domingo,  y  me  topé  con  losBaygon-ianos.  ])or 
entre  (luienes  pa.sé  como  á  las  tres  y  cuai-to  de  la  tarde.  Nada  me  dijeron. 
Al  entrar  ])or  la  calle  déla  In(|uisición  hal)ía  formada  luia  ("ompafiía  déla 
(iuardia  de  Murat;  tamjjoco  me  iiablaron  palabra, (luedándomc  maravillado 
de  haber  ])asado  ])or  mí  tantos  trances  con  tanta  fortuna.  En  este  estado 
\)nav  á  mi  casa,  (loiidc  \\:ú\t'-  á  mi  mujer  hecha  un  m;ir  di-  lágrimas  ])oi'  mi 
suerte.  J.e  pedí  un  caldo,  y  volviéndome  á  la  ealli'.  no  sin  tener  (|ue  desoír 
los  rucg<ts  que  llorando  me  hacía,  bajé  por  los  Caños  del  Peral,  subí  hacia 
San  (íil.  y  allí  me  senté  en  un  ])oi-tal  y  con  dolor  de  nu  corazón  vi  i)asar 
|)resos  do>  sacei'i lotes,  lili  sei'i'aiio  y  algunos  peones  de  ];i  obra  de  Santiago. 
que  iiai»íaM  tenido  en  depósito  hasta  enionces.  Conmigo  se  reunieron  otros. 
y  habiéndonos  observado  la  Cal)allería  francesa  de  l'alacio.  destacaron 
eonira  nosotros  unos  80  caballos,  y  escapamos  á  lodo  correr  y  dispei'.><ándo- 
nos.  Yo  fui  per.seguido  ha.sta  la  calle  del  Ivspejo  por  ciiniro  (')  cinco  caballos: 
mas  i>ue.sto  en  recaudo,  me  alejé  de  a(iuel  sitio  y  me  dirigí  á  la  I'nerln  del 
Sol.  suliiendo  por  las  (¡radas  de  San  Felipe,  domle  hallé  el  cadáver  i\r  un 
madrileño.  Pasando  luego  por  entre  la   ,\rtillería  y  tropa    h-anc<"sa  en  l;i 
Puerta  dcíl  Sol,  conté  dentro  del  patio  del  l'>iieii  Snci'so  catorce  madrileños 
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iiiucrtos.  y  filtre  ellos  dos  amigos  míos.  Atravesé  después  por  la  j)iifrta  del 
Buen  Suceso  que  sale  á  la  calle  de  Alcalá,  donde  había  bastante  troi)a  IVan- 
eesa.  Me  determiné  á  paseai-la.  y  al  Uegai'  frente  á  la  Aduana,  salía  d(>  ella 
un  pobre  ari-iero  con  Ja  ese()])eta  colgada  del  albardón  de  su  mulo.  Añigido 
grandemente  mi  corazón  al  ver  el  gran  riesgo  que  coriáa.  me  i'iií  á  él;  pero 
al  llegar  junto  á  la  casa  de  Valdecorzana.  le  detuvieron  cuatro  iniautes 
franceses  y  un  oficial.  Llegué  apresurado  al  gruixi.  y  fué  tal  i'l  fervor  y  an- 
siedad de  mi  alma  con  ipic  me  t'xpli([ué  y  le  defendí,  tpu^  en  consideración 
á  ir  fuera  y  de  camino,  precavido  contra  los  ladrones,  dejáronle  ir.  acom- 
pañándole yo  con  el  salvoconducto  hasta  la  Cibeles.  .VI  verme  el  caj)itán 
de  Marina  y  teniente  coronel  de  la  (Juardia  de  Godoy,  me  dijo:  ¡L'pro, 
hombre  iJel  iliahlo.'  ¿á  quv  viniir  Y.,  con  los  r/V.s-r/os  (¡iir  corre  ¡lor  (((¡ui? 
Luego  (lue  vi  salir  libre  á  mi  buen  arriero  por  la  Puerta  de  Alcalá  y  mi- 
rando hacia  las  monjas  de  San  Pascual,  observé  cuatri>  soldailos  esparioli>s 
fusilados  porque  habían  pati'ailo  la  cucarda  francesa,  según  me  dijo  el  ci- 
tado teniente  coronel  de  IMarina.  Me  bajé  entonces  hacia  la  fuente  de  Nep- 
tuno,  y  vi  bajar  para  fusilarlos  cuatro  e.síiuiladorcs.  ({wv  ocujíados  toda  la 
mañana  en  esquilar  muías  y  hacer  crines  á  los  mismos  caballos  h-anceses 
del  Retii'o,  salían  ya  con  sus  tijeras  para  retirarse  á  sus  casas;  ])ero  consi- 
derando los  tirauíjs  por  armas  dichas  tijeras,  fusilaron  á  tres  de  los  cuati'o. 
|)ues  uno  logró  escaparse  muy  afortunadamente.  Otros  muchos  vi  fusilar, 
éntrelos  cuales  conocí  á  luio  del  comercio  y  á  otro.  Bernardo  Morales, 
maestro  cerrajci'o.  que  vivía  en  la  ])lazuela  del  Duque  de  Alba,  poriiue  le 
hallaron  encima  un  cuchillo  de  monte.  l)e.s])ués  de  estas  escenas  me  retiré 
á  mi  casa,  lleno  de  coraje,  á  llorar  tantas  desgracias,  jurando  en  mi  cora- 
zón vengarme  ilc  los  h-ancescs  en  cuanto  me  fuera  ¡¡osible,  y  ])rofesarles 
siempre,  y  hacer  (|ue  les  profesaran  mis  hijos,  lui  odio  de  raza,  un  odio 
inextinguible    (1). 

La  Comisión  militar  (|ue  ])i'es¡día  el  general  (Jrouchy  no  juzgaba,  sino 
hería  y  .sembraba  alevosa  é  inhumanamente  la  muei-te  con  aciuella  inq>a- 
videz  que  en  los  france.ses  no  había  sido  ciertamente  la  virtud  del  combate 
con  el  pueblo  amotinado.  Ai|ue!lo  ei'a  el  a.sesinato  brutal  legalizado,  la  .sed 
de  sangre  y  de  venganza,  el  muro  eterno  alzado  perj)efuamente  en  los 
destinos  futuros  de  la  historia.  Los  magistrados  y  los  ministros  habíanse 
retirado  tramiuilos  en  la  doble  seguridad  de  la  promesa  inviolable  del 
j)ueblo  y  de  la  promesa  falaz  del  (¡i'an  Duque  de  Berg.  ¿Cuál  no  .sería  s\i 
sorpresa  al  llegarles  la   noticia  de  ai|ucllas  uuev.as  itrisiones  hechas  con 


(1)    Archivo  DE  la  Ri;ai.  Casa.— Expedientrs  iic  l'rismxil.  (.Mulinn  Soriaiio.) 
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traición  y  con  vilipendio,  y  de  los  agravios  que  las  acompañabanV  El  autor 
del  Besiinicii  de  Jieclios  notables  dice  que  á  algunos  de  estos  detenidos  so 
les  mutilaron,  antes  de  ejecutarlos,  las  orejas,  los  labios  y  las  narices,  y 
que  muchos  fueron  objeto  de  otros  aun  más  infandos  ultrajes. 

En  el  despojo  de  las  ropas  iba  envuelta  la  codicia  del  robo,  y  á  algunos, 
por  robarlos,  los  dejaban  desnudos  á  medio  asesinar.  De  este  número  fué 
D.  Coí^me  Martínez  del  Corral,  impresor  y  administrador  de  la  fábrica  de 
¡japel  que  el  Duque  del  Infantado  poseía  en  Pastrana.  Después  de  haberse 
batido  en  la  Puerta  del  Sol,  retúvose  á  una  casa  de  la  calle  del  Príncipt-. 
adonde  fueron  por  la  tarde  á  buscai-le  después  de  la  proclamación  áv  la 
paz.  Condujéronle  al  Buen  Suceso,  y  á  sablazos  y  á  tiros  dieron  con  él 
hasta  rendirle,  al  parecer  exánime,  con  ocho  heridas  de  sable  y  tres  de  bala. 
Dcfípojáronlo  de  sus  vestidos,  de  donde  sacaron  7.250  reales  que  llevaba 
en  cédulas  de  la  Real  Caja  de  Amortización.  Abandonado  en  el  patio  entre 
los  cadáveres  de  los  fusilados  algún  tiempo  antes,  allí  permaneció  hasta 
(lue  al  anocher  Ildefonso  Iglesias,  mozo  del  Hospital  de  Corte,  con  dos  se- 
pultureros, pa.só  para  recogerlos  y  darles  sepultura.  Al  llegar  á  Martínez 
notaron  que  alentaba,  y  trasladándole  á  una  do  las  camas  de  aquel  bené- 
ñco  establecimiento,  lograron  reanimarle  y  lo  salvaron  (1).  Entre  los  que 
se  hallaban  en  el  más  inminente  riesgo  se  contaban  los  prisioneros  del 
Pai-que,  jjaisanos  y  militares.  ^Molina  y  Soriano  atestigua  (pie  en  los  últimos 
momentos  do  la  defensa,  cuando  .so  hizo  absolutamente  imi)osible  la  conti- 
nuación de  la  lucha  por  haberse  acabado  las  municiones,  sobre  todo  la 
metralla,  y  cuando  los  Graiiaderos  de  la  Guardia  tocaban  casi  con  las  ma- 
nos los  cañones,  muerto  Velardo  y  mal  herido  Daoíz  en  un  musk),  una 
buena  ¡jarte  del  paisanaje  pudo  escapar  por  la  puerta  interior.  Mas  la  cele- 
ridad de  los  sucesos  fué  tal  y  el  número  úc  los  (|uc  (|uerí:ni  liuii-  tan  grande. 


(1)    D(;  los  robos  practicados  (>n  casas,  caminos  y  personas  por  los  franceses  el  Dns  dr 
Ma¡)o  hay  muchos  documentos  y  representaciones.  Una  do  ollas  es  del  cabrero  Juan  Kcr- 
iiández,  íi  quien  robaron  en  la  puerta  de  Atocha  30  ó  40  cabras,  dos  borricos  y  el  dinei'o 
que  llevaba,  y  hasta  la  rii])a  y  sus  mantas,  l'ero  en  el  i>xpedieiife  de  I).  José  Albarrán 
(Akciiivo  .Mi-Nicu'Ai,  i)K  Madrid,  2-427-19)  existe  orifíinal  la  coniunicación  siguiente: 
Kl  Sr.  I).  Si'baslián  I'iilucla  me  dii'(^  en  papel  do  ayer  lo  siguiente:  ■  limo.  Sr.:  El  sere- 
nísimo Sr.  (!ran  Duque  do  lierg,  lugartcnienti^  «ícneral  del  Reino,  se  ha  enlerado  del 
papel  do  V.  S.,  con  el  (jue  acompaña  otro  del  médico  do  la  Real  l"amilia,  I).  José  .\lba- 
rrán,  on  que  maiiillesta  que  de  modo  alguno  designará  los  soldados  franceses  quo  le 
"hirieron  y  robaron  el  día  2  del  corriente;  y  habiiMido  visto  S.  A.  I.  y  R.  con  mucho  agrado 
lu  generosidad  del  referido  Albarrán,  me  manda  decir  á  V.  1.  quo  tal  vez  por  su  mano 
'SO  entregarán  Ioh  12  onzas  y  reloj  do  oro  que  le  robaron.»  Lo  que  de  Real  orden  i)arli- 
cipo  f\  usti'd  para  su  inteligencia  y  la  del  mencMonado  Albarrán.  Dios  guarde,  etc.    -  Ma- 
drid, IH  d.-  Mayo  de  IHOH.       AuiAS  .MoN.       Al  alcalde  D.  Manuel  Pérez  de  Rozas.  ■ 
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que  no  hubo  tiempo  para  que  salieran  todos.  En  su  informe,  el  eapitáii 
D.  Manuel  de  Goicoechea  é  Iinsarri  dice  que  unos  260,  además  de  los  fugi- 
tivos, por  hallarse  en  los  cuerpos  altos  del  palacio  de  IMonteleón  hostili- 
zando la  calle  de  San  José  y  custodiando  con  los  Voluntarios  de  Estado  la 
espalda  del  edificio,  pudiei'on  esconderse  en  unos  desvanes,  de  donde 
aquella  noche  fueron  sacados  sigilosamente  y  iraestos  en  salvo,  no  sin 
grave  peligro  ])ara  todos,  ]>or  el  teniente  de  Voluntarios  D.  José  Ontoria  y 
el  maestro  de  coches  Juan  Tardo;  pero  catorce  infelices  que  no  pudieron 
esconderse  y  los  artilleros  que  quedaron  vivos  y  sanos,  se  hallaban  prisio- 
neros del  enemigo,  con  otra  multitud  que  inundaba  todos  los  lugares  de- 
signados para  depósitos.  Además,  i-especto  á  los  oficiales  de  Artillería  qui> 
s(>  habían  hallado  en  el  Parque  durante  la  refriega,  así  como  los  de  cual- 
quier otra  Ai*ma,  se  habían  pedido  las  señas  de  sus  domicilios  con  amenaza 
de  deber  ser  arcabuceados  (1).  ¡Considérese  el  sobresalto  de  nuestras  auto- 
ridades, ([uo  habían  servido  de  fiadoras  para  la  (juictud! 

El  Manifiesto  de  los  procediinieulos  del  Cotisejo  Real,  al  llegar  á  este 
punto,  dice:  <=  Noticioso  el  Sr.  Gobernador  ¡nt(>rinode  (jue  habían  llevado 
los  franceses  al  campamento  do  Chamartín  á  varios  jjaisanos  que  prendie- 
ron y  habían  ejecutado  lo  mismo  con  otros  en  la  casa-almacén  de  Artille- 


(1)  Después  que  los  franceses  se  liieieron  dueños  del  Parque  y  se  recogieron  los  heri- 
dos, los  oficiales  enemigos  comenzaron  á  insultar  á  nuestros  oficiales  y  á  proferir  ame- 
nazas, á  que  Cónsul  respondió,  como  el  más  caracterizado,  y  señalándoles  en  el  suelo  la 
sangi'e  do  Daoíz:  «¡Esn  ora,  dijo,  del  jefe  que  »o.<  ha  fitiiaihi:»  El  Conde  Montliolon,  más 
generoso,  no  sólo  calmó  la  ira  do  sus  compañeros,  sino  consoló  á  los  nuestros  diciéndo- 
les  í/KC  di  liahia  .sentido  la  de-inincia  de  aqtieUns  dos  capitales  como  hi  de  don  hermanos, 
jxirque  en  cuantas  acciones  se  liahia  hallado  nunca  rió  maiior  ilenueilo  .  Auncjue  llegaron 
al  cuartí^  varios  Generales,  el  comandante  de  Artillería  Navarro  l'aleón,  y  algunos 
jefes  y  oficiales  de  la  ¡)laza,  todos  se  retiraron  sin  que  (>1  ayudante  .\rango  recibiera  másl 
orden  que  la  de  «quedarse  allí  para  la  conducción  de  los  heridos  y  cuanto  más  pudiera 
ofrecerse  \  Luego  so  retiró  la  Compañía  de  Granaderos  de  Estado,  y,  por  último,  el 
grueso  de  la  tropa  francesa,  dejando  allí  unos  500  hombres.  El  mando  de  estos  se  enco- 
mendó, por  fortuna  al  Conde  do  JIontholon.  Su  primera  disposición  fué  requerir  á  un 
corto  ni'iniero  de  paisanos  (jue  encontró  refugiados  en  una  de  las  habitaciones  interiores 
<|ue  entregaran  los  cuchillos  y  las  armas  (pie  tuvieran  ocultas.  Después  permitió  que  los 
artilleros  heridos  fueran  transportados  al  hospital:  eran  seis,  de  los  cuales  uno  murió 
en  el  camino.  Entre  los  restantes  se  encontraba  el  cabo  Ensebio  Alonso,  el  cual,  cuando 
se  lo  recogió  en  medio  de  un  lodoso  reguero  de  la  sangre  (jue  le  manaba  dt"  la  ¡ngli', 
cubierto  ya  su  rostro  de  la  palidez  precursora  do  la  cercana  muerte,  con  voz  entera  dijo 
á  Arango:  «aleuda  usted,  mi  teniente,  á  quien  pueda  tener  remedio,  pues  no  .wi/  el  que  me  he 
quejado  ni  llamado.  Yo  no  llamo  más  que  á  la  muerte,  que  espero  conforme,  porque  muero 
por  mi  Re¡i  \j  muero  en  mi  oficio.»  «Aquellas  palabras,  dice  Arango  no  las  olvidé  nunca, 
y  siempre  al  recordarlas  se  renovaba  en  mi  corazón  la  impresión  sublime  y  melancólica 
que  al  oírselasme  pn)dujeron.  — (Ahango,  El  Dos  de  ^layo  de  INON,  manifestación  de  los 
acontecimientos  del  Parqiu'  de  Artillería  de  Mailriit,  jiág.  19  y  siguicMites.) 
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ría,  paí^ó  oficio  ál  serenísimo  señor  infante  D.  Antonio  y  Junta  de  Gobier- 
no para  que  logi'ara  su  libei-tad  del  Gran  Dmine  de  Berg.  Habiendo  luego 
sabido  el  Consejo  por  la  noche,  «-ntre  doce  y  nna.  hora  en  que  perseve- 
raba constituido  en  la  posada  de  S.  I.  (|ue  todavía  aquéllos  pi-rmanecían  en 
gran  riesgo  en  dicho  campamento,  dirigió  otro  á  Palacio  en  donde  se  ha- 
llaba el  Sr.  Gobei-nador.  Pasó  una  comisión  de  la  Junta  á  ver  al  Gran  Du- 
(lue.  quien  sólo  tlió  esperanzas  á  favor  de  los  militares  ([ue hubiesen  sido 
hechos  ¡cresos  en  el  acto  de  cumplirlas  órdenes  de  sus  jefes.  La  situación 
de  a(|nellos  Magistrados  era  desesperada.  Canga  Arguelles  dice  que  oyendo 
i'cferir  con  amai-go  estremecimiento  algiin  tiempo  después  á  uno  de  ellos 
aiinel  lance,  todavía  juntándosele  en  el  rostro  el  horror,  la  indignación 
y  el  e.<panto.  decía  bañado  en  lági'imas:  ¡Y yo.  lleno  de  buena  fe,  quifaba 
las  nriiuís  de  la  mano  á  mis  conciudadanos,  les  aniniciaha  la  paz  //  les 
aconsejaba  el  sosieí/o.  rcsj)on<liendo  sóbte  mi  jiaüdjra  de  sus  vidas!  ¡Y  á 
mis  esj>nldas  el  bárbaro  enemií/o  se  cebaba  en  la  sangre  de  los  que  tal  vez 
ceilienilo  á  mis  iiistaiirias.  latciendo  homenaje  á  mis  canas.  1/  respetando  la 
loija  sania  que  me  adonadia.  aba  )¡  don  aban  la  resolución .  si  se  quiere 
iuiilil.  pero  noble,  (¡uf  ¡labiati  iieclio  de  render  muí/  caras  sus  vidas!  Nava- 
ri-o  Falcón  en  su  hiforme  científico  también  refiere  las  muchas  gestiones  y 
empeños  inic  tuvo  ([ue  solicitar  para  poder  salvarla  vida  de  los  artilleros 
i|uc  iiucdaron  prisioneros  de  guerra  en  el  cuartel,  ([ue  estaban  sentencia- 
dos á  muerte,  así  como  á  los  oficiales  <lel  mismo  arma  y  á  toda  la  demás 
tropa  (|ue  encontró  dcnti-ii  del  I',ii-(|ue.  pues  el  j)ríncipe  Murat  se  obstinaba 
en  <iue  no  se  había  de  exee|ituai'  ninguno  (1). 


(l)  ]-;i  iiutii-ia  de  la  porsecueión  ¡ni'xorablc  (jue  se  dijo  liabrr  dccri'taild  el  pn'ncijx' 
Xlunil  cKiitra  los  oficiales  que  se  habían  batido  en  el  Parque,  motivó  la  luga  di'  Araiino, 
que  pudo  refluir  á  los  ejércitos  que  si'  levantaron  después  del  2  de  Mayo  para  salvar 
la  indi'petidencia  dr'  la  patria  y  la  de  Ruiz,  (jue,  sin  duda,  aceleró  su  mui'rte.  Arando, 
lue;;o  (jue  cumplió  en  el  l'arciue  todos  sus  deberes,  principalmente  con  los  heridos, 
pidió  licencia  al  comandante  francés  Conde  de  Montholon,  qu(>  l(>  trataba  como  su  su- 
bordinado, para  dar  una  vuelta  á  su  casa.  Contestóle  con  la  más  absoluta  negativa.  Sin 
¡dlerarsc  el  joven  teniente  de  Artillería,  le  replicó  dulcemente  re|)resentándoli'  la  ansic- 
ilad  é  incerlidunibre  en  que  estaría  su  hiM-mano  mavín-,  (pie  le  (pieria  como  un  padre,  y 
accedió,  más  con  la  condición  de  que  V(dvcría  sin  demora.  .Vsí  lo  itroincti  de  palabra, 
dice  Aranjío;  i|Ue  en  mi  intención  estaba  resuelto  á  no  cumidiila.  A  la  mañana  del  :i 
ilcfró  á  casa  de  les  Arando  un  ami^o,  que  des])ués  de  describir  las  escenas  de  la  noche, 
añadió  que  jos  oficiales  de  Artillería  del  I'anine  debían  ser  fusilados,  según  la  senten- 
cia de  la  Comisión  militar;  lo  (|Uc  él  no  dudaba,  porque  eii  la  travesía  encontró  una  par- 
tida de  DraKoneH  de  la  (íuardia  que  llevaban  atados  tres  artilleros..  Entonces  se  res(d- 
vió  la  fuga  de  Arando,  si  bien  visitando  antes  al  Ministro  de  la  (íucrra  y  al  Comandanti' 
do  Arlillcrfu.  O'l'airil  sólo  les  dijo:  //'.'.vos-  honihrrs  son  vnimvfs  dr  liiiln!  ;  y  Navarro  l'.d- 
con,  por  su  parte,  anadií'i:  > /,(/  ¡¡¡¡11,111  Imli,:  ¡,i;;,  si  ¡i,,  hiihiPin  siiln  Ojirr  AiiiiiUinlr  </('/ 
¡''lili"'',  lili  'Klniia  [iviu  lio  ¡tííiihill.    \)M\  iUnv/.n\u  i\t'  Ar(')ste^ru|   trazó  fl   pian  para   la 


DOS  DE   MAYO  445 


Mientras  SO  daban  estos  ])as(is  imi)l<>i-an(l<i  una  niiserieordia  á  (¡uc  en 
torno  del  Lngarteniente  del  Emperador  había  deliberado  propósito  ile 
prestar  sordos  oídos,  las  ejecueiones  se  verificaban  en  varios  pnntos.  pues 
á  la  vez  y  sordamente  se  ensangrentaron  eon  ellas  la  Casa  de  Campo,  las 
mái'genes  del  Manzanares,  la  alcantarilla  de  Leganití)s.  la  rurrta  de  Sego- 
via,  la  de  Santa  Bárbara  y  otros  parají's  de  los  que,  por  no  haber  sido  tan 
numerosas  como  las  de  los  i)at¡os  del  Buen  Betiro  y  del  Buen  Suceso,  las 
tapias  de  Jesús,  el  Prado  y  la  Montaña  del  Príncipe  Pío.  se  ha  hecho  me- 
nos mención.  La  noticia  de  estos  suplicios  cundía  ya  por  Madrid;  cada  uno 
recordaba  al  amigo,  al  conocido  á  quien  se  había  visto  bajo  las  gari-as  de 
atiuellos  bárbaros  homicidas,  y  como  apenas  había  hogar  donde  uo  se  no- 


lu.iíu;  visitóle  un  unifoniu'  de  i)firi;il  de  Guardias  Españoles,  y  ;'i  pie  salió  para  Vicál- 
varo;  de  allí  pasó  á  (íuailalajara,  y,  porúltiiuo,  á  Aiuialuoía,  dolido  se  incorporó  al  ejér- 
cito del  general  Castaños,  el  veiieeilor  d<^  Bailen. 

La  fuga  de  Kuiz  no  pudo  tener  tantas  peripecias,  por  el  estado  en  ijue  se  encon- 
traba. Recibida  la  herida,  pernianeeió  mucho  tiempo  sin  más  <'ura  ([uealgunos  vendajes 
para  contener  la  hemoiTagia.  Luego  que  los  franceses  se  apoderaron  del  Parque,  un 
médico  francés  sondeó  la  heriila  y  le  puso  los  apositos,  pronosticando  ser  mortal  de 
necesidad.  Trasladado  con  otros  heridos  á  la  calle  de  San  B(>rnardo,  casa  del  Marqués 
de  Mejorada,  <jue  convirtió,  benéttco  y  humano,  sus  opulentos  salones  en  hospital,  exa- 
minó á  Ruiz  el  catedrático  del  Colegio  de  San  Carlos  D.  José  Rivas,  y  con  muchos  cui- 
dados el  herido,  á  quien  se  lo  había  (•nconiendado  mucha  quietud,  fué  trasladado  á  su 
casa.  Hallándose  postrado  en  cama,  oyó  decir  á  su  asistente  habhuulocon  otro  que  por 
él  preguntaba  que  fftiiihirii  fi-iii/i  la  smifruvia  de.  si-r  fiisilnilti.  Ksta  ¡dea  le  exaltó.  ■; Morir 
ilesnriiimlo.  decía,  de  rndillax  ¡i  d  di.sfancia.  ora  la  más  dura  iipiimiiuia  ¡lara  un  soldado'.  ■ 
Poseído  do  esta  idea,  arrebatado,  frenético,  tuvo  accesos  do  delirio.  Al  fin  logró  poder 
salir  de  Matlrid,  dirigiéndose  á  Badajoz,  acompañado  de  tres  amigos,  D.  José  do  Luna, 
D.  Julián  Romero  y  D.  Franco  do  Arcos.  De  Badajoz  pasó  á  Trujillo,  donde  murió.  Ruiz 
de  Mendoza  ora  alto  de  eiKM-po,  delgado,  de  gallai'da  estatura,  aspe<-t(>  noble  y  serio,  tez 
mi>reiia  y  ojos  expresivos  y  i-eillelleailtes.  i\iiliria  dr  lo  ociirriilo  rl  día  'J  ili'  Maiiodo  IHÍIS 
i'ii  rl  J'anjiif  dr  Artillrria  tlr  Madrid  ¡i  asoinhroso  ralor  dr  lo,\  i]ii¡iiirlidrs  liiu':.  Vrlarilr  ¡i 
/Jí(«/r.  Jhidrid,  por  (¡óinez  l'"ueiiteiiebro  y  (Compañía,  1808.)  En  el  Aiicilivo  MrMcu'Al. 
DK  Maurid,  2-;i'J8-lü,  se  encuentra  el  documento  siguiente,  copia  ilc  la  (¡arrta  dr  Madrid 
del  2  de  Mayo  de  1815.  ¡{ral  ortlni.  Enterado  el  Rey  (N.  S.)  del  acreditado  valor,  mitu- 
siasmo  y  particular  mérito  que  contrajo  en  la  defensa  del  Parque  de  Artillería  de  esta 
heroica  villa  contra  las  armas  francesas  vi  nienun-ablo  día  2  do  Mayo  de  1808,  al  lado 
de  los  inmortalc>s  Daoíz  y  Velarde,  I).  Jacinto  Ruiz  de  Mendoza,  siendo  teniente  del 
Regimiento  Infantería  Voluntarios  d(>  Estado,  en  cuya  airiún  sali<')  gravemente  herido, 
muriendo  de  resullas  posteriormente  en  Tru.xillo,  según  se  acredita  de  documentos 
oficiales,  se  ha  servido  S.  M.  recompensar  sus  servicios  en  su  herniaiio  ]>.  Anttniio,  ca- 
dete del  Regimiento  Infantería  l-'i.\o  de  Ceuta,  asci'ndiéndole  á  Subteniente  <lel  mismo 
(."uerpo,  y  maiulando  se  tenga  presente  á  su  hermana  D."  Salvadora  para  la  viudedad 
correspondiente  á  su  difunta  madre  cuando  lo  permitan  las  circunstancias  del  Erario, 
publicándolo  en  la  ilaírta  para  satisfacción  de  esta  familia. 

El  archivero  di'  la  Delegación  de  Hacienda  d<'  Badajoz,  jefe  di-  la  Biblioteca  provin- 
cial incorporada  al  Instituto  general  y  técnico  de  aquella  provincia,  D.  Rom.(n  Oó.mez 
Vll.i.AFUANCA,  en  la  Mriiioria  histórica  y  ('oh'crión  diiiloniútira  que  con  id  título  de  Ejire- 
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tase  la  ausencia  de  alguna  ijersona  querida,  pues  muchas  no  habían  po- 
dido salir  de  los  lugares  donde  habían  buscado  un  refugio,  el  pánico  era 
abrumador  y  el  duelo  universal.  Con  la  elocuencia  sostenida  de  su  len- 
guaje, al  que  el  propio  calor  del  sentimiento  prestaba  mayor  animación,  así 
el  Conde  de  Toreno  relata  una  de  las  esqenas  de  aquella  noche  triste  en  la 
cual,  con  ánimo  desasosegado  y  anhelante,  tomó  él  mismo  participación: 
•Por  desgracia,  dice,  fuimos  de  los  jirimeros  á  ser  testigos  de  su  ciega  con- 
fíanza  (la  de  las  Autoridades).  Llevados  á  casa  de  D.  Arias  Mon,  goberna- 
dor del  Consejo,  con  deseo  de  librar  la  vida  á  D.  Antonio  Oviedo,  quien 
sin  motivo  había  sido  pi-eso  al  cruzar  una  calle,  nos  encontramos  con  que 
el  venerable  anciano,  rendido  al  cansancio  de  la  fatisrosa  mañana,  dormía 


Dinduin  en  In  (hiena  de  la  liulepeii(lc7icia  (B.idajoz,  1908)  tiene  en  publicación,  en  la  pá- 
gina 44  de  la  primera  parte  de  esta  obra,  inserta  los  dos  siguientes  preciosos  docu- 
mentos inéditos  sobro  el  capitán  Ruiz  de  Mendoza: 

I.  cExcmo.  Si:  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Suprema. — D.Jacinto  Ruiz  y  Mendoza, 
primer  teniente  del  Real  Cuerpo  de  Guardias  AValonas  (sic),  con  el  debido  respeto  hace 
presente:  Que  á  su  llegada  á  esta  plaza,  desde  la  de  Madrid,  donde  se  hallaba  en  la  cu- 
raeión  de  las  heri<las  que  recibió  el  día  Dos  de  Maijo  en  la  defensa  del  Parque  de  Arti- 
llería, no  hizo  presente  á  V.  E.,  ni  su  curto  mérito  de  aquella  acción,  ni  los  deseos  que  le 
asistían  de  llevar  un  distintivo  que  le  autorizase  á  la  vista  del  público.  Por  el  Jefe  de 
Estado  Mayor  se  le  pasó  un  aviso  para  que  así  él  como  todos  los  oficiales  y  soldados  de 
su  Cuerpo  que  llegaron  al  mismo  tiempo,  pudiesen  llevar  el  Escudo  concedido  á  los  pró- 
fugos de  Portugal.  No  solicita  el  exponento  ser  preferido  á  nadie,  ni  hacer  ostentación 
do  un  servicio  que  cualquiera  otro  oficial  hubiera  h(>cho  en  iguales  circunstancias,  ni 
lampoco  manifestar  que  la  grave  herida  que  aun  tiene  abierta  fué  efecto  de  otra  cosa 
que  do  las  vicisitudes  de  la  suerte  militar;  pero  sí  desearía  que  V.  E.,  como  tan  recto, 
justo  y  generoso,  y  á  quien  tantos  motivos  tiene  para  vivirle  agradecido,  se  dignase 
mandar  (\w  so  le  habilite  una  orden,  certilicacióii  ó  cualquiera  otro  documento  para 
autorizarle  á  llevar  aquel  distintivo  ó  cualquiera  otro  que  V.  E.  quisiera  señalarle  en 
consideración  á  su  corto  merecimiento,  pudiendo  estar  V.  E.  bien  persuadido  á  quenada 
anhela  con  más  interés  que  buscar  ocasión  donde  acreditai'  el  deseo  de  sacriflcarsi»  por 
la  Nación,  el  Rey,  la  Religión  y  esta  provincia.— Cuartel  general  de  Badajoz,  4  de  Octu- 
bre de  1808.— A'x(»K>.  .S>.— Jacinto  Ruiz  v  Mendoza.» 

II.  «Líbrese  la  certificación  del  primer  teniente  do  Reales  Guardias  Walonas  D.  Ja- 
cinto Ruiz  y  Mendoza,  diciendo  que  se  lo  ha  concedido  por  esta  Suprema  Junta  el  mismo 
Escudo  de  distinción  señalado  á  todo  militar  fugado  de  Portugal  hallándose  prisionero 
<ie  jiis  franceses,  por  el  amor  y  patriotismo  con  que  huyó  d(>  Madrid,  luego  que  las  gra- 
ves heridas  que  n-cibió  tan  gloriosamente  el  Dos  da  Mai/o  en  aquella  Corte,  lo  permitie- 
ron di'jur  la  cama;  con  las  cuales,  abiertas  aún,  so  presentó  á  alistarse  éntrelos  defonso- 
rcH  de  esta  provincia;  por  cuyo  motivo  y  el  distinguido  mérito  que  contrajo  en  la 
defensa  del  Panjue  de  Artilhin'a,  lo  señala  la  misma  Suprema  Junta  otro  viiero  Ksciido 
de  distinción  como  premio  al  valor,  del  cual  del)erá  usar  autos  de  aipiél;  ese  Escudo  será 
una  corona  de  laurel,  y  en  la  ciníunfercncia  dirá:  v  I'ou  Fhunando  VII  v  i,.\  dkkkn.sa  del 
l'AiwrK  l)K  AliTll.i.EitÍA  v.L  DÍA  2  DE  Mavo  DE  1808.'  liadajoz,  4  de  Oclubro  de  1H08.— 
JoHÍ:  Gai.i.uzo.» 

El  teniente)  general  D.  José  Oalluzo,  Prosidento  de  la  Junta  Suprema  de  Hailajo/. 
procedía  do!  Real  Cuerpo  de  Artillería,  dondo  llegó  al  empleo  de  coronel. 
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sosegadamente  la  siesta.  Enlazados  fon  ól  por  relaciones  de  paisanaje  y 
parentesco,  conseguimos  que  se  le  despertase,  y  con  dificultad  pudimos 
persuadirle  de  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  respondiendo  á  todo  ([ue  una 
l)crsona  como  el  (íran  Duque  de  Bei-g  no  podía  descaradamente  faltar  á  su 
palabra;  ¡tanto  repugnaba  el  falso  proceder  á  su  acendrada  probidad!  Cer- 
ciorado al  fin,  procuró  aquel  digno  Magistrado  reparar  por  su  parte  el  grave 
daño,  dándonos  también  á  nosotros  en  propia  mano  la  orden  para  que  se 
pudiese  libertar  á  nuestro  amigo.  Sus  laudables  esfuerzos  fueron  inútiles, 
y  en  balde  fueron  nuestros  pasos  en  favor  de  D.  Antonio  Oviedo.  Á  duras 
penas,  jjcnetrando  por  las  filas  enemigas  con  bastante  peligro,  de  que  nos 
salvó  el  hablar  la  lengua  francesa,  llegamos  á  la  Casa  de  Correos,  donde 
mandaba  por  los  españoles  el  general  Marqués  Scotti.  Le  presentamos  la 
orden  del  Gobernador,  y  fríamente  nos  contestó  que  para  evitar  las  conti- 
nuadas reclamaciones  de  los  franceses  les  había  entregado  todos  sus  pre- 
sos y  i)uéstolos  en  sus  manos;  así  aquel  italiano  al  servicio  de  España 
retribuyó  á  su  patria  adoptiva  los  grados  y  mercedes  con  que  le  había  hon- 
rado... Nosotros  nos  lamentábamos  de  la  suerte  del  desventurado  Oviedo, 
cuya  libertad  no  habíamos  logrado  conseguir,  á  la  misma  sazón  que  pálido 
y  despavorido  le  vimos  impensadamente  entrar  por  las  puertas  de  la  casa 
en  donde  estábamos.  Acababa  de  deber  la  vida  á  la  generosidad  de  un 
oficial  francés,  movido  de  sus  ruegos  y  de  su  inocencia,  expresados  en  la 
lengua  extraña  con  la  persuasiva  elocuencia  que  le  daba  su  crítica  situa- 
ción. Atado  ya  en  un  ])atio  del  Retiro,  estando  ya  para  ser  arcabuceado, 
le  soltó,  y  aun  no  había  salido  Oviedo  del  recinto  del  Palacio,  cuando  oyó 
los  tii'os  que  terminaron  la  larga  y  horrorosa  agonía  de  sus  compañeros  de 
infortunio»  (1). 

El  caso  de  Oviedo  repitióse  con  Esteban  Sobóla,  también  en  el  mismo 
Retiro,  por  hablar  francés,  y  aun  con  otros,  qwe  debieron  el  no  ser  fusilados 
á  su  presencia  de  ánimo  ó  á  algún  valeroso  ardid.  Juan  Suárez,  en  la  Mon- 
taña del  Pi'íncipe  Pío,  al  amanecer  del  3,  se  sustrajo  á  la  muerte,  ayu- 
dando el  ingenit)  y  la  audacia  á  la  fortuna.  Se  había  batido  en  el  Parque,  y 
los  Baygorrianos  le  prendieron  cuando,  terminada  la  pelea,  corría  á  escon- 
derse. Preso  en  el  cuartel  de  la  Guardia  i)olaca.  fué  de  los  que  salieron  sor- 
teados para  la  muerte.  ^  Ya  de  rodillas,  cuenta  él  mismo,  para  recibir  las 
descargas,  pude  desasirme  de  mis  ligaduras  y  tenderme  en  el  suelo,  echán- 
dome á  i'odar  por  una  hondonada.  Cuando  me  levanté,  magullado,  dispa- 
ráronme algunos  tiros,  y  aun  trataron  de  perseguirme,  cortándome  la  rc- 


(1)    TouENO,  lliatoria  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España,  1. 1,  pág.  151. 
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tirada;  pero  yo,  más  ágil,  les  gané  la  tai^ia  que  salté,  yendo  á  refugiarme  á 
Ja  iglesia  de  San  Antonio  de  la  Florida»  (1). 

Con  estas  escenas  y  con  estas  impresiones  cerró  nquella  noche  aciaga, 
cuyo  tétrico  aspecto  no  transjjiraba  sino  dolor  y  terrorismo.  Por  todas  las 
puertas  de  Madrid  se  había  desplegado  un  formidable  tren  de  Artillería  y 
bajo  tiendas  iluminadas  por  gi-andes  fogatas  tomaban  los  soldados  el  des- 
canso de  la  jornada  sangrienta,  mientras  otros  vigilaban  ])ai'a  impedir  la 
invasión  de  los  pueblos  vecinos  que  aquella  noche  se  temía.  Dentro  de  la 
capital,  los  mismos  cañones  y  las  mismas  hogueras  cubrían  las  plazas 
públicas  y  las  entradas  y  salidas  de  las  calles  principales.  Grandes  retenes 
de  Caballería  é  Infantería  se  hallaban  distribuidos  de  igual  modo.  Las 
••asas,  impenetrablemente  cerradas,  aumentaban  el  tinte  lúgubre  de  la 
pobhición.  Á  la  luz  oscilante  de  las  vivas  llamaradas  sólo  se  veían  muros 
acribillados  de  balazos  y  cadáveres  arrimados  á  los  muros,  y  entre  el  silen- 
cio pavoroso  de  la  muerte  se  distinguían  las  blasfemias  y  las  groseras  fan- 
fai-ronarlas  de  la  soldadesca  francesa,  ebria  por  el  gozo  y  por  el  vino,  como 
el  zumbido  fatídico  de  una  jauría  infernal,  cuyos  ecos  de  vez  cu  cuando 
apagaban,  sin  embargo,  las  incesantes  descargas  (|ue  ya  cerca,  ya  lejos,  en 
toda  la  noche  no  cesaron  de  oírse  (2).  El  cuadro  intei'ior  de  los  hogares 
era  ])or  todas  i)art('s  igualmente  ])atétieo  y  somlu-ío.  En  todos  la  imiiacieu- 
cia  hacía  insufrible  el  lento  curso  de  las  horas.  La  congojosa  angustia  del 
anciano  y  trémulo  ])adre  que  esperaba  la  vuelta  del  hijo  idolatrado  (lue 
no  venía;  la  lidi-i-ible  desolación  de  la  joven  y  viuda  esposa  escuchando 
por  los  res(iuie¡os  de  la  i)uerta  el  ruido  de  los  i)asos  de  a([uel  á  ((uien  sf)li- 
citaban  los  latidos  de  su  ])echo;  el  llanto  de  los  hijos  inocentes  por  la 
ausencia  del  padre,  de  (piien  ya  no  habían  de  dish-utar  más  las  caricias, 
ofrecían  un  eonjunto  de  dolor,  de  sufrimiento  y  de  amaigura,  que  la  ])ala- 
Itra  humana  no  alcanza  á  bosíiucjai-.  Así  amaneció  el  día  ;}.  Las  calles  esta- 
ban (h'siertas  de  hombres  y  de  mujeres  y  llenas  de  soldados,  de  cañones 
y  de  todo  el  apai-ato  de  la  dcsolaci(')U.    Los  lalleres  ecri-ados  indicaban 


(1)    AitCHivu  MrxK  u-Ai.  DK  Madhu),  2-4-2(i-8. 

{'¿)  Kn  l;is  plaziis  y  calles  principiilos,  así  cónlricas  <'()iuo  cxlrrnias,  coiUiíuiú  toda  la 
rioclní  aijurl  hni-rililc  l'iic;^!),  aim<|U('  sin  (liiTci'iñii  y  con  objeto  do  sohrocoi;i'r  y  atorro- 
rizar  más  y  más  al  vociiidario.     (Mksonkíio  Romanos,  Mnianitis  itc  mi  Selnitóii.  pág-  41.) 

íiiis  ri'pi'tidas  di'scar;;as  hechas  la  noche  del  '1  al  :l  de  Mayo,  no  sólo  eran  para  (piilar 
vidas,  sino  también  para  anunciar  quo  s(^  <'stal)an  (luitando,  infundiendo  con  ello  terror 
á  la  población  silpnciosa.s  (Ai.cai.X  Gamano.  Momorins.  t.  I,  cap.  X,  pá^.  174.)  Al  cabo 
«le  veinto  nftOK  nur'stros  cabnilos  se  eri/an  to<lavín  al  recordar  la  triste  y  silenciosa 
noche,  sólo  inlerrinnpida  por  los  laslinuíros  ayes  de  las  desj;rai-iadas  víctimas  y  por  el 
ruido  de  los  fusilazos  y  did  cañón  «jue  do  cuando  en  cuando  y  á  lo  lijos  se  oía  y  reso- 
naba.' (ToitKNo,  lli.sliiiiii  ilrl  Irniiitiiiiiiniln.  niiniii  //  rt-niliK  ióii  i/c  EsjKiíiii.  t.  I,  l)áK.  IS'J.) 
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pérdidas  ii-it'pjir.ihlcs.  T.as  casas  ('ntroalHertas.  las  puertas  entoriladas. 
apenas  dejaban  salida  á  los  siispiros  y  á  los  lamentos  tímidos  de  la  viudez 
y  do  la  orfandad. .{  las  euatro  do  la  mañana  so  arcabucearon  en  la  Montaña 
del  Príncipe  Pío  las  4^5  víctimas  extraídas  de  los  depósitos  de  Chamartín. 
(U'  la  Puerta  do  Santa  Bárbara  y  del  cuartel  de  los  (Jilitos,  según  el  resul- 
tado que  dio  ol  sorteo  que  so  hizo  ])ara  diezmar  los  detenidos  en  dichos 
lugares,  y  á  las  ocho  se  niaiidr»  Icvantai'  los  cadáveres  do  los  fus¡lado.s  en 
el  Prado,  los  cuales  fueron  conducidos,  sin  recontai-los.  en  nueve  carros 
al  Camixjsanto  general.  Amenazaba  seguir  la  hecatombe,  poniuo  todavía 
se  hallaban  algunos  centenares  tío  prisioneros  en  poder  do  los  franceses; 
ma.s  bien  temprano  el  consejo  do  Castilla  diputó  una  comisión,  c()mi)uosta 
do  D.  Gonzalo  José  de  Vilchos  y  de  I).  Vicente  Duiíue  de  Estrada,  la  cual 
alcanzó  (jue  el  (Jran  I)u(iue  de  Berg  ofreciese  extinguir  la  Comisión  militar. 
T.o  ofreció,  pero  no  la  disolvió  hasta  el  4.  Á  posar  do  esto  fueron  fusilados 
todavía  algunos  españoles  en  este  día  y  en  alguntts  do  los  posteriores,  dice 
en  svi  Manifiesto  ol  Consejo  Real,  ó  por  la  poca  escrupulosidad  del  Gran 
r)u<iue  en  el  cumi)limiento  de  lo  que  ofrecía,  ó  por  la  ferocidad  de  algunos 
oficiales  subalternos  ([ue  cumplieron  mal  sus  ('¡rdenos    (1). 

Ni  con  los  vivos  ni  con  los  muertos  hubo  piedad.  El  sacerdocio,  en  me- 
dio de  los  grandes  rie.sgos  del  comliato.  había  llenado  sublimemente  en 
muchas  partes  su  misión  esi)iriTual.  Xo  faltaron  muchos  sacerdotes  á  iiuicn 
la  voz  del  patriotismo  hizo  olvidar  su  más  noble  carácter.  Don  Francisco 
Gallego  DávUa  fué  ol  más  notable  de  éstos:  capellán  de  las  monjas  de  la 
Encarnación,  tlotado  de  vui  espíritu  dulce  y  tran(iuilo  y  embriagado  desde 
la  juventud  por  su  piedail  ascética,  nadie  le  suponía  capaz  de  albcrgai-  en 
el  alma  ningún  género  de  i)as¡t>iu's  delirantes.  Habló  el  iJos  de  Mai/o  la 
voz  poderosa  <lo  la  Patria  en  ol  fondo  de  su  corazón  y  ilespertó  sus  .senti- 
mientos, y  a(iuol  monto  do  nieve  apareció  de  pronto  iluminado  por  el  ful- 
gor siniestro  del  volcán.  Sin  detenerse  á  considerar  ol  trajo  que  ve.stía, 
honrándolo  con  su  valor,  emi)unó  el  fusil  del  soldado,  se  ])resentó  en  la 
])eloa  y  dio  la  muerto.  Fué  hecho  i)risionero  y  presentado  á  Murat.  -Ciirn, 
lo  dijo  éste,  (jiiicn  á  liirrro  iiiafii.  d  liirno  iiiiiere.-'  Con  un  ti-rrible  após- 
trofo, que  era  en  aquel  momento  uno  de  los  más  heroicos  desafíos  á  la 
muerte,  lo  cont(\stó;  y  cuando  oyó  su  seiiteiu'ia.  exclamó,  alegro  y  confoi*- 
me,  con  el  fanatismo  de  un  sectario:  -.Morir  por  la  L'atria'.  ,Iicriiiuso  mo- 
rir!» Mas  e.ste  c^jomiilo  singular  no  fué  el  de  todos  los  sacerdotes. 

Ya  hemos  citado  ol  del  capellán  de  las  Maravillas,  D.  Manuel  Pojo,  iiue 


(1)     Mniiifirtlo  ili:  los  jirnrpilhiueiiliis  ilel  Ciitisrjn  lionl.  págs.  30  y  H7. 
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convirtió  aquel  templo  oii  hosj)ital  de  sangre,  yendo  él  mismo  á  recoger 
los  heridos  en  la  calle,  entre  el  fi-agor  del  combate  y  la  lluvia  di'  i)lomo  (lue 
sembraba  la  muerte.  Fray  Juan  Pérez,  médico  y  cirujano  del  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  con  todos  sus  i)ractieantes  y  con  los  del  Hospital  (Jene- 
ral,  salió  con  camillas  y  vendajes  y  bálsamos  á  recoger  heridos  deshaucia- 
dos  y  muertos,  y  á  curar  en  las  calles  á  los  heridos  leves.  Testimonios  hay 
de  (ine  poi-  los  franceses  no  fué  r{'si)etada  la  sagrada  é  inviolable  inmuni- 
dad de  su  misión  caritativa.  Lo  mismo  hizo  el  cura  de  los  Reales  Ho.spitales 
(rcneral  y  de  la  Pasión,  D.  Diego  Díaz  Rodríguez,  llevándose  en  su  compa- 
ñía los  médicos  y  cirujanos  de  guardia.  Fray  Andrés  Cano,  teniente  de 
cui'a  de  San  Cláreos,  antluvo  por  todos  los  lugares  donde  se  cernía  la 
muerte,  abriendo  a  los  héroes  de  la  Patria  el  camino  de  la  salvación.  Dos 
( itíciales  di'  Artillería  le  acompañaban  para  ((ue pudiera  pasar  con  el  Viático 
jior  entre  los  cañones  y  las  bayonetas  francesas,  y  habiéndole  (luerido 
cerrar  el  paso,  advirtiéndole  el  jieligro  cerca  del  Parque  un  General  fran- 
cés, irguióse  arrogantemente,  y  con  acento  solemne  le  dijo:  ,1  mi  nada 
¡iiipilr  ilrfritrniir.  j)onjiir  roí/  á  ciiiiiplir  el  niiiiisfcrio  (ir  Dios  . 

En  igual  grado  de  ejemplares  vii-tudes  cristianas  y  de  solícito  celo  mi- 
nisterial abundaron  el  teniente  de  Santiago  y  el  de  San  Lorenzo,  D.  A'<'- 
nancio  Barcala,  cuyo  nombre  en  el  barrio  de  Lavai)iés  no  debiera  borrarse 
nunca  en  gratitud  á  sus  eminentes  servicios  benéficos  de  atjuel  día.  ¥A 
vicario  Ezpeleta  y  su  teniente  D.  Salvador  de  la  Roca,  no  sólo  los  presta- 
loii  á  las  almas,  sino  á  la  disciplina  moral  del  pueblo  y  á  su  gobierno  \h>- 
lítico,  liabiendo  sido  de  los  cooperadores  más  eficaces  para  la  jiacificación 
de  la  villa.  Por  único  premio  á  sus  servicios,  el  día  3  solicitaron  licencia 
para  alzaj- los  cadáveres  de  las  calles  y  dai-les  sepultura  de  misei'icordia. 
Opfisose  el  príncijx'  Mural.  i|iie  habiendo  levanta<lo  los  suyos  a])enas 
caían.  (|uiso  (¡ue  los  délos  españoles  sirvieran  de  aumento  de  dolor  al 
l)ueblo  castigado  con  su  i)i-esencia.  aun  ya  entregados  á  la  descomiwsición 
y  á  la  hediondez.  < 'adávei'cs  del  día  2  hubo  en  las  calles  (|uv  no  se  levan- 
taron hasta  el  día  7.  y  iiasta  el  12  iiu  liieron  i'ecogidos  ni  sej)ultados  los 
ipie  se  arcabiiccMi-on  en  la  Mniit;iñ;i  del  Trincipe  Tío  (1). 


(I)  "Par»  que  «•iiimnli'C'ii'si'iiios  todos,  sol)i('C4)<ii(''ii(lonos  y  ¡imcdi'cnláiulonos  con 
nuevos  liorronis,  no  |)crinilió  Mural  (¡ue  se  dicso  sepultura  en  dos  días  á  ¡Kiuellos  vene- 
rables cadáveres,  para  que  todcs  viesen  eti  (íllos  lo  terrible  de  .su  enojo  y  venf;anza.  Mas 
todos,  i)<)r  el  contrario,  vieron  en  ellos  las  cicatrices  más  jrioriosas:  vieron  el  laurel  j'  la 
esperanza  feliz  de  la  inmortalidad  y  vieron  la  rabia  imixitcnte  del  tirano.»  (El,  Omsro 
l>K  KoHEN.  (lifirióii  fi'tiiiéiT.  etc.  Nueva  (¡uatemala,  por  1).  Manuel  di'  Arévalo,  1812,  pá- 
.i;ÍMa  12.)  Ks  terrible  la  ruda  elocuencia  <'on  (¡ue  habla  el  documento  si¡;uiente:  '  Rkai. 
i'AIiItoyciA  l)F.  San  Antonio  dk  i. a  1''i,(>uii)A.  IMhh  ili-  ¡■tilinnin  <i¡ir  ¡)timi¡)¡(i  rn  este  ai'w 
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lios  liisiindos  (MI  liis  ai'ucras  y  en  los  caminos  lejaiio.s,  se  dejaron  á  iitie 
los  consumiera  la  voracidml  de  los  animalescarnívorosyá  que  sus  huesos 
<les))ués  se  ])erdieran  entre  la  maleza  de  los  liiijares  incultos. 

A  los  vivos  íi  (luienes  se  perdonó  de  la  muerte,  no  se  les  trató  con  me- 
nos inhumanidad.  Entre  los  de  las  víctimas  del  7>o.s'  (Ir  Mcii/o  se  conserva 
en  el  Arcliiro  Mmiiriixil  do  Madrid  un  i'xpediente,  el  de  Cosme  Mora,  (lue 
por  sí  hasta  pai-a  testinumiar  el  cruel  tratamiento  (¡ue  se  dio  á  los  (|ue.  pi-i- 
sioneros  en  el  Partiue,  ó  ])rocedentes  de  otros  depósitos,  no  fueron  fusila- 
dos. Por  el  ejem])lo  de  éste,  dehe  discernirse  el  de  todos. 

Cosme  Mora  vivía  en  la  Cori-edera  de  San  l'ahlo.  núm.  11.  donde  tenía 
un  almacén  de  earhón.  al  ocurrir  el  levantamiento  del  puehlo  de  Madrid 
el  Dos  (Ir  Mai/o  de  i.S'O.V.  Á  impulso  natural  de  su  celo  y  amor  al  Rey  y 
á  la  Patria,  al  oír  los  ecos  del  tumulto,  salió  con  una  carabina  y  municio- 
nes (|ue  conservaba  para  su  seguridad  en  sus  viajes,  en  eomiíañía  dr  un 


ilr  I7IHI.  fol.  8.",  vtci.  .Víi"  ISOS.  (Al  marión):  l\siiiu''iiJrs  (irciilinccdilus  ¡inr  his  frnvcosrs.  El 
díii  12  del  mos  do  Mayo  d<>  18ÜS  tuoroii  enterrados  en  el  campo  santo  de  esta  Real  Pa- 
rroquia do  San  Antonio  de  Padua  de  la  Florida,  43  difuntos  que  fueron  hallados  en  un 
hoyo  de  la  montaña  que  llaman  del  Príncipe  Pío:  los  mismos  que  fueron  arcabuceados 
por  los  franceses  el  día  3  do  dicho  mes  á  las  cuatro  do  la  mafíana,  y  al  tiempo  do  la  es- 
cavación  fueron  reconocidas  las  personas  sijíuientes; 

xPihiioin.-  ^lAXrKl.  Antoi.Íx,  felii;rés  de  esta  Keal  Parnxiuia  ,  natural  del  Kueii  Retir.): 
do  (Hlad  lie  veintiún  años:  hijo  de  Manuel  .Vntolín  y  Margarita  Ferrer,  ya  difuntos. 
Hal)ía  cumplido  con  la  Iglesia  pocos  días  antes  de  esta  desgracia,  y  su  hermano  don 
Sardos,  jardinero  mayor  do  este  Real  Sitio,  le  mandó  hacer  un  oflcio  completo  en  esta 
iglesia  el  día  20  do  dicho  mes. 

».sV;/i(iif/í).  D.  FiíAxnsco  (¡ALi.EiKi  V  D.íviLA,  ¡¡resbítero,  natural  de  Valdomoro,  hijo  de 
D.  Antonio  Gallego  y  do  D."  Alejandra  Dávila.  Servia  la  plaza  do  sacristán  segundo 
en  el  Real  Convento  do  la  Kncarnación. 

■->7>(rf!n>.— .IcAN  Antonio  Skiíai'IO  Lorenzo,  soltero,  hijo  de  D.  Juan  Antonio  Martínez  y 
do  D."  Juliana  Viizquoz,  naturales  y  residentes  en  esta  Corte.  Servía  una  Plaza  do  las 
dol  resguardo  de  esta  villa  y  corte. 

:>r'i(f()7o.  -DoMiNco  HraSa,  casado  con  Francisca  Calbín.  feligrés  que  era  de  la  parroipiia 
de  Santa  Cruz,  di'  esta  ('orto. 

»Ol(;'»l^).  -Rai'af.i.  ('ANKno,  <'asado  con  .íngela  López,  naturales  del  lugar  de  Campo  ih- 
Naraya,  i)rovini'ia  del  Bierzo,  obispado  do  Astorga. 

»SV'.W(j.  -.\NT(iMn  -Mazías  dk  (Jamazo,  natural  do  Pedrosa  dol  Rey,  do  estado  viudo  y 
edad  de  sesenta  y  sois  á  setenta  años.  Vivía  en  la  calli"  do  Toledo,  casa  núm.  12,  es- 
quina á  la  callo  ilel  Burro,  m  ol  cuarto  segundo,  donde  vivo  Gregorio  Aguado,  su 
hijastro. 

».S'(7)í/w().— Antonio  Zambrano,  natural  do  Voeilla,  Val  de  la  Ve,  Obispado  de  León,  i-a- 
sado  con  Isabel  Carrillo,  en  quien  tuvo  dos  hijas.  Vivía  en  la  callo  do  San  José,  casa 
núm.  fi. 

>(Wf(ro.— Martín  1>E  Rcicavado,  vecino  del  Val  de  Tor,  Obispado  do  Santander,  casado 
con  Joaquina  de  la  Salidora:  su  edad  como  <lo  unos  treinta  ailos.  Trabajaba  de  (bul- 
lero en  la  Real  Florida. 

»Los  demás  no  pudienuí  ser  indentiflcados.  Kn  esto  día  12  so  les  hi?.o  Oflcio  y  Misado 
cuerpo  pres(>nte  y  lodo  lo  domíis  corrcspiuuliento  ¡i  un  entierro  solennie.  Y  por  ser  así 
lo  Hrmo,  como  primer  teniente.  Ri'al-Florida,  22  do  Julio  do  ISDS.— (Firmado).— D.  Jc- 
li.Sn  Lúi'Kz  Navaüüo.  > 
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criado,  y  junto  con  otros  se  dirigió  desde  luego  al  Parque  de  Ai'tillería, 
donde  Uegó  de  los  primeros.  Poco  á  poco  se  reunieron  con  él  varios  paisa- 
nos, todos  animados  igualmente  del  mismo  espíritu  patriótico  y  dispues- 
tos á  defenderse  de  los  franceses  y  á  impedir  cjue  se  apoderasen  de  los 
cañones.  Después  de  la  refriega  fueron  desarmados  y  reducidos  á  prisión. 
Se  les  amenazó  repetidas  veces  con  la  muerte,  se  les  hizo  pasar  por  largos 
suplicios  y  al  cabo  se  les  ¡luso  en  libertad.  Qué  su  plicios  y  qué  ultrajes 
fueron  ?stos.  son  los  que  refieren  con  perfecta  identidad  en  el  fondo  y  con 
sólo  la  variedad  de  algunos  detalles  nimios,  los  cuatro  testigos  llamados  á 
declarar  y  que  fueron  todos  eoi)artíc¡pes  de  las  tribulaciones  de  Cosme 
Mora.  Llamábanse  estos  testigos  Jerónimo  IMoraza.  (pie  en  1808  era  oficial 
en  la  tienda  del  maestro  sangrador  D.  Pedro  Herrero,  habitante  en  la  calle 
de  Silva;  Félix  Tordesillas,  portero  del  Juzgado,  habitante  en  la  calle  del 
Rubio;  Francisco  Mata,  oficial  de  obra  prima,  habitante  en  la  Corredera 
de  San  Pablo,  y  Pedi-o  Navarro,  oficial  de  carpintero,  y  que  se  hallaba 
también  en  la  tienda  de  D.  Pedro  Herrero  al  ocurrir  la  conmoción.  Como 
complemento  de  estos  testimonios  y  resumiéndolos  todos,  también  dio  el 
suyo  el  alcalde  del  barrio  de  San  Ildefonso  D.  Ramón  Royo  y  Fuello,  que 
desemijcñó  dicho  cargo  desde  1807  hasta  1813.  Siendo  la  testificación  uni- 
forme, y  sólo  variante  en  pequeños  pormenores,  basta  á  nuestro  propósito 
reproducir  uno  de  ellos,  en  la  misma  forma  de  preguntas  y  respuestas 
(iue  en  el  expediente  tiene  la  información  judicial,  pedida  á  nombre  de 
('o.sme  Mora,  por  su  procurador  Lázaro  de  Soto.  Tomamos  la  declaración 
del  testigo  segundo,  Félix  Tordesillas,  que  dice  así: 

Pregimtado:  «Si  conoce  á  Cosme  de  Mora,  y  sube  que  el  Dos  de  Mayo  vivía  oii 
la  Corredera  de  San  Pal)lo,  iiúm.  11,  cnn  aliuiícén  do  carbón,  y  que  por  un  im- 
pulso natural  do  su  celo  y  amor  al  Kov  y  á  la  Patria  salió  oon  una  caraliina  y  nui- 
nicionos  quo  conservaba  para  su  seguridad  en  sus  viajes,  y  acompañado  de  su 
criado  se  dirigieron  al  Parque  de  Artilloría,  llegando  de  los  primeros,  adonde 
succsivamonto  fueron  concurriendo  otros  muchos  paisanos,  todos  igualmonto 
animados  y  dispuestos  á  defenderse  de  los  franceses  ó  impedir  se  apoderasen  de 
los  cañones.»  -7)»/o;  «Que  conoce  á  Cosme  de  Mora  y  le  conocía  desde  antes  del 
año  1808,  con  motivo  de  quo  el  testigo  vivía  en  la  calle  del  Rubio  y  Mora  en  la 
Corredora  de  San  Paitlo,  donde  tenía  almacén  de  carbón,  al  que  el  declarante 
ooncurrió  en  dicha  ci)oca  \uti-  el  conocimiento  (jue  ontr(^  los  dos  mediaba;  ([ue  el 
día  2  de  Mayo  de  18!J8,  ai  enq)ezarse  el  levantamiento  del  ¡meblo,  ¡l)a  el  que  de- 
rlnra  por  la  calle  dol  Espíritu  Santo  (1),  en  la  ([ue  vio  á  Mora,  ([ne,  acompañado 


(I)    JcTÓiiinio  .Moraza  y  l'cdro  Navarní,  que  saliei'ojí  JurUns  di-  la  lieiuln  ilc  sangrador 
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(le  un  criado  y  llevando  en  la  mano  una  e^ícopota,  prorrumpió  lleno  de  celo  y 
amor  á  la  Patria  en  (jue  iba  á  contribuir  á  su  defensa;  y  que  habiéndolo  oído  el 
declarante,  so  incorporó  con  él  y  se  diriji;ieroM  al  Parque  de  Aitilleria,  llegando 
de  los  primeros,  los  que  animados  del  mismo  espíritu  y  ardor  que  otros  que  su- 
cesivaniíMite  iban  llegandn,  trataron  de  poner  en  movimiento  al  corto  númei-o 
de  soldados  que  se  encontraban  allí,  para  que  se  sacasen  los  cañones  y  municio- 
nes, con  objeto  de  defenderse  y  libertar  estas  armas  del  enemigo.» 

Pretj untado:  «Si  es  cierto  que  Mora  y  otros  despreciaron  las  reconvenciones 
d(>  los  soldados  para  impedir  la  defensa,  dando  por  razones  las  órdenes  de  los 
nnilos  españoles  para  que  obedeciesen  á  las  tropas  francesas,  sin  incomodarlas, 
y  lo  demás  que  sucedió.  »—7)//o;  «Que  es  cierto  que  Mora  y  el  testigo  y  otros  pai- 
sanos, viiMido  que  unos  cuantos  soldados  que  había  en  el  Panjue  trataban  de  im- 
pedir que  se  sacase  la  Artillería  i)ara  liacer  frente  á  los  franceses,  despreciaron 
todas  las  reconvenciones  de  dichos  soldados  y  estando  tratando  Mora  y  los  demás 
do  sacar  los  cañones  por  si  solos,  llegaron  los  capitanes  Daoíz  y  Velarde  y  otros 
con  algunos  soldados,  y  á  poco  sacaron  armas  del  depósito  juntamente  que  los 
cañones;  repartieron  aquéllas  entre  los  paisanos,  colocando  á  éstos,  entre  ellos 
Mora,  en  las  aceras,  para  (jue  hicieran  fuego  de  fusil;  lo  que  ejecutaron  sin  ame- 
drentarse de  la  multitud  de  enemigos  que  concurrieron  á  aquel  ataque  y  conti- 
nuando hasta  que  uno  de  los  dos  jefes  pereció  y  el  otro  fué  herido  de  un  baj'o- 
netazo  mortal  que  sufrió  por  el  engaño  que  le  hicieron  ofreciéndole  paz.» 

Pri'fjiinfa'lo:  «Si  de  resultas,  las  columnas  francesas  que  avanzaban  por  todos 
los  puntos  desarmaron  á  Mora  y  demás  paisanos,  poniendo  en  libertad  cerca 
de  2(X)  franceses  que  tenían  ya  encerrados,  poniendo  en  su  lugar  á  Mora  y  otros, 
intimándoles,  después  de  encerrados,  que  iban  á  ser  degollados.»  Dijo:  «Que  de 
rí^sultas  de  este  acontecimiento,  avanzai-on  las  columnas  francesas  i)or  todos  los 
l)untos  y  desarmaron  á  Mora  y  á  los  demás  paisanos,  entre  ellos  el  testigo,  pusi(>- 
lon  en  libertad  á  más  de  200  soldados  franceses,  que  habían  ido  encerrando  con- 
forme caían  i)risioneros,  y  d(>jaron  en  su  lugar  á  Mora  y  á  otros  varios  paisanos, 
en  número  de  unos  80,  amenazándoles  que  ¡i)an  á  ser  degollados. >> 

Prcgiititailn:  «¿Qué  sucedió  desde  que  fueron  detenidos  hasta  que  st"  les  puso 
en  libertad?»  -Dijo:  «Que,  pasado  bastante  rato.  Mora  y  los  demás  paisanos  fue- 
ron puestos  en  una  caballeriza  llena  de  inmundicia,  donde  los  tuvieron  sin  co- 
mer y  privados  de  todo  auxilio,  con  frecuentes  insultos  de  las  guardias  france- 
sas, hasta  cerca  de  la  media  noclie,  que  los  removieron,  pasándolos  á  una  huerta 
inmediata  á  los  tejares  de  la  i)uerta  de  Fuencarral,  donde  creyeron  todos  que 
iban  á  morir,  según  los  preparativíjs  de  la  tropa  francesa;  pero  que  se  animaron 
algún  tanto  cuando  vieron  que,  después  de  un  buen  rato,  los  pasaron  al  cami)a- 
mento,  situado  en  Chamariín,  en  el  que  estuvieron  fijos  <mi  su  mu(^rte  s(>gura,  la 


do  D.  Pedro  Herrero,  en  la  calle  de  Silva,  «liceii  ([ue    déla  coiniiociún  les  avisó  un  ofi- 
cial (le  Caballería,  que  iba  gritanilo:  <;.!/  (iniin!¡.U  (inini.  reriiio^!' 
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que  les  anunciaban  continuamente,  pasando  toda  la  noche  vn  estas  aflicciones, 
sin  alimento  y  sin  el  menor  consuelo,  hasta  que  puestos  en  dos  filas  y  precedida 
una  intimación,  que  hicieron  á  Mora  y  á  los  demás,  de  que  sería  degollado  el  que 
se  moviese  ó  tratase  de  fugarse,  los  llevaron  de  nuevo  cerca  de  la  huerta  de  los 
tejares,  donde  antes  habían  estado;  que  allí  volvieron  á  renovar  sus  angustias  y 
conflicto  i3or  las  señales  que  observaban  en  los  franceses,  quienes  cargaron  el 
fusil  é  hicieron  otros  movimientos  indicantes  de  la  desgracia  de  Mora  y  demás 
pitisanos,  siendo  su  resultado  el  conducirlos  al  Retiro  y  encerrarlos  con  otra  por- 
ción de  paisanos,  que  parece  habían  cogido  en  Santa  Bárbara,  en  un  sótano,  á  la 
derecha,  en  la  primera  plazuela  que  tiene  vistas  á  San  Jerónimo,  donde,  en  pi'c- 
sencia  de  los  destrozos  de  heridos  y  muertos  que  se  les  pusieron  de  manifiesto, 
creyeron  que  iban  á  sufrir  la  misma  suerte;  que  después  de  este  lastimoso  estado 
y  como  á  la  media  noche  de  aquel  mismo  día,  entre  mil  vejaciones  y  sustos,  los 
fueron  sacando  de  seis  en  seis,  creyendo  que  era  su  última  hora,  respecto  que  los 
que  salían  no  volvían  á  la  prisión,  mayormente  cuando  oían  tiros  de  continuo  y 
que  los  presentaron  en  Consejo  de  guerra,  que  presidía  Grouchy,  donde  Mora  y 
los  demás  fueron  preguntados  por  sus  nombres,  patria,  vecindad,  estado  y  clase, 
con  lo  demás  concerniente  á  su  prisión;  y  que  dicho  Mora,  á  quien  tocó  salir  de 
ésta  en  la  segunda  tanda,  cumpliendo  con  lo  que  se  había  acordado  con  otros 
compañeros,  contestó,  en  las  preguntas  de  indagación  que  le  dirigieron,  que  su 
llegada  al  Pai-que  había  sido  casual,  pues  il)a  cobrando  por  aquellas  inmediacio- 
nes ciertas  partidas  de  dinero  que  le  debían  de  carbón,  persuadiendo  á  los  fran- 
ceses de  ello  con  haber  exliibido  en  aquel  acto  un  libro  de  cuentas  que  llevaba 
consigo,  donde  estaban  anotadas  varias  partidas  de  la  referida  clase,  con  lo  cual 
se  aquietaron  aquéllos  y  mandaron  retirar  á  todos,  quedando  en  confusión  hasta 
las  siete  de  la  mañana  siguiente,  que  fué  la  del  4  de  Maj'o,  en  la  que  se  les  intimó 
la  concesión  de  la  vida  á  Mora  y  hasta  el  número  de  veintiocho  ó  treinta,  á  los 
cuales  mandaron  se  les  pusiese  en  libertad  y  que  no  fuesen  incomodados  por  los 
soldados  ni  ultrajados  en  el  camino;  y,  efectivamente,  fué  cumplida  esta  orden, 
pues  que  fueron  guiados  de  un  oficial  francés  desde  el  Retiro  hasta  el  Espíritu 
Santo,  donde  los  dejó,  mandándoles  que  se  marchasen  de  dos  en  dos  para  no  ser 
iKjtados... »  (1). 


(1)  Á  las  declaraciones  de  ios  testigos  citados  hay  que  añadir  la  siguiente  coiuuuica- 
«ión:  <íEn  cuinpliiiiiento  del  oficio  (jup  V.  S.  si^  ha  servido  mandar  pasar  á  solicitud  de 
(¡osnie  Mora,  para  que  informe  sobre  la  parte  qw  tuvo  en  las  ocurrencias  del  T'arquí^ 
(le  Artilleríii  el  2  d(^  Mayo  de  1808,  debo  decir  que  en  ¡uiuel  ailo  y  posteriores,  hiista  el 
de  1813,  he  sido  Alcalde  del  barrio  de  S;in  Ildefonso,  al  (¡ue  pertenece  la  casa  núni.  11, 
eidlo  lie  la  ('orredi-i  a  Alta,  (ju(!  servía  de  almacén  de  carlx'in  á  cargo  do  Mora:  tiue  viendo 
("mte  en  ol  2  fie  Mayo  la  alarma  general,  salió  de  su  almacén  con  una  carabina  municio- 
iindu  y  llevó  al  criado  con  una  estaca,  incorporándose  en  el  l'anpie  d(^  Artillería  con 
otros  vecinos,  siendo  de  los  primeros,  y  subsistiendo  liasta  que  las  desgracias  de  Daoí/. 
y  Velnrdo  y  perfidia  del  comandante  fran<'és  so  n])oderaron  de  todo,  conducicMido  á 
Moni  y  fi  otros  (i  varios  puntos,  así  en  Madrid  como  en  sus  inmediaciones,  liasla  el  din  1, 
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Aun  hubo,  en  este  mismo  grujio  de  intlultados,  á  (luien  todavía  se  hizo 
sufrii-  míis  (¡uc  i'i  Cosme  Moni:  otro  de  sus  (•()nii)iificros  de  prisión,  eomo  lo 
habííi  sido  de  anuas  en  el  Paniue  durante  las  horas  de  la  lueha,  1).  Frau- 
eisco  Matas,  al  cual,  después  de  haberle  oiilioado  á  hacer  la  misma  inhu- 
mana pei'egiñnación .  se  le  sacc')  el  día  4  cii  medio  de  escolta  y  se  le  llevó, 
paseándole  por  las  calk'S  más  públicas  de  Ma<lrid.  ¡como  en  veruiienza  do 
haber  tomado  las  armas  por  svi  Patria  el  día  2  de  Mayo!  (1). 

Á  pesar  de  todo,  estos  dolores  i)udieron  endulzarse,  con  el  tiempo  y  el 
olvido,  cu  el  seno  de  la  tran(|uilidad  domé.stiea  y  en  el  reuazo  de  los  ;d'ec- 
tos  de  h\  familia. 

La  escena  más  desgarradora  de  cuantas  presentó  el  terrible  calidosco- 
pio de  aciuellos  sucesos,  la  presenciaron  los  claustros  del  Real  monasterio 
de  San  Jerónimo  del  Buen  Retiro.  Pasados  los  primeros  días  de  la  cruel 
jornada,  multitud  de  hogares  huéi-fanos  ñuetuaban  en  la  desaso.segada  iu- 
eertidumbre  de  los  que  no  a<'aban  de  renunciar  al  sujiremo  bi(>u  de  la  espe- 
ranza en  las  pruebas  acerbas  de  la  vida,  l'nos  lloraiían  al  i)adre.  otros  al 
hijo,  quiénes  al  espo.so.  ([uiéncs  al  amigo  extraviado  ó  perdido.  Ninguno 
(pieria  considerar  muertos  á  los  objetos  amados,  eon  ese  tierno  sentimiento 
<pie  exalta  el  dolor. 

Los  venerables  Padres  de  San  .Ii-rcaiinio  trataron  de  j)i'ocurar  á  las 
almas,  cohibidas  por  la  descsijerada  amargura  de  la  inseguridad,  el  bien 
iiorrible  de  la  realidad  amarga.  Habían  recogido  de  los  i)arajes  donde  .se 
(ejecutaron  los  fusilamientos  las  ropas  y  los  despoj(js  de  las  infelices  vícti- 
mas ([ue  los  franceses  no  (|UÍsieron  sustraer.  Con  todos  a([nellos  harapos 
cnsangnwitados  formart)n  en  los  claustros  de  su  convento  la  ex])osición 
más  espantosa  1 1  ue  1,1  mente  liuinana  h;i  podido  imagiiiai-,  ¡Por  ellos,  sin 
embargo,  fueron  conocidas  mueiías  víctimas! 


i\\u'  le  dioron  liliortiul,  y  le  oyó,  (■oiiio  á  otros  varios,  las  aiuarmiras  coa  (juo  los  habían 
aHigido  y  peligros  en  ([ue  estuvieron  de  ser  víctimas,  como  las  de  la  noche  del  2  al  ;5  de 
Mayo:  tanto  más  temible,  cuanto  el  .Vlcalde  que  expone,  por  su  destino,  presenció 
el  re<'Oí;imient()  de  cadáveres  franceses,  que  pasaban  de  20Ü.  Así,  ])ucs,  en  obsequio  de 
la  verdad,  reconozco  on  Mora  un  sujeto  do  los  primeros  que  concurrieron  al  Parque  y 
los  que  en  aquel  suceso,  el  más  célebre  de  los  del  2  de  Mayo,  tuvo  la  parte  que  podía  un 
hombre,  y  acreedor,  por  lo  tanto,  á  todas  las  líracias  dispensadas  á  los  parientes  de  las 
víctimas  de  aquel  día,  pues  (|ue  su  aniai-gura  y  aHiccióu  fué  más  dura(l<'ra  y  sus  s(>rvi- 
cios  no  menos  importantes  «jue  los  do  las  víctimas  mismas.  Es  cnanto  me  consta,  como 
testigo  presiMicial  y  d<>  oídas  á  sujetos  veraces  é  iniparciales,  y  lo  <iue  puedo  decir  á  V.  S. 
en  contestación  á  sn  respetable  oficio.  Dios  guante,  etc.  Jladrid,  l(i  de  (octubre  de  181(>.  - 
Ram^n  Royo  y  I'fEU.O.       .S';-.  D.  ./o.vc  Míimirl  ib:  .Irjiííiii,  iilrrddf'  <l<;  Casa  ij  Corte.  > 

(1)  Tfstiinotiiit  (Ip,  la  jiislificarinu  rfcihiila  á  pnliiiicufi)  ilo.  I).  Fraiicinro  Matan  f/fl  Ins  ser- 
ririos  ¡ii'isintalp.s  quo,  hizo  nnol  l'iiniiio  ilo  .\itill''i  ia  <¡o  esta  lii-roira  villa  ilr  Mnilriil  i'l  (tía 
mcmorablí'  del  i'  de  Mayo  de  ISOS. 
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En  las  Comisiones  que  vinieron  á  Madrid,  invitadas  i)or  el  Gobierno 
l)ara  festejar  al  i-ey  Fernando  VII  por  su  exaltación  al  Trono  y  á  su  intimo 
aliado  el  emperador  Napoleón  por  su  llegada  á  Madrid,  como  se  había 
anunciado,  envió  Córdoba  para  que  la  representara  dos  jóvenes  é  ilustres 
caballeros  hermanos,  hijos  de  aquella  ciudad  y  muy  bien  relacionados  en 
la  Corte.  Llamábanse  D.  Juan  y  D.  Felipe  Llórente  y  Cárdenas;  el  mayor 
tenía  treinta  años;  veintitrés  el  menor,  y  ambos  eran,  tlel  mismo  modo  i\\\v 
opulentos,  bizarros,  elegantes  y  bien  portados.  Después  del  restablecimiento 
de  la  paz.  en  la  tarde  del  2  de  Mayo  picóles  la  frivola  y  peligrosa  curiosi- 
dad de  ver  el  aspecto  que  presentaba  la  población  tras  lucha  tan  porfiada 
y  sangrienta.  Al  bajar  por  el  arco  que  sale  de  la  plaza  Mayor  á  la  calle  de 
Toledo,  detúvoles  una  C'ompañía  de  tropa  francesa.  El  hermano  mayor, 
D.  Juan,  .'<e  aterró  y  huyó  jirecipitadamente,  salvándose  con  el  escape; 
D.  Felipe,  ."^e  entregó  confiado  al  registro  en  alas  de  su  propia  inocencia. 
¡No  volvió  á  saberse  de  tan  bizarro  caballero !  Mas  el  día  (lue  se  anunció 
la  exposición  repugnante  de  los  frailes  de  San  Jerónimo  su  hermano  en- 
contró en  ella  el  frac  y  los  zapatos  que  D.  Felipe  llevaba  puestos. 

Jamás  un  lugar  dt-  oración  se  ha  bañado  con  lágrimas  más  copiosas 
(|ui'  las  arrancadas  á  tantos  afectos  dilacerados  y>ov  el  esi)ectáculo  de 
a( ludios  signos  de  un  sublime  martirio  y  de  vina  gloriosa  redención;  jx-ro 
]jre.><enciar  atiuellas  escenas  ¡producía  congoja  y  excitaba  la  más  tierna 
sensibilidail.  Algiuias  madres  besaban  frenéticas  aciuellos  vestigios,  y 
estrechándolos  y  á  sus  hijos  contra  el  corazón,  entre  ayes  desgarradori's 
anunciaban  á  éstos  su  desgracia  y  su  orfandad.  Todos  los  tonos  de  la 
desesi)eración,  más  (jue  de  la  ])ciia.  se  revelaban  en  aciuellos  siniestros 
reconocimientos.  Terribles  imprecaciones,  suspiros  oprimidos,  frases  á  (lue 
la  ))asión  im])rimía  el  sello  do  su  patética  elocuencia,  hondos  lamentos, 
grifos  y  exclamaciones  (lue  i^artían  el  alma,  fueron  durante  a(|U(^llos  días  el 
terrible  trino  úr  ■m[w\  infaiido  doloi'. 

lie  i|urii(l(i.  para  ilustrar  con  toda  j)roliji(la(l  esta  parte  de  mi  estudio, 
a])iirar  en  lo  posible  todas  las  investigaciones  en  el  \asto  eanijxi  que  ellas 
ofrecen,  á  fin  de  jHxIcr  recomi)oner  un  cuadro  lo  más  aproximado  á  la 
vei-dad  de  las  pérdidas  (pie  á  consecuencia  del  levantamiento  (k-  Madrid 
el  2  de  Mayo  de  1808  sufrieron  las  dos  ))aites  lieligerantes.  Todos  los  escri- 
tores franceses,  desdo  los  autores  del  parte  del  Moni/ciir  hasta  el  general 
Foy,  y  desde  cl  general  Foy  hasta  el  presidente  Tliiers.  han  tratado  esta. 
como  otras  muchas  cuestiones.  <-on  una  deslealtad  profundamente  vitu])e- 
rable.  I'ara  ellos  la  Historia  es  un  campo  convencional,  donde  la  verdad 
no  tiene  asiento  sino  á  condicirm  de  (lue  sea   lavorable  á   los   intereses  de 
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SU  Pati-ia.  ( )ciiltaii  SUS  propios  (latos  cuaiido  les  son  pcrjiídicialos  y  usan 
(le  los  ([uc  la  honradez  de  los  demás  les  ofreeeii.  desconiponiéiulolos  y 
desfigiiráiidolos  á  su  antojo.  Después  de  cien  años  ti-anseuiridos  y  de 
haberse  eserito  tantas  obras  pretenciosas,  los  términos  de  la  cuestión  se 
encuentran  en  la  ridicula  falsedad  en  (luc  la  coloet')  á  la  raíz  de  los  sucesos 
la  Gnzxpttp  ilr  JUiíioinir.  (jue  escribió  bajo  la  ins])iración  directa  de  Fouché. 
(|ue  la  Bi'igada  francesa  ipie  vino  de  la  Casa  de  Canij^t)  pasó  á  nado  el 
río  Manzanares  .  y  (¡uc  las  tropas  francesas  se  apoderaron  por  asalto, 
enti'c  otros  fuertes,  de  la  Casa  de  Conreos  .  añailicndo  ([ue  la  pérdida  de 
los  españoles  en  aiiuclla  jornada  fué  de  12.000  hombres.  El  Monitcur  cayó 
en  los  mismos  delirios,  dejando  en  la  duda  todos  los  demás  efectos  teatra- 
les del  largo  drama  na])oleónico  en  Europa.  -O)/  rraliir  iiofrr  jjcrlr,  eseri- 
i)ía,  a  2'j  homiups  ct  45  ñ  50  blrsft(\s.  ('elle  des  rr rolles  N'rlcre  á  plitssinn-s 
milliers  des  pin s  iiidiirais  sujrts  <li(  inn/.s-  (1).  El  general  Foy  quiso  i-eiíacci- 
la  opinión  ante  exageraciones  tan  i-isil)les,  y  cayendo  en  el  extremo  opuesto 
y  desentendiéndose  de  las  pérdiilas  francesas,  escribía  en  1827  .sobre  las 
españolas:  "La  doulcitr  el  ki  huine  oiil  exageré  le  nombre  des  victimes:  il 
ii'y  a  ])as  dépassé  cinquaute  persoiiiios"  (2). 


(1)  Muniteiir  ruiceixel,  11  de  Mayo  de  1808,  iiúni.  132.  — I,ctlip  ikritr  tie  Mailrid  le 'J 
man  "  ••"'^y'  lie'ires  du  soir.  páj?.  519.  <  Se  luí  exagcrailo  del  mismo  modo  el  número  de 
los  soldados  imicrtos  por  los  españoles.  La  relación  inserta  en  el  Mmiitriir,  en  lugar  de 
fliíiniiiniir  las  j)érd¡das  ilo  los  franceses,  se  complace  en  i'jofii'iarlíis.  Otras  relaciones 
más  verídicas  elevan  á  r>()0  el  número  do  los  franceses  muertos  en  las  calles  ó  fusilados 
desde  las  ventanas.  La  desproporción  que  existe  entre  las  pérdidas  sufridas  por  /«.v 
fií/resores  y  por  los  franceses  s(>  concibe  fácilniento  cuando  se  reflexione  quo  las  tropas 
no  comenzaron  á  tirar  sobre  el  pueblo  sino  cuando  existía  ya  un  sran  número  de  solda- 
dos muertos.»  (Gallois  (Lkonakd),  llisfoire  do  Jonchim  Mnraf.  cap.  XVIII,  pág.  142.) 
¡Qué  conciencia  tendría  Mr.  Gai.i.ois,  al  escribir  el  párrafo  anterior,  de  lo  que  el  Moiii- 
Ifiir  había  dicho!  ¡Y  pensar  cjue  estos  escritores  ligeros  y  frivolos  han  presumido  tanto 
tiempo  di'  ser  los  mai-stros  de  la  Uuinanidad!  Pero  ¡(}ué  extraíala  es  esta  conducta!  ¿Xo 
incurrió  por  ventura  el  ndsmo  Kmpera<lor  en  idénticas  mixtificaciones?  Circular  fué  la 
carta  que  el  (i  de  Mayo  dirif^ió  á  los  Reyes  de  Ñapóles,  do  Holamla  y  de  Westfalia  al 
príncipe  Kuf;enio,  virrey  de  Italia,  y  el  principe  Camilo  l{orf;hese,  gobernador  general 
de  los  Depai-tameiUos  de  allende  los  Alpes.  En  (día  se  decía  textualmente:  «II  y  a  eu 
Uiw  insurrection  á  Madrid  le  2  mai:  30  á  40  millo  individus  s'étaient  rassemblés,  dans 
les  rúes  et  dans  les  raaisons,  et  faisaient  fou  par  les  fenétres.  Dciu-  hnfniltonx  de  ftífiliers 
de  mn  Gnrd'  et  qiintre  oit  cimí  cc.id.s  rhfinii.i-  ont  Idux  iiiti <'i  In  inisoii.  l'lii.i  dr  'J.OOD  liomiiiis 
de  vette  ¡mpidace  líiil  étr  iiii's.  J'avais  á  Madiid  (í.OOO  honunes  í/ic  iio»^  liev  ¡iii  faiii'.  On 
aproflté  de  cet  événement  pour  desarmen-  .Madrid.  iCunexjmudaucr  dr  Srijinlnni  1.  ¡inhUr 
}inr  urdir,  dr  I' Km  ¡ir  ir, tr  Napoi.iíon  III,  l'aris,  H.  Plon,  18f)4,  t.  XVII,  núm.  1;!.820.— 
Mriiinirrx  rl  niirrsjiiiiidinirr  iii)¡iiii¡ur  rt  niilitiürr  ilii  niit  .liixrph.  jiuhlirs.  rnnwlrs  et  lllii  rii 
iiidir  ¡lar  A.  Di:  Cassk,  niilrdr  rfiiii/ix  dr  S.  .1.  /.  le  ¡iriiirr  Jcrúiiie  Najioleon .  Paris,  Firmin 
Didot,  impresor,  1854,  t.  IV,  i)ág.  227.) 

(2)  \'o\,  llistiiire  lie  la  !ii(rnr  dr  la  l'riiiii.sidr  sniix  Kaooleiiii.  París,  Tastu,  impresor, 
1827,  t.  III,  lib.  III,  pág.  172. 
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El  Real  Consejo  de  Castilla  procedió  en  el  acto  con  honradez  española, 
y  el  exi)ediente  que  mandó  instruir  en  7  de  Mayo  mismo,  es  decir,  á  los 
cinco  días  de  los  sucesos,  si  no  resultó  vin  trabajo  acabado,  porque  era 
iniíDosible  en  la  dolorosa  imposición  de  las  circunstancias,  llevó,  al  menos, 
el  sello  de  la  sinceridad  (1).  Todo  el  amaño  entonces  para  encubrir  sus 
pérdidas  y  toda  la  falsedad  y  la  ocultación  deliberada  que  posteriormente 
se  ha  mantenido,  está  aún  de  parte  de  li^s  franceses,  sin  que  por  ello,  aun- 
que la  cifra  )>recisa  se  desconozca,  deje  de  haber  plena  conciencia  y  justi- 
ficado concepto  de  la  enormidad  de  su  descalabro  en  la  medida  proporcio- 
nal de  las  fuerzas  (¡uc  fueron  por  los  dos  campos  el  alma  do  la  lucha. 

La  ix)lítica  de  disimiüo  ([uc  inspiró  á  los  franceses  resolución  tan  fiíune- 
inente  sostenida,  á  pesar  del  tiempo  y  de  la  distancia,  no  fué  desconocida 
por  los  ( I ue  en  España  escribieron  de  atiuellos  sucesos,  todavía  ñ'csca  la 
sangre  de  las  víctimas.  El  autor  del  Resniíien  de  los  hechos  notables  decía: 
Los  franceses  ])erdierí)n  en  esta  acción  un  número  incalculable,  por  razón 
de  (jue,  al  momento  (¡ue  veían  un  cadáver  de  los  suyos,  lo  apartaban 
prontamente,  y  ni  en  los  siguientes  días  pudo  arrancarles  nadie  el  secreto 
de  su  pérdida  (2).  Y  en  otro  lugar,  refiriéndose  sólo  á  la  batalla  con  los 
nftilleros:  No  puede  determinai-sc  ú  punto  fijo,  decía,  el  número  de  sol- 
dados franceses  (lue  perecieron  en  el  choque  del  Parque  á  causa  de  que 
ellos  mi.smos  retiraban  prontamente  los  cadáveres;  pero,  según  conjetm'as 
tan  ])robables  couio  moderadas,  puede  fijar.se  el  número  en  500  próxima- 
mente   (3).  El  Coii.M'jo  Real,  en  el  Maiiilirnto  de  su  proceilinn'rido,  viene  á 


(1)  Don  Riirtolonié  Muñoz,  por  ortion  <iel  Gobernador  interino  del  Consejo  Real  y 
Supremo  do  S.  M. ,  pasó  á  los  Alcaldcís  de  Casa  y  Corto,  con  fecha  7  de  Mayo,  la  do  quo 
por  los  Alcaldes  do  cuartel  se  formasen  listas  de  nuestros  heridos  en  los  respectivos  do 
<!ada  uno,  ron  e.\presión  do  los  nombres  y  donnls  circunstancias.  El  14  de  Mayo  quedó 
cumplimentado  en  todos  los  distritos  de  Madrid  este  mandato,  y  el  Consejo  mandó 
c|  22  quo  las  listas  presentadas  so  devolviesen  á  los  Alcaldes  <  para  rectiflcar  por  ellas, 
á  la  mayor  brevedad,  los  libros  do  entrada  do  los  hospitales  y  do  entierros  do  las  pa- 
rroquias ,  ordenando  al  mismo  tiempo  que  los  Escribanos  oficiales  t\c  Sala  extendiesen 
i;orliflcaeioncs  do  cada  uno  de  los  muertos  y  heridos  fiirra  <lr  su  ro.vfi,  entrojándose 
copias  ¡i  los  interesados  do  mejor  representación  y  grado  «para  los  fines  quo  puedan 
serlos  úlilos".  Las  listas  dobioron  archivarse  en  el  de  \i\Salri  tl<-  Alcnhlps,  en  cuyos  Li- 
hros  de  ¡lohinnioHc  observa  su  lamentable  falta,  y  aun  en  los  de  1808  so  ocha  do  ver  el  lugar 
de  flondo,  tal  vez  con  otros  documentos  de  la  misma  época,  fueron  de.«glosadas.  Por  for- 
tuna, no  están  perdidas  más  ([ue  las  de  los  cuarlolos  do  Alligidos,  l'laza  Jlayory  San 
Isidro;  las  siete  restantes  se  custodian  en  la  l(nii,iiii'i:rA  Nacion.m,.  Snla  <lc  inninisírilus. 
l'Hpeles  varios  r-n  folio,  caja  8,  núm.  7:1.-  l'"ormiin  i)ane  do  nuestros  Apéndices. 

(2)  Itositmi')!  lio.  litn  hnrlins  ¡mis  iintdhlrs  i/iif  ¡ijd»  le  Cdniliictii  drl  i'jrrrilo  l'nniri's  (liiriilifii 
su  lurinU'.niia  i-)i  In  rniiiinl  ili:  l'^njiuiíii  .1/  irldiii'ili  i'.rncla  n  riiCHiisliiiiciiuhi  ilr  Inilo  lo  ocioiido 
ni  la  esn-iiii  ilnl  Doh  dk  Mavo,  por  I).  T.  do  V.  Madrid,  por  Cómez  Ftiontobro,  1808, 
píSí?.  13. 

(¡I)    Ufsumi'v  ilf  liis  Ifclios.  etc.,  piig.  8. 
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autorizar  esta  versión  juiciosa,  diciendo:  La  pérdida  de  los  fraucestis  fué 
muy  consi<lt'rablemont('  sui)enor  (á  la  nuestra)  á  pesar  de  la  caridad  y  ge- 
nerosidad con  ([ue  las  personas  (jue  constan  en  otro  exijediente  escondie- 
ron y  salvaron  á  algunos  de  ellos  rpie  estaban  ya  desarmados»  (1).  Bien  es 
verdad  (|ne  el  mismo  Consejo,  con  toda  su  venerable  justificación  cii  li> 
concerniente  á  los  fusilamientos,  abrigaba  la  convicción  de  (pie  la  ('omi- 
sión militar  se  formó  con  el  único  fin  de  cubrir  de  alguna  manera  el  des- 
aire ([ue  creía  el  ejénnto  francés  haber  sufrido  en  el  clnniue,  comparado 
el  número  de  muertos  que  hubo  en  él  por  una  y  otra  ¡¡arte»  (2). 

Los  primeros  historiadores  do  nuestra  guerra  de  la  Indepeiidencia ,  el 
agustino  1'.  Salmón  y  Carnicero,  que  tuvo  víctimas  en  su  familia,  escribie- 
ron ([ue  Moncey.  en  su  parte,  había  informado  ai  Gran  l)u(pie  de  Berg  que 
faltaban  cinco  mil  franceses;  mas  que  en  otro  do  Grouchy,  éste  disminuy() 
la  cifra  á  dos  mil  quinientos^  (3).  Carnicero  ([uiso  desmenuzar  más  la  esta- 
dística, diciendo  ([ue  en  el  ejército  francés  las  pérdidas  fueron:  un  Gene- 
ral de  División,  oclirnta  oficiales  y  mil  (piinirnfos  muertos  en  las  calles,  y 
más  de  trescientos  extraviados  (4).  Toi-eno  no  admitió  estos  números  (5). 
pero  sí  Muñoz  Maldonado,  cine  escribió  con  libros  franceses  y  documentos 
de  S.  M.  á  la  vi.sta  (6).  Posteriormente.  Tamarit,  descomponiendo  aja-oxi- 
mativamente  las  ecuaciones  ])or  b;n'rios  de  Madrid,  y  clasificando  distinta- 


(1)  Miiliilicxfi)  ili'  los  ¡iiiicriliniif)iliis  ilrl  ('itii.srj<i  Ui'dl  i'ii  liis  ijidiisiiiiDS  siilPfiiix  OCiiniíliis 
ih'.sílr  Orliihii'  ili'l  tu'ii)  ¡iiñjinii)  ¡Kisadii.  iiii/iri'so  ik'  urilcii  ilcl  iiii.iini)  .S'ii/i/v'/»»  Tiibuual.^ 
Madrid,  cu  la  Imprenta  Real,  1808,  pág.  :i5. 

(2)  Mfiiiifienfo  lie  los  ¡iiorfiliiiiiciilos  (hl  Vinis/'Jii  ¡leal,  etc.,  pájj;.  ;!5. 

(3)  Salmón,  liesnmen  hisiiiriin  de  la  revolucióti  de  España.  Cádiz,  Iiuprciita  Il<'al,  1808, 
tomo  I,  cap.  VIII,  pát;.  67.) 

H)  Carnicero,  Historia  razonada  de  los  ¡¡riiiripale.s  sucesos  de  la  ijloriosa  rerolurióu  de 
Kspaiia.  escrita  ¡lor  el  l)r.  1).  José  Clemente  Cariiicro.  Madrid,  imprenta  de  D.  M.  do  Bur- 
gos, 1814,  t.  I,  páfí.  94.  (CaHNICERO  escribió  bajo  el  dictado  de  1).  .lUAN  DE  ESCOIQUIZ, 
(luien  le  i)roporcionó  todos  los  datos,  que  deben  cons¡derars(>  auténticos.) 

(5)  «Difícil  sería  calcular  ahora  con  ¡¡untualidad  la  pérdida  ijue  hubo  por  ambas 
partes.  El  Coiiscjo,  interesado  en  disminuirla,  la  rebajó  á  unos  iloscientos  liomijrcs  de 
})iiel)lo.  Murat,  aumentando  la  de  los  españoles,  redujo  la  suya,  acortándola  ol  Moniteur  á 
unos  of /i«i(/rt  entre  muertos  y  heridos.  Las  dos  relaciones  debieron  s(>r  inexactas,  por  la 
sazón  en  que  so  hicieron  y  el  diverso  interés  que  á  todos  idlos  movía.  Según  lo  que 
vimos  y  atiMidiendo  á  lo  que  hemos  consultado  después  y  al  número  de  heridos  que  en- 
traron en  los  hospitales,  creemos  que  aiJroxinuulamente  puede  computarse  la  pérdida  de 
unosy  otros  en  l.'JOO  hombres.»  (Conde  de  Toiíeno.  Historia  del  leríiid<iiiiieuti).!i"errii  // 
reroltició»  de  KsiiaCiii.  Madrid,  por  D.  Tomás  Jordán,  18:15,  t.  I,  pág.  15;i.) 

(6)  MuSoZ  Mai,Di)NAD<i.  Historia  ¡lolitica  ¡i  militar  de  la  ijnerra  ile  la  Iitde¡)e\ideiicia  de 
Ks¡iaíia  contra  Xapoteón  J!ona¡iarte,  desde  ISdS  d  ISI4.  Madrid,  imprenta  de.  D.  .losó  Pala- 
cios, 1833,  t.  I,  cap.  XI,  pág.  147.  No  debe  olvidarse  que  también  esta  obra  dice  en  la 
portada  que  fué  escrita  con  documentos  auténti,'os  del  (Jobierno,  y  publicada  de  orden 
del  Rey  nuestro  seilor  \ 
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mente  los  muertos,  heridos  y  extraviados,  ha  pubHeado  una  estadística  de 
(lue  resuUan:  1.684  de  los  primeros,  495  de  los  segundos  y  251  de  los  ter- 
ceros (1). 

En  nuestro  concepto,  esta  cifra.  aiuKiuo  inferior  á  la  verdad,  es  la  ([lu' 
más  se  aproxima  á  la  verdad  oficial.  Como  no  era  posible  acudir  á  las  re- 
laciones del  Estado  Mayor  general  francés,  cuyos  archivos  no  })oseemos. 
siguiendo  la  indicación  del  Conde  de  Toreno  en  su  Historia,  acudimos  á  los 
libros  parro(iuiales  y  á  las  entradas  del  Hospital  General,  (¡ue  fué  también 
en  aciuella  época  Hospital  Militar  para  los  franceses,  puesto  (luc  um'stros 
enfermos  militares  habían  sido  trasladados  al  local  del  Hosi)icio  desde  los 
])rimoros  días  de  la  llegada  de  las  trojias  francesas  á  Madrid.  En  los  libros 
de  las  diez  y  ocho  jurisdicciones  parl'o(|ui^ües  de  Madrid  en  aíiuel  tiem})!). 
incluyendo  en  ellas  la  castrense  y  las  de  patronato  exclusivo  de  la  Real 
Casa,  de  San  Antonit)  de  la  Florida  y  de  las  Angustias,  del  Buen  Retiro,  m  > 
hemos  encontrado  más  ([ue  wwa  partida  en  la  jtarrotiuia  ác  Santa  Cruz,  qui' 
<lice:  Un  soldadt)  francés,  como  tle  unos  veintidós  años,  barbilampiño,  pelo 
i-ubio,  A'estido  con  chupa,  calzón  blanco,  vuelta  encarnada,  (jue  se  encontró 
en  las  inmediaciones  de  la  jjlaza  Mayor  de  esta  villa,  falleció  el  2  de  Mayt) 
<le  1808  de  muerte  violenta  (2).  Resi)ecto  al  Hosj>ital  General,  después  de 
examinadf)  el  libro  segundo  del  Brí/istro  de  entrada  de  la  tropa  francesa. 


(1)  Tamarit,  Meiuofid  histórica  de  los  principales  ncovteciinientos  <iel  dia  2  da  Mayo 
iIk  IHOH  en  Madrid,  con  expresión  de  las  rirfiínas  sacrificadas,  jyí.ví/o.v  heroicos,  casas  allann- 
flas  j)or  los  francfses.  a/iuntes  liioiird/icos  di-  Daois  ¡i  Velarde  ¡i  su  ejrliiininción  ¡i  funerales 
en  iHii.  (Madriil,  impronta  de  D.  Andrés  Peña,  1851,  pás.  .SI.)  Tamaiut  habría  hoeíio  su 
Memoria  tan  estimable  eomo  merece,  á  haber  eonsi,i;na(lo  en  elhi  eun  la  lealtail  que  de- 
bía, que  su  obra  era  el  e.xtracto  del  expediento  del  Dos  dr  Maijo,  acumulado  en  el  Ait- 
ruivo  DK  i,A  DuíECctóN  GENER.VL  DE  ARTILLERÍA  por  la  diligencia  del  Director  genera!  ilel 
Arma,  D.  Martín  García  Lovgorry,  en  1814.  He  aquí  las  cifras  aproximadas  que  Tama- 
rit estampa  respecto  á  las  pérdidas  del  ejército  francés,  distribuyéndolas  jior  barrios: 


San  Francisco. 
Maravillan. .  . 
Avapiés  .... 
AIIÍKÍ<l(>s. .  .  . 

ralacio 

Ilar>|iiill(i. . .  . 
San  Martin.. . 
San  Isidro. .  . 
riaza  .Mayor. . 
Han  .iori'iñinii). 


Muertos.        Heridos. 


Extravia- 
dos. 


15 

1.063 

81 

Ü2 

44 

KM) 

107 

26 

84 

122 


11 

29ti 

13 

21) 
II) 
1.^ 

h;i 

4 

i:t 

3ü 


10 

9J 

4 

!) 

!) 


lÜ 
12 


tí  loque  (la  lo  mismo:  I, (¡81  mmrtos,  4:);')  heridos,  •_'.">!  extravhiilos. 
(1)    Aiirmvo  rARiiocjuiAL  de  Santa  Cruz.— Libro  XLVII  de  diiunios,  fol.  :a. 
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nos  hemos  ciuodado  fau  ú  obscuras  como  estábamos.  El  Emi)ennloi-  había 
mandado  al  (íran  Diuiiie  de  Berfr,  eomo  por  su  correspondencia  hemos 
visto,  sacar  de  Ma(h-id  y  Valiadoiid  los  hospitales  y  establecerlos  en  los 
campamentos.  En  el  Hospital  (íeneral  entraron  el  día  2  de  Mayo  75  indivi- 
duos, que  era  jioco  más  <'>  menos  el  número  del  higreso  diario.  Verdad  es 
(|ue  apai'eceu  muertos  en  (Ucho  día  sin  filiación.  i)or  lo  violento  de  los  ac- 
cidentes que  liadecieron.  un  soldado  en  la  sala  de  San  Gabriel,  otro  en  la 
de  Santa  .María,  otro  en  la  de  la  Virgen  de  Atocha,  otro  en  la  de  Santo  Do- 
mingo y  otro  en  la  de  la  Trinidad,  más  un  artillero,  un  granailei'o  de  la 
(luardia  Imperial  y  14  indivi(hios  de  varios  Cuerpos  que  no  pa.saron  por 
salas,  sino  (|ue  se  llevaron  desde  luego  á  la  capilla  y  de  allí  se  cargaron 
l)ara  su  .sepelio  en  el  camposanto;  pero  este  es  número  muy  escaso,  y  cu 
todo  caso  revolaría  ([ue  el  accidente  que  exiierimentaron  lo  sufrieron  en 
las  inmediaciones  (leí  Hospital. 

Entre  los  restantes  ingresados  aquel  día  hasta  el  número  de  75.  según 
sus  filiaciones,  había  Dragones,  Mamelucos,  polacos,  marinos  y  artilleros  á 
caballo  de  la  (Juardia  Imperial;  soldados  de  los  Regimientos  provisionales 
números  1,  2,  3,  4,  6  y  11;  de  los  de  línea  niímeros  2,  3,  4,  5,  6, 8,  9, 14,  16, 17. 
18,  21,  22,  40,  44,  51,  63,  68,  80.  88.  94,  103.  105  y  123;  individuos  de  las  le- 
giones 1.  3.  4  y  5;  Dragones  números  6.  10  y  21;  Coraceros;  (Cazadores  nú- 
mero 17;  6."  de  Artillería  y  3."  de  Suizos  franceses;  pero  estos  datos  no  son 
suficientes  para  poder  formar  un  cálculo  sobre  la  totalidad  de  las  bajas, 
ainique  .sí  para  desmentir  al  Mouileiir,  que  había  escrito  (pie  con  los  3.000 
hombres  ([ue  componían  la  guarnición  d(>  INIadrid  habían  bastado  para 
castigar  á  este  ¡)uel)lo  ;  (jue  con  30  descargas  de  metralla  y  algunas  car- 
gas do  artillería  se  Ihnpiaron  todas  las  calles^,  y  (jue  aunque  cuando  se 
oyó  el  cañón,  en  todos  los  cinco  campamentos  se  batió  la  generala,  y  las 
Divisiones  se  formaron  y  se  dirigieron  á  i)aso  de  carga  sobre  Mailrid.  al 
llegar  todo  había  concluido  .  L(js  franceses  retiraron  sus  heridos  á  los 
campamentos  inmediatos  y  levantaron  sus  muertos  y  les  dieron  sepultui-a. 
guardándose  del  espionaje  de  los  (españoles.  Hay  (lue  descansar  sobre  la  fe 
de  los  datos  conjeturales  más  aproximados,  y  hasta  ahora  ningunos  mere- 
cen mayor  crédito  (lue  los  ((ue  Tamarit  tímió  de  los  centros  t(ícnicos.  donde 
.se  habían  hecho  los  trabajos  más  precisos  y  escrupulosos  p-AYH  adquirir  en 
lo  i)osible  el  testimonio  de  la  verdad. 

r.as  pérdidas  sufridas  ])or  nuestra  parte  también  fueron  más  conside- 
rables de  lo  (pie  hasta  ahora  se  había  tenido  por  cierto,  en  virtud  de  los 
datos  aducidos  por  las  listas  de  cuartel  mandadas  formar  por  el  Consejo. 
Al  tratar  de  estas  listas  en  otro  lugar,  hemos  subrayado  las  palabras />(í/íí 
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r/e&7/s  casos,  y,  citando  al  Conde  deToreno,  estas  otras:  doscientos  hoiuhrrsdc 
jmeblo.  Después  que  nuestras  investigaciones  particulares  nos  han  propor- 
cionado datos  de  incuestionable  evidencia,  que,  sin  embargo,  no  nos  per- 
suadimos de  que  sean  definitivos,  la  primera  de  las  d(js  frases  nos  llevó  al 
convencimiento  de  que  en  las  listas  de  los  Alcaldes  no  se  incluyeron  las 
víctimas  que  lo  fueron  dciifro  de  stts  casas,  y  la  del  Conde  de  Toreno.  al  de 
(|ue  tampoco  fueron  incluidas  en  ellas  las  personas  consideradas  por  su 
jiosición  social  que,  por  prudencia  excesiva,  temieron  la  notoriedad  de  sus 
infortunios  de  a<iuel  día.  Después  de  haber  desenvuelto  los  Libros  parro- 
quiales de  difuntos,  los  Expedientes  de  héroes  y  victimas,  formados  en  el 
Arcliiro  Muniri/xd  de  Madrid,  las  L/.s7r(,s' que  se  sacaron  por  orden  del  Con- 
sejo Real,  los  Libros  de  ( Gobierno  de  la  ISala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corle. 
los  expedientes  del  Arcln'ro  del  corregimiento  de  Madrid,  los  Registros  de 
Cidrada  11  iinierles  dr  Indos  los  Hospitales  y' los  de  la  Jurisdicción  Cas- 
tren.'^e  y  otros  documentos  á  este  tenor  (1).  mis  cifras,  que  en  los  Apéndices 
se  justifican  con  la  enumeración  biográfica  y  testimonial  de  nombres,  al- 
canzan al  número  de  406  muertos  y  172  heridos.  Conceptuamos  cpie  á  la 
primera  habrá  poco  que  añadir  en  lo  sucesivo,  aunque  no  deja  de  alcan- 
zársenos el  número  considerable  de  los  forasteros  que,  no  teniendo  emi)a- 
dronamiento  en  Madrid,  acaso  dejaron  perdido  c(m  su  muerte  el  rastro  de 
su  existencia  y  el  testimonio  de  su  sacrificio.  Así  y  todo,  no  suponemos ((ue 
la  suma  total  de  los  muertos  de  M(|uel  día  traspase,  ni  aun  llegue  nunca,  al 


(1)  Gracias  á  la  cxtreiuada  dcforoiu'ia  del  E.-ccmo.  c  Iliuo.  Sr.  Obispo,  D.  (hiUAro  i>i^ 
Sancha  y  HervAs,  y  á  la  amabilidad  de  los  señores  párrocos  de  Madrid,  he  consultadi) 
los  libros  i)arroquialos  siguientes:  Sroifn  Mnria,  libro  VI  do  difuntos,  18Ü6-1S47;  Sini 
M'irtiii,  libro  XXVII  do  difuntos,  1804-180;);  Sini  (Ihics.  libro  XIX  do  difuntos,  1804-1814; 
Sfiii  Sdlid'lm-  !i  Sfiii  Xicolih;  lil)r()  III  do  entiiM'ros,  1684-1811;  Santa  Cric  (Carmen  Cal- 
zado), libro  XLVII  do  difuntos,  1807-1812;  ,Sa,>  l'oiJro.  libro  VI  de  entierros,  1781-1810; 
.SVrii  Aiiilrí's.  libro  X  do  difuntos,  18():!-1811;  Sav  Miíjii-I  ,¡  Sini  ./»v/o,  libro  XXIX  do  di- 
funtos, 1804-18i;i;  .SVi»  Sr/jastiáii,  libro  XXXIX  do  difuntos,  1804-1808;  Siniíiaiía  ¡i  San 
■liirní,  libro  X  do  difuntos,  1802-1815;  .Sav  Lvis,  libro  XVI  do  difuntos,  180:M810;  Sat¡  l.n- 
roiizd  (no  inido  verse);  .SVfii  J«.sr.  libro  VI  do  difuntos,  18ü()-1812;  San  Milliiii,  libro  I  de 
difuntos,  1806-1810;  Jliirn  Siicnv.  libro  II  do  difuntos  desdo  1780;  Jiiuiislias,  (hl liuev  llc- 
liiii  (Patronato  Real),  libro  I;  .SVo;  Aiitmiia  <lr  la  Floriila  (Patronato  Real),  libro  I  desde 
1799;  .htrisiliainn  lastn-tis"  (volumen  parroíiuial  dol  Real  Hospital  Coneral  do  esta  Corto, 
siendo  del  Fuero  militar  y  re<;entado  por  el  <'ura  oastrense  dol  mismo),  desdo  1."  de 
Abril  de  1807.  Para  la  consulta  do  los  l-^j-jn-lirnts  del  Aiiciiivo  MrxirirAi.  dk  Madrid  y 
dol  Aiíciiivo  Dix  Ci)Hiii;i!i.MiKNn(,  obtuve  i'l  ndsnio  deferente  favor  del  Kxonio.  Sr.  Don 
.lo.sí:  Ahascai,  y  CoitmcDANn,  AloMldo-Presidenle  dol  Ayuntamiento  de  Madrid.  Para  los 
libros  y  Hi'iiislnindo  nilimla  ilo  los  llospiMpí  (ioiicinl.  (Ir  la  l'asiiU)  ij ilo  San  .liiaii  iln  Dios. 
el  dol  Sr.  D.  Camilo  Pozzi,  Secretario  do  la  Diputación  Provincial  de  Madrid.  Los  Li- 
hroH  (h  Oohienio  th  la  Sala  <ln  .ílraltlp.i  de  Casa  1/  Cortí-  me  fueron  hechos  conocer  en  el 
Ariciiivo  r.KNKRAL  Ckntiiai,  por  mi  excolonti^  amiso  el  Sr.  I).  Mkiüel  Vklasco  v  San- 
tos, jefe  do  dicho  archivo  hoy  trasladado  al  AiiCMivo  llisróiíico  Nacionai.. 
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lu'imcn)  (le  500.  riivA  que  no  estuvo  dislaiilc  «le  la  compren.sióii  de  algunos 
do  los  que  escribieron  en  aquel  tiempo,  pues  sólo  el  de  los  arcabuceados 
(<n  el  Prado  la  noche  terrible  del  2  al  3,  los  hizo  ascender  á  320  el  autor 
anónimo  del  Mmii/icslo  imjxircidl  i/  cjracfo.  á  (|uien  siguió  después  el 
obispo  de  Rosen,  D.  Fray  Ramón  Casaiis  y  Torres. 

T.a  i'ilVa  no  resulta  hiperbólica,  si  .se  tiene  en  cuenta  el  dato  cierto  de 
los  nueve  carros  de  cadáveres  (|ue  en  la  maflana  del  3  fueron  conducidos 
á  t-ntcrrar  en  el  Cementerio  general,  á  pesar  de  ((uc,  como  es  sabido,  gran 
niímero  de  los  infelices  fusilados  (>n  el  Prado  y  sus  inmediaciones  recibie- 
ron la  tierra  en  la  misma  subida  del  Retiro,  cu  el  llamado  Cmii/Ki  <lc  ln 
Li'nltdd.  En  cuanto  al  número  de  heridos  logrado  ])untualizar  por  mis 
investigaciones,  lealmente  confieso  (¡ue  me  i)arece  deñciente  y  de.sjjropor- 
cionado  con  el  de  la  mortalidad.  Pero  cuando  el  terror  ((ue  se  aiioderó  de 
todo  Madrid  hizo  que  cada  hogar  procurase  entonces  e.sconder  en  lo  iccíui- 
dito  de  su  inmunidad  las  ofensas  y  los  agravios  i-ecibidos  por  la  ciaieldad 
de  un  dominadoi-  (juc  se  mostraba  tan  imi)lacable  y  tan  vengativo.  ;.cómo 
es  posible,  cerca  de  un  siglo  dcsi)ués.  levantar  enteramente  el  velo  del 
misterio  (¡uc  el  tiempo  y  el  olvido  han  hecho  más  denso  todavíaV  En  1815 
la  Dipiihvcióu  de  Cariddd  de  San  Marcos  declaraba  «que  nadie  cu  1808 
hizo  a.sientos  fie  sus  víctimas  en  aquel  barrio,  aunque  sabe  <|ue  dentro  de 
la  demarcación  ])crecieron  á  los  lilosde  la  tiranía  muchos  heroicos  i)atrio- 
tas  (lue  c.stán  enterrados  en  la  iglesia  de  San  Mareos;  porque  es  notoria  la 
de.serción  de  habitantes  del  barrio,  en  razón  de  los  muchos  cuai'teles  (|ue 
contenía  y  le  rodeaban.  (|ue  causaban  |)esa(lísimos  alojainienlos.  (luedaudo 
sólo  ai|uellos  vecinos  (|uc,  por  no  tener  para  alejar.se,  sufrieron  el  lüerro 
más  cruel  «ine  el  de  los  vándalos,  pereciendo  muchos,  ya  por  la  per.secu- 
ción  de  los  l'rancescs.  ya  i)oi'  el  hambre  *  (1).  En  situación  tan  aflictiva  no 
hay  calma  ni  ticnqxi  i)ara  dejar  á  la  po.steridad  datos  ni  estadísticas. 

Mas  entretanto,  tal  era,  en  efecto,  el  (vstado  en  (|ue  (lued(')  M;uli-id  jxtr 
consecuencia  de  los  sucesos  del  Don  tic  Mm/o  th-  ís(),s.  El  cori'cgidor 
|).  Torcuato  Antonio  Calle  dimitió  su  cargo,  <por  no  reconocerse  con  auto- 
ridad para  gobernai-  sobre  un  puclilo.  agobiado  de  tantos  doloi-es  ;  el  m¡- 
ni.stro  (iil  y  lA-mos.  pretextando  sus  afios,  jjídió  su  jubilación:  el  .Mcalde 
de  Casa  y  Corte,  I).  Tomás  Casanova,  (|ue  tenía  á  la  muerte  sus  dos  hijos 
herido.s.  (jue  al  cabo  murieron,  .solicitó  licencia  para  alejarse  de  .Ahidrid;  el 
con.sejero  Ranz  y  Romanillos  .se  refugi(')  en  E.s(iuivias,  y  escribía  á  la  Junta 
ileCobierno    (|uc  resolvía   retirarse  al  punto  más  remoto  que  pndiei'au 


(1)    .\i;cMiV(i  DKi.  ('<llaa•:<a^^l•;^T()  dk  .>I.\diui),  'J-3'J«-2'J. 
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ocupar  los  franceses,  sobrecogida  su  imaginación  con  la  idea  de  los  hono- 
res  y  ati-ocidades  que  aquellos  despiadados  enemigos  cometieron  en  Ma- 
drid». Fray  Miguel  Acebedo,  vicario  general  de  San  Francisco,  salió  de  la 
Corte  y  se  proscribió  á  Mérida  del  mismo  modo,  «por  no  ser  dominado  de 
los  franceses  ni  momentáneamente».  En  las  oficinas  del  Corregimiento  se 
formaron  padrones  de  los  que  emigraban  de  la  capital:  en  pocos  días  se 
ausentaron  los  Marqueses  de  Ariza,  con  su  nieto  el  Duíjue  de  Berwick  y 
Alba,  en  cuyo  palacio  de  la  plazuela  del  Ángel  se  alojaba  el  siniestro  gene- 
ral Grouchy.  La  Duquesa  de  Villahermosa,  de  cuya  casa  se  habían  apode- 
rado los  franceses;  la  de  Abrantes  y  la  de  Almodóvar;  los  Condes  de  Oñate. 
Xoblejas,  Cervellón  y  Montijo;  los  Marqueses  de  Villafranca.  Cerralbo. 
Villavicencio,  y  de  la  Vera,  Príncipes  de  Santo  Mauro,  todos  escaparon  (1). 
Familias  enteras  emigraban  despavoridas,  sin  llevar  ni  aun  lo  necc-ario 
l)ara  su  abrigo  ni  para  su  sustento.  Mientras  más  satisfechos  y  victoriosos 
se  mostraban  los  extranjeros,  mayor  era  la  adustez  y  el  recogimiento  de 
los  nuestros,  y  el  autor  del  Manifiesto  i  ñipare  ial  ij  e.raefo  dice  que  hasta 
los  amigos,  al  hallarse,  pasaban  en  silencio,  evitando  el  encuentro  de  los 
ojos  humedecidos  ])ara  no  dar  curso  á  la  unánime  y  vehemente  expresión 
con  ([ue  se  representaba  en  todos  los  semblantes  los  efectos  de  aquella 
situación  tan  espantosa.  El  alcalde  de  Casa  y  Corte,  D.  Antonio  Alcalá 
(ialiano,  también  se  disponía  á  abandonar  á  Madrid.  Interi)elado  por  un 
amigo,  contestaba:  ..  Veo  en  los  fraiieeses  los  asesinos  ile  toda  mi  familia.  // 
ni  un  solo  instante  puedo  estar  bajo  su  doininaeión,  cuando  es  desgraciada 
la  suerte  de  ¡ni  Patria."  Insistió  el  otro,  r[ue  fué  luego  de  los  fautores  del 
crimen  de  Bayona,  y  Alcalá  Galiano  redargüía:  "Conozca  usted  que  hasta 
mi  apellido  me  lo  manda:  Galia-no»  (2).  E.ste  era  el  verdadero  sentimiento 
de  todo  el  pueblo  e.';pañol ;  por  eso  al  sacrificio  del  de  Madrid  A  Dos  de 
Mai/o.  i-('spon<lió  iiimfdiat.iinciitc  la  Xacióii  entera,  pi-oniovieiido  ])(>r  todas 
partes  la  iiisui'recciÓM. 


(1)  Archivu  I)i:i.  (^oiiitKcnuKNTO  dk  .AlADiai),  I-lOó-'Jl. 

(2)  JiKpir.si'titrirwii  qwt  hizo  á  S.  M.  el  numisU)  Onujicso  y<tciiin(d.  i).  .V.NTUNU)  .Vl.CAl.A 
(íAi.iANO,  <;tf. -Cádiz,  imprenta  do  Quintana,  1811,  pág.  56. 


CAPITULO    XIII 


SUMARIO:  Impresión  del  T)ox  df  Mayo  en  el  espíritu  de  Napoleón.— Las  instrueciones 
do  Murat.— La  opinión  en  Europa,  ilustrada  por  Tlie  Ti'/uffs.— Marcha  de  los  Infantes.— 
Murat  se  apodera  del  Gobierno  Supremo  de  la  Nación.— Alocuciones,  circulares  y  otros 
documentos  do  pacificación.- El  espíritu  patriótico  del  Ejército.— Gallarda  deserción 
de  los  dos  Batallones  del  Real  Cuerpo  de  Zapadores  de  Alcalá  de  Henares.— Mandatos 
de  Napoleón  para  vigilar  todos  los  pueblos  en  que  había  tropas  españolas.— La  re- 
acción del  espíritu  nacional.  -La  Familia  Real  de  España  en  Bayona.— Juicio  de  Na- 
león  sobro  el  rey  Carlos  IV,  la  reina  María  Luisa  y  el  rey  Fernando  VU.— El  Príncipe 
de  la  Paz;  do  Villaviciosa  á  Bayona.— Enti-evista  con  el  Emperador. — Carlos  IV  en  la 
proscripción.— Engañosos  discursos  de  Napoleón  al  Rey.— Banquete  regio  en  Marrac— 
Las  inicuas  anécdotas  de  Napoleón,  de  Champagny,  de  Talleyrand  y  de  Bausset. — Los 
testimonios  desapasionados  de  Desmarest. — El  Dos  ele  Mayo  en  Bayona. — Consejo  de 
familia  y  renuncia  del  rey  Fernando.— El  destierro  de  los  Príncipes  y  el  Congreso  de 
los  Notables.— El  acta  inédita  de  mediación.— Renuncia  de  Carlos  IV  en  Napoleón, 
bajo  la  condicional  de  la  integridad  de  la  Monarquía  española,  la  conservación  de  la 
fe  católica  y  los  privilegios  tic  las  altas  clases  del  Estado. — Después  do  la  renuncia: 
Carlos  IV,  María  Luisa  y  el  Principo  de  la  Paz.— Posición  falsa  del  Gran  Duque  de 
Bcrg. — Napoleón  lo  declara  su  pensamiento  sobro  España  y  le  da  á  elegir  para  él  la 
Corona  do  Ñapóles  con  Sicilia  ó  la  do  Portugal. — Órdenes  de  Napoleón  para  que  Es- 
paña le  pida  por  Rey  á  su  hermano  José. — Carta  do  Napoleón  al  rey  José. — Decreto 
otorgando  á  su  hermano  José  la  Corona  de  España. 


La  jornada  del  Dos  de  Mayo  en  Madrid  hii'ió  á  Napoleón  en  el  engrei- 
miento de  su  poder,  y  el  arranque  magnánimo  de  este  pueblo  valeroso 
puso  en  completo  desorden  sus  idea.-^.  Era  el  Emperador  francés,  sin  duda, 
la  fuerza  más  poderosa  de  su  siglo,  y  hasta  entonces  en  todas  i^artes  se 
había  revelado  como  un  poder  irresistible.  Todo  lo  había  calculado  y 
había  puesto  en  juego  todas  las  armas,  hasta  aquellas  que  prohibe  el  res- 
peto de  sí  propio,  para  exacerbar  la  fiebre  drl  pueblo  español,  cuyo  espí- 
ritu sustantivo  radicaba  á  la  sazón  en  Madrid.  Su  poder,  su  honor  y  su 
gloria  estaban  empleados  en  conseguir  el  trastorno  que  meditaba,  de  modo 
que  se  hallaba  prevista  la  proximidad  de  aquella  explosión  sangrienta. 
Pero  el  hombre  que  no  había  hallado  dificultades  que  no  hubiese  instan- 
táneamente vencido,  del  Rhin  al  Niemen,  del  Océano  al  Adriático,  do  los 
Alpes  julianos  al  estrecho  de  Mesína  y  del  estrecho  de  Mesina  al  Jordán, 
no  podía  imaginarse  que  una  población  sin  ai'mas,  sin  auxilios,  sin  defen- 
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sas,  osase  sostener  el  tesón  de  sus  furores  contra  tropas  numerosas,  disci- 
plinadas y  aguerridas  con  tan  violento  empuje  y  con  tan  porfiado  empeño. 
Tan  segura  confianza  tenía  todo  su  ejército  en  la  eficacia  del  castigo  pre- 
venido, que  la  víspera  de  aquel  día  inolvidable,  el  Gran  Duque  de  Berg 
decía  á  Moncey,  comunicándole  sus  órdenes  para  reprimir  en  su  germen 
la  esforzada  incandescencia  del  pueblo:  "Nada  haij  que  temer.  El  terror 
cerrará  los  labios  y  nadie  nos  hará  frente."  Aun  después  de  la  jornada, 
según  el  general  Foy  copió  de  las  Memorias  de  Castil-Blazé,  con  la  pre- 
sunción propia  de  su  carácter  enfático,  aun  más  ensoberbecido  con  la  vic- 
toria que  creía  haber  ganado,  Murat  decía  lleno  de  gozo  y  de  jactancia  á 
O'Farril:  "El  dos  de  mayo  ha  dado  España  al  Emperador."  Mas  el  Ministro 
español  de  la  Guerra  le  replicó:  "¡No  conocéis  á  España!  Decid  mejor  que 
se  la  ha  quitado  para  siempre»  (1).  El  mismo  Napoleón,  que  en  1.°  de 
]\Iayo  aun  decía  á  Murat:  «En  las  cartas  interceptadas  el  25  se  dice  que  la 
opinión  ha  cambiado  á  favor  de  los  franceses,  y  que  esta  es  una  prueba  de 
la  infalibilidad  de  la  opinión»  (2);  el  5  y  el  8  le  escribía:  •:He  visto  cai'tas 
de  algunos  oficiales,  por  las  que  he  sabido  que  el  día  2,  en  lugar  de  tener- 
los reconcentrados  en  un  lugar,  se  hallaban  diseminados  por  toda  la  po- 
blación y  en  alojamientos  particulares,  que  al  general  Rivoissiére  no  le 
dejaron  los  sublevados  salir  de  su  casa;  que  mi  antiguo  paje,  el  general 
Legi'and,  ha  sido  muerto  en  las  calles.  Tomad  para  vos  medidas  de  pre- 
caución. Os  prohibo  expresamente  andar  por  las  calles.  Desarmad  la  Guar- 
dia (le  Corps.  Si  hay  ingleses  en  Madrid,  ¡n-endedlos.  Haced  fraternizar  las 
tropas  csijañolas  con  las  francesas.  Que  los  suizos  al  servicio  de  Francia 
inviten  á  comer  y  beber  juntos  á  los  suizos  al  servicio  de  España.  Proceded 
al  desarme  con  toda  actividad.  Separad  de  la  Junta  á  los  individuos  de 
quien  no  tengáis  confianza.  En  fin,  obrad  con  mucha  firmeza,  ])cro  al 
mismo  tiempo  con  mucha  precaución  (3).  Las  tropas  españolas  que  están  en 
Tolosa  no  inspiran  temor.  En  Vizcaya  no  se  moverá  nadie.  Cataluña  está 
bien  guardada...  'i'enéis  el  Cuerpo  del  general  Dupout  y  los  Regimientos 
Suizos  al  servicio  de  España  para  acudir  rápidamente  donde  sea  necesa- 
rio.» ¿No  era  esto  prever  la  guerraV  El  G  también  le  había  escrito:  «Es 
necesario  que  coiivii'láis  el  Tarquc  en  una  forlalc;:.!;  dr  modo  ¡lue  un  lia- 


(1)  Cahtii.-Hi.azi;,  Mrmoiie.s  iíiui  fi¡i<itli.'<ínir  sin  la  nir'ni'  irj\s]in<iiic  pp.tiilntil  Irs  niiiiv-'i 
jmsd  ISI-1.  (liruxrllcs:  vcuvc  ilc  Mal.  18IH,  t.  I,  pá^r.  47.)-  I''oY,  ¡listn.ic  ile  hi  ijiicrre  ili- 
In  l'iíuiti.tiilc.  soiis  Ati/iiilroii.  (I'aris:  clii'Z  .1.  Taslii,  iinin-.,  1827,  t.  III,  páij;.  172.) 

(2)  Carla  al  (!rati  DiKiuc  di'  licrg,  1."  de  Mayo  dii  IHOtí.  (('i)rres;>oii<li}iire  dp  Xaimleo»  I, 
loini!  XVII,  iiúiii.  l:i.HII().) 

(■•I)  Cartas  al  Cran  I)u<|Uc  de  Horfí,  5  y  8  <U>  Mayu  de  1808.  (Vun-espuiiddiicc  ih  Nami- 
Ico.t  I,  t.  XVII,  iiúmcroa  13.813  y  13.830.) 
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tallón  pueda  guardar  los  fusiles,  armas  y  cañones  y  todo  lo  que  en  él  haya. 
Convertid  el  Palacio  nuevo  en  un  gran  cuartel,  y  alojad  en  él  la  guarnición 
y  los  oficiales.  Alojad  también  muchos  oficiales  en  el  Palacio  actual  (1). 
Dejad  solamente  libres  las  habitaciones  del  Rey;  pero  llenad  de  oficiales 
todo  el  resto  de  la  morada  Real:  de  modo  (]ue  no  (lucde  ninguno  alojado 
dentro  de  la  })oblación.  Apruvechaos  de  esta  circunstancia  para  convertir 
este  edificio  en  una  tercera  fortaleza.  Si  una  parte  del  ejército  tuviera  que 
salir  de  Madrid,  fortificados  el  Parque  y  los  dos  palacios,  podréis  continuar 
.'íicndo  dueño  de  la  villa.  Acoi-daos  del  servicio  (lue  prestó  el  viejo  castillo 
de  Verona,  que  me  salvó  con  2.000  franceses  y  refrenó  la  ciudad.  El  cas- 
tillo de  Pavía  nos  fué  de  la  misma  eficacia.  Lo  que  bajo  ningún  concepto 
habéis  de  permitir  es  iiuc  los  oficiales  se  alojen  en  casa  de  los  Grandes. 
Esta  vanidad  no  sirve  para  nada.  Vuestra  guarnición  se  ha  de  concentrar 
en  los  sitios  referidos  ó  en  otros  lugares  fortificados.  Si  las  caballerizas  do 
Palacio  carecen  de  capacidad,  construid  empalizadas  para  tener  caballos 
disponibles  para  cuahiuier  lance.  Supongo  que  ya  habréis  llamado  y  re- 
querido á  los  ministros  y  prelados  de  las  (3rdcnes  religiosas  y  á  los  prio- 
res de  los  conventos  y  les  habréis  hecho  sentir  el  peligro  y  las  consecuen- 
cias de  portarse  mal.  Los  negocios  aquí  están  comj)lotamente  terminados; 
pero  falta  ver  el  modo  de  realizarlo  todo  en  España»  (2).  No  solamente  los 
escritores  españoles,  sino  muchos  franceses,  han  creído  de  buena  fe  que  la 
conducta  de  Murat  en  Madrid  se  informaba  en  sus  propias  inspiraciones, 
de  donde  se  le  atribuye  mayor  resijonsabilidad  de  la  que  como  á  un  sim- 
ple ejecutor  dócil  y  obediente  le  concierno.  Hasta  existe  autor  que  candida- 
mente dice  que  «Napoleón  no  estaba  satisfecho  de  su  cuñado  y  que  fre- 
cuentemente s(!  le  oía  decir:  "Miiraf  ra  mal  el  tro¡i  rilc"  (\i). 

Pero  esto  es  desconocer  la  índole  del  Emperador  que  en  todo  interve- 
nía y  todo  lo  mandaba  ejecutar  por  instrucciones  precisas  hasta  en  sus  más 
nimios  detalles,  é  ignorar  al  mismo  tiempo  las  revelaciones  «[ue  de  esta 
situación  de  las  cosas  contíMiía  la  corresj)ondenc¡a  auténtica  de  Napoleón. 
Sobre  los  sucesos  del  Dos  de  Maijo,  escribía  lacónicamente  al  (Jraii  Duíiuc 


(1)  NiipiihvMi  (Icscoiiocíji  la  ii)])<i;j;ralía  ili'  Mailriii,  coiiio  i'ii  otro  lufíaryii  so  ha  obser- 
vailo;  pero  á  los  coinicriznH  de  cslc  sí,í;1o  aun  se  llaniaha  l'til(iri¡>  mirra  al  do  la  plaza  do 
Orionlo,  (MI  contraposición  al  ¡'«hiriii  rirjn  (iiio  destruyó  ol  incondio  do  Nochobuona 
<lo  17;t4.  Kl  |)alacio  actual  á  quo  Napoleón  so  roHon>,  ora  sin  duda  ol  dol  Buon  Retiro,  quo 
él  creía  liabitadi)  por  la  Corto  y  capaz  do  fortificación. 

(2)  Carta  al  <!ran  Duquo  d(>  Borg,  6  do  Mayo  do  1808.  (V.onespondnnce  ds  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  iiúni.  i:(.815.)  En  otra  carta  dol  8,  iiiini.  i:!.8:il).  docía:  «Tomad  para  los  oí¡- 
<jím1i>s  dos  ó  tros  casas  grandes,  además  do  los  dos  palacios.» 

(:!)     (lAI.Lf)Is.  Uistniíti  (le  Joachhii  Miiiaf.  cap.  XVIII,  pág.  145.  • 
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de  Berg:  «He  visto  con  gusto  la  energía  que  habéis  desplegado  en  estas 
circunstancias;  así  es  como  yo  quiero  que  se  proceda»  (1).  Mas  por  ven- 
tura toda  su  correspondencia  anterior,  que  se  compone  de  la  repetición  de 
unas  mismas  órdenes,  cuyo  cumplimiento  tenía  que  dar  por  indefectible 
resultado  la  prevista  conmoción  del  pueblo  de  Madrid,  ¿dejaba  lugar  á 
dudas?  Sobre  las  terminantes  instrucciones  anteriores  para  la  salida  de 
los  Infantes  y  para  la  aiTogación  del  poder  supremo,  decía  el  1.°  de 
Mayo:  «No  puedo  menos  de  repetiros  lo  que  ya  os  tengo  dicho.  Apoderaos 
de  los  periódicos  y  del  Gobierno.  Enviad  aquí  á  D.  Antonio  y  á  los  de- 
más príncipes  de  la  sangre»  (2).  Y  volvía  á  decir  el  2:  «Es  necesario  que 
la  Reina  de  Etruria,  el  infante  D.  Francisco,  y  sobre  todo  D.  Antonio,  sal- 
gan sin  demora  para  Bayona »  (3).  Y  otra  vez  el  5 ,  antes  de  la  llegada  del 
correo  Hannecourt:  ^Es  preciso  que  salga  D.  Antonio  y  el  resto  déla 
famiüa  Real.  Es  preciso  que  os  hagáis  reconocer  por  la  Junta.  Si  lo  excusa, 
es  preciso  desterrarla  y  que  os  arregléis  de  modo  que  os  apoderéis  de 
todos  los  ramos  de  la  administración.  Si  después  de  algunas  dificultades 
la  Junta  se  somete,  conservadla,  y  haced  que  todos  continiien  en  sus  em- 
pleos^ (4).  Y  después  de  la  llegada  de  Hannecourt  con  las  noticias  de  la 
revolución  del  2  de  Mayo,  añadía:  «Supongo  á  D.  Antonio  camino  de  Ba- 
yona bien  asegurado  y  con  una  buena  guardia.  Hacedle  marchar  de  día  y 
de  noche  y  tomad  medidas  pai'a  que  no  pueda  escaparse»  (5).  ¿Dónde 
estaba,  por  lo  tanto,  la  palanca  que  agitaba  los  sucesos  para  agitar  los 
ánimos,  en  el  palacio  de  D."  María  de  j\Iolina  en  Madrid  ó  en  el  palacio 
de  Marrac  en  Bayona?  De  allí  era  de  donde  el  Dos  de  Mayo  se  escribía,  in- 
dudablemente en  los  momentos  mismos  en  que  en  IMadrid  se  producían 
tantas  escenas  de  sangre  y  tantos  horrores:  «Es  preciso  agitar  los  espíritus 
haciéndoles  pasar  por  situaciones  diferentes.  Solamente  cuando  España 
se  encuentre  en  una  situación  crítica,  so  considerará  feliz  en  someterse  á 
un  arreglo  que  ponga  término  al  problema»  (6).  Y  como  esa  situación  crí- 


(1)  Carta  al  Gran  Duquo  do  Berg,  6  do  Mayo  do  1808.  (Concspoiidmicp  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núiu.  13.H1H.) 

(2)  Carta  al  Gran  Duquo  do  Berg,  1."  do  Mayo  de  1808.  (CorreftjwndniíCB  de  Napoh-nn  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.800.) 

(."))  Carta  al  (Jran  Duque  do  Berg,  2  do  Mayo  de  1808.  (Con-espondance  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.801.) 

(í)  ("arta  al  Gran  Duquo  do  Berg,  5  de  Mayo  do  1808.  (Cotrespondance  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.813.) 

(5)  Carta  al  Gran  Duquo  de  Berg,  5  do  Mayo  do  1898  (Correspondance  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.H13.) 

(0)  Carta  al  Gran  Dikjuo  do  Berg,  2  de  Mayo  de  1808.  {Cotrespondance  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  ntim.  13.801.) 
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tica  so  buscaba,  se  decía  por  precaución  á  Murat  el  »,  cuando  ya  la  situa- 
ción crítica  se  había  impuesto  y  habían  estallado  los  disturbios:  «Si  ocurro 
algún  accidente,  se  acusará  á  los  que  prenden  fuego  en  España  y  no 
cuidan  de  extinguirlo.  Es  necesario  en  los  momentos  actuales  que  de 
grado  ó  por  fuerza  hagáis  reconocer  vuestra  autoridad»  (1).  Lo  que  se  nota 
en  la  correspondencia  de  Napoleón  es,  así  en  esto,  como  en  todo,  una  gran 
desconfianza  en  el  acierto  de  los  que  le  servían  de  instrumento;  achaque 
común  de  todos  los  hombres  cuya  iniciativa  es  superior  á  los  medios  de 
acción  individual  que  da  la  Naturaleza  para  ejecutar  las  cosas  por  sí  mis- 
mos. En  estas  y  en  otras  desconfianzas  llegaba  Napoleón  hasta  lo  indeci- 
ble, y  así  no  es  extraño  hallar  en  sus  cartas  del  2  y  del  5  de  Mayo  reco- 
mendaciones de  índole  tal  como  las  siguientes:  «Que  las  alhajas  y  los 
diamantes  de  la  Corona  no  sean  hurtados  y  que  alguno  que  encarguéis 
cuido  do  volar  por  ellos,  ya  sea  para  que  pasen  al  nuevo  Roy.  ya  para  quo 
se  reintegren  al  rey  Carlos.»  Así  decía  el  2;  y  el  5:  < Cuidad  que  los  dia- 
mantes y  bienes  de  la  Corona  no  se  dilapiden»  (2).  ¡Tal  concepto  le  mere- 
cía la  sensatez  de  sus  gentes! 


(1)  Carta  al  Gran  Duquo  deBerg,  5  de  Mayo  de  1808.  (Correspondance  d3  Napolejn  I, 
tomo  XVII,  núin.  13.801.) 

(2)  Cartas  al  Gran  Duque  de  Bers,  2  y  5  do  Mayo  de  1808.  (Correftpowinnce  de  Ñapo- 
león  I,  t.  XVII,  números  13.831  y  13.812.)  Lo  raro  es  que  la  moral  de  Napoleón  en  este 
punto  ora  muy  poco  escrupolosa.  Su  hermano  el  rey  José  desde  que  llego  á  Madrid  no 
hizo  más  que  representarlo  los  inconvenientes  do  estos  actos  do  pillaje.  El  16  do 
Julio  le  decía:  «Mr.  de  Canisi  peut  faire  savoir  á  V.  M.  combien  de  mauvaiscs  petites 
dilapidations  ont  jeté  le  descrédit  ot  la  honte  sur  les  ofHciers  qui  ont  6tó  logés  au  Palais 
de  Madrid.  On  s'est  amusé  a  couper  et  a  omportor  jusqu'au.\  boucles  d'argent  des  har- 
naisdo  la  Court.'  (Mémoi res  et  correspondance  du  roí  Joseph.  t.  IV,  pág.  360).  El  22  del 
mismo:  Si  V.  M.  faisait  éerire  au  general  Caulaincourt  qu'oUo  est  informée  du  pillage 
froidement  organisée  dans  leséglises  et  los  maisons  do  Cuenca,  elle  farait  beaucoup  do 
bien.  Jo  sais  que  la  brocantago  des  vaus  sacres  fait  á  Madrid,  a  fait  beaucoup  do  mal 
ici:^  (pág. 377).  El  23  de  Julio:  «Lo  maréchal  Moncey  so  plain  beaucoup  des  pillages  du  ge- 
neral Caulaincourt  qui  ont  augmenté  l'e.xaspération.  II  faudra  quo  je  sois  rosolu  á  fairo 
dos  oxemplos  do  quolquos  ofñciers.  La  conflance  ne  peut  plus  se  rétablir;  ce  que  je  fais 
d'un  i-otó  est  détruit  do  l'autre  >  (pág.  380).  El  24:  «Tengo  noticias  de  Barcelona;  la  con- 
ílucta  de  Duhesmo  y  Lechi  es  digna  do  la  do  Caulaincourt»  (pág.  382).  Contestación  de 
Napoleón  el  31  do  Julio:  «Caulaincourt  ha  hi>cho  bien  on  Cuenca.  La  ciudail  ha  sido  sa- 
queada; es  el  derecho  de  la  guerra»  (pág.  395).  En  el  asalto  do  lo  ajeno  en  la  Corto  do 
Napoli'ón  tiiilos  iban  á  una,  y  Goldsmidth  cuenta  anécdotas  peregrinas.  «Entre  las  alha- 
jas do  precio  confiadas  on  ol  Palacio  de  Madrid  al  general  Savary,  dice,  so  hallaba  la 
corona  do  la  Reina  de  Etruria.  El  honrado  General  hizo  desmontarla  y  Mmo.  Savary 
mandó  hacer  con  los  brillantes  un  aderezo  en  forma  do  espiga  para  la  cabeza.  Cometió 
la  imprudencia  de  presentarse  un  día  con  esto  adorno  on  la  Corto  de  la  emperatriz  Jose- 
fina. Cuando  ol  Emperador  vio  ol  aderezo  de  Mme.  Savary  no  pudo  reprimir  un  movi- 
miento de  cólera  y  mandó  al  General  que  inmediatamonto  le  devolviera  la  alhaja,  con 
la  que  después  Napoleón  hizo  un  presente á  la  Reina  de  Holanda.^  (The secret  history  of 
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¿Era  lícito  á  Napoleón  retroceder  ó  confesar  que  se  había  equivocado 
en  los  cálculos  que  formó  sobre  la  empresa  de  España?  Según  De  Pradt  en 
sus  Memorias ,  Napoleón  decía:  « Si  yo  pensara  que  esto  me  podría  costar 
ocJienta  mil  hombres,  no  lo  haría:  pero  es  negocio,  cuando  mes,  de  doce  mil; 
un  juego  de  muchachos.  Esas  gentes  no  saben  todavía  lo  que  son  tropas 
francesas:  lo  misino  eran  los  2)rnsianos.  No  quiero  hacer  mal  á  nadie;  pero 
vna  vez  lanzado  mi  carro  político,  es  preciso  que  pase,  y  ¡desgraciado  del 
que  se  atraviese  entre  sus  ruedas!"  (1).  El  hombre  acostumbrado  á  la  victo- 
ria en  ]\Iontenotte  y  en  Castiglione,  en  Rívoli  y  las  Pirámides,  en  Ma- 
rengo  y  Ulma,  en  Austei'htz,  en  Jena,  en  Friedland;  el  hombre  habituado 
á  dominar  las  empresas  más  arduas  con  una  señal  de  la  mano,  no  podía 
poner  mal  rostro  á  la  primera  contrariedad,  por  más  que  alterase  la 
base  fundamental  de  sus  planes.  La  carta  de  6  de  Mayo  á  Talleyrand  no 
era,  desde  este  punto  de  vista,  ni  una  jactancia  ni  un  reto  á  la  fortuna,  era 
la  fe  sincera  en  el  destino,  á  pesar  de  las  vicisitudes  de  un  accidente  ines- 
perado que  viniera  fortuito  en  los  términos  del  problema.  Considero,  le 
<lecía,  realizada  la  parte  principal  de  la  tarea.  Podrán  promoverse  algu- 
nos disturbios;  pero  la  bueiui  lección  que  acaba  do  darse  á  la  villa  de  Ma- 
drid, junto  con  la  últimamente  recibida  por  la  ciudad  de  Burgos,  debe  de- 
cidir prontamente  las  cosas.  Informad  al  Cuerpo  diplomático  de  que  el 
populacho  de  Madrid  padece  del  delirio  y  que  nadie  puede  contenerle; 
])ero  que  no  sólo  no  hay  que  temer  nada  do  las  tropas  españolas,  sino  que 
ias  altas  clases  y  las  gentes  honradas  en  España  se  sienten  bien  y  dichosas 
de  experimentar  una  protección  robusta  y  potente  que  las  ponga  al  abrigo 
de  todos  los  eventos»  (2).  Obstinábase  en  hacer  que  en  Europa  predominase 
esta  misma  creencia,  para  lo  (jue,  no  sólo  se  valía  de  las  relaciones  de  Ga- 
binete, sino  de  los  periódicos  que  á  la  sazón  influían  mu(!ho  en  los  Gobier- 
nos, teniendo  por  más  veraces  sus  informes,  que  los  ([uo  amañaba  la  vía  di- 
])lomática.  Con  el  Journal  de  l'Empire  y  el  Monitcnr  Universrl,  en  París,  y 
el  Journal  de  Francfort,  que  recibía  sus  inspiraciones  esti]iendiadas  en  Ale- 
mania, hacía  frent(í  al  Tiir  Times,  que  ya  alcanzaba  en  la  ]>rtMisa  el  prestigio 
«le  tma  potencia  de  la  o])inión  universal,  á  TlielSnm,  Tlie  Moniing  l'osty  The 


tli':rfi/>hifliifJI<,iifi¡ifiifi'.p{it^.^7^.)Tn\  vpz  por  esto  TMllcyrand,  (li>  (|U¡cn  i\oria  Niiiio- 
Ifoii:  <i¡Salahí;  u)i  ¡nillioii  par  n»i.'»,  como  se  lo  (lijoso  un  díii:  «  l'o.v  dchvis  lidllaros  camii  nii 
rjtrnfio  en  ntnilio  i}n  esta  Corle  tic  f^fiint-Clowiy»,  oontostó:  «Cierlnnipnli;.  me  eticuetitro  mu- 
tlinii  vecf.H  romo  i(»i  PAnvENU  entre  extos  l'ríitcipos  ¡i  DíiqucK.y  TallcyrniKl  ora  como  los 
otroK;  poro  do  cuna  noble. 

(1)  De  I'hadt,  Mi'moiros  hislori/iitrx  sur  la  rrnilutioii  il'  l':s)i(Ui)ii'.  pAfí.  lOD. 

(2)  Cnrl»  á'l'olloyrand,  G  (lo  Mayo  do  18ÜH.  (Curresjiuiidmice  de  Najiolfuu  1,  t.  XVII, 
núnioro  13.815.) 
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Morning  Chronicle,  que  eran  los  más  crueles  soldados  con  que  Inglaterra 
asediaba,  desacreditándolo,  el  poder  de  Napoleón  en  todas  las  plazas  comer- 
ciales del  mnndo.  The  Times  publicó  la  relación  de  la  jornada  del  Dos  de 
Maijo  en  Madritl,  y  el  Motiitcnr  (juedó  desmentido,  cuando  el  i)eriódico  de 
la  City  reveló  que  «el  pueblo  español,  singularmente  dotado  de  reflexión, 
había  manifestado  en  varias  ocasiones  que  sospechaba  la  traición  de  Bona- 
parte;  que  el  viajo  del  rey  Fernando  á  Bayona  dio  motivo  al  descontento 
general;  que  los  franceses  habían  puesto  en  movimiento  la  numei'osa 
guarnición  de  Jladrid;  que  habían  hecho  venir  tropas  de  los  campamentos 
que  tenían  do  reserva  en  las  puertas  de  la  villa,  y  (lue  se  apoderaron  de 
las  iH'incipales  avenidas;  (jue  el  general  Grouchy  recorrió  las  calles  con 
Cuerpos  de  Caballería  y  Artillería  volante  haciendo  fuego  de  metralla; 
(lue  cuando  á  los  caijitaues  de  Artillería  espafiola  Daoíz  y  Velarde  se  les 
intimó  la  rendición,  el  cañón  respondió  arrollando  al  enemigo;  que  toda 
la  ca{)ital  había  sido  teatro  do  carnicería  y  destrucción,  en  que  los  france- 
ses no  tuvieron  ciertamente  la  mejor  parte,  aumiue  pusieron  en  movi- 
miento treinta  mil  hombres  de  sus  mejores  tropas,  y  ((ue  algunos  de  sus 
destacamentos  fueron  hechos  prisioneros  por  el  pueblo». 

Cuakiuiera  que  fuese  el  aspecto  sereno  con  que,  así  en  Bayona  como  en 
Madrid,  se  tratara  de  aparentar  la  calma  ([ue  no  se  sentía,  las  medidas  rigu- 
rosas ([ue  el  Lugarteniente  tlel  Emperador  seguía  tomando  en  la  Corte  de 
España,  las  advertencias  continuadas  que  del  palacio  de  Marrac  emanaban 
y  el  apresuramiento  que  se  dio  á  las  desdichadas  negociaciones  con  nues- 
tra Familia  Real,  á  la  redacción  del  nuevo  Código  político  y  al  adveni- 
miento del  Rey  usurpador,  harto  demuestran  el  deseo  de  Napoleón  de  tor- 
cer las  soluciones,  á  fin  de  atemperar,  con  la  sucesiva  confusión  de  atro- 
pelladas novedades,  la  acritud  de  las  circunstancias  y  ver  de  evitar  las 
fatales  consecuencias  del  enojo  y  del  furor  ([ue  se  había  i)rovocado.  ¥a\ 
Madrid,  no  solamente  continuó  subsistiendo  el  régimen  del  terror,  bajo 
cuyo  influjo  se  ajjclaba  por  totlos  los  medios  á  llamar  al  vecindario  al 
orden  del  espanto  y  á  la  trauíiuilidad  del  miedo,  .sino  que  se  violentó  la 
.salida  de  los  Infantes,  é  inmediatamente  el  Gran  Duíjue  de  Berg  usurpó  el 
Poder  supremo  y  el  mando  superior  del  Ejército.  En  la  mañana  d(>l  3  re- 
mitió nuevos  ejemplares  de  su  sangrienta  orden  del  día  á  la  ,lunta,  con 
mandato  imperativo  (W  ([ue  se  enviasen  á  todas  las  autoridades  de  pro- 
vincias, á  fin  de  que  el  pánico  de  Madrid  se  propagase  por  toda  la  Na- 
ción (1).  También  en  la  misma  mañana,  y  con  un  apai'ato  im|)on('nle  de 


(1)    La  carta  de  remisión  decía:  «Seí5ormi  primo:  SeSíores  Miembros  de  la  Junta  de 
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fuerzas,  comenzaron  los  registros  domiciliarios  para  la  requisición  de 
las  armas.  Duraron  estos  cuatro  días,  los  verificaron  los  Alcaldes  de 
barrio,  llevando  dependientes  jjara  la  recolección,  é  iban  acompañados 
de  piquetes  de  soldados  españoles  y  franceses,  los  iiltimos  con  orden  de 
vigilar  escrupulosamente  la  operación.  Ocurrieron  lances  peregrinos.  Don 
Francisco  Huertas  de  Vallejo,  de  Segovia,  y  de  diez  y  ocho  años  de  edad, 
estuvo  el  2  batiéndose  entre  los  artilleros  de  Monteleón,  donde  fué  herido 
de  una  bala  fría.  En  la  invasión  del  Parque  pudo  evadirse,  corriendo  á 
esconderse  en  casa  de  su  tío  D.  Francisco  Lorrio,  con  quien  vivía.  Llevaba 
el  fusil  que  le  había  cabido  en  el  reparto  de  las  armas  y  con  que  estuvo 
haciendo  fuego,  y  lo  ocultó  sin  que  aquél  lo  supiera.  Llegaba  el  3  próximo 
á  su  casa  el  registro  general  de  las  de  los  vecinos,  y  entonces  manifestó  á 
Lorrio  lo  que  sucedía.  Ante  tal  coníiicto,  D.  Rafael  Modenés,  secretario  de 
la  Condesa  de  la  Coruña  y  alcalde  segundo  del  barrio  de  San  Ildefonso, 
pudo  hacer  la  entretenida,  y  envió  cuatro  soldados  españoles,  uno  de  ellos 
sin  fusil,  pai-a  sacar  el  que  allí  estaba.  No  con  todos  los  que  tenían  armas 
reservadas  pudo  hacerse  la  misma  lícita  y  honrada  superchería,  y  hubo 
quien  aun  pagó  con  la  vida  el  hallarse  en  su  casa  alguna  de  estas  armas  (1). 


Gobierno:  Remito  á  V.  A.  R.  ejemplares  de  mi  orden  del  día  de  ayer  para  apoyar  la  me- 
dida que  acabáis  de  tomar  para  el  desarme  de  Madrid  y  para  coneurrir  eon  vos  al  resta- 
bleeimionto  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública  de  España.  Sin  duda  eomprenderéis, 
como  yo,  la  necesidad  de  hacerla  conocer,  al  mismo  tiempo  que  vuestra  proclama,  á  to- 
dos los  Capitanes  generales,  á  todos  los  Generales  que  mandan  ejército,  á  todos  los  Co- 
rregidores y  Alcaldes:  en  una  palabra,  á  todas  las  Autoridades  civiles,  militares  y  reli- 
giosas. Desdo  que  so  vorificaron  los  acaecimientos  de  ayer,  no  debéis  ya  consideraros 
como  en  una  situación  ordinaria.  El  bien  de  la  Patria  debe  hablar  antes  que  todo  á 
vuestros  corazones.  Él  debe  obtener  la  preferencia  á  todo  otro  sentimiento  personal,  y 
seríais  culpables  para  con  vuestro  Soberano,  quien  ciertamente  desaprobaría  vuestra 
conducta,  si  dudaseis  do  emplear  todos  los  medios  que  están  en  vuestro  poder  para 
libertar  á  vuestro  país  do  las  pérlidas  insinuaciones  que  lian  puesto  en  revolución  á  los 
habitantes  d(í  Madrid  y  sus  inmediaciones.  No  debéis  dudar  de  hablar  á  la  Nación,  de 
instruirla  sobre  la  situación  verdadera  y  do  hacerla  comprend(n-,  sobre  todo,  (pie  su  in- 
terés más  sagrado  es  permanecer  unida  en  sus  intereses  con  Francia  y  de  tenor  una  en-' 
tora  confianza  on  la  generosidad  y  magnanimidad  del  Emperador  do  los  franceses,  quien 
no  puedo  querer  sino  la  felicidad  do  Esparta.  Creo  do  mi  deber  declarar  á  S.  A.  R.  y  á  la 
Junta  do  Gobierno  (|U(^  el  Emperador  os  hace  responsables  ante  vuestro  Soberano  y  la 
Nación,  si,  olvidándoos  de  hacer  uso  de  las  sahidables  mi'didas  ([uo  os  propongo,  si'  re- 
novasen en  Madrid  ó  en  las  demás  provincias  del  Reino  las  fúnebres  escenas  que  se  vo- 
rificaron ayer.  Así,  i)nes,  seflor,  mi  primo,  etc.— Jo.\cmM.— Madrid,  ;!  de  Mayo  de  1H08.» 
(Aui-ilivo  DE  i.A  Reai.  C\H\.—I'n¡)f-lon  rnsnrnmlos  de  Fi-nutrnlo  Vil.  18U8,  t.  CXVII,  fol.  121.) 
O )  Archivo  Municii'al  de  Madrid,  2,  327,  15.— Auciiivo  II:st<5rico  Nacionai.,  Lihros 
de.  (iohirrno  do,  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  1808,  t.  II.)  —Las  armas  recogidas  los 
dfas  2,  3,  4  y  5  on  Madrid  so  depositaron  en  la  Casa  de  la  Villa;  pero  una  orden  del  geno- 
rnl  (írouchy  del  16  dispuso  so  llevasen  al  Paniue  de  Artillería,  de  que  era  jefe  el  geno- 
rnl  Lti-RIbuissiero.  (Auriuvo  Münicu'ai,  de  Madiud,  1,  IM,  33.) 
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Mientras  en  la  capital  se  tomaban  estas  y  otras  medidas  aflictivas  semejan- 
tes, el  Gran  Duque  de  Berg,  por  su  parte,  escribió  también  á  Dupont  y  á 
Bessiéres,  haciéndoles  á  su  modo  la  relación  sumaria  de  los  sucesos  del  2, 
y  dándolos  instrucciones  para  que  en  todos  los  territorios  que  sus  tropas 
dominaban,  procediesen  con  el  rigor  que  había  decretado,  y  que  la  supre- 
macía de  los  franceses  se  hiciera  sentir  á  fuerza  de  violencias  infames  (1). 
En  la  mañana  del  mismo  día  se  verificó  la  partida  del  tierno  infante  don 
Francisco  para  Bayona,  y  aciuella  noche  el  Conde  de  Laforest  y  M.  Freville 
celebraron  una  conferencia  secreta  con  el  infante  D.  Antonio,  de  cuyas  re- 
sultas éste  también  dispuso  tan  aceleradamente  su  viaje,  que  ni  aun  tiempo 
tuvo  de  comunicar  con  los  miembros  de  la  Junta  su  resolución  sino  por 


(1)  La  carta  á  Dupont  decía  así:  'La  tranquilidad  pública  ha  sido  turbada  on  la  capi- 
tal. I  lace  dos  días  que  todas  las  conversaciones  y  los  paisanos  entrados  en  la  villa  nos 
anunciaban  una  crisis.  Con  efecto:  ayer,  desde  las  ocho  de  la  mañana,  la  canalla  de  Ma- 
drid obstruía  todas  las  avenidas  del  Palacio  y  también  los  patios.  La  Reina  do  Etruria 
debía  partir  para  Bayona:  un  edecán,  que  yo  enviaba  á  cumplimentarla,  fué  detenido 
por  el  populacho  en  una  de  las  puertas  del  Palacio,  y  hubiera  sido  asesinado,  á  no  ser 
por  un  piqu(>te  de  mi  j^uardia  que  envié  al  instante  para  libertarle.  Un  segundo  edecán, 
que  llevaba  órdenes  al  general  (irouchy,  fué  asaltado  á  pedradas.  Entonces  se  tocó  la  ;ie- 
vnnila,  y  Ins  {ropas  corrieron  d  /os-  puntos  que  tenían  orilen  de  ocupar  en  caso  de  alarma. 
Varias  columnas  marcharon  de  diferentes  partes  contra  las  gentes  reunidas:  unos  cuan- 
tos cañonazos  de  metralla  las  disjiersaron .  y  todo  se  ha  j)uesto  en  orden.  Cincuenta  paisa- 
nos cogidos  con  las  armas  on  la  mano  fueron  arcabuceados  ayer  tarde;  otros  50  lo  han 
sido  esta  mañana.  La  villa  está  desarmada,  y  un  edicto  va  á  anunciar  que  todo  español  á 
quien  se  halle  con  cualquiera  clcute  de  armas  será  considerado  como  sedicioso  y  arcabu- 
ceado. Este  edicto  se  remitirá  por  el  Gobierno  á  todos  los  Capitanes  generales  y  á  todos 
los  oficiales.  Comandantes  de  los  Cuerpos  de  Ejército,  haciéndoles  responsables  do  los 
acontecimientos.  La  orden  del  ilia  adjunta  se  remitirá  al  mismo  tiempo  que  el  edicto. 
('on  la  buena  lección  que  acabo  de  dar,  no  se  turbara  más  la  tranquilidad  pública.  He  sabido 
que  ha  habido  una  alarma  en  Aranjuez,  el  domingo  por  la  tarde,  con  motivo  de  unos 
fusilazos  tirados  desde  una  casa,  y  he  ilado  orden  al  general  Vedel  para  que  convoquo 
una  Comisión  militar  y  haga  arcabucear  á  los  paisanos  que  se  han  hallado  con  armas 
on  la  casa,  la  cual  debe  ser  quemada  ó  demolida.  Haced  fijar  mi  orden  del  día  en  Toledo, 
en  Aranjuez  y  en  vuestros  diferentes  acantonamientos  y  ciudail,  de  que  se  distribuyan 
las  varias  Gacetas  é  impresos  adjuntos.  Enviad  oficiales  para  informaros  de  los  movi- 
mientos de  las  tropas  del  general  Solano,  y  esporo  ciertamente  que  no  se  ejecutará  nin- 
guno sin  (pie  llegue  á  vuestra  noticia.  Declarad  (]ue  el  Emperador  ha  hecho  notificara! 
Principe  do  Asturias  ([uo  no  le  reconocía  sino  como  Principe;  que  el  Rey  padre  y  ésto 
han  elegido  por  arbitro  de  su  contienda  al  Emperador,  y  que  en  este  momento  debo 
estar  ya  decidida.  Manifestad  á  la  Nobleza  y  al  Clero  que  la  conservación  de  sus  i)rivi- 
legios  dependerá  de  la  conducta  que  tengan  respecto  del  Emperador  y  de  sus  tropas,  y 
qu"  el  interés  do  la  Na-ión  española  es  estar  constantemente  unida  á  la  franela.  Conti- 
nuad aimnciando  que  el  Emperador  sale  garante  de  la  intcgriilad  é  indi-pendencia  de  la 
Monaniuía  espafiola.  Ha  habido,  á  lo  menos  en  el  día  de  ayer,  l.'J(H)  liombn-s  muertos 
del  populacho  de  paisanos  d(<  Madrid,  y  nosotros  hemos  tenido  algún  ciMitenar  de  heri- 
dos, por  haberse  encontrado  solos  en  las  calli  s.  -Joaquín.— Madrid,  :5  de  Mayo  de  1808. — 
Señor  ¡jcn'ral  Uupont.  > 
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escrito  (1).  «Para  que  su  salida  se  hiciese  más  disimuladamente,  dice  el 
Conde  de  Toreno,  se  tomó  un  coche  de  la  Duquesa  viuda  de  Osuna.» 
Apenas  el  Infante,  de  quien  la  reina  María  Luisa  hacía  tan  bajo  aprecio, 
graduándolo  de  escaso  talento  y  luces  y  de  ánimo  somorgujo  y  cruel,  se 
halló  distante  de  la  capital,  el  príncipe  Murat  recibió  la  visita  de  los  seño- 
res de  la  Junta  de  Gobierno.  El  Gran  Duque  de  Berg,  que  la  esi^eraba, 
quiso  arrogarse  en  el  momento  el  Poder  supremo  que  por  aquel  acto  im- 
plícitamente se  le  reconocía.  Disputáronselo  los  de  la  Junta,  y  él  entonces 
ofreció  expresarles  por  escrito  sus  designios.  No  se  hizo  esperar,  por  lo 
tanto,  la  carta  siguiente: 

«Sres.  Miembros  de  la  Junta  de  Estado:  S.  A.  R.  el  infante  D.  Antonio,  lla- 
mado á  Bayona  por  Carlos  IV,  ha  partido  esta  noche.  Os  ha  prevenido  de  su  mar- 
cha y  dado  las  órdenes  que  había  recibido  á  este  respecto.  Os  encontráis,  pues, 
en  circunstancias  extraordinarias  en  que  más  que  nunca  os  halláis  con  la  necesi- 
dad de  luces  y  en  que  sin  duda  sería  peligroso  dejar  á  la  Nación  á  merced  de 
toda  clas3  de  agitaciones  y  de  intrigas.  Os  he  visto  siempre  animados  del 
mismo  deseo  que  á  la  vez  habéis  podido  y  debido  reconocer  constantemente  en 
mí,  de  concurrir  por  todos  los  medios  á  la  conservación  de  la  tranquilidad  pú- 
blica. Pero  en  la  actual  situación  de  las  cosas,  pudieran  renovarse  de  un  momento 
á  otro  los  desórdenes  pasados;  y  como  en  todo  suceso  imprevisto  en  que  es  pre- 
ciso obrar  y  no  deliberar,  la  distancia  que  os  separa  del  Rey  os  impide  tomar 
sus  órdenes,  os  prevengo,  para  que  vosotros  por  vuestra  parte  lo  prevengáis  á 
la  Nación  y  al  Ejército,  que  por  invitación  del  Rey  mismo,  he  resuelto  tomar  y 
encargarme  de  la  Presidencia  de  la  Junta  do  Gobierno,  hasta  que  la  gi-an  quere- 
lla que  se  halla  sometida  al  arbitraje  del  Emperador  y  Rey  por  la  Familia  Real  se 
dirima.  Esto  momento  no  está  lejano.  Unamos  nuestros  respectivos  esfuerzos,  ri- 
valicemos en  celo  paz-a  restablecer  el  orden,  para  prevenir  todo  conato  de  repro- 
ducción de  los  disturbios,  para  hacer  que  se  frustren  todos  los  manojos  criminales 
de  nuestros  enemigos.  Trabajemos,  en  fln,  á  porfía,  para  hacer  la  felicidad  de  vues- 
tra Pati'ia:  quo  ésta  no  se  aperciba  do  más  cambio  que  el  del  bien  que  juntos  nos- 
otros la  hagamos.  Nada  debo  cambiarse  en  la  marcha  de  los  asuntos  exteriores  ni 
interiores,  ni  en  el  orden  do  nuestras  tareas.  Vuestras  sesiones  deben  continuar 
celebrándose  en  las  mismas  horas  y  en  Palacio.  Ya  nos  pondremos  do  acuerdo 
acerca  del  momento  en  que  yo  deba  presentarme  entre  vosotros.  Recibid,  sofio- 
res,  la  seguridad  de  mi  estimación.  S()i)re  esto  pido  á  Dios,  Si-os.  Miembros  de  la 


(1)  AZANZA  y  ()'I'"ai{KH.,  oh  su  Mrmnria  (pág.  '23.'),  nota  XII),  i)ul)li<'ar(iii  la  carta  ilcl 
infnntc  I).  Antonio,  cuyo  tono  incircunspocto  on  pircuiistiiiicJMs  tiin  azarosas  ha  niorocido 
«nivorsal  monosprocio.  Decía  así  este  (locuniciito:  Al  Sr.  (¡¡1:  Á  la  Junta,  jiara  su  fjo- 
biorno,  la  pon^o  on  noticia  cómo  nio  Iic  inarcliado  i'i  Hayoiía  do  orden  did  Key,  y  <lif;i>  íi 
dicha  Junta  (|uc  ella  siga  en  los  mismos  términos,  como  si  yo  estuviese  en  ella.  Dios  nos 
la  (16  bui.-na.  Adiós  ,  seflores,  hasta  el  valle  de  Josafat.  --  Antonio  Pascual.  ^ 
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Junta  do  Estado,  que  os  tonga  on  su  santa  y  dignaguarda.—JoACHlM.— Madrid,  4 
do  Mayo  de  1808»  (1). 

Líi  Junta  acordó,  antes  do  contestar  este  üucumenlo,  inrorniar  al  i)i'i- 
blico  de  lo  sucedido,  á  cuyo  efecto  el  ministro  Piñuela  dirigió  al  Consejo 
Real  una  comunicación,  haciendo  valer  en  sí  la  transmisión  del  supremo  po- 
der (2).  Del  mismo  modo  quiso  dar  conocimiento  al  rey  Fernando  de  acniel 
«lue  i)uede  llamarse,  el  fin  de  su  cometido,  y  eu  forma  de  exi)osición  y  va- 
liéndose de  hábiles  conductos  para  hacerle  llegar  á  sus  manos  en  el  cauti- 
verio do  Francia,  le  escribió  el  siguiente  mensaje,  iiitimn  de  los  documen- 
tos que  sostuvieron  las  relaciones  enti-e  el  poder  constitucional  di'l  líey  y 
el  poder  delegado  de  aquella  Junta.  Decía  de  esta  manera: 

«Señor:  La  Junta  de  Gobierno  se  halla  desdo  ol  día  (la  focha  on  blanco)  del 
mes  anterior  sin  noticia  alguna  do  V.  M.,  sin  recibir  sus  Reales  órdenes,  ni  po- 
derlo dirigir  sus  rcprctontiicioiios.  En  esto  intermedio  ha  ocurrido  la  coiunoción 
popular  del  2  del  corriente,  que  aunque  sosegada  muy  luego,  ha  dejado  en  los 
ánimos  del  vecindario  la  ansiedad  que  ya  le  causaban  su  anteriiu'  situación  y  los 
temores  de  nuevas  turbaciones.  Esta  disposición  poco  tranquila  de  los  ánimos 
empozaba  á  hacerse  general  en  el  Reino,  y  con  ol  desgraciado  y  reciente  acaeci- 
miento de  esta  capital  es  hasta  probable  quo  so  inquiete  más  y  que  aguarde  con 
sobresalto  la  decisión  de  su  destino.  En  la  madragada  do  hoy  ha  recibido  la 
Junta  do  Gobierno  una  carta  de  su  presidente,  el  señor  infante  D.  Antonio,  on  quo 
la  dice  que  iba  á  salir  para  Bayona  en  virtud  de  orden  del  Rey;  pero  que  la  Junta 
debía  continuar  ejerciendo  las  mismas  funciones  que  se  lial)ía  dignado  con- 
ñarla  V.  M.  Pareció  á  los  Ministros  do  la  Junta  que  dei)ian  enterar  d(^  esta  dispo- 
sición á  S.  A.  I.  y  R.  el  Gran  Duquo  de  Berg,  y  á  este  fln  pasaron  á  vimIc  en  su 
casa.  Su  Alteza  Imperial  nos  manifestó  que  estaba  enterado;  poro  que  atendida  la 
necesidad  do  acudir  con  total  concierto  y  oñcacia  á  las  providencias  urgentes  quo 
la  situación  del  Reino  y  su  propia  felicidad  exigían,  juzgaba  muy  conveniente 
para  el  logro  do  estos  objetos  ol  presidir  por  sí  mismo  la  Junta.  Expusimos 
á  S.  A.  I.  quo  no  está  en  nuestras  fucuitados  el  reconocer  otra  autoridad  (pie  la 


(1)  Arcmivo  IIistóiíico  Nacional.     Kstado,  l(>gajo.  2.982. 

(2)  «Excmo.  Sr.:  Do  acuerdo  d(>  la  .Junta  do  Gobierno  participo  al  Consejo  R(>al  quo 
esta  mañana  al  atnanocor  ha  partido  de  esta  capital  para  Bayona'el  serenísimo  señor 
infante  D.  Antonio,  dejando  prevenido  (¡or  eserito  í\  la  misma  Junta  (jae  on  virtud  de  or- 
den del  Rey  eni|)rende  su  viaje,  y  (|iie  ella  debe  sefíuir  ejerciendo  las  mismas  funi'ioiK's 
quo  cuando  S.  A.  la  presidía.  Lo  (jue  comunico  á  V.  I.  para  fíobiíMiio  del  citado  Consejo, 
eelobríindolo  oxtraordinario  en  este  día,  y  á  fln  de  que  éste  dispondrá  ([no  inmedia- 
tamente se  liai;a  saber  al  pú!)lico  y  que  se  eircnle  á  quienes  eorresi)oii(ia.  Dios,  etc. 
Madrid,  4  de  Mayo  do  1H08.— Seuasti.ín  PiñUKI.a.  -í/h(o.  Sr.  Decano  del  Consejo  Jical.-- 
(Aucnivo  Histórico  Nacional. —Estado,  legajo  2.982.  —  FernXndez  Martín,  Derecho 
J'nrlanienlario  Español,  t.  I,  pág.  271.) 
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que  V.  M.  nos  designase,  y  que  proponiéndonos,  como  S.  A.  I.,  el  logro  de  dos 
importantísimos  objetos,  á  saber:  mantener  la  tranquilidad  pública  y  rechazar  los 
medios  y  asuntos  ya  políticos  con  que  nuestros  enemigos  comunes  trataban  de 
precipitar  la  Nación  á  su  propia  ruina,  quedaría  puntual  y  prontamente  infor- 
mado de  las  determinaciones  de  la  Junta,  la  cual  también  pediría  á  S.  A.  I.  en 
los  casos  de  igual  naturaleza  la  auxiliase  con  sus  consejos  y  con  el  apoyo  de  sus 
tropas.  Otros  puntos  diferentes  se  tocaron  en  la  conversación ,  que  termi- 
nó S.  A.  I.  diciendo  á  la  Junta  que  nos  pasaría  por  escrito  cuanto  tenía  orden  de 
ejecutar  y  nos  propondría  los  medios  que  juzgaba  más  oportunos  para  conseguir 
los  dos  objetos  tan  principales  que  ya  quedan  indicados.  La  Junta  funda  su  ma- 
yor confianza  en  no  tener  que  abandonar  en  tan  críticas  circunstancias  el  puesto 
en  que  se  ha  dignado  colocarle  V.  M.,  en  haber  experimentado  antes  de  ahora  la 
especial  consideración  con  que  el  Gran  Duque  trata  de  conciliar  los  deberes  de 
fidelidad  que  nos  ligan  á  V.  M.  y  que  miraremos  siempre  como  sagrados  é  invio- 
lables, con  otro  no  menos  sagrado  é  inviolable,  de  no  comprometer  la  felicidad 
prometida  al  Reino.  En  situaciones  tranquilas,  el  bien  se  hace  fácilmente;  pero 
en  la  que  en  la  actualidad  se  hallan  todos  los  vasallos  de  V.  M.  la  indecisión  de 
su  suerte  y  el  conflicto  de  autoridades  pueden  producir  males  incalculables  y  de 
muy  difícil  remedio.  Dígnese,  pues,  V.  M.  reflexionar  sobre  todo  lo  expuesto  y 
tomar  las  resoluciones  que  la  benignidad  do  su  corazón  y  el  amor  á  sus  vasallos 
le  inspiren  para  el  bien  de  la  Nación.  Madrid,  4  de  Ma3'o  de  1808»  (1). 

Indudablemente  de  los  documentos  salidos  del  seno  de  la  Junta  de 
gobierno  éste  es  el  más  incomprensible.  Como  mera  información  de  los 
sucesos  era  superfino,  cuando  la  situación  cautiva,  vigilada  é  impotente 
del  rey  Fernando,  que  no  tenía  acción  para  nada,  no  era  desconocida  de 
los  Ministros  de  la  Junta  de  Madrid.  Pedirle  inspiraciones  no  era  menos 
inútil,  cuando  la  situación  difícil  de  las  cosas  reclamaba  determinaciones 
perentorias  y  propias  á  todo  riesgo.  Pero  la  Junta  padecía  del  terror  y  del 
miedo,  de  que  únicamente  el  pueblo  se  había  mostrado  exento.  Azanza  y 
O'Farril  dicen  que  á  la  carta  de  Murat  se  contestó  manifestándolo  la  incom- 
patibilidad que  resultaba  de  su  determinación  con  los  poderos  de  la  Junta 
y  con  la  rei>resontación  que  desempeñaba.  Mas  á  la  noche,  cuando  estuvo 
congregada  ésta,  sin  previo  aviso,  se  presentó  en  ella  el  (!ran  Duque  de 
Berg  y  obligó  á  sus  miembros  á  que  lo  reconocieran,  bajo  la  fórmula  im- 
puesta por  él  mismo  y  convenida  por  la  ley  de  la  fuerza,  de  que  en  virtud 
do  las  circunstancias  extraordinarias,  do  la  necesidad  do  conservar  el  orden 
l)úblico  y  do  esperar  la  resolución  de  las  cuestiones  de  la  Familia  Real 
sometidas  al  Emperador,  y  sin  anticiparse  á  juzgar  do  antemano  cosa 


(1)     Akciiivo  I)E  i.a  Rk\i,  CAHX.  —  I'ajieles  resen-niJus-  de  Fenimiild  VII.  1808,  t.  CXVII. 
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alguna,  «la  Junta  nombraba  su  Presidente  al  Lugarteniente  de  Napoleón». 
En  esta  Junta  no  residía  ya  netanu'nto  la  delegación  legal  quo  Fer- 
nando Vn  la  confió.  Había  llegado  el  caso  previsto  en  el  decreto  de  la 
noche  del  1.°  Sus  funciones  legales  habían  acabado.  La  soberanía  quedó 
en  suspenso  hasta  la  constitución  de  la  nueva  Junta  en  que  ella  misma  se 
sustituyó.  Sin  embargo,  continuó  en  la  ficción  do  sus  funciones  supremas, 
y  quedó  compuesta  por  los  Srcs.  D.  Frey  Francisco  Gil  y  Lemus,  D.  Miguel 
José  de  Azanza,  I).  Sebastián  Piñuela  y  D.  Gonzalo  O'Farril,  secretarios 
del  Despacho,  y  de  los  Sres.  Duque  de  Granada,  presidente  del  Consejo  de 
las  órdenes;  Marqués  Caballero,  presidente  del  de  Hacienda;  ]\Lirqués 
de  las  Amarillas,  decano  del  de  la  Guerra;  D.  Arias  Mon  y  Velarde,  decano 
del  de  Castilla,  y  Conde  de  Montarco,  consejero  de  Estado.  Tal  fué  el  prin- 
cipio del  Poder  usui'pador.  Éste  nombró  por  unanimidad  secretario  al 
Conde  de  Casa-Valencia,  y  en  la  sesión  del  5  se  acordó  que  á  la  Junta  se 
agregase  el  Conde  de  Bajamar,  presidente  de  Indias,  á  quien  en  gracia  do 
su  edad  y  achaques  permitiósele  nombrar  un  sustituto,  que  fué  D.  Bernardo 
Iriarte.  Nombróse  juez  de  Policía  á  D.  Domingo  Fernández  Campomanes, 
ministro  del  Consejo  de  Castilla,  y  jjara  revisai'  la  Gaceta  á  D.  Diego  Cle- 
mencín,  D.  Nicasio  Alvarcz  de  Cienfuegos,  M.  de  Raimond  y  M.  Esme- 
nard.  Don  Gonzalo  José  de  Vilches  y  D.  José  Joaquín  Colón  quedaron 
también  encargados  de  la  revisión  de  los  demás  papeles  que  se  dieran  á  la 
imprenta.  En  la  sesión  del  5  se  pi'esentó  una  protesta  de  D.  Gonzalo  O'Fa- 
rril contra  la  admisión  del  Gran  Duque  de  Berg  á  la  Presidencia  de  la 
Junta  de  Gobierno,  acompañada  de  la  renuncia  de  su  cargo  de  Ministro. 
En  la  del  6  también  presentaron  sus  dimisiones  el  bailío  D.  Frey  Francisco 
Gil  y  el  Marqués  de  las  Amarillas.  Pero  habiéndose  puesto  al  debate  en  la 
sesión  del  7  estas  renuncias,  se  votó  y  decidió  unánimemente  que  ningún 
miembro  tenía  facultad  de  dar  su  dimisión  de  la  Junta  ni  de  sus  empleos 
en  aquellas  críticas  circunstancias,  ni  aun  en  manos  del  señor  infante  don 
Antonio,  si  existiese  en  ella  (1).  Con  aquel  Poder  usui-pado,  que  no  mejoró 


(1)  Siciiilú  preciso  á  nii  honor  y  obligación  hacer  constar  mi  voto  en  la  sesión  tenida 
en  la  noche  del  4  al  5  del  corriente,  en  la  que  á  pluralidad  de  los  quo  asistieron  á  la 
Junta  do  gobierno  se  ofreció  y  admitió  por  Presidente  di^  ella  á  S.  A.  I.  el  Gran  Duque 
de  Berg  contra  mi  dictamen,  por  no  eonsiderarnio  con  autoridad  para  semejante  resolu- 
ción, he  creído  conveniente  pasar  este  documento  ¡i  la  Secretaría  de  la  Junta  para  quo 
lo  inserte  en  sus  actas  y  me  dé  cortiticación  en  coi)ia  separada  do  haberlo  ejecutado  así. 
Y  resultando  de  este  supuesto  que  yo  no  puedo  autorizar  con  mi  firma  ninjíuna  provi- 
dencia contradictoria  á  estos  principios,  manilicsto  mi  renuncia  al  luij;ar  que  ocupaba 
en  ella,  como  también  á  la  interinidad  do  la  Secretaría  de  Estado,  á  la  propiedad  do  la 
del  Despacho  de  Marina  y  á  la  Dirección  general  de  la  Armada,  á  lin  do  (}ue,  instruida 
la  Junta,  so  sirva  nombrar  la  persona  ó  personas  que  tuviera  á  bien  nombrar  para 
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SU  condición  cuando  el  7  se  recibieron  de  Bayona  los  decretos  arrancados 
á  Carlos  TV  para  confirmar  aquella  Regencia,  y  que  Carlos  IV,  rey  despo- 
seído, renunciante  y  cautivo,  no  estaba  en  aptitud  de  expedir  legal- 
mente  (1),  hizo  el  Gran  Duque  de  Berg  que  la  Junta  publicase  un  Mani- 
fiesto y  otro  el  Consejo  Real,  documentos  que  sólo  tenían  la  autoridad  del 
nombre  de  los  respetables  Cuerpos  de  que  parecían  derivarse,  pues  al  cabo 
uno  y  otro  fueron  modificados  en  su  redacción,  á  tenor  de  las  instrucciones 
imperiosas  dadas  por  el  mismo  Murat  (2).  Lejos,  por  lo  tanto,  de  obtener 


reemplazarme.  Madrid,  6  de  Mayo  do  1808.— Feey  Francisco  Gil.  (Archivo  Histórico 
Nacional.— Estado,  legajo  2.982.) 

(1)  Este  decreto  ha  sido  publicado  muchas  veces.  La  Gncefa  (1°  Mruhid  lo  promulgó 
el  10  de  Mayo,  pág.  442;  el  Moniteiii-  Unifersel.  16  de  Mayo,  núm.  137;  Azanza  y  O'Farril, 
Memorin.  pág.  239;  ToRENO,  Uistorut.  t.  I,  pág.  96,  apéndice,  y  así  otros. 

(2)  El  Manifiesto  de  la  Junta  Suprema  de  gobierno  decía  así:  «Habit.\ntes  de  Madrid: 
Vuestra  tranquilidad  será  ya  inalterable:  debida  en  lo  sucesivo  á  la  lealtad  de  vuestro 
carácter,  va  á  afianzarse  con  la  seguridad  que  inspiran  las  leyes  y  los  prudentes  y  celo- 
sos Magistrados  encargados  de  su  ejecución.  Con  este  convencimiento  previene  la  Junta 
Suprema  de  gobierno  que  suprimida,  luego  que  lo  pidió  la  humanidad,  en  el  ejército 
nlifido  la  Comisión  militar,  á  cuyo  severo  necesario  exiiedienfe,  reservado  para  la  milicia 
en  los  casos  e.xtremos,  obligó  el  error  de  pocos  individuos  y  de  un  sólo  día,  todo  habitante, 
sea  de  la  clase  que  fuere,  que  die.se  motivo  para  ser  arrestado  por  las  tropas  francesas, 
con  tal  que  no  liaija  hecho  anuas  contra  ellas,  será  entregado  inmediatamente  á  sus  Jueces 
naturales  y  juzgado  por  ellos.  En  el  sólo,  caso  exceptuado  de  esta  ley,  de  haber  hecho 
armas  contra  la  tropa  francesa,  asistirá  también  á  la  formación  de  la  causa  del  reo,  y 
hasta  su  estado  de  sentencia,  el  Juez  que  designe  el  Tribunal  competente  de  la  Nación. 
Ningún  vecino  domiciliado  ó  de  paso  por  esta  cilla  será  molestado  por  llecar  la  capa  puesta 
ó  con  embozo,  y  mucho  menos  los  eclesiásticos.  Las  trajinantes  que  se  emplean  en  el  abasto 
diario  de  esta  Corte  no  experimentarán  en  lo  venidero  la  menor  vejación  ni  detención 
de  sus  carros  ó  acémilas.  Cualquiera  que  tuviere  justa  queja  acudirá  á  darla  al  Juez  de 
Policía,  seguro  que  eti  el  discurso  del  día  obtendrá  justicia,  y  aun  resarcimiento  del 
daño  que  haya  sufrido.  Á  los  arrieros  quo  también  se  emplean  (ui  traer  víveres  ó  i)rovi- 
siones  á  esta  Corte,  y  que  suelen  permanecer  en  ella  algunos  días,  no  se  les  embargará, 
ni  aun  en  la  más  urgente  necesidad,  arriba  de  la  mitad  de  su  ganado,  y  en  ningún  caso 
por  más  tiempo  que  el  de  tres  ó  cuatro  días,  que  lo  serán  puntualmente  pagados  á  los 
I)recios  señalados  ya.  En  las  puertas  de  la  villa  en  (lue  los  trajinantes  han  cqierinien- 
talo  detenciones  arbitrarias  ¡¡ara  reconocerlos  ij  des/iojarlos  de  sus  armas,  estarán  dadas  las 
órdenes  convenientes  para  i)recavor  este  abuso.  Pero  se  reitera  el  encargo  de  (juc  nadie 
se  introduzca  en  el  pui'blo  con  armas  de  fuego  ú  otras  i)rohibidas,  ó  ([uc  las  dcji-  dei)0- 
sitadas  en  la  misma  jiuorta.  Palacio,  5  de  Mayo  de  18Ü8.  Por  acuerdo  de  la  Junta 
Suprema  de  gnbii'rno,  El  Conde  de  Cas  a- Valencia,  seo-eiarío.»— (Archivo  Municipal 
DE  Madiiu»,  2-178-37.) 

La  proclama  del  Consejo  Real,  aprobada  por  la  Suprema  Junta  de  gobierno  y  diri- 
gida «A  la  Nación  ',  se  expresaba  así:  <Jja  fidelidad  y  obedii-ncia  á  las  leyes  (jue  hiunos 
jurado  son  inseparables  de  la  pública  tramiuilidad:  sin  ella  no  hay  clase  alguna  del 
Estado  que  pui'da  subsistir;  y  así  como  los  ciu  latíanos  útiles  y  honrados  padecen  lodo 
genero  di'  horrorosas  extorsiones,  vilijjendios  y  violencias,  encuentran  en  ellas  mismas 
los  malévolos  su  apárenle  y  nionierilánea  felicidad.  Puel)los  do  esta  grande  IMonaniuía; 
generosos  espumóles  (juc  tenéis  la  dicha  de  vivir  bajo  la  inlluencia  do  sus  sabias  leyes 
y  lie  gozar  en  el  reposo  do  vuestros  respectivos  domicilios  los  frutos  que  vuestro  sudor 
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con  ellos  el  resultado  que  el  Lugarteniente  del  Emperador  se  proponía,  no 
se  logró  sino  menoscabar  más  el  prestigio,  ya  quebrantado,  de  los  ancianos 

os  proporciona  ó  quo  habéis  adquirido  de  vuestros  noblos  ascendientes;  muyRR.  Arzo- 
bispos y  RR.  Obispos,  Comunidades  regulares  y  religioso  Clero  de  estos  vastos  do- 
minios, escuchad  con  atención  la  voz  del  Consejo,  ya  que  desde  su  primitiva  erección 
no  habéis  dudado  de  su  indeleble  amor  á  la  Patria  y  de  su  constante  protección  á  todas 
las  clases  del  Estado.  Una  gran  parte  do  ellas,  desde  la  más  elevada  y  distinguida, 
encierra  en  su  ancho  seno  esta  capital.  /(?»c  terror  me  causaría  al  verla.s  perecer  en  uti 
moinetilo!  La  Humanidad  se  resentiría  con  semejante  espectáculo,  y  estos  Reinos  se 
cubrirían  de  luto  en  un  instante.  I'kps  exta  irisfe  cntásfrofe  esiuvo  ¡lara  suceder  en  esta 
Corte  en  la  mañana  del  din  1'  del  corriente,  si  las  infames  iileas  de  un  corto  nihiiero  de  fac- 
ciosos y  tumultuarios  se  hubiese  realizado.  ¿Pero  á  quién  se  debió  esta  felicidad  (juo  no 
puede  callarse?  Al  acelerado  remedio  quo  ordenó  sabiamente  la  Suprema  Junta  de 
Gobierno.  En  medio  del  estruendo  y  del  horror  que  causaban  los  tristes  despojos  de  un 
pueblo  desordenado  se  presentaron  los  Ministros  de  la  Junta  á  caballo  delante  de  las 
puertas  del  Consejo,  quien,  acompañado  de  los  demás  Tribunales  supremos,  de  su 
Presidiante,  del  Capitán  general  <le  esta  provincia  y  de  algunos  Grandes  de  la  mayor 
graduación  quo  pudieron  concurrir,  salió  á  la  calle,  y  en  todas  las  más  principales  y 
barrios  populosos  de  esta  Corte  publicó  este  Con.sejo,  con  sorprendente  solemnidad 
j-  formal  aparato,  un  Bando,  que  fué  recibido  por  sus  vecinos  con  innumerables  vivas 
y  aclamaciones,  en  que  se  ofrecía  reciprocamente  la  seguridad  y  sosiego  de  la  tropa  fran- 
cesa y  habitantes.  Quedó  desde  este  momento  tranquilo  el  pueblo,  di<jno  de  la  mayor 
alabanza  por  la  pronta  obedieiuia  que  prestó  á  las  supremas  potestades  civiles  quo  la 
mandan.  Nada  se  hubiera  conseguido  si  la  henecolencia  y  humanidad  del  Sermo.Sr.Gran 
Ducpie  de  Jteríj  no  hubiera  por  su  parte  coadyuvado  á  tan  arriesgada  operación. 
Pero  S.  A.  I.  y  R.  destinó  en  el  mismo  momento  á  algunos  Generales  do  su  mando  para 
que,  con  la  tropa  que  considerasen  necesaria,  acompañasen  y  auxiliasen  á  tan  ilustre 
cnmiliva.  Así  se  ejecutó,  y  se  consiguió  dichosamente  cuanto  se  deseaba.  Vive  ya  este 
gran  pueblo  en  el  mayor  sosiego;  pero  como  el  Consejo  tiene  á  su  vista  todos  los  demás 
<le  que  se  componen  estos  Reinos  y  Señoríos,  ha  creído  ser  de  su  primera  obligación,  no 
sólo  pintarlos,  aunque  en  bosquejo,  una  pequeña  parte  de  lo  que  presenció,  sino  tam- 
bién el  dictarles  las  reglas  que  <leberáii  circular  y  observar  las  Audiencias,  Intendentes, 
Corregidores  y  demás  justicias  á  quienes  corresponda.  ¡(>uiera  el  cielo  que  tan  niclancó- 
licu  escena  no  ss  repita  en  n/i/ioio  de  ellos!  Para  conseguirlo  tomarán  cuantas  precauciones 
prudentes  sean  imaginables  para  conservar  la  traniiu¡li<lad  y  buen  orden  en  todos, 
ocupándose  incesantemente  en  conseguirla.  Procurarán  i>ersuadir  la  importancia  de 
la  mejor  armonía  con  las  tropas  francesas,  disuadienilo  á  sus  re.^j)eitiros  súhílitos  de  ¡os 
errores  y  eijuirocado  ferrar,  que  sólo  ¡jiiede  serrir  para  la  destrucción  de  ellos  mismos,  de  .>í1(v 
vidas,  hadendas  y  propiedrules.  Todos  los  RR.  Prelados,  Párrocos,  Nobleza  y  Justicias 
son  interesados  en  conseguirlo.  El  Consejo  quiere,  y  asi  lo  manda  y  encarga,  porque 
los  ama  en  su  corazón,  porque  trabaja  por  su  felicidad  y  porque  estos  preceptos  son  en 
todo  conformes  á  los  objetos  del  bien  público.  Si,  no  obstante,  hubiese  algunos,  lo  que 
no  se  espera,  que  perturbasen  el  sosiego  jniblico,  que  intentasen  ronijier  la  alianza  de 
estas )his  ijraiules  Saciones  ó  que  maltratasen  de  obra  ó  de  palabra  á  los  militares  fran- 
ceses y  demás  individuos  de  esta  Nación,  ipiirre  el  Consejo  que  el  castiijo  sea  riqoro.so  y 
.icczro,  ú  ¡iroporción  de  la  mayor  ó  menor  malicia  del  delito,  avisando  sin  dilación  al  Con- 
sejo de  <'Uanlo  ocurra — sin  que  se  su.Kpenda  por  esto  la  ejecución  de  la  pena, — para  provi- 
denciar lo  que  convenga.— Firma.— Por  afi(Cív/o  del  Consejo,  el  secretario  p.<:crihano  de  Cá- 
mara más  antiquo  y  de  tjobierno  de  él.  D.  B.\RTOLOMK  MuSoz  l>E  TomiF.s.  Madrid,  5  de  Mayo 
de  1808.''-(ARt-iiivo  Histórico  Nacional.-  Estado,  legajo  •J.982.— Archivo  Municipal 
DF,  M.VDRlD,  2-178-37.— Gnceírt  de  Madrid.  10  di>  :\Iayo,  pág.  \\\.-~Moviteur  Inirersel,  Ki  ,1,. 
Mayo,  núm.  137.) 
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Magistrados  y  Ministros  que  los  suscribían,  pues  que  el  pueblo,  seguro 
poseedor  de  la  infalibilidad  del  buen  sentido  en  medio  de  crisis  tan  obs- 
cura, ni  por  un  momento  se  rindió  á  los  arbitrios  de  aquella  humillante 
dictadura  disfrazada  que  envolvía  las  cadenas  de  la  servidumbre. 

Emisarios  que  intrépidamente  burlaban  la  vigilancia  suspicaz  y  des- 
pierta de  las  autoridades  militares  francesas  difundiéronse  por  las  provin- 
cias, y  consecutivamente  de  unas  en  otras  se  fué  propagando  la  insurrec- 
ción. En  algunos  de  los  jjueblos  inmediatos  á  Madi-id  se  hallaban  consti- 
tuidos agentes  encai'gados  de  promoverla  y  agitar  el  espíritu  público,  y  se 
ha  hecho  casi  legendario  el  parte  atribuido  al  Alcalde  de  Móstoles,  donde 
se  encontraba  á  la  sazón  el  fiscal  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  y  se- 
cretario del  Almirantazgo  D.  Juan  Pérez  Villaamil:  «La  Patria  está  en 
2)eligro,  decía  este  lacónico  documento;  Madrid  perece  victima  de  la  perfi- 
dia francesa.  Españoles,  acudid  á  salvarla.  Mayo  2  de  1808. — -El  Alcalde 
DE  MÓSTOLES.» — El  día  3  escaparon  de  Madrid,  para  comunicar  al  suelo 
asturiano  la  santa  indignación  de  que  se  hallaban  poseídos,  D.  José  María 
Queipo  de  Llano,  entonces  Vizconde  de  Matarrosa  y  después  Conde  de  To- 
reno,  y  D.  Alvaro  Flórez  Estrada,  los  dos  testigos  de  las  bárbaras  cruelda- 
des que  habían  afligido  á  la  capital.  Por  todas  partes  la  chispa  prendió 
instantáneamente  el  sacro  fuego  del  patriotismo,  y  viéronso  con  orgullo 
en  todas  las  provincias  improvisarse  resoluciones  sublimes.  En  Madrid 
casi  todas  las  tropas  de  la  guarnición  y  de  los  acantonamientos  españoles 
inmediatos  empezaron  á  desertar  por  racimos.  Antes  del  1.°  de  Junio  los 
600  hombres  que  formaban  los  Guardias  de  Corps  habían  quedado  redu- 
cidos á  53.  La  actitud  de  los  Alabarderos  hizo  que  se  les  disolviera,  y  lo 
mismo  hubo  que  hacer  con  el  Regimiento  de  Voluntarios  de  Estado  y  aun 
con  el  de  los  Suizos  de  Preux  con  su  tropa  extranjera  asalariada.  De  Al- 
calá de  Henares  salió  el  día  24,  con  toda  gallardía  y  á  tambor  batiente,  el 
sargento  mayor  del  Real  Cuerpo  de  Zapadores  I).  José  Veguer,  con  sus 
dos  Batallones,  compuestos  de  cerca  de  1.000  soldados,  diciéndoles  en  su 
resolución:  -Madrid,  desarmado  con  ardides  do  perfidia,  mira  con  dolor 
rabioso  los  cantos  de  sus  calles  teñidos  con  la  sangre  inocente  de  sus  con- 
ciudadanos asesinados  y  suspira  por  un  socorro  pronto.  Yo  ya  no  puedo 
resistir  á  mi  interior  impulso.  Venid  coumigo,  nos  organizaremos,  y  con 
ími)etu  do  leones  acometeremos  á  esos  bandidos  y  asesinos,  engañadores, 
on  sus  centres,  en  sus  retiradas,  y  los  despedazaremos  para  escarmiento 
otorno.»  Nunca  en  Bayona  habían  inspirado  absoluta  confianza  las  tro])as 
do  Andalucía  y  do  Portugal  desde  que  el  Príncij)e  de  la  Paz  reclamó  su 
concurso  para  proteger  la  retirada  de  la  Corto  á  Sevilla  ó  á  Badajoz,  y 
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como  Napoleón  tenía  sembrada  de  espías  toda  la  Península,  sabía  íntima- 
mente cuál  era  el  espíritu  que  en  aquellos  ejércitos  predominaba,  y,  sobre 
todo,  lo  exacerbados  que  estaban  en  ellos  los  ánimos  desde  los  últimos  días 
de  Abril.  «Vigilad  las  operaciones  do  Solano  en  el  Campo  do  San  Roque; 
enviad  oficiales  á  Cádiz»,  decía  á  Murat  en  1.°  do  Mayo  (1).  El  2  repetía 
áBessiéres:  «Vigilad  el  ejército  español  que  está  en  Galicia;  enviad  oñ- 
ciales  para  marchar  de  acuerdo;  que  digan  que  yo  no  quiero  ni  una  aldea, 
que  garantizo  la  integridad  de  la  Monarquía»  (2).  Y  el  4  volvía  á  decir  á 
Mui-at:  -Es  ¡preciso  que  enviéis  á  Tarragona  oficiales  que  observen  cómo 
se  halla  por  aquél  lado  el  espíritu  público.  La  tropa  suiza  al  servicio  de 
España  que  se  encuentra  en  Tarragona  me  dicen  que  está  muy  bien  dis- 
puesta. Dad  el  mando  de  todos  estos  Regimientos  al  general  Rouyer  y 
agregadlo  al  Cuerpo  del  general  Dupont.  Agregadle  también  la  Guardia 
Walona  y  la  Caballería,  de  que  estoy  segui-o»  (8).  Mas 'pasó  el  2  de  Mayo, 
y  entonces  estos  cuidados  pasaron  á  ser  en  el  alma  de  Napoleón  recelos  y 
alarmas  continuadas.  «Pensad  en  Cádiz  y  en  Mahón,  decía  el  7  á  Murat. 
Mandad  oficiales  de  Ingenieros  á  Cádiz  y  San  Roque  que  os  informen  sobre 
el  estado  del  país  por  aquel  lado»  (4).  Al  Príncipe  de  Neufchatel  le  decía 
el  8:  «Enviad  espías  á  Zaragoza  y  á  diversos  puntos  de  Aragón  para  ex- 
plorar lo  que  allí  se  dice»  (5).  El  9  así  se  expresaba  con  el  Gran  Duque  de 
Berg:  «Me  tiene  inquieto  la  noticia  de  la  salida  de  60  caballos  de  Pamplona 
que  nO  se  sabe  dónde  han  ido;  que  se  vigile  y  evite  que  se  produzcan  nue- 
vos conñictos;  que  en  Málaga  y  Alicante  se  pongan  guarniciones  francesas; 
que  se  dispersen  ó  licencien  las  tropas  españolas;  que  del  ejército  de  Por- 
tuo-al  se  lleven  6.000  hombres  á  Cádiz  ^  (6).  Por  último,  en  la  carta  de  la 
tarde  del  mismo  día  9  decía  de  nuevo  á  Murat:  «Noto  movimientos  i^oco 
tranquilizadores  en  las  tropas  españolas;  mandad  que  se  licencien  ó  dis- 
persen >  (7).  Verdad  es  que  en  los  muchos  errores  que  Napoleón  padecía 


(1)  Carta  al  Gran  Duque  de  Berg,  1."  do  Mayo  do  1808.  {L'orn'spDmkiiwe  ile  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.800.) 

(2)  Carta  al  mariscal  Bessieres,  2  de  Mayo  do  1808.  (Corrcfpoudaiice  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.802.) 

(3)  Carta  al  (íran  Duque  de  Berg,  4  de  Jlayo  do  1808.  (CoircspoiKlniiee  de  Napoleón  I. 
tomo  XVII,  núm.  13.809.) 

(4)  Carta  al  Gran  Duque  de  Berg,  7  do  Mayo  de  1808.  (Conespoiidatice  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.823.) 

(5)  Carta  al  Príncipe  de  Neufchatel,  8  de  Mayo  de  1808.  (Correspondance  de  Napo- 
león I,  t.  XVII,  núm.  13.827.) 

<6)  Carta  al  Gran  Duque  de  Berg,  9  do  Mayo  de  1808.  (Correspondance  de  Napoleón  I. 
tomo  XVII,  núm.  13.835.) 

(7)  Carta  al  Gran  Duque  de  Berg,  9  de  Mayo  de  ÍSOS.  (Correspondance  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.836.) 
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respecto  á  España,  uno  de  ellos  era  la  confianza  que  abrigaba  en  el  pres- 
tigio de  su  nombre ,  en  el  número  de  los  admiradores  que  aun  suponía  que 
en  Esjjaña  le  deseaban  y  on  la  eficacia  que  él  creía  tener  el  artificio  de  lo 
que  se  llama  con  flagrante  galicismo,  ya  admitido  en  nuestro  lenguaje,  hacer 
opinión.  En  Italia,  en  Suiza,  en  Holanda  y  hasta  en  la  misma  Alemania, 
los  progresos  de  la  opinión,  cultivada  diestramente  ¡jor  los  apologistas  de 
su  genio  y  del  alto  papel  civilizador  que  se  le  atribuyó,  le  abrió  tanto  ó 
más  que  la  espada  el  camino  de  sus  triunfos  y  de  sus  dominaciones.  En 
España,  después  de  haber  elaborado  tanto  tiempo  con  la  intriga  descu- 
bierta, de  haber  herido  el  sentimiento  público  con  el  engaño  y  la  alevosía, 
y  de  haber  concitado  los  odios  con  el  rigor  y  la  violencia,  ¡todavía  se  em- 
l)Cñaba  en  hacer  opi}iióiil 

Mientras,  no  se  trató  más  que  de  favorecer  por  este  medio  la  política 
insidiosa  de  las  emulaciones  interiores,  de  oijoner  unos  partidos  á  otros,  de 
deshonrar  mujeres  desvalidas,  aunque  rodeadas  del  esplendor  del  Trono, 
de  humillar  la  triple  majestad  de  la  Corona,  de  la  ancianidad  y  de  la  virtud 
en  iHi  Monarca  venerable;  en  España,  donde  tan  inmemorial  antigüedad 
fructifica  siempre  con  éxito  la  política  de  la  envidia,  todo  pros^ieró,  cre- 
yendo los  que  entraban  de  buena  fe  en  los  errores  de  complicidad  tan  pu- 
nible, que  todo  aquel  artificio  tendría  límite  en  un  cambio  de  situación,  sin 
más  alcance  que  una  sustitución  de  personas.  Mas  cuando  la  Nación  so  in- 
formó de  que  tras  aquella  máscara'hipócrita  se  había  tratado  de  vulnerar 
el  velado  sagrario  de  sus  instituciones  seculares,  el  inviolable  depósito  d(í 
la  integridad  territorial,  y  lo  más  respetable  todavía,  la  libertad  y  la  inde- 
])('ii(loiicia  de  la  Patria;  cuando  se  adquirió  la  certidumbre  de  que  todos 
aciuellos  manejos  ])ériidos  no  traían  por  consecuencia  sino  el  propósito  do 
(lue  un  Monarca  extranjero  viniera  á  sobreponerse  á  los  designios  de  la 
Nación,  el  sacudimiento  fué  terrible,  la  ira  espantosa,  y  la  enemistad  ju- 
rada al  terco  sostenedor  de  aquella  trama  falaz,  se  declaró  irreconciliable. 
Los  franceses,  durante  largos  años,  nos  habían  hablado  mal  de  la  reina 
María  Luisa,  pintándola  como  una  Mcsalina  y  cul)riendo  su  nombro  <!(> 
anécdotas  infames  y  de  epítetos  obscenos;  habían  tendido  sohrc  la  venera- 
ble frente  do  Carlos  IV,  rey  do  rígida  integridad  y  do  intenciones  recitas, 
el  velo  del  menos]irec¡o,  rayano  del  vilipendio,  y  hal)ían  hecho  de  un  Mi- 
nistro, cuya  su]>ci'ioridad  á  la  faz  del  liemi)o  i)regonan  sus  obras,  (lue  re- 
velan sus  nobles  deseos,  su  ])olítiea  astuta,  qu(^  acredita  su  perspicacia  y  (>1 
espectáculo  do  su  i';ii(i;i,  mi  ilcJMndn  en  el  |i;iís  ningún  hombro  superior  ni 
aun  igual  ()ue  le  reemplazase!,  una  especie  lie  Irnciiinián  <lel  solio  y  un 
en!(!  (Icsprec'iablü  y  curr()nij)¡da.  Con  todas  aíjucUas  pasiones  i)rotervas 
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oondescendió  la  corriente  veleidosa  y  movible  de  la  opinión  pública,  que 
fácilmente  siente  el  cansancio  de  toda  situación  prolongada  por  próspera 
ó  benigna  que  sea  y  á  quien  ateraza  las  entrañas  el  ansia  devoradora  do 
los  cambios  y  de  las  novedades.  Pero  cuando  en  el  príncipe  Fernando  el 
sentimiento  unánime  de  la  Nación  condensó  todos  sus  afectos,  todas  sus 
esi)cranzas  y  todos  sus  delirios,  y  en  este  objeto  idolatrado  de  todos  los  co- 
razones fué  á  estrellarse  la  ambición  recóndita  y  las  miras  interesadas  de 
Napoleón,  ¿qué  seducción  habían  de  tener  los  escritos  aleves  de  los  escri- 
tores asalariados,  lascarlas  arrancadas  por  la  astucia  y  adulteradas  por  la 
mala  fe  y  las  concesiones  oprobiosas  impuestas  bajo  el  yugo  y  las  cadenasV 
El  mariscal  Bessieres,  cansado  de  que  Napoleón  se  empeñase  pertinaz- 
mente en  que  sus  GeneraU's  imprimieran  á  la  opinión  pública  una  direc- 
ción que  la  opinión  jiública  repelía,  á  fuerza  de  papeles  cuya  lectura  sólo 
.se  prestaba  á  exasperar  más  y  más  los  furores  nacionales,  así  lo  representó 
al  Emperador;  Napoleón  estaba  ciego,  no  lo  creía,  y  en  6  de  Mayo  le  con- 
testaba: «Decís  que  los  folletos  no  sirven  en  España  para  nada.  Estos  son 
cuentos.  Los  españoles  son  como  los  demás  pueblos  y  no  hacen  una  ex- 
(•ei)ción  en  la  Humanidad.  >  Á  seguida  mandábale  repartir  por  Galicia  y  las 
inmediaciones  de  Burgos  otra  entrega  de  aquellos  documentos  odiosos, 
que.  sin  embargo — ¡parece  mentira! — todavía  siguen  siendo  instrumentos 
de  la  Historia,  en  lugar  de  que  de  una  vez  para  siempre  se  condenen  al 
desiM-ecio  á  que  el  2  de  Mayo  en  Madrid  los  sentenciaron  la  sangre  del 
])ueblo  y  el  orgullo  nacional. 

Ni  los  rigores  ni  los  halagos  fueron  ya  suficientes  á  detener  las  conse- 
cuencias de  aquel  triunfo  moral  que  la  sangre  del  Dos  de  Mayo  alcanzó  en 
el  ])aís.  á  pesar  de  su  aparento  derrota  y  do  su  seguro  y  glorioso  sacrificif). 
thunás,  como  entonces,  el  heroísmo  de  un  día  ha  contribuido  á  resolver 
más  brillantemente  el  problema  de  los  siglos.  Creyó  Napoleón  tenerlo 
todo  en  la  mano,  pues  con  retener  prisioneros  en  Bayona  á  los  individuos 
do  la  Familia  Real,  le  parecía  haber  abierto  la  última  brocha  jiara  saciar 
su  ambición.  ¡Error  lamentable  en  un  hombre  di>  rellexión  tan  intensa  y 
que,  como  nadie  en  su  tiempo,  se  decoraba  con  la  alta  filo-sofía  del  pensa- 
miento! Toda  la  comedia  hecha  i)ara  aparentar  reconocer  los  derechos  do 
(^arlos  IV.  seguro  de  «[ue  en  la  debilidail  do  carácter  de  este  Monarca, 
agravada  jior  los  infortunios,  hallaría  materia  dócil  y  fácil  á  suscribir 
todos  los  dictados  de  su  voluntatl,  no  merece  únicamente  el  calificativo  do 
juego  de  muchachos,  sino  (luo  deslustra  en  la  Hi.storia  una  ligura.  á  (luieu 
realzaba  tanto  el  prestigio  do  la  espada,  siom])re  favorecida  por  la  fortuna, 
cuanto  el  s(>llo  moral  ([ue  en  medio  de  su  sentido  transformador  caracte- 


484  RELACIÓN  HISTÓRICA 


rizaba  todas  sus  empresas.  Hablando  de  Carlos  IV  impresionábale  aquel 
aspecto  grave  y  venerable  que  le  representaba  la  figura  clásica  de  Príamo. 
En  la  Keina  no  predominaban  las  líneas  de  la  virtud  austera,  sino  la  vehe- 
mencia de  las  pasiones ;  pero  tenía  que  confesar  que  éstas  eran  profesadas 
tan  noble  y  tan  sinceramente,  que  equivalían  á  una  sólida  virtud,  dando 
subido  premio  á  su  constancia  y  su  firmeza.  «Estoy  contento  del  rey  Car- 
los, escribía  el  2  de  Mayo  Napoleón  al  mariscal  Bessiéres:  c'est  un  brave 
homme.  Nos  acercamos  al  desenlace.»  Y  el  mismo  día  á  Murat:  «De  los 
reyes  Carlos  y  Mai'ía  Luisa  esto  muy  satisfecho:  les  destino  Compiégne. » 
Ya  el  día  anterior  le  había  descrito  la  entrevista  de  estos  Monarcas  con 
sus  hijos,  cuando  aquéllos  llegaron  á  Bayona.  «Todos  los  españoles  que 
están  aquí,  decía  el  Emperador,  hasta  Escoiquiz  y  el  Duque  del  Infantado, 
fueron  á  besarles  la  mano,  la  rodilla  en  tierra.  Esta  escena  indignó  á  los 
Reyes,  que  los  miraban  con  desprecio.  Cuando  Duroc  hizo  penetrar  á  los 
viejos  reyes  en  el  depai'tamento  que  les  estaba  consagrado,  quisieron 
seguirles  los  dos  príncipes,  Carlos  y  Fernando ;  pero  el  Rey  volvióse  hacia 
ellos  y  les  dijo:  uPrincipes,  esto  es  intolerable.  Habéis  cubierto  de  ver- 
ngñenza  y  de  amargura  mis  canas,  ¿y  venis  á  traerme  la  irrisión?  ¡Salid! 
"¡Que  no  os  vea  yo  jamás!"  Quedáronse  confundidos  y  salieron  con  su 
séquito.  Media  hora  después  fui  al  Palacio  del  Rey  y  me  encerré  dos  horas 
con  SS.  MM.,  que  hoy  comen  conmigo.  En  este  tiempo  los  Príncipes  pare- 
cían como  asombrados  y  aturdidos.  No  sé  qué  habrán  resuelto»  (1). 

Y,  sin  embargo,  antes  de  celebrar  aquella  conferencia  de  dos  horas  con 
los  reyes  Carlos  IV  y  María  Luisa,  Napoleón  había  querido  sondear  una 
opinión  más  acerca  de  sus  designios  sobre  España.  No  era,  como  los  jui- 
cios de  Cevíillos  y  de  Escoiquiz,  el  dictamen  interesado  de  los  parciales 
do  Fernando  Vil,  sino  la  del  único  hombre  que  había  expuesto  hasta  su 
vida  por  su  adhesión  y  su  lealtad  inquebrantable  hacia  los  Reyes  padres: 
tal  era  el  Príncipe  de  la  Paz.  Había  éste  llegado  á  Bayona,  coníhicido  bajo 
ol  seguro  del  Ejército  francés,  el  día  26  do  Abril.  El  20  por  la  noche  ora 
todavía  prisionero  en  ViUaviciosa  de  los  guai'dias  puestos  á  las  órdenes 
del  Marqués  do  Castelar.  Al  despert¡u-  del  alba  el  día  21  había  cambiado 
de  cadenas  y  se  hallaba  en  manos  do  los  soldados  del  Gran  I)u(iue  de  Berg. 
Trasladado  al  campamento  del  general  Govert,  y  rodeado  de  una  gente 
nueva,  do  quien  no  conocía  á  nadie,  so  arriesgó  á  jjreguntar:  "¿Quién 
reina  en  Espuria?»  Unos  le  dijeron  que  Carlos  IV,  otros  que  el  Príncij)© 


(I)    (íiirliis  ni  Cnm  Du<|uo  do  IJerg,  1  y  2  do  Mayo.  (Correspondance  de  napoleón  I, 
tomo  X  Vn,  núms.  lü.bOÜ,  801  y  802.) 
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de  Asturias,  algunos  que  el  Emperador  de  los  franceses,  y  algún  otro  más 
sincero  le  respondió  que  no  reinaba  nadie.  Supo  que  el  rey  Fernando 
había  salido  hacía  once  días  al  encuentro  del  Emperador  y  que  el  rey 
Carlos  IV  también  sería  trasladado  á  Bayona.  Con  nadie  pudo  conferir 
más  hondamente.  Un  secretaiio  suyo,  que  le  fué  enviado  con  ropas  y  algún 
dinero,  no  pudo  ilustrar  más  sus  noticias.  El  príncipe  Murat,  que  había 
recibido  de  los  Reyes  padres  el  encargo  de  entregarle  una  carta,  atravesó 
á  lo  lejos  del  campamento,  la  dejó  con  encargo  de  que  se  la  diesen  y  excusó 
abocarse  con  él.  Los  Reyes  eran  los  que  en  aquel  papel  lo  decían:  •=  Mañana 
emprenderemos  nuestro  viaje  al  encuentro  del  Emperador,  y  allí  concer- 
taremos todo  cuanto  podamos  para  ti,  con  tal  de  que  nos  deje  vivir  juntos 
hasta  la  muerte,  pues  nosotros  siempre  seremos,  siempre,  tus  invariables 
amigos  y  nos  sacrificaremos  por  ti,  como  tú  te  has  sacrificado  por  nosotros.» 
En  esta  noche  profunda  de  lo  iiue  en  derredor  acontecía  se  le  trasladó  á 
Bayona  y  se  le  alojó  en  una  quinta  próxima  á  la  ciudad,  sin  haber  oído 
sino  las  palabras  sueltas  y  los  conceptos  deslizados  por  los  que  lo  custo- 
diaban. \i  Ccvallos  ni  ningún  otro  Ministro  ó  amigo  del  rey  Fernando 
pasó  á  informarle  de  la  situación  de  las  cosas,  ni  á  buscar  en  su  patriotis- 
mo y  en  su  experiencia  consejos  ó  conciertos  para  un  proceder  comiin. 
Hasta  en  aquel  abismo,  en  que  se  encontraban  sumergidos  todos,  ó  los  em- 
barazaba la  timidez  del  ])roi)¡f)  remordimiento,  ó  les  atizaba  la  irreconci- 
liable desconfianza  del  odio.  «La  Historia,  dice  el  rrínci])e  de  la  Paz  en  sus 
Memorias,  ofi-cco  casos  á  millares  de  enemigos  generosos  ó  prudentes  que 
han  sabido  reunirse,  amenazados  de  un  peligro  comiín,  y  se  han  reconci- 
liado y  puesto  al  menos  tregua  á  sus  eiiojf)s  y  á  sus  pretensiones  encontra- 
das, mientras  duraba  ar[uel  i)eligro.  No  eran  ya  las  ¡personas,  sino  la  cosa 
misma,  disputada  ó  disi)utable,  lo  que  corría  riesgo.  Nada  importaba  en 
tal  apuro  quién  fuese,  en  fin,  de  cuentas,  el  que  llevase  la  Corona,  sino 
que  no  fuese  despojada  la  dinastía.-  Tan  extraviado  se  hallaba  el  Ministro 
de  ('arlos  IV  en  sus  ¡deas,  qu(>  todavía  pensaba  (lue  NaiK)l(>ón,  (mi  aijucl 
litigio  de  familia,  se  incUnaba  del  lado  del  rey  Feí-nando. 

En  estas  imaginaciones  vagaba,  cuando  en  la  mañana  del  27  paró  en 
su  puerta  un  coche  del  Emperador  para  (¡ue  en  él  pasase  á  verle.  Recibióle 
Nai)(>león  con  afable  .semblante  y  pareciendo  condolerse  al  ver  la  herida 
tic  la  frente,  no  bien  cicatrizada  todavía,  hizo  un  gesto  de  comi)as¡ón,  di- 
ciendo: "¡Eso  es  cruel,  y  es  un  ultraje,  aun  más  que  á  V.,  al  Soberano  á 
quien  servía!"  Inmediatamente  entró  en  materia.  Culpó  al  Príncipe  do  la 
Paz  del  giro  que  habían  tomado  los  negocios  i)úblicos  de  Esi)aña  })or  no 
haber  tenido  confianza  en  la  política  del  Emperador:  «^¡Oh!  Mi  política, 
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añadió,  era  grande;  muy  favorable  para  España.  Yo  no  podía  decirlo  todo, 
y  había  llegado  á  persuadirme  de  que  V.  tendría  más  seguridad  constitu- 
yéndome yo  garante,  cual  lo  hice,  de  los  Estados  y  dominios  de  la  Monar- 
quía española.  Dirá  V.  que  después  de  esto  he  pretendido  la  agregación  de 
tres  provincias  al  Imperio ;  pero  yo  daba  á  España  seis  con  el  aumento  de 
casi  dos  millones  de  habitantes,  con  una  capital  como  Lisboa;  el  Miño,  el 
Duero,  el  Tajo  y  el  Guadiana  enteros,  por  la  medianería  del  Ebro  sola- 
mente, y  el  litoral  completo  del  Océano  jjor  el  sólo  golfo  de  Gascuña.  ¡De 
cuánta  gloria  hubiera  sido  para  V.  ponerse  de  mi  parte,  en  vez  de  haberme 
íiuerido  hacer  la  guerra  y  de  haber  dado  á  sus  contrarios  la  ocasión  que 
no  tenían  ni  habrían  tenido  de  perderle!  Beauharnais,  en  Madrid,  en  vez 
de  ¡iracticar  mis  instrucciones,  se  volvió  un  hombre  de  partido,  y  no  ha 
faltado  quien  explique  y  quien  orille  en  vuestra  Corte  mis  proyectos.  Pero 
á  pesar  de  todo,  yo  no  renuncio  á  ellos.  Yo  hablaré  con  Carlos  IV.  Mi  in- 
tención es  sostenerle  y  hacer  venir  personas  que  nos  ayuden  á  entender- 
nos y  á  marchar  en  derechura  á  los  destinos  tan  gloriosos  que  yo  prepa- 
raba á  vuestra  Patria.  Sí;  he  pensado  reunir  aquí  sujetos  de  los  más  reco- 
mendables entre  las  principales  clases  de  España.  Quiero  oírlos  y  que  oigan 
ellos  de  mi  boca  lo  que  hasta  ahora  han  ignorado  sobre  mis  deseos  é  in- 
tenciones, y  que  me  digan  francamente  lo  que  en  España  se  apetece.  Sé  que 
en  Madi'id  y  en  otros  puntos  se  ha  empezado  á  hablar  de  Cortes  y  de  j  un- 
tas, y  necesito  prevenirme.  ¡Sería  de  ver  que  con  su  oro  me  pusiese  en 
facha  Inglaterra  una  Asamblea  constituyente !  La  situación  actual  pudiera 
abrir  mucho  camino  á  los  ingleses,  y  el  que  yo  tengo  andado  para  la  paz 
de  Europa  malogrármelo.  Es  necesario  precaver  tan  grande  mal  sin  dar 
lugar  á  que  jirincipie.»  No  se  descubrió  más  el  Emperador,  dejando  encu- 
bierta bajo  la  máscara  de  los  temores  á  la  política  de  Inglaterra  la  red  in- 
tensa de  sus  verdaderas  ambiciones.  Aunque  desorientado  por  las  tinieblas 
de  la  situación  personal,  el  Principia  de  la  Paz  no  desdijo  aquella  vez  tam- 
poco la  clara  perspicacia  do  su  instinto:  La  amistad  con  Francia,  contestó 
el  Ministro  de  Carlos  IV,  en  interés  recíproco  ha  sido  siempre  mi  .si.stema, 
no  sólo  por  afecto,  .sino  también  pnv  convicción  de  que,  bien  correspon- 
dida y  observada  de  ambas  part(>s,  ])rcservai'ía  á  mi  P;itri;i,  como  basta  do 
presente  se  lia  visto,  de  los  males  y  destrozos  que  han  sulVido  tantos  ])ue- 
blos.  Toda  la  ;imbieión  de  mi  política  se  ha  cifrado  en  la  conservación  del 
Trono  en  la  familia  aiigu.sta  que  lo  ocupa,  y  la  de  sus  Kstados  de  dos  mun- 
dos; pues  esta  úifiniM  parte,  el  afán  de  conservar  y  mantener  la  Mon;u-(inía 
entera  como  la  iial)ía  heredado  de  su  padre,  era  vi  (unpeño  grande  y  la 
idea  fija  (luc  domimiba  á  Carlos  IV.  ¿Cómo,  depositario  yo  de  su  con  lianza. 


DOS  DE  MAYO  487 


aceptar  ninguna  transacción,  ninguna  emi^resa,  ningún  concierto  que  pu- 
diera defraudarla?  La  integridad  de  España,  la  reunión  de  todas  las  pro- 
vincias bajo  un  solo  Soberano  y  el  ser  de  Nación  que  tiene,  ha  costado  mu- 
chos siglos  de  guerras  y  discordias  intestinas.  Volver  á  verla  desmembrada, 
quitar  el  nombre  de  españoles  á  catalanes,  aragoneses,  navarros  y  cánta- 
bros que  tanto  se  glorían  do  llevarlo;  hacer  un  trueque  de  vasallos  fieles  y 
leales  por  un  pueblo  que,  al  contrario,  detesta  nuestro  nombre  y  nuestro 
yugo,  era  empresa  contra  la  cual  se  rebelaba  en  mi  alma  d(>  igual  modo  la 
fe  debida  á  mi  Monarca,  el  sentimiento  de  amor  hacia  mi  Patria  y  la  leal- 
tad y  la  honradez  de  mi  conciencia.  Con  arreglo  á  ella,  mi  consejo  al  Rey...» 
«Quiero  quitar  á  V.  la  pena  de  decirlo,  dijo  el  Emperador,  interrumpién- 
dole; su  consejo  de  V.  fué  hacer  una  cuestión  de  paz  ó  de  guerra  de  la  con- 
servación de  esas  provincias,  y  resolverla  puesto  en  armas.  >  <=  Cuestión  do 
guerra,  respondió  el  Príncipe  de  la  Paz;  aunque  ni  Carlos  IV  ni  yo  nos  hu- 
biéramos podido  persuadir  nunca  de  (pie  en  el  ánimo  generoso  y  griinde 
de  V.  M.  podía  caber  hacérnosla.  La  guerra,  que  habría  sido  una  calamidad 
])ara  España,  hubiera  sido  para  V.  M.  un  escándalo  en  Europa.  S.  M.  (luería 
evitar  estos  dos  males  y  entenderse  dignamente  con  su  antiguo  amigo  y 
aliado,  como  los  Soberanos  deben  entenderse  en  tales  casos.»  No  terminó 
en  esto  la  entrevista;  poniue  como  sagazmente  el  Emperador  echara  en  el 
rescoldo  el  nombre  de  Fernando,  el  Príncipe  de  la  Paz,  después  de  res- 
ponder por  Carlos  IV  de  a(|uel  amor  inalterable  para  con  los  pueblos  que 
Dios  le  había  confiado,  amor  esencial  iiuc  lo  dominaba  y  en  que  tenía  parto 
la  rectitud  de  su  conciencia  y  por  el  que,  si  colegía  que  la  tranquilidad  y 
el  interés  de  España  pedían  (¡ue  su  hijo  (conservara  la  Corona,  no  opondría 
ningún  impedimento,  tuvo  sentidas  frases  (lue  nunca  debe  la  Historia  per- 
mitir que  se  pierdan  en  el  olvido:  «No seré  yo,  dijo,  quien  dé  quejas  con- 
tra el  príncipe  Fernando;  mi  corazón  no  abriga  el  menor  resentimiento 
«'ontra  el  hijo  de  mi  Rey.  Soy  como  el  can,  que  lame  la  mano  de  su  amo 
después  de  maltratarlo.  Por  él  daría  yo  también  la  vida  ([ue  tengo.  Yo  hu- 
biera perecido,  si  S.  A.,  en  los  azares  del  tumulto,  no  me  hubiese  libertado 
del  furor  de  su  partido,  [.a  voluntad  con  (|ue  lo  hizo  debo  pensar  que  fué 
la  suya,  y  á  esto  me  atengo  por  lo  menos  para  serle  agradecido.^  Insistió 
Naj)oleón  queriendo  desconceptuar  l)ajo  la  máscara  de  sus  adejjtos  al  ])rín- 
cipe  Fernando,  y  el  de  la  Paz  rei)Uso:     El  nombro  de  Fernando  es  en  Es- 
paña un  talismán  de  nuichn  iuci-za.  Hemos  tenido  grandes  Reyes  de  este 
nombre,  y  esto  alimenta  el  entusiasmo,  los  deseos  y  las  esperanzas  cnlrc 
la  muchedumbre.  A  más,  se  ha  hecho  creer  que  yo  ei-a  un  enemigo  del 
l'ríncipe  de  Asturias  y  que  quería  privar  á  España  del  logro  de  este  Piún- 
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cipe,  que  excedería  en  virtud  y  en  gloria  á  sus  ante^íasados  de  igual  nom- 
bre. Por  este  medio  le  han  prestado  una  gran  fuerza  ¡jopular  que  en  la 
ocasión  presente  habrá  tomado  un  grande  incremento. »  Napoleón  elogió 
la  fidelidad  del  Príncipe  de  la  Paz  hacia  sus  Keyes  y  sus  Príncipes.  <^Si  hu- 
biera nacido  yo  francés,  éste  le  dijo,  y  V.  M.  me  hubiese  honrado  y  admi- 
tido en  su  servicio,  habrían  hallado  Francia  y  V.  M.  en  mí  la  misma  devo- 
ción que  tengo  á  mi  Patria,  á  mis  Reyes  y  á  mis  Príncipes»  (1).  Nunca  más 
en  su  vida  el  Príncipe  de  la  Paz  cambió  su  palabra  con  el  hombre  que  ha- 
bía sido  principal  autor  de  su  desgracia  personal,  como  lo  fué  de  las  de 
España. 

En  lugar  de  la  cohorte  de  Grandes  y  de  la  numerosa  servidumbre  con 
que  el  rey  Fernando  pasó  la  frontera,  Carlos  IV  y  María  Luisa  llegaron  á 
Bayona  sin  llevar  en  su  compañía  otros  servidores  que  los  dos  mariscales 
de  campo  D.  Joaquín  Manuel  de  Villena  y  D.  Ramón  de  San  Martín,  en 
calidad  de  gentileshombres,  y  la  mujer  del  mismo  leal  y  honradísimo  Vi- 
llena,  como  camarera.  El  Emperador  había  dispuesto  ([ue  se  le  dispensasen 
grandes  honores  regios;  pero  realmente  á  Carlos  IV  acompañaban  tantos 
personales  prestigios,  que  aun  ijresentándose  sin  corte,  sin  amigos,  sin  fa- 
milia, abandonado  de  sus  pueblos  y  como  un  proscrito,  su  aspecto  venera- 
ble, la  dignidad  de  su  persona,  su  talante  regio,  que  no  alcanzaron  á 
eclipsai-  ni  aun  los  deslumbrantes  resplandores  de  aquel  Emperador  que 
brillaba  á  la  sazón  en  el  cénit  de  su  grandeza  y  su  fortuna,  impresionaron 
agradablemente  á  la  población  extranjera  donde  llegaba:  "Ou  voyait  un 
houinio  qiifí  ,se  sentait  roi  partout  oh  il  était",  escribió  recordándole  en  sus 
MoHorias  el  abate  De  Pradt.  "Como  á  mi  propia  persona",  respondió  Na- 
poleón, cuando  le  preguntaron  de  qué  modo  sería  su  voluntad  que  fuese 
recibido.  Por  mandado  del  Emperador,  el  Duque  de  Plaisance  salió  hasta 
Irún  para  cuniplimentarle;  en  la  margen  del  Bidasoa  lo  esperó  el  Príncipe 
de  Neutchatcl.  Se  le  designó  una  guardia  de  honor  do  á  caballo;  la  guar- 
nición se  puso  sobre  las  armas  para  recibirle;  se  emi^avesaron  los  buques 
en  el  puerto;  la  cindadela  y  los  navios  de  guerra  hicieron  las  salvas  á  ca- 
fionazíjs  y  una  iniillitud  respetuosa  invadió  las  calles  para  aclamar  al  regio 
huésped.  Al  general  Coiulo  Rcille  so  lo  nombró  su  ayudante  de  camjio,  su 
mayordomo  al  Conde  Dumaiiois  y  su  gentilhombre  á  M.  d'Audcuarde. 
Entre  aqiK'lla  servidumbre  lan  distinguida,  cuyo  carácter  era  la  suma  cor- 
tesanía y  el  buen  tono,  entoldólo  todo  uu.i  invisible  red  do  inquisición  y 
policía  (jiio  espiaba  liasta  los  i)cnsami(íiil()s  do  los  augustos  pro.scritos,  y 


(1)    Memorias  del  l'rínciite  tic  hi  I 'a:,  t.  VI,  pág.  192. 
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ninguno  en  su  mismo  retiro  podía  tener  certeza  de  que  algún  Dionisio  no 
estuviese  contando  sus  suspiros. 

De  la  primera  visita  que  Napoleón  les  hizo  quedaron  los  Reyes  enamo- 
rados. Agotó  con  ellos,  con  mágico  lenguaje,  todas  las  finezas  de  la  seduc- 
ción; ii.sonjas,  jiromesas  terminantes,  ofrecimientos  explícitos,  tras  de  los 
que  el  alma  confiada  de  Carlos,  incapaz  de  la  mentii-a,  no  pudo  recelar 
que  escondiesen  la  falacia  de  un  espíritu  engañador.  En  lo  político  sus 
declaraciones  halagüeñas  se  envolvían  en  esta  parte  de  su  discurso: 
«Quiero  dar  á  E.spafia  una  lección  de  mi  política  y  á  VV.  MM.  una  gi-an 
prueba  de  la  amistad  (lue  les  profeso  y  de  mi  sinceridad.  Aparto  entera- 
mente mano  de  toda  pretensión  de  las  provincias  cuyo  cambio  por  Portu- 
gal, por  más  ([ue  á  todas  luces  fuese  ventajoso  para  España,  daría  pena 
á  VV.  MM.  por  el  amor  con  que  las  miran  como  parte  de  sus  dominios 
heredados.  Lo  único  que  espero  y  me  prometo  de  esta  parte  que  les  doy 
de  la  lealtad  de  mis  designios,  es  que  España  de  hoy  más  sea  ya  jjara  siem- 
pre la  compañera  de  Francia  sin  restricción  alguna  en  esta  guerra  á  muerte 
que  es  necesario  hacer  á  los  ingleses  y  á  la  cual  el  Continente  todo  se  ])re- 
para  para  lograr  la  paz  y  abrir  los  mares.  Nuestro  Tratado  de  Fontaine- 
bleau  tendrá  su  cumplimiento  con  muchas  cosas  más.  Mi  intención  es  que 
España,  cueste  lo  que  costare,  recobre  á  Gibraltar,  que  nos  hagamos  due- 
ños del  litoral  del  África  y  que  el  I\Ioditerráneo  sea  la  partición,  por  exce- 
lencia, entre  Francia  y  España.  No  necesita  ya  Francia  ser  más  grande  en 
territorio;  pero  le  conviene  mucho  que  las  Potencias  con  quienes  está 
aliada  sean  también  poderosas  en  cierta  proporción  con  ella  y  que  caminen 
todas  juntas,  cada  cual  con  su  parte  de  poder  á  la  gran  obra  de  la  mej ora- 
ción del  mundo,  que  á  la  cabeza  de  ellas,  me  han  confiado  sus  destinos. 
Vuestra  Majestad  tiene  delante  de  sí  y  debe  ver  venir  los  mejores  años  do 
su  reinado  y  de  su  vida  sin  temor  de  que  nadie  A'uelva  á  amai-gárselos:  yo 
tengo  fuerza  sobrada  para  entrambos  -.  Aquel  hombre  indefinible  dejó  á  los 
Royes  encantados.  ¡Un  cuento  de  las  Mil  ij  loia  noches  para  i)oHticos  can- 
didos en  acción!  Carlos  IV,  que  pecaba  por  exceso  de  verdad  y  de  frantiueza 
y  ()ne  no  V[uería  que  le  venciese  nadie  en  estas  nobles  cualidades,  abrió 
entonces  su  corazón  al  amigo  y,  trabajado  todavía  por  la  impresión  de  los 
sucesos  (lue  tan  jirofiuida  huella  habían  dejado  en  su  ánimo,  con  aquella 
maguiíniíniílad  de  sentimientos  que  realzaban  su  corazón  ile  padre  y  de 
hombre  honrado,  contestaba  lleno  de  efusión,  que  «si  para  conseguir  la 
concordia  de  los  espíritus  y  apagar  el  volcán  de  las  pasiones  fuera  nece- 
sario ó  conveniente  renunciar  de  una  inaiun-a  legal  y  honrosa  su  Corona 
en  favor  de  su  hijo  Fernando,  se  hallaba  pronto  á  hacerlo,  no  mirando  en 
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ello  sino  el  bien  y  la  quietud  de  sus  Estados».  Atajóle  el  Emperador  di- 
ciendo que  <  ni  era  conveniente,  ni  moral,  ni  posible  aquella  abdicación,  al 
menos  en  todo  el  tiempo  que  tardasen  las  paces  generales;  que  sólo  la 
persona  del  rey  Carlos  ofrecía  seguridades  de  poder  conservar  la  alianza 
de  las  dos  naciones;  que  el  Prínciije  de  Asturias  carecía  de  las  prendas 
necesarias  para  ocupar  el  Trono,  y  que  fiel  á  su  política  no  consentiría  en 
que  aquel  Príncipe  reinase  mientras  no  corrigiese  su  conducta  y  adqui- 
riese experiencia  y  capacidad ;  que  traspasarle  la  Corona  sería  entregar  el 
Reino  á  las  facciones;  que  aunque  el  rey  Carlos  hiciese  una  renuncia  libre 
y  voluntaria,  él  se  negaría  á  reconocerle  y  se  vería  en  la  precisión  de  ocu- 
par militarmente  á  España  hasta  que  la  paz  se  ajustase;  que  su  hijo  don 
Carlos  y  su  hermano  D.  Antonio  se  hallaban  bajo  el  peso  de  una  misma 
comphcidad  con  el  Príncipe  de  Asturias,  y  que  había  mandado  traer  á  don 
Antonio  á  Bayona  para  que  los  tres  quedasen  en  Francia  por  tiempo  y 
quitar  el  apoyo  de  su  presencia  á  los  facciosos,  y,  por  último,  que  también 
había  mandado  venir  á  las  personas  de  más  nombre  y  de  más  peso  en  la 
opinión,  no  tan  sólo  de  Madrid,  sino  de  las  provincias,  para  tratar  de  abrir 
caminos  anchos  á  la  fehcidad  de  España». 

«Falta  una  cosa  solamente,  añadió  Napoleón,  sin  dejar  á  los  Reyes  re- 
ponerse de  la  estupefacción  de  las  noticias  que  les  daba,  y  que  equivalían 
á  una  completa  arrogación  de  los  derechos  de  la  soberanía  en  el  país  donde, 
bajo  el  peso  de  sus  soldados,  mandaba  despóticamente,  como  en  el  propio 
corazón  de  sus  estados;  falta  que  V.  M.,  de  su  plena  y  absoluta  autoridad, 
llame  á  su  hijo  y  lo  requiera  de  dai-  por  concluido  su  gobierno;  de  renun- 
ciar á  sus  culpables  pretensiones,  y  de  volverle  su  Corona  por  un  acto  es- 
crito, fij-mado  de  su  i)unu.  No  estaría  bien  que  yo  lo  hiciese,  porque  no  soy 
su  padre  ni  su  Rey,  sino  tan  sólo  un  soberano  amigo  y  aliado  de  \W.  MM. 
Esto  no  obstante,  si  lo  juzgaren  conveniente  jiara  imponer  mayor  respeto 
á  este  hijo  extraviado,  yo  estoy  pronto  á  acomj)añarles  y  á  asistirles  cu 
este  grave  paso,  que  es  inevitable.»  El  Príncipe  de  la  Paz,  refiriendo  en  sus 
Memorias  estas  escenas,  dice  que  al  no  dejar  (¡uo  so  celebrase  á  solas  la 
conferencia  entre  el  padre  y  el  hijo.  Napoleón  procuraba  evitarlas  mutuas 
c'xj)licacioncs  íntimas  por  donde  se  habría  descubierto  toda  aquella  urdim- 
bre de  falacias. 

A(|uella  importante  conferenciase  ha  descrito  con  colores  adulterados. 
Fernando  fué  llamado  ante  el  Rey,  la  Reina  y  el  Emjx'rador;  mas  las  recon- 
venciones y  los  cargos  de  los  Reyes  á  su  hijo  no  tuvieron  la  violencia  con 
<luo  midignamente  los  adei-ezó  la  musa  satíri<'a  y  niMlvada  de  'railey- 
rand,  á  tenor  de  lo  que  so  le  ordenara  desde  las  ollcinas  privadas  de  liona- 
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parto.  ¡Siempre  so  lamentaron,  apesadumbrados,  Carlos  IV  y  María  Luisa 
de  aquellas  invenciones,  instrumentos  inesperados  do  la  infamia  napoleó- 
nica! Con  todo.  Napoleón  había  logrado  captarse  tnitcramente  la  víjluntad 
do  los  Reyes.  Su  sumisión  á  sus  dictámenes  fué  ya  absoluta,  y  el  Empera. 
dor,  para  consolidar  aquel  imperio  adquirido  sobre  el  ánimo  do  sus  pri- 
sioneros engañados,  proyectó  aciuel  gran  banquete  que  fué  la  última  ex- 
presión de  sus  obsequios.  No  quedó,  sin  embargo,  aquel  suceso  sin  anéc- 
dota grosera,  porque  Napoleón  jamás  ofreció  á  los  (jue  so  rendían  rosa  al- 
guna sin  espinas:  de  modo  que  á  M.  Bausset  fué  confiado  el  hacer  ante  la 
Historia  el  escarnio  do  los  Reyes  en  el  baiKiuete,  con  tal  de  (¡uc  resultase 
un  poco  de  pimienta  francesa  de  ridículo  para  animal"  el  menu.  También 
el  Conde  de  Toreno  recogió  do  las  J\I('iiioircs  anocflofiqurs.  do  Bausset,  el 
innoble  cuento  que  así  so  refiere:  «Pasaron  en  la  tarde  señalada,  dice,  á  co- 
mer con  Napoleón,  y  habiándosole  olvidado  á  éste  invitar  al  favorito  espa- 
ñol, al  ponerse  á  la  mesa,  echándole  de  monos  Carlos,  fuera  do  sí,  exclamó: 
"¿Y  Manuel?  ¿Dóiitle  está  Manuel?"  Fuéle  pi-eciso  á  Napoleón  reparar 
su  olvido,  ó  más  bien  condescender  con  los  deseos  del  anciano  Mouaira: 
¡tan  grande  ora  el  poderoso  influjo  que  sobre  los  hábitos  y  carácter  del  úl- 
timo había  tomado  Godoy,  quien  no  parecía  sino  que  con  bebedizos  le  ha- 
bía encantado!  > 

Fi'cnte  á  frente  á  las  Mémoires  aiwcílotiques,  ile  Bausset,  aparece  ante 
el  tribunal  do  la  crítica  circunspecta  M.  Desmarest,  con  sus  Témoignages 
histariques,  y  frente  á  la  relación  del  Conde  de  Toreno  la  autobiografía 
del  Príncipe  de  la  Paz.  Según  éste,  y  el  testimonio  de  Desmarest  nada  en 
aquel  caso  ocurrió  (¡ue  desdijera  do  la  dignidad  (lue  rebosaba  en  todos  los 
actos  de  Carlos  IV  en  la  Corto  del  Emperador,  i)ues  nadie  le  excedió  en  la 
circunspección  que  exigía  su  di-coro  do  Rey  y  el  noble  orgullo  de  español. 
«Fué  una  atención  de  Bonaparte,  dice  en  sus  Memorias  el  Príncipe  úr  la 
Paz.  sin  duda  jircparada  con  estudio,  cuando  al  sentarse  lu'oguntó  ])or  nú 
á  SS.  MM.,  niaiiilando  luego  ([ue  me  buscasen.  M.  Bausset  añadió  al  ri- 
dículo de  aquella  anécdota,  otro  agravio  personal  al  Rey,  inventando  una 
conversación  frivola  do  sobremesa,  sobro  sus  cacerías  y  el  método  de  su 
vida.  «Este  autor,  dice  el  Príncipe  do  la  Paz,  pudiera  haber  contado  con 
mayor  verdad  y  buena  fe  acjuel  diálogo  que  oyó  cuando  si-  hallaba  cui- 
dando del  servicio  de  café.  FA  Emperador,  viendo  (pie  el  Rey  no  lo  tomaba 
y  se  excu.saba  de  tomarlo  i)or  no  ser  bebida  de  su  uso,  le  dijo  pi-oponién- 
dole  una  copa  de  vino  generoso:  «//e  fisto  también  ya  que  V.  M.  no  ha  gus- 
iado  ningún  vino  en  la  mesa;  pero  á  lo  menos  esta  pequeña  enpa  (lesi)ués  de 
la  comida... — Y  Carlos  IV  rei)uso:— Lo  agradezco  mucho,  pero  soy  abstemio 
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por  costumbre  y  nunca  lo  he  gustado.  Mi  padre  era  lo  mismo. — ¿  Y  tabaco? 
preguntó  el  Empei'ador. — -iV^j  de  polvo  ni  de  humo,  dijo  el  Eey. —  V.  M.  me 
admira,  siguió  dicieado  Napoleón;  pero  yo  querría  saber,  para  agradarle, 
alguna  cosa  de  su  gusto. — V.  M.,  respondió  el  Rey,  tiene  colmados  mis  de- 
seos. Mi  comida  y  bebida  más  deleitosa  es  la  felicidad  de  mis  vasallos,  y  yo 
he  logrado  asegurarla  con  la  ayuda  del  más  grande  de  los  héroes. — Y  el 
Emperador:  Y.  M.  dirá  mejor  el  primero  y  el  más  fiel  de  sus  amigos»  (1). 

Bajo  auspicios  de  matiz  tan  favorable  amaneció  también  en  Bayona  el 
I)os  de  Mayo;  pero  la  aurora,  aparentemente  plácida  y  benigna  para  Car- 
los rV,  no  podía  menos  de  ser  obscura  y  tempestuosa  para  Fernando  VII. 
Ninguno  de  los  dos  poseía  en  alto  grado  el  don  de  saber  sostener  la  ma- 
jestad de  su  desgracia,  y  Napoleón  con  la  astucia,  que  era  el  lado  temible 
de  sus  arteras  combinaciones,  concibió  entre  aquellos  padres  abandona- 
dos á  la  solitaria  irritación  de  sus  sufrimientos,  y  aquel  hijo,  en  quien  la 
posesión  de  la  Corona  era  un  vértigo,  una  de  aquellas  escenas,  que  sólo 
la  imaginación  creó  para  los  tormentos  atroces  de  Dante  en  los  dominios 
tenebrosos  del  dolor  desesperado.  Las  disensiones  de  El  Escorial  y  de 
Aranjuez  iban  á  reproducirse  en  Bayona  con  toda  la  acritud  de  las  pasio- 
nes políticas  atizadas  con  mano  invisible  por  un  espíritu  magistralmonte 
ma(iuiavélico;  pero  ¡en  qué  condiciones!  ¡Ante  qué  testigos  había  de  darse 
al  escándalo  del  mundo  aquel  espectáculo  abominable  de  tantas  disputas 
innobles,  de  tantas  imputaciones  recíprocas,  irreverentes  y  criminales!  Es 


(1)  Li)s  iiivontores  de  sátiras,  anécdotas  y  mrntiras,  con  tal  do  que  tuvieran  verosi- 
militud ó  ingenio,  tenían  un  lugar  muy  preferente  en  la  Corte  de  Napoleón,  bien  que  no 
había  imaginaeión  más  fecunda  para  estas  maldades  que  la  del  mismo  Emperador.  Este 
arma  sangrienta  la  había  esgrimido  en  todas  partes:  para  aguzarla  dondequiera  había 
encontrado  ó  supuesto  alguna  fábula  secreta,  el  nombre  de  algún  favorito  y  alguna  Reina 
concupiscente  ó  enamorada.  Contra  la  reina  Carolina  de  Ñapóles  tuvo  á  la  mano  las 
anécdotas  del  ministro  irlandés  Acton;  contra  la  reina  Luisa  Augusta  de  Prusia,  las  del 
Conde  de  Haztfeld;  contra  la  reina  i\Iaría  Luisa  <!(>  Espafla,  las  del  l'nncipe  do  la  Paz. 
Durante  los  tristes  sucesos  de  Espafia,  la  oticina  de  las  anécdotas  se  hallaba  en  el  despa- 
cho lio  Champagny,  de  quien  pasaba  al  do  Talleyrand,  cuya  lengua  viperina  las  extendía 
por  todo  el  nmndo,  envueltas  en  la  cínica  desvergüenza  de  sus  epigramas  picantes.  La 
tri.sto  situación  de  los  Reyes  padres,  engañados  por  Napoleón,  no  fué  seguro  para  im- 
poner respeto  á  las  armas  del  escarnio,  y  después  do  la  horrible  escena  del  5  de  Mayo 
entre  Carlos  IV  y  Fernando  VII  en  i>rosenc¡a  de  la  reina  María  Luisa  y  del  Emperador. 
«Champagny,  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  dice  un  escritor,  refirió  públicamcnto 
on  liayona,  á  los  esi)ai"loles  (jue  habían  ido  á  aquel  Congreso,  (pie  María  Luisa  acababa 
<le  coJifi'sar  cpie  su  hijo  no  lo  era  del  rey  Carlos  IV.  El  escritor  artade:  IIab¡énllol(^  i)re- 
guntailo  en  jiúlilico  á  Cliami)agny  que  <lf  ijniéii  ern  hijo,  contestó  est(^  Ministro  chusca- 
intiuXc: ; Km  tii  nnn  (¡Un  lo  mhcl — (Lk  HuuN,  Vida  de  Fenmiido  Vil,  rea  dn  Kijiníia,  l'ila- 
delíla,  1826,  pííg.  17.)— He  aquí  el  genuino  origen  do  las  demás  anécdotas  que  quedan 
rectiflcada.s. 
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fama  que  en  aquella  correspondencia  que  medió  para  arrancar  á  Fernando 
la  soberanía  ya  reconocida,  á  fin  de  transferirla  á  aquel  déspota  extran- 
jero, él  mismo  suministró  los  argumentos  del  pro  y  el  contra  con  que  des- 
autorizar alternativamente  á  las  dos  partes,  haciendo  valer  su  intención, 
más  ó  menos  directa,  rn  favorecer  á  cada  una.  El  entonces  Obi.'ípo  de  Poi- 
tiers,  M.  De  Pradt,  hombre  sagaz  y  agilísimo  en  todos  los  resortes  del 
disimulo,  fué  en  aquella  polémica  licenciosa  el  mentor  de  Escoiquiz,  como 
el  crédulo  y  presuntuoso  i)edagogo  lo  fué  á  su  vez  del  confiado  Príncipe. 
El  mismo  Napoleón  en  persona  tomó  sobre  sí  el  encargo  de  redactar  las 
cartas  de  Carlos  IV,  cuyas  minutas  eran  entregadas  al  Rey  con  grande 
misterio  jior  el  gi-an  mariscal  de  la  Casa  Imperial,  M.  Duroe  (1).  La  voz 
de  la  Naturaleza  quisiera  i^oder  borrar  y  extinguir  absolutamente  el  re- 
cuerdo de  aquellas  páginas  limieutables  de  la  Historia. 

En  vano  Ccvallos  y  Escoiquiz,  escudando  tras  la  figura  del  rey  Fer- 
nando la  responsabilidad  personal  en  aquellas  miserias  espantosas,  procu- 
raron defender  en  sus  exposiciones  y  manifiestos  al  inexperto  é  impaciente 
Príncipe,  cuyas  ambiciones  prematuras  y  cuya  incauta  credulidad  llenaron 
de  oju-obio  la  honra  de  sus  padres  y  el  prestigio  y  la  dignidad  del  solio  que 
él  mismo  había  de  ocupar  alguna  vez.  Inútilmente  el  Príncipe  de  la  Paz, 
en  sus  Memorias,  se  afana  por  diluir  para  que  se  atenúen  los  actos  del 
Rey  anciano,  que  desconoció  en  aquellos  difíciles  días  de  prueba  hasta  las 
despóticas  leyes  con  que  la  Naturaleza  ata  al  yunque  de  las  más  extremas 


(1)  I.as  piívas  que  constituy(>n  osto  protocolo  son  las  siguientos:  I.  Carta  ilo  Kcr- 
naiido  VII  á  Carlos  IV,  ofrcciéntloh"  la  ronuncia  ilo  la  Corona  con  varias  condiciones, 
1.°  (lo  Mayo  do  1808.  (Cevallos,  E.r]if>siri<m  de  los  hechos,  etc.,  pág.  70.— Nellerto,  Me- 
morias, t.  U,  pái5.  138.— De  Pradt,  Méwoires,  pág.  378.— Toreno,  Jlistoria,  t.  I,  pág.  (J9, 
apéndice.)— II.  Carta  do  Carlos  IV  á  Fernando  VU,  niinutíida  por  el  Emperador,  soste- 
niendo la  nulidad  de  la  renuncia  de  Aranjuez,  como  el  resultado  de  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia, 2  de  Mayo  de  1808.  (Moiiifeiir  riihersel,  11  do  Mayo  de  1808,  núm.  13'2.— Cevallos 
Exposición  (le  los  hechos,  etc.,  pág.  7l2. — Neli.ehto,  Memorias,  t.  U,  pág.  143.— De  PlíAnT, 
Mémoires,  pág.  381.— Toreno,  Historia,  t.  I,  pág.  71,  apéndice.- Príncipe  de  la  Paz,  Me- 
morias, t.  VI,  pág.  269. -III.  Impugnación  do  la  carta  anterior  por  Fernando  VII  y  con- 
firmación do  sus  condiciones  anteriores  para  hacer  la  renuncia,  4  de  Jlayo  de  1808. 
(Cevallo.s,  Kx¡)osiciúu,  pág.  77.-  Nellerto,  Memorias,  t.  II,  pág.  153.— Toreno,  Historia, 
tomo  I,  pág.  75. -Príncipe  de  la  Paz,  Memorias,  t.  VI,  pág.  283.)— IV.  Carta  de  Fernan- 
<lo  VU  á  Napoleón  sometiéndole  la  de  renuncia  dirigida  á  Carlos  IV,  5  de  Mayo  de  1808. 
(Moniteur  f 'iiíiw.se?,  5  de  Febrero  de  1810.— Nellerto, -1/c»io;-irt,'í.  1. 11, pág.  168.— De  Pr.vdt, 
Mémoires,  pág.  387.)— V.  Carta  del  rey  D.  Fernando  al  infante  D.  Antonio,  coinunicándolo 
la  renuncia  remitida  al  rey  Carlos  IV,  6  de  Mayo  de  1808.  (Motiileur  l'iiirerse!.  5  do 
Febrero  de  1810.— Nellerto,  Memorias,  t.  U,  pág.  169.- Azanza  y  O'I-'arril.  Memoria.^ 
página  63.— Fov,  Uistoire,  t.  III,  pág.  394.— Toreno,  Historia,  t.  I,  pág.  90,  apéndice.— 
Fernandez  Martín,  Derecho  parlamentario,  t.  I,  pág.  273.)  -VI.  Texto  de  la  carta  do 
Fernando  VII  á  Carlos  IV,  con  su  renuncia,  según  testimonio  de  Cevallos.  (Cevallos, 
JCjTposiciúti,  pág.  83.)— La  notoriedad  de  estos  documentos  excusan  su  reproducción. 
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vii-tudes  los  deberes  irrecusables  de  la  solicitud  paternal.  Ninguno  habría 
sabido  representar  el  papel  que  el  honor  nacional  imponía  aun  en  medio 
de  tempestad  tan  deshecha,  si  más  grande  que  los  Príncipes  que  enajena- 
ron una  Corona,  que  no  constituía  una  posesión  sino  un  dejiósito  inviola- 
ble, más  grande  que  aquellas  excelsas  clases  influyentes  y  dii-ectivas  que, 
llamadas  á  Bayona  á  sostener  los  votos  de  la  Nación,  no  supieron  más  que 
temblar  ante  el  látigo  del  déspota  y  condescender  cobardemente  con  todos 
sus  cai^richos,  no  hubiera  habido  un  pueblo  en  quien  el  espíritu  entero  de 
la  Nación  palpitaba;  el  pueblo  de  Madrid,  que  dando  denodadamente  el 
Dos  de  Mayo  el  heroico  ejemplo  del  proi^io  sacrificio,  salpicó  con  su  san- 
gre generosa  las  cadenas  de  acero  del  tirano,  las  quebrantó  con  su  ímpetu 
indomable,  las  convirtió  en  deleznable  herrumbre  é  liizo  saltar  en  pedazos 
sus  frágiles  eslabones. 

Para  arrancarle  su  renuncia,  el  Ministro  D.  Pedro  de  Cevallos  dice  que 
en  aquel  Consejo  célebre  do  familia  á  que  el  5  de  Mayo,  con  las  noticias 
llegadas  de  Madrid,  asistieron  el  Emperador,  Carlos  IV,  María  Luisa,  Fer- 
nando Vn,  el  infante  D.  Carlos,  el  Príncipe  de  la  Paz,  el  referido  Cevallos 
y  los  Grandes  de  la  comitiva,  y  en  el  que  de  los  personajes  Reales  sola- 
mente los  Príncipes  permanecieron  de  pie,  después  de  que  sobre  Fernando 
descargaron  desapiadadamente  los  ajióstrofes  de  sus  padres,  el  Emperador 
le  dijo:  uFrhicipe,  es  preciso  escoger  entre  la  renuncia  ó  la.  muerte."  Fer- 
nando temía  ser  el  segundo  Duque  de  Enghien.  y  devoró  el  insulto  en  si- 
lencio y  se  apresuró  á  suscribir  la  renuncia  y  á  pactar  las  condiciones  del 
despojo.  Tal  vez  la  prudencia  teja  sus  lauros  en  el  juicio  de  los  discretos 
])ara  iircmiar  aquel  acto  de  paciencia  ó  disimulo.  Dice  el  mismo  Cevallos, 
y  Escoiquiz  y  Ostolaza  lo  corroboraron,  que  al  oír  la  frase  sangrienta  de 
Napoleón  el  infante  D.  Carlos  se  abrazó  á  su  hermano,  y  que  exclamando: 
"Más  valr  ¡10  existir,  (pie  existir  sin  honor'\  ])rovocó  gallanlameiitc  la  ira 
de  su  verdugo.  Los  liombres  de  corazón  y  los  sentimicutus  del  pueblo,  (jue 
sólo  se  gobiernan  por  sus  latidos,  hallarán  siempre  esta  actitud  más  digna  d(í 
alabanza.  Todo  (luodó,  al  parecer,  zanjado  entre  el  Emperador  usurpatlor 
y  los  despojados  Príncipes,  y  Napoleón  ya  se  dio  aires  de  abrazarse  con  la 
victoria. 

Cada  día  comunicaba  éste,  ora  á  Maihid.  oía  á  Burgos  sus  impresio- 
nes. El  día  3  escribía  á  Murat:  «Mañana  se  iirmará  d  tralado  con  <'l  rey 
Carlos  y  [tasado  mañana  con  el  Príncipe  de  Asturias,  á  «luien  la  carta  do  su 
])adro  le  lia  atí^rrado.  (1).  El  5  lo  de.scrii)ía  la  entrevista  insidiosa  entre 

(1)    Cartas  ¡it  fíran  DiKnm  de  Warn,  2  y  3  de  Mayo  ilu  181)8.  iCiirrrspotiilíiiirr  ile  Nnpu- 
hoii  1,  t.  XVII,  tumis.  1U.8U1  y  13.8ÜJ.) 
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él,  los  Reyes  y  los  Príncipes;  mofábase  del  de  Asturias,  y  decía:  «No  se  re- 
suelve á  nada;  no  sabe  qué  hacerse;  el  canónigo  ha  hablado  largo  tiempo. 
Todos  están  en  la  mayor  incertidumbre.  Fernando,  tan  pronto  finiere  re- 
conocer á  su  padre,  tan  pronto  no  quiere.  Es  preciso  seguir  adelante»  (1). 
El  (5  todo  lo  daba  por  resuelto.    El  rey  Carlos,  decía,  está  de  acuerdo  con- 
migo; todo,  pues,  ha  concluido.  He  hecho  con  él  un  Tratado,  por  el  cual 
me  cede  todos  los  derechos  al  Trono.  Le  he  cedido  de  por  vida  el  chutean 
de  Conipiegne  y  tal  vez  el  de  Chambnrd.  con  la  llanura  que  le  cerca  y  30 
millones.  La  carta  que  acompaña  del  Príncipe  de  Asturias  á  la  Junta,  ter- 
mina también  enteramente  estos  negocios.  El  Pi-íncipe  ha  dejado  ya  su 
uniforme  de  coronel  de  Guardias  y  n<>  usa  sino  el  de  Príncipe  de  A.stu- 
rias»  (2).  El  8  anunciaba  que.    habiendo  llegado  D.  Antonio,  los  tres  Li- 
fantes  saldrían  al  día  siguiente  para  Valengay  y  el  Rey  para  Compiegne^, 
y  el  10,  en  otra  carta,  escribía:  «El  Príncipe  de  Asturias  y  los  infantes 
I).  Carlos  y  D.  Antonio  salen  mañana  para  Valen(jay.  El  rey  Carlos  y  la 
R'Mna.  la  Reina  de  Etruria  y  el  infante  D.  Francisco,  van  á  Fontainebleau  y 
de  allí  á  Compiegne.  Cuando  recibáis  ésta,  no  quedará  ya  en  Bayona  nin- 
gún Borbón    (3).  ¿Podía  darse  para  el  Emperador  triunfo  más  completo? 
¿Qué  le  quedaba  frente  de  sí?  ¿Los  complacientes  ó  medrosos  notables  con- 
vocados en  Bayona?  En  aquel  Congreso  del  miedo  todos  se  apresuraron  á 
suscribir  los  proyectos  de  Najioleón,  bastardos  é  inadmisibles  ])ara  la  Pa- 
tria, cuya  libertad  no  podían  consagrai-  por  haber  sido  dictada  i)or  un  la- 
bio extrnnjero  y  extendida  por  la  mano  ensangrentada  del  (lue  luiidaba  el 
ilorecho  á  la  pasiva  obediencia  sobre  el  horror  que  habían  ins{)irado  los 
alevosos  asesinatos  del  Prado.  ¡Y  qué  nombres  los  de  los  asistentes!  El  ru- 
bín- enbre  las  mejillas  al  recordarlos. 


(1)  Cartas  al  Gran  Duque  de  Bcrg,  5  do  Mayo  de  1808.  (Con-espoiiilaiice  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm?;.  13.812  y  13.813.) 

(2)  CarlM  al  Príncipe  de  Beneveiiti)  y  al  (iraii  Duciue  de  Berg,  6  de  Mayo  de  1808.  (Co- 
rrrsimudaiirc  (Ir  Sfi¡i<ilc<))i  I,  t.  XVII,  llúius.  l;!.Sló  y  l:i.SlH), 

(3)  ('arlas  al  (íraii  Duíjui»  do  Herí;,  8  y  10  do  Mayo  do  1808.  (Corre.ipotirlaitce  de  Nrtpo- 
hiiti  I,  t.  XVII,  luiius.  13.830  y  13.h:í!I). 

Los  Tratados  que  se  susoribioroii  on  liayona  \y.\\"\  la  roiuinoia  oii  ol  oiiiporador  Napo- 
leúii  Boiiaparte  do  lo.s  derechos  soberanos  á  la  Monaniuía  espartóla,  fornuiii  el  sifíuiento 
protocolo:  I.  Tratado  entre  el  rey  Carlos  IV  y  el  oiuporador  Napoleán,  renunciando  en 
ésto  los  derechos  de  la  dinastía  de  Borbón  á  la  Corona  de  España,  5  de  Mayo  de  1808. 
(Monitcnr  riiirersel,  18  de  Junio  do  1808  y  5  d(>  l''<>brero  de  1810.— Nei.lkkto,  MemorioM, 
tomo  II,  pág.  164.  -Az.vNZA  y  O'l'Aniui.,  Mi'uiorins,  pág.  239.— Dk  l'liAnT,  Mrmnin's,  pá- 
f;ina  3i)6.-  Koy,  llisloin;  t.  III,  pá?;.  3;)4.  -ToliKNO,  llislmifi,  t.  I,  páj;.  82,  ap.)— II.  Pro- 
<'lania  dol  rey  ('¡irlos  IV  á  los  españoles,  ilospués  do  la  renuncia  di>  sus  derechos  dinás- 
ticos on  el  (>niporador  Napoleón,  8  do  Mayo  de  1808.  (Moiiif'-itr  riiircrscl,  16  do  Muyo 
do  1808,  núm.  137.— Nkllerto,  Memorias,  t.  II,  px¿.  17J.— Fernandez  Martín,  Derecliu 
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En  todos  estos  sucesos  no  hubo  más  que  un  acto  que  reclama  más  que 
benevolencia,  casi  admiración,  en  medio  de  tantas  debilidades.  Aquel  acto 
se  debió  al  empeño  de  Carlos  IV  y  al  instinto  político  de  su  consejero 
el  Príncipe  de  la  Paz,  llamado  también  por  tan  arcano  modo  á  intervenir 
en  estas  grandes  humillaciones  patrias,  después  de  que  su  papel  político 
estaba  concluido.  El  afán  que  el  Rey  puso  en  su  última  negociación  y 
Tratado  con  el  Emperador  de  salvar  la  integridad  territorial  de  España, 
la  unidad  de  su  fe  religiosa  y  los  demás  principios  substantivos  de  la  Mo- 
narquía tradicional  é  histórica  que  él  representaba,  siempre  será  estimado 
como  una  empresa  noble.  Salváronse,  en  efecto,  aquellos  principios,  y  Car- 
los IV  se  dio  por  satisfecho. 

Cuando  Napoleón  salió  de  la  estancia  del  Rey  cautivo,  llevándose  entre 
sus  garras  la  Corona  y  engi'eído  con  su  conquista,  dice  el  Príncipe  de 
la  Paz  que  los  Reyes  le  llamaron.  Estaba  el  rey  Carlos  inmóvil,  sin  hablar 


pailaiiieiitaiio  espaítol,  t.  I,  pág.  278.)— III.  Tratado  entre  el  rey  Fernando  VII  y  el  em- 
perador Napoleón  sobre  la  situación  de  este  Príncipe  y  los  demás  Infantes  por  conse- 
<'Uencia  de  la  renuncia  de  sus  derechos  dinásticos  á  la  Corona  de  España,  lü  de  Mayo 
de  1808.  (Mo)titenr  Universel,  18  de  Junio  de  1808  y  5  de  Febrero  de  1810.— Nellerto,  Me- 
morias; t.  II,  pág.  184.— AZANZA  Y  O'Farril,  Memorias,  pág.  244.— De  Pradt,  Méiiioiros, 
página  400.— Foy.  Hisloire,  t.  III,  pág.  399.— Toreno,  Historia,  t.  I,  pág.  85,  ap.— Gómez 
Arteche,  Guerra  de  la  IviJejiendeiicia,  t.  I,  pág.  542.) — IV.  Proclama  del  Príncipe  Fer- 
nando y  de  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio  á  los  españoles,  después  de  su  renuncia 
y  del  tratado  de  su  expatriación,  10  de  Mayo  de  1808.  (Movifeur  Universel,  14  do  Mayo 
de  1808,  núm.  551.— Nellerto,  Memorias,  t.  II,  pág.  188. — EscoiQUiz,  Mea  sevcilla,  página 
186.— AzANZA  Y  O'Farril,  Memorias,  pág.  248.— FoY,  Histoire,  t.  III,  pág.  402.— Toreno. 
Ilistorin,  t.  I,  pág.  88,  ap.— Fernández  Martín,  Derecho  parlameutario  español,  t.  I,  pá- 
gina 279.)— V.  Carta  de  Fernando  VII  al  emperador  Napoleón  comunicándole  su  llegada 
al  castillo  de  Valencay,  8  do  Mayo  de  1808.  (Movifeur  l'virersel,  5  de  Febrero  do  1810.— 
Nellerto,  Memorias,  t.  II,  pág.  199.) 

El  j)r¡mer  proyecto  del  Emperador  antes  do  negociarse  estos  Tratados,  que  no  so  re- 
producen aquí  por  sor  tan  conocidos,  fué  el  de  una  simple  mediación,  aunque  sus  con- 
secuencias eran  casi  las  mismas.  No  obstante,  el  proyecto  se  bosquejó  sobre  el  papel,  y 
sólo  los  escrúpulos  de  Cai-los  IV  hicieron  que  so  desistiera  do  él.  Es  documento  que 
nunca  so  ha  publicado,  y  dice  .isí:  «Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  ¡a  Coii,vfifuci(h). 
emperador  de  los  frauceses,  rey  de  Italia  y  Prolector  de  Ja  Confederación  del  lihin.  A  todos 
los  presentes,  salud.  Desde  hace  seis  meses  agitan  hondas  divisiones  domésticas  la  Casa 
Real  do  España.  El  desorden  y  la  anarquía  amenazan  esta  bolla  jiarte  del  Continonttí. 
Después  de  intrigas  (jue  tuvieron  por  resultado  un  procoso  contra  el  Príncipe  do  Astu- 
rias, el  hijo  se  ha  sentado  sobre  el  Trono  de  su  padre.  Todos  los  medios  de  concilinoión 
que  hemos  propuesto  para  poner  término  á  estas  diferencias  y  Hogar  con  rapidez  y  sin 
remora  á  la  regeneración  do  España,  so  han  frustrado.  Desgracias  incalculables  para 
Francia,  España  y  el  Continente,  serían  necesaria  consecuencia  de  una  larga  incertidum- 
bre.  La  guerra  civil  y  extranjera  arruinarían  esta  intiTosanlo  parto  do  Europa,  cuyo 
concurso  os  necesario  ])ara  el  restablecimiento  de  la  paz  marítima  y  la  defensa  de  los 
mares.  Los  dominios  A>'  América,  inquietos  por  el  destino  do  la  Metrópoli,  i)erdion(lo 
lodo  respeto  á  un  colro  débil  y  á  un  Trono  volcado  i)or  los  mismos  miembros  d(>  la  l''a- 
milia  Real,  podrían  dejarse  llevar  de  las  sugestiones  do  los  enemigos  del  Continente  y 
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una  palabra,  el  rostro  hecho  una  brasa  y  los  ojos  empañados  y  sangui- 
nolentos. La  Reina  sollozaba  amargamente  al  otro  lado,  y,  con  la  voz  en- 
trecortada, prorrumpió,  diciendo  al  notar  la  i)re.«encia  del  leal  Ministro: 
>'¡Jü  licij  lia  rcii iniciado  la  Corona  en  Bonaparie!"  El  Rey,  fuera  de  sí, 
la  interrumpió,  exclamando:  "No,  yo  no  he  dado  nada;  mi  Corona,  en 
Aranjiiez  me  la  quitaron.  Yo  aoif  un  Rey  proscrito,  á  quien  no  han 
dejado  ni  aun  amifjos.  Sin  embargo,  aun  lie  salvado  la  Patria.  Otros, 
qtic  no  yo,  eran  los  que  salían  á  recibir  y  festejar  las  tropas  de  Francia 
cuando  creyeron  que  iban  á  coronar  á  mi  hijo.  Ya  tienen  el  país  invadido 
y  el  destino  de  España  bajo  la  espada.  Se  me  ha  amenazado  con  anegar  de 
sangre  mi  Monarquía  ó  garantir  la  integridad  ó  independencia  de  mis  Rei- 
nos bajo  u)i  Rey  dr  otra  familia.  Sea.  Sólo  Dios  es  quien  da  ó  quita  las  Co- 
ronas. ¿Y  quién  liabrá  en  Europa,  ni  en  el  mundo,  que  se  j)rrsuada  de  que 
yo  he  tenido  libertad  para  defender  la  mía?  ¡Piérdalo  yo  todo,  con  tal  que 
España  se  mantenga  entera,  itidivisible,  poderosa,  como  yo  la  había  recibido 
de  m,is  padres'.  Sin  soldados,  sin  vasallos,  sin  amigos,  y  prisionero,  debo 


privar  para  siempre  á  Europa  de  las  ventajas  inherentes  á  su  posesión.  Es,  pues,  nece- 
sario qui>  oí  Trono  de  Esparta  sea  ocupado  do  modo  que,  sin  ejercer  sobro  él  ninguna  in- 
fluencia y  dejándole  toda  su  indopondoncia,  tengamos  una  garantía  para  nosotros  y  para 
nuestros  pueblos,  garantía  que  no  podemos  hallar  en  la  situación  actual  do  los  Prínci- 
pes de  la  oasa  reinante.  En  calidad  de  soberano  vecino  y  aliado,  como  mediador  recono- 
cido y  por  la  exprosa  instancia  del  Rey,  nuestro  aliado  y  amigo,  hemos  convenido  y 
convenimos  la  siguiente  Acta  de  mediación:  1."  La  Convención  pasada  entre  Nos  y  el  rey 
Carlos,  relativamente  á  diversos  arreglos  estipulados  para  él,  la  Reina  y  el  Príncipe  de 
Asturias  y  los  demás  miembros  de  la  Familia  Real,  será  entera  y  religiosamente  ejecu- 
tada.—2."  Aseguramos  y  garantimos  por  las  presentes  la  integridad  do  todas  las  pro- 
vincias de  Espaíia,  no  entendiendo  verificar  cambio  ninguno  en  sus  naturales  límites. — 
3."  Garantizamos  la  integridad  de  las  colonias  españolas  do  Asia  y  América.  — 4."  Garan- 
tizamos los  privilegios  y  constituciones  do  cada  [¡rovincia,  les  privilegios,  constituciones 
y  propiedades  de  todos  los  órdenes  del  Estado  ^5."  Garaiuizamosque  ningún  otro  culto 
que  el  de  nuestra  santa  Religión  será  tolerado  en  España,  y  que  no  se  verificará  cambio 
ninguno  en  sus  prerrogativas,  rentas,  propiedades  y  organización  do  las  diócesis  y  ór- 
denes religiosas,  estipulando  sola  y  especialmente  la  supresión  de  la  Inquisición  como 
atentatoria  á  la  ley  civil  y  a  la  autoridad  secular. — tí."  En  fin,  reconocemos  la  elección  que 
será  hecha  de  un  Roy  para  la  Nación  española,  con  la  única  condición  de  que  sea  do 
nuestra  s-ingre  y  de  nuestra  familia,  sin  tenor  pnr  objeto  ejercer  ninguna  soberanía  so- 
bro las  Españas,  sino  con  la  sola  intención  do  estrechar  la  uniílad  (Mitre  las  dos  Nacio- 
niis  y  de  garantizar  á  nuestros  pueblos  que  en  ningún  caso,  y  sobre  todo  en  el  de  dos- 
gracia,  los  españoles  hagan  jam-is  causa  común  con  nuestros  enemigos,  contra  nuestro 
Imperio  y  nuestra  casa.  Reconocemos  al  nuevo  Rey  de  España,  como  Rey  de  las  Espa- 
ñas y  Emperador  de  Méjico.  > 

Tal  era  el  documento  á  que  Napoleón,  en  lugar  d(>  llamar  Acta  de  ustirpaciún  y  reco- 
nocimieiilo.  llamaba  Acta  da  mcd. ación,  pretendiendo  que  la  suscribii'son  el  rey  Carlos  y 
sucesivamente  todos  los  Príncipes  do  la  Casa  Real  «jue  quisieran  ti-ner  participación  en 
las  vrdnjdf  esti|)uladas  en  la  Convención  ó  Tnuado  referido.  Ya  Ikmuos  dicho  que  Car- 
los IV  lo  repugnó.  (Corrcs¡)ondance  de  Najioleon  1,  t.  XVII,  núm.  13.814.) 
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abandonarlo  todo  á  las  leyes  remuneratorias  de  la  moral,  á  la  acción  del 
tiemiw  y  á  los  juicios  inexcrutábles  de  Dios."  Diciendo  esto,  las  lágrimas 
corrían  por  sus  mejillas,  su  voz  se  ahogaba  en  la  garganta,  y  abatida  su 
frente  por  el  infortunio  y  encendida  su  sangre  por  la  fiebre,  dejóse  ai-ras- 
trar  dulcemente  por  la  Reina,  que  lo  llevó  á  reposar. 

Entre  los  más  burlados  de  la  política  de  Napoleón  respecto  á  España, 
debe  contarse  como  uno  de  los  primeros  su  propio  hermano  político  el 
Gran  Duque  de  Berg.  Desde  que  el  Emperador  le  ofreció  el  mando  supremo 
de  su  ejército  en  la  Península,  ni  uno  sólo  de  sus  Generales,  ni  uno  sólo 
de  sus  soldados,  abrigó  la  menor  duda  de  que  Murat  venía  á  ceñir  á  su 
frente  la  Corona  de  Felipe  V.  Murat  lo  creía  también.  Sin  embargo,  el  papel 
que  había  de  representar  era  demasiado  violento  para  ascender  jjor  él  al 
escabel  del  Trono,  y  el  Gran  Duque  de  Berg,  en  la  obediencia  ciega  á  los 
mandatos  del  Emperador,  nada  se  reservó  para  sí  de  cuanto  hubiera  po- 
dido conquistarle  las  simpatías  del  pueblo  castellano.  Napoleón  daba  sus 
órdenes,  y  él  las  ejecutaba.  He  aquí  toda  su  ijolítica.  Sabía  que  el  i^rincipio 
á  que  éste  ajustaba  su  conducta,  respecto  á  los  de  constituir  en  instrumentos 
de  su  poder  y  de  su  voluntad,  era  simple  y  sencillamente  el  que  Feliije  II 
de  España  proclamaba  para  con  sus  servidores:  uServidme  pensando  en  mí: 
que  yo  os  acrecentaré  pensando  en  vosotros."  Indudablemente,  el  Empera- 
dor- había  contado  con  el  esposo  de  su  hermana  Carolina  para  hacerle  en- 
trar en  juego  en  sus  combinaciones;  pero  la  de  España  era,  en  su  concepto, 
demasiada  Corona  para  una  improvisación  de  fortuna.  Así  le  hemos  visto 
exj)lorar  primero  la  voluntad  del  rey  Luis  de  Holanda  y  luego  enviar  órde- 
nes para  (pie  se  hallase  dispuesto  para  cua^iuier  em])resa  que  él  determi- 
nase al  rey  José  de  Ñapóles.  Antes  de  acabar  de  descubrii'le  á  éste  entera- 
mente sus  intenciones,  tuvo  que  desengañar  al  Gran  Duque  de  Berg.  Pai'a 
hacerlo,  buscó  providencialmonto  ol  día  más  aciago  do  los  do  su  gobierno 
en  España.  En  efecto:  el  mismo  Dos  de  Mayo,  en  (pie  calculaba  estalla- 
rían los  i'eooncentrados  furores  del  pueblo  de  Mach'id,  mientras  en  la  Corto 
de  E.spaña  el  Gran  Du(iue  de  Berg  ahogaba  infamemente,  con  sangre  co- 
bai-demcritc  díirramada  en  llégalos  ejecuciones,  a(iuolia  gallarda  explosiíHi 
del  sentimiento  nacional,  y  con  (pie  en  Bayona  ochaba  á  reñir,  en  ol  paleu- 
([ue  de  las  más  odiosas  recriminaciones,  á  los  augustos  miembros  do  la  Fa- 
milia Real  de  España,  así  escribía  á  su  Lugarteniente  en  Madrid:  «Destino 
para  (;I  Rey  de  Ñapóles  reinar  en  España,  (iuiero  daros  el  Reino  de  Ñapó- 
les ó  el  do  Portugal.  Contestadme  inmo(liatam('nt(>  lo  (pie  os  parece,  por- 
qu(í  os  j)roc¡so  liacerlo  todo  en  un  mismo  día.  I'criiianoceréis  (esperando 
como  Lugarteniente  general  del  Reino.  Tal  vez  me  arguyáis  (luc  iJidcrís 
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quedaros  á  mi  lado.  Es  imposible.  Tenéis  numerosos  hijos,  y,  por  otra  parte, 
con  una  mujer  como  la  vuestra,  podéis  ausentaros,  si  la  guerra  os  llamase 
cerca  de  mí.  Carolina  es  muy  capaz  de  ponerse  á  la  cabeza  de  una  Regen- 
cia. Además,  os  diré  que  el  Reino  de  Ñapóles  es  más  bello  que  Portugal, 
pues  Sicilia  será  agregada  también:  de  modo  que  tendréis  entonces  seis 
millones  de  habitantes»  (1).  La  decepción  de  Murat  fué  horrible:  el  premio 
merecido;  tanto  más,  cuanto  que  en  Ñapóles  no  le  perdonó  tampoco  la  ley 
remuneratoria  do  la  moral  divina. 

Desde  que  ya  hizo  Napoleón  al  Gran  Duque  de  Berg  partícipe  de 
su  secreto,  todo  su  empeño  se  cifró  en  obtener  que  su  Lugarteniente 
y  sus  Generales  en  España  influyesen  en  el  espíritu  público  para  que 
las  altas  clases,  las  corporaciones  y  el  pueblo  le  hicieran  la  demanda 
del  Rey  que  él  nos  preparaba.  «Si  podéis  conseguir  que  los  habitantes 
de  Madrid  me  i)idan  al  Rey  de  Ñapóles,  decía  en  la  misma  carta  á  Murat, 
me  será  muy  grato  y  sería  saber  manejar  con  arte  el  hilo  del  negocio. 
Tal  vez  la  Junta  podrá  influir,  logrando  que  ella  misma  se  pronuncie  por  el 
nuevo  Rey.»  El  4  volvía  á  la  carga:  «Es  preciso  que  el  Consejo  de  Castilla, 
el  Supremo  de  la  Guerra  y  la  Junta  de  Gobierno  suscriban  una  jjroelama 
y  que  interpongan  su  influencia  para  que  se  demande  por  Rey  de  España 
al  de  Ñapóles.»  El  5:  «Bessiéres  me  escribe  de  Burgos  que  la  idea  del  cam- 
bio do  dinastía  se  propaga  y  hace  su  camino,  y  que  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Castilla  la  Vieja  so  discute  al  nuevo  Rey  con  simpatía.»  Verdad 
es  que,  en  cambio,  á  Bessiéres,  por  su  parte,  le  escribía:  «Decid  en  esas 
provincias,  y  sobre  todo  á  las  Vascongadas,  que  están  más  cercanas  á  Fran- 
cia, que  la  menor  tentativa  que  hagan  para  desligarse  de  mí,  será  expo- 
nerse á  grandes  desgracias  de  toda  especie  =  (2).  De  los  medios,  por  violen- 
tos que  fuesen,  para  conseguir  sus  propósitos,  no  .se  cuidaba:  el  caso  era 
llegar  hasta  el  fin.  «Aprobado  todo  lo  (|ue  habéis  hecho,  le  decía  el  8  á  Mu- 
rat: vuestra  traslación  á  Palacio;  vuestra  intervención  á  la  cabeza  de  la 
Regencia,  y  (pie  liayáis  tomado  el  mando  supremo  de  las  tropas  españo- 
las» (3).  El  6,  al  tlar  al  Rey  de  Ñapóles  noticia  de  los  sucesos  del  2  en  Ma- 
drid, ni  una  palabra  aun  le  insinuó  de  lo  mismo  que  á  todos  comunicaba 
ya  en  la  Península;  mas  el  10  escribióle  nuevamente,  diciéndole: 


(1)  Carta  al  Gran  Duque  de  Berg,  2  do  Mayo  de  1808.  (Conespondnnce  de  Xapoleon  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.801.) 

(2)  Carlas  al  Gran  Duque  de  Berg,  2,  4  y  5  do  Mayo  de  1808.  —  Carta  al  mariscal  Bes- 
siÍMvs,  2  de  Mayo  do  1808.  (Correspondance  de  Napoleón  I.  t.  XVII,  núms.  13.801,  13.809, 
13.813  y  13.802.) 

(3)  Cana  al  Gran  Duíjuo  de  Berg,  8  de  Mayo  de  1808.  (Correspondance  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.830.) 
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«Hermano  mío:  Adjunta  recibiréis  la  carta  del  rey  Carlos  al  Príncipe  de 
Asturias  y  la  copia  de  mi  Tratado  con  el  primero.  El  Gran  Duque  de  Berg  es 
Lugarteniente  general  del  Reino,  Presidente  de  la  Junta  y  Generalísimo  de  las 
tropas  españolas.  El  rey  Carlos  parte  dentro  de  dos  días  para  Compiégne.  El 
Príncipe  de  Asturias  va  cerca  de  París.  Los  demás  Infantes  quieren  ocupar  casas 
de  campo  en  las  inmediaciones  de  París.  El  rey  Carlos,  por  el  Tratado  que  he 
estipulado  con  él  me  cede  todos  sus  derechos  á  la  Corona  de  España.  El  Prín- 
cipe de  Asturias  había  renunciado  anteriormente  á  su  pretendido  título  de  Rey, 
porque  el  rey  Cai'los  había  alegado  que  su  abdicación  había  sido  forzada.  La 
Nación,  por  medio  del  Consejo  Supremo  de  Castilla,  me  pide  un  Rey.  Vos  sois 
á  quien  destino  esa  Corona.  España  no  es  Ñapóles:  tiene  11  millones  de  habitan- 
tes y  más  de  150  de  rentas,  sin  contar  los  inmensos  recursos  y  posesiones  de 
todas  las  Américas.  Por  lo  demás,  es  una  Corona  que  os  coloca  en  Madrid,  á  tres 
días  de  Francia,  y  que  cubre  enteramente  una  de  nuestras  fronteras.  Hallándoos 
en  Madrid  estáis  en  Francia.  Ñapóles  es  el  fin  del  mundo.  Deseo,  pues,  que  in- 
mediatamente que  recibáis  esta  carta  dejéis  la  Regencia  á  quien  queráis,  el 
mando  en  jefe  de  las  tropas  al  general  Jourdan,  y  que  os  vengáis  á  Bayona  por 
el  camino  de  Turín ,  Monte-Cenis  y  Lyon.  Esta  carta  la  recibiréis  el  19,  partiréis 
el  29  y  el  1.°  de  Junio  estaréis  aquí.  Antes  de  poneros  en  camino  dejad  instruc- 
ciones al  general  Jourdan  sobre  la  forma  de  distribuir  las  tropas  y  tomad  dis- 
posiciones como  si  hubieseis  de  estar  ausente  hasta  el  1.°  de  Julio.  Guardad 
religiosamente  el  secreto.  Si  se  sospecha  algo  decid  que¡vais  á  la  Italia  Superior 
para  conferir  asuntos  importantes  conmigo»  (1). 

Mientras  el  rey  José  llegaba,  Napoleón,  con  los  convocados  á  Bayona, 
organizaba  la  nueva  Monarquía.  Todavía,  cuando  el  Rey  de  Ñapóles  llegó, 
hallábanse  reunidos  los  miembros  de  la  Asamblea  española  en  aquel  pala- 
cio de  Marrac,  residencia  del  Emperador  francés  aliora,  y  que  á  los  espa- 
ñoles les  traía  á  la  memoria  las  consejas  que  sobre  él  se  formaron  cuando 
en  el  primer  año  del  siglo  XVIU  fué  construido  ¡jara  que  habitase  en  él  la 
Reina  viuda  de  aquel  Carlos  II,  el  Jledi izado,  á  quien  otras  intrigas  fran- 
cesas arrancaron  de  la  mano  en  .su  testamento  el  hilo  do  la  sucesión  de  su 
Corona  para  que  fuera  á  encarnar  en  un  Príncipe  de  Francia.  Con  el  nom- 
bre de  diputados  allí  encontró  José  Bonaparte  todo  un  mundo  de  lo  más 
esclarecido  f|ue  á  la  .sazón  contaba  la  nación  es|mñol:'.  Allí  cataban  en 
representación  ó  en  persona  todas  las  clases  dirigentes.  Las  altas  institu- 
ciones del  E.stado,  las  supremas  Corporaciones  administrativas,  los  Minis- 
tros, los  Grandes,  los  Magistrados,  los  Generales,  los  Prelados,  los  opu- 


(1)     Carta  ni  Roy  íh\  Nílpolns,  10  ili)  Mayo  do   1H()8.  (Corrcsiiomlmicc  de  Nn/ioleon  I, 
lomo  XVII,  iiúiii.  13.H44,  pág.  ütí.—  Conespoiulaitce  Uu  rui  Jo.seph,  t.  IV,  pá}^.  228.) 


.lOsH  iio.NAl'.VlíTK,  NOMiiUADo  iti:Y  di-:  Esi-aSa  van  Xai'(ii.K(')x 

(Harón  Gerard.— Musco  do  Versalles.) 
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lentos  y  los  sabios.  Todos  lo  recibieron ,  todos  le  felicitaron,  y  lo  que  es  más, 
le  juraron  todos.  Napoleón  publicó  entonces,  el  6  de  Junio,  el  decreto  Im- 
perial en  que  decía:  «Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios,  emperador  de  los 
franceses,  rey  de  Italia,  protector  de  la  confederación  del  Rhin,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren,  salud.  Habiéndonos  hecho  conocer  la  Junta 
de  Estado,  el  Consejo  de  Castilla,  la  villa  de  Madrid,  etc.,  etc.,  por  sus 
representaciones,  que  el  bien  de  España  exigía  que  se  pusiese  un  pronto 
término  al  interregno,  hemos  resuelto  proclamar,  como  por  la  presente 
proclamamos,  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias  á  nuestro  muy  amado 
hermano  José  Napoleón,  actual  Rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.  Salimos  ga- 
rante al  Rey  de  las  Españas  de  la  independencia  é  integridad  de  sus  Es- 
tados de  Europa,  África,  Asia  y  América.  Mandamos  al  Lugarteniente 
general  del  Reino,  á  los  Ministros  y  al  Consejo  de  Castilla  que  hagan  pu- 
blicar la  presente  proclamación  según  las  formalidades  de  estilo  para  (jue 
nadie  pueda  alegar  ignorancia.  Fecha  en  nuestro  Palacio  Imperial  de  Ba- 
yona á  6  de  Junio  de  1808.  —  Napoleón.  —  Por  el  Emperador,  el  ministro 
secretario  de  Estado,  //.  B.  Mareta  (1). 


(1)    MONrrEüR  Universel,  22  de  Junio  de  1808.—  Nellerto,  Memorias,  t.  II,  pág.  219.- 
AZANZA  Y  O'Farril,  Memoria,  pág.  257. 
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CAPÍTULO  XIV 


SÜXLUIIO:  Los  mandatos  del  Rey  cautivo  y  las  providencias  de  la  Nación.— Insurrec- 
ción general  en  toda  España.— Emulación  de  las  Juntas  provinciales.— Duelo  A  muerte 
contra  Napoleón  y  los  franee.se.-;.- Lo  que  la  guerra  de  la  Independencia,  que  surgió  del 
Dos  de  Mayo  en  Madrid,  perpetuamente  simboliza  en  las  relaciones  políticas  tradicio- 
nales de  España  y  Francia.— Tardío  arrepentimiento  de  Napoleón  en  Santa  Elena.— Las 
desconfianzas  del  rev  José  Napoleón.— Acción  desesperada  del  Emperador  sobro  la  Pe- 
nínsula; su  venida  á  ella  precedido  de  la  mayor  parte  de  su  grande  Ejército.- La  acti- 
tud de  >Iadrid,  después  del  Dos  d"  .Vijri/o.— El  ejemplo  de  la  capital  difundiendo  el  he- 
roísmo.— Estupefacción  do  Europa.— Glorificación  del  üos  de  Mayo. 


Mientras  cu  Bayona  so  desarrí ¡liaban  estos  sucesos,  ¿se  había  este- 
rilizado la  sangre  vertida  en  el  uruento  sacrificio  del  Dos  de  Mayo?  La 
Junta  de  gobierno,  que  por  su  decreto  del  día  primero  dispuso  sustituirse 
y  que  mantenía  fuera  de  Madrid  en  lugar  seguro  al  alcalde  de  Corte  don 
Felipe  Gil  de  Taboada,  como  una  de  las  personas  designadas  para  aquel 
caso,  envió  á  Barcelona ,  con  el  simulado  motivo  de  su  regreso  á  Italia ,  al 
brigadier  D.  José  Capelletti,  pai-a  enterar  de  sus  resoluciones  al  Conde  de 
Ezpeleta,  capitán  general  de  Cataluña,  y  á  D.  Antonio  Escaño,  teniente 
general  de  la  Real  Armada,  y  para  prevenirles  que  estuviesen  prontos 
para  reunirse  y  sustituir  á  los  vocales  de  la  Junta  de  Madrid  (1).  El  Real 
Consejo  de  Castilla  deliberó,  y  reservó  sus  acuerdos,  .sobre  los  medios  de 
levantai"  y  armar  300.000  hombres  y  sobre  las  demás  determinaciones  que 
el  caso  exigía  (2).  Enviados  á  Bayona  emisarios  para  pedir  al  rey  Fernando 
inspiraciones  de  conducta,  llegaron  á  ^ladrid  los  dos  desdichados  decretos, 
cuyas  minutas  inutilizó  Cevallos  en  Bayona  «por  la  crítica  situación  en  (lue 
so  encontraba  el  Rey,  á  (luien  podían  comprometer  >  (3),  y  cuyos  originales 
Azanza  los  quemó  en  Madrid,  luego  que  habiendo  caído  el  Poder  en  manos 
del  Oran  Duiíue  de  Berg,  «la  Junta  de  gobierno  y  los  Ministros  se  creyeron 
desposeídos  de  medios  para  ejecutarlos  >  (4).  En  aquellos  decretos  Fer- 


(1)  A7,.\NZ.\  V  O'l-'.VRUIL,  Mrniniin,  piig.  55. 

(2)  Manilii'sfo  .sohii-  Ins  proreiliniientos  del  Consejo  lircil,  pág.  33. 

(3)  Cevaj.i.os.  Kxjiosición  de  los  ¡leclios,  etc. ,  pag.  40. 

(4)  Azanza  y  O'Kahril,  Meinoria,  pág.  74. 
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nando  "VH  declaraba  hallarse  sin  libertad  y  consiguientemente  imposibili- 
tado de  tomar  por  sí  medida  alguna  pai'a  salvar  su  persona  y  la  Monar- 
quía; autorizaba  á  la  Junta  á  sustituirse,  trasladándose  á  aquel  punto  del 
Reino  donde  su  seguridad  é  indeijendencia  estuvieran  más  garantidas;  am- 
pliaba sus  facultades  para  que  pudiese  ejercer  todas  las  funciones  de  la 
prerrogativa  soberana;  mandaba  abrir  contra  Francia  las  hostilidades  tan 
luego  como  el  Rey  fuera  internado  en  el  territorio  francés,  y  disponía  la 
convocación  de  las  Cortes  á  fin  de  proporcionar  arbitrios  para  la  guerra, 
permaneciendo  constituidas  para  lo  demás  que  pudiera  ocurrir  (1).  En 
Oviedo  y  en  Sevilla  se  suponían  recibidos,  por  desconocidos  conductos,  de- 
cretos y  cartas  semejantes  de  duelo  y  encargo  por  la  cautividad  del  Rey  (2). 
En  Zaragoza  apareció,  procedente  de  Bayona,  el  brigadier  D.  José  de  Pa- 
lafox  y  Melzi,  con  instrucciones  verbales  del  mismo  Soberano  para  promo- 
ver la  insurrección  y  declarar  la  guerra  (3). 


(1)  Cevallos,  Exposición  de  los  hechos. 

(2)  «La  Junta  general  del  Principado  de  Asturias  no  debe  perder  un  momento  en  pu- 
blicar la  carta  que  sigue,  que  acaba  de  recibir  de  su  rey  D.  Fernando  VII,  y  do  cuya  letra 
hay  positivas  seguridades,  por  el  conocimiento  que  do  ella  tiene  uno  de  sus  individuos: 
Primer  sobre.  Á  la  Real  Sociedad  de  Oviedo.  Ssíjundo  (reservada),  Al  Jefe  de  Armas 
DE  ASTURIAS:  «Nobles  asturianos:  Estoy  rodeado  por  todas  partes;  soy  víctima  de  la  per- 
»fldia.  Vosotros  salvasteis  á  España  en  peores  circunstancias,  y  hoy,  aprisionado,  no  os 
«pido  la  Corona,  pero  sí  que,  arreglando  el  plan  con  las  provincias  inmediatas,  vindi- 
»quéis  vuestra  libertad  de  no  admitir  yugo  extranjero,  y  sujetéis  al  pérfido  i>nemigo  que 
«despoja  de  sus  derechos  á  vuestro  desgraciado,  Fernando.— Bayona, 8  de  Mayo  de  1808.» 
A  tan  sentidas  y  enérgicas  expresiones  nada  debe  añadir  la  Junta,  sino  mezclar  sus  lá- 
grimas y  sentimientos  con  los  de  todos  los  compatriotas  amados  y  fieles  á  quienes  se 
comunique.  Oviedo  y  Mayo  26  de  1808. — Juan  Arguelles  Toral,  representa nle  secreta- 
rio.» (La  Leai.tad  Española,  cuaderno  I,  pág.  87.) 

(3)  El  31  do  Mayo  dio  Palal'ox,  erigido  en  gobernador  y  capitán  general  del  Reino  de 
Aragón,  aquel  Mnnijiesfo  famoso  en  cuyo  preámbulo  acusó  á  algunos  do  los  ilepositarios 
de  la  confianza  de  la  Nación  española,  <  los  que  tienen  en  sus  manos  la  autoridad  su- 
prema», como  los  primeros  á  proporcionar  la  ruina  de  la  Patria  por  cuantos  medios  su- 
giere la  malicia,  aliámlose  doscaradamento  con  los  enemigos.  «Aunque  tengo  funda- 
mentos para  creerlo  así,  añadía,  omitiré  el  manifestarlos  para  excusar  nuevas  penas, 
mas  que  tiemblen  los  malvados  sólo  de  pensar  quo  el  tiempo  puede  desenvolver  estas 
verdades.»  Después  levantaba  su  voz  á  las  cimas  dol  patriotismo,  y  decía:  <  Aragoneses: 
Defendemos  la  causa  más  justa  quo  jamás  pudo  proscntar.sc,  y  somos  invencibles.  Las 
tropas  enemigas  quo  hay  en  Espafia  nada  son  para  nuestros  esfuerzos,  ¡ó  infelices  do 
ellas  si  so  atreven  á  repetir  en  cualquier  pueblo  español  lo  quo  liicioi-on  el  Dos  de  Mayo 
en  Madrid,  sacrificando  sin  piedad  y  llamamlo  si'liciosos  y  asesinos  á  aquellos  mismos 
do  quienes  tan  sólo  recibían  honores  y  benídlcios  (jue  no  merecían!  ¡Hayoiía  os  bien  tes- 
tigo, y  sabo  originalmente  las  violencias  qu(<  después  do  una  serie  de  perfidias  y  enga- 
ños se  han  cometido  allí!»  En  consecuencia,  Palafox  declaró:  «Primero,  que  el  Empera- 
dor, todos  los  individuos  de  su  familia,  y,  finalmente,  todo  General  y  oficial  francés,  son 
personalmente  responsables  de  la  soguiidad  del  Roy  y  de  su  hermano  y  tío.  Seíiundo. 
quo  en  caso  do  un  atontado  contra  villas  tan  preciosas,  para  q\w  España  no  (;arozca  do 
Monarca,  usará  la  Nación  do  su  derecho  electivo  á  favor  ilel  archiduque  Carlos,  como 
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Las  provincias  entonces,  como  tocadas  de  eléctrico  resorte,  casi  unáni- 
me y  simultáneamente  se  pronunciaron  contra  la  dominación  napoleónica, 
y  en  todas  partes  la  Nación  se  reintegró  de  la  soberanía  que  le  fué  usur- 
pada por  el  déspota  de  Francia.  Si  hubo  Grandes,  Títulos,  Ministros,  Gene- 
rales, Magistrados,  personas  de  alta  posición  social  que  plegáronse  en 
Bayona  íü  yugo  que  el  tirano  les  impuso,  Grandes,  Títulos,  Ministros,  Pre- 
lados, Generales  y  toda  clase  de  personas  de  alta  categoría  social,  recla- 
maron el  honor  de  ponerse  los  primeros  al  frente  de  las  Juntas  locales,  de 
los  ejércitos  que  se  apercibieron  inmediatamente  para  la  guerra  y  de  los 
pueblos  que  en  el  acto  formularon  con  su  actitud  imponente  la  viril  pro- 
testa de  la  energía  nacional.  La  Historia  no  nos  transmite  otro  ejemplo  de 
un  levantamiento  más  pronto  y  más  unánime  contra  una  dominación  ex- 
traña. Como  si  un  designio  premeditado,  como  si  una  inteligencia  única 
hubiera  dirigido  y  gobernado  aquella  gloriosa  determinación,  estimulados 
por  el  honor,  la  mayor  parte  de  las  provincias  se  levantaron  espontánea- 
mente y  casi  el  mismo  día,  sin  que  muchas  de  ellas  hubieran  podido  tenor 


nieto  de  Carlos  III,  siempre  que  el  Príncipe  do  Sicilia  y  el  infante  D.  Podro  3'  demás  he- 
rederos no  puedan  concurrir.  Tercero,  que  si  el  Ejército  francés  hiciera  el  menor  robo, 
saqueo  ó  muerte,  ya  sea  en  Madrid  ó  en  otro  pueblo  de  los  que  ha  invadido,  se  conside- 
rará como  un  delito  do  alta  traición  y  no  se  dará  cuartel  á  ninguno.  Cuarto,  que  se  re- 
pute y  tenga  por  ilegal  y  nulo,  como  obra  de  la  violencia,  todo  lo  actuado  hasta  ahora 
en  Bayona  y  en  Madrid  por  la  fuerza  que  domina  en  ambas  partos.  Qiüvfn,  que  se  tenga 
igualmente  por  nulo  todo  cuanto  so  hiciere  sucesivamente  en  Bayona,  y  por  rebeldes  á 
la  Patria  cuantos  no  habiendo  pasatio  la  raya  lo  hiciesen  después  do  esta  publicación. 
Sexto,  que  se  admita  en  Aragón  y  trato  con  la  generosiiiad  propia  del  carácter  español 
á  todos  los  desertores  del  Ejército  francés  que  se  presenten,  conduciéndolos  desarma- 
dos á  esta  capital,  donde  se  les  dará  partido  entre  nuestras  tropas.  Séptimo,  que  so  con- 
vido á  las  demás  provincias  y  Reinos  de  España  no  invadidos  á  concurrir  á  Teruel  ú  otro 
paraje  adecuado  con  sus  diputados,  para  nombrar  un  Lugarteniente  general  á  quien  obe- 
dezcan todos  los  jefes  particulares  do  los  Reinos.  Ociai'o,  que  el  manifiesto  antecedente 
se  imprima  y  publique  en  todo  el  Reino  do  Aragón  para  su  inteligenria,  circulándose 
además  á  las  capitales  y  cabezas  de  partido  de  todas  las  provincias  y  Reinos  de  España.» 
La  palabra  de  Palafo.x  se  estimó  por  todos  los  que  estaban  en  ol  fondo  de  la  política  de 
atiuel  tiempo  como  la  expresión  uela  de  los  deseos  do  Fernando  VII,  y  el  duquo  del  In- 
fantado, D.  P(Hlro  Cevallos,  y  los  demás  amigos  de  este  Rey  que  habían  aceptado  en  Ba- 
yona cargos  cerca  do  la  persona  de  José  Bonaparte  ó  en  el  nuevo  Gobierno,  no  vieron 
ya  acercárselos  el  momento  en  que  poder  desertar,  como  al  cabo  lo  hicieron. 

El  enérgico  Manifiesto  de  Palafo.x  no  tiene  semejante  mientras  duró  la  guerra  de  la 
Independencia,  sino  en  aquel  otro  de  Espoz  y  Mina  de  14  de  Diciembre  de  1811,  cuyos 
dos  primeros  artículos  decían:  «.leí.  1."  En  Navarra  so  declara  guerra  á  muerto  y  sin 
cuartel,  sin  distinción  do  soldados  ni  jofes,  á  todo  francés,  incluso  el  emperador  Napo- 
león. Art.  2."  Los  oficiales  y  soldados  franceses  que  sean  cogidos  con  armas  ó  sin  ollas, 
en  acción  de  guerra  ó  fuera  de  olla,  serán  ahorcados  1/  colijailos  en  los  caminos  públicos, 
conserva ndolcs  su  uniforme  y  fijando  en  sus  cadáveres  una  nota  do  su  flliacióu.»  ¡Era 
tratar  á  los  franceses  como  bandidos! 
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noticia  de  la  insurrección  de  las  otras.  Todas  se  hallaban  animadas  del 
mismo  espíritu  de  exaltación  y  de  heroísmo. 

Indudablemente  la  primera  autoridad  que  se  levantó  en  España  contra 
el  yugo  napoleónico  fué  el  corregidor  de  Trujillo,  D.  Antonio  Martín  Rivas, 
que  el  3  de  Mayo  alarmó  82  pueblos  de  su  pai'tido,  mandando  alistar  hom- 
bres, caballos,  ai'inas  y  provisiones,  y  que  el  día  4,  sabedor  ya  de  los  suce- 
sos del  día  Dos  en  Madrid,  por  el  aviso  cJel  Alcalde  de  Móstoles,  que  se 
ignora  de  qué  arbitrio  se  valió  pai-a  hacer  circulai-  con  tal  celeridad  por  una 
gran  extensión  de  Extremadui*a  su  famoso  parte  -'La  Patria  está  en  peli- 
gro, Madrid  perece  víctima  de  la  perfidia  francesa.  ¡Espaholes,  corred  á  sal- 
varla!", expidió  sus  circulares  para  que  todos  los  alistados  acudiesen  á  Tru- 
jillo para  emprender  la  marcha  sobre  Madrid.  Sin  duda  con  estos  mismos 
avisos,  el  día  5,  el  comandante  general  de  la  provincia  de  Exti'emadura, 
D.  Toribio  Grajera,  conde  de  la  Torre  del  Fresno,  dirigió  esta  misma  ch-- 
cular  á  todos  los  pueblos  de  su  jurisdicción:  «Los  avisos  que  se  han  reci- 
bido manifiestan  que  nuestro  amado  Soberano  y  el  Gobierno  se  hallan  en 
riesgo  eminente,  y  cuando  todos  los  pueblos  se  encuentran  dispuestos  á 
morir  antes  que  se  haya  destruido  el  Gobierno,  conviene  que  haga  usted 
publicar  en  los  de  su  partido,  que,  aunque  las  noticias  no  son  del  todo  au- 
ténticas, deben  ser  suficientes  para  que  los  buenos  españoles  se  armen  y  se 
dispongan  á  defender  la  Patria,  si,  por  desgracia,  saliese  cierto  que  nues- 
tros aliados  corresponden  con  perfidias  á  la  amistad  y  buena  fe  con  que  los 
hemos  recibido.  En  su  consecuencia,  y  siendo  preciso  para  nuestra  conser- 
vación y  defensa  que  ésta  se  haga  con  el  mayor  orden  y  correspondamos 
así  á  las  esperanzas  de  la  Patria,  abrirá  usted  tres  registros.  En  el  primero 
se  alistarán  todas  aquellas  personas  que,  mientras  duren  las  circunstan- 
cias, quieran  servir  en  los  Regimientos  de  línea  que  tenemos  en  la  provin- 
cia y  conviene  aumentar  hasta  2.000  hombres  cada  uno.  En  el  segundo, 
todos  cuantos  quiei-an  servir  en  el  tercio  ó  tercios  del  pueblo,  que  llevarán 
la  bandera  y  divisa  que  tengan  á  bien  elegir,  y  se  les  señalarán  oficiales, 
que  les  instruyan  y  dirijan.  Eii  el  tercero,  se  pondrán  todos  aciuellos  que 
puedan  servir  con  caballos  y  armas,  á  los  cuales  se  les  dará  la  misma  or- 
ganización (lue  á  los  anteriores;  y  que  todo  ello  se  ejecute  con  la  breve- 
dad del  rayo,  para  que  el  enemigo,  si  llegase  á  serlo,  se  convenza  de  que 
los  españoles  jamás  coiioccn  i)cligros  cuando  es  preciso  salvar  y  vengar  al 
Roy,  la  Religión  y  la  Patria.  A  fin  de  que  todo  se  halle  i)ronto  si  llega  el 
caso  de  emprender  la  marcha,  debo  usted  tener  nombrado  el  número  de 
carros  y  acémilas  que  son  necesarios  para  conducir  víveres  y  efectos  pre- 
cisos para  las  subsistencias  y  municiones  ({iw  lliv;n:'ui  consigo.  Yo  meglo- 
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río  y  mo  honro  de  ser  Com.iiiilaiitc  general  de  una  provincia  fiel  y  valiente, 
que  en  ningún  tiempo  ha  desmentido  su  valor,  y  me  prometo  que  en  esta 
ocasión  se  acreditará  más  que  nunca  que  sabemos  preferir  todos  los  con- 
tratiemjios  y  todos  los  tropiezos  á  una  opresión  injusta.  Dios  guarde  á  us- 
ted muchos  años.  Badajoz,  5  de  Mayo  <ie  1808.— El  Conde  de  la  Torre  del 
Fresno»  (1). 

Con  las  noticias  de  las  crueldades  del  Dos  de  Mayo,  que  promovieron 
por  todo  el  país  la  indignación  más  viva.  Asturias  se  .sublevó  el  día  9  del 
mismo  mes,  Cartagena  el  17,  Zaragoza  el  24.  El  20  se  publicó  en  Madrid 
la  Gaceta  con  las  renuncias  de  Bayona  y  el  movimiento  tomó  mayores 
proporciones  despertando  en  el  pueblo  las  iras  meridionales.  Sevilla  y 
Santander  se  pronunciaron  el  26  en  calurosos  motines,  el  29  Lérida  y  el 
2  de  Junio  Manresa  y  toda  la  montaña  catalana,  desde  Tortosa  á  Puig- 
cerdá  y  desde  Lérida  á  Rosas.  Todavía,  cuando  el  30,  día  de  San  Fer- 
nando, no  se  izaron  como  es  costumbi'e  inmemorial  las  banderas  nacio- 
nales en  los  edificios  pi'iblicos,  el  estremecimiento  fué  mayor  y  más  intenso. 
Badajoz  y  toda  Extremadura  con  su  capital.  Galicia,  León,  Murcia  y  Gra- 
nada y  otras  provincias  en  masa  enarbolaron  los  estandartes  de  la  rebe- 
lión. En  Asturias  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  el  Conde  de 
Toreno,  el  Marqués  de  Campo  Sagrado  y  los  Condes  de  Agüera  y  de  Mar- 
gel  de  Peñalva  con  otros  patricios  no  menos  Uustres,  del  mismo  modo  que 
en  Murcia  el  gran  Conde  de  Floridablanca,  prestaron  inmediatamente 
la  fuerza  y  el  prestigio  de  sus  nombres  á  la  revolución  nacional  pai'a 
poder  mejor  moderar  sus  ímpetus  y  dirigirla.  La  misma  conducta  ob- 
servaron el  Conde  de  la  Conquista  en  Valencia,  el  Marqués  de  Camarena 
la  Real  en  Cartagena,  en  Sevilla  el  Conde  de  Tilly  y  los  Alarqueses  de  Gra- 
ñina  y  de  las  Torres,  y  en  Cádiz  el  Conde  de  Teba.  El  Obispo  de  Santan- 
der se  puso  en  su  diócesis  al  fíente  de  la  insurrección  y  contribuyó  á 
organizar  el  Batallón  cántabro  «lue  con  las  fuerzas  deLaredo  fué  á  cubrir 
los  pasos  y  los  puertos  de  la  cordillera  pov  donde  pudiera  aparecer  el  ma- 
riscal Duíiue  de  Istria.  El  de  Orense  protestó  varonilmente  contra  la  in- 
fame adjuración  de  Bayona,  y  d  de  Oviedo  pidió  armas  para  sus  propios 
familiares.  El  Arzobispo  do  Laodicea,  el  Deán  y  el  Cabildo  de  Sevilla  se 
unií'ron  al  ex  ministro  D.  Francisco  de  Saavedra  y  á  otros  eminentes  re- 
públicos para  formar  la  Junta  Central  gubernativa  de  España:  y  los  Obi.s- 
pos  de  Cartagena,  de  Míülorca,  de  Barbastro.  dieron  bizarras  muestras  de 


(1)  GrtMEZ  ViLLAFRANCA,  Extrciiiadtirii  cu  In  niicrra  ilo  la  Iiidepemlencia,  Memoria  his- 
tórica y  colección  diplomática.  BaJajoz.  1908.  Pág.  8  do  la  primera  parto  y  5  de  la  se- 
gunda. 
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que  el  santo  pastorado  de  las  almas  perfectamente  se  concilia  en  las  crisis 
supremas  de  la  Patria  con  la  noble  emulación  de  las  virtudes  cívicas.  En 
cada  provincia  se  constituyó  una  Junta  revolucionaria  para  multiplicar  la 
actividad  y  atender  á  su  defensa.  Estas  Juntas  de  tal  modo  provocaron  la 
emulación  entre  sí  que  cada  antigua  demarcación  territorial  rivalizó  con 
las  otras  en  entusiasmo  y  en  sacrificios.  De  esta  manera  el  movimiento  que 
llevó  á  cabo  la  Nación,  que  había  sufrido  tanto  tiempo  resignada  y  espe- 
raba con  ahinco  la  ocasión  de  manifestar  sus  sentimientos  y  de  hacer  la 
explosión  sangrienta  de  su  denuedo,  desde  el  primer  instante  afectó,  así 
en  las  partes,  como  en  el  conjunto,  los  síntomas  de  la  grandiosidad  pro- 
porcionada á  la  magnitud  del  objeto  que  acometía.  Por  todas  partes  se 
reveló  magnánimo  el  heroísmo  cívico  contra  la  potencia  militar  extran- 
jera. Por  todas  partes  los  deberes  sociales  se  redujeron  por  unánime  im- 
pulso á  un  solo  deber:  resistir  la  invasión.  Y  sin  pensar  ninguno  en  la 
codiciosa  envidia  de  las  recompensas,  ni  sentir  la  embriaguez  de  la  ambi- 
ción disfrazada  con  los  colores  del  entusiasmo,  de  todas  partes  salieron 
aquellas  legiones  improvisadas:  de  los  talleres  y  de  los  campos,  de  las  uni- 
versidades y  de  los  seminarios,  de  los  conventos  y  de  los  calabozos,  con- 
tándose por  el  de  los  habitantes  el  número  de  los  gloriosos  campeones  de 
la  Patria.  Por  todas  partes,  en  fin,  delante,  deti'ás  y  á  todos  lados,  cerca  y 
lejos,  el  extranjero  topó  con  el  mismo  obstinado  descontento,  la  misma  in- 
domable resistencia,  la  misma  venganza  premeditada  y  el  mismo  odio 
inextinguible,  y  las  primeras  victorias  alcanzadas  contra  los  franceses  no 
se  debieron  á  las  combinaciones  estratégicas  del  gabinete  ejecutadas  en  el 
campo,  sino  á  la  instantánea  explosión  del  ardiente  patriotismo  de  que  el 
Dos  de  Mayo  en  Madrid  había  dado  el  tono  y  el  ejemplo. 

No  hubo  distinción  de  localidades,  ni  excepción  de  clases,  ni  reservas 
de  pensamientos.  La  raza  entera  en  toda  la  extensión  del  suelo  patrio  se 
manifestó,  á  pesar  de  los  matices  locales  de  condición  inextinguible,  una  y 
unánime.  El  mismo  culto  de  la  tradición  y  del  ejemplo  de  nuestros  mayo- 
res; el  mismo  desdén  á  las  costumbres  extranjeras;  la  misma  repugnancia 
instintiva  á  recibir  innovaciones  que  atentasen  contra  los  añejos  usos  na- 
cionales; la  misma  fe  religiosa;  la  misma  susi)icaz  y  celosa  vigilancia  por 
el  honor,  la  integridad  y  la  libertad  de  la  patria;  la  misma  idolatría  ala  fe 
monárquica  y  á  los  Príncipes  en  quienes  por  derecho  secular  encarnaba; 
la  misma  extremada  sensibilidad  á  los  impulsos  del  honor;  el  mismo  valor 
arrojado  y  el  mismo  denuedo  temcrai-io  latían  en  ol  alma  del  sufrido  ga- 
llego que  del  laborioso  cataliin,  del  andaluz  festivo  (¡ue  del  gravo  y  siuño 
castellano,  del  roclo  cántabro  que  del  aragonés  fiaiico  y  robusto,  del  libre 
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astur  que  del  tenaz  navarro,  del  astuto  manchego  que  del  apacible  vascon- 
gado. 

Hasta  las  mujci'es  acaloraron  las  emociones  nacionales  con  su  propio 
ardimiento.  Matronas  ilustres,  delicadas  vírgenes  en  quien  el  candor  de 
los  años  aun  tejía  sobre  sus  frentes  el  velo  de  la  timidez,  corrieron  impávi- 
das á  participar  de  los  riesgos,  ó  á  sostener  el  valor  de  los  combatientes 
y  á  galardonar  el  sacrificio  de  la  vida  de  los  que  amaban  con  una  mirada 
cariñosa  on  la  agonía,  con  una  lágrima  compasiva  junto  á  la  fosa,  con  una 
oración  ferviente  junto  al  altai'.  Por  todos  y  en  todas  partes  se  predicaba 
la  guerra:  el  Obispo  en  sus  pastorales,  el  fraile  en  sus  sermones,  el  Minis- 
tro en  sus  decretos,  el  General  en  sus  proclamas,  el  publicista  en  sus 
opúsculos  y  el  poeta  en  los  himnos  inmortales  que  la  posteridad  aun  cus- 
todia, no  tanto  como  inspiraciones  del  genio,  con  ser  tan  alto  el  que  ilus- 
tró las  liras  de  Gallego,  Quintana,  Arriaza,  Lista  y  Beña,  sino  como  pode- 
rosos auxiliares  al  ariete  patriótico  de  la  emancipación  común.  Pobláronse 
los  campos  de  Navarra,  de  Castilla  y  de  Andalucía  de  animosos  guerrille- 
ros que  realizaron  aquellos  prodigios  de  valor  con  que  el  romance  popular 
nutrió  la  leyenda  de  Espoz  y  Mina,  Palarea,  el  Empecinado,  Bassecour, 
Duran  y  Amor,  D.  Julián  Sánchez  y  hasta  el  cura  Merino.  Cataluña  inun- 
dóse de  sus  temibles  somatenes  y  los  de  Igualada  y  Manresa,  capitaneados 
por  el  tambor  del  de  San  Pedor  fueron  los  primeros  que  alcanzaron  la 
victoria  en  la  palestra  sobre  tres  generales  del  Imperio:  Schwarttz,  Chabran 
y  Duhesme  en  las  románticas  y  pindáricas  sorpresas  del  Bi"uch.  También 
la  nobleza  de  rancios  blasones,  en  aquella  terrible  crisis  de  la  independen- 
cia y  de  la  libertad,  fué  pueblo,  y  alistándose  en  los  ejércitos  que  impro- 
visó el  genio  do  la  Nación,  cualquiera  que  fuese  su  capacidad  ó  su  fortuna 
en  los  combates,  viola  España  al  frente  ó  en  las  filas  do  sus  Batallones, 
donde  pelearon  Duques,  como  los  del  Infantado,  Híjar,  oí  de  Parque  Cas- 
trillo,  Fcrnán-Núñez,  Alburquerque  y  Montemar;  un  Príncipe,  el  de  An- 
glona;  Condes,  como  los  de  líaro,  Puñonrostro,  Cervellón,  Montijo,  Pino- 
hermoso,  Belveder,  Miranda  y  Hojas;  y  Manjueses,  como  los  do  VillatVanca, 
Casteldosríus,  los  Hormazas,  Castelar,  Lazan,  Monsalud,  Zayas,  Melga- 
rejo, Amarillas,  Zambrano,  Malpica,  San  Román,  Portago  y  Palomares. 
De  la  nobleza  colegiada  do  Valencia  salió  acniel  Escuadrón,  y  do  Ronda 
aquel  Regimiento  de  sus  heráldicas  Maestranzas,  en  cuyas  filas,  renun- 
ciando los  grados  militares,  sirvieron  como  simples  soldados,  manejando 
así  el  fusil  como  la  espada,  á  la  manera  como  los  antiguos  nobles  sus  picas 
en  Flandos,  caballeros  que  llevaban  los  primeros  apellidos  históricos  de 
Castelví,  do  Cardona,  de  Almunia,  de  Casasús,  de  Aviles,  de  Ahumada,  de 
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Motezuma,  de  Valdivia,  de  Fernández  de  Córdova,  de  Olmeda  y  de  Guz- 
mán  (1). 

Los  primeros  encuentros  llenaron  de  pavor  al  enemigo.  Vencedores  ó 
vencidos  los  franceses,  oponíales  la  resistencia  una  vitalidad  viril  á  que  en 
los  demás  pueblos  no  estaban  acostumbrados.  Tantos  como  los  ejemplos 
de  la  audacia  temeraria  fueron  los  de  una  impávida  firmeza.  El  anciano  y 
venerable  general  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  realzó  su  nombre  con  la  justa 
fama  de  sus  virtudes  militares,  pues  sufriendo  con  admirable  tesón  uno 
tras  otro  sus  descalabros,  desde  el  inicial  de  Cabezón  hasta  el  de  la  batalla 
de  Medellín,  entretuvo  con  ellos  al  enemigo,  á  quien  provocaba  en  sus  pro- 
pios campamentos,  mientras  la  Nación  se  organizaba  i^ara  la  defensa.  El 
gobernador  de  Cádiz,  D.  Tomás  Moría,  obligó  á  rendirse  con  su  Escuadra 
al  almirante  Rosilly,  y  el  comandante  general  del  campo  de  San  Eoque,  el 
general  Castaños,  vencedor  de  los  vencedores  de  Austerlitz,  operando  con 
admirable  táctica  en  las  llanadas  bélicas,  encerró  en  la  red  de  sus  cañones 
al  general  Dupont,  que  iba  á  Cádiz  en  busca  de  su  bastón  de  Mariscal. 
Obligándole  á  caj^itular  y  á  rendirse  con  todo  su  ejército  en  los  cambios 
de  Bailen,  quitó  la  virginidad,  haciéndolas  pasar  bajo  el  yugo,  alas  ban- 
deras tricolores  coronadas   por  las  águilas  Imperiales.  Con  Dupont  y 


(1)  Ha  sido  una  intolerable  injusticia  la  do  las  escuelas  seudo  filosóficas,  históricas 
y  políticas  quo  han  tratado  de  usurpar  á  la  Nobleza  española  la  parte  gloriosa  que  le 
tocó  en  las  desventuras  patrias,  y  en  la  protesta  de  la  sumisión  al  extranjero  y  la  de- 
fensa de  la  libertad  nacional.  Además  de  los  nobles  que  sirvieron  en  las  Juntas,  en  las 
Embajadas  al  extranjero  y  en  los  ejércitos,  la  Historia  agradecida  no  puede  olvidar  los 
quo  sufrieron  los  rigores  do  la  persecución  casi  hasta  la  ruina.  Hasta  31  de  Enero 
do  1809  sólo  entre  los  que  habían  sufrido  el  embargo  de  sus  bienes  y  vivían  en  las  inco- 
modidades de  la  estrechez  y  del  ostracismo,  por  no  obtemperaren  Madi-iil  con  el  Rey  in- 
truso, se  contaban  las  Duquesas  del  Arco  y  de  Montellano  y  viuda  del  Infantado  y  de 
Osuna;  las  Manjuesas  de  Fontanar,  Maipica  y  Pontejos;  las  Condesas  de  la  Alcudia, 
Benavenlc,  Cifiientes,  Echaiiz,  Lerena,  San  Román,  Superunda  y  del  Valí,  y  la  Baro- 
nesa de  Foxá;  los  Duques  de  Abrantes,  del  Parque,  Rivas  y  Villaherinosa;  los  Marqu(>ses 
de  las  Amarillas,  Ariza,  Barriolucio,  Bélgida,  Bondad  Real,  Buseayólo,  Caniarasa,  Cania- 
rona,  Castelar,  Castrofuerte,  Escalona  y  Bodmar,  Espejo,  Hormazas,  Lazan,  Mauda,  Mel- 
garejo, Ovieco,  Palacios,  Revilla,  Romana,  Ruchana,  Valcamjjo,  Villamejor,  Villanueva 
del  Duero  y  Villaviccncio;  los  ('ondcs  ilo  Hidvcder,  ("anillas,  Casa  (Jarcia,  Castri>t(>rreflo, 
Cervellón,  Ciñiera,  (Memento,  (joloniera,  ('unibri'lnTniosa,  Miramla,  Jlonaslerio,  Mon- 
tes<!laros,  M(jnlij(),  Moctezuma,  Xoblejas,  Olíate,  Orgaz,  l'nebla  del  Maestre,  Puñonroslro, 
Salvatierra,  Santa  Coloma,  Sástago,  Talara,  Tilly-(!iizm:iii.  Tori'e  (íuéllar.  Torre  Múz- 
quiz,  Torrubla,  Vega  del  Pozo  y  Villariezo,  y  el  Vizconde  d(<  (Juintanilla.  También  se  lo 
embargaron  bienes  y  temporalidades  A  los  Arzobispos  de  Santiago  y  de  Toledo  y  á  los 
Obispos  do  Calahorra,  Osma,  Pamplona,  Plasencia,  Segoyia  y  Sigüenza,  y  los  bienea  y 
HUelclos,  entre  otros  magistrados  y  iimpleados,  á  los  Alcalá  Caliano,  Alvarez  Guerra, 
Culomarde,  Cano  Manuel,  Pérez  de  ('astro,  Bardaxí,  Azara,  (Juintana,  (japmany,  Madrid 
Dávila,  Navarro  PingarriMh;  Palafox,  Parga,  Kaiiz,  Romanillos  y  otros  muclios. 
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Vedel  cayeron  prisioneros  los  generales  Abadie,  Barbou,  Boussard,  Cas- 
sayne,  Cavrois,  Chavert,  Courtois,  Dauguier,  Dufourt,  Faultrier,  Fresia 
Gobert,  Joubert,  Lagrango,  Lajjlane,  Lasalle,  Leger  Belair,  Lecler,  Legen- 
dve,  Marescott,  Paunetier,  Poinsot,  Privet,  Roize  y  Schamnes:  ¡muchos 
más  Generales  que  en  Roncesvalles  rindió  jjares  la  espada  legendaria  do 
Bernardo  del  Carpió!  Así,  mientras  los  españoles  llamaban  al  campo  de  la 
gloria,  que  en  Madrid  había  abierto  con  su  sangre  el  Dos  de  Mayo,  que- 
daba herido  Napoleón  en  su  honor,  en  su  crédito,  en  su  proi)onderancia  y 
en  su  infalibilidad  militar,  á  la  vez  que  los  soldados  cuya  moral  él  formó 
capitulaban,  reservándose  el  fruto  de  sus  saqueos,  más  atentos  á  conservar 
eon  despreciable  codicia  y  desnudos  de  honor  el  botín  mal  adquirido,  que 
no  las  armas  con  que  debían  defenderlo.  Zaragoza,  preeminente  en  valor, 
en  una  época  en  que  todos  eran  valientes,  resucitó  la  leyenda  secular  de 
Sagunto  y  de  Numancia.  Gerona  y  Valencia  hicieron  retirarse  de  sus  mu- 
ros, castigados  y  mohínos,  los  arrogantes  Mai'iscales  y  Generales  del  lm])e- 
rio,  y  á  ejemplo  del  Bruoh,  toda  la  montaña  de  Cataluña  ofreció  un  conti- 
nuado y  épico  episodio  que  agregai-  á  las  novelas  militares  de  la  antigüedad 
clásica.  Los  Tratados  inicuos  con  los  Reyes  desposeídos,  con  los  Príncipes 
engañados  y  cautivos  y  con  los  magistrados  y  los  nobles  arrancados  de 
sus  Consejos  y  Tribunales  por  la  fuerza,  no  obligaron  con  pacto  alguno  de 
solidaridad  á  la  Nación  heroica  y  libre.  Encendido  el  volcán  de  sus  iras,  el 
valor  del  pueblo  esi)añol  bastó  para  fulminar  el  rayo  sobre  los  altares  del 
ídolo,  cuya  fama  quedó  manchada  por  haber  hecho  uso  de  la  soberbia,  de 
la  astucia  y  de  la  bajeza  de  la  intriga,  cuando  tenía  en  su  mano  el  poder 
de  la  espada.  Mas  España,  á  precio  de  su  heroísmo,  resolviendo  un  largo 
problema  de  la  Historia,  aceptó  la  ocasión  que  se  le  presentaba  para  le- 
vantar sobre  el  pedestal  del  dios  de  barro  que  había  derrocado,  un  ara 
más  sublime,  velado  durante  más  de  un  siglo  por  las  injurias  de  la  suei-te, 
aquel  en  que  descansaba  su  i)roi)ia  independencia,  nuevamente  ofrecida  al 
culto  sagrado  de  la  fe  nacional  después  de  tan  larga  sumisión  y  de  tan 
oprobiosa  servidumbre. 

Si  en  el  terreno  de  la  lucha  inmediata,  la  guerra,  cuyo  momento  inicial 
fué  la  sublime  conmoción  del  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  no  representaba 
otra  cosa  que  el  duelo  á  muerte  entre  el  prineijiio  físico  de  la  fuerza  que  en 
Napoleón  y  en  los  ejércitos  de  Francia  .se  simbolizal)an  y  el  ])rini'Í!)io  ético 
y  mor;il  (lue  encarnaba  en  el  espíritu  de  nuestra  Nación,  el  pi'dhlema  his- 
tórico iiue  en  aquella  postrada  palestra  hubo  de  debatirse  alcanzaba  al  pro- 
blema de  los  siglos,  cien  veces  planteado,  cien  resuelto  pnv  nuestros  sacri- 
ficios y  cien  vuelto  á  renacer.  En  esta  Península,  á  la  que  como  una  forta- 
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leza  inexpugnable  ofrece  el  mar  por  todos  sus  lados  un  foso  terrible  ó  in- 
franqueable; en  esta  Península,  en  cuya  alta  y  única  frontera  terrestre  que 
con  el  Continente  nos  comunica,  alzaron  las  revoluciones  geológicas  una 
muralla  de  granito  cuyas  altivas  cimas  se  inmergen  en  la  región  de  las  nu- 
bes, puso  la  Naturaleza,  por  raro  capricho  de  sus  leyes  impenetrables,  las 
llaves  estratégicas  de  que  depende  la  seguridad  de  Francia.  Cuando  Es- 
paña guarda  con  su  inviolable  buena  fe  estas  llaves,  Francia,  poderosa 
siempre  por  su  población  y  por  sus  recursos,  por  la  iniciativa  de  su  genio 
y  por  el  valor  de  sus  hijos,  puede  acometer  todas  las  empresas  á  que  su 
honor  ó  su  ambición  la  impelan,  con  una  grande  confianza  en  la  eficacia 
de  sus  medios,  cualquiera  que  sea  el  enemigo  con  quien  tenga  que  comba- 
tii\  Pero  dejando  á  su  espalda  comprometido  su  reposo  por  la  enemistad 
de  España,  Francia  carece  de  recursos  suficientes  para  sostener  campo 
abierto  de  batalla  con  ningún  otro  pueblo  del  Continente.  Ningún  otro  in- 
terés hipócrita  de  raza,  ninguna  otra  solidaridad  de  intereses  políticos  ni 
materiales,  imprimen  su  carácter  peculiar  permanente  de  atracción  ni  de 
reiwlsión  á  las  relaciones  históricas  entre  los  dos  pueblos,  sino  la  recí- 
proca tendencia  que  por  propio  instinto  induce  á  Francia  á  ejercer  moral 
ó  físicamente  su  dominación  sobre  la  Península,  y  á  ésta,  cuyas  líneas  de 
seguridad  se  encuentran  en  el  Rhin  y  en  el  Atlas,  á  buscar  fuerzas  com- 
pensadoras que  la  garanticen  su  inviolable  individualidad  y  su  sagrada  in- 
dependencia. Esta  pugna  vital  para  uno  y  otro  país  es  tan  antigua  como  la 
historia  de  las  dos  nacionalidades  limítrofes.  Todos  los  pueblos,  todas  las 
razas,  todas  las  dinastías  que  en  ella  se  han  asentado,  la  han  sostenido 
como  ley  do  propio  equilibrio,  aunque  con  fortuna  diversa,  según  las  cir- 
cunstancias, en  el  palenque  accidentado  de  los  hechos.  Esta  pugna  existirá 
siempre  y  presidirá  perpetuamente  las  leyes  que  rijan  sus  relaciones  re- 
fíproeas  en  el  porvenir,  del  mismo  modo  que  han  informado  las  de  las  re- 
laciones antiguas  de  la  Historia. 

Al  aparecer  Napoleón  en  la  palestra  hallábanse  estas  relaciones  en  una 
de  sus  más  interesantes  crisis.  Después  del  reinado  do  los  grandes  Monar- 
cas de  la  Casa  de  Austria,  que,  dueños  do  las  dos  frontcr;is  de  Francia, 
tuviéronla  contenida  durante  dos  siglos,  vinieron  ¡uiucllos  tiempos  do 
decadencia  lamentable  para  el  poder  español,  debilitado  en  todas  partos 
]>')[■  lina  agresión  constante  y  por  el  número,  diversidad  y  distancia  do 
turritorios  en  que  hubo  que  distraer  la  atención  de  lucha  tan  porseveranto 
como  ])orfiada.  Aun  más  dañosa  que  la  do  las  armas  fué  para  nosotros  la 
de  la  iiilriga  en  niKistra  propia  Vah-Ui  y  los  dos  Tratiidos  matrinioiúalos 
])or  ios  ([iw  fueron  Infantas  de  España  á  compartir  con  LuisXIU  y  Luis  XIV 


DOS   DE  MAYO  ó  13 


el  Trono  de  Francia,  y  vinieron  Princesas  francesas  á  decorar  el  de  los 
Felipes,  á  pesar  do  las  disposiciones  diplomáticas  que  se  tomaron  para 
evitar  en  todo  tiempo  el  influjo  y  la  supremacía  que  cualquiera  de  las  dos 
Casas  reinantes  pudiera  ad(|uirir  sobre  la  otra,  fueron  el  portillo  por  donde 
nos  enajenamos  nuestra  antigua  preeminencia,  cedimos  el  solio  á  una  rama 
inferior  de  la  dinastía  francesa,  y  de  pérdida  en  pérdida,  vimos  desmoro- 
narse paulatinamente  toda  la  posición  histórica  y  geográfica  que  el  Dere- 
cho, las  armas  y  la  fortuna  nos  habían  dado  y  nuestro  tesón  había  soste- 
nido por  dos  siglos  en  el  centro  del  Continente  y  en  la  otra  península 
mediterránea.  Resintióse  en  África  nuestra  posición,  de  absoluta  conside- 
ración estratégica  para  nuestra  defensa;  quedó  herida  la  amada  integridad 
del  propio  territorio  peninsular,  nunca  del  todo  rescatado  desde  entonces, 
y.  andando  el  tiempo,  en  peligro  de  extinguirse  para  nuestro  dominio  la 
inmensa  masa  de  nuestro  portentoso  jjoder  colonial  en  América.  Libros 
de  largas  controversias,  en  que  estadistas  eminentes  españoles  como  Ramos 
del  Manzano  y  Lira  (1),  esclarecieron  á  la  luz  del  Derecho,  ya  en  cuestiones 
parciales,  ya  en  amplios  temas,  que  abarcaron  en  conjunto  todo  el  pro- 
blema de  la  política  y  del  tiempr ,  precedieron  con  indiscutible  oportuni- 
dad y  más  indiscutible  fuerza  de  raciocinio  al  malhadado  testamento  de 
Carlos  n,  á  la  proclamación  triunfal  del  nieto  de  Luis  XIV  y  al  fallo  defi- 
nitivo de  las  armas  en  la  devastadora  guerra  de  sucesión.  Ni  la  fuerza  de 
la  dialéctica,  ni  la  prueba  de  los  combates  nos  dieron  la  victoria,  y  Luis  XIV 
pudo  con  justicia  ufanarse  de  su  triunfo  cuando  declaró  que  para  Francia 
ya  no  había  Pirineos,  por  habernos  dado  una  nueva  familia  de  su  propio 
Trono  para  el  solio  é  impuesto,  contra  el  dictado  de  las  leyes  nacionales, 
una  ley  extranjera,  la  ley  Sálica,  reducida  únicamente  á  conservar  en  las 
líneas  masculinas  do  su  propia  dinastía  el  derecho  hereditario  á  nuestra 
soberanía,  con  que  privó  á  España,  por  medio  de  sus  hembras  augustas, 
de  la  posibilidad  de  reformar  la  familia  reinante  con  la  sangre  de  cual- 
quiera otra  de  las  Casas  que  imi)eraban  en  Europa. 

Mixtificóse  el  derecho  con  la  intriga,  y  entronizado  con  la  victoria  el 
poder  extranjero  que  se  nos  impuso,  todo  desde  aquel  momento  en  España 
fué  francés,  convirtiéndose  esta  nación  española,  antes  tan  poderosa,  en 
un  simple  satélite,  sin  más  movimientos  que  el  de  rotación  en  torno  al 


(1)  Ramos  del  Manzano,  liesjmesta  de  Esfiaña  al  Tratado  de  Fraticia  sobre  laspreiev- 
sioties  de  la  lieiun  cristirniifiiiua.  ailo  16G7.  Lira,  hira  ;i  proceder  de  Fraiiria  desde  lat 
paces  de  Nimeya  hasta  la  priwavera  de  U>H4.  (Colonia,  por  Cristian  Warsager,  1684.)— 
La  salud  de  Europa  counklerada  en  estado  de  crisis.  Advertenda  para  los  aliados  sobre  las 
condiciones  de  paz  que  hoy  propone  Francia.  (Barcelona,  por  Tomás  Lorionte,  1694.) 
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astro  que  en  París  se  erigía  sobre  las  ruinas  de  nuestro  antiguo  imperio 
en  Europa,  en  centro  de  todo  el  sistema  ijlanetario  de  este  viejo  Continente. 
De  Francia  nos  vinieron  los  Ministros  y  los  consejeros;  de  Francia  los  Ge- 
nerales que  imprimieron  una  nueva  dirección  en  la  táctica  y  disciplina  de 
nuestros  ejércitos;  de  Francia  la  norma  de  nuestros  estudios  públicos  y 
particulares,  y  no  nos  fué  i^ermitido  conocer  nuestra  propia  historia,  nues- 
tra propia  literatura  y  nuestra  propia  jurisprudencia  sino  expurgadas  en 
Francia  y  traducidas  del  idioma  francés.  En  París  ó  en  Versalles  se  daban 
la  norma  y  las  instrucciones  á  nuestra  diplomacia,  y  con  armas  españolas 
se  había  de  disputar  en  mar  ó  en  tierra  todo  interés  francés.  Todo  conato 
de  renacimiento  ó  aspiración  de  las  ideas  nacionales  era  diligentemente 
sofocado  en  su  germen  para  que  no  prosperaran,  y  Luis  XV,  no  creyendo 
aun  tener  bien  asegurados  todos  los  nudos  de  nuestra  dependencia,  des- 
pués de  haberse  revelado  una  serie  de  Ministros  de  tendencias  restaurado- 
ras, desde  Patino  hasta  Ensenada,  que,  formando  prosélitos,  pudieran  en 
algún  tiempo  provocar  una  explosión  del  espíritu  nacional,  ¡procuró  dar 
otra  vuelta  á  la  Uave  por  medio  de  aquel  abominable  pacto  de  familia, 
mancha  eterna  del  reinado  reformador  de  Carlos  ni  y  última  expresión 
del  largo  estado  de  servidumbre  á  que  Francia  nos  tenía  sujetos. 

En  tal  situación,  España  so  encontraba  la  mitad  anhelante  de  eman- 
cipación, la  mitad  embrutecida  en  el  largo  hábito  de  sus  cadenas,  cuando 
estalló  la  Revolución  francesa;  pronuncióse  ésta  contra  la  Monarquía  y  gui- 
llotinó á  Luis  XVI.  En  aquel  tajo  del  terrible  suplicio  quedó  por  Francia 
misma  (¡ortado  el  nudo  que  nos  ataba  á  su  despótico  vasallaje  de  familia. 
Instantáneamente  España  se  reintegró  do  su  libertad.  Las  Cortes  de  1789 
se  apresuraron  á  abolir  el  auto  acordado  y  restablecieron  en  la  sucesión  de 
la  Corona  la  ley  tradicional  de  Partida.  Arrojado  en  París  el  tronco  do  la 
Real  estirpe  á  la  hoguera  de  la  Revolución,  la  rama  floreciente,  con  un 
siglo  de  arraigo  en  nuestro  suelo,  acabó  en  Madrid  de  cobrar  el  iiltimo 
signo  de  la  naturaleza  nacional  que  lo  faltaba:  la  indeijendencia,  congénita 
con  la  de  la  Patria.  Vino  entonces  la  guerra  de  la  recíproca  inseguridad  y 
recelo;  pero  cnando,  después  de  tres  campañas  do  vario  éxito,  la  llo])ú- 
Ijlica  nos  brindó  todas  sus  garantías,  ofreciendo,  como  lo  ejecutó,  coartar 
en  nuestra  frontera  su  expansión  y  su  proi)aganda,  y  renunciando  á  la  an- 
tigua .solidaridad  creada  \nn-  los  intiM-oses  dinásticos,  firmóse  en  Basilea 
a(|iiel  Tratado  de  i)az,  primer  docunuMito  público  (wi  ([ue  la  independen- 
cia y  la  libertad  de  Esi)afia  quedaron  solemnemente  consagradas  \)ov  me- 
dio do  un  pacto  (li])lomático.  Verdad  es  ((ue  por  el  Tratado  posterior  (h^ 
San  Ildefonso  se  concluyó  una  nueva  alianza  entre  las  dos  Potencias; 
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pero  este  Tratado,  pacto  necesario  de  transacción  efímera  para  cohones- 
tar una  crisis  violenta  que  no  había  otro  modo  de  resistir,  fué  restringido 
en  todas  sus  chíusulas,  como  lo  era  en  su  fondo  y  en  su  esencia,  y  no 
coartó  sino  mutuamente  la  absoluta  libertad  de  acción  adquirida  por 
nuestra  potencia. 

En  las  soledades  de  Santa  Elena,  donde  la  reconcentración  de  sus  ideas 
sobre  las  principales  acciones  de  su  vida  no  moderó  en  el  Emperador 
proscrito  el  ingénito  afán  de  desfigurar  los  hechos,  amoldándolos  al  prisma 
acomodaticio  del  momento,  tampoco  fué  sincero  en  lo  que  concernía  al 
origen  de  sus  proyectos  sobre  España.  De  idéntica  falta  de  sinceridad  ha 
adolecido  después  M.  Thiers  al  dilucidar  este  mismo  asunto  en  los  Apén- 
dices al  libro  VTTT  de  su  Historia  fiel  Consiliario  y  del  Imperio.  Las  ideas 
de  Napoleón  en  el  destierro  las  recogieron  el  Conde  de  Les  Cases,  el 
caballero  Barry  E.  O'Meara,  el  Conde  de  Montholon  y  el  doctor  Anton- 
marchi  (1).  Con  excepción  del  último,  todos  los  demás,  quién  más,  quién 
menos,  algo  trasladaron  á  sus  escritos  de  lo  que  respecto  á  nuestra  Penín- 
sula pensaba  Napoleón  en  la  inhospitalaria  roca  del  Océano.  Completas 
disconformidat'es  entre  las  tres  narraciones  de  Les  Cases,  O'Meara  y  Mon- 
tliolon  no  existen,  y  respecto  á  este  último  se  notan  tantos  lugares  de  con- 
cepto y  hasta  de  redacción  casi  comunes  con  los  del  primero,  que  dejan  en 
el  ánimo  la  penosa  duda  de  si  los  Récits  fie  la  captivité  son  una  obra 
positivamente  auténtica  en  la  base  de  sus  informes  ó  una  superchería  mer- 
cantil (2).  De  cualquier  modo  (lue  sea,  Napoleón,  reconociendo  «que  la 
desdichada  guerra  de  España  fué  su  perdición;  que  todas  las  circunstan- 
cias de  su  caída  se  derivaron  de  este  nudo  fatal;  que  esta  guerra  destruyó 
su  crédito  en  Europa  y  complicó  todas  las  dificultades  con  (pie  luchaba  en 
el  re.sto  del  Continente»,  resistía  aún  persuadirse  de  que  en  el  problema 
que  en  la  Península  había  dado  al  traste  con  su  fortuna  existía  otra  f;üta 
más  profunda  y  decisiva  que  la  de  la  elección  de  medios:  la  inmoralidad 
del  fin.  «Los  sucesos,  decía  á  este  respecto,  han  probado  que  cometí  una 


(1)  Memorial  de  Sainte-Héléne  oü  se  troure  consigné  jourparjour.  ce  qu'a  dit  et  fait  Na- 
poleón ¡letidaiit  dijc-huif.s  ¡iiois.  par  IfCoMTF.  HE  Les  Cases  (Paris,  1823). —II.  Knpolenn  in 
Bjcil  or  pt  voirp  froiii  í<(ii¡it  Helena.  Tlii'  Opinions  and  rcjiexion.s  of  Sapo'eon  on  flie  most 
inipoiianf  erenls  of  liis  Ufe  and  QOvernnient  in  liis  own  n-ords :  by  BarrY  K.  O'MeaRA,  ESQ. 
his  late  surfjcon  (London,  18'22). — III.  Uécd  de  ¡a  cnpfirité  de  V Empereur  Napoleón  á  Sainte- 
Jléléne,  par  Mr.  LE  GENERAL  MoNTllOLON,  compagnon  de  sa  capiiviié  et  son  premier  exécu- 
ifur  textamenlaire  (Paris,  Paulin,  1847).  —  IV.  Mémoire  du  doctkur  Antonmarchi,  o»  ?fts 
derniers  momenfs  de  Napoleón  (Paris,  Parrón,  1825). 

(2)  Para  justificar  mi  dictamen  puede  hacerse  uti  cotejo  de  te.\tos  entre  el  Memorial 
de  Les  Cases  (1822)  y  los  h'écits  de  iMonthulon  (1847): 
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gran  falta  en  la  elección  de  los  medios;  porque  la  falta  estuvo  más  bien  en 
los  medios  que  en  los  principios.»  Su  obcecación  por  las  ideas  que  profe- 
saba le  hacía  desconocer  que  el  papel  civilizador  que  llevó  á  Italia  y  que 
le  condujo  como  el  apóstol  de  la  libertad  humana  de  las  márgenes  del 
Rhin  hasta  las  del  Niemen,  se  convertía  en  España  en  una  representación 
completamente  contraria  y  negativa,  y  así,  no  sólo  fueron  distintos  de  los 
que  obtuvo  en  la  Península  ibérica  los  resultados  inmediatos  de  sus  em- 
presas colosales  en  la  del  Lacio,  en  la  confederación  de  los  pueblos  germá- 
nicos y  en  la  transformación  del  nuevo  Imperio  de  Oriente,  aunque  á 
todos  los  dejó  en  ebullición,  sino  que,  transcurrido  el  tiempo  y  purificadas 
las  aguas  en  todo  el  lado  allende  el  Rhin  y  los  Alpes,  las  modificaciones 


Texto  de  Les  Cases  Texto  de  Montholon 

(Memorial,  t.  IV,  pág  451 ,  6  mai  1816.)  (Récits,  t.  H,  pág.  437,  21  novembre  1820.) 

«II  est  hors  de  doute,  en  effet ,  que,  dans  la  «  L'Espagne  était   depuis  longtemps  l'objet 

crise  oü  se  trouvait  la  France,  dans  la  lutte  de  mes  méditat  ons.  Dans  la  crise  oü  s^  trou- 

des  idees  nouvelles,  dans  la  grande  cause  du  vait  la  France,  dan?  la  lutte  des  idees  nouvelles, 

siécle  contre  les  restes  de  l'Europe,  nous  ne  dans  la  grande  cause  du  siécle  contre  la  vielle 

pouvions  pas  laisser  l'Espagne  en  arriére ,  á  la  Europe,  je  ne  pouvais  pas  laisser  l'Espagne  en 

disposition  denos  ennemis:il  falla  t  l'enchai-  arr  ere  de  la  réorganisation  sociale;  il  fallail 

ner,  de  gré  ou  de  forcé,  dans  notre  systéme:  le  de   touie   nécessité  d'entrainer,  de  gré  ou  de 

destín  de  la  France  le  demandait  a'nsi...»  forcé,  dans  le  mouvement  franjáis:  le  destín 

de  la  France  le  demandait...» 

«...  D'ailleurs  á  la  nécessité  de  la  politique  «...  Alors  elle  m'avait  cru  en  péríl,  et  elle 

se  joignait  ieí.pourmoi,  la  forcé  du  droit:  avail   forfait  a  ralliauce  que  son  vieux  Roi 

l'Espagne,  quand  elle  m'avait  cru  en  péríl,  m'avait  jiiré.„  l'injure  ne  devait  pas  rester  im- 

l'Espagne,  quand  elle  me  sut  aux  prises  ajena,  puníe.  Elle  merita  t  une  déclaration  de  gue- 

m'avait  á  peu  prés  declaré  la  guerre.  Cette  rre.et  c'est  un  grand  mallieur  que  je  n'aie  pas 

conduite   ne  d 'vait  pas  passer   impunie:  je  adopté  cette  franche  pauche  et  toute  loyale  á 

pouvais  lui  declaror  la  guerre  á  nion  tour,  et  mon  retour  de  Tilsit:  I'issue  ne  pouvait  en 

certes  le  succés  ne  pouvait  point  étre  douteux:  étre  douteuse...> 

c'est  cette  facilité  memo  quí  m'a  égaré.  La  Na-  

tion  me  prisait  le  gouvernoment;  elleappellait  

á  grand  cris  uno  régénération;  de  la  hauteur  

a  la  quollo  lo  sort  m'avait  elevé,  jo  rae  crus  

appellé  á  entreprendre...»  

Por  las  muestras,  de  que  no  aglomero  más  por  no  ser  excesivamente  difuso,  MON- 
TiiOLON  no  es  sino  una  reproducción  extractada  del  Mí'morinl  do  Les  Cases,  sospecha 
que  corrobora  la  inserción  on  los  Jlí'cits  de  In  cajitivité  de  una  porción  de  documentos 
originales  é  íntegros,  entre  otros  las  cartas  de  Carlos  FV  y  do  Fernando  VII  dirigidas  á 
Napoleón  en  11  y  27  do  Octubre  do  1807  y  en  21  do  Mamo  do  1808,  que  es  inverosímil 
que  el  Emperador  se  llevase  á  Santa  Elena,  así  como  la  supuesta  dv  Napoleón  al  Gran 
Dii(|uo  do  IJerg,  (le  27  do  Mayo  de  1808,  sobro  la  conducta  del  principo  JIurat  en  Espaila, 
que  en  otro  lugar  hemos  declarado  do  todo  punto  apócrifa,  quo  tan  en  contradicción 
so  halla  con  toda  la  correspondencia  del  Emperador  con  su  Lugarteniente  en  la  Penín- 
sula, y  quo  do  los  ylichivos  ojicinles  del  Imperio  fué  mandada  recoger  y  publicar 
i-n  lHf)l-()4  por  Napoleón  HI.  Monthoi.on  niladió  algunos  datos  al  Memorial  de  Les 
CASEa;  pero  los  tomó  de  documentos  conocidos;  los  originales  son  inventados,  y  loe 
quo  no  son  apócrifos  carecen  de  interés. 
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posteriores  que  en  detrimento  de  Francia  misma  han  sido  las  consecuen- 
cias inevitables  de  aquella  profunda  revolución,  so  han  revolado  en  una 
completa  transfiguración  geográfica  y  política  del  centro  de  Europa,  mien- 
tras que  en  nuestra  Península  no  ha  habido  que  operar  la  menor  reforma 
en  sus  limitadas  fronteras,  habiendo  conservado,  en  medio  de  tantas  mu- 
danzas prodigiosas  como  el  siglo  ha  producido,  el  antiguo  equilibrio  de 
sus  fuerzas,  perdido  únicamente  por  España  á  consecuencia  de  la  agresión 
francesa,  en  el  envidiable  emporio  de  su  pasada  grandeza  colonial.  Lle- 
vando al  centro  de  Europa  Najwleón  con  su  espada  el  principio  de  la 
libertad  de  los  pueblos,  hizo  surgir  por  todas  partes  la  idea  y  el  entusias- 
mo por  la  unión  de  las  nacionalidades  dispersas,  sojuzgadas  ó  divididas 
en  raquíticos  principados,  de  donde  inmediatamente  la  antigua  crisálida 
de  Alemania  transformóse  en  los  lindes  del  Oriente  en  Lnperio  poderoso  de 
razas  de  aluvión,  y  más  tarde,  la  simiente  vertida  sobre  una  tierra  fecun- 
dada por  el  dolor  y  la  sangre,  hizo  brotar  la  nueva  Italia  y  erigirse  solem- 
mente  sobre  el  pavés  de  la  victoria  el  Imperio,  también  reciente,  de  Alema- 
nia. Mas  ¿qué  unidad  ni  qué  Imperios  tuvo  que  formar  entre  nosotros? 

Pretender  borrar  inoportunamente,  y  por  la  violencia  de  las  armas,  la 
frontera  del  Miño  y  del  Tajo,  era  un  acto  antipolítico  é  insostenible  mien- 
tras no  lo  consagraban  la  libre  voluntad,  la  libre  atracción  y  el  libro  inte- 
rés de  los  pueblos,  resolviendo  por  sí  mismos  y  con  los  auxilios  de  la  Pro- 
videncia problemas  que  sólo  han  de  plantear  la  fraternidad  y  el  amor. 
Mas  exigirnos  por  compensación  de  un  error  de  tan  gravísimas  conse- 
cuencias, como  en  el  siglo  brillante  de  los  Austrias  se  vio,  la  pérdida  de  la 
frontera  del  Ebro,  era  el  fin  ambicioso  y  siniestro  de  una  empresa  crimi- 
nal. Halló  Napoleón  demasiado  vigorosa  y  universal  en  toda  la  Nación  la 
resistencia  á  romper  con  aquella  concesión  oprobiosa  la  obra  de  nuestra 
unidad  patria.  Negado  por  esto  camino  el  beneficio  (jue  perseguía  á  título 
de  sucesor  de  Carlomagno  y  restaurador  de  su  Imperio,  pero  con  la  mira 
puesta  siempre  en  destruir  aquella  ley  de  la  seguridad  de  Francia,  puesta 
por  la  Naturaleza  misma  en  nuestro  territorio,  volvió,  para  lograrla  de 
cualquier  modo,  sobre  las  combinaciones  dinásticas,  á  fin  do  avasallar 
nuestra  soberanía.  No  era  aquella  una  política  propia,  ni  el  nuevo  sistema 
de  su  Imperio,  como  en  Santa  Elena  repetía,  sino  la  política  antigua  y  tra- 
dicional de  Francia  respecto  á  España;  la  ([ue  á  Luis  XIV  tocó  realizar 
con  fortuna,  y  con  mayor  éxito  todavía  reanudó  más  lirniemente  Luis  XV; 
la  que,  rota  por  el  poder  do  la  guillotina  en  Luis  XVI,  Mirabeau  trató  de 
restablecerla  antes  que  este  infeliz  Monarca  fuera  ejecutado,  convirtiendo, 
por  un  arreglo  diplomático,  en  ¡xirto  nacional  entre  los  dos  países  el  jijoc/o 
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de  familia;  la  que  Dantóu,  bajo  el  régimen  convencional,  volvió  á  propo- 
ner en  idénticos  términos;  la  que  el  mismo  Napoleón,  bajo  el  Directorio, 
sostuvo,  anhelando  Uegar  sutilmente,  bajo  el  Consulado,  á  los  mismos 
resultados  de  Luis  XTV  por  medio  del  Tratado  de  San  Ddefonso,  cuando  la 
diestra  habilidad  del  Príncipe  de  la  Paz  le  deshizo  en  las  fronteras  de  Ex- 
tremadura los  planes  sagazmente  agresivos  que  ya  en  1801,  á  pretexto  de 
Portugal,  trajo  con  sus  soldados  sobre  la  Península.  Mas  ¡por  qué  medios 
quiso  hacer  prevalecer  aquella  política  restaurada  y  no  propia!  ¡Enga- 
ñando, como  Luis  XrV  á  Carlos  11  en  la  interjiretación  de  los  Tratados  de 
renuncia,  al  Monarca  cuya  amistad  y  cuyos  sacrificios  habían  sido  el  más 
sólido  sostén  de  su  fortuna  en  todas  sus  empresas  europeas!  ¡Aparentán- 
dole una  devoción  obsequiosa  para  representarle  idénticos  los  intereses 
de  los  dos  pueblos,  y  con  astutos  ardides  tirando  en  el  secreto  y  por  la 
espalda  las  líneas  para  la  usui-pación  de  su  Estado,  con  la  esi^eranza  de 
que  sus  intrigas  hicieran  caer  de  su  cabeza  la  Corona  para  recogerla  él 
con  la  espada! 

La  astucia  de  este  procedimiento  bien  puede  enamorar  á  los  pane- 
giristas, que  de  todo  hacen  un  objeto  digno  de  alabanza.  En  el  destierro, 
el  mismo  Napoleón  los  reprobó  con  ser  propios.  En  España  ofendiendo 
altamente  la  lealtad  del  carácter  nacional,  en  vez  de  alcanzar  nombre  de 
diestros,  quedaron  impresos  en  todas  las  almas  con  el  dictado  de  viles. 
No  creemos  que  con  ellos  sea  menos  severo  el  Tribunal  do  la  Histoiúa. 
Resulta,  por  lo  tanto,  en  las  revelaciones  de  Santa  Elena  al  Conde  Les  Ca- 
ses, al  Dr.  O'Meara  y  al  general  Montholon ,  desfigurada  como  la  verdad 
de  los  hechos  la  verdad  de  las  intenciones;  que,  por  otra  jiarte,  ofrecen 
amplio  campo  do  donde  deducirlas,  no  sólo  en  la  misma  realidad  de  los 
sucesos,  cuya  elocuencia  irrebatible  es  mil  veces  más  insinuante  y  persua- 
siva (lue  todas  las  explicaciones  de  la  cautividad,  cuando  sólo  se  trataba 
ya  do  ganar  para  la  posteridad  el  honor  de  la  fama,  sino  en  sus  propias 
cartas,  y  en  a(iuellas  Notas  y  Memorias,  documentos  oficiales  que,  redac- 
tados i)or  él  mismo  ó  bajo  su  inspiración,  suscribicu-on  como  ministros 
Talleyrand  y  Champagny,  sobre  el  primero  de  los  que  también  los  apolo- 
gistas postumos  del  César  trataron  de  descargar  en  parte,  del  mismo  modo 
que  se  pretendió  con  el  prliifiíie  Murat,  las  responsabilidades  personales 
del  Emperador  y  de  la  i)olítica  (jue  acerca  de  Esi)aña,  poi'  tradición,  han 
delegado  en  Francia  unas  situaciones  á  otras  (1). 


(1)     Kn  (ú  Mi'niorial  lie  Saintn-líéléne,  Napnlriiii  dico:  «líii  la  crisis  on  qiio  Francia  so 
eiiconlraba,  cii  la  ludia  do  las  id<<«s  nui'vas,  (^ii  la  K'"aii  causa  dol  siglo  contra  ol  rosto 
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El  cúlculu  del  engaño  no  podía  prevenir  para  su  tentativa  más  medios 
que  los  de  la  falacia,  y  así,  de  error  en  error  y  de  crimen  en  crimen,  plan- 


<1(>  Europa,  no  podíanlos  dejar  á  España  detrás  y  á  disposición  de  nuestros  enemigos. 
Era  preciso  encadenarla,  de  grado  ó  por  fuerza,  á  nuestro  sistema.  El  destino  de  Fran- 
cia lo  exigía  de  esta  manera  y  el  código  de  la  seguridad  de  la  Nación  no  es  siempre 
el  de  los  particulares...  >  «Creí  necesario,  tal  vez  con  alguna  ligereza  (trap  léfiérement 
pent-éire).  cambiar  la  dinastía,  y  coloqué  á  un  hermano  mío  á  la  cabeza...»  «Esperaba 
las  bendiciones  de  los  españoles:  .sucedió  de  otro  modo:  desdeñaron  su  interés  sin  ocu- 
parse sino  de  la  injuria;  indignáronse  con  la  idea  do  la  afrenta  y  se  sublevaron  en  pre- 
sencia de  la  fuerza,  eorriendo  todos  á  las  armas.  Los  españoles  en  masa  se  condujeron 
como  un  hombre  ili>  honor.  Nada  tengo  que  decir  sobre  esto,  sino  que  lian  triunfado.» 
(Les  C.\SES,  Memorial,  t.  II,  págs.  451-454.)  «El  plan  más  digno  de  mí,  el  mejor  calculado 
de  mis  proyectos,  fué  el  de  España.  Quise  dar  á  España  una  Constitución  y  dejar  á  Fer- 
nando ponerla  en  práctica.  Si  era  ejecutada  lealmente,  España  se  pondría  al  nivel  do 
las  nuevas  costumbres  y  prosperaría;  debería  este  bien  á  Francia  y  ésta  obtendría  en 
recompensa  una  aliada  permanente  y  una  adición  considerable  de  fuerza  y  de  poder. 
Si  l'"eniantio  faltaba  á  ellas,  los  españoles  vendrían  á  pedirme  un  nuevo  señor.  De  cual- 
(juier  modo  que  sea,  esta  malaventurada  guerra  de  España  ha  sido  una  verdadera  plaga 
y  la  causa  principal  do  las  desgracias  do  Francia...»  «Se  me  ha  acusado  en  este  asunto 
de  perfidia,  de  falacia  y  de  mala  fe:  no  hay  nada  de  esto.  Jamás  he  faltado  yo,  aunque 
así  se  haya  supuesto,  á  la  fe  empeñada,  ni  he  violado  mi  palabra  ni  contra  España  ni 
contra  ninguna  otra  Potencia.  Algún  día  so  verá  que  fui  completamente  extraño  en  los 
grandes  asuntos  de  España  ñ  tas  infririas  de  su  Corte,  y  que  ni  á  Carlos  IV  ni  A  Fernan- 
do VII  falté  (i  mis  prometías...»  «  Vo  no  empleé  la  mentira  para  llevarlos  (i  liayona:  ellos 
vinieron  ú  mi  encuentro  uno  tras  otro.  Cuando  los  ci  á  mis  jiies.  cuando  por  mi  misino  pude 
jiizfiar  de  su  incapacidad.  5IE  COMP.\DEcf  de  la  suerte  de  ariuel  gran  pueMo:  cogí  por  los  cabe 
líos  la  ocasión  única  que  me  presentaba  la  fortuna  ¡lara  reaenerar  á  España,  librarla  de 
Inulnterra  ij  asociarla  d  mi  sistema.  En  esto  propósito  fundaba  uno  do  los  puntos  eardi- 
iiales  para  la  paz  tj  la  seguridad  de  Europa...  >  (0'.Me.\R.\,  Xapoleon  in  exil  or  A  voice  froni 
Saint  Helena,  t.  IV,  págs.  235-243).  ¡Qué  sirte  tan  engañosa  de  mentiras  y  falsedades,  si 
estos  pensamientos  y  juicios  los  recogieron,  en  efecto.  Les  Cases  y  O'Meaiía  de  labios 
del  Emperador!  Pero  ¿qué  crédito  puede  darse  á  sus  palabras  cuando  contemporánea- 
mente con  los  hechos  se  suscribieron  las  notas  y  los  documentos  oficiales  de  M.  de 
Champagnj',  el  célebre  Duque  do  Cadova?  «De  todos  los  Estados  de  Europa  no  hay 
ninguno  cuiia  suerte  .ve  halle  más  indisiiensahlemenie  liíjada  con  Francia  que  el  do  España. 
Esta  os  para  Francia  amiija  útil  ó  enrmina  jirlinrasa.  Ó  lia  de  haber  alianza  intima  entre 
Francia  y  España  ó  enemistad  implacable...»   «El  estado  habitual  entro  ollas  ha  siilo  la 
enemistad...»  «Luis  XIV  no  comenzó  á  ser  ¡pande  sino  cuando,  después  do  haber  vencido 
á  España,  formó  con  la  casa  que  reinaba  en  ella  una  alianza,  que  posteriormente  tras- 
ladó su  cetro  á  la  cabeza  do  un  nieto  suyo...»  «La  Revolución  francesa  rompió  el  lazo 
permanente  que  unía  á  las  dos  naciones...»  «Ha  llegado  el  momento  de  dar  á  Francia 
una  seiiuridad  invariable  por  el  lado  de  los  Pirineos.  Es  necesario  disponer  que  Francia, 
si  se  viera  en  nuevos  peligros,  no  sólo  no  tonga  que  recabar  de  Esiiaña,  sino  ([ue  antes 
bien  reciba  socoitos  suj'os  i/  los  ejércitos  esjiañotes  marchen  jiara  defender  d  los  france- 
ses...» «La  situación  actual  do  España  comprometo  la  seguridad  do  Francia...»  «España 
no  será  una  amiga  sincera  y  liel  de  Francia  sino  cuando  nn  interés  común  enlace  las  dos 
Sudones,  reinando  en  ellas  una  misma  familia...»  «La  justicia  auti>ri7.a  lo  que  la  política 
dicta;  V.  M.  está  obligado  á  ocuparse  de  la  regeneración  de  España  cu  una  forma  úti 
¡lara  aquel  Reino  y  para  el  Imperio  franfés..."  (Memoria  de  Champaonv,  24  do  Abril 
de  IStlH.)  «El  Emperador  ha  concedido  á  España  por  Rey  á  su  hermano  José  Napoleón. 
En  esta  grande  novoilad  no  lio  miriidn  <■/  F.m¡ierailor  solamente  d  los  intereses  de  esta  va.sta 
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teó  Napoleón  el  problema  de  España  sobre  el  estadio  de  la  inmoralidad. 
Hubo  que  aceptar  el  reto  donde  á  España  se  le  planteó:  en  el  terreno  de  la 
política  de  seguridad  y  del  equilibrio,  en  el  terreno  de  la  libertad  y  de  la 
independencia  de  la  Nación  y  en  el  terreno  de  la  moral.  Ésta,  ponía  de 


Monarquía.  Su  previsión  ha  tenido  designios  más  vastos,  como  son  los  de  proveer  d  la 
seguridad  de  sus  Estados  y  aumentar  las  fuerzas  del  Continente  contra  sus  enemigos...» 
«En  la  época  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II  España  rodeaba  á  Francia  por  la  parte  de  los 
ríos  Mosa  y  Escalda  y  por  el  Milanesado  dominaba  en  Italia...;  pero  ahora,  como  España 
ni  otra  Potencia  del  globo  es  capaz  de  hacer  retrogradar  á  Francia  á  los  tiempos  de 
Carlos  V  y  de  Felipe  II,  es  forzoso  pensar  sólo  en  restaurar  la  época  de  Felipe  V  y  del 
último  siglo...»  (Nota  de  M.  de  Champagny  á  los  Embajadores  franceses  en  las  Cortes  de 
Europa,  20  de  Junio  de  1808.)— ¿No  destruyen  estos  documentos,  sin  los  demás  que 
pudieran  traerse  á  la  arena  de  un  debate,  las  novelas  de  los  Memoriales  y  de  los  Cuentos 
de  cuentos  de  la  cautividad  en  Santa  Elena? 

El  general  Conde  de  Montholon,  y  aun  el  Dr.  O'Meaea,  pusieron  en  boga  la  idea 
de  que  Talleyrand  fuese  el  que  sugiriera  al  Emperador  la  idea  de  apoderarse  de  España. 
«C'est  á  Fontainebleau,  aprés  la  paix  de  Tilsit,  que  la  premiére  idee  d'unc  intervention 
dans  les  affaires  d'Espagne  me  fut  suggérée.»  Estas  palabras  pone  el  autor  de  los  Récifs 
de  la  captivité  en  boca  de  Napoleón,  añadiendo  que  Talleyrand  lo  indujo  á  la  empresa, 
«en  me  proposant  de  prendre  á  l'égard  de  l'Espagne  un  parti  decisif».  Cuando  el  general 
Montholon  escribía  su  obra,  Talleyrand  había  siilo  Ministro  de  los  Borbones  restaurados 
en  Francia,  y  el  odio  de  los  bonapartistas  contra  él  era  implacable.  Entonces  contra  aquel 
hombre  corrompido,  que  tuvo  habilidad  para  imponerse  con  todos  sus  defectos  abomina- 
bles á  la  Revolución,  al  Imperio  y  á  la  Restauración  y  para  cobrar  fama  de  uno  de  los 
diplomáticos  más  hábiles  del  mundo,  se  inventaron  toda  especie  de  anécdotas  que  fue- 
ron á  aumentar  el  copioso  arsenal  de  las  que  en  todo  tiempo  corrieron  en  su  descrédito. 
Las  revelaciones  del  Conde  de  Montholon  parecen  corroboradas  por  lo  que  O'Meara 
refiere  acerca  de  aquel  famoso  personaje:  «Tuve  con  Napoleón,  dice  en  la  efemérido 
del  12  de  Noviembre  de  1816,  una  larga  conversación  acerca  del  juicio  quo  Talleyrand 
lo  merecía,  mientras  el  Emperador  estaba  en  el  baño:  Talleyrand,  me  dijo,  es  el  más 
vil  de  los  agiotistas;  un  adulador  bajo;  una  naturaleza  corrompida  que  ha  hecho  trai- 
ción á  todos  los  hombres  y  á  todos  los  partidos...»  O'Meaea  preguntó  si  era  cierto  lo 
que  sobro  el  destronamiento  del  Rey  de  España  había  oído  referir  á  Savary,  el  cual 
aseguraba  que  en  su  presencia  un  día  Talleyrand  había  dicho  al  Emperador:  «  Vuestra 
Majestad  jamás  se  hallara  seguro  sobre  el  Trono  mientras  reine  un  solo  Borbón.»  A  lo  quo 
Napoleón  contestó:  «Sí,  es  verdad;  Talleyrand  nie  a(onsejú  ¡pie  hiciera  (uanto  fuese  posi- 
ble jior  derruir  los  Horbones.  tí  quienes  detesta.»  Volvió  O'Me.vra  á  preguntar  si  le  había 
propuesto  también  asesinarlos,  y  el  Emperador  dijo:  «También  eso  es  verdad;  pero  pidió 
un  millón  por  cada  liorbón  que  se  a.sesinase,  y  yo  lo  rehusé  siempre.-»  O'Meaua  publicó  su 
obra  en  1822  y  Montholon  en  1847.  En  otro  lugar  he  demostrado  quo  Montholon  no 
escribió  sino  tomando  de  los  que  le  habían  precedido  las  ideas  quo  dio  como  originales 
y  recibidas  como  depósitos  do  conciencia  de  los  labios  del  Emperador.  También  las 
revelaciones  de  O'.Mkaka  nos  parecen,  cuanilo  menos,  exageradas,  pues,  en  efecto,  Na- 
pol(!Ón  no  debía  hallarse  en  Santa  Elena  satisfecho  de  la  conducta  do  Talleyrand;  pero 
on  todo  lo  que  so  rollero  á  las  sugestiones  de  conducta  respecto  á  la  Casa  Real  de  Es- 
paña, entiendo  ([uc  todo  es  una  pura  novela  do  mora  imaginación.  Los  documentos 
auténticos  do  Bonaparto  lo  acreditan.  No  quiere  decir  esto  que  canonice  la  memoria  do 
aquel  Ministro  do  quien  Mme.  Stael  decía  quo  «era  un  diplomático  tan  hábil  que,  cuando 
ve  h  daba  un  puntapié  jmr  detrás,  se  reía  por  delante»,  y  á  tjuicn  M.  Cariiot  calillcó  con 
cHla  frase:  «C"c,v<  la  merde  en  vase  da  Itoi.»  Fouché,  preguntado  por  el  Emperador  si 
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nuestra  parte  todas  sus  fuerzas  positivas  que  estimulabau  las  fibras  de 
nuestro  honor;  la  Nación,  la  defensa  de  sus  inmunidades  soberanas  y  libres, 
y  aquélla,  la  permanente  virtud  de  las  leyes  que  con  indeclinable  eficacia 
determinó  la  Naturaleza.  En  todos  estos  terrenos  nos  creyó  Napoleón  en- 
vueltos entre  el  asombro  de  la  sorpresa  y  la  abyección  del  terror.  Á  un 
golpe  de  audacia  y  á  otro  de  sangrienta  crueldad  fió  toda  nuestra  con- 
quista. Mas  en  todos  los  terrenos  el  éxito  le  salió  fallido.  "¡Habréis  visto, 
escribía  el  9  de  Mayo  al  Gran  Duque  de  Berg,  que  yo  nada  he  firmado  con 
el  rey  Carlos,  hasta  ücspucs  que  he  sabido  los  sucesos  de  Madrid!"  (1)  En 
esta  frase  se  encerraba  toda  la  moral  de  los  medios  empleados  y  todos  los 
recursos  del  cálculo  napoleónico.  Fueron  sus  armas  contra  las  clases  di- 
rectivas, comenzando  por  la  augusta  jerarquía  de  la  Corona,  el  engaño  y 
la  imposición  de  la  fuerza  on  las  mallas  de  la  cautividad,  astutamente  teji- 
das por  la  perfidia;  contra  la  Nación  y  el  pueblo,  insojuzgable  é  irreduci- 
ble, la  opresión  violenta  de  las  bayonetas  y  el  temor  siniestro  de  los  supli- 
cios. Sobre  triunfos  tan  vergonzosos  cimentaba  la  obra  de  su  dominación, 
creyendo  al  pueblo  en  estado  de  absoluta  abyección  é  idiotismo  por  el  há- 
bito de  la  servidumbre,  y  á  las  clases  superiores  enervadas  por  la  invasión 
de  las  ideas  cosmopolitas  y  envilecidas  por  la  larga  lucha  de  las  facciones. 
Pero  el  pueblo  desconocía  el  giro  de  aquellas  corrientes.  Cuando  las  divi- 
siones insidiosas  llegaron  á  su  ámbito  las  trocó  en  latidos  de  entusiasmo 
por  el  nuevo  astro  que  alboreaba,  creyendo  ver  en  el  joven  rey  Fernando 
uno  de  aquellos  Monarcas  reformadores  que  abdican  por  sí  propios  el  des- 
potismo. Inspirando  siempre  la  infalibilidad  de  su  buen  sentido  en  las  su- 
blimes rompientes  dol  sentimiento,  hizo  inflamar  aquel  excelso  amor  de  la 
Patria  que  se  había  aletargado,  con  tanto  más  valor  y  energía,  cuanto  más 
feroz  é  insólita  la  forma  en  que  se  le  provocaba.  Napoleón  creyó  en  Bayona 
que  la  bárbara  hecatombe  del  Dos  de  Mayo  sería  castigo  bastante  para 


odiaba  á  Talleyrand,  contestó:  «¡Oh,  no:  yo  no  le  oilio;  le  desprecio'.»;  y  Andrés  Chonier  le 
dedicaba  esto  epigrama: 

ROQDBTTE  dant  ton  tnnps,  PgrioORD  dan»  le  n6tre, 

h'urent  cvéqueg  d'An'un; 

Tartuffe  oíl  leimrtrait  da  l'un: 
Ahí  Si  Moti''rr  ei'tt  couHu  l'autiví 

El  carcelero  de  Valen^ay,  para  los  espartóles,  no  puede  merecer  más  concepto  que 
el  do  la  sátira  do  Kouché.  Poro  ni  de  Talloyrand  fué  la  responsabilidad  do  la  empresa 
malaventurada  do  Napoleón  contra  España,  ni  de  Murat  la  de  los  aotos  t\i-  su  Gobiorno 
militar  en  Madrid.  Una  y  otra  imputación  son  imaginarias  y  eonvenclonalos:  ambas 
ospocios  son  falsas. 

(1)    Carta  al  Gran  Duque  de  Berg,  9  de  Mayo  de  1808.— fCorres/jonrfatice  de  Napoleón  I, 
tomo  XVII,  núm.  13.836.) 
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acabar  de  hundirnos  en  el  fango  de  la  abyección  y  en  la  inercia  del  abati- 
miento, y  nunca  esperó  que  aquella  prueba  terrible  nos  revelara  dotados 
de  una  fuerza  tan  vigorosa. 

No  contó  el  soberano  de  Francia  en  las  empresas  de  España  con  el  fac- 
tor más  poderoso  con  que  los  movimientos  del  espíritu  so  introducen  en 
las  evoluciones  de  la  historia:  no  había  contado,  como  suelen  los  podero- 
sos con  los  que  creen  débiles  ó  se  les  muestran  rendidos,  con  las  leyes  de 
la  moral.  ¡Error  imperdonable,  como  en  otro  lugar  decimos!  El  mundo  es- 
piritual tiene  sus  leyes  semejantes  al  mundo  físico,  que  invariablemente 
cumple  su  destino  como  las  fuerzas  ciegas  de  que  disponen  las  combina- 
ciones de  la  Mecánica.  Una  fuerza  creadora,  que  levanta  la  matei'ia,  forma 
la  montaña:  y  en  la  Historia  la  cumbre  de  la  moral  es  el  triunfo.  Otra 
fuerza  creadora,  que  oprime,  produce  el  valle,  la  hondonada,  el  abismo, 
que  en  la  determinación  del  proceso  histórico  se  pronuncia  por  la  derrota. 
¿No  se  vieron,  por  fortuna,  en  España,  desde  la  primera  explosión  de  la 
violencia,  dirigidas  palpablemente  por  una  mano  omnipotente  y  por  una 
inteligencia  soberana,  las  fuerzas  que  elevan  y  las  fuerzas  que  deprimen,  las 
fuerzas  que  vencen  y  las  fuerzas  que  aniquilan?  De  parte  de  Napoleón  y  de 
Francia,  la  moral  no  se  representaba  sino  por  fuerzas,  que  con  ser  mate- 
i-ialmente  tan  superiores,  moralmente  eran  tan  negativas,  como  el  afán  in- 
moderado de  dominación,  el  interés  despótico  del  egoísmo  y  las  estrechas 
miras  de  la  ambición  servida  por  la  perfidia,  la  deslealtad,  el  engaño  y  su 
cruel  ensañamiento.  Por  la  nuestra,  ese  amor  al  terruño  que  constituye  la 
Patria;  ese  amor  á  la  independencia  que  engendra  el  más  noble  senti- 
miento de  la  individualidad,  fundían  todos  los  afectos  de  la  vida  en  luia 
sola  asi)iración,  surrogaban  los  egoísmos  individuales  á  una  misma  gene- 
rosa a.spiración  colectiva  y  suprema,  quitaban  á  cada  hombre  el  barro  que 
lo  forma  y  acrecentándole  el  alma  dilatada  en  la  anijilia  esfera  de  los  de- 
í)('fes  y  fecundada  con  el  rocío  de  una  idea  grande  y  de  una  semilla  pro- 
digiosa, formaron  aípiel  conjunto  de  energías  (lue  se  llama  abnegación,  ])a- 
triotismo,  desprecio  de  la  vida,  emulación  de  la  gloria,  esperanza  del 
triunfo  do  la  justicia,  fe  en  los  destinos  providenciales  y  en  las  recompensas 
¡ni'fablos  de  la  razón  y  el  derecho,  resultando  uno  de  esos  momentos  so- 
lemnes, más  maravillosos  que  todas  las  maravillas  del  mundo  físico, 
cuando  se  efectúan  las  grandes  transformaciones  de  la  materia  cósmica,  y 
en  (|ui'  el  heroísmo.  (|n<'  li-aiisfoi'ina  los  liombres  en  dioses,  constituye  la 
atmósicra  de  las  almas.  ¿Cómo,  si  no,  i)udo  engendrar.se  a([uella  e])opeya 
lie  unas  iioras,  (}ue  no  ha  ])()(ii(lo  describirse  en  todo  un  siglo'^  ¿(V)mo,  d(^ 
golpr'.,  y  olvidando  las  sorvi<luinl)res  acostumbradas,  cada  hombre  se  hizo 
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soldado,  cada  soldado  héroe,  cada  héroe  mártir  y  cada  mártir  santo?  Nadie 
lo  supo  entonces,  nadie  lo  sabe  ahora,  nadie  lo  sabrá  nunca.  Las  comuni- 
caciones del  alma  humana  con  lo  divino  en  los  grandes  momentos  de  la 
inspiración  ó  del  sacrificio,  son  la  eterna  esfinge  de  la  razón  y  de  la  Hi.s- 
toria. 

Todo  el  honor  de  la  iniciativa  redentora  correspondió  á  Madrid  en 
aquel  día  tres  veces  santo:  santo  en  el  altar  de  la  Patria;  santo  en  la  re- 
dención del  yugo  extranjero;  santo  en  la  grandeza  de  tantos  heroísmos  sin- 
gulares y  de  tantos  martirios  gloriosos.  Por  eso  al  constituirse  en  Sevilla 
la  Junta  Suprema  de  Gobierno  que  sustituía  en  las  prerrogativas  sobera- 
nas al  Monarca  secuestrado  y  que  demostró  al  mundo  con  sus  actos  cuánto 
puede  hacer  cuahiuier  instrumento  de  la  Soberanía  cuando  está  apoyado 
en  el  verdadero  sentimiento  de  la  Nación,  uno  de  sus  primeros  saludos  se 
dirigió  al  pueblo  de  Madrid,  en  aquella  proclama  elocuente  en  que  decía: 
«Sevilla  ha  sabido  con  espanto  vuestra  catástrofe  del  Dos  do  Mayo.  Toda 
España  clama  venganza  por  la  sangre  española  en  él  vei'tida.  Esperad  con- 
fiados la  recompensa,  porque  el  Dios  gi-ande  que  adoramos,  nunca  des- 
ampara la  justicia.  Somos  vuestros  hermanos:  Por  la  defensa  del  Rey  y  de 
la  Patria  pelearemos  como  vosotros  bástala  muerte.»  Entonces  se  liizo  uni- 
versal el  grito  del  combate;  y  entonces  las  alocuciones  al  pueblo,  como  los 
cantos  de  los  poetas,  fueron  la  explosión  de  la  nueva  vida  y  de  las  inefa- 
bles esperanzas  en  que  una  nueva  fe  y  un  nuevo  entusiasmo  despertaban 
á  los  espíritus.  La  proclama  del  general  Echevarri,  jefe  de  la  vanguardia 
del  ejército  de  Andalucía,  vivirá  tanto  como  el  genio  de  la  Patria  que  la  ins- 
piró: «Soldados,  que  habéis  sido  los  primeros  en  levantar  los  estandartes 
de  la  Nación,  decía,  llevad  á  los  campamentos  la  virtud  de  vuestros  abue- 
los. Doce  millones  de  españoles  envidian  vuestra  gloria.  Sed  dignos  de 
las  esperanzas  que  en  vosotros  pone  la  Patria.»  Todos  a(iut>llos  soldados 
se  contaron  á  los  pocos  días  en  el  número  de  los  vencedores  de  Dupont, 
así  como  muchos  de  los  vencidos  pertenecieron  al  número  de  los  verdu- 
gos del  Don  (le  Mayo.  La  Junta  Suprema  de  Sevilla  decía  dirigiéndo.se  á 
toda  España:  <  Ya  no  tenéis  leyes,  ni  libertad,  ni  bien  alguno.  Se  nos  han 
arrebatado,  no  peleando,  sino  con  engaños  y  perfidias.  Pero  moriremos 
todos,  y  nuestra  sangre  borrará  el  oprobio  que  ha  caído  sobre  nuestras 
frentes.»  El  Obispo  de  Santander  así  se  expresaba  en  su  Pastoral  Patrió- 
tica: 'El  pu(>blo  cántabro  está  armado  de  anoche  acá  por  su  i)ropia  exalta- 
ción. La  ira  que  Dios  le  inspira,  será  fuego  ([ue  abra.se  al  enemigo  en  los 
altares  de  la  Patria.  Nobles  cántabros,  ¡adiiante!  ¡Dios  os  bendice!  La  Junta 
de  Asturias  no  se  exiiresaba  con  menor  brío:  -Hemos  declarado  á  Fi-ancia 
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la  guerra,  decía.  ¡Al  arma,  al  arma,  asturianos!  Benditas  sobre  el  altar  de 
Covadonga  están  nuestras  banderas.  Marchemos  otra  vez  á  la  gloria  de  res- 
taurar la  Monarquía.  La  Virgen  de  las  Batallas  irá  á  los  campos  con  vos- 
otros.» El  valor  improvisamente  nos  conquistó  amistades:  Canning  y  Cas- 
tlereagh,  sucesores  de  la  política  de  Pitt,  estrecharon  en  Londres  la  mano 
al  Marqués  de  Matarrosa,  aquel  futuro  Conde  de  Toreno  que  sería  el  nuevo 
Suetonio  de  la  Cruzada  inmortal,  y  dándole  á  sir  Thomas  Dyar  por  aso- 
ciado, les  dijeron:  "Lleven  ustedes  á  España  la  admiración  y  el  respeto  de 
Inglaterra.  De  hoy  más  seremos  amigos  y  aliados  hasta  triunfar  ó  sucum- 
bir.» Sir  Cliarles  Stuart  trajo  misión  idéntica  á  Galicia,  y  Frederick  North 
mereció  en  Valencia  el  honor  de  sentarse,  como  uno  de  tantos,  en  la  Asam- 
blea de  los  tribunos. 

Cómo  en  Bayona  repercutirían  estos  sucesos,  fácil  es  de  colegir  por  las 
actitudes  de  los  que  fueron  allí  á  condescender  con  la  servidumbre  de  la 
Patria.  José  Napoleón,  que,  sin  el  genio  de  su  hermano,  tenía  el  sentido 
práctico  de  las  cosas,  desde  el  primer  momento  comprendió  que  España 
no  le  ofrecía  un  Estado  que  gobex'nar,  sino  un  ¡jalenque  de  perpetua  lucha 
donde  jamás  tendría  más  asiento  que  el  parco  lugar  que  abarcai-a  su 
pie  sostenido  por  la  espada.  El  10  de  Julio,  desde  San  Sebastián ,  escribía 
al  Emperador:  «Me  he  detenido  para  conocer  las  disposiciones  de  los 
habitantes,  que  no  son  buenas.  Hay  que  hacer  mucho  para  conquistar  la 
opinión  de  este  jiaís»  (1).  Desde  Vergara,  el  11,  ailadía:  «El  espíritu  público 
es  muy  hostil  por  todas  partes.  Madrid  da  el  tono.  No  poseemos  sino  las 
provincias  pobres.  Ni  un  real  entra  en  nuestro  Tesoro»  (2).  Y  desde  Vito 
ría,  el  12:  «Hasta  aquí  nadie  ha  hablado  la  verdad  á  V.  M.  El  hecho  es  que 
no  hay  un  solo  español  que  se  me  muestre  adicto,  excepto  el  pequeño  nú- 
mero que  me  asiste  y  viaja  conmigo.  Los  demás  que  han  llegado  antes  que 
yo,  se  ocultan  y  están  espantados  do  la  opinión  unánime  de  sus  compa- 
triotas» (.3). 

El  17,  desdo  Burgos,  trataba  él  mismo  de  inspirarse  confíanza,  inspirán- 
dosela al  Emperador,  y  le  escribía:  «Espero  que  á  mi  llegada  á  Madrid 
cambiará  la  opinión,  que  está  muy  trabajada  contra  nosotros»  (4).  Pero  su 


(1)  Carta  del  rc^y  José  al  Emporadur,  10  ilo  Julio  do  1808.  (Múmoircs  ct  concsjioiidance 
du  roi  Josaph,  t.  IV,  pág.  339.) 

(2)  Carta  dol  roy  Josó  al  Emperador,  11  de  Julio  do  1808.  (Mémoircn  ef  currespondance 
du  roi  .fosoph,  t.  IV,  pág.  340.) 

(3)  Carta  ilel  rey  Josó  al  Emperador,  12  do  Julio  do  1808.  (Mi'nioirfs  cf  cnriritpinKlance 
du  roi  .liiycjtli,  t.  IV,  pág.  343.) 

(4)  izarla  dol  roy  José  al  Kmporudor,  17  do  Julio  do  1808.  (Mémoires  cf  corrcspondance 
du  roi  Josn.ph,  t.  IV,  pág.  3G'J.) 
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carta  de  18,  desde  la  misma  capital,  no  ofrecía  ya  idénticas  seguridades. 
Se  quej  aba  de  la  oposición  que  el  Conscj  o  de  Castilla  hacía  á  todo  lo  resuelto 
en  Bayona;  decía  que  sólo  contaba  con  Urquijo,  Azanza,  Mazarredo  y 
O'Farril;  que  Infantado,  Cevallos  y  otros  estaban  intranciuilos,  afligidos  y 
que  lo  do  Zaragoza  les  espantaba.  Mas  de  cualquier  modo,  añadía:  «Donde- 
quiera que  la  oposición  no  es  armada,  es  á  lo  menos  pasiva  y  sorda.  Nadie 
os  ha  querido  decir  la  verdad :  yo  no  debo  ocultárosla.  Se  necesitan  recur- 
sos inmensos  en  hombres  y  en  dinero  para  dominar  la  situación.  Cual- 
quiera que  sea  la  manera  como  los  sucesos  se  desenvuelvan,  el  rey  de  Es- 
paña no  puede  sino  gemir,  pues  tiene  que  conquistarla  por  la  fuerza.  No 
estoy  amedrentado  por  mi  posición;  pero  es  única  en  la  Historia:  no  tengo 
aquí  ni  un  partidario»  (1).  Napoleón  trató  de  animarlo,  y  contestando  á 
esta  carta,  le  decía:  «Tenéis  en  España  muchos  partidarios,  pero  están  in- 
timidados. Victorias  como  la  de  Bessiéres  en  Medina  de  Ríoseco,  es  lo  que 
se  necesita.  Expresadle  vuestra  satisfacción,  enviándole  el  Toisón  de  Oro. 
Esta  batalla  os  ha  valido  más  que  un  refuerzo  de  30.000  hombres.  Dupont 
tiene  buenas  tropas  y  pronto  os  dará  otra  victoria.  No  creed  que  es  ex- 
traordinario conquistar  una  Corona.  Felipe  V,  Enrique  IV,  se  vieron  obli- 
gados á  conquistarla.  En  Zaragoza  todo  marcha  bien»  (2). 

Antes  de  recibir  la  carta  anterior,  el  19,  desde  Aranda,  volvió  José  á 
escribir  á  su  hermano,  y  le  decía:  «El  general  Savary  teme  en  Madrid  algún 
alboroto.  Os  lo  repito:  no  poseemos  más  suelo  que  el  que  pisamos.  Todo 
el  país  está  en  insurrección.  Todos  ven  el  mal  giro  de  las  cosas.  Las  cartas 
de  Madrid  describen  una  situación  deplorable.  O'Farril,  Mazarredo,  Savary, 
así  lo  juzgan  también»  (3).  Después  que  recibió  la  carta  del  Emperador, 
contestóla  ya  desde  Madrid,  el  24.  y  le  decía:  «Enrique  IV  tenía  un  partido; 
Felipe  V  no  tenía  que  combatir  más  que  con  un  competidor,  y  yo  tengo  por 
enemigo  una  nación  de  12  millones  de  habitantes,  bravos  y  exasperados, 
hasta  el  último  punto.  Todo  lo  que  ixqxú  se  hizo  el  Dos  rlr  Mq/o  fué  odioso. 
No  se  ha  conocido  la  índole  de  esto  ¡iueblo,  se  le  ha  irritado  y  en  mí  refle- 
jan todos  sus  odios.  Cualesquiera  que  sean  los  sucesos,  y  á  ellos  me  atengo, 
esta  carta  recordará  siempre  á  V.  M.  que  yo  tenía  razón.  Las  gentes  honra- 


(1)  Carta  del  rey  José  al  Emperador,  18  do  Julio  do  1808.  (Méntoires  et  correspomlance 
(tu  roí  Joscph,  t.  IV,  páginas  366  y  367.) 

(2)  Carta  del  Emperador  al  rey  José,  19  de  Julio  de  1808.  (Mémoires  et  correspondatice 
<lii  roi  Josp/ili,  t.  IV,  pág.  371.) 

(3)  Carta  del  rey  José  al  Emperador,  19  do  Julio  do  1808.  (Mémoires  et  correspondatice 
du  roi  Joseph,  t.  IV,  pág.  371.) 
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das  no  son  más  adictas  á  mi  persona  que  los  pilluelos.  No,  Sire:  estáis  en 
un  error.  VoTRE  gloire  échonera  en  Espagne»  (1). 

Toda  la  correspondencia  del  rey  José  siguió  á  este  tenor,  siendo  una 
continua  lamentación  quejumbrosa  y  una  fatídica  profecía.  El  25  de  Julio, 
decía:  «La  Nación  está  unánime  contra  nosotros.  Vos  habéis  visto  1789 
y  1793:  no  reina  aquí  menos  entusiasmo  ni  menos  rabia^  (2).  El  27  fué 
más  estenso :  « Los  esfuerzos ,  decía ,  que  yo  hago  para  remover  la  opi- 
nión tal  vez  no  serían  perdidos  del  todo,  si  los  sucesos  de  la  guerra  no 
destruj'esen  sus  efectos.  Los  grandes  y  los  ricos,  las  mujeres  sobre  todo, 
son  detestables.  Nada  resiste  la  opinión  que  ellas  han  puesto  en  boga  y 
todo  hombre  anhela  reunirse  á  los  ejércitos  y  salir  de  Madrid.  Los  mismos 
Ministros  están  indecisos,  aunque  todos  presuman  de  gente  de  honor. 
Abrigo  la  convicción  íntima  de  que  ninguno  se  hallaría  donde  se  encuen- 
tra, si  fuera  libre  en  su  elección.  Sólo  el  Duque  de  Frías  y  el  del  Pai'que 
hacen  frente  á  la  tempestad»  (3). 

Llegó  en  esto  la  noticia  de  la  capitulación  de  Bailen ,  y  ya  entonces  fué 
preciso  alzar  de  Madi'id  los  reales  y  cuidar  de  poner  á  salvo  todo  lo  que  al 
interés  de  Francia  convenía  salvar.  El  28  de  Julio  el  rey  José  escribía  á 
Napoleón:  <Me  decido  á  transportar  á  Burgos  los  hospitales  de  Madrid.  Yo 
también  salgo  para  Burgos  con  todas  mis  tropas  disponibles,  que  se  elevan 
á  18  ó  20.000  hombres.  El  mariscal  Bessiéres  se  me  incorpora  con  17.000. 
Cuando  llegue  á  Aranda  resolveré  si  se  ha  de  levantar  el  sitio  de  Zai'agoza 
para  reforzar  las  tropas  del  general  Verdier  y  ponerme  en  disposición  de 
librar  batalla  al  general  Castaños,  que  podrá  ser  considerablemente  refor- 
zado. No  tengo  necesidad  de  decir  á  V.  M.  que  se  necesitan  100.000  hom- 
bres para  conquistar  á  España.  Lo  repito,  no  tenemos  un  i^artidario,  mien- 
tras que  la  Nación  entera ,  y  exasperada ,  está  resuelta  á  sostener  con  las 
armas  el  partido  que  ha  adojjtado »  (4).  Las  cai-tas  del  29  y  del  31  son  más 
alarmantes  todavía:  <^E1  pueblo  do  Madrid,  decía  el  29,  desde  qiio  llegaron 
las  noticias  de  ayer,  ha  tomado  una  actitud  imponente  de  fiereza,  y  son  de 
temer  próximos  desórdenes.  Es  imposible  que  del  lado  allá  de  los  Pirineos 
se  conciba  siíjuiera  la  exaltación  y  el  ensañamiento  unánime  de  todas  las 


(1)  Carta  del  roy  José  al  Eiiipcnidor,  '_'4  de  Julio  de  1W18.  ( Mónutircs  vt  cDircsiioinlavce 
du  roí  Josfíiih,  t.  IV,  páginas  382  y  38;!.) 

(2)  Carta  dol  roy  José  al  Emperador,  25  do  Julio  do  1808.  ( Mí'iiioiren  et  corrcspomlnncn 
rfu  roi  Joseph,  t.  VI,  pág.  386.) 

(3)  Carta  dol  r(!y  José  al  Eiiip(«rador,  27  do  Julio  do  1808.  (Mi'nioirespt  roircsiitiiiilaiico 
<lu  roi  Jfjsfíith.  t.  VI,  púg.  387.) 

(4)  Carta  <lol  roy  José  al  Emperador,  28  do  .Iiilio  do  1808.  ( Mómoires  et  conexpoudaiico 
du  roi  Jonfph,  t.  IV,  pág.  389.) 
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clases  de  la  sociedad  contra  cuanto  so  ha  hecho  en  Bayona.  Se  necesitan 
inmensos  recursos  para  sujetar  á  España.  Este  país  y  este  pueblo  no  se 
parecen  á  ningún  otro.  No  se  encuentra  un  espía  ni  un  correo.  La  escua- 
dra de  Cádiz  se  ha  i-endido.  Los  ingleses  quisieron  auxiliar  con  8.000  sol- 
dados al  general  Castaños,  y  éste  los  ha  rehusado.  La  paz  se  ha  suscrito 
por  la  Junta  de  SevUla  entre  Inglaterra  y  España,  y  se  ha  restablecido  el 
comercio  entre  ambos  países.  Valencia,  Aragón,  Asturias,  Galicia,  Extre- 
madura y  Andalucía  están  en  movimiento.»  La  actividad  del  enemigo, 
escribía  el  31  desde  Chamartín,  en  publicar  las  noticias  más  absurdas  y  en 
inundar  al  púbhco  de  impresos  de  todo  género,  no  se  explica  sino  por  el 
sentimiento  de  execración  que  existe  en  este  pueblo,  que  no  puede  ser  con- 
qui.stado  metódicamente.  Vuestra  Majestad  no  se  puede  formar  una  idea  de 
la  exaltación  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  de  su  unanimidad.  Piu-a 
daros  una  prueba,  os  diré  que  los  paisanos  queman  las  ruedas  de  sus  carros 
para  que  no  se  les  obligue  á  los  transportes»  (1).  Una  temeridad  tan  persis- 
tente en  pintar  al  Emperador  imágenes  tan  tristes  de  los  sucesos  de  España  y 
vaticinios  como  el  de  ([ue  en  España  se  eclipsaría  su  gloria,  llegaron  á  inco- 
modaí"  á  Napoleón,  el  cual,  en  carta  del  31  de  Julio,  escribió  á  su  hermano: 
«Me  apesadumbra  vuestra  impresionabilidad,  y  no  hay  razón  para  vues- 
ti'os  temores.  En  cuanto  á  mí ,  yo  encontraré  en  España  la^  columnas  de 
Hércules:  pero  no  los  límites  de  mi  poder"  (2). 

El  3  anunció  Napoleón  que  acontecimientos  graves  hacían  necesaria  su 
presencia  en  París,  «pues  todo  se  complicaba  en  Alemania,  en  Italia  y  en 
Polonia»;  mas  desde  Rochefort,  el  6,  dio  al  rey  José  la  noticia  de  que  todo 
el  grande  ejército  estaba  en  marcha  para  la  Península:  « Cuando  os  llegue 
este  socorro,  añadía,  estaréis  en  actituil  de  enseñar  los  dientes.  Sabré  con 
gusto  que  mostráis  carácter  y  talento. »  Y  todavía  el  9,  desde  Niort,  repe- 
tía: «Casi  todo  el  gran  ejército  está  en  marcha,  y  de  aquí  al  otoño  España 
estará  inundada  de  tropas»  (3).  Cerca  de  300.000  lutmbres  invadieron,  en 
efecto,  para  Octubre  la  Península,  mandados  por  un  Emperador,  dos  Re- 
yes, príncipes  soberanos,  18  Mariscales  y  353  Generales.  A  pesar  de  todo, 
no  eran  conformes  los  pareceres:  Berthier  escribía  al  rey  José,  que  «toma- 
das como  estaban  disposiciones  tan  vigorosas,  en  seis  semanas  España 


(1)  Carta  <1<'I  rey  José  á  Napolo,')n ,  29  de  Julio  do  1808.  {ílémoircs  el  ronrsiioiiflniíce 
fÍM  roi  Joseph.  t.  IV,  págs.  390  y  :i!tl.)  -  ídem,  :U  de  Julio  (pág.  395). 

(2)  Carta  del  Einporador  al  rey  Jusó,  :)1  di'  .lulio  di-  1808.  (Méinoires  el  con-espondatici' 
du  roi  Josf-jili.  t.  IV,  páf;.  395.) 

(3)  Cartas  del  Emperador  al  rey  José,  :i,  (>  y  9  de  Agosto  de  1808.  (Mcmoirex  et  coires- 
pondaiire  íIii  roi  Josi'pli .  t.  IV,  págs.  405,  406  y  409.) 
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estaría  sometida»  (1);  pero  Luciano  le  expresaba  su  opinión  confidencial, 
diciendo:  «Bien  sé  que  estos  sucesos  del  momento  serán  vengados  por  el 
Emperador;  pero  ésta  es  una  guerra  larga  y  cruel »  (2).  Aun  los  mismos 
Mariscales  que  habían  ganado  ya  victorias  en  la  Península  se  hallaban  tan 
impresionados  con  lo  imprevisto  de  los  sucesos,  que  el  rey  José  escribía 
el  21  á  Napoleón :  « Acabo  de  ver  al  mariscal  Bessiéres.  Se  afecta  de  todo: 
toma  una  sombra  por  un  monstruo»  (3).  En  cuanto  á  él,  ya  con  anteriori- 
dad había  manifestado  al  Emperador  que  «querría  servir  bajo  sus  órdenes, 
si  se  resolvía  á  hacer  por  sí  esta  gueri-a,  que  bien  merecía  todo  el  ascen- 
diente de  su  genio  >  (4). 


(1)  Carta  del  general  Berthier  al  rey  José,  11  de  Agosto  de  1808.  (Mémoires  et  corres- 
¡)ondatice  du  roi  Joseph,  t.  IV,  pág.  417.) 

(2)  Carta  de  X  á  X,  Vitry- le -Franjáis,  6  de  Agosto  de  1808.  (yfémoires  et  correspon- 
dance  du  roi  Joseph,  t.  IV,  pág.  431.) 

(3)  Carta  del  rey  José  al  Emperador,  21  de  Agosto  de  1808.  (Mémoires  et  correspondance 
dn  roi  Joseph,  t.  IV,  pág.  435.) 

(4)  Carta  del  rey  José  al  Emperador,  1.°  de  Agosto  de  1808.  (Mémoires  et  correspon- 
dance du  roi  Joseph ,  t.  IV,  pág.  398.)  Los  jefes  del  ejército  francés  con  que  Napoleón  sos- 
tuvo la  guerra  de  la  Península,  fuei-on:  un  Emperador :  Napoleón  Bonapakte;  dos  Re- 
yes ó  Príncip'is  soberanos:  JosÉ  BONAPARTE  y  Joaquín  Mür.\t;  18  Mariscales  del  Imperio: 
AuGEREAN,  príncipe  de  Castiglione;  Berthier,  príncipe  de  Neufchatel  y  de  Wagram; 
Bessiéres,  duque  de  Istria;  Joürdan;  Jdnot,  duque  de  Abrantes;  Kellermann,  duque 
de  Valmy;  Lannes,  duque  de  Montelbello;  Lefébvre,  duque  de  Danczick;  Macdonald, 
duque  de  Tarento;  Marmont,  duque  de  Ragusa;  Massena,  príncipe  de  Erling,  duque  de 
Rívoli;  MONCEY,  duque  do  Connegliano;  Mortier,  duque  de  Treviso;  Ney,  duque  de 
Elchingen;  OtromoT,  duque  de  Reggio;  Soült,  duque  de  Dalmacia;  Suchet,  duque  de  la 
Albufera,  y  Víctor,  duque  de  Belluno.  Los  generales  fueron: 


Abadie. 

Abbé. 

Abbovillo. 

Aroiuborg  (príncipe). 

Arnaiid. 

Aiibréo. 

Augereau  (mariscal). 

Augoreau. 

Avril. 

Balaihier. 

Baragiiay  (l'Hllliers. 

Barbnu. 

Barrié. 

Barro  í  3. 

Barlhélomy. 

Ba/.aiicourt. 

Bfiauctiisnn. 

Bauharnals. 

Boaiissln  (barón). 

Bollianl. 

Br.lloí<l<T. 

Bflriiiuys  (marqués). 

Berthier  (iiiariscal). 

Borllidllpt. 

Bertrand. 

BoHhlisros  (mariscal). 

BODBilirRH. 


Bigarret. 
Blanchard. 
Bon aparto    (empera- 
dor). 
Bonaparte  (rey). 
Bonnard. 
Bonneraain. 
Bonnet. 
Bordesoult. 
Boudet. 
Hourgeat. 
Bourko. 
Boussard. 

Bouvicr  des  Eclats. 
Boyor. 
Braypr. 
Breraier. 
Brnvier. 
Brix. 
Bronn. 

Bron  kow.-iky. 
Bni<8Íor. 
Brun. 
Bruyére. 
Bujet. 
Biií(ue'. 
Hiiriii  St.  I'aul. 


Cacault. 

Caflarelli. 

Capitain. 

Camas. 

Carrier. 

Carlot. 

Casan. 

Cass  lygne. 

Cavrois. 

Caulincourt. 

Cázales. 

Chnl)ran. 

Chamoíin. 

Charlot. 

Chassereau. 

Chavert. 

Chavot. 

Cholop'ski. 

Chonnier. 

Clapfiredo. 

Clniísiol. 

Clrmcnt. 

Colvcrt. 

Combolle. 

Compare. 

Ccmroiix. 

üorbinoau. 


Cordignac. 

Corsin. 

Corvo  sier. 

Couin. 

Courtois. 

Curt.'i. 

D'Agoult. 

D'Aigromont. 

D'.^lvikinar. 

IVArq  Ilion. 

D'Arin;i¡^ac. 

D'Arricaiul. 

Daiígnicr. 

Daiiliaune. 

Dcliout. 

Decaen. 

Dedon. 

Delost. 

Doígraviors  Berthel- 

lot. 
Derolles. 
Devaux. 
Dijoon. 
Domhrowsky. 
Dorseiine  (conde). 
Doiibreloii. 
D'Oiibril. 
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Ni  aun  011  Jladrid  el  pánico  del  Dos  dr  Mm/o  liabía  subsistido  muchos 
días.  Documentos  preciosos  del  .Vi'chivo  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte,  del  del  Corregimiento  y  del  del  Municipio,  revelan  que  la  intranqui- 
lidad pública  siguió  afectando  los  mismos  caracteres  que  antes  de  ocurrir 


Drouot. 

Dubourriel. 

Ducos. 

Duelos. 

Dufourt. 

Duhesme. 

Dulong. 

Dumoneau. 

Dunoustier. 

Duppyroux. 

Dupont. 

Dupré. 

Duvernet. 

Eblé. 

Eugcni. 

Exelinans. 

Expert  do  la  Tours. 

Fabrcr. 

Faultricr. 

Ferro.v. 

Filipon. 

Fontana. 

Fouolié. 

Fournier. 

Foy. 

Franceschi  Dolzunne. 

Frcrp. 

Fresia. 

Friederichs. 

Froment. 

Fronte. 

Furier. 

Garbct. 

Oardaune. 

Gareau. 

Gau. 

Gaullois. 

Gautbicr. 

Gazan  (conde). 

Girard. 

Gobert. 

Godinot. 

Goulas. 

Gouro. 

Gouvion  St.  Cyr. 

Grandisson. 

GraindorRO. 

Grandjoan. 

Granoit. 

Gration. 

Grouchy. 

GuiUot. 

Guy. 

Habcrt. 

Hadeln. 

Haiuclinaye. 

Har  spe. 

Haxo. 

Hcnriot 

Hormenuy. 

Hugo. 


Jeanin. 
Jtquiel. 
.Toubon. 

Jourilan  (mariscal), 
.lunoi  (mariscal). 
Kcllormanu    (maris- 
cal). 
Kellcnnann. 
La  borde. 

Lacombe  St.  Michel. 
Lacoste. 
Lafcvrifire. 
Lafontalne. 
La-IIoussaj'e. 
La-Ilí)uski. 
L'.illemand. 
I/i-Mariiniéro. 
Laraarque. 
Lamorendiére. 
Lapisse. 
Laplaeo. 
Laplane. 

Lanni's  (mariscal). 
Lariboissieres. 
Larrien. 
Lasalle. 

La  Tour  Maubourg. 
Laval. 
Lechi. 
Leclerc. 

Lefovbro  (mariscal). 
Lefevbrc  Desnouettes. 
Lefol. 
Legendre. 
Li'graml. 
Lonfanterie. 
Lopic. 

Lcry  (conde). 
Liger  Beloir. 
Logré. 
Loisson. 
Lorcct. 
Lorge. 
Luootté. 

Maodonald  (mariscal) 
Malhor. 
Mauranzin. 
Maroharil. 
Marescütt. 
Margeron. 
Marizi. 

Mariiiont  (mariscal). 
Ma-ispna  (mariscal). 
Maucunc. 
Maupeiit. 
Maurioc  Mathieu. 
Maiirin. 
Müzzuchely. 
Mi'inin. 
Mi'iino. 
Merle. 


Mcrlin. 

Jli'rmet. 

Meselop. 

Meusnior. 

Milhaud. 

Milozpwitz. 

Mocau. 

Mocqueric. 

Mollitor. 

Monci'y  (mai-iseal). 

Montbrun. 

Montmarie. 

Mciiipiii.x. 

Jlontholou  (ponde\ 

Miipox. 

Morgan. 

Morlol. 

Morticv  (mariscal). 

llortier. 

Montón. 

Murat  (mariscal). 

Musnier. 

Nassau. 

Navarro. 

Noy  (mariscal). 

Nicolás. 

Noviot. 

Nourrit. 

Ornano  (conde). 

Oudiniit  (mariscal). 

Palombini. 

Pannetier. 

Paris  1." 

Paris  2." 

Pechoux. 

Pepin. 

Pignatelly. 

Pillict. 

Piunoteau. 

Pino. 

Poinssot. 

Polignat. 

Ponci't. 

Prt'ux. 

Privot. 

Qnrsncl. 

Quiol. 

Kabi. 

Razout. 

Roquier  (conde). 

Ri'illü  (conde). 

Romond. 

Rrné. 

Rey. 

Reynaiul. 

Rioard. 

Rigaiit. 

Rignonx. 

Rol)iTl. 

Rochambcau. 
Bogniot. 


Roize. 

Roquet. 

Ronilly. 

Rostolland. 

liolti'iibourg. 

Rouget. 

Rousseau  Chandron. 

Rufln. 

Ruty. 

Sabathier. 

Sal  igny  (duque  de  San 
Gorman). 

Saval. 

St.  Cvr  Hugues. 

Ste.  Croix. 

St.  Genis. 

Salía  Kirbourg  (prin- 
cipo). 

Sarrezin. 

Savary. 

Schwartz. 

Schranuns. 

Sebastian!  (conde). 

Soinélet. 

Sernarmont. 

Seras. 

Severo!  i. 

Siraim. 

Solignac. 

Saubcrbie. 

Sahuam. 

Sauliers. 

Soult  (mariscal). 

Súchel  (mariscal). 

Taupin. 

Taviel. 

Tlücbault. 

Thoavenot. 

Thomas. 

Temieres. 

Toussaint. 

Trii'lliird. 

Tylly. 

Valazé. 

Valée. 

Valonee. 

Vallotaux. 

Van-iler-Masen. 

Vedel. 

Veiland. 

Verd  er. 

Verle. 

Verjés. 

Viehery. 

Viotor  (mariscal). 

Villantrois. 

Villalto. 

Villemor. 

Wattior. 

Ysembüurg  (principe) 
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el  sangriento  suceso;  los  de  los  hospitales  ofrecen  una  diferencia  notable: 
el  aumento  del  número  de  los  franceses,  víctimas  de  los  accidentes  á  que 
los  exponía  el  contacto  con  nuestro  iracundo  paisanaje.  Murat  trató  de  re- 
petir el  castigo,  y  buscó  el  pretexto.  Ni  el  rigor  ni  las  concesiones  alcanza- 
ron las  ventajas  que  solicitaba,  y  enfermó.  Con  motivo  de  la  aproximación 
del  día  de  San  Isidro,  15  de  Mayo,  que,  como  á  patrón  de  Madrid,  se  le  fes- 
teja con  todas  las  exijansiones  de  la  devoción  popular,  súpose  en  el  Con- 
sejo que  'algunos  soldados  franceses  mal  intencionados  trataban  de  solici- 
tar algunas  mujeres,  gratificándolas,  para  que  en  la  pradera  volviese  á  al- 
terarse el  orden  público».  Se  abrió  una  información;  fueron  todos  aquellos 
manejos  testificados,  y  el  Consejo,  «siendo  de  la  mayor  importancia  evitar 
todo  motivo  ó  recelo  de  alteración  pública,  tomó  sus  medidas  i^ara  evitarlo, 
sin  privar  al  pueblo  del  goce  de  sus  costumbres  (1).  I\Ias  el  Gran  Duque 
de  Berg,  que  quedó  muy  contrariado  del  descubrimiento  de  su  intriga, 
dictó  otras  órdenes;  proliibió  la  verbena  y  romería,  y  jjara  impedirla  de 
todo  punto  si  el  pueblo  no  obedecía,  hizo  ¡Doner  retenes  de  tropas  france- 
sas en  los  cuarteles  de  Maravillas,  Avapiés,  Alcalá  y  otros;  mandó  salir  las 
rondas  de  vecinos  honrados,  du-igidas  por  los  alcaldes  ó  las  personas  con- 
decoradas en  que  éstos  delegaran,  por  las  caUes,  y  aun  no  satisfecho  con 
esto,  hizo  nombrar  dos  patrullas  numerosas,  una  de  Reales  Voluntarios  de 
María  Luisa  y  otra  de  Dragones  de  Lusitania,  reforzadas  ambas  con  tropas 
francesas,  que  al  romjjer  el  alba  el  día  15  fueron  á  establecerse  en  la  pradera 
y  ermita  de  San  Isidro  y  al  servicio  de  los  Alcaldes  de  la  Sala.  Dentro  de 
la  población  se  aumentaron  las  rondas,  por  no  querer  esponer  las  tropas 
francesas  á  los  insultos  del  jiaisanaje  y  no  haber  fuerzas  militares  nuestras 
con  que  prestar  los  servicios;  pues  á  pesar  de  haberse  cerrado  seis  Cuerpos 
de  Guardias,  como  la  deserción  era  tan  considerable  y  tan  continua,  ape- 


(1)  Archivo  Histórico  Nacioxai..— X/ftivwí/fi  Gohimín  de.  In  Saín  de  Alcaldes  de  Casa  ij 
Corle,  1808,  t.  II,  fi>l.  417.— Do  la  información  abiorta  so  obtuviiTon  los  datos  siRuientos: 
1."  Quo  ol  alfaide  del  barrio  ilo  la  Almudonn,  D.  l'odro  Arias,  recibió  decdaración  á  va- 
rias mujeres  ;'i  «luiones  se  había  ofrecido  dini>ro  para  (jue  levantasen  el  ,i;rito  y  princi- 
piar á  alborotar  en  la  plaza;  que  este  soborno  so  había  intentado  hacer  por  los  oficiales 
franceses,  y  quo  la  cantidad  ofrecida  á  cada  una  era  la  de  200  reales.— 2."  (.juc  D.  Ramón 
Nocedal,  alcalde  del  barrio  dol  Sacramento  y  habitante  en  la  calle  del  Conde  á  la  de  Se- 
ííovia,  casa  sin  número,  cuarto  scíTundo,  recibió  otras  declaraciones  do  otras  sois  muje- 
res sol)orn»das  on  el  distrito  lio  su  carfjo,  y  quo  habían  recibiilo  de  los  ollciales  france- 
ses la  cantidad  mencionada,  aunqu(>  no  con  ánimo  do  obedecerles,  sino  de  inforniar  con 
I)niobas  A  las  autoriiladcís  espartólas.-  ¡i."  (Jue  el  maestro  dorador  An;;<'l  .Martínez  de  la 
Mata,  liabilant)!  calle  de  ranadems,  iiúm.  lí),  al  salir  del  sermón  il(>  San  (unes  el  día  1-1, 
entre  onco  y  iloce  de  la  maitana,  oyó  á  dos  hombres  que  decían:  «Mai'iriiia.  ti  ¡a  liiirtí  de 
In  rcvixln,  .scrii  el  leraiilamifiilii.»  Uno  de  ellos  iba  con  chupa,  i'omr)  si  fuera  peón  do  al- 
bailil;  el  otro  levita  muy  raída.  Arias  Mon  recomendó  ol  asunto  á  la  Sala. 
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ñas  quedaba  númoro  con  quo  hacer  las  que  se  necesitaban  (1).  Apenas  pa- 
sados aquellos  temores,  el  24  recibióse  en  la  Sala  de  Alcaldes  una  comuni- 
cación del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  decía:  «El  Excmo.  Sr.  Gran 
Duque  de  Berg,  lugarteniente  general  del  Reino,  ha  llegado  á  entender 
quo  en  los  cafés,  librerías  y  demás  sitios  públicos  en  que  hay  reunión  de 
muchas  personas,  se  habla  con  poco  miramiento  de  S.  A.  I.  y  R.  y  de  la 
Suprema  Junta  de  Gobierno,  reputando  de  poco  conformes  con  la  felicidad 
de  España  las  providencias  generales  que  se  expiden,  dándolas  un  sentido 
contrario  á  sus  verdaderos  fines,  como  sucede,  entre  otras,  con  el  nombra- 
miento hecho  de  las  personas  ([ue  hau  de  componer  la  Asamblea  de  Ba- 
yona, para  tratar  con  el  Emi^erador  de  los  franceses  sobre  los  medios  de 
hacer  floreciente  á  la  Nación,  y  que  al  mismo  tiempo  se  ijouderan  extraor- 
dinariamente las  pequeñas  turbaciones  é  inquietudes  que  ha  habido  en  al- 
gunos pueblos  de  provincias,  suponiéndolas  en  otros  en  (jue  no  se  han  ve- 
rificado. Quiere,  pues,  S.  A.  I.  y  R.  (¡ue  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  va- 
liéndose de  personas  de  su  confianza,  indaguen  el  origen  de  estos  rumores 
y  velen  eficazmente  para  disiparlos  por  todos  los  medios  que  les  dicte  su 
juicio  y  prudencia;  y  que  si  hallasen  cosa  digna  de  mayor  atención,  den 
parte  inmediatamente,  para  imponer  á  los  que  resultaren  reos  la  pena  co- 
rrespondiente á  su  exceso.  Lo  que  participo  á  V.  S.,  etc. — Madrid,  24  de 
Mayo  de  1808.— Sebastián  Piñuela.— ^lí  Gobernador  de  la  Sala  de  Alcal- 
des- (2). 

Mas  si  estas  efervescencias  de  la  opinión  podían  tomarse  como  indicio 
ciei'to  de  que  ni  el  temor  acoquinaba  las  almas  ni  la  esperanza  dejaba  de 
sonreirías,  hubo  todavía  otro  suceso  (|ue,  aunque  imperfectamente  llega 
hasta  nosotros,  harto  demuestra  que  en  Madrid  no  cesaba  ni  el  afán  de  la 
represalia  ni  el  insulto  de  la  provocación.  Basta  leer  la  comunicación  del 
Gobernador  interino  del  Consejo  al  de  la  Sala  de  Alcaldes,  del  2Í),  cuya  lec- 
tura excusa  todo  otro  comentario:  «Se  me  ha  expuesto  que  en  cierta  con- 
versación se  hablaba  de  que  había  gentes  que  tienen  proyectado  extraer 
violentamente  en  el  día  de  mañana  las  l)anderas  depositadas  en  el  santuario 
de  Atocha,  y  conducirlas  públicameute  jjor  las  calles  de  esta  villa.  Como  un 
atentado  de  esta  naturaleza,  si  se  verificase,  podría  traer  las  desagradables 
consecuencias  que  se  deja  conocer,  lo  advierto  á  V.  S.  para  (lue  disponga 
quo  el  alcalde  de  aquel  cuartel  esté  muy  á  la  mira,  no  sólo  i)ara  evitar  la 


(1)  Aucmvo  Histórico  Nacional.  -I,í6»os  de  Gobienw  de  la  Sala  di  Alcaldes  de  Casa 
y  Corte,  1808,  t.  II,  ful.  420. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional.— Líiro.s-  da  Oobienw  di  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa 
1/  Corte,  1808,  t.  II,  f\)l.  381. 
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reunión  de  muchedumbre  ó  gentes  hacia  dicho  punto,  sino  también  para 
tomai"  las  demás  disposiciones  que  le  dicte  su  celo  en  negocio  de  tanta 
gi-a vedad.  Dios  guarde,  etc.— Madrid,  29  de  Mayo  de  1808. — Arias  Mon.— 
Sr.  Gobernador  de  In  Saín  de  Alcaldes^  (1).  Madrid,  como  poco  después  el 
rey  José  decía,  daba,  como  siempre,  el  tono  á  la  agitación  que  reinaba  en 
todo  el  país,  y  concebía  las  empresas  más  temerarias.  La  deserción  de  los 
Guardias  Españolas,  de  los  Voluntarios  de  Estado,  y  de  todos  los  Cuerpos 
de  guarnición  que  había  en  la  capital  y  en  los  acantonamientos  inmedia- 
tos, á  fin  de  reunirse  los  soldados  con  los  insurgentes  que  se  levantaban  en 
todas  las  i^rovincias,  había  i^rovocado  la  publicación  de  varios  edictos 
pai'a  contenerla;  no  tuvieron  eficacia.  Se  acordó  una  amnistía  por  dos  me- 
ses; ni  un  solo  soldado  se  acogió  á  ella  (2).  Eu  cambio  se  hizo  muy  popular 
en  todo  el  ejército  de  la  Península  un  folleto  que  se  publicó  en  Madrid,  ti- 
tulado uCarta  de  un  oficial  en  defensa  de  los  militares  qtie  dejan  sus  Cver- 
jyos  por  agregarse  á  los  paf riólas  de  las  provincias,  y  obligación  de  todos  los 
españoles  en  estas  circunstancias."  Otro  de  los  folletos  clandestinos  do 
aquel  tiempo  era  el  Elogio  de  la  plebe  de  España.  Otro  la  ExJiortaciú)i  á 
los  eclesiásticos ,  en  que  se  decía:  «Nuestra  santa  milicia,  dedicada  al  culto 
pacífico  do  las  aras,  ignora  los  negocios  del  siglo.  Pero  cuando  se  trata  de 
la  libertad  de  la  Patria,  ¿podemos  dejar  de  ser  ciudadanos  de  ella,  como 
San  Pablo  nos  enseñóV  Reunir  los  esfuerzos  del  valor  más  denonado  con 
la  práctica  de  la  religión  más  fervorosa;  he  aquí  al  presente  nuestra  mi- 
sión. En  vano  los  fuertes  de  Judá  velarían  alrededor  de  Sión ,  si  el  Señor 
no  saliese  á  su  defensa.  El  Josué  que  vence  en  hi  Ihinura,  debe  su  triunfo 
al  Moisés  que  ora  en  la  Montaña  del  Señor.  Ayudemos,  pues,  á  nuestros 
hermanos,  con  la  voz,  con  la  oración,  con  el  sacrificio,  con  el  ejemplo,  y 
ellos  triunfarán  del  enemigo.»  Otros  eran  unas  Proclamas  á  los  habitantes  de 
Madrid  //  sn  provincia,  que  se  publicaron  anónimas,  y  desimcs  se  supo  ser 
de  J).  Josí:  Antonio  Morales,  ahogado  de  los  liealcs  Consejos.  En  ellas  so 
decía:  ^  Habitantes  de  Madrid:  La  sangre  de  nuestros  hermanos  clama  ven- 
ganza. Los  que  estéis  libres  de  cargos  y  obligaciones  que  os  detengan,  vo- 
lad á  las  provincias.  Los  quo  no  podáis  ir  con  ellos,  proporcionad  á  vues- 
tros libertadores  medios  ])nra  salvaros.  Recordad  los  héroes  d(>l  Dos  de- 
Mayo;  sigamos  las  huellas  de  sus  virtudes  y  patriotismo.  El  camino  de  su 


(1)  Aitcmvo  IliHTóuico  Nacional.— JjíVos  de  Oobicnw  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa 
y  Corle,  1808,  t.  II,  fol.  430. 

(2)  AUCUIVO  DKL  CoKRIiOlMIENTO  DK  MAüIUD,  1-212-31.— ARCHIVO  HISTÓRICO  NACIONAL. 
lAhios  de  (¡ohirnio  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  .1/  Ciirtr,  1P08,  t.  II,  fol.  173.  G  AZUTTK  DE 
raANCI!.— MONITEUR  UniVIÍUSEL,  llúm.  lU'J,  píig.  ÜÜ3. 
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gloria  inmortal  nos  lo  dejaron  sellado  con  su  sangre.»  En  un  Manifiesto  á  los 
frcDiccscs,  qne  también  bajo  el  velo  del  anónimo  salió  de  la  i)liima  del  mismo 
autor,  decía  á  nuestros  enemigos:  «Reflexionad  que  lo  que  habéis  visto  en 
estos  días  desde  el  Dos  de  Mayo  del  corriente  año,  no  son  más  que  unos 
desperezos  del  león,  que  ha  estirado  sus  manos  para  levantarse;  ha  ense- 
ñado las  garras,  i)ero  no  ha  levantado  el  brazo  ni  abierto  la  boca  para  arro- 
jarse contra  quien  viene  á  acometerle.  ¡Guay  de  vosotros  si  el  león  se  lanza!  ^ 

La  cuestión  de  orden  público  era  el  problema  de  todos  los  días.  El  10 
de  Junio,  nuevo  bando  del  Decano  del  Consejo  para  reprimir  'ó.  los  que 
hablaban  descaradamente  y  sin  rebozo  de  las  ocurrencias  del  día,  no  sólo 
en  las  casas  particulares,  sino  on  las  públicas,  cafés,  librerías  y  otras  y  aun 
en  las  calles  mismas,  y  publican  imprudentemente  cartas  y  papeles,  compro- 
metiendo al  Gobierno  con  tales  conversaciones'.  El  12,  establecimiento  de 
nuevos  puestos  de  guardias  permanentes  en  la  plazuela  de  los  Mostenses, 
Puerta  Cerrada,  Rastro,  Antón  Martín,  Plaza  Mayor,  red  de  San  Luis,  pla- 
zuela de  San  Ildefonso,  depósito  del  Prado  y  plazuela  de  Santo  Domingo. 
El  23,  bando  prohibiendo  las  verbenas  de  San  Juan  y  San  Pedro  por  mo- 
tivos de  orden  público.  El  28.  edicto  mandando  perseguir  á  los  forasteros 
que  venían  á  ¡¡ropagar  especies  subversivas,  gacetas,  proclamas  y  otros 
papeles  sediciosos  (1).  ¿Qué  temor  argüía  en  Madrid  esta  provocación  con- 
tinua á  los  bárbaros  autores  de  los  suplicios  del  Dos  do  Maijo? 

Ni  en  Madrid  ni  en  parte  alguna  fué  temido  el  bárbaro  dominador. 
Como  el  Dos  de  Mayo  en  esta  capital,  por  todas  partes  trató  de  cultivar 
la  política  del  miedo,  prf)digando  infames  suplicios,  mas  no  por  (»so  alcanzó 
establecer  ni  un  solo  día  el  dominio  del  pavor  ni  ahogar  con  él  la  sublime 
virtud  del  espíritu  nacional.  El  choque  violento  del  orgullo  de  Napoleón 
contra  el  pundonor  español,  inmiendo  en  rápido  giro  las  nobles  pasiones, 
adoi-mccidas  por  dos  siglos,  despertó  en  Madrid  el  espíritu  y  la  decisión 
del  pueblo.  Sin  concertar  sus  planes,  sin  impulso  ajeno,  sin  oferta  exterior 
de  auxilios,  en  medio  de  las  cadenas  mañosamente  fraguadas  por  el  des- 
poti.smo  militar  de  los  franceses,  cuando  todas  las  probabilidades  estaban 
en  contra  suya  y  cuando  la  fuerza,  v\  prestigio,  las  victorias  y  la  fortuna 
seguían  dóciles  la  voluntatl  del  venturoso  dominador  y  de  sus  arrogantes 
soldados,  en  una  plaza  abierta,  sin  armas,  sin  defensas,  sin  esiieranzas,  ni 
aun  en  la  del  triunfo,  lanzó  el  grito  y  enarboló  los  pendones  de  la  Indepen- 
dencia. Ni  aun  el  número  que  ahoga  fué  el  arbitro  de  la  jornada  :  lo  fueron 


(1)    Ancinvo  niST(5uico  Nacional.— Lí6í-os  de  Gobierno  de  la  Sala  de  Alcaldes,  1838, 
tomo  II,  fol.  477. 
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la  perfidia,  que  desdora  al  que  la  emplea,  y  la  crueldad,  que  envilece  al 
que  se  ensaña  impunemente.  Sin  embargo,  el  doloroso  suplicio  y  la  san- 
gi-ienta  hecatombe  no  fueron  desolación  perpetua,  muerte  eterna  y  ruinas 
irreparables.  En  medio  de  su  apagado  brillo,  el  Sol  que  iluminó  aquel  día 
fué  astro  de  vida,  raj'O  de  redención  y  antorcha  de  victoria.  Su  luz  sinies- 
tra reflejó  en  el  corazón  de  todos  los  españoles,  que,  á  su  ardiente  resplan- 
dor, juraron  el  desquite,  acternuin  servans  snb  pectore  vulntis.  Europa 
entera  alcanzó  los  destellos  de  aquel  brillo,  y  contando  desde  entonces  con 
un  campo  i^ermancnte  de  batalla  donde  se  extremaría  la  resistencia,  aquí, 
donde  la  mano  del  destino  puso  por  raro  arcano  la  balanza  de  seguridad 
de  aquel  Imperio,  convidó  á  las  demás  naciones  al  ejemplo,  las  impulsó  al 
concierto  y  al  sacrificio  y  vaticinólas  la  caída .  del  tirano  y  su  victoria 
cierta.  En  tres  meses  vio  el  mundo,  atónito  con  nuestro  valor,  A'encidos  los 
ejércitos  del  invencible  en  los  cainjaos  del  Bruch,  delante  de  los  muros  de 
Valencia  y  en  las  orillas  del  Guadalquivir  y  en  las  del  Ebro.  Con  100.000 
hombres  de  refuerzo  intentó  el  mismo  Napoleón  tomar  parte  personal- 
mente en  la  contienda,  y  aunque  venció  en  Tudela,  en  Espinosa,  en 
Burgos  y  en  Somosierra,  Madrid,  la  heroica  Maibid  del  Bos  de  Ala  yo  sin 
más  defensa  que  la  de  sus  débiles  tapias,  resistiendo  todavía  su  entrada 
por  dos  días,  quebrantó  de  nuevo  su  orgullo,  á  la  par  que  demostró  su 
tesón.  Dícese  que  Napoleón  al  entrar  por  sus  puertas,  inundado  de  jiibUo 
exclamaba:  "¡Eti  fin,  ya  la  tengo!  ¡Esta  España  tan,  desenda!-'.  La  dura 
lección  de  los  sucesos  pronto  le  advirtió  que  poseer  á  Madrid  no  era 
poseer  á  España;  que  no  había  término  posible  de  conquista  metódica 
en  un  país  donde  cada  montaña  ei'a  una  barrera  de  la  independencia 
nacional,  y  donde  ninguna  victoria,  daba  al  extranjero  vencedor  más 
dominio  que  el  del  terreno  que  culjría  con  la  espada,  ni  le  proporcio- 
naba, como  en  las  campañas  del  Norte,  ningún  éxito  definitivo.  De  1808 
á  1814  libráronse  sobre  los  campos  de  la  Península  seis  campañas,  quo 
por-  téi'mino  medio  costaron  á  50.000  liombres  cada  una.  Las  calles  do 
Madrid  del  JJos  de  Mayo,  las  brechas  de  Gerona,  los  escombros  humean- 
tes de  Zaragoza,  los  destrozos  do  la  Mancha,  los  campos  de  Bailen  y  do  la 
All)uera,  las  murallas  de  A.storga  y  de  Tarragona,  los  montes  y  los  valles 
d(!  fíalicia,  ominosos  para  el  usiirpadoi-,  ri'cuerdan  i'l  obstinado  tesón  do 
los  dos  campos.  Nunca  los  franceses  nos  vieron  po.strados  i)or  el  desaliento. 
Nunca  ])ud¡eron  considerarse  dueños  absolutos  de  una  sola  de  nuestras 
provincia.s.  De.sdr  un  |ii¡iir¡|)i()  dictó  el  heroico  I'alal'ox  en  Zaragoza  la 
condición  del  duelo:  «¡Guerra  á  mnerlc! ¡Después  del  cañón  el  ciieliillo!"  Esto 
fué  el  tono  de  toda  la  camiiaña,  hasta  que,  sostenida  Enrojia  jxir  la  firmeza 
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de  nuestra  actitud,  se  levantó  en  masa  eontra  el  tléspota.  y  el  desjunta,  aeo- 
metidí)  liuv  tudas  sus  IVunteras,  aeosadu  en  la  nuestra,  sufrió  la  ignominia 
de  la  derrota  y  tuvo  ([uo  sucumbir  y  acceder  á  las  leyes  victoriosas  de  la 
Independencia  de  Es])aria. 

De  toda  la  larga  y  gloriosa  epopeya  el  Dos  de  Mai/o  fué  aiu-ora  de  luz 
y  de  esperanza:  día  bendito,  día  supremo,  cuya  gloria  toda  so  convierte 
en  perenne  é  inmortal  ajjoteosis  de  los  que,  héi-oes  de  la  épica  refriega  ó 
mártires  de  la  tiránica  crueldad  del  sangriento  opresor,  supieron  dar  ala 
Patria  el  máximo  holocausto  de  su  virtud,  la  propia  vida.  Su  eelel)ridad 
pasará  i)eri)etuamente  de  padi-es  á  hijos,  dominando  las  distancias  del 
tiempo  y  la  acelerada  sucesión  de  los  acontecimientos',  y  nunca  olvidará 
su  memoria  la  Patria  que  cultiva  solícita  y  cariñosa  los  laureles  que  la 
gratitud  nacional  plantó  sobre  la  tumba  de  los  héroes.  Guardan  sus  ee- 
jiizas  majestuosos  monumentos;  las  artes  inspiran  constantes  y  maravi- 
llosas concepciones  del  genio  en  lo  sublimemente  trágico  ó  en  lo  sul)li- 
raemente  patético  de  sus  escenas  de  dolor  y  de  sangre;  la  poesía,  con  los 
fúnebres  ecos  de  sus  solemnes  himnos,  conmemora  y  refrigera  las  ideas 
y  los  sentimientos  (|ue  foi-man  en  la  Religión  de  la  Patria  los  dogmas  do 
su  fe,  y  la  Historia,  melancólica  por  el  dolor  de  los  sacrificios,  gloriosa 
por  lo  grande  de  los  resultados  á  ellos  debidos,  al  recordar  aquel  bri- 
llante día  (|ne  fija  una  época  eternamente  memorable  de  resurrección, 
de  honor,  de  valor  y  de  heroísmo,  ceñida  con  las  áureas  palmas  que  son 
símbolo  de  sus  trofeos,  cubre  con  espléndidas  alas  el  fasto  inmortal 
en  cuyo  venturoso  jialenque  la  sangrienta  tragedia  se  convierte  en  drama 
de  redención,  el  martirio  doloroso  en  inefable  apoteosis  y  el  bái'baro 
suiilicio  en  aui-ora  de  nueva  esperanza.  Todos  lósanos  el  Sol  que  dora 
ese  I)/ii  sfif¡ra(¡o  anuncia  al  fúnebre  clamor  de  las  campanas  y  al  ronco 
y  acomi)asado  estampido  del  cañón,  que  la  patria  rinde  á  la  memoria 
de  aquellos  hijos  predilectos  el  holocausto  ingenuo  y  ferviente  de  su 
amor  y  su  gratitud.  Este  tributo  no  se  extinguirá  nunca.  El  día  Dos  de 
Maijo  amanecerá  siemjirc  sobro  nuestro  horizonte  como  el  Sol,  y  la  Na- 
ción agraileeida  saludará  en  él  con  júbilo  el  magnífico  astro  de  su  libertad 
y  de  su  independencia. 


•a*      FIN- 

'l.-l. 


'Jofi-^ 


3 — -JU"' 


EL  DOS  DE  MAYO  DE  1808  EN  MADRID 


APÉNDICES 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^K^-/ 

■■ 

^^^^■fi 

tó     1 

f   ^^-"'S^ 

^^^^^^^^^^^^^^^^^Kr^-^ 

4^p                       -^  j^l 

1     '^  ■     1 

^^^^^^^^^^^^^K     «^^II^^E  ^.^a 

L    i 

L                                         ^^^1 

T^^^^^^'^^^T^ ' 

^^^^IBMB              a 

\f-¿             fl 

Hl  1 

■ 

^^^^K^jM¿r-jH 

H  1 

L 

1 1 

(Goy a.— Galería  del  Ayuntaraionto  do  Madrid.) 


EL  DOS  DE  MAYO  DE  1808.  —  Ex  la  puerta  de  Palacio 

(Hermanos  López  Enguldanos.— Biblioteca  Nacional  de  Madrid.) 


APÉNDICE  PRIMERO 

SUGESTIÓN  Y  COMPLICID.VD  DEL  EMBAJ.VDOR  DE  FR^VXCIA  M.   F.  BEAUUAIÍXAIS 
EN  LAS  nrraiGAS  domésticas  de  LA  CORTE  DE  ESPASa 


Extractos  del  proceso  original  de  El  Escorial  (Arihivo  do  la  Real  Casa.  Papeles  reservados 

de  Fernando  Vil.   Tomo  Ii. 


ACTUACIONES  PRELIMDsARES 


PRIMERA   CONFESIÓN  DEL  PRÍNCIPE  DE   ASTURIAS 

En  20  de  Octubre  de  1807,  conio  á  las  seis  y  media  de  la  noche,  fueron  convo- 
cados al  cuarto  del  Rey,  nuestro  señor,  los  secretarios  del  Despacho  D.  Pedro 
Cevallos,  D.  Miguel  Cayetano  Soler,  D.  Frey  Francisco  Gil  y  el  decano  gober- 
nador interino  del  Consejo,  D.  Arias  Mon,  que  lialiía  sido  convocado  al  intento; 
y  llamado  el  Sureñísimo  Sei"ior  Principe  de  Asturias  ante  S.  M.  y  presento  la 
Reina,  nuestra  señora,  y  dichos  Secretarios  del  Despacho  y  Gobernador  inte- 
rino, hice  á  S.  A.  los  cargos  que  resultan  de  los  números  3.",  4.°  y  5.",  según  me 
había  ordenado  S.  M.,  reservando  para  otra  ocasión  lo  de  los  números  1 
fué  on  esta  forma: 


y  2-".  y 
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Pregunté  á  S.  A.  quién  había  dispuesto  la  carta  fechada  en  Talavera  el  23 
de  Mayo;  respondió  que  nadie,  pues  S.  A.  la  había  mandado  escribir,  y  estre- 
chado sobre  quién  la  había  escrito,  respondió  que  no  sabía,  pues  su  difunta  es- 
posa se  la  había  enviado. 

Preguntado  por  quién,  respondió  que  le  parecía  que  por  la  Camarera.  Re- 
convenido sobre  la  contradicción  de  su  dicho,  respondió  S.  A.  que  era  pierto  y 
que  se  desdecía,  pues  era  efecto  de  su  turbación. 

Reconvenido  sobre  lo  falso  del  descar^fo  atribuyendo  á  su  difunta  esposa  la 
carta,  cuando  se  ve  que  era  escrita  posteriormente,  pues  habla  del  Príncipe  Ge- 
neralísimo Almirante  con  estas  iniciales:  P.  G.  A.,  respondió  S.  A.  que  era  cierto, 
pero  que  ya  su  esposa  y  él  mismo  comprendían  que  cuando  llegase  el  caso  de 
esta  carta  sería  tal  Almirante,  aunque  entonces  no  lo  era. 

Preguntado  si  había  dado  paso  alguno  sobre  la  Conferencia  que  supone  dicha 
carta,  quién  era  el  emisario  de  la  propuesta  que  se  indica  y  el  sujeto  de  los  con- 
sejos que  contiene,  respondió  que  no  ha  dado  paso  alguno,  que  no  ha  habido  tal 
emisario,  conferencia  ni  sujeto  que  le  aconseje,  pues  todo  fué  obra  de  su  di- 
funta esposa. 

Preguntado  por  qué  la  había  quedado  en  suspenso,  no  había  hecho  uso  de 
ella,  respondió  que  su  difunta  esposa  se  lo  previno  así  para  cuando  llegase  el 
caso,  y  que  la  dio  palabra  de  no  revelarlo. 

Preguntado  por  qué  dijo  que  convenía  su  otra  boda  que  se  propuso  á  S.  A.  y 
no  manifestó  su  corazón  á  sus  augustos  padres,  respondió  que  fué  por  no  ir  en 
contra  al  dictamen  de  SS.  MM. 

Preguntado  sobre  las  cifras  de  los  números  4."  y  5.°,  respondió  que  eran  de 
las  que  usaba  su  difunta  esposa  para  Ñapóles,  y  que  no  ha  usado  de  ellas. 

Preguntado  si  conocía  al  Aznar  de  que  habla  la  del  núm.  4.",  respondió  que 
no,  en  lo  que  se  concluyó  este  acto. — San  Lorenzo,  29  de  Octubre  de  1807. — 
Marqués  Caballero.  (Rubricado.) 

En  acto  continuo,  el  Rey,  nuestro  señor,  llevó  á  su  cuarto  á  dicho  Serenísimo 
Señor  Príncipe  de  Asturias,  y  mandándole  entregar  la  espada,  lo  dejó  arrestado 
con  centinelas  de  vista  y  guardias  dobles  y  encargada  su  persona  á  D.  Melchor 
Calatayud,  ayudante  del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps  y  al  gentilhombre 
D.  Manuel  dií  Andrade,  haciendo  retirar  toda  su  servidumbre,  mandando  se  le 
arrestase  sin  comunicación,  ocupando  sus  papeles. — San  Lorenzo,  2'Jde  Octubre 
de  1807.— El  Marqués  Caballero.  (Rubricado.) — Después  de  la  antecedente  dili- 
gencia me  mandó  S.  M.  pasase  al  cuarto  de  S.  A.  con  el  Decano  del  Consejo  á  re- 
conocer de  nuevo  sus  papeles,  loque  ejecuté,  sin  haber  encontrado  alguno  alu- 
sivo al  intento,  y  quedando  para  reconocer  un  cajón,  cuya  llave  no  pareció 
hasta  después  y  quedó  en  i)oder  de  Calatayud.  Fecho  nt  s¡ipra.~-EL  Marqués  Ca- 
jíallero.  (Rubricado.) 

ICn  el  mismo  día  29  úc  Octu))re  ya  citado  me  matulo  S.  M.  mo  encargase»  de  to- 
mar todaslasdeclaracionesque  fuesen  necesarias  para  averiguar  la  verdad  de  todo 
al  Serenísimo  Señor  Principe  de  Asturias,  comunicando  las  especies  obtenidas 
á  los  Mini.stros  del  Consejo  y  S;ila  de  Alcaldes  (|iu'  fufM-en  convocados  para  exa- 
minar á  la  servidumbrtí  y  deniás  <|uo  fuen-n  aiiarecicndo  reos,  proceiliendo  á  la 
prisión  de  los  que  rosultiron  talos. — Fecha  ni  siipru.  El  Marqués  Caballer'3. 
(Rubricado.) 


DOS  DE  MAYO  543 


DECRETO  DEL  REY  D.  CARLOS  IV 

Dios  que  vela  sobro  las  criaturas,  no  permite  la  cousumación  de  hechos  atro- 
ces cuando  las  víctimas  son  inocentes;  así  mo  ha  librado  su  Omnipotencia  de  la 
niás  inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo,  mis  vasallos  todos,  conocen  bien  mi  cristian- 
dad y  costumbres  arregladas;  todos  me  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de  ve- 
neración, cual  exige  el  respeto  de  un  padre  amante  de  sus  hijos.  Vivía  yo  per- 
suadido de  esta  felicidad  y  entregado  al  reposo  de  mi  familia,  cuando  una  mano 
desconocida  me  enseña  y  descubre  el  más  enorme,  el  más  inaudito  plan  que  se 
trazaba  en  mi  mismo  Palacio  contra  mi  persona;  la  vida  mía,  ((ue  tantas  veces  ha 
estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga  para  mi  sucesor,  que,  preocupado,  obcecado 
y  enajenado  3e  todos  los  principios  de  cristiandad  que  le  enseñó  mi  paternal 
cuidado  y  amor,  había  admitido  iin  plan  para  destronarme;  entonces  yo  quiso  in- 
dagar por  mí  la  verdad  del  hecho,  y  sorprendiéndole  en  mi  mismo  cuarto,  halló 
en  su  poder  la  cifra  de  inteligencias  ó  instrucciones  que  recibía  de  los  malvados; 
convoqué  al  examen  al  mi  Gobernador  interino  del  Consejo  para  que,  asociado 
con  otros  Ministros,  practicasen  las  diligencias  do  indagación.  Todo  se  hizo,  y  do 
ellas  resultan  varios  reos,  cuya  prisión  he  decretado,  así  como  el  arresto  de  mi 
hijo  en  su  habitación.  Esta  pena  quedaba  á  las  muchas  que  me  añigen;  pero  así 
como  es  la  más  dolorosa,  es  también  lá  más  importante  de  purgar;  é  ínterin 
mando  publicar  el  resultado,  no  quiero  dejar  de  manifestar  á  mis  vasallos  mi 
disgusto,  que  será  menor  con  las  muestras  do  su  lealtad.  Tendréislo  entendido 
para  que  se  circuU^  en  la  forma  conveniente. — En  San  Lorenzo,  á  30  de  Octubre 
do  1807.     il/  Guberiiador  iiiferiiio  del  Covscjo. 

(Este  decreto  me  lo  entregó  S.  M.  para  que  lo  copiara  é  hiciera  ejecutar,  como  lo  ejecuté  en  esto 
día,  30  do  Octubre»  do  1807.  íiiihríca  del  Marqué»  Cnhnltern,  cuya  es  la  letra  de  estos  dos  renglones  y  lus 
que  siguen). — (Se  comunic')  para  que  se  circulase  al  Decano  del  Cons!>jo  y  á  todos  los  Ministerios.) 


PRIMERA  DECLARACIÓN   DEL  PRINCIPE 

Habiendo  S.  A.  enviado  un  recado  á  la  Reina,  nuestra  Señora,  estando  au- 
sente en  el  campo  el  Rey,  nuestro  Señor,  para  que  le  permitiera  pasar  á  verla  en 
su  cuarto,  me  mandó  S.  M.  decirlo  que  no  podía  ser,  ni  ir  tampoco  S.  M.  al  suyo, 
y  que  si  algo  tenía  que  decir  me  lo  manifestase,  do  lo  (lue  enterado  S.  A.  me  dijo 
que  bien  conocía  era  un  hijo  ingrato  á  sus  augustos  padres  y  ([uo  había  faltado 
á  sus  deberes  y  obligaciones,  por  lo  que  quería  reconciliarse  con  Dios  y  SS.  MM., 
diciendo  la  verdad  do  lo  que  anoche  se  le  preguntó,  y,  en  su  consecuencia,  dijo 
que  el  que  pro])orcionó  la  correspondencia  que  dice  la  carta  fechada  en  Tala- 
vera  á  2i)do  Mayo  fué  el  Arcediano  do  Alcaraz,  dignidad  de  la  Santa  Iglesia  do 
Toledo,  D.  Juan  Escoiquiz,  quo  es  el  comisionado  que  se  brinda  en  la  última,  y 
fué  estando  en  Aranjuez  esto  año  por  medio  de  (liraldo,  y  respondió  S.  A.  que 
aprobaba  su  dictamen  por  medio  de  una  carta  quo  entregó,  según  lo  parecía,  á 
Bornos  para  (|U(>  la  entregara  á  Ciiraldo. 

En  seguida  de  estos  jiasos  (>scribió  el  Emperador  de  los  franceses  á  su  Emba- 
jador dicit'ndolo  lo  ox])resara  que  pudiera  suceder  fuera  necesario  que  S.  A.  es- 
cribiese á  dicho  Emi)orador  pidiéndole  una  de  su  familia,  y  no  so  acuerda  si  era  la 
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Balaca,  lo  que  dicho  Embajador  participó  á  Escoiquiz,  y  éste  lo  hizo  por  medio 
de  carta,  y  contestó  S.  A.  que  no  se  atrevía  por  no  desagradar  á  SS.  MM.  si  lo 
sabían,  dirigiendo  la  carta  á  dicho  Escoiquez,  lo  que  fué  en  La  Granja  á  últimos 
de  jornada;  á  esto  volvió  á  escribir  Escoiquiz  [que  no  tuviera  recelo  S.  A.,  pues 
yendo  por  su  medio  no  se  sabría  por  SS.  MM.,  y  que,  estando  ya  en  este  Sitio, 
por  el  mismo  Escoiquiz  le  hizo  decir  el  Embajador  á  S.  A.  que  era  preciso  escri- 
bir porque  decía  se  seguían  muchas  ventajas  al  Reino  de  esa  unión,  á  lo  que 
S.  A.  contestó  al  mismo  Escoiquiz  remitiéndole  iina  carta  para  el  Embajador 
escrita  de  su  puño  con  otra  para  el  Emperador  también  de  su  puño,  en  que  le 
decía  que  deseando  la  felicidad  de  este  Reino  le  pedía  le  diese  por  esposa  al- 
guna de  su  familia,  pues  consideraba  que  de  esto  se  seguía  utilidad  á  ambas 
Coronas,  y  que  SS.  MM.  hasta  ahora  no  lo  sabían,  que  fué  el  día  11  ó  12  de  éste; 
que  esta  correspondencia  desde  la  cual  fué  por  Giraldo,  iba  á  Ayerbe;  éste 
la  daba  á  un  criado  suyo  que  le  pusieron  Aznar,  y  éste  la  enviaba  por  el 
correo  é  iba  á  llevarla  á  Toledo,  y  se  valía  S.  A.  para  con  Escoiquiz  de  las  cifras 
números  5  y  6,  pues  á  Ayerbe  se  la  daba  cerrada,  aunque  sabía  era  pai-a  Escoi- 
quiz; que  es  cuanto  ha  habido  sobre  este  particular,  y  añadió  S.  A.  que  las  otras 
dos  cartas  que  se  aprehendieron  á  S.  A.,  y  están  señaladas  con  los  números  pri- 
mero y  segundo,  son  del  mismo  Escoiquiz  que  se  las  dirigió  estando  en  La  Granja 
í'i  último  de  jornada  y  las  coidíó  S.  A.,  las  cuales,  así  como  las  demás  de  que  va 
hecha  mención,  menos  la  que  entregó  Giraldo,  venían  de  Ayerbe,  y  éste  las  en- 
tregaba á  S.  A.,  yendo  por  ellas  á  Toledo  el  supuesto  Aznar,  criado  de  Ayerbe, que 
S.  A.  no  sabe  cómo  se  llama;  que  S.  A.  no  ha  dado  crédito  á  cuanto  en  dichos  pa- 
peles se  dice  contra  el  Almirante;  que  ha  estado  para  quemarlos  muchas  veces, 
así  como  ha  quemado  todos  los  originales  de  dicha  correspondencia;  que  Escoi- 
quiz no  sólo  ha  escrito  con  ese  motivo,  sino  otras  veces  por  Moreno  el  que  está 
preso;  pero  que  eran  asuntos  triviales,  y  lo  más  sobre  la  enfermedad  de  su  di- 
funta esposa  y  concluyó  S.  A.  con  pedir  perdón  á  SS.  MM.  de  todo  corazón,  co- 
nociendo su  yerro,  j)oniéndose  en  sus  manos  para  que  dispongan  como  gusten  de 
su  persona;  que  será  S.  A.  el  más  filial  hijo  si  hasta  aquí  ha  sido  tan  ingrato  y 
mudará  enteramente  do  vida  sin  que  oculte  jamás  la  menor  especie,  papel  ó  carta 
á  sus  augustos  padres.  Reyes  y  señores,  y  que  S.  A.  estimará  como  es  debido  á 
un  vasallo  tan  útil  y  que  tanto  ha  servido  al  Estado,  como  es  el  Almirante,  por 
deberlo  hacer  así  por  todas  razones;  y,  últimamente,  pido  S.  A.  perdón  á  SS.  MM. 
déla  terquedad  que  tuvo  anoche  y  la  obstinación  en  negar  estos  hechos,  pues 
conoce  en  esto  otro  nuevo  delito;  que  es  cuanto  tenía  <iue  decir  S.  A.,  que  firmó 
en  su  cuarto  á  yo  de  Octubre  de  1807,  rubricando  todas  las  hojas.— Fernando 
(Rubricado.)— Eí  Marqués  Caballero.  (Rubricado.) 

(Esta  (leclaraoirtn  ]  aroco  do  puño  y  letra  del  ministro  Caballoro  y  tiono  soñalados  con  la  rúbrica 
dfl  príncl].«  de  Asturias  D.  Fernando  i\  pie  do  cada  una  do  la-s  tros  liojas  on  (iu<<  istá  escrita,  lo- 
lios  83,  34,  35  y  3;j.) 


SEGUNDA  DECLARACIÓN    W.L  PRÍNCITE 

En  virtud  de  lo  declarado  ])or  el  Manjués  do  Ayerbe  por  el  arresto  do  S.  A., 
lo  preguntó  (juiéii  eni  un  sujeto  llamado  Manrique  que  Uevabti  y  traía  las  car- 
tiis  do  Escoiquiz,[y  respondió  que  era  un  comerciante  de  Aranjuez  que  fué,  según 
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creo  S.  A.,  y  achialmcnte  es  vecino  de  dicho  Sitio,  que  so  llama  D.  José  Manri- 
que, y  que  éste  se  lo  proporcionó  Moreno  para  saber  noticias, como  era  comer- 
ciante, y  de  esto  pasó  á  tratarlo  S.  A.  con  más  intimidad  y  á  valerse  de  él  en  esta 
ocasión,  y  éste  era  el  que  se  llamaba  Aznai-,  y  que  si  ayer  no  lo  nninifestó  fué 
por  no  perderlo,  porque  tenía  mucha  familia. 

Preguntado  S.  A.  á  quién  escribió  la  noche  del  27  de  ésto  y  con  qué  motivo 
y  por  qué  medio,  respondió  que  escribió  á  Escoiquiz,  cuj'a  carta  entregó  á 
Ayerbo  diciéndole  que  la  dirigiera  á  dicho  sujeto,  lo  que  hizo  por  su  criado. 

Preguntado  por  oí  contenido  do  la  expresada  carta  que  so  dirigió  á  Escoi- 
quiz, respondió  S.  A.  que  so  reducia  á  notificarle  que  hablan  SS.  MM.  cogido  la 
clave  y  papeles  consabidos  con  el  fin  de  que  supiera  y  diera  á  S.  A.  consejo 
sobre  ello,  y  ayer  no  lo  manifestó  S.  A.,  lo  que  siente  mucho,  pues  debía  ha- 
berlo dicho. 

Preguntado  S.  A.  si  había  tratado  de  estos  asuntos  con  alguna  otra  per- 
sona, como  el  Duque  de  San  Carlos  ú  otras  de  su  confianza,  pues  parece  increí- 
ble que  en  negocios  de  tanta  gravedad  se  valiese  sólo  de  Escoiquiz,  respondió 
que  do  San  Carlos  no  se  ha  valido;  pero  que  quien  lo  sabía  era  Infantado,  pues 
Escoiquiz  mismo  antes  de  enviarlos  á  S.  A.  se  los  manifestó  á  Infantado  todos 
los  papeles  y  los  aprobó,  y  además  cuando  estuvo  Infantado  en  Aranjuoz  con  el 
motivo  de  su  fábrica,  trajo  un  papel  compuesto  por  Escoiquiz,  que  so  lo  en- 
tregó á  Ayerbe  y  éste  á  S.  A.,  hablativo  á  un  plan  de  operaciones,  por  si  moría 
S.  M.  el  Rey,  el  que  debo  existir  en  poder  do  dicho  Infantado,  pues  S.  A.  le  dio 
original  y  copia,  nacido  aquél  de  Escoiquiz  y  éste  de  letra  de  S.  A.,  pues  aunque 
pensó  quedarse  con  él,  luego  lo  pensó  mejor  y  devolvió  uno  y  otro. 

Preguntado  sobre  ese  plan  de  operaciones,  dijo  que  ocupaba  un  pliego  por 
todas  cuatro  caras,  y,  según  se  acuerda,  era  reducido  á  que  al  punto  viniese 
donde  estaba  S.  A.  Infantado,  dándole  por  el  pronto  el  mando  de  toda  la  tropa, 
y  que  no  recordaba  más,  y  añade  S.  A.  que  Infantado  sabía  ((ue  el  dicho  Manri- 
que era  quien  llevaba  y  traía  las  cartas,  y  que  para  que  estuviese  al  lado  de 
S.  A.  proporcionó  dicho  Infantado  hacerlo  comisionado  en  los  Sitios  con  mo- 
tivo de  sus  fábricas,  y  por  cuanto  S.  A.  tiene  resuelto  no  callarse  nada,  porque 
cree  que  debo  hacerlo  así  para  servicio  do  SS.  MM.  y  en  descargo  do  su  con- 
ciencia, dijo  que  el  24  ó  el  25  de  ésto  escribió  en  cifra  á  Escoiquiz  diciéndole  que 
ya  había  oído  las  voces  de  que  el  Emí)erador  de  los  franceses  no  quería  fuese  á 
mandar  en  esta  guerra  el  Príncipe  de  la  Paz  y  sí  S.  A.  por  lo  que  podía  decir  al 
Embajador  que  hiciese  entender  al  Emperador  estaba  pronto  S.  A.  para  darle 
este  gusto,  cuya  carta  entregó  á  Ayerbe  y  éste  á  Manrique,  y  en  ella  también  de- 
cía que  no  lo  sabían  SS,  MM.,  do  lo  cual  no  ha  tenido  contestación.  También 
dijo  S.  A.  que  la  esquela  que  so  le  aprehendió,  y  está  notada  con  el  núm.  6,  es  de 
Moreno,  de  quien  y  do  los  demás  ¡¡rosos  en  su  cuarto  sabía  por  Ayerbe  y  Man- 
rique, y  lo  hizo  preguntar  qué  podría  regalar  á  la  Reina,  nuestra  Señora,  con  el 
motivo  de  los  días,  y  respondió  sobre  una  escribanía: 

Que  antes  que  Ayerbe  entrase  do  cuartel  so  valía  para  sabor  de  los  presos  y 
para  la  correspondencia  con  Escoiquiz  del  casillor  Fernández  Solgas,  que  está 
á  tomar  aires  en  su  tierra,  Asturia.-^,  lo  qut>  no  hizo  igualmente  en  el  medio  tiempo 
que  Ayerbo  concluyó  hasta  que  dobb);  ¡¡orque  ya  no  estaba  el  casiller  desde 
Junio,  y  habiendo  solicitado  le  sirviesen  ai  instante,  Luis  Beldrof  y  Fulgosio  no 
se  prestaron  á  ello. 

35 
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Preguntado  sobre  la  correspondencia  anterior  á  la  servidumbre  de  Ayerbe, 
respondió  que  empezó  el  año  pasado  á  últimos  de  esta  jornada,  y  que  se  reducía 
á  asuntos  triviales,  de  que  no  se  acuerda  S.  A.,  y  sin  duda  para  irse  instruyendo 
en  lo  que  después  se  vio,  y  con  esto  concluyó  S.  A.  asegurando  está  pronto  á 
decir  la  verdad  de  cuanto  sepa  y  se  le  vaya  ocurriendo,  y  firmó  y  rubricó  las 
hojas  á  31  de  Octubre  de  1807  en  el  cuarto  de  su  arresto.— Fernando.  (Rubrica- 
do.)— M  Marques  Caballero.  (Rubricado.) 

(De  letra,  al  parecer,  del  Marqués  Caballero,  y  rubricadas  las  hojas  por  el  Principo  de  Asturias, 
folios  17,  18,  19  y  20.) 

TERCERA  DECLARACIÓN  DEL  PRÍNCIPE 

En  1."  de  Noviembre  de  este  año,  habiendo  pasado  al  arresto  de  S.  A.,  lo  volví 
á  preguntar  y  á  hacer  cargo  de  que  nadie  podía  persuadirse  que  en  negocio  de 
tanta  gravedad  sólo  interviniesen  Eseoiquiz  é  Infantado,  que  recorriese  S.  A.  la 
memoria  y  dijese  cuanto  suiDÍcse;  dijo  que  quien  sabe  se  correspondía  ccm  Es- 
eoiquiz era  Orgaz,  con  el  motivo  de  que  Manrique  fué  á  decirle  que  Beldrof  y 
Fulgosio  se  resistían  á  llevar  ni  traer  cartas,  y  entonces  le  dijo  S.  A.  que  se  viese 
con  Ayerbe,  que  entonces  entraba  de  cuartel;  que  el  mismo  Orgaz  el  día  de  San 
Luis  ti"ajo  una  carta  de  Eseoiquiz  en  que  decía  que  eran  unos  collones  Baldrof  y 
Fulgosio  en  no  jjrestarse,  lo  que  á  Eseoiquiz  se  lo  dijo  Manrique  de  orden 
de  S.  A. 

Preguntado  á  quién  Orgaz  entregó  la  carta,  dijo:  «Sé  que  la  entregó  al  casi- 
11er  Pedro  Collado,  y  que  aunque  so  resistió,  le  obligó  Orgaz.» 

Preguntado  si  contestó  á  esta  carta  S.  A.  y  si  contenía  más,  dijo  que  no  con- 
testó ni  contenía  más  de  lo  dicho,  pues  esperaba  á  que  viniese  Ayerbe,  quien  al 
entrar  de  cuartel  entregó  á  S.  A.  otra  de  Eseoiquiz  en  que  decía  le  parecía  bien 
valerse  de  Ayerbe,  á  quien  se  diría  que  eran  unas  Gacetas  francesas,  pues  en 
ollas  venía  envuelta  la  correspondencia,  toda  en  cifra;  que  á  principios  de  la 
jornada  de  Madrid  de  este  año  instó  S.  A.  á  dicho  Collado,  por  no  estar  Ayerbe, 
para  que  llevase  las  cartas  á  Manrique,  lo  que  ejecutó,  y  también  entregó  otras 
dos  do  Escoiíiuíz,  de  cuyo  contexto  no  so  acuerda,  y  luego  empezó  también  á  re- 
sistirse del  medio. 

Preguntado  diga  qué  cosas  pertcnocicntos  á  esta  correspondencia  ha  hablado 
con  Crebelleur,  dijo  quo  nada. 

Preguntado  si  con  (d  motivo  do  la  reforma  y  do  irse  á  Friiiioia,  al  tiempo  de 
despedirse,  le  dijo  S.  A.  alguna  cosa,  respondió  que  sólo  á  S.  A.  habló  do  la  i"0- 
forma,  diciendo  que  se  quitaba  lo  mejor,  atribuyéndolo  al  Príncipe  de  la  Paz,  y 
no  se  acuerda  do  cosa  especial,  pues  estuvo  un  instante. 

Preguntado  diga  lo  (jue  .sopa  acerca  de  intervenido  San  Carlos  en  estos  asun- 
tos, pues  es  preciso  quo  soa  así,  cuando  es  notorio  (pie  Escolíjuiz  y  San  Carlos 
tenían  estrecha  amistad,  dijo  que  no  sabe  que  San  Carlos  haya  hahlado  con  Es- 
coiíiuiz  de  esos  particulares,  y  que  con  S.  A.  nunca  habló  do  ello. 

Preguntado  si  en  algún  tiempo  diclio  Duque  ha  dado  á  S.  A.  algunos  consejos 
ó  ha))lado  (1(í  (lohiorno,  dijo  ((ik^  cuando  estaba  do  ayo,  lo  daba  consejos  i)ara 
cuando  Imhicra  do  i'oinar. 

Preguntado  qué  con.scj()S  oran  y  á  (luó  so  reducían,  dijo  (jue  eran  como  había 
do  administrar  justicin,  etc.,  ote. 
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Vuelto  á  preguntar  si  le  aconsejaba  lo  que  había  de  hacer  respecto  al  estado 
actual  del  Gobierno,  dijo  que  cuando  el  Rey,  Nuestro  Señor,  estuvo  tan  malo  en 
La  Granja  y  S.  A.  pasó  á  aquel  sitio  desde  éste  en  compañía  de  San  Carlos,  le 
decía  que  si  faltaba  S.  M.  pasase  á  Madrid  y  confirmase  á  todos  en  los  empleos, 
pero  no  dejase  mandar  á  la  Reina,  Nuestra  Señora. 

Preguntado  por  lo  que  contenía  la  carta  dirigida  al  Emperador  fuera  de 
la  boda,  dijo  que  nada,  como  ha  declarado,  á  excepción  de  que  cuando  escribió 
que  SS.  MM.  no  lo  sabían,  según  tiene  dicho,  añadió  que  si  lo  supieran  se  enfada- 
rían, pues  estaban  engañados  por  los  que  estaban  á  su  lado,  sin  expresar  quién. 

Preguntado  quién  puso  esta  carta  en  francés,  como  era  preciso,  dijo  que  Es- 
coiquiz  y  el  Embajador  de  Francia  se  vieron,  y  entre  los  dos  compusieron  los 
boi-radores  que  envió  Escoiquiz  á  S.  A.  previniéndole  devolviese  unos  y  otros 
para  quemarlos  ellos,  lo  que  así  ejecutó. 

Preguntado  quién  tradujo  la  representación  para  S.  M.  y  carta  supuesta,  pues 
es  regular  que  se  requisiese  enterar  de  ellas  al  Gobierno  francés,  respondió 
S.  A.  que  no  se  han  traducido,  á  no  ser  que  Escoiquiz,  sin  noticia  de  S.  A.  lo  haya 
hecho,  lo  que.  ignora. 

Últimamente  añadió  S.  A.  que  después  de  la  carta  escrita  al  Emperador  sobre 
la  boda,  escribió  á  S.  A.  Escoiquiz,  que  estaba  en  Madrid,  que  se  había  puesto 
muy  contento  el  Embajador,  cuya  carta  la  entregó  Manrique  á  Collado  sin  que 
éste  lo  advirtiese,  pues  creía  que  eran  cartas  de  Moreno  á  Manrique  para  que  se 
las  enseñara  á  S.  A.,  dándoselas  cerradas. 

Preguntado  si  alguna  vez  ha  estado  Escoiquiz  con  su  S.  A.  durante  estos 
asuntos,  dijo  que  estuvo  en  Madrid  durante  la  última  jornada;  pero  no  con  S.  A.  y 
si  con  Manrique  y  Selgas,  pues  no  se  atrevió  á  ver  á  S.  A.  como  muchas  veces  le 
escribió,  porque  se  creía  echado  de  la  Corte,  y  aunque  pensó  pedir  permiso  por 
medio  del  Príncipe  de  la  Paz,  parece  que  le  aconsejaron  que  no,  aunque  S.  A.  no 
sabe  quién,  que  es  cuanto  por  ahora  so  le  ocurre,  y  que  está  pronto  á  decir  la 
verdad  en  todo  cuanto  sepa,  y  lo  ñrmó,  rubricando  todas  las  hojas,  á  1."  de  No- 
viembre de  1807.— Fernando.  (Rubricado.)»— ^/il/arr/ííe^-  Cak(?/cro.  (Firmado.) 

(De  letra  del  Slarqués  Caballero  y  rubricado  por  el  Príncipe  de  Asturias,  folios  41, 42,  43,  44  y  45.) 


CUARTA  DECLARACIÓN  DEL  PRÍNCIPE 

Habiendo  pasado  en  este  día  á  ver  á  S.  A.  por  si  se  le  ofrecía  que  decir  al- 
guna cosa  sobre  lo  anteriormente  declarado,  dijo  que  se  le  había  ocurrido  ma- 
nifestar que  Giraldo  daba  á  S.  A.  las  noticias  públicas,  y  un  día  en  este  año  en 
Aranjuez,  por  medio  de  D.  Juan  Manuel,  le  dio  una  esquela  en  que  decía  que  ha- 
bía estado  un  sujeto  de  la  Legación  francesa  que  deseaba  hablar  con  S.  A.  una 
cosa  importante,  y  en  otras  ocasiones  se  valía  de  Bornos,  y  dicho  D.  Juan  Manuel 
al  referido  Giraldo  para  las  expresadas  noticias  públicas. 

Preguntado  si  contestó  S.  A.,  respondió  que  escribió  á  Escoiquiz  lo  (¡uo  había 
pasado  para  que  dijera  á  S.  A.  lo  que  debía  hacer  y  contestó  por  Manri(iue  que 
hiciera  S.  A.  responderle  que  manifestara  dónde  se  le  podría  liablar,  pues  se  bus- 
caría una  tercera  persona;  y,  en  efecto,  escribió  S.  A.  dándole  la  carta  á  D.  Juan 
Manuel,  que  se  la  devolvió  diciendo  no  quería  tales  comisiones,  y  la  quemo  S.  A.; 
pero  después  por  el  medio  de  Manrique  escribió  S.  A.  á  Escoiquiz  que  no  quería 
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hacerlo;  á  lo  que  contestó  diciendo  que  S.  A.  escribiera  á  Infantado,  expresán- 
dole que  el  portador,  que  era  Escoiquiz,  era  persona  de  toda  confianza,  lo  que 
ejecutó  S.  A.,  y  presentándose  Escoiquiz  á  Infantado,  éste  lo  introdujo  con  el 
Embajador  y  fué  todo  el  principio  de  este  asunto. 

También  añade  S.  A.  que  Escoiquiz  le  pidió  carta  para  Infantado,  á  fin  de  que 
le  recomendase  á  él  y  se  confiase  con  el  motivo  del  plan  de  operaciones  para 
concertarlo  entre  sí,  y,  en  efecto,  se  la  dio  S.  A. 

Preguntado  S.  A.  sobre  el  plan  de  operaciones,  pues  sólo  tiene  dicho  que  se 
reducía  á  ponerse  Infantado  á  la  cabeza  de  la  tropa,  y  en  un  pliego  escrito  por 
cuatro  caras  era  preciso  que  hubiese  más,  dijo  que  no  se  acuerda  de  más. 

Preguntado  do  quién  se  ha  valido  para  tantos  gastos  como  son  precisos  para 
esas  diligencias,  pues  S.  A.  no  puede  tener  para  ellos,  mediante  recibir  sus  ali- 
mentos en  papel  y  tener  sólo  lo  preciso,  dijo  que  es  cierto  que  Escoiquiz  dijo 
á  S.  A.  pidiera  como  cien  mil  reales  y  luego  aunque  fueran  veinte  mil  á  los  in- 
fantes D.  Antonio  ó  D.  Carlos,  lo  que  no  quiso  hacer  S.  A.,  y  después  le  aconsejó 
se  los  pidiese  á  Orgaz,  como  en  efecto  lo  hizo,  y  cree  que  ha  dado  á  Escoiquiz 
como  unos  cuarenta  mil  reales,  que  son  suyos  ó  prestados  de  Valencia;  pues  así 
se  lo  previno  S.  A.,  sin  decirle  para  qué,  porque  le  expresó  que  Escoiquiz  se  lo 
manifestaría:  y  añade  que  sabe  de  seguro  que  Infantado  ha  dado  á  Escoiquiz  cin- 
cuenta mil  reales  para  el  intento,  pues  cuando  estuvo  á  despedirse  para  ir  á  Ba- 
ñeras se  lo  dijo  á  Ayerbe  para  que  lo  manifestase  á  S.  A. 

Que  el  día  27  del  pasado  escribió  S.  A.  á  Escoiquiz,  diciéndole  la  novedad  de 
la  ocupación  de  la  cifra  y  papeles  que  llevó  Casañas;  escribió  otra  S.  A.,  en  todo 
igual,  por  si  aquélla  se  perdía,  las  que  dio  á  guardar  á  Ayerbe  para  cuando  vi- 
niese Manrique  de  la  diligencia  del  24  ó  25  que  tiene  declarada;  pero  al  día  si- 
guiente, 28,  que  vino  Infantado,  se  la  dio  Ayerbe,  creyendo  que  era  para  él,  pues 
no  tenía  sobrescrito. 

Que  es  cuanto  por  ahora  ocurre  á  S.  A.  y  lo  firmó  y  rubricó  sus  hojas,  á  2  de 
Noviembre  de  1807.— Fernando.  (Rubricado.)— £?  Marqués  Caballero.  (Firmado.) 

(Dp  letra  del  Marqués  Caballero  y  rubricadas  las  hojas  por  el  Príncipe  da  Asturias,  folios  4C,  47, 
48  y  49.) 


QUINTA  DECLARACIÓN  DEL  PRINCIPE 

Habiendo  pasado  al  cuarto  do  S.  A.  en  este  día  le  pregunté  quién  lo  había 
dado  un  plan  de  todo  el  actual  movimiento  de  tropas  con  el  motivo  de  la  pre- 
sente guerra,  que  vieron  SS.  MM.  entre  sus  papeles  el  día  que  se  los  recogieron, 
dijo  se  lo  había  dado  D.  Juan  Manuel. 

Preguntado  si  fué  á  petición  de  S.  A.  ó  de  motil  proj»-io  del  mismo  D.  Juan, 
dijo  que  le  preguntó  S.  A.  si  sabia  qué  tropas  iban  á  campaña,  y  le  respondió  que 
tenía  un  pianito  do  ellas  y  se  lo  enviaría  ó  daría,  como  en  efecto  so  lo  dio. 

Preguntado  S.  A.  con  qué  motivo  le  pidió  esa  noticia,  dijo  que  por  mera  cu- 
riosidad. 

Preguntado  dónde  está  el  plan,  dijo  qu(í  el  día  después  del  registro  de  pape- 
les le  dijo  á  S.  A.  D.  Juan  Manuel  que  si  lo  habían  visto  SS.  MM.,  y  rospondídolo 
qu<!  sí,  no  paró  hasta  sacárselo  á  S.  A. 

Preguntado  si  en  el  plan  que  conserva  Infantado  entraba  tropa  extranjera  y 
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en  qué  núiiioro,  dijo  quo  no  se  acuorda,  y  que  aquel  plan  era  alusivo  á  mandar 
Infantado  si  fallecía  el  Rey,  cuyo  pormcuor  constará  en  el  (jue  obra  en  poder 
de  dicho  Infantado. 

Preguntado  si  en  el  concierto  de  operaciones  entre  Escoiquiz  é  Infantado,  de 
quo  ya  ha  hablado  S.  A.  en  otras  declaraciones,  y  que  era  con  el  motivo  de  la 
ocasión  en  que  el  Rey  accediese  á  lo  que  contieno  el  papel  núm.  1.",  entraba 
tropa,  Ministros  de  Consejos,  ú  otra  gente,  dijo  que  no  sabe  cosa  alguna  sobre 
el  particular. 

Reconvenido  sobre  que  es  preciso  no  ignore  lo  que  se  pensaba  en  dicha  oca- 
sión, pues  en  la  representación  que  tenia  extendida  S.  A.  y  consta  del  núin.  1.", 
se  habla  de  ese  detalle  y  de  fuerzas  militares,  asegurando  que  todo  estaría  dis- 
puesto, respondió  que  pidió  á  Escoiquiz  todo  esto  y  los  decretos,  y  dijo  que 
hasta  la  hora  precisa  no  eran  necesarios  y  que  entonces  los  enviarla. 

Preguntado  S.  A.  si  sabe  que  para  los  que  le  rodeaban,  ])ara  hacerle  creer  que 
era  amado  del  pueblo  se  hayan  hecho  algunas  gestiones  á  ñn  de  alucinar  á  S.  A., 
con  cuyas  aclamaciones,  que  no  son  hijas  del  afecto,  sino  de  unos  perversos  me- 
dios con  los  que  se  corrompe  fácilmente  á  la  gente  miserable,  dijo  que  no  sabe 
S3  hayan  valido  de  esos  medios,  ni  tampoco  S.  A.  se  ha  valido,  y  siempre  ha  sen- 
tido que  la  gente  se  explicase  asi,  como  se  lo  ha  dicho  á  sus  criados,  y  siempre 
ha  creido  que  los  vasallos  aman  de  veras  á  SS.  MM.  y  que  los  quo  vitorcab;ui 
oran  gentes  malvadas,  por  mortificar  á  SS.  MM.,  sin  amar  á  S.  A.,  lo  que  os  una 
mera  presunción  suya,  ])U('s  no  tiene  á  (¡ué  atribuirlo,  sino  á  lo  dicho,  que  es 
cuanto  por  ahora  ha  dicho  S.  A.,  que  firmó  á  3  de  Noviembre  de  1807.— Fer- 
nando. (Rubricado.)— £/  Marqués  Caballero.  (Firmado.) 

(Folio3  50,  51y  52.) 


SEXTA  DECLARACIÓN  DEL  PRINCIPE 

Habiendo  pasado  al  arresto  de  S.  A.,  lo  pregunté  qué  lista  do  novias  era  la 
que  parece  se  entregó  á  S.  A.  y  por  quién  y  cuándo;  dijo  que  no  ha  habido  tal 
lista. 

Preguntado  si  á  S.  A.  le  han  presentado  algún  retrato  ó  retratos  de  señoras, 
con  el  fin  de  ver  si  le  gustaban  ])ara  el  matrimonio,  dijo  (jue  no. 

De  orden  expresa  de  S.  M.  hice  presente  á  S.  A.  que  debía  decir  si  en  el  año 
pasado  en  este  sitio  y  después  en  el  do  Aranjuez,  á  la  sazón  de  juntarse  S.  A.  con 
el  serenísimo  infante  D.  Carlos  y  señor  infante  I).  Antonio,  ha  hablado  con  S.  M. 
cosas  tocantes  á  las  gestiones  de  S.  A.  sobre  la  boda  ó  relativa  á  los  planes  me- 
ditados ú  otros  asuntos  do  gobierno,  dijo  que  no;  y  añade  quo  á  principios  de 
esta  jornada  escribió  á  S.  A.  Escoiquiz,  dirigiendo  un  papel  para  el  infante 
D.  Carlos,  en  que  lo  decía  que  una  persona  (pieria  hablar  con  S.  A.  en  confianza, 
y  en  asuntos  que  no  eran  de  Kebgic'm  ni  gobierno,  con  el  fin  de  introducírso  de 
este  modo  y  saber  cómo  pensalia  dicho  inrante  1).  Carlos;  pero  S.  A.,  dechu-a,  no 
(juiso  remitírsela,  y  la  rompió. 

Preguntado  si  ya  que  de  palabra  no  ha  tratado  S.  A.  con  dichos  señores 
Infantes  de  los  asuntos  expresados,  lo  ha  hecho  por  escrito  ó  j)or  medio  de  otra 
persona,  respondió  que  no;  y  es  lo  únicu  (|U(>  respondió,  y  lo  firmó  y  rubricó  la 


550  APÉNDICES 


hoja  primera  á  5  de  Noviembre  de  1807.— Fernajído.  (Rubricado.)— ü'Z  Marqués 
Cabañero.  (Firmado.) 

(De  letra,  al  parecer,  del  Marqués  Caballero,  y  la  primera  hoja  rubricada  del  Príncipe  de  Astu- 
rias, folios  53  y  54). 

SÉPTIMA  DECLARACIÓN  DEL  PRÍNCIPE 

Habiendo  pedido  S.  A.  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias  á  S.  M.  permiso 
para  decir  lo  que  se  le  ocurría  sobre  los  asuntos  de  que  ha  sido  preguntado  en 
las  declaraciones  que  tiene  hechas,  pasé,  de  orden  de  S.  M.,  á  su  cuarto,  y  dijo 
que  cuando  díó  á  Escoiquíz  la  carta  para  el  Emperador  de  los  franceses,  pidién- 
dole por  esposa  una  de  su  familia,  y  otra  para  el  Embajador  de  Francia,  previno 
á  Escoiquíz  que  dijese  al  Embajador  que  si  cuando  viniese  la  carta  del  Empe- 
perador  proponiéndole  novia,  respondían  SS.  MM.  que  S.  A.  no  venía  en  ello, 
que  no  lo  creyesen,  porque  S.  A.  estaba  resuelto  á  decir  que  sí,  y  porque  ahora 
no  se  le  ocurre  otra  cosa  que  añadir,  y  lo  firmó  en  San  Lorenzo  á  7  de  Noviem- 
bre de  1807.— Fernando.  (Rubricado.) 
(De  letra  del  Marqués  Caballero,  fol.  55.) 


OCTAVA  DECLARACIÓN  DEL  PRINCIPE 

Habiendo  pasado  al  cuarto  de  S.  A.,  do  orden  de  S.  M.,  por  si  tenía  algo  que 
manifestar  sobre  los  asuntos  pendientes,  dijo  que  no  se  le  ocurro  más  que  lo 
que  dijo  á  SS.  MM.  la  otra  noche,  reducido  á  que  Escoiquíz,  cuando  envió  á  Su 
Alteza  los  borradores  de  las  cartas  para  el  Emperador  y  Embajador,  dijo  que 
éste  le  había  prevenido  manifestase  á  S.  A.  no  extrañase  que  no  respondiese 
dicho  Emperador  en  cuatro  ó  cinco  meses,  porque  aunque  parecía  que  se  le 
olvidaban  los  asuntos,  no  era  así,  sino  que  consistía  en  que  lo  meditaba  bien,  y 
lo  firmó  S.  A.  á  13  de  Noviembre  de  1807.— Fernando.  (Rubricado.)— £/  Mar- 
qués Caballero.  (Firmado.) 

(De  letra  del  Marqués  Caballnro,  fol.  5G.) 


NOVENA   DECLARACIÓN   DEL   PRINCIPE 

En  el  día  do  la  fecha  he  pasado,  de  orden  de  S.  M.,  al  cuarto  de  S.  A.  el  Prín- 
cipe, nuestro  Señor,  á  hacerle  las  preguntas  siguientes: 

Preguntado  qué  quejas  dio  á  Hscoíquiz  sobro  el  excesivo  poder,  opresión  y 
sinsabores  que  caiisalja  á  S.  A.  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  cómo  podía  ser  esto 
cuando  S.  A.  tiene  declarado  que  no  ha  dado  crédito  á  cuanto  se  dice  contra 
dicho  Príncipe  en  los  papeles  ntimeros  1."  y  2.",  y  que  lo  tiene  por  buen  vasallo, 
dijo  que  lo  que  únicamente  lia  escrito  á  Escoiquíz  sobre  este  punto  es  reducido 
fi  que  cada  honra  qu(í  daban  ó  hacían  SS.  MM.  al  Príncipe  de  la  Paz,  escribía 
diciendo  que  ya  tenia  aquel  mando  más,  y  no  so  acuerda  de  más,  sino  que  tam- 
bién cuando  so  le  propuso  la  boda  con  su  cufiada  lo  escribió  sentido  do  esto, 
8in  que  pueda  señalar  las  expresiones. 

l'reguntado  (jué  medios  proponía  á  Escoiquíz  i>ara  seguir  la  corresponden- 
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ciii,  después  que  le  desechaba  algunos  que  proponía  S.  A.  cuáles  eran,  y  si  le  ha 
instado  á  quo  propusiese  algunos  otros  después  que  desechaba  los  de  S.  A.,  dijo 
que  no  le  ha  propuesto  más  medios  que  los  que  tiene  declarados;  y  en  prueba  de 
ello,  no  señalará  otros  Escoiíiuiz,  á  no  ser  quo  alguno  se  haya  pasado  á  S.  A.,  y  si 
lo  dice  y  fuera  cierto  lo  contestará,  y  se  acuerda  muy  bien  de  que  el  mismo 
Escoiquiz  es  quien  animaba  é  instaba  á  S.  A.  para  hallar  medios  de  seguir  la 
correspondencia,  pues  por  más  do  dos  meses  estuvo  instando  para  que  hablase 
al  infante  D.  Antonio,  á  fin  de  que  colocase  á  Manrique  en  los  Sitios,  lo  que 
no  hizo. 

Preguntado  cómo  dice  S.  A.  que  Infantado  aprobó  todos  los  papeles  y  que 
estaba  enterado  de  todo,  cuando  éste  dice  que  sólo  supo  del  plan  de  operacio- 
nes, pues  las  cartas  para  el  enlace  con  la  Francia  estaban  ya  entregadas  cuando 
lo  supo,  dijo  que  puede  ser  sea  asi;  pero  S.  A.  creyó  que  Infantado  las  había 
visto  antes,  pues  fué  quien  introdujo  á  Escoiquiz  con  el  Embajador. 

Preguntado  si  es  cierto  que  al  plan  de  operaciones  acompañaba  un  decreto, 
firmado  de  puño  de  S.  A.  y  como  Rey,  titulándose  Fernando  el  Vil,  que  firmó 
de  su  puño  y  sello  negro  para  dar  todas  las  facultades  á  Infantado  para  el  caso 
en  quo  murióse  S.  M.,  y  con  la  fecha  en  blanco,  dijo  que  no  hay  más  plan  de 
operaciones  que  el  decreto,  que  lo  firmó  y  selló  como  se  le  pregunta. 

Preguntado  por  qué  S.  A.  firmó  dicho  decreto  cuando  sabe  muy  bien  que 
muerto  S.  M.,  entraba  á  reinar  inmediatamente  y  que  parece  que  esta  prevención 
se  dirigía  á  otras  miras,  dijo  que  no,  y  que  sólo  lo  hizo  por  si  el  Príncipe  de  la 
Paz  quería  valerse  de  la  fuerza  é  impedir  sus  operaciones. 

Preguntado  si  esta  especie  fué  de  S.  A.  ó  sugerida  por  algún  otro,  dijo  que 
fué  sugerida  por  Escoiquiz. 

Preguntado  por  qué  guardaba  S.  A.  los  papeles  números  1.°  y  2.°  si,  como  ha 
declarado,  tenía  buena  idea  del  Príncipe  do  la  Paz,  pues  aunque  las  sugestiones 
de  algunos  le  hubiesen  instado  á  ello  debió  quemarlos  desde  que  se  desengañó, 
dijo  que  estuvo  para  quemarlos  muchas  veces,  por  si  acaso  servían  á  S.  A.  en 
algún  día  mudándose  las  cosas. 

Preguntado  \)or  qué  en  el  del  núm.  1."  intentó  S.  A.  separar  al  Rey,  nuestro 
Señor,  del  lado  de  S.  M  la  Reina,  nuestra  Señora,  de  tal  modo  quo  nunca  hablase 
á  solas  con  S.  M.,  lo  que  es  opuesto  á  todos  los  deboros  de  Príncipe  y  do  hijo, 
dijo  que  fué  autor  de  ello  Escoiquiz,  y  que  ésto  le  dijo  que  convenía  así  porque, 
como  las  señoras  son  frágiles,  se  podía  declarar  con  el  Príncipe  de  la  Paz  y  des- 
componerlo todo. 

Preguntado  si  Escoiquiz  se  trataba  con  Moreno  desde  el  tiempo  do  la  difunta 
Princesa,  y  si  desdo  entonces  empezaron  estas  ideas  é  intrigas  contra  el  Príncipe 
de  la  Paz,  dijo  que  Escoiquiz  conocía  y  escribía  á  Moreno  desdo  aquel  tiempo, 
pero  sólo  sobre  asuntos  tribialos,y  que  no  empezaron  dichas  ideas  hasta  des- 
pués de  la  muerte  do  S.  A. 

Es  cuanto  S.  A.  ha  declarado  y  firmado,  rubricando  las  hojas.  San  Lorenzo, 
24  do  Noviembre  de  1807.— Fernando.  (Rubricado.)— £/  Marqu4^s  Caballero.  (Fir- 
mado.) 

(De  letra,  al  parecer,  del  Marqués  Caballero  y  rubricadas  las  hojas  por  el  Príncipe  de  Asturias, 
íolioiSR,  59  y  GO.) 
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CARTAS  DEL  PRINCIPE  A   SS.   MM.   IMPETRANDO   SU  PERDÓN 

Señor:  Papá  mío:  He  delinquido,  he  faltado  á  V.  M.  como  Rey  y  como  padre; 
pero  me  arrepiento  y  ofrezco  á  V.  M.  la  obediencia  más  humilde.  Nada  debí 
hacer  sin  noticia  de  V.  M.,  pero  fui  sorprendido,  he  delatado  á  los  culpados,  y 
pido  á  V.  M.  me  perdone,  permitiendo  besar  sus  R.  P.  á  su  reconocido  hijo 
Fernando.  —  San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807. 
(Autógrafo  del  príncipe  de  Asturias  D.  Fernando,  fol.  31.) 

Señora:  Mamá  mía:  Estoy  muy  arrepentido  del  grandísimo  delito  que  he 
cometido  contra  mis  padres  y  Reyes,  y  así  con  la  mayor  humildad  le  pido 
á  V.  M.  perdón  de  él ,  como  también  de  la  terquedad  mía  en  negar  la  verdad  la 
otra  noche,  y  así  de  lo  íntimo  de  mi  corazón  suplico  á  V.  M.  se  digne  de  inter- 
ceder con  papá  para  que  permita  ir  á  besar  sus  R.  P.  á  su  reconocido  hijo 
Fernando.  —  San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807. 

(Autógrafo  del  príncipe  de  Astiu-ias  D.  Fernando,  fol.  32.) 


NOTA  DEL  MARQUES   CABALLERO 

En  la  noche  del  5  del  corriente  resolvió  S.  M.  perdonar  á  su  hijo  y  expedir 
un  decreto  que  me  encargó  S.  M.  para  que  lo  dirigiese  al  decano  del  Consejo 
Real  y  demás  Tribunales  en  la  forma  ordinaria,  el  que  va  unido  á  este  papel,  lo 
que  así  se  ejecutó,  y  V.  M.  dispuso  pasase  á  su  cuarto  dicho  día  S.  A.  para  besar 
su  Real  mano  y  la  de  la  Reina  nuestra  señora.  San  Lorenzo,  5  de  Noviembre 
de  1807.— £í  Marqués  Caballero.  (Rubricado.) 


decreto  del  REY  CARLOS  IV 

La  voz  do  la  Naturaleza  desarma  oí  l)razo  de  la  venganza,  y  cuando  la  inad- 
vertencia reclama  la  piedad  no  puede  negarse  á  ella  un  padi-o  amoroso.  Mi  hijo 
ha  declarado  ya  los  autores  del  plan  horrible  que  lo  habían  heclio  concebir  unos 
malvados;  todo  lo  ha  manifestado  en  forma  do  derecho,  y  todo  consta  con  la 
escrupulosidad  que  exige  la  lo}'  en  tales  pruebas;  su  arrepentimiento  y  su  asom- 
bro le  lian  dictado  las  representaciones  que  me  ha  dirigido  y  siguen;  «Señor: 
Pai)á  mío:  He  delin(iuido,  he  faltado  á  V.  M.  como  Rey  y  como  padi-(>,  pero  me 
nrn'j)ieiito  y  ofrezco  á  V.  M.  la  obediencia  más  humilde;  nada  debí  hacer  sin 
noticia  do  V.  M.,  pero  fui  sorprendido;  he  delatado  los  culpables,  y  pido  á  V.  M. 
me  perdone  p(>rmit¡endo  besar  sus  R.  P.ásu  reconocido  hijo —Fr^-»ír(»íí/o.— San 
Lorenzo,  5  de  Novieini)re  de  1H',)7.  Señora:  Jlaniá  mía:  Ivstoy  muy  arrep(Mitido 
del  grandisinio  delito  ((ue  he  cometido  contra  mis  ])adros  y  Reyes,  y  así,  con  la 
mayor  humildad,  le  pido  á  V.  M.  perdón  do  él,  como  taml)ién  de  la  terquedad 
mía  en  negar  la  verdad  la  otra  noche,  y  así  do  lo  intimo  úo  mi  corazón  suplico 
&  V.  M.  se  digne  de  intercedei-  con  pa])á  ])ara  ([ue  i)ei'iiiita  ir  á  bi\sar  sus  R.  P. 
á  su  reconocido  liijo      Femando.      San  Lorenzo,  5  de  N(tvieml)re  do  1807.»  En 
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vista  do  ellas,  y  á  ruegos  de  la  Reina  mi  amada  esposa,  perdono  á  mi  hijo  y  lo 
volveré  á  mi  gracia  cuando  con  su  conducta  me  dé  pruebas  de  una  verdadera 
reforma  en  su  fácil  manejo;  y  mando  que  los  mismos  Jueces  que  han  entendido 
en  la  causa  desde  su  principio  la  sigan,  permitiéndoles  asociados  si  los  necesi- 
tasen, y  que  concluida  me  consulten  la  sentencia  ajustada  á  la  ley,  según  fuesen 
la  gravedad,  delitos  y  calidad  de  personas  en  quienes  recaigan,  teniéndose  por 
principio  para  la  formación  de  cargos  las  respuestas  dadas  por  el  Príncipe  á  los 
quo  so  lo  han  hecho,  pues  todas  están  rubricadas  y  firmadas  de  su  puño,  asi 
como  los  papeles  aprehendidos  en  sus  mesas  escritos  también  por  su  mano,  y 
esta  providencia  se  comunicará  á  mis  Consejos  y  Tribunales,  circulándola  á 
mis  pueblos  para  que  reconozcan  en  ella  mi  piedad  y  justicia  y  alivien  la  aflic- 
ción y  cuidado  en  que  les  puso  mi  primer  decreto,  pues  en  él  veían  el  riesgo  de 
su  Soberano  y  padre  que  como  á  hijos  los  ama,  y  así  me  corresponden.  Tcn- 
dréislo  entendido  para  su  cumplimiento. 

(Esta  es  copia  á  la  letr.i  dol  que  S.  M.  mp  ontreg5.  San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807.  —  El 
Marqu'a  Caballero.  (Rubricado.) 


DECLARACIONES  DE  D.  JUAN  DE  ESCOIQUIZ 

PRIMERA  DECL.VRACIÓN  DE  ESCOIQUIZ,  EN  TOLEDO 

En  la  ciudad  de  Toledo,  á  1."  de  Noviembre  do  1897,  en  cumplimiento  á  la 
orden  comunicada  por  el  Sr.  Marqués  Caballero,  de  31  último,  pasé  á  las  siete 
de  la  mañana,  en  compañía  del  Vicario  eclesiástico  de  la  misma,  y  auxilio 
prestado  por  el  Corregidor,  á  la  posada  de  D.  Juan  Escoiquiz,  canónigo  dig- 
nidad de  arcediano  de  la  Santa  Iglesia,  ocupé  todos  los  papeles,  y  sin  reconocer- 
los los  puse  en  un  cofre  para  llevarlos;  habiendo  hecho  un  prolijo  y  escrupuloso 
examen  do  cuantos  había  en  los  cajones,  y  aun  en  el  suelo,  y  en  seguida  procedí 
á  turnarlo  declaración  sobro  los  particulares  quo  proviene  la  referida  Real  orden, 
habiendo  hecho  juramento,  in  verbo  sticcrdotis,  de  decir  la  verdad  sobro  lo  que 
fuere  preguntado,  dijo  llamarse  D.  Juan  Escoiquiz,  de  edad  de  sesenta  años. 

Preguntado  si  conoce  algunos  criados  del  Marqués  de  Ayorbo,  desde  cuándo 
y  con  qui'  motivo,  dijo  conoció  hace  nueve  años  en  Zaragoza  y  Madrid  á  un  tal 
Yoldi,  niayoriloino  dol  difunto  Marqués,  y  á  un  clérigo  llamado  D.  Dionisio,  con 
motivo  de  haber  visitado  la  casa  dol  Marqués. 

Preguntado  si  conoce  á  un  tal  Casaña,  criado  del  referido  Marqués,  si  lo  ha 
visto  estos  dias  ó  si  le  conoce  por  este  apellidí)  ú  otro  alguno,  j' donde  está,  dijo 
no  lo  ha  oido  nombrar  jamás  ni  con  otro  apellido,  ni  sabe  que  el  referido  Mar- 
qués liaya  tenido  semejante  criado,  ni  con  otro  apellido,  pues  sólo  conoció  por 
aquel  tiempo  los  que  lleva  insinuado  en  su  anterior  pregunta;  que  aunque  ha 
estado  varias  temporadas  en  Madrid,  siendo  las  últimas  por  Maj'o,  y  hace  como 
cosa  de  un  mes  no  ha  visto  ni  visitado  al  Marqués,  ni  ha  hablado  á  criado  alguno 
suj'o  que  recuerde,  por  lo  que  ignora  si  conserva  ó  mudó  los  que  conocía. 

Preguntado  qué  criados  tiene  el  declarante  en  la  actualidad,  dijo  viven  en  su 
compañía  sus  primos  D.  José  dol  Peral  y  D."  Isabel  Biosa;  que  tiene  por  mayor- 
domo á  Julián  Xavanmol,  natural  de  Cuerva,  y  hace  año  y  medio  le  sirve  Teo- 
dosio  Ibarra,  do  diez  y  ocho  años;  que  hace  cuatro  le  sirve  de  estudiante  Juan 
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Albuerne;  de  lacayo,  de  tres  meses  á  esta  parte,  Manuel  Sánchez;  hace  seis,  Ra- 
fael Dehesa,  y  su  mujer  hace  dos,  y  son  los  únicos  que  tiene  á  su  servicio. 

En  este  estado  se  cesó  la  declaración  con  la  protesta  de  continuarla  siempre 
que  convenga,  y  habiéndosele  leído,  se  afli'mó  y  ratificó  en  ella,  bajo  el  jura- 
mento que  tiene  prestado,  y  lo  firmó  conmigo.— Sebastián  de  Torres. — Juan  de 
Escoiquis. 

Acto  continuo  dijo  el  referido  D.  Juan  se  le  pasó  decir  tenía  también  por 
criadas  hace  pocos  meses  á  Gabriela  Gamarra  y  Ramona  Martín,  y  lo  firmó  con- 
migo.— Sebastián  de  Torres. — Juan  de  Escoiquiz. 


SEGUNDA  DECLARACIÓN  DE  ESCOIQUIZ,  EN  EL  ESCORIAL 

En  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  en  el  mismo  día,  mes  y  año  (10  de  No- 
viembre de  1807),  continuando  las  declaraciones  para  evacuar  la  suya,  compare- 
ció un  hombre,  arrestado  en  una  celda  del  Noviciado  que  mira  al  Mediodía,  á 
quien  el  señor  Juez  comisionado  recibió  juramento  en  la  forma  más  solemne  de 
derecho,  y  habiéndolo  prestado,  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiese  y  le 
fuere  preguntado,  y  siéndolo  á  tenor  de  las  Reales  órdenes  y  papeles  que  obran 
en  esta  causa,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado,  declara  cómo  se  llama,  de  dónde  es  natural,  qué  edad  y  destino 
tiene,  ocupación  ó  empleo,  dijo  se  llama  D.  Juan  Escoiquiz,  natural  de  Ocaña, 
de  edad  sesenta  y  un  años,  y  es  Arcediano  Dignidad  y  Canónigo  de  la  Primada 
de  Toledo  y  Sumiller  de  cortina  de  S.  M. 

Preguntado  quién  lo  prendió,  dónde,  cuándo,  por  quién,  y  si  sabe  ó  presume 
la  causa,  dijo  que  lo  prendió  D.  Sebastián  de  Torres,  ministro  del  Consejo  Real, 
en  la  mañana  del  día  1."  de  Noviembre  como  á  las  ocho  de  ella,  acompañado  del 
Vicario  eclesiástico  de  aquella  ciudad,  de  la  que  salió  entre  una  y  dos  de  aquel 
día  en  el  coche  que  el  mismo  Ministro  traía,  viniendo  á  dormir  á  Illescas  aque- 
lla noche,  y  al  siguiente  á  comer  á  Jotafe  y  dormir  á  Torrelodones,  y  al  tercero 
comió  en  la  venta  pasado  el  puerto  de  Navacerrada  y  á  dormir  á  Segovia,  y  al 
cuarto  día  comió  de  vuelta  en  la  misma  venta  y  lleg:ó  anochecido  á  la  posada 
del  Oro  de  este  Real  Sitio,  desdo  la  que  fué  trasladado  á  la  celda  donde  se  halla, 
y  presume  sea  la  causa  de  su  prisión  alguna  correspondencia  con  el  Príncipe 
nuestro  señor,  y  responde. 

Preguntado  qué  correspondencia  ha  tenido  con  el  Príncipe  nuestro  señor, 
desde  dónde,  en  (jué  tiempo,  de  qué  so  trataba  y  por  qué  medios  ó  personas, 
dijo  (juo  lejos  do  pensar  en  ocultar  la  verdad  y  aguardar  pai'a  explicarse  en  este 
asunto  á  ser  preguntado,  todo  su  anhelo  era  el  de  dosaliogar  su  corazón  tiempo 
lia  á  los  Reales  pies  do  sus  Soberanos;  que,  por  consiguiente,  desdo  luego  declara 
que  en  tiemijo  que  I).  Antonio  Moreno  estaba  en  Palacio  correspondiéndose  con 
ól,  siendo  jieluquero  de  S.  A.  R.  recibía  alguna  vc^z  por  su  conducto  memorias 
que  so  dignaba  enviarlo  S.  A.;  que  con  esta  ocasión  lo  preguntaba  algunas  veces 
Moreno  al  declarante  de  parte  de  dicho  señor  acerca  do  los  libros  que  le  conve- 
nia leer,  ó  (le  otras  cosas  de  corto  momento,  como  si  tenia  algún  sinsabor  en  su 
cuarlo;  á  lo  que  (;ontestaba  siempre  el  declarante  diciéiidole  ([ue  exhortase  al 
Príncipe,  nuestro  Señor,  á  sufrir  con  paciencia  cualquier  cosa  que  SS.  MM.  dispu- 
Hiescn,  hecho  cargo  de  que  nadie  mejor  que  dichos  señores  mirarían  por  su  bien; 
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que  ahora  no  lo  tocaba  otra  cosa  quo  hacer  un  papel  de  pura  sumisión  y  respetar 
y  venerar  sus  reales  providencias.  Á  esto  se  redujo  la  correspdndciicia  indirecta 
del  declarante  con  S.  A.  hasta  el  destierro  de  Moreno,  que  no  recuerda  cuánto  hace, 
si  quo  lo  parece  haber  sido  estando  la  Corte  en  Aranjuez.  Supo  la  salida  do  Mo- 
reno por  una  carta  de  letra  desconocida,  en  quo  le  daba  la  noticia  do  parto  de 
S.  A.,  y  se  le  añadía  que  cesase  de  escril)irle.  Pasó  algún  tiempo,  después  del  cual 
recibió  carta  de  la  misma  letra  en  que  so  le  daban  expresiones  do  S.  A.,  y  se  lo 
prevenía  que  para  contestar  pusiese  el  sobrescrito  al  nombre  del  que  firmaba, 
que  era  desconocido  para  el  declarante,  que  cree  fuese  supuesto,  pues  que  en 
cada  carta  variaba  el  nombre  do  aquel  á  ([uien  se  había  de  dirigir;  pero,  quo  no 
obstante,  conociendo  el  que  declara  la  letra  no  tuvo  reparo  en  contestar,  aunque 
con  la  precaución  de  poner  también  vn  la  firma  otro  nombro  que  el  suyo.  Que 
continuó  así  esta  correspondencia,  y  diciéndole  en  ella  algunos  motivos  de  sen- 
timiento que  tenía  S.  A.  por  algunos  (juo  decía  iban  con  chismosa  SS. MM.,  par- 
ticularmente á  la  Reina, nuestra  Señora,  conociendo  el  corazón  filial  del  Príncipe, 
y  su  deseo  de  complacer  á  sus  Padres,  le  exhortó  varias  veces  á  que  se  abriese 
con  la  Reina  nuestra  señora,  á  que  le  hablase  con  la  franqueza  propia  de  un  hijo, 
y  la  dijese  sus  penas,  seguro  do  hallar  en  su  buen  corazón,  que  el  dechirante  te- 
nía bien  conocido,  el  consuelo  y  el  remedio  de  ellas;  pero  se  oponía  á  este  paso 
quo  tantos  males  hubiera  evitado,  la  cortedad  del  genio  do  S.  A.,  el  mismo  temor 
y  reverencia  con  que  sus  ¡guales  se  crían  á  distinción  do  los  particulares,  que 
acostumbrados  á  otra  confianza  les  abren  con  facilidad  su  interior.  En  las  mis- 
mas contestaciones  conocía  el  declarante  el  dolor  que  tenía  S.  A.  de  no  atreverse 
á  tomar  esta  libertad  que  hubiese  sido  tan  útil. 

Siguió  la  correspondencia  en  estos  términos,  hasta  quo  en  la  jornada  última 
de  Aranjuez,  como  hacia  el  mes  do  Ma3'o,  pues  de  fijo  no  lo  puede  decir,  en  una 
de  dichas  cartas,  se  lo  avisó  al  declarante,  en  nombre  de  S.  A  ,  (lue  había  recibido, 
bien  sin  ex]3licarse  por  dónde,  un  recado  do  un  sujeto  de  la  Legación  francesa, 
que  so  reducía  á  decirle  que  el  Embajador  do  Francia  tendría  mucho  gusto  en 
hablarle  y  decirle  cosas  de  suma  importancia  y  utilidad,  así  para  S.  A.  como 
I)aia  SS.  MM.  y  el  Reino,  que  en  este  supuesto  S.  A.  quería  saber  el  dictamen  del 
declarante  acerca  do  lo  que  lo  convenía  hacer.  Contestó  á  esto  el  declarante  di- 
ciéndole, en  suma,  que  lo  que  debía  hacer  en  la  realidad  en  cualquiera  otra 
ocasión  era  no  dar  un  paso  sin  ponerlo  en  noticia  de  SS.  MM  ;  pero  que  en  las 
circunstancias  de  aquella  época,  se  exponía  si  lo  hacia  así  á  perder  á  los  infelices 
quo  habían  andado  en  el  asunto  sin  utilidad  ninguna  de  SS.  MM.  Quo  podía  ser 
alguna  invención  de  algún  chismoso  para  tantear  el  ánimo  de  S  A.,  y  quo  nada 
se  perdía,  por  consiguiente,  con  averiguar  si  la  cosa  ora  ó  no  cierta  antes  de 
tomar  otra  resolución:  que  si  era  falsa  bastaba  despreciarla,  y  si  era  cierta  mida 
se  aventuraba  en  aclararla  y  aun  vn  saber  la  intención  del  Embajador  poi'si  era 
ó  no  ventajosa  al  Reino,  pues  en  todos  tiempos,  si  no  lo  era  se  estaba  en  propor- 
ción de  desecharla  ó  de  dar  cuenta  á  SS.  MM.  si  era  necesario,  y  que  si,  al  con- 
trario, se  juzgaba  ventajosa  para  dichos  señores  y  el  Reino,  sería  i)erjndicial  no 
dar  oídos  á  ella  en  los  términos  quo  permitiese  el  respeto  á  un  buen  hijo.  Que 
en  caso  que  se  tomase  la  determinación  de  averiguarlo,  lo  haría  el  declarante  si 
lo  contemplaba  del  caso;  á  lo  quo  habiéndosele  contestado  por  S.  A.  ó  jior  medio 
del  corresponsal,  pasó,  con  efecto,  el  declarante  á  verse  con  el  Embajador  do 
Francia  en  su  propia  casa,  y  hablándolc  en  secreto,  sabiendo  quo  conocía  al  quo 
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declara  por  noticias,  le  contó  el  pasaje  arriba  dicho  del  recado  dado  al  Príncipe, 
nuestro  Señor  y  le  preguntó  francamente  si  era  verdaderamente  suyo.  Contes- 
tóle el  Embajador  diciéndole  que  no  (lo  que  no  creyó  el  declarante)  y  prosiguió 
dicho  Embajador  diciéndole  que  aunque  no  había  enviado  tal  recado,  con  todo 
se  alegraba  mucho  de  tener  aquella  ocasión  de  corresponder  de  algún  modo  con 
S.  A.  Que  el  Emperador,  su  amo,  le  estima  mucho,  igualmente  que  á  SS.  MM. 
Díjole  el  declarante  que  podrá  estar  seguro  S.  M.  I.  de  que  así  SS.  MM.  como  el 
Príncipe  le  correspondían.  Continuó  la  conversación  tratando  del  carácter  del 
Príncipe,  de  su  educación  y  de  sus  prendas,  y  como  por  incidencia  empezó  á 
ponderar  el  Embajador  cuan  útil  sería  á  ambos  Estados  y  á  los  que  los  goberna- 
ban el  estrechar  más  y  más  su  alianza,  mediante  un  enlace  del  Príncipe  con  al- 
guna señora  de  la  familia  ó  parentela  de  S.  M.  I.,  y  que  si  tendría  el  Príncipe 
repugnancia  á  él;  á  lo  cual  respondió  el  declarante  que  siendo  con  aprobación 
y  consentimiento  de  SS.  MM.  estaba  persuadido  de  que  no  le  repugnaría,  antes 
sí  celebraría  que  el  Emperador  moviese  el  Real  ánimo  de  SS.  MM.  á  dicho  enlace, 
que  juzgaba  que  con  efecto  sería  útil  á  ambas  Naciones.  Vio  después  el  decla- 
rante al  Embajador,  pero  sin  pasar  sus  pi'oposiciones  jamás  de  estos  límites  que 
ha  mirado  siempre  como  sagrados.  Conoce  el  que  declara,  con  harto  dolor  suyo, 
que  en  esta  conducta  ha  pasado  quizá  mucho  más  allá  de  los  términos  que  le 
permitía  la  prudencia  y  que  se  debían  esperar  de  sus  canas  y  experiencia.  Toda 
la  culpa  de  este  j'erro  es  suya,  no  de  S.  A.  que  se  ha  fiado  en  su  juicio  y  en  su 
lealtad.  Pero  esta  imprudencia  del  declarante  ha  nacido  de  la  intención  más 
recta,  de  un  celo  tan  ardiente  como  indiscreto  por  el  bien  de  SS.  MM.,  por  el 
Príncipe  y  por  el  del  Reino.  Le  ha  alucinado  la  voz  general  de  todo  el  público, 
y  aun  se  aventuraba  á  decir  de  la  mayor  parte  de  las  personas  sensatas  del  Reino 
que  en  la  actual  época  juzgan  que  la  seguridad  del  Trono  consiste  en  ganar  la 
voluntad  del  Emperador  de  los  franceses  por  medio  de  tal  enlace.  El  declarante, 
(jiie  siempre  se  ha  excedido,  si  cabe,  en  el  amor  á  SS.  MM.,  Real  Familia  y  Na- 
ción, dotado  de  un  corazón  candido,  y,  permítasele  decirlo,  demasiado  bueno, 
creyó  hacerles  con  esta  conducta  un  gran  servicio.  Conoce  con  harto  sentimiento 
.suyo  que  ha  errado,  que  ha  tenido  la  desgracia  de  desagradar  á  sus  Reales  araos; 
so  postra  á  sus  Reales  píes  y  les  suplica  rendidamente  se  dignen  atender  á  la  rec- 
titud do  .su  voluntad  y  no  á  sus  procederes,  que  se  apiaden  de  sus  canas  y  le  mi- 
ren con  la  piedad  que  espera  de  sus  magnánimos  corazones.  Le  os  muj'  sensible 
comprometer  á  persona  alguna,  pero  en  obsequio  de  la  verdad,  dice  que  hará 
como  un  año,  según  puedo  recoi-dar,  no  <)bstant(»  su  mala  memoria  en  i)unto  á 
fecha,  se  le  presentó  D.  José  Coiizález  Manri(pie  acomi)aña(lo  de  D.''  María  Bo- 
navia,  mujer  de  D.  Fermín  Artíeda,  á  su  propia  casa  en  Toledo,  á  pedirle  si  podía 
hacer  algo  en  favf)r  de  su  marido  desterrado,  á  que  le  contestó  que  poco  ó  nada 
]jodía,  ])ero  que  haría  lo  (}ue  pudiese,  y  entonces  insinuó  al  Manricjue  (jue  tal  voz 
se  valdría  de  él  para  enviar  alguna  carta  al  Príncij)e  nuestro  SiM'ior,  y  en  efecto, 
le  envió  la  primera  antes  de  la  época  do  Maj'o  (jue  lleva  referida,  sin  que  pueda 
expresar  si  por  el  correo  ó  á  mano,  y  así  siguió  hasta  el  mes  de  Octubre  último 
escril)iciido  y  recibiendo  otras  varias,  bien  que  todas  de  poco  momento,  fuera 
de  las  (pK;  lleva  expresadas  tocante  á  lo  (iu(>  va  declarado.  Desde  (jue  Manrique 
sirvió  do  emisario  cesó  de  .ser  por  medio  de  persona  incierta  la  correspondencia, 
añadiendo  (juo  Manrique  nada  sabia  de  cuanto  so  trataba  en  la  corres¡)ondencia, 
pues  estaba  persuadido  que  se  reducía  á  Gacetas  extranjeras,  cabalas  de  loterías 
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ú  otras  pequcñocos.  Ignora  las  personas  do  quien  so  valía  Manrique  para  recibir 
de  S.  A.  las  cartas  ni  para  entregarlo  las  contestaciones,  en  la  suiíosicion  que  el 
declarante  ha  recibido  unas  por  el  correo  y  otras  por  mano  do  dicho  Manrique, 
y  que  las  cartas  entregadas  al  referido  Manrique  y  contestaciones  recibidas  do 
su  mano,  ya  en  Madrid,  ya  en  Toledo,  habrán  sido  de  tres  á  cuatro,  según  le  pa- 
rece, sin  que  se  haya  valido  en  el  intermedio  de  ninguna  otra  persona  para  esta 
correspondencia,  y  res¡)onde. 

Y  por  ser  ya  tarde,  se  suspendió  esta  declaración,  leída  que  le  fué;  afirmán- 
dose y  ratificándose  en  ella,  dijo  sor  la  misma,  y  todo  la  verdad,  bajo  la  religión 
del  juramento  que  ha  prestado,  que  firmó,  rubricando  el  señor  Juez,  de  que  doy 
fe.— Benito  Arias.  (Firmado.)— Jíioh  de  Escoiquis.  (Firmado.)— Hay  una  rúbrica. 


CONTINUA  LA   DECLARACIÓN  DE   D.   JUAN  DE   ESCOIQÜIZ 

En  el  mismo  Real  Monasterio,  á  11  do  Noviembre  de  1807,  compareció  á  la 
presencia  del  señor  Juez  comisionado,  D.  Juan  de  Escoiquiz,  del  que  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  y  habiéndole  prestado  y  ofrecido  decir  verdad, 
respondió  en  la  forma  siguiente: 

Preguntado  si  sabe  que  D.  Pedro  Giraldo  entregó  la  esquela ,  por  medio  de 
T).  Juan  Manuel  Villona,  á  S.  A.  el  Príncipe  nuestro  Señor,  para  hablarle  un  su- 
jeto de  la  Legación  francesa  sobre  cosa  de  importancia,  cuándo  fué,  si  lo  conoce 
ó  ha  tenido  noticias  de  que  fuero  maestro  de  los  serenísimos  señores  infantes 
D.  Carlos  y  D.  Francisco  de  Paula,  dijo  que  aunque  ayer  declaró  que  dándole  la 
noticia  de  este  paso  dado  con  el  Príncipe  nuestro  Señor,  por  parte  del  individuo 
de  la  Legación  francesa,  no  manifestó  saber  quiénes  eran  los  sujetos  intermedios 
porque  no  se  lo  preguntó  directamente,  y  declaró  que  cuando  le  enviaron  por 
parto  del  Príncipe  nuestro  Señor,  el  aviso,  no  se  le  dijo  quiénes  eran;  siendo  esto 
cierto,  como  lo  es,  nc  ha  faltado  do  modo  alguno  á  la  verdad  del  juramento, 
como  so  verá  en  dicha  su  declaración,  aunque  debo  confesar,  en  obsequio  de  la 
verdad,  que  después  lo  pregunto  en  su  correspondencia  con  S.  A.  R.,  y  se  le  res- 
pondió que  Giraldo  había  dado  el  recado  del  individuo  de  la  Legación  á  D.  Juan 
Manuel  de  Villena  y  éste  al  Príncipe  nuestro  Señor.  Que  el  declarante  con  esta 
noticia,  no  teniendo  el  menor  conocimiento  del  tal  Giraldo,  tuvo  que  preguntar 
quién  era,  y  supo  que  era  un  oficial  de  Ingenieros,  maestro  de  los  Sres.  Infan- 
tes, con  el  que  jamás  ha  tenido  antes  ni  desiniés  el  menor  trato,  ni  le  conoce  si- 
quiera de  vista.  En  cuanto  á  lo  que  so  dice  do  haber  sido  por  medio  de  esquela 
el  recado  dado  á  S.  A.  R.,  nada  sabo  el  declarante,  pues  sólo  so  lo  dijo  del  expre- 
sado recado,  mas  no  sé  si  fué  por  esquela.  Acerca  de  quién  fué  el  individuo  de 
la  Legación  francesa,  ni  so  acuerda  haberlo  preguntado,  ni  se  lo  dijo  quién  era, 
ni  tiene  la  menor  noticia,  y  resjiondo. 

Preguntado  si  sabe  que  D.  Pedro  Giraldo  haya  entregado  algunas  esquelas 
sobro  noticias  públicas  y  do  qué  medios  se  valía  para  que  llegasen  á  manos  de 
S.  A.  R.,  dijo  que  á  excepción  de  lo  que  lleva  dicho  contestando  á  la  anterior 
pregunta,  nada  absolutamente  sabo  del  exi)r(<sado  Giraldo,  y  responde. 

Preguntado  si  el  [¡aso  primero  para  mover  la  conversación  que  lleva  di^cla- 
rada  con  el  Embajador  francés  fué  dimanado  de  haberlo  escrito  S.  A.  R.  á  su  vir- 
tud con  motivo  do  la  esquela  ó  recado,  ó  si  hubo  otro  alguno  anterior,  exprese 
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y  diga  con  claridad  cuanto  haya  en  el  asunto,  dijo  que  en  la  declaración  de  ayer 
tiene  ya  expresado  que  de  resultas  del  aviso  que  le  dio  el  Príncipe  nuestro  señor 
del  recado  en  cuestión,  se  ofreció  espontáneamente  á  hablar  el  Embajador,  y 
que,  recibida  su  orden,  lo  ejecutó  inmediatamente;  y  no  sabe  que  se  haya  dado 
paso  ninguno  anterior,  ni  por  su  parte  tuvo  el  declarante  hasta  aquella  época  el 
menor  pensamiento  de  semejante  cosa.  En  cuanto  al  tiempo  en  que  se  dio  el  re- 
cado del  individuo  de  la  Legaciún  francesa,  no  lo  sabe;  pero  infiere  sería  inme- 
diato al  de  la  noticia  que  tiene  expresado  recibió  de  S.  A.  por  el  mes  de  Mayo 
último,  poco  más  ó  menos,  y  responde. 

Preguntado  si  para  llegar  á  la  oferta  del  enlace  que  tiene  declarado  y  propo- 
nía el  Embajador  francés  lo  hizo  en  una  sesión  ó  en  cuántas,  dijo  que,  si  mal 
no  se  acuerda,  fué  en  la  tercera  sesión  que  tuvo  con  el  nombrado  Embajador,  y 
responde. 

Preguntado  si  para  hablar  con  el  Embajador  francés  en  punto  al  enlace,  en 
nombre  del  Príncipe  nuestro  señor,  tenía  ó  no  facultades  el  declarante,  y  si  juzgó 
era  preciso  por  las  circunstancias  hacerlo  sin  previo  beneplácito  de  SS.  MM., 
dijo  que  por  los  mismos  términos  de  su  declaración  de  ayer  ha  dado  á  conocer 
que  no  tenia  facultad  alguna,  pues  respondió  á  la  propuesta  del  enlace  única- 
mente que  creía  que  el  Príncipe,  nuestro  Señor,  no  lo  repugnaría,  siempre  que 
fuese  con  la  aprobación  y  consentimiento  de  sus  augustos  padres.  Que  tan  lejos 
estaba  de  pensar  en  que  semejante  enlace  se  efectuase  sin  el  libre  consentimiento 
y  voluntaria  aprobación  de  SS.  MM.,  que  hubiera  perdido  cien  vidas  por  estor- 
barlo; que  éste  ha  sido,  es  y  será  siempre  su  modo  de  pensar,  y  responde. 

Preguntado  si  además  de  la  propuesta  de  palaljra  en  punto  al  enlace  la  ha 
habido  por  escrito  y  de  S.  A.  mismo,  en  qué  términos,  en  qué  idiomas  y  si  se 
proponía  alguna  cosa  más,  dijo  que  el  Embajador,  en  la  primera  sesión  que 
tuvo  con  el  declarante,  le  expresó  que,  aunque  tenía  noticias  de  su  carácter  y 
circunstancias  particulares,  no  podía  reconocerle  como  encargado  por  S.  A.  de 
hacerle  la  pregunta  que  ha  expresado  en  su  declaración  de  ayer  acerca  del 
recado  del  individuo  de  la  Legación  mientras  el  Príncipe  nuestro  señor  no  lo 
manifestase  por  algún  medio  que  le  había  hecho  el  mencionado  encargo.  El 
declarante  le  contestó  exi^resándole  la  mucha  dificultad  ([ue  había  ])ara  esto;  á 
lo  que  el  Eniliajador  respondió  que  le  bastaría  que  S.  A.  R.  le  hiciera  alguna 
pregunta  determinada  el  primer  día  que  se  le  jjresentase  en  la  Corte,  y  que  ésta 
podía  ser  la  de  preguntarle  si  había  estado  en  Ñapóles,  añadiéndolo  la  seña  do 
sacar  el  pañuelo  y  sonarse.  Convino  en  ello  el  declarante,  y  avisado  S.  A.  por 
carta  del  declarante,  lo  ejecutó  con  efecto  la  primera  vez  que  vio  al  Embajador, 
que  fué  pocos  días  antes  de  venir  la  Corto  do  Aranjuez.  Al  momento  que  supo 
el  declarante  por  su  correspondencia  con  S.  A.  esta  particularidad,  pasó  á  venso 
con  el  Embajador,  y  tuvo  con  él  en  ésta  que  fué  la  tercera  sesión  la  conversa- 
ción (|ue  refirió  en  su  declaración  de  ayer  acerca  del  enlace  de  S.  A.  tíue  en 
otra  sesión  jjosterior,  pocos  días  después,  volviendo  á  hablarle  al  Embajador  del 
asunto,  le  dijo  que  escribiría  al  Emperador  los  buenos  deseos  y  disposición 
do  S.  A.,  (jue  el  declarante  le  expresó,  como  (]U(>  ya  había  tenido  entonces  ros- 
l)uesta  (le  S.  A.,  en  cine  le  decía  (jue  no  repugnaría,  antes  sí  celebraría  ])or  su 
part(i  el  enlace,  siempre  que  fuese  con  el  agrado  y  consentimiento  do  sus 
])adres,  sin  el  cunl  nada  podía,  quería  ni  debía  hac'(>r  No  se  acuerda  el  decla- 
rante si  fué  en  ésta  ó  en  la  sesión  inmediata  en  la  que  el  Embajador  le  propuso 
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que  sería  útilísimo  para  pranjoarse  la  voluntad  del  Emperador,  y  que  éste,  como 
tan  afecto  á  SS.  MM.,  inclinase  su  Real  ánimo  á  que  conviniesen  y  aprobasen 
dicho  enlace,  que  el  Príncipe  le  escribiese  á  S.  M.  I.  una  carta  en  que  expresase 
sus  deseos  en  los  términos  arriba  dichos.  Á  esto  le  contestó  el  declarante  dicién- 
dole  que  no  se  atrevía  á  comprometer  á  S.  A.  en  semejantes  términos.  Pasado 
alprúii  tiempo,  hallándose  tamlñén  el  ([ue  declara  en  Madrid,  le  expreso  al  Em- 
bajador que  ya  no  era  él  el  que  exigía  la  carta,  sino  el  mismo  Emperador,  de 
resulta  de  lo  que  le  había  escrito,  exponiendo  al  declarante  las  mismas  palabras 
del  Emperador  escritas,  ó  más  bien  copiadas  por  el  mismo  Embajador,  que  se 
reducían,  según  recuerda,  á  que  no  podía  contestar  á  cosa  alguna  mientras  no 
tuviese  alguna  garantía  por  escrito  del  mismo  Príncipe.  El  declarante  se  vio 
lleno  de  confusión  con  esta  noticia  y  sin  saber  qué  partido  tomar.  El  Embajador 
le  dijo  que  lo  que  parecía  más  conveniente  era  que  S.  A.  escribiese  al  Empera- 
dor manifestándole  sus  deseos,  y  también  le  escribiese  á  él  mismo  otra  en  quo 
acreditase  al  declarante  para  cuanto  ocurriese  en  materia  del  enlace,  en  los  tér- 
minos quo  lleva  ya  repetidos  de  no  pasar  de  una  pura  y  mera  conversación 
mientras  no  se  obtuviese  el  consentimiento  y  aprobación  de  los  Reyes  nuestros 
Señores.  El  declarante,  calculando  las  funestas  consecuencias  que  podían  seguirse 
de  no  condescender  á  una  voluntad  tan  expresa  de  un  Monarca  tan  poderoso, 
y  hecho  cargo  de  que  con  la  reserva  expresada  é  imprescindible  del  Real  con- 
sentimiento y  aprobación  de  SS.  MM.  nada  se  aventuraba  en  este  paso,  lo  escri- 
bió á  S.  A.,  manifestándole  que  su  dictamen  era  el  do  que  condescendiese,  y  le 
remití  dos  borradores  de  cartas  en  lengua  francesa  hechos  por  él,  uno  para  el 
Emperador  y  otro  para  su  Embajador,  quo  los  vio  y  aprobó  antes.  Adoptó  el 
Príncipe  nuestro  señor  el  dictamen  del  declarante,  escribió  y  lo  remitió  las 
dos  cartas  cerradas  y,  según  presume  el  declarante,  en  todo  conformes  con  los 
borradores,  las  que  entregó  al  expresado  Embajador  cerradas  como  venían, 
manifestando  el  Embajador  el  mayor  gozo  al  recibirlas  y  al  leer  la  su5\i,  quo 
abrió  en  presencia  suj'a.  Desdo  entonces,  que  serian  pocos  días  antes  de  media- 
dos de  Octubre,  habiéndole  dicho  el  Embajador  que  enviaría  las  cartas,  para 
mayor  seguridad,  con  un  correo  de  toda  su  confianza,  se  volvió  el  declarante  á 
Toledo  con  ánimo  de  pasar  á  Madrid  el  día  6  ú  8  de  Noviembre,  tiempo  en  quo 
el  Embajador  le  había  dado  á  entender  tendría  respuesta  de  su  Corte,  no  ha- 
biendo tenido  posteriormente  otra  noticia  del  tal  asunto.  Siente  infinito  el 
declarante  haber  quemado  los  borradores  de  dichas  dos  cartas,  que  lo  devol- 
vió S.  A.,  porque  por  ellos  se  vería  que  no  se  ha  ajjartado,  ni  S.  A.  ni  él,  de  los 
principios  que  ya  lleva  repetidos  de  contar  para  todo  con  el  respeto,  el  consen- 
timiento y  la  aprobación  de  SS.  MM.,  á  lo  que  el  Embajador  mismo  coadj-uvó 
diciéndole  que  le  parecía  cosa  tan  justa  su  modo  de  pensar,  que  por  sí  mismo 
repugnaría  fuese  de  otra  manera.  No  obstante  dará  el  declarante  la  idea  que  le 
permita  su  fatal  memoria  y  el  infeliz  estado  de  su  cabeza  acerca  del  contenido 
de  las  dos  cartas.  La  del  Emperador  so  reducía,  después  de  un  elogio  propio 
para  captar  su  voluntad,  á  expresarle  el  deseo  que  S.  A.  tenía  de  estrechar  la 
maj-or  amistad  con  él  y  la  alianza  más  íntima  entre  las  dos  Naciones,  como  tan 
útil  á  sus  Real(>s  padres,  á  ellas  y  á  él  mismo,  }•  que  parociéndole  sería  un  medio 
muy  conducente  á  este  fin  el  de  enlazarse  con  alguna  Princesa  de  su  familia 
Imperial  ó  conexa  con  ella,  esperaba  de  la  ami.stad  de  S.  M.  I.  que  inclinase  con 
sus  insinuaciones  los  Reales  ánimos  de  sus  padres  á  que  entrasen  y  aprobasen 
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este  pensamiento.  Que  no  dudaba  que  conviniesen  gustosos  en  él  siempre  que 
se  les  propusiese;  pero  que,  receloso  de  que  algunos  sujetos,  por  miras  particu- 
lares, procurasen  disuadirles  de  él,  esperaba  que  S.  M.  I.,  con  su  prudencia,  les 
diese  á  conocer  cuánto  convenía  para  su  felicidad  y  la  del  Reino,  y  disipase  las 
objeciones  que  pudiese  haber  en  contrario;  que,  obtenida  la  aprobación  de 
dichos  sus  Reales  padres,  miraría  dicho  enlace  como  el  mayor  beneficio  para  la 
Monarquía,  como  la  prenda  de  la  quietud  y  felicidad  de  sus  mismos  padres  y  de 
la  suya.  Habi'á  de  deber  á  S.  M.  I.  guardar  el  mayor  secreto  sobre  sus  cartas, 
pues  como  en  las  Cortes  nunca  faltan  malévolos,  podían  éstos  pintar  á  SS.  MM. 
como  un  delito  esto  que  en  nada  se  oponía  al  respeto  y  veneración  que  debía 
tenerles,  antes  sí  era  el  testimonio  más  claro  que  debía  dar  del  deseo  que  tenía 
de  su  mayor  felicidad.  Acerca  de  la  carta  para  el  Embajador,  como  menos  inte- 
resante, la  tiene  aun  más  olvidada,  y  sólo  sí  puede  decir  con  seguridad  que  se 
reducía  á  darle  gracias  por  su  afecto,  á  pedirle  la  continuación  de  sus  buenos 
oficios  para  lograr  la  aprobación  de  SS.  MM.  y  á  acreditar  al  declarante  para 
cuantas  contestaciones  ocurriesen  sobre  este  particular  en  los  términos  expresa- 
dos. Á  esto  en  sustancia  se  reducían  las  dos  cartas,  sin  que  en  ellas  se  tratase  de 
otra  proposición  ó  cosa  alguna,  pues  si  el  declarante  ha  podido  tener  la  debili- 
dad ó  la  imprudencia  de  haber  dado  los  pasos  arriba  dichos  en  la  firme  creencia 
de  que  hacía  un  gran  servicio  á  sus  Reyes,  á  su  Príncipe  y  á  su  Patria,  es  inca- 
paz, y  lo  será  mientras  respire,  no  sólo  de  practicar,  sino  de  dar  asenso  á  la 
menor  cosa  que  se  oponga  al  profundo  respeto,  al  amor  sincero  y  á  la  inviolable 
lealtad  que  profesa  á  SS.  MM.,  y  responde. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  se  haya  tratado  de  otro  matrimonio 
para  S.  A.  R.  y  lo  que  haya  habido  en  esto  asunto,  dijo  que  el  año  anterior  es- 
tando en  Madrid,  sin  poder  fijar  el  tiempo,  oyó  hablar  de  la  noticia  que  corría 
en  público,  sin  acordarse  á  quién  se  lo  oyó,  que  se  casaba  el  Príncipe  nuestro  se- 
ñor con  la  Princesa  segunda  de  Baviera,  y  aun  le  añadieron  que  Beurnonville 
en  una  conversación  particular  con  el  Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante  lo 
había  dicho  hablando  del  matrimonio  de  S.  A.  R.  y  persuadiéndole  á  que  se  hi- 
ciera con  dicha  Princesa  de  Baviera  estas  formales  palabras:  «Croyez,  Prince,  si 
vous  ne  vous  déterminez  point  a  se  marier  avec  quclq'uno  Princesse  qui  appar- 
tienne  en  quelquo  ft\(;on  á  l'Empcreur,  et  que  vous  comctiez  rimprudcnce  do 
l'unir  par  exemple  a  quelque  Princesse  de  Portugal  ou  d'autre  part  a  la  moindre 
niésintelligcnco  qui  ne  manquera  pas  d'arriver,  comptez  que  vous  étes  perdu.» 
Expresiones  que  en  castellano  equivalen,  dichas  con  más  decencia,  á  las  si- 
guientes: «Esté  vuestra  merced,  Prínc¡¡)0,  en  que  si  vuestras  mercedes  no  se 
determinan  á  casarlo  con  alguna  Princesa  que  portene/ca  do  algún  modo  al  Em- 
perador, y  cometen  la  imprudencia  de  casarle,  por  ejemplo,  con  alguna  Prin- 
cesa do  Portugal  ú  otra  parte,  á  la  menor  desavenencia,  que  no  dejará  do  sobre- 
venir, cuéntense  vuestras  mercedes  ])<)r  perdidos.  >  Que  de  resultas  de  estas 
noticias  públicas  escribió  el  Príncipe  nuestro  señor  i)reguntán(lole  si  oran  ó 
no  ciertas,  estando  S.  A.,  si  mal  no  se  acuerda,  en  Aranjuez  &  principios  de  la 
última  jornada;  á  lo  que  lo  contestó  dicho  señor:  que  nada  lo  habían  dicho 
SS.  MM.  de  la  Princesa  de  Baviera;  pero  que  sí  se  le  había  projjuestoen  El  Esco- 
rial como  á  mitad  do  jornada  j)or  la  Reina  nuestra  señoi-a,  la  hija  soltc-ra  del 
señor  infante  D.  Luis,  y  que  aunque  al  principio  había  dudado,  por  último  Jiabia 
oonsontldo  en  casarse  con  dicha  señora.  Contestólo  el  declarante  proponiéndolo 
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varias  razones  para  prubarlc  (jul-  este  iiiatriiiioiiio  no  coiivciiia  ni  á  SS.  MM.,  ni 
á  S.  A.,  ni  al  Estado  y  aconsejándole  ciue  si  s(»  le  volvía  á  liablar  del  asunto  tirase 
á  alarfíar  y  eludirlo  por  todos  los  medios  posibles,  y  que,  por  último,  que  cuando 
no  tuviese  otro  recurso  s(>  abriese  francamente  con  la  Reina  nuestra  señora,  la 
manifestase  las  razones  que  deponía  el  declarante  y  se  mantuviese  firme  y  cons- 
tante en  la  resolución  de  su  consentimiento.  Razones  que,  como  todas  las  que 
ha  tenido  el  que  declara  para  cuantos  pasos  ha  dado,  cxi)ondrá  á  los  pies  de 
SS.  MM.  siempre  quo  quieran  saberlas,  aunque  no  sea  más  cjue  para  disculpar  el 
modo  con  qw  ha  procedido  S.  A.  y  las  des<íraciadas  iin])rudencias  que  haya 
cometido  el  declarante  en  aconsejarle,  y  es  cuanto  puede  decir  y  responder. 

Preguntado  si  para  tratar  con  el  Embajador  de  Francia  se  valió  del  Duque 
del  Infantado  habiéndole  recomendado  para  este  fin  S.  A.  R.,  y  si  sabe  Infan- 
tado lo  de  las  dos  cartas  escritas  al  Emperad(n"  de  los  franceses  y  su  p]mbajador, 
como  de  otros  papeles,  que  deberá  exi^resar  cuáles  sean,  cuál  su  contenido  y  sí 
los  aprobó,  dijo  que,  con  efecto,  so  presentó  el  declarante  al  Duque  del  Infan- 
tado, á  quien  no  conocía,  con  una  carta  de  S.  A.  en  que  iinicamento,  si  mal  no 
so  cicordaba,  le  decía  (jue  podía  halilarse  libremente  con  el  declarante  de  sus 
cosas  y  le  expresaba  la  confianza  que  tenía  en  él;  cjue  con  este  motivo  de  satis- 
facción habló  con  él  en  general  do  las  cosas  del  Príncipe  nuestro  .señor,  y  de  su 
cuarto;  y  no  se  acuerda  si  en  aquel  día  ó  en  otra  visita  le  contó  el  recado 
dado  á  S.  A.  á  nombro  del  individuo  de  la  Legación  francesa,  añadiéndole  el 
deseo  que  tenía  de  averiguar  del  Embajador  si  el  tal  recado  era  cierto  ó  no.  El 
Duque  del  Infantado,  algt)  más  prudente  que  el  declarante,  le  dijo  que  se  mi- 
raso  antes  en  ello,  á  lo  que,  engañado  por  sus  buenos  deseos  replicó,  insistiendo 
en  que  no  tenía  inconveniente  una  pregunta  como  acjuélla  y  le  j)ersuadió  de  que 
supuesto  ([ue  conocía  al  Embajador  le  dijese  las  circunstancias  del  declarante  y 
que  tenía  que  hablarle  sobre  un  asiuito  particular,  sin  decirle  cuál,  á  tin  de  quo 
le  recibiese  sin  desconfianza,  supuesto  fjuo  añadiría  esto  fuerza  á  las  noticias 
quo  de  él  tenia  por  su  secretario  Vaudevile,  á  ([uien,  como  ya  tenía  dicho,  había 
conocido  el  declarante  en  Toledo;  que,  con  efecto,  dio  el  l)n(|ue  del  Infantado 
este  paso  en  los  mismos  téiinínos  expresados,  y  no  sabe  ni  cree  (jue  haya  dado 
otro  en  semejante  materia.  Que  en  cuanto  á  las  dos  cartas,  ninguna  noticia  tuvo 
de  ellas  dicho  Infantado  que  entonces  se  hallaba  hacia  las  montañas  de  Santan- 
der y  no  volvió  hasta  que  estaba  el  declarante  de  vuelta  en  Toledo,  ([ue  fué, 
como  ha  referido,  hacia  mediados  de  Octubre.  Que  en  cuanto  á  otros  papeles 
tocantes  á  este  asunto  no  se  acuerda  de  haberle  manifestado  ninguno  ni  ha  ha- 
bido otro  quo  las  cartas  de  la  correspondencia  con  el  Príncipe  nuestro  Señor, 
y,  de  consiguiente,  uo  los  ha  aprobado,  y  resjionde. 

Preguntado  si  la  correspondencia  qui»  lleva  declarada  haber  tenido  con 
S.  A.  R.  fué  por  cifra,  ó  si  bajo  los  papeles  públicos  que  solía  enviarle  iban  los 
particulares,  dijo  quo  sí;  y  habiéndole  puesto  en  este  acto  de  manifiesto  los  pa- 
peles señalados  con  el  número  4."  y  5."  de  la  pieza  de  documentos  que  de  Real 
orden  han  sido  remitidos  y  acompañan  á  esta  causa,  vistos  y  reconocidos  por  el 
declarante,  manifestó  ser  suyos,  y  la  clave  por  cuyo  medio  escribía  á  S.  A.  y  re- 
cibía las  respuestas  en  la  correspondencia  que  ha  declarado  desde  que  empezó  á 
tratar  de  cosas  delicadas,  pues  antes  escri!)ían  sin  cifra,  entendiéndose  sólo  por 
medio  de  la  clave,  inventadas  por  el  declarante  que  las  reconoce  por  suyas,  y 
responde. 
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Preguntado  si  Manrique  cuando  ponía  en  manos  del  declarante  las  cartas  de 
la  correspondencia  con  S.  A.  R.  le  hablaba,  como  era  natural,  de  las  personas  de 
que  se  valía  para  que  llegasen  á  manos  de  S.  A.  R.,  exprese  las  que  sean,  dijo 
que  reflexionando  sobre  la  pregunta  que  acerca  de  esto  se  le  hizo  ayer,  aunque 
con  menos  individualidad,  debe  decir  que  respondió  que  ignoraba  las  personas 
de  que  se  valia  Manrique,  porque  efectivamente  no  podía  asegurar  cuáles  fue- 
sen, sino  por  su  dicho,  y  en  esto  le  podía  ocultar  la  verdad  el  mismo  Manrique; 
no  le  pareció,  pues,  debía  comprometer  á  nadie  no  teniendo  certeza;  pero  ins- 
tado sobre  lo  mismo,  no  puede  menos  de  decir  que  Manrique  le  manifestó  con 
efecto  que  se  valía  á  veces  de  un  tal  Fernando,  cuyo  apellido  ignora,  que  era 
mozo  de  retrete  del  cuarto  de  S.  A.  y  de  otro  de  igual  clase  llamado  Chamorro, 
no  sabe  si  por  apodo,  y  desde  que  la  Corte  está  en  El  Escorial,  del  Marqués  de 
Ayerbe.  Debe  decir,  con  todo,  el  declarante,  que  ninguno  de  los  tres  que  acaba 
de  nombrar,  como  el  mismo  Manrique,  sabían  otra  cosa  de  la  correspondencia 
que  el  que  eran  Gacetas,  combinaciones  de  lotería  ó  cartas  de  poco  momento; 
que  así  lo  cree  el  declarante,  á  lo  que  debe  añadir  que,  entre  estos  tres,  el  lla- 
mado Chamorro  hizo  este  servicio  con  mucha  repugnancia,  y,  por  fin,  antes  de 
venir  á  La  Granja,  se  negó  totalmente  á  ello.  Fernando  sirvió  de  conducto  para 
esta  correspondencia  hasta  que  se  marchó  á  su  país,  mientras  estuvo  de  servicio; 
Chamorro  no  sirvió  para  la  correspondencia  sino  una  ó  dos  semanas,  estando  la 
Corte  en  Madrid.  Durante  la  jornada  de  La  Granja  cesó  la  correspondencia  por 
falta  de  mediadores,  y  en  este  sitio  se  continuó  por  medio  de  Ayerbe,  y  res- 
ponde. 

Preguntado  si  supo  que  en  algún  tiempo  no  hubo  persona  que  se  atreviera  á 
encargarse  de  La  entrega  de  cartas  para  S.  A.  y  si  llegó  el  declarante  á  quejarse 
de  ello  con  algún  sujeto,  dijo  que  positivamente  faltó  el  conducto  en  la  última 
jornada  de  La  Granja;  que  conoce  que  con  esto  ha  satisfecho  á  la  pregunta,  pero 
que  por  aliorrar  trabajo  y  manifestar  su  disposición  á  aclararlo  todo,  no  puedo 
menos  do  ex])resar  que  Manrique  le  dijo  había  liablado  para  ello  á  un  tal  Fulgo- 
sio  y  á  un  tal  Baldrof,  y  que  se  habían  negado  absolutamente  á  cHo;  que  tam- 
poco hubo  correspondencia  en  la  anterior  jornada  de  El  Escorial,  y  que  no  puede 
decir  mientras  no  sea  preguntado  con  más  individualidad  para  poder  acordarse 
si  so  ha  quejado  con  algún  sujeto  sobro  este  punto,  y  responde. 

Preguntado  si  se  ha  ({nejado  con  el  Conde  de  Orgaz  sobre  dicho  ])unto,  y  si 
recuerda  dónde,  cuándo  y  con  qué  motivo,  dijo  que  es  cierto  que  visitando  al 
Conde  de  Orgaz,  que  nada  sabía  de  su  correspondencia  con  el  Príncipe  nuestro 
Señor;  le  dijo  que  tenía  alguna,  pnro  sin  confl-.u-le  cosa  interesante  de  ella,  y  se 
quejó  de  que  á  voces  lo  faltaiían  medios  para  poderle  seguir  y  tener  noticias  de  la 
salud  y  estado  de  S.  A.,  sin  qu(í  pueda  expresar  el  día,  sólo  sí  que  le  parece  ha 
sido  en  Ago.sto,  y  responde.  En  cuyo  estado  se  suspendió  esta  declaración,  que 
lo  fué  leída,  y  en  ella  so  afirmó  y  ratificó  bajo  el  juramento  que  tiene  prestado,  la 
firmó  rubricando  el  señor  Juez  cinnisionado  de  que  doy  ri\  — Benito  Arias.  (Ru- 
bricado.)—Juan  DE  EscoiQUiz.  (Ilabricado.)— Hay  una  rúbrica. 

CONTINÚA   LA   DECLARACI()N   DS  D.   JUAN  DE   ESCOIQUIZ 

10a  diclio  Real  Monasterio  de  San  L')renzo,  á  12  do  NoviíMubre  de  18D7,  vol- 
vió á  coni;)arecer  ante  el  Sr.  I).  Djmingo  Feí-nátidez  Canipoinanes,  juez  comlsio- 
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nado,  D.. Juan  do  Escoiquiz,  que  habiendo  prestado  el  juramento  correspondiente, 
ofreció  decir  verdad  en  todo  lo  que  le  fuero  preguntado,  y  lo  hizo  en  la  forma 
siguiente: 

Preguntado  qué  temporadas  ha  estado  este  año  en  Madrid,  dijo  que  ha  estado 
en  tres  ocasiones:  una  entre  invierno  y  primavera,  como  unos  quince  dias;  otra 
desde  cosa  do  mediados  de  Junio  hasta  mediados  de  Septiembre,  y  otra  desde 
principios  hasta  mediados  de  Octubre,  viviendo  las  dos  primeras  temporadas  en 
casa  de  D.  Manuel  Gálvez,  oficial  de  libros  do  la  Puerta  de  Alcalá,  que  habita  ca- 
lle del  Olivo,  núni.  í),  cuarta  i)rincipal;  y  la  i'iltima  ó  tercera  temporada  en  la  ca- 
lle del  Mediodía  (irandc,  núni.  8,  cuarto  segundo,  cu  la  habitación  de  D.  Sebas- 
tián de  Lugo,  y  responde. 

Preguntado  si  ha  intentado  en  este  año  venir  á  alguno  de  los  Sitios  Reales,  y 
por  qué  dejó  de  hacerlo,  dijo  que  en  uno  de  los  viajes  que  hizo  á  Madrid,  y  no 
se  acuerda  si  en  los  dos,  pasó  por  Aranjucz  por  dos  motivos;  es,  á  saber:  por  te- 
nor el  gusto  de  ver  á  sus  amos,  aunque  no  le  viesen,  y  porque  el  camino  recto 
de  Toledo  á  Madrid  es  peor  y  se  ahorra  poco  trecho.  Que  en  una  de  las  ocasio- 
nes no  hizo  más  que  dormir  en  el  Sitio  y  en  la  otra  hizo  medio  día  y  noche,  am- 
bas veces  en  la  posada  di'  los  Milaneses,  en  donde  estuvo  metido  sin  salir  de  ella 
más  que  para  verá  su  sobrino  D.  Nicolás  de  Allende,  que  estaba  gravemente  enfer- 
mo, siendo  ya  noche  obscura;  y  añade  que  tuvo  el  consuelo  de  ver,  sin  ser  visto, 
á  SS.  MM.  y  AA.  desde  dicha  posada,  principalmente  cuando  iban  á  la  calle  de  la 
Reina.  Que  en  cuanto  á  intentar  el  ir  al  Sitio  con  alguna  permanencia,  no  lo  in- 
tentó sino  en  los  términos  siguientes:  deseoso  de  poder  presentarse  alguna  vez 
en  la  Corte  dio  algún  paso  por  medio  de  un  amigo  suyo  con  el  Sr.  Príncipe  Gene- 
ralísimo i)ara  ver  si  tendría  inconveniente;  pero  después,  creyendo  que  el  hacerse 
visible  podría  despertar  el  odio  de  algunas  personas,  si  las  había,  (jue  le  quisie- 
sen mal,  suspendió  todo  paso  en  esta  materia,  y  responde. 

Preguntado  si  además  de  persuadir  á  S.  A.  R.  las  ventajas  del  enlace  con  la 
Familia  Imperial  de  Francia  le  persuadió  también  que  no  convenía  por  entonces 
que  se  noticiase  á  SS.  MM.  ])or  los  inconvenientes  que  había  y  oposición  que  era 
temible  en  la  Corte,  animándole  por  tanto  á  este  enlace  sin  contar  con  Sus  Ma- 
jestades, dijo  que  ya  tiene  declarado  cuanto  hay  en  esto  en  el  interrogatorio  de 
ayer;  pero  repite  ahora  por  cuanto  hay  de  más  sagrado,  y  protesta  que  antes  hu- 
bie:-a  perdido  la  vida  mil  veces  que  haber  dicho  ni  escrito  al  Príncipe  nuestro 
señor,  persuadido,  ni  aconsejado,  que  pensase  siquiera  en  contraer  semejante 
enlace  sin  la  expresa  aprobación  y  consentimiento  de  SS.  SDL,  que  siempre  ha 
respetado  y  ha  mirado  como  un  término  del  cual  no  debía  de  pasar,  reducién- 
dose, como  ya  tiene  dicho,  todos  los  pasos  que  en  esta  materia  ha  dado,  á  una 
mera  conversación  ¡¡reparatoria,  y  destinada  únicamenta  á  mover  los  Reales  áni- 
mos do  SS.  MM.,  puniéndola  á  tiempo  oportuno  en  su  noticia  para  lograr  la 
aprobación  y  consentimiento,  y  responde. 

Preguntado  si  con  igual  intento  y  sobre  la  materia  que  contiene  la  anterior 
pregunta  dijo  en  la  carta  que  ha  declarado  haber  escrito  S.  A.  al  Emperador  do 
los  franceses  que  se  enfadarían  SS.  MM.,  pues  estaban  engañados  por  las  perso- 
nas que  tenían  á  su  lado,  dijo  que  en  todo  se  remite  á  lo  que  ha  manifestado  (>u 
su  declaración  cuando  expresó  qué  era  el  contenido  en  la  tal  carta,  y  se  aumenta 
de  nuevo  su  sentimiento  de  ni)  haber  conservado  el  borrador  de  dicha  carta, 
que  sería  la  prueba  más  convincente  de  la  verdad  con  quo  so  explica  en  este 
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punto;  con  todo,  aunque  ha  quemado  los  borradores,  la  copia  de  la  dicha  carta 
remitida  á  S.  A.  para  que  conformo  á  ella  escribiese  al  Emperador  (la  referida 
carta),  por  haber  pedido  el  Embajador  al  declarante  y  éste  á  S.  A.  que  la  resol- 
viese, la  enti-egó,  con  efecto,  en  manos  del  referido  Embajador,  que  quería  que- 
darse con  ella,  y  quizá  no  sería  difícil  adquirir  un  tanto  de  ella,  lo  que  miraría 
como  una  felicidad  en  medio  de  su  desgracia,  pues  verían  indudablemente  Sus 
Majestades  con  la  mayor  claridad  la  ingenuidad  y  verdad  de  sus  declaraciones  y 
el  respeto  y  amor  que  les  profesa,  y  responde. 

Preguntado  si  conoce  la  carta  que  en  este  acto  se  le  pone  de  manifiesto,  que 
es  la  señalada  con  el  número  3."  de  la  pieza  de  documentos  y  papeles  remitidos 
por  Real  orden  que  acompañan  á  esta  causa,  expídese  y  diga  de  quién  sea  y  por 
quién  ha  sido  escrita,  á  quién  fué  remitida  y  si  es  cierta  la  fecha,  dijo,  habién- 
dose enterado  de  ella  á  su  satisfacción  leyéndola  toda,  que  la  reconoce  por  suya 
y  de  su  letra  dirigida  y  remitida  á  S.  A.  R.,  sin  acordarse  de  la  fecha  precisa  y  sí 
que  no  se  escribió  en  Talavera,  sino  sí  en  Toledo,  y  llevada,  según  hace  memo- 
ria, por  Manrique,  y  añade  que  por  su  contexto  podrá  conocerse  el  espíritu  que 
le  dirigia,  del  que  jamás  se  ha  separado,  y  la  verdad  de  sus  declaraciones,  y  res- 
ponde. 

Preguntado  si  ha  entregado  alguna  carta  6  papel  al  Conde  de  Orgaz  para  que 
en  el  besamano  último  de  San  Luis  llegase  á  manos  de  S.  A.  R.  y  si  supo  lo  hu- 
biese ejecutado  entregándolo  por  sí  ó  por  otra  persona  que  deberá  expresar,  3' 
qué  era  su  contenido,  dijo,  que,  hablando  con  la  sinceridad  que  le  es  natm'al, 
conserva  la  especie  de  haber  entregado  á  Orgaz  carta  ó  papel  para  S.  A.  por  el 
tiempo  que  expresa  la  pregunta,  bien  que  de  ftjo  no  se  lo  permite  asegurar  su 
memoria,  ni  por  consiguiente  si  lo  entregó  ó  no  al  Conde  por  sí  ó  por  inter- 
puesta persona,  ni  tampoco  se  acuerda  de  su  contenido  caso  que  lo  haya  remi- 
tido, lo  que  es  regular  consista  en  que  fué  de  poca  entidad,  y  responde. 

Preguntado  si  ha  escrito  al  Mai-qués  de  Ayerbe  á  fin  de  que  sirviese  para  la 
correspondencia  con  S.  A.  á  últimos  de  la  jornada  de  La  Granja,  llevando  Manri- 
que en  aquella  ocasión  una  carta  para  S.  A.  ó  si  escribió  entonces  el  Conde  de 
Orgaz  al  de  Ayerbe  para  que  reconociese  á  Manrique  i)or  persona  intermedia 
para  esta  correspondencia,  dijo,  que  ni  con  este  motivo  ni  con  otro  ha  escrito 
jamás  al  Marqués  de  Ayerbe,  ni  recibido  carta  suya  que  tenga  presente,  ni  cree 
la  haya  habido;  que  tampoco  tiene  noticia  de  que  Orgaz  haj'a  escrito  á  Ayerbe 
sobre  el  contenido  de  la  pregunta,  pues  lo  único  que  sabe  es  que  Maiiriíjue  avisó 
al  declarante  á  principios  de  esta  jornada  que  esperaba  tener  proporción  por 
medio  do  dicho  Ayerbe  para  entregar  las  cartas,  y  que,  con  efecto,  dio  el  decla- 
rante á  Manrique  por  aquel  tiempo  alguna  para  S.  A.,  cuyo  contenido,  á  no  ser 
que  so  lo  haya  olvidado,  habrá  hablado  en  .sus  anteriores  declaraciones,  y  res- 
ponde. 

Preguntado  si  en  el  12  do  Agosto  último  entregó  el  declarante  al  Conde  Or- 
gaz en  su  propia  casa  alguna  carta  que  era  del  Principo  nuestro  señor,  y  cuál  ora 
.su  contenido,  dijo  que  aunque  no  puede  asegurar  si  ha  sido  el  12  de  Agosto,  ha- 
cia aquel  tiempo  le  entregó  al  Conde  de  Orgaz  una  carta  de  S.  A.,  qu(>  se  reducía 
á  que  dicho  Orgaz  buscase  para  S.  A.  y  entregase  al  declarante  una  cantidad  de 
dinero  la  mayor  que  pudiese,  que  le  parece  quo  expresaría  como  unos  trescientos 
mil  reales;  que  pai-eciéndolc  excesiva  esta  cantidad  al  declarante  para  la  posibi- 
lidad de  Orgaz,  le  dijo  (jue  por  el  pronto  con  ochenta  ú  cien  mil  reales  sobraba 
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para  ol  objeto,  el  cual  ora  el  de  sulrajíar  á  los  viajes,  encargos  que  se  hacían  por 
los  luediaueros  y  otras  frioleras  (jue  podían  ocurrir  con  esto  motivo;  que  en  vir- 
tud de  esto  envió  Orgaz  cuarenta  mil  reales  on  dinero  al  declarante,  de  lo  que 
éste  díú  noticia  á  S.  A.,  diciéndole  que  llevaría  cuenta  de  lo  que  se  gastase  y  se 
tomaría  la  libertad  para  su  propia  satisfacción,  habiendo  entro  la  entrega  do  la 
carta  y  la  del  dinero  como  de  dos  á  tres  días,  y  es  lo  único  quc^  ha  recibido  de 
Orgaz,  y  responde. 

Preguntado  si  participó  á  Orgaz  de  que  los  dineros  eran  para  agasajar  á  los 
dependientes  de  la  Legación  francesa,  y  lo  comunicó  que  so  trataba  del  enlace 
do  S.  A.  con  alguna  persona  do  la  Familia  Imperial  do  Francia,  dijo  que  so 
acuerda  do  haberle  dicho  por  mayor  la  cosa,  pero  de  ningún  modo  lo  de  las 
cartas,  y  añade  que  en  cuanto  al  destino  del  dinero  lo  dijo  on  general  que  era 
])ara  sufragar  á  los  gastos  que  con  esto  motivo  ocurrían,  ya  con  algún  individuo 
do  la  Legación  franc(>sa,  ya  con  los  (loi)ondiontos  que  entraban  on  la  correspon- 
dencia del  Principo  nuestro  señor,  según  tiono  dí^clarado,  y  respondo. 

Preguntado  si  también  le  prestó  cincuenta  mil  reales  el  Duque  del  Infan- 
tado, on  qué  ha  empleado  esto  dinero,  y  si  le  ha  manifestado  os¡)ecíficamonto  ol 
objeto  en  quo  había  do  omi)loarso  esta  suma,  dijo  ([ue  es  cierto  (pío  recibió  los 
cincuenta  mil  reales  del  Ducjuo  del  Infantado,  de  los  cuales  nada  ó  poco  so  habrá 
gastado  hasta  ahora,  quo,  por  consiguionfo,  existen  en  su  poder,  habiéndolos 
recibido  pocos  días  antes  de  su  prisión  todos  en  metálico,  poro  reduciendo  el 
declarante  treinta  mil  do  ellos  á  vales  para  no  tenor  tanto  dinero  en  su  casa.  En 
cuanto  al  objeto  lo  dio  las  mismas  noticias  que  á  Orgaz,  palabras  más  ó  menos, 
sin  quo  Infantado  supiese  tampoco  cosa  alguna  de  las  cartjis  de  S.  A.  para  el 
Emperador  y  su  Embajador,  pues  que  se  hallaba  entonces  en  las  montañas  de 
Santander,  hasta  quo  vuelto  do  allá,  entregadas  j'a  dichas  cartas  al  Embajador 
por  el  declarante,  y  restituido  ésto  á  Toledo,  lo  escribió  todo  ol  pasaje  de  dichas 
cartas,  on  que  el  mencionado  Infantado  no  tuvo  parte  ni  conocimiento  alguno 
directo  ni  indirecto.  En  cuanto  á  la  época  de  la  entrega  hecha  por  el  mismo  al 
declarante  do  los  expresados  cincuonta  mil  reales  fué  de  resultas  de  haber 
hablado  Orgaz  á  Infantado  al  momento  qm^  volvió  do  la  montaña,  en  cuya  oca- 
sión vino  ol  declarante  sin  saber  su  arribo  á  verlo  á  Toledo,  y  respondo. 

Preguntado  si  respondió  al  declarante  Infantado  de  resultas  do  haberle  es- 
crito de  la  entrega  de  los  cincuonta  mil  reales,  noticiándole  on  aqu<>lla  ocasión 
do  las  dos  prodichas  cartas  al  EiniH'rador  y  Embajador,  y  si  lo  a|)robó  entonces 
cuanto  había  hecho  en  el  asunto,  dijo  cpio  no  ha  recibido  de  Infantado  más  carta 
después  de  haberle  noticiado  el  declarante  el  asunto  quo  ignoraba  de  las  dos 
cartas,  quo  una  con  el  aviso  do  la  entrega  do  los  cincuenta  mil  reales,  del  recibo 
simple  do  su  carta  anterior,  en  quo  no  habló  una  palabra  de  la  noticia  do  las 
cartas,  y,  ])or  consiguiente,  no  pudo  dar  ai)n)bación  ninguna  á  lo  hecho,  y  sólo 
sí  le  dijo  quo  no  le  contestas(!  á  a([uélla,  pcjrque  al  día  siguiente  se  ponía  en 
camino  para  Burdeos,  en  donde  tenía  enfermo  á  su  hermano,  y  le  parece  quo 
fué  ol  sábado  tiTÍnta  y  uno  do  Octubre  último  cuando  la  recibió,  y  la  focha  do 
su  carta  jnido  sor  <loI  treinta,  y  respondo. 

Preguntado  si  cuando  pidió  ol  dinero  al  Conde  de  Orgaz  ó  recibió  los  cua- 
renta mil  reales,  ó  en  otra  alguna  ocasión,  persuadió  á  Orgaz  las  ventajas  que 
traía  el  enlace  con  la  Francia  en  los  términos  (jue  lleva  declarados,  dijo  que  on 
algunas  ocasiones  de  las  que  lo  vio  on  la  temporada  que  estuvo  en  este  año 
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en  Madrid,  hizo  conversación  de  esto  con  él  y  vio  que  pensaba  del  mismo  modo 
que  el  declarante  sobre  las  ventajas  en  los  términos  que  lo  tiene  referido,  y 
responde. 

Preguntado  si  previno  á  S.  A.  R.  que  pidiese  veinte  mil  reales  á  los  serenísi- 
mos señores  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio,  y  si  sabe  qué  es  lo  que  ha  hecho 
en  este  punto,  dijo  que,  viendo  que  Orgaz  no  podía  alargarse  á  dar  la  cantidad 
de  dinero  que  juzgaba  se  necesitaría  para  los  gastos  arriba  dichos,  escribió  al 
Príncipe  nuesti'o  señor,  por  si  tendría  facilidad  para  pedir  á  dichos  señores, 
tanto  esta  cantidad  como  cualquiera  otra  que  se  necesitase,  á  lo  que  S.  A.  con- 
testó diciendo  que  tenía  inconveniente  en  pedirlo,  y  responde. 

Preguntado  si  supo  que  el  Duque  del  Infantado  hubiese  estado  en  el  sitio  de 
Aranjuez  en  la  última  jornada  hacia  la  Cuaresma,  que  hubiese  entonces  entre- 
gado un  pliego  á  S.  A.  por  medio  del  Marqués  de  Ayerbe  y  respondídole  por 
el  mismo  medio  de  allí  á  dos  días,  dijo  que  no  sólo  tiene  esta  noticia  sino  que 
dirá  francamente,  como  hasta  ahora,  así  el  contenido  del  pliego  como  todo  lo 
que  pertenezca  á  este  asunto.  El  declarante,  llevado  del  ardiente  celo,  quizá 
nimio,  que  siempre  le  ha  guiado  de  la  felicidad  de  sus  Monarcas  y  de  la  estabi- 
lidad de  su  familia  en  el  Trono,  no  pudo  menos  de  alarmarse  al  oír  la  voz  gene- 
ral de  todo  el  público  antes  y  durante  aquella  época  acerca  de  las  miras  de  am- 
bición que  en  la  suma  elevación  en  que  se  veía  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  Genera- 
lísimo Almirante  podía  tener  respecto  á  la  Corona.  No  por  esto  dio  asenso  á 
ellas  el  declarante,  pero  como  en  materia  de  tanta  importancia  no  se  debe  des- 
preciar la  menor  sombra,  no  pudo  menos  de  creer  que  sería  útilísimo  adoptar 
cualquier  precaución  por  parte  del  Príncipe  nuestro  señor,  que  sin  ser  de  uso 
mientras  viviese  su  augusto  padre  ni  oponerse  en  manera  alguna  al  respeto  y 
sumisión  que  le  debía,  pudiese,  cuando  ya  la  autoridad  Real  estuviese  en  manos 
de  S.  A.  R.,  prevenir  y  estorbar  las  funestas  desgracias  que  podrían  verificarse 
si  al  poder  que  tenía  dicho  Sr.  Príncipe  Almirante  se  unían  las  expresadas  miras 
de  ambición.  El  declarante,  por  consiguiente,  viendo  la  salud  de  nuestro  amado 
Soberano  en  aquella  época  bastante  decaída,  y  temiendo,  sobre  todo,  las  expre- 
sadas desgracias  en  los  primeros  momentos  que  se  siguiesen  á  su  fallecimiento, 
desgracias  de  que  la  Reina  nuestra  señora,  y  toda  la  Real  Familia  habían  de 
ser  las  víctimas,  si  llegaba  el  caso  que  se  sucediesen,  juzgó  que  no  había  una 
medida  más  propia  para  precaverlas  y  evitarlas  que  la  de  que  el  Príncipe  nues- 
tro señor,  autorizase  con  un  decreto  que  se  supusiese  expedido  después  del 
fallecimiento  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  á  una  persona  amanto 
de  sus  Soberanos  y  de  su  Real  Familia,  ilustro  por  su  cuna  y  de  todas  las  pren- 
das y  respetos  necesarios  para  asegurarse  la  opinión  pública,  y  la  acertada  eje- 
cución de  las  medidas  que  se  necesitasen  tomar  en  lance  tan  crítico.  Para  este 
lili  le  ¡¡arcció  ser  el  .'sujeto  más  á  propósito  entre  los  que  el  declarante  conocía 
de  la  Grandeza,  aunque  hasta  entonces  no  lo  había  tratado,  por  la  opinión  g(>ne- 
ral  que  tenía  en  toda  España,  el  Duque  del  Infantado,  y  así  so  lo  propuso 
á  S.  A.  R.,  dándole  noticia  do  esto  plan.  Convenido  en  él  S.  A.,  pasó  el  decla- 
rante, con  carta  suya,  á  casa  del  dicho  Infantado.  Le  halló  con  el  mismo  temor 
acerca  de  las  miras  que  podía  tener  el  tíermo.  Principe  Almirante:  le  comunicó 
la  carta  do  S,  A.  R.  y  le  explicó  su  plan.  Pareciólo  bien,  extendió  el  declarante 
ol  (iecn-to,  con  las  fechas  en  blanco,  (jue  no  se  habían  de  llcMiar  hasta  tanto 
quo  S.  A.  entra.so  á  ocupar  el  Trono  por  der(>cho  de  .sucesión:  lo  llevó  Infantado 
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al  Sitio,  lo  entregó,  según  recuerda  el  declarante,  por  manos  de  Ayerbe,  cerrado 
y  sin  quo  ésto  supiese  lo  que  contenía,  y  cree  que  lo  trajo  de  vuelta  de  Aranjuez 
el  mismo  Infantado,  firmado  y  sellado  dicho  decreto  por  S.  A.,  pero  sellado  con 
el  sello  negro,  como  correspondía  á  un  decreto  expedido  acabado  de  fallecer 
su  augusto  padre,  siendo  ya  Rey,  y  por  lo  mismo  con  el  nombre  de  tal.  El  de- 
creto empezaba,  por  lo  tanto,  de  este  modo:  «(Nos)  D.  Fernando  VII,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  Key  do  Castilla,  do  León,  etc.»,  y  so  reducía  á  nombrar  Capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva  al  Duque  del  Infantado  con  las  más  amplias  facul- 
tades en  lo  militar  y  político,  subordinando  á  él  todas  las  autoridades  civiles  y 
jiiilitares,  sin  exceptuar  la  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante,  á 
fin  de  mantener  la  trancjuilidad  pública  en  acjuellos  primeros  momentos  y  ase- 
gurar la  Corona  soljre  las  sienes  del  nuevo  Soberano;  fundando  este  decreto  en 
los  recelos  que  podían  tenerse  de  que  hubiese  algunos  malévolos  que  pudiesen 
intentar  disturbios  y  alborotos.  En  cuanto  á  la  época  do  estas  mutuas  entregas 
no  la  sabe  de  tijo,  y  por  eso  no  la  expresa,  pero  sí  que  fué  en  Aranjuez.  Infan- 
tado quedó  con  dicho  decreto  y  lo  reservó  en  su  poder,  por  si  llegaba  semejante 
caso,  y  no  con  otras  miras  ajenas  de  su  honor  y  prendas  y  del  modo  do  pensar 
del  declarante,  que  sin  dar  asenso,  como  ha  dicho,  á  las  miras  atribuidas  al  sere- 
nísimo Sr.  Príncipe  Almirante  que  nada  estaba  de  más  en  una  materia  tan  deli- 
cada y  nada  se  iba  á  perder  con  tomar  semejante  precaución  prudente  y  secreta, 
y  que  de  ningún  modo  podía  perjudicar  ni  á  SS.  MM.  ni  á  ningún  vasallo  fiel,  y 
responde  añadiendo  que  celebrará  infinito  que  el  Duque  del  Infantado  consei've 
el  decreto  para  prueba  de  la  verdad  ((ue  lleva  declarado,  y  responde. 

En  est(^  estado  se  suspendió  esta  declaración,  quo  le  fué  leída,  y  en  ella  se 
afirmó  y  ratificó,  firmándola,  asegurando  bajo  el  juramento  que  ha  prestado 
ser  todo  la  verdad,  y  lo  rubricó  el  señor  Juez  comisionado,  de  que  doy  fe.— Be- 
nito Arias.  (Rubricado.)— Ji/wh  de  Escoiqniz.  (Rubricado.)  -Hay  una  rúbrica. 

Acto  continuo  se  le  dejó  tintero,  pluma  y  papel,  cumpliendo  con  la  Real 
orden  que  verbalmonte  so  nos  había  comunicado  por  el  Sr.  Marqués  Caballero, 
á  fin  do  que  extendiese  en  cuanto  pudiera  el  decreto  entregado  al  Duque  del 
Infantado,  sin  fecha.     Arias.  (Rubricado.) 


CONTINtJA   LA  declaración  DE   D.   JUAN   DE   ESCOIQUIZ 

En  el  mismo  Real  Monasterio,  á  13  de  Noviembre  de  1807,  bajo  la  especial 
formalidad  drl  juramento,  fué  jireguntiido  I).  Juan  Escoiquiz  por  el  señor  Juez 
comisionado,  y  habiendo  prometido  decir  verdad,  respondió  lo  siguiente: 

Preguntado  si  el  Duque  del  Infantado,  al  tiempo  de  avisar  al  declarante  su 
ida  á  Burdeos  por  la  enfernnnlad  de  su  h(>rmano,  1(>  incluyó  alguna  carta  del 
Príncipe,  nuestro  Señor,  y  sobre  qué,  dijo  (jue  esta  especie,  por  haber  recibido 
otra  igual  por  otra  parte,  la  tenía  olvidada;  pero  quo  es  cierto  quo  recibió  una 
carta  do  S.  A.  inclusa  en  la  del  Infantado,  y  no  se  acuerda  si  abierta  ó  cerrada, 
en  la  quo  lo  decía  S.  A.  la  ocupación  liecha  por  SS.  MM.  de  todos  sus  i)ai)eles  y 
le  pedía  consejo  .sobre  lo  quo  debía  hacer;  á  lo  que  el  declarante,  contestando 
á  la  otra  carta  igual  que  había  recibido  por  otro  conducto,  había  ya  contestado, 
según  su  turbación  so  lo  permitió,  de  letra  enteramente  fingida  y  sin  firma,  en 
general  que  tirase  á  dísinuilar  todo  lo  posible  y  á  ocultar  en  cuanto  fuera  dable 
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los  interventores  de  su  correspondencia,  sin  especificar  el  declarante  particula- 
ridad alguna,  porque,  á  la  verdad,  ni  quería  que  S.  A.  faltase  á  la  legalidad  que 
le  corresponde  ni  que  padeciesen  los  que  tenían  parto  en  aquellos  asuntos;  por 
lo  que  puede  asegurar  que  así  esta  combinación  como  el  estado  de  confusión 
en  que  se  hallaba  el  declarante,  hicieron  que  no  supiese  lo  que  respondía,  y  res- 
ponde. 

Preguntado  por  qué  conducto  le  llegó  la  otra  c-arta  igual  á  la  que  acaba  do 
declarar  y  si  el  portador  llevaba  alguna  contraseña  para  no  errar  el  sujeto  á 
quien  se  dirigía  y  si  le  había  visto  en  alguna  otra  ocasión,  dijo  que,  si  mal  no 
se  acuerda,  el  29  del  mes  último,  enti'e  tres  y  cuatro  de  la  tarde,  se  le  presentó 
en  su  propia  casa  un  hombre,  que  dijo  á  los  criados  ser  del  Obispo  de  Cuenca,  é 
introducido  en  su  cuarto,  antes  de  decirlo  nada  sacó  un  libro,  que  era  el  primer 
tomo  del  poema  del  declarante  intitulado  Méjico  conquistada,  y  dándole  á  en- 
tender con  esta  acción  que  tenía  alguna  cosa  misteriosa  que  comunicarle,  lo  leyó 
el  primer  verso  y  le  pidió  que  dijese  alguno  de  los  siguientes.  Dichos  por  el 
declarante,  y  que  aquel  poema  era  obra  suya,  le  enh-egó,  sin  decirle  quién  era, 
una  carta  del  Príncipe,  nuestro  Señor,  en  los  mismos  términos  que  la  que  reci- 
bió después  á  precaución  por  Infantado;  que  le  dijo  se  llamaba  Andrés;  pero 
que  no  se  acuerda  de  modo  alguno  que  le  dijese  su  apellido  ni,  por  consi- 
guiente, cuál  era.  Insinuóle,  sí,  que  era  criado  del  Marqués  de  A5'erbe;  pero  el 
declarante  no  dejó  de  tener  sus  dudas,  con  razón,  de  que  pudiese  ser  esto  falso, 
por  ocultar  el  que  daba  el  aviso,  y  como,  por  otra  parte,  jamás  había  visto  á 
semejante  hombre  ni  tenía  correspondencia  alguna  con  Ayerbe,  fingió  su  letra 
más  que  nunca,  imitando  la  de  imprenta,  y  no  la  puso  ni  firma  ni  dirección.  Por 
consiguiente,  no  faltó  á  la  verdad  de  su  primera  declaración  dada  en  Toledo, 
disinmlando  únicamente  lo  que  pudo  sin  perjuicio  de  ella,  por  no  comprometer 
á  nadie,  que  siente  más  que  el  comprometerse  á  sí  mismo.  Y  añade  que  escribió 
la  resimcsta  en  presencia  del  portador,  criado  que  dijo  ser  de  Ayerbe,  y  la  cerró, 
sin  poder  saber  dicho  portador  cuál  fuese  .su  contenido,  como  que  la  carta 
de  S.  A.  venía  firmada  con  su  nonil)re  y  con  el  sobrescrito  sin  dirección,  en 
blanco,  y  responde. 

Preguntado  si  el  Duque  del  Inlaiitado  cscribii»  al  dcilarante  en  la  ocasión  que 
le  remitió  la  carta  del  I'rínci])('  nuestro  señor,  de  qué  modo  la  hubiese  habido, 
por  qué  persona,  en  qué  paraje  y  si  le  habían  entregado  otros  papeles  al  mismo 
tiempo  que  eran  de  S.  A.,  dijo  que  nada  de  esto  le  avisó  el  Duque  del  Infantado, 
ni  le  dijo,  según  se  acuerda,  ni  una  ]>alabra  de  la  carta,  ni  tanqioco  le  hablaron 
ni  el  Du({U(í  ni  el  i)()rtadoi',  ni  le  dieron  iiajx'les  algunos,  y  asi  ignora  cuál(>s 
pudieran  .ser,  y  re.^ponde. 

Preguntado  si  hai)ía  algunas  personas  (jue  fuesen  sabedoras  ilel  i)lan  (jue  d(>- 
«•iaró  en  la  última  respuesta  de  ayer  que  tomasen  ])art<>  en  él;  en  tal  caso,  exprese 
y  diga  las  que  sean,  dijo  que  ninguna,  fuera  del  Dmjue  del  Inl'antado,  y 
responde. 

Preguntado  si  además  ideó  el  jilaii  de  una  batida  próxima  á  Madrid,  con 
intervención  de  ((ué  ])ersonas,  (jué  se  ¡¡roponia  ejecutar  y  poi-  ([ué  nunlios,  dijo 
que  no  lia  lieclio  plan  alguno  sobre  esto  dc^  ([ue  se  acuerde,  sino  ii\eramente 
decir^  ó  en  conversación  i)arti<^ular  con  el  Duque  del  Infautiido,  ó  (piizá  en 
alguna  carta  á  S.  A.  R.,  que  el  tiempo  más  oportuno,  en  caso  de  que  llegase  el 
extremo  de  haber  de  presentar  á  S.  M.  el  Rey  nuestro  .señor,  esta  repn^sentación 
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contra  el  díMuasiado  podtM-  del  Scrmo.  Sr.  riiiicipc  do  la  Paz,  era  el  de  sugerir 
al  Roy  una  batida  á  El  Pardo,  en  que  le  acompañase  S.  A.;  pero  que  no  se 
acuerda  de  haber  citado  ni  sci"ialado  las  personas  que  hubiesen  de  asistir,  ni  su 
intento  ha  sido  otro  que  el  de  dosenpañar  á  S.  M.  por  este  medio  do  la  represen- 
tación insinuada;  que  confesó  el  declarante  en  fuerza  de  las  (juejas  del  Principe 
nuestro  señor,  acerca  del  excesivo  poder  del  Sermo.  Sr.  Princiix'  de  la  Paz 
y  do  los  sinsabores  que  lo  causaba,  como  lo  explicará  con  más  individualidad  si 
se  le  preguntare  directamente  del  contenido  y  los  motivos  de  la  representación, 
y  responde. 

Preguntado  si  á  la  batida  proj'ectada  debían  de  asistir  la  Reina  nuestra  se- 
ñora, ó  alguna  otra  persona,  dijo  (jue  solos  (4  Rey  y  el  Príncipe  nuestros  señores, 
por  las  razones  que  dirá  si  se  le  pregunta  y  tiene  explanadas  en  la  mencionada 
representación,  y  responde. 

Preguntado  si  en  Aranjuez  ú  otra  parte  se  lia  valido  de  I).  Pedro  (liraldo 
como  persona  intermediaria  para  la  correspondencia  con  S.  A.  y  en  qué  ocasio- 
nes, y  si  ha  tenido  el  declarimte,  por  medio  del  Conde  de  Bornos,  alguna  ros- 
l)uesta  ó  carta  de  S.  A.,  dijo  que  ya  tiene  declarado  que  jamás  ha  tenido  eorrés- 
¡jondencia  directa  ni  indirecta  con  (liraldo,  ni  sabe  que  por  su  medio  se  haya 
dirigido  la  de  S.  A.  con  el  declarante,  y  que  en  cuanto  á  Bornos  jamás  ha  sabido 
se  haya  metido  en  semejantes  asuntos,  y  responde. 

Preguntado  si  dentro  de  la  correspondencia  con  S.  A.  escribió  alguna  esquela 
])ara  otra  pei-sona  Real  (jue  en  tal  caso  había  de  expresar  para  qué  fué  y  si  le 
fué  ó  no  presentada,  dijo  (^ue  en  cuanto  se  puede  acordar,  deseoso  de  conseguir 
el  fin  ya  expresado  de  desengañar  á  SS.  MM.  de  los  males  que  podrían  seguirse 
de  la  demasiada  elevación  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante  y  al 
mismo  tiempo  para  proporcionar  á  S.  A.,  en  caso  quo  hubiere  de  (!ontinuar  los 
gastos  de  la  correspondencia  y  demás  cosas  y;'  insinuadas,  los  socorros  del 
Sermo.  Sr.  Infante  D.  Antonio,  (jue  el  declarante  suj)nnía  pensaría  con  cariño  y 
afecto  al  Príncipe  nuestro  señor,  lo  incluyó  en  una  de  las  cartas  á  esto  señor 
una  esquela  para  el  Sr.  Infante,  sin  firma  alguna,  en  que  meramente  se  lo 
decía,  según  se  acuerda,  que  el  Príncii)e  nuestro  señor  deseaba  oyese  á  un  su- 
jeto, sin  decirle  (juién,  que  tenía  cosa  do  mucha  importancia  (jue  comunicarle, 
y  que  no  recelase  que  fuese  tal  que  no  pudiese  oírla  sin  el  menor  inconveniente, 
pues  nada  se  opondría  á  las  leyes  de  la  Religión  y  de  la  equidad.  Esta  esquela 
ei-a  destinada  pai-a  (}ue  el  Príncipe  nuestro  señor  se  la  diese  al  Sermo.  Sr.  In- 
t'ant(",  pero  le  pareció  qu(^  tendría  inconv(Miiente  el  hacerlo  y  la  cosa  no  pasó 
más  adelante,  y  responde. 

Preguntado  si  hubo  dentro  d<>  la  correspondencia  con  el  Príncii»»  nuestro 
señor  alguna  <'squela  para  el  señor  infante  D.  Carlos  invitándole  á  tratar  d(í 
cosas  (¡ue  no  fuesen  d(^  Religión  ni  (1(>  Estado,  cuáles  ei-an  y  cuál  su  éxito,  dijo 
(jue  para  poder  seguir  la  corres])ondencia  con  el  Principe  nuestro  señor,  y  á 
fin  de  que  Manrique,  su  mediador,  tuviese  algún  título  honesto  con  que  residir 
en  los  Sitios  Reales,  habló  (>1  declarante  á  Infantado  pocos  días  antes  de  emj)ezar 
la  última  jornada  de  La  (lranja,y  á  persuasión  suya  convino  dicho  Infantado 
en  encargarle  para  estos  efectos  de  la  renta  de  las  telas  de  sus  fábricas  en  los 
Sitios,  con  la  que  fué  á  establecerse  desde  luego  á  La  Granja,  y  vino  también 
después  á  este  Real  Sitio,  y  responde. 

Preguntado  si  durante  el  tiempo  en  (pie  D.  Antonio  Moreno  era  peluquero 
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del  Príncipe  nuestro  señor,  buscó  á  Manrique  para  que  sirviese  de  conductor 
de  la  correspondencia  del  declarante  con  S.  A.,  dijo  que  no,  pues  como  tiene 
declarado,  fué  mucho  después  cuando  tuvo  noticias  y  conoció  al  tal  Manrique, 
y  responde. 

Preguntado  qué  cantidades  ha  entregado  á  Manrique  por  mediador  de  la 
correspondencia  entre  S.  A.  y  el  declarante,  dijo  que  tres  mil  cien  reales  en  dos 
ocasiones:  una  desde  Toledo,  de  dos  mil,  y  otra  en  Madrid  de  mil  ciento,  ó  al 
revés,  y  responde. 

Preguntado  si  en  alguna  ocasión  ha  animado  á  S.  A.  para  seguir  la  corres- 
pondencia, proponiéndole  el  medio  de  valerse  de  tercera  persona,  dijo  que  no 
se  acordaba  de  semejante  cosa,  y  que  antes  la  correspondencia  ha  sido  movida 
por  parte  de  S.  A.  R.,  que  le  ha  proporcionado  siempre  los  medios  para  ella,  y 
responde. 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  un  papel  (es  el  núm.  1.°)  que  empieza:  «Señor: 
Un  hijo»,  y  concluye  «años  colmados  de  felicidades»,  que  acompaña  á  la  pieza 
de  documentos,  y  es  el  mismo  que  ha  sido  remitido  de  orden  Real,  si  reconoce 
su  letra,  á  quién  ha  sido  dirigido,  con  qué  motivo  y  en  qué  tiempo  se  haya  es- 
crito, dijo,  habiéndosele  entregado  en  este  acto  y  leído  todo,  que  dando  una  de 
las  mayores  pruebas  de  ingenuidad  y  verdad  que  profesa,  aunque  nadie  le  pu- 
diera probar  que  el  dicho  papel  hubiese  sido  escrito  por  él  si  lo  negase,  pues  lo 
envió  á  S.  A.  fingiendo  totalmente  su  letra,  y  este  oi-iginal  ya  no  existe  por  ha- 
berlo quemado  S.  A.,  como  supone,  y  ser  una  mera  copia  hecha  de  manos  de 
dicho  señor,  á  quien  pudieran  habéi'selo  puesto  sin  ser  del  declarante,  hacién- 
dolo pasar  por  suyo,  en  el  retrete,  que  era  donde  le  ponían  los  demás,  confiesa 
con  todo  francamente  el  que  declara  que  dicho  papel  es  suyo  y  que  el  que  se  le 
ha  puesto  de  manifiesto  es  copia  fiel  hecha  por  el  Príncipe  nuestro  Señor,  y  no 
queriendo  ocultar  á  SS.  MM.  cosa  alguna  de  cuantas  se  inquieren  en  esta  pre- 
gunta, ni  aun  de  las  que  puedan  conducir  á  que  formen  una  idea  completa  de 
sus  intenciones  y  conducta,  añade  que  oyendo  continuamente  quejarse  al  Prín- 
cipe nuestro  señor,  en  sus  cartas  de  la  opresión  en  que  se  veían  sus  padres  augus- 
tos, él  y  toda  la  Nación  por  el  excesivo  poder  y  autoridad  que  sus  mismos  Reales 
padres  habían  depositado  en  manos  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  Almirante  y  del 
recelo  en  que  estaba  el  mismo  Príncipe  nuestro  señor,  de  sus  miras  ulteriores, 
confirmadas  por  la  voz  del  público,  compadecido  el  declarante  do  tan  crítica 
situación  y  arrebatado  del  amor  que  profesa  á  sus  Soberanos  y  Real  familia,  se 
determinó  á  dar  á  S.  A.  R.  los  consejos  que  le  pedía.  Antes,  pues,  de  remi- 
tirlo este  papel,  lo  instó  y  exhortó  repetidas  veces  á  que  abriese  su  corazón  á  la 
Reina  nuestra  señora,  y  aun  le  envió  una  representación  análoga  al  papel  que 
lleva  reconocido,  bien  (lue  mucho  nuls  breve,  para  que  presentándola  á  dicha 
.señora  viese  si  podía  conseguir  (pie  S.  M.  se  desengañase  y  desengañase  al  Rey 
nuestro  señor,  inculcándolo  el  sui)uesto,  el  buen  corazón  de  dicha  señora  de  que 
ol  declarante  tenía  entera  seguridad,  como  su  gran  talento  y  su  vivísima  pene- 
tración era  regular  lo  consiguiese,  y  aun  le  añadió  varias  veces,  notando  su 
demasiada  timidez  (y  muy  de  corazón)  ¡ojahi  ])udies('  el  declarante  hnblarla!  No 
tendría  intionveniente  en  exponerse  ¡«n-  el  bien  de  la  Patria,  y  está  persuailido 
do  quo  había  do  lograr  el  mayor  fruto;  pero  S.  A.,  lleno  de  reverencia  filial, 
cf)rto  do  genio,  falto  de  mundo  y  de  experiencia,  jamás  se  quiso  resolv(^r  á  dar 
este  puso,  é  instado  el  declaranto  por  S.  A.  para  que  le  aconsejase  otro  medio, 
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escribió  y  le  envió  el  papel  que  so  le  h:i  niaiiifostado,  no  para  que  lo  entregase 
inniediatainento,  sino  para  que,  conservándolo  con  la  mayor  reserva,  usase  de  él 
únicamente  en  un  caso  extremo.  No  puede  tampoco  menos  do  expresar  tam- 
bién el  declarante  que  dicho  papel  no  se  dirigía  á  difamar  al  Sermo.  Sr.  Prin- 
cipo de  la  Paz,  pues  debía  de  quedar  como  un  secreto  reservadísimo  entre  el 
Roy  y  el  Príncipe  nuestro  señor,  aun  cuando  llegase  el  caso  do  presentarlo 
á  S.  M.  Que  nada  dijo  en  él  que  no  supiese  ya  S.  A.  por  la  voz  pública  ó  por 
otros  conductos,  que  ignora  cuáles  sean;  sólo  sí  sabe  que  el  declarante  nada  le 
había  dicho  hasta  entonces.  Que  en  el  contexto  de  dicho  papel  en  nada  faltó  el 
que  declara  al  respeto  que  debo  á  las  altas  dignidades  y  circunstancias  del  sere- 
nísimo Sr.  Príncipe  de  la  Paz,  pues  debiendo  ser  en  él  el  Príncipe  nuestro 
señor  el  que  hablase,  y  siendo  en  un  lance  tan  arduo,  por  duras  que  fuesen  las 
expresiones  no  eran  impropias  de  una  persona  que  en  aquella  hipótesis  so  debía 
de  suponer  infiol.  Que  aunque  en  las  opiniones  públicas  liuhicrí^  como  es  regular, 
exageración,  como  el  Príncipe  nuestro  señor  no  hacía  en  la  representación  el 
papel  de  abogado  sino  el  de  acusador,  nada  debía  omitir  de  cuanto  dichas  opi- 
niones propalasen,  dejando  el  examen  do  si  era  fundada  ó  no  en  todas  sus  partes 
á  la  justificación  do  sus  Reales  padres,  y  que  en  todo  acontecimiento  la  medida 
que  se  proponía  era  do  precaución  y  no  do  rigor.  Protesta  el  que  declara  que, 
lejos  de  moverse  á  escribir  tal  papel  por  odio  alguno  personal  ni  el  menor  re- 
sentimiento contra  dicho  Sermo.  Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante,  le 
costó  el  mayor  trabajo  el  dar  dicho  paso,  supuesto  que  por  sí  mismo  no  tenía 
motivos  más  que  do  afecto  y  de  agradecimiento  á  S.  A.  S.,  pues  á  su  espontáneo 
influjo  debió,  sin  solicitarlo,  el  honor  de  ser  el  maestro  del  Príncipe  nuestro 
señor  y  otros  muchos  favores  y  distinciones,  que  confiesa  con  igual  lisura  que 
todo.  Que  sólo  el  interés  inmediato  de  SS.  M3I.  y  de  su  Real  Familia  fué  capaz 
de  resolverle  á  escribir  el  tal  papel,  y  que,  sin  tan  poderoso  motivo,  lejos  de 
pretender  ofenderle  en  la  más  mínima  cosa,  protesta  que  le  ha  mirado  siempre 
personalmente  con  el  mayor  afecto  y  reconocimiento,  de  tal  suerte  que  si  se 
hallase  en  adversidad  quizá  no  tendría  un  amigo  más  fiel  que  el  declarante  á 
quien  juzgará  enemigo  suyo.  En  cuanto  á  la  fecha  de  dicho  papel,  su  mismo  con- 
texto manifiesta  ser  posterior  á  la  gracia  del  Almirantazgo,  pero  no  conserva  en 
la  memoria  el  tiempo  fijo  en  que  lo  dirigió  á  S.  A.  R.  ni  do  él  se  ha  hecho  uso, 
ni  por  su  medio  tiene  noticia  otra  pci-sona  alguna,  habiéndose  quemado  hasta 
el  borrador,  y  responde. 

En  este  estado  se  suspendió  esta  declaración,  leída  que  le  fué,  y  en  ella  se 
afirmó  y  ratificó,  asegurando  ser  la  verdad  bajo  el  juramento  que  ha  prestado, 
firmándola  y  rubricó  el  señor  Juez  comisionado,  de  que  doj'  fe.— Benito  Arias. 
(Rubricado.)— 7í(a>t  de  Escoiquiz.  (Rubricado.)     Hay  una  rúbrica. 


CONTINtJA   D.  JUAN   ESCOIQUIZ 

En  el  Real  Monasterio,  á  catorce  días  del  mes  de  Noviembre  do  mil  ocho- 
cientos siete,  bajo  el  correspondiente  juramento  que  prestó  en  debida  forma 
ante  el  señor  Juez  comisionado,  compareció  D.  Juan  de  Escoiquiz,  que  ofre- 
ció decir  verdad  en  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  siéndolo  en  la  forma 
siguiente,  dijo: 
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Preguntado  qué  motivo  ha  tenido  para  hablar  ó  escribir  en  los  términos  que 
comprende  el  papel  número  primero  que  lleva  reconocido  y  si  está  persuadido 
en  la  forma  que  ha  escrito  de  lo  mismo  que  en  él  se  expresa,  dijo  que  en  cuanto  al 
motivo  que  ha  tenido  para  escribirle  se  atiene  y  confirma  á  lo  que  ha  dicho  en  la 
declaración  de  ayer;  que  á  las  cosas  que  en  él  se  comprenden  no  les  puedo  dar 
ni  les  ha  dado  otro  asenso  que  el  que  arroja  de  si  la  opinión  pública  que  cree 
general  y  constante  entre  toda  clase  de  gentes,  altas,  medianas  é  ínfimas,  con- 
forme á  la  cual  ha  extendido  el  expresado  papel  señalado  con  el  número  pri- 
mero, 3'  responde. 

Preguntado  cuál  es  el  sentir  del  declarante  acerca  del  linaje  del  sujeto 
contra  quien  se  dirige  el  papel  número  1.°  que  lleva  reconocido  y  que  lo 
funda,  dijo  que  el  sentir  del  declarante  en  esta  materia  consta  por  el  mismo 
papel,  pues  siendo  bien  sabido  en  España  que  la  hidalguía  y  nobleza  son  una 
misma  cosa,  á  lo  menos  tal  es  el  concepto  que  tiene  el  que  declara,  lejos  de  ser 
injurioso  á  la  persona  á  que  se  refiere,  debe  hacerla  ver  el  distinguido  concepto 
en  que  tenía  su  alcurnia.  En  cuanto  á  la  pobreza  de  su  casa  la  tenía  entendida 
por  la  misma  voz  pública;  pero  que  no  debiendo  agraviar  á  ningún  noble  ni 
disminuir  su  nobleza  una  pobreza  honrada  cual  la  que  suponen  los  mismos  tér- 
minos del  papel,  ni  puede  ni  debe  haberle  agraviado  con  la  expresión  con  que 
la  ha  denotado,  añadiendo  que  e.spera  de  la  generosidad  misma  de  dicha  per- 
sona que  convenga  en  que  cuando  vino  á  servir  al  Real  Cuerpo  de  Guardias 
de  Corps  estaba  su  casa  en  dicho  estado  de  pobreza;  pero  no  en  el  de  una  po- 
breza vergonzosa  ó  de  mendigos,  sino  en  una  cortedad  de  fortuna  que  respecto 
á  su  cuna  y  carrera  costosa  que  emprendía  podría  calificarse  verdaderamente  de 
pobreza,  pues  esto  de  ningún  modo  es  denigrativo  á  su  persona,  y  responde. 

Preguntado  qué  personas  han  sido  separadas  de  sus  empleos  que  fuesen  be- 
Jiemcritas  por  el  sujeto  contra  quien  se  dirige  el  papel  número  primero  recono- 
cido i)or  el  declarante,  ó  alejadas  de  la  Corte  con  destinos  ó  sin  ellos  poniendo 
en  .su  lugar  otras  de  su  familia  ó  parcialidad  y  de  poca  instinicción  y  aptitud 
para  ejercer  los  empleos  que  aquéllos  dejaban,  dijo  que  esta  pregunta  com- 
prende un  campo  tan  vasto  que  es  imposible  responder  á  ella  con  la  exactitud  y 
extensión  que  requiere  en  los  estrechos  y  ceñidos  límites  de  una  aclaración  im- 
prevista y  con  la  falta  del  tlemi)o  necesario  i)ai-a  coordinar  en  la  memoria  las 
ideas  y  los  hechos  que  comprende.  Que  sobre  esto  los  hechos  á  ciue  se  dirige 
dicha  pregunta,  como  son  la  .separación  de  varios  sujetos  de  la  Corte  ó  de  sus 
empleos,  ])or  beneméritos  que  fu(>ran,  colocando  otros  (jue  no  lo  son  tanto  en 
su  lugar,  son  hechos  cuyas  causas  ocultas  no  pueden  saberse  con  certidumbre 
sino  i)(jr  los  mismos  por  cuyas  nnmos  han  i)asado  ó  poruña  voz  ])úl)lica  cons- 
tante y  universa!.  Que,  por  consiguiente,  no  pudiendo  el  declarante  conocer  por 
sí  mismo  dichas  causas  ocultas  tampoco  ha  jjodldo  tener  otro  fundamento  para 
sus  aserciones  que  la  expresada  voz  i)ública  constante  y  uniforme.  Añadía 
fuerza  á  esta  voz  la  verosimilitud  ([ue  \o  a('omi)añaba;  se  veía  (jue  desde  la  época 
en  que  el  .sujeto  de  que  trata  ol  papel  número  primero  comenzó  á  tener  influen- 
cia en  el  (ioÍt¡erno,  comenzaron  á  multiplicarse  cada  día  más  las  sejiaraciones 
do  los  ('ni|)l('os  y  d(í  la  Corte,  jubilaciones  y  destierros  de  pei'sonas  en  la  <>j)inión 
(1(^1  ])úblic()  beneméritas  y  la  sustitución  de  otras  ((ue  por  sus  (Milaces  con  el 
tul  sujísto,  por  paisanaje  ó  por  su  carácter  suponía  el  j)úbl¡co  habían  de  sor  do 
su  facción,  y  esto  do  un  modo  desconocido  liasta  aquella  época.  Estos  han  sido, 
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puos,  los  fundamentos  sobro  quo  ha  estribado  para  explicarse  en  los  términos 
que  manifiesta  en  el  citado  papel  atribuyéndole  con  todo  el  público  dich;L-< 
mutaciones,  como  que  cada  día  ha  ido  creciendo  su  inñujo  y  autoridad  sin  hi 
cual  no  se  podía  presumir  que  acaeciesen.  Do  los  sujetos  separados  ó  jubilados 
ha  conocido  el  deelarimte  personalmente  algunos,  y  está  persuadido  por  lo  que 
el  trato  ])uede  dar  de  sí,  de  su  mérito  y  honradez,  como  son:  el  l)u(jue  de  Mon- 
temar,  el  Conde  de  Miranda,  el  Marqués  do  Villaf  ranea,  la  Condesa  del  Montijo, 
D.  Estanislao  de  Lugo,  D.  Melchor  Gaspar  de  Jovelianos,  el  difunto  Conde  de 
Aranda,  D.  Francisco  Saavedra,  D.  Ramón  de  Hermida,  el  difunto  Conde  de 
Tepa,  D.  Bernardo  Iriarte,  y  otros  muchos  de  que  ahora  no  so  acuerda.  En  cuanto 
á  los  que  no  ha  tratado  y  conoce  por  su  i)uena  fama  púl)lica  puede  citar  á  don 
F.  Azanza,  Lhiguno,  Marqués  de  las  Hormazas,  Conde  de  Ezpeleta,  D.  Gregorio 
de  la  CuesUi,  Barón  do  Castiel  y  otros  muchos  Ministros  de  todos  los  Consejos, 
de  que  aliora  no  hace  mención,  ya  por  falta  do  memoria,  ya  por  ser  prolijo,  con- 
tentándose con  citar  todo  el  Consejo  de  Guerra  mudado  en  un  día  y  desterra- 
dos los  más  de  los  Ministros  de  que  so  componía,  advirtiendo  únicamente  que 
el  tal  los  que  conoce  por  trato  y  como  sujeto  benemérito  se  ha  olvidado  del 
Duque  de  San  Carlos,  como  había  sucedido  do  otros  muchos;  y  no  debe  omitir, 
ya  que  en  esto  momento  se  acuerda,  la  remoción  del  Arzobispo  de  Selj'mbria  y 
del  cardenal  Loronzana,  arzobispo  de  Toledo,  del  empleo  de  Iiuiuisidor  gene- 
ral. También  debe  protestar  que  si,  guiado  do  su  concepto  y  del  del  público,  ha 
nombrado  entre  estos  sujetos  alguno  que,  no  por  influjo  de  la  tal  persona  sino 
por  una  real  y  verdadera  ofensa  á  SS.  MM.,  haya  merecido  su  desgracia,  respeta 
demasiado  sus  soberanas  disposiciones  para  no  darlo  por  excluido  de  dicho 
número  de  sujetos,  á  juicio  del  declarante,  beneméritos;  y  es  cuanto  tiene  que 
decir  acerca  de  las  mutaciones  ocurridas  en  la  Corte ,  pues  de  las  acaecidas  en 
las  provincias  no  puede  tener  tan  exactas  noticias,  aunque  en  el  público  se  han 
propalado  varias.  Acerca  de  los  sujetos,  parientes,  paisanos  ó  presumidos  par- 
ciales suyos  que  han  entrado  en  los  jn-imeros  empleos  ó  reemplazado  á  los  se- 
parados sin  tener  en  la  opinión  pública  igual  aprecio  que  los  anteriores,  pro- 
testando no  ser  .su  ánimo  ofenderles  en  manera  alguna  ni  rel)ajar  el  mérito 
intrínseco  (lue  i)uedan  tener,  cita,  según  se  lo  p(>rmite  la  estrechez  del  tiempo  y 
su  fatal  memoria,  á  D.  Joseph  Godoy,  I).  Joseph  Alvarez,  excluyendo  expresa- 
mente de  este  número  á  D.  José  Miuiuol  Alvarez,  su  hermano,  do  cuya  justi- 
ficación y  ajjtitud  tiene  las  mejores  ideas,  é  igualmente  al  Ministro  actual  do 
Estado,  cuya  honradez,  bondad  y  suñciencia  conoce  ¡«ir  su  trato.  Sigue  después 
y  cita  á  D.  Diego  Godoy,  al  difunto  obispo  Cabrera,  hombre,  sí,  honradísimo, 
pero  inepto  notoriamente  para  el  destino  de  preceptor  del  Príncipe;  el  difunto 
Obispo  do  Badajoz,  los  confesores  actuales  de  la  Reina  y  Príncipe  nuestros  se- 
ñores, D.  Pedro  de  Ocaña,  y  otros  muchos,  entre  <>llos,  el  Jlarcpiés  de  Branci- 
forte,  sobre  que  se  puede  consultar  la  voz  pública  mej(ír  (pie  la  infeliz  memoria 
del  declarante  en  la  triste  situación  en  que  se  halla  y  en  lucha  tan  desigual  é  in- 
voluntaria de  su  parte,  y  responde. 

Pi-eguntado  si  reconoce  el  papel  número  2."  de  los  que  acompañan  á  la  pieza 
de  documentos  de  esta  causa  que  ha  sido  remitido  de  Real  orden,  si  sabe  por 
quién  se  ha  escrito  y  qué  tiempo,  para  qué  lin  y  quién  fué  su  autor,  dijo,  habién- 
dosele puesto  de  manifiesto  en  este  acto,  que  empieza  «carta  supuesta  ó  fingida» 
y  concluye  «el  do  Fray  Benito  >  por  firma,  y  habiéndolo  leído  á  su  satisfacción, 
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que  aunque  pudiera  negarlo  como  el  del  número  primero  por  haber  sido  escrito 
el  original  con  letra  fingida,  aunque  suya,  ser  esta  una  copia  hecha  por  S.  A.  y 
no  poder  decir  este  señor  mismo  con  certidumbre  si  era  del  declarante,  por- 
que por  el  modo  con  que  lo  recibió  pudo  habérsele  entregado  otro  que  no  fuese 
el  que  declara;  con  todo,  como  tan  amante  de  la  verdad  cual  lo  ha  manifestado 
en  toda  la  serie  de  declaraciones,  no  puede  menos  de  convenir  en  que  el  origi- 
nal fué  hecho  y  escrito  de  su  propia  mano,  aunque  con  letra  y  firma  fingidas,  y 
remitido,  á  lo  que  se  acuerda,  por  Manrique,  sin  que  entendiese  lo  que  llevaba, 
habiéndolo  escrito  durante  la  jornada  de  Aranjuez  estando  ya  adelantada,  aun- 
que no  hace  memoria  ni  del  día  ni  del  mes  en  que  lo  remitió.  Que  la  copia  es, 
según  se  acuerda,  exacta  y  puntual,  fuera  de  un  no  que  falta  en  la  primera  linea 
de  la  última  página  escrita,  y  debe  colocarse  entre  las  palabras  «de  que  su  cora- 
zón»  y  «sea  naturalmente»,  pues  debe  de  decir:  «rfe  que  su  corazón  no  sea  natu- 
ralmente hmno»,  como  lo  da  á  conocer  la  misma  serie  de  la  oración.  Que  en 
cuanto  al  motivo  que  tuvo  para  escribir  dicho  papel,  lo  fué  el  del  apuro  en 
que  S.  A.  R.  le  decia  y  repetía  se  hallaba;  y  en  cuanto  á  las  especies  de  que  hace 
uso  en  el  escrito,  todas  eran,  además  de  esparcidas  por  la  voz  popular,  salidas  y 
escritas  varias  veces  por  el  mismo  Príncipe  nuestro  señor  al  declarante,  que  ja- 
más le  había  hablado  hasta  entonces  ni  una  palabra  de  ellas,  como  no  duda  lo 
dirá  S.  A.  mismo  si  se  le  preguntare,  á  excepción  de  las  pocas  noticias  en  que  él 
mismo  se  cita  en  el  papel  por  autor.  En  cuanto  á  la  clave  de  que  se  sirve  en  la 
carta,  es  la  misma  que  ha  reconocido  señalada  con  el  número  quinto,  y  por  ella  se 
viene  en  conocimiento  de  su  verdadero  contenido  y  personas  citadas  en  ella,  y 
no  puede  menos  de  rogar  humildemente  á  SS.  MM.  que  esta  contestación,  tan 
incauta  como  confidencial,  destinada  á  un  secreto  eterno  é  inviolable,  se  sepulte 
en  él  si  fuese  posible,  no  obstante  de  contemplar  la  parte  de  esta  causa  y  la  no 
menor  prueba  de  la  irreflexión  y  de  la  imprudencia  del  declarante  de  que  pide 
perdón  postrado  á  sus  Reales  pies,  añadiendo  que  el  remedio  que  indica  para  el 
caso  en  que  el  actual  papel  no  surtiese  el  efecto  que  el  declarante  esperaba,  no 
era  otro  que  el  de  dirigir  una  representación  sobre  lo  mismo  al  Rey  nuestro  se- 
ñor, la  que  tenía  ánimo  de  componer  y  enviar  á  S.  A.,  como  la  anterior,  pero  que 
no  llegó  el  caso  de  hacerla  porque  el  Principe,  nuestro  Señor,  no  le  avisó  que  se 
le  Imbiesen  vuelto  á  hacer  instancias  para  dicho  matrimonio,  estando  pronto  á 
explicar  cualquiera  duda  que  pueda  resultar  en  los  dos  papeles  números  primero 
y  segundo,  y  responde. 

Entrega  de  ¡a  minuta  del  decreto  d  favor  de  Infantado. 

En  este  estado  entregó  la  minuta  del  decreto  que  se  lo  encargó  en  el  día  do 
ayer,  escrita  en  medio  pliego  toda  de  su  letra,  que  se  agrega  á  este  proceso  como 
parte  de  su  declaración,  firmada  por  él  y  por  el  presente  secretario,  rubricada 
.  por  el  señor  Juez  comisionado,  y  el  deciaranb!  vuelve  á  i)revoiiir  (jue  las  IVclias 
del  tal  decreto  quedaron  en  blanco,  como  era  preciso,  i)ues  nadie  iridia  saber  ni 
el  tiempo  ni  el  lugar  en  que  Dios  había  de  disponer  de  la  vida  de  nuestro  amado 
Soberano,  que  Su  Divina  Majestad  j)rolongue  ])or  muchos  años,  y  el  mismo  In- 
fantado debía,  llegado  aípiel  lance.  Henar  los  huecos  imitando  la  mano  (ii'i  Prín- 
cij»'  nuestro  »(;ñor,  de  quien  se  i'ccelaba  que  si  en  efecto  acaecía  scMncjanto 
conspiración,  so  vería  del  mismo  modo  que  la  Reina  nuestra  siM'iora,  y  toda  su 
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Real  familia,  como  también  los  Ministros  en  aquella  hora,  sin  libertad  para  dar 
el  menor  paso  contra  los  conspiradores.  Este  temor  fué  también  una  do  las  ra- 
zones (jue  hizo  desear  el  enlace  do  S.  A.  con  la  Francia,  cuya  ¡¡rotección  era  su- 
ficiente para  imponer  respeto  á  cuantos  pudiesen  intentar  cualquiera  novedad. 
Tal  ha  sido  en  todas  sus  operaciones  el  sistema  y  únicas  miras  del  declarante, 
siempre  ansioso  de  la  felicidad  de  SS.  MM.,  su  Real  Familia  y  la  Patria,  que  en 
todos  tiempos,  y  especialmente  de  un  año  á  esta  parte,  no  le  han  dejado  fijar 
atención  en  otra  cosa.  ¡Ojalá  hubiera  acompañado  á  su  celo  la  prudencia!  Ésta  lo 
ha  faltado;  lo  conoce  y  es  el  mayor  motivo  de  su  aflicción. 

En  cuyo  estado  se  cesó  en  esta  declaración,  con  la  reserva  de  continuarla 
siempre  que  convenjía,  y  leída  que  le  fué,  se  afirmó  y  ratificó  en  ella,  diciendo 
ser  la  verdad  bajo  el  juramento  que  ha  prestado,  la  firmó,  rubricando  el  señor 
Juez  comisionado.— Benito  Arias.  (Rubricado.)— /kíim  de  Escoiquiz.  (Rubricado.) 
-  Hay  una  rúbrica. 


MINUTA  DEL  PROYECTO  DE  DECRETO 

Siento  infinito  que  mi  fatal  memoria  y  el  estado  de  confusión  y  debilidad  en 
que  se  halla  mi  cabeza,  no  me  permitan  dar  un  nuevo  testimonio  de  mi  ingenui- 
dad y  de  mi  rendida  obediencia,  entregando  una  copia  literal  del  decreto  de  que 
se  me  manda  escribirla;  pero  aunque  varíe  en  el  orden  y  número  de  las  pala- 
bras, será  exacta  en  lo  esencial  la  que  presento  y  dice  así: 

«Don  Fern.vNDO,  por  la  (irada  ilc  Dir)s,  Rri/  de  Castilla,  tic  Lrhi,  etc.. — Habién- 
dose Dios  servido  llevarse  para  sí,  con  sumo  dolor  imestro,  al  Rey,  nuestro  muy 
caro  y  venerado  padre,  que  en  paz  descanse,  y  hallándonos  por  su  fallecimiento 
on  ])osesión  del  Trono,  como  su  único  y  legítimo  sucesor;  recolosos  por  la  voz 
púl)lica  de  (jue  algunos  hombres  díscolos  puedan  aprovecharse  de  estos  primeros 
momentos  de  confusión  jiara  alterar  la  tranquilidiul  iniiiliea,  hemos  juzgado  ur- 
gentísimo oponer  á  sus  pJrfidas  maquinaciones  una  i)rovidencia  vigorosa  que  sea 
suficiente  para  precaverlas  ó  reprimirlas,  juzgando  ser  la  más  acertada  la  de  de- 
positar para  este  efecto  el  mando  supremo  militar  (1(>  Castilla  la  Xueva  en  manes 
de  una  ¡¡ersona  que  reúna,  á  la  actividad  _y  prudencia  y  á  todas  las  demás  pren- 
das, una  graduación  correspondiente,  un  nacimiento  ilustre,  una  fidelidad  invio- 
lable y  una  conducta  que  le  aseguren  la  opinión  pública  y  lo  hagan  digno  de 
toda  nuestra  confianza;  y  hallando  reunidas  en  vos.  Duque  del  Infantado,  mi 
primo,  todas  estas  circunstancias,  hemos  venido  en  nombrai-os  y  os  nomljramos 
para  dicho  nuuido  supremo  militar,  por  ahora  y  mientras  lo  creamos  necesario, 
en  toda  la  extensión  de  Castilla  la  Nueva,  inclusos  Madrid  y  sitios  Reales,  confi- 
riéndoos, como  os  conferimos  por  este  nuestro  Real  decreto,  todas  nuestras  fa- 
cultades, á  fin  de  que  todos  los  Jefes  militares  existentes  en  ella,  sean  cuales 
fui-ren  sus  grados,  sus  clases  y  sus  i)rivilegios,  y  todas  las  tropas  de  .su  mando  quo 
se  hallen  en  la  misma,  á  cualquier  Arma  que  pertenezcan  y  sin  excepción  do 
nuestros  Guardias  de  Corps,  Guardias  de  Infantería,  (ínardia  de  Honor  del  Ge- 
neralísimo, ni  de  otro  Cuerpo  militar,  jinr  iirivilegiado  (jue  sea,  os  reconozcan 
por  su  Jefe  supremo  y  obedezcan  y  eum|)lan  lodos  vuestras  órdenes  como  las 
de  mi  propia  Real  persona,  suspendiendo  para  esto  efecto,  como  suspendemos 
por  ahora  y  hasta  que  otra  cosa  no  ordiMiemos,  en  dicha  extensión  de  Castilla  la 
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Nueva  y  Sitios  Reales  todas  las  facultades  que  cu  el  ramo  militar  compettMi  al 
Príncipe  de  la  Paz  como  Generalísimo,  las  del  Capitán  general  de  dicha  provin- 
cia y  cuantas  no  sean  compatibles  con  las  vuestras.  Os  autorizamos  también  á 
fin  de  que  valiéndoos  de  dichas  fuerzas  militares  toméis  todas  las  medidas  y  pro- 
videncias conducentes  á  la  conservación  de  la  tranquilidad  pública  y  para  que 
hagáis  prender  y  custodiar  á  cualquiei-a  persona,  sea  de  la  clase  ó  condición  que 
fuere,  que  intente  ó  pretenda  turbarla,  y  mandamos  á  nuestros  Consejos,  á  todos 
nuestros  Tribunales,  Magistrados,  Alcaldes  y  Justicias  de  toda  la  extensión  de 
vuestro  mando  militar,  que,  en  todo  lo  tocante  á  dicho  objeto  de  la  manutención 
de  la  quietud  y  orden  público,  os  auxilien,  obedezcan  y  cumplan  vuestras  órde- 
nes como  las  nuestras  mismas,  declarando  reo  de  Estado  y  responsable  con  su 
vida  y  hacienda  á  todo  aquel,  sea  de  la  clase  ó  calidad  que  sea,  que  maliciosa- 
mente no  las  obedezca  y  cumpla,  resista  ó  se  oponga  á  su  ejecución.  Queremos 
asimismo  y  mandamos,  bajo  la  misma  pena,  que  á  este  nuestro  Real  decreto, 
aunque  por  la  urgencia  de  las  circunstancias  y  del  tiempo  no  esté  refrendado 
como  es  costumbre  por  Ministro  alguno,  se  le  dé  el  mismo  crédito  que  si  lo  es- 
tuviera, y  que  sirva  y  se  tenga  en  el  mismo  concepto  para  todos  sus  efectos  y 
para  su  completa  y  total  ejecución,  como  debe  suplir  sobradamente  la  falta  in- 
evitable de  esta  formalidad  el  ser  como  lo  es  escrito  todo  y  firmado  de  nuestra 
Real  mano. — Dado  en  á       del  mes  de  del  año. — YO  EL  REY.» — 

Benito  Arias.  (Rubricado.)— Jíotm  de  Escoiquis.  (Rubricado.)— Hay  una  rúbrica. 


AMPLIACIÓN  DE  DECLARACIONES 

Nota. — Á  las  ocho  menos  cuarto  de  esto  día  diez  y  seis  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  siete,  se  presentó  en  la  celda  que  habita  el  señor  Juez  comisionado 
el  Gobernador  de  este  Real  sitio,  quien  le  dijo  tenía  que  comunicarle  D.  Juan 
de  Escoiquiz,  para  cuyo  fin  le  dejó  la  llave  de  la  celda  que  aliora  habita  en  la 
enfermería,  y  habiendo  concurrido  poco  antes  de  las  nueve,  con  asistencia  del 
Secretario  de  la  causa,  le  impidieron  la  entrada  los  centinelas  que  había  á  aquella 
hora,  estando  detenidos,  esperando  la  orden  correspondiente,  por  el  espacio  de 
media  hora,  y  para  que  conste  lo  rubiñca  S.  S."  y  yo  lo  firmo.— Benito  Arias. 
(Rubricado.)— Hay  una  rúbrica. 

Don  Juan  de  Escuií^uiz  añade:  En  seguida,  bajo  el  correspondiente  juramento, 
estundo  ya  en  la  citada  celda,  D.  Juan  Escoiquiz  dijo  tenía  que  añadir  á  su 
anterior  declaración  lo  siguiente:  Que  el  haber  pedido  en  ella  á  SS.  MM.  se  dig- 
nasen se])ultar  para  siempre  el  jjapel  núm.  2."  que  comienza  con  las  palabras 
<'Carta  fingida»  y  (íoncluye  «el  de  F.  Benito»,  (|ue  Il(»va  reconocido,  fué  precisa- 
mente por  evitar  la  menor  publicidad  en  las  delicadas  materias  que  en  él  se  con- 
tienen, pero  no  por  temor  de  que  so  pudiesen  trocar  sobre  él  cargos  que  perju- 
dicasen á  su  causa;  aiitx^s  bien,  cree  qui^  SS.  MM.  podrán  ver  o\\  él  ])()r  lo  mismo 
que  es  un  \)n\)v\  (an  coníidencial,  abierto  su  corazón  y  notar  su  lealtad  á  sus  so- 
beranos y  en  especial  el  filial  afecto  con  que  mira  el  Prínc¡i)e  imestro  señor,  á 
su  augusta  madre,  y  el  sincero  ó  indeleble  amor  que  ha  profesado  y  la  prolV^sa 
<;l  d(!claraiit(!.  Qu(!  si  se  contiene  algunas  expresiones  (jue  parezcan  irregulares 
está  pronto  á  darlas  su  verdadero  sentido,  en  nada  ojiuesto  á  sus  deiieres,  qu(>  es 
cuanto  por  ahora  le  ha  ocurrido  añadir  á  sus  anteriores  (leclai'aciones,  y  toda  la 
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verdad  bajo  el  juramento  prestado,  en  que  se  afirma  y  ratiñfa:  lo  rubricó  el 
señor  Juez,  y  firmó  el  declarante:  doy  fe.  Benito  Arias.  (Rubricado.)  -Jííoh  de 
Escoi(¡HÍz.  (Rubricado.)  -Hay  una  rúbrica. 

Evacua<la  la  antcM'ior  declaración,  dijo  que  por  lo  que  podía  contribuir  al 
servicio  de  SS.  MM.,  bien  del  Estado  y  su  propia  defensa,  debía  exponer  que  en 
el  primer  viaje  que  hizo  á  Madrid  el  declarante  en  este  año,  según  lo  lleva  refe- 
rido, ovó  lial)lar,  aunque  no  se  acuerda  á  (luien,  como  de  una  cosa  bastante  pú- 
lilica  que  los  parciales  del  Sernio.  Sr.  Principe  (leneralisimo  Almirante  andaban 
haciendo  gente  ya  con  descaro,  esparciendo  proposiciones  de  que  la  familia  de 
Borbón  había  degenerado,  que  el  Príncipe  nuestro  señor  (perdónese  la  expre- 
sión por  la  necesidad),  era  un  insensato,  y  que  supuesto  estaba  la  salud  del  Rey, 
nuestro  señor,  tan  decadente,  ei'a  preciso  tomar  algún  medio  ]>ara  salvaí-  la  Mo- 
narquía, fuese  poniendo  otra  familia  en  el  Trono,  fuese  concentrando  toda  la  auto- 
ridad en  el  Príncipe  Almirante,  y  dejando  á  S.  A.  R.,  fallecido  su  Padre,  el  título 
sólo,  pero  sin  las  facultades  dc^  Rey.  Posteriormente,  en  la  misma  conversación 
nombraron  como  los  principales  botafuegos  en  (^sta  materia  á  un  intendente  de 
Ejército  llamado  D.  N.  Viguri  y  á  D.  Pedro  Estala,  bibliotecario  de  San  Isidro. 
Aunque  le  hizo  alguna  fuerza  al  declarant(í  esta  especie,  no  fué  tanta  como  des- 
pués que  el  Conde  de  Orgaz  en  otra  conversación,  de  cuya  fecha  no  se  acuerda, 
le  dijo  en  su  casa,  vísitándoh^  el  que  declara  una  noche,  que  D.  N.  Jáuregui,  ca- 
pitán de  (ruardias  españolas,  hoinhre  conocido  por  su  veracidad  y  juicio,  le  había 
referido  que  á  su  hermano,  coronel  del  Regimiento  de  Pavía,  le  había  dicho  don 
Diego  Godoy  las  siguientes  palabras:  «.\migo:  Ya  ve  ^'^lestra  merced  el  estado 
fatal  de  la  salud  del  Rey;  estamos  en  la  situación  más  critica:  esta  familia  de 
Borbón  ha  degenerado  ya,  y  nada  podemos  es¡)erar  bueno  de  ella.  Es  menestei', 
pues,  que  pensemos  en  tomar  alguna  nunlida.  La  más  útil  sei-ía  mudar  de  dinastía 
y  poner  otra  nueva  en  el  Trono.»  Palabras  que  horrorizaron  al  coronel  y  á  que 
contestó  como  buen  y  l(>al  vasallo  Tuanifestándole  un  dictamen  contrario  ó  dán- 
do.selo  á  entender  con  mudar  de  conversación.  Poco  t¡emi)o  después,  encontrán- 
do-se  el  declarante  con  el  arriba  dicho  capitán  de  (Juardias  Jáuregui  en  ca.sa  del 
mismo  Orgaz,  le  indicó  lo  mismo  dicho  capitán,  y  no  acabó  do  relatárselo  por- 
que así  el  declarante  como  Orgaz  le  dijeron  (jue  ya  lo  sabía  el  que  declara.  Tam- 
bién su])o  esto  el  Duque  del  Infantado,  ¡¡ucs  contestó  sobre  (íUo  verbalmente  al 
declarante,  quien  no  dio  noticia  de  ello  al  Príncipe  nuestro  señor,  sólo  sí  que 
después,  cuando  formó  la  representación  núm.  1.°  que  ha  reconocido,  acordán- 
dose de  la  expresión  atribuida  á  D.  Diego  Godoy  puso  en  boca  del  Principe 
nuestro  señor,  si  mal  no  se  acuerda,  las  ])alal)i'as  de  (|ue  sus  enemigos  habían 
tenido  el  atrevimiento  d(>  decir  que  era  un  bestia.  Estas  especies,  tan  i)ropias 
para  alarmar  el  celo  del  declarante,  contribuyeron  infinitamente,  además  d(>  la 
voz  pública,  á  que  diese  los  pasos  que  lleva  dichos  en  toda  la  serie  de  sus  declara- 
ciones i)ara  salvar  á  SS.  'Sl'Sl.,  á  su  Real  Familia  y  al  Reino  de  una  gran  desgracia. 
Inmediatamente  que  las  oyí'i  hubiei-a  ido  el  declaiante  en  oti-as  circunstancias  á 
trasladarlas  á  los  oídos  de  SS.  MM.;  i)ero  considerando  el  favor  extraordinario 
del  Sermo.  Sr.  Príncipe  Almirante,  su  poder  y  autoridad;  viéndose  él  mismo 
separado  de  la  Corte,  tenido  (piizá  en  el  concepto  de  un  indigente,  pues  tal  ese! 
título  con  ((ue  habían  tirado  á  desligurarie  sus  émulos  ó  los  (pie  no  l(>  conocen, 
expuesto  á  que  con  la  negativa  de  cualquiera  de  los  testigos  le  tuviesen  por  un 
calumniador,  ;,que  esperanza  podía  tener  do  que  SS.  MM.  le  diesen  el  menoi- 
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crédito?  Y  por  otra  parte,  ¿qué  justo  temor  no  debía  ser  el  suyo  de  hacerle  ob- 
jeto del  rencor  de  una  familia  tan  poderosa?  Esto  le  detuvo  y  le  animó  á  usar  de 
los  medios  indirectos  que  ha  declarado  para  conseguir  el  mismo  fin.  Debe  aña- 
dir que  lo  que  ha  dicho  en  particular  de  Viguri,  ó  se  acuerda  mal  ó  se  lo  oj'ó  al 
Duque  del  Infantado,  y  que  en  las  palabras  que  ha  referido  como  dichas  por  don 
Diego  Godoy  no  pretende  que  sean  absolutamente  las  mismas,  sino  cuando  me- 
nos las  equivalentes  y  las  mismas  en  la  circunstancia,  que  es  cuanto  tiene  que 
poner  bajo  la  religión  del  juramento  que  nuevamente  ha  prestado,  y  en  todo 
ello,  leído  que  le  fué,  se  afirmó  y  ratificó,  diciendo  ser  lo  mismo  que  acaba  de 
exponer  dicho  día  16  de  Noviembre  de  1807.  Rubricó  el  señor  Juez  comisionado 
y  lo  firmó  el  referido  D.  Juan  Escoiquiz,  de  que  doy  fe. — Benito  Arias.  (Ru- 
bricado.)—/»«»  de  Escoiquiz.  (Rubricado.)— Hay  una  rúbrica. 


NUEVO  DECRETO  DE  AMPLIACIÓN  DE  DECLARACIONES 

Ilmo.  Sr.:  El  Rey  me  manda  que  se  pregunte  á  D.  Juan  Escoiquiz  sobre  las 
cifras  adjuntas  que  fueron  halladas  entre  los  papeles  de  la  difunta  Princesa  de 
Asturias,  si  los  conoce,  si  sabe  el  uso  que  hacía  de  ellos  y  también  el  Príncipe 
nuestro  señor,  y  si  en  aquel  tiempo  supo  se  tratase  ya  de  algunos  asuntos  perte- 
necientes al  Gobierno  en  los  que  hubiese  tenido  parte  ó  hubiesen  llegado  á  su 
noticia. 

Asimismo  quiere  S.  M.  que  se  pregunte,  que  exprese  la  fecha  de  la  expulsión 
de  gentes  empleadas  y  demás  que  ha  referido,  si  sabe  que  muchos  de  ellos  no 
fueron  del  tiempo  que  mandaba  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  también  si  sabe  que  ha 
pedido  por  ellos  al  Rej^  nuestro  señor. 

Del  mismo  modo  quiere  S.  M.  se  pregunte  á  Escoiquiz  y  al  Duque  del  Infan- 
tado, que  si  lo  que  sugirieron  al  Príncipe  nuestro  señor,  ó  que  intentaron  con 
haber  dispuesto  firmase  un  decreto  que  obrase  en  poder  del  Duque  del  Infantado 
para  cuando  muriese  S.  M.,  pues  que  mediante  llegado  este  caso  no  podía  du- 
darse entraba  á  reinar  dicho  Sr.  Principo  de  Asturias,  parecía  excusada  esta 
prevención,  y  da  á  entender  llevaban  la  idea  de  hacer  gente  de  antemano  para 
algún  proyecto  sedicioso  on  vida  del  Rey  nuestro  señor. 

Y  últimamente,  me  manda  el  Rey  que  se  pregunte  al  brigadier  D.  Pedro  Gi- 
raldo,  si  cuando  era  maestro  de  S.  A.  supo  alguna  cosa  acerca  de  sugestiones,  in- 
trigas ó  consejos  del  Duque  de  San  Carlos  y  de  otros  algunos  sujetos,  que  diga 
cuáles  son  y  cuanto  sepa  con  la  expresión  debida  para  venir  en  conocimiento 
de  la  verdad. 

Lo  que  comunico  á  V.  I.  para  que  disponga  su  cumplimiento.  Dios  guardo 
á  V.  I.  muchos  años.  -San  Ljrenzo,  20  de  Noviembre  de  1837.— £/  Marqués  Caba- 
llero. (Rubricado.)— <Sr.  Decan')  del  Consejo. 


MÁS  DECLARACIONES  DE  ESCOIQUIZ 

En  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  á  veinte  y  un  días  del  mes  Noviembre 
de  mil  ochocientos  siete,  oí  .soñor  Juez  comisionado  liizo  comparecer  ante  sí  á 
D.  .Inan  Escoiquiz,  del  que  recibió  juramento,  que  prestó  en  la  forma  más  so- 
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lemno  á  efecto  de  ampliar  su  declaración  y  contestar  á  las  profnintas  conforme 
á  la  Real  orden  antecedente;  y  habiendo  ofrecido  decir  verdad  en  lo  que  su- 
piere y  le  fuere  prcf^untado,  respondió  lo  siguiente: 

Preguntado  si  recuerda  ([ué  fuese  el  contenido  de  la  última  carta  que  dirigió 
el  Príncipe  nuestro  señor  al  declarante  por  medio  de  Manrique,  y  si  en  virtud 
de  ella  ha  hecho  algún  paso  y  con  quién,  dijo  que  hacia  últimos  de  Octubre  pró- 
ximo recibió  una  carta  de  S.  A.  en  que  le  noticiaba  que  el  Emperador  de  los 
franceses  no  quería  mandase  el  ejército  contra  Portugal  el  Sernio.  Sr.  Príncipe 
Generalísimo  y  sí  S.  A.  R.,  y  que  instase  al  Embajador  porque  hiciese  lo  posible 
para  que  esto  tuviese  efecto,  á  que  contestó  por  medio  de  Manrique  que  fué  el 
que  le  entregó  la  carta,  que  haría  la  diligencia  cuando  tuviese  proporción  de 
verse  con  el  Embajador  lo  más  pronto  posible,  por  hallarse  entonces  en  Toledo 
y  haber  pensado  volver  á  Madrid  del  (>  al  8  como  tiene  declarado,  y  nada  hizo, 
porque  no  llegó  la  ocasión  de  volver  á  Madrid,  y  responde. 

Preguntado  si  el  Príncipe  nuestro  señor  avisó  al  declarante  que  en  acto  de 
la  entrega  de  las  dos  cartas  para  el  Emperador  de  los  franceses,  y  su  Embajador 
dijese  á  éste  que  cuando  viniese  la  respuesta  de  la  primera  do  ellas  estuviese  en- 
tendido que  aunque  SS.  MM.  respondiesen  que  no  estaba  pronto  al  enlace,  que 
esto  no  obstante,  estuviese  seguro  que  él  lo  estaba,  dijo  que  con  efecto  S.  A. 
le  avisó  lo  siguiente:  Que  aunque  le  dijesen  cuando  propusiese  su  boda  que 
el  dicho  señor  no  quería  hacerla  ó  accedi(n-a  á  ella,  no  lo  creyese;  pero  no 
nombró  á  SS.  MM.,  j'  el  declarante,  persuadido  de  que  el  Embajador  no  trataría 
quizá  directamente  de  esto  con  SS.  MM.  y  que  podía  suceder  que  las  personas 
intermedias  se  valiesen  de  este  efugio  para  frustrar  las  intenciones  del  Prí- 
ncipe nuestro  señor,  lo  ejecutó  así  con  el  Embajador  dándole  el  recado  en  los 
mismos  términos,  pero  sin  tratar  de  que  por  parte  do  SS.  MM.  pudiese  haber  tal 
oposición,  y  respondo. 

Preguntado  si  el  declarante  previno  á  S.  A.  de  que  la  respuesta  de  la  carta 
del  Emperador  podría  tal  vez  ser  larga,  de  modo  que  tardase  de  cuatro  á  seis 
meses,  porque  estaba  enterado  ser  esta  n^gularmente  la  manera  de  proceder  del 
Emperador,  diga  y  exprese  cuanto  sea  concerniente  á  la  pregunta,  dijo  que  es 
cierto  todo  su  contenido  y  que  así  se  lo  dijo  el  Embajador  mismo,  y  responde. 
Preguntado  en  qué  época  fueron  remf)v¡dos  los  sujetos  que  lleva  decla- 
rados haberlo  sidt)  á  influjo  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  (rcneralísimo  Almirante, 
dijo  que  así  como  no  supo  la  remoción  de  estos  sujetos  sino  por  la  voz  pública, 
que  si  la  oía  por  donde  oyó  igualmente  atribuir  al  influjo  del  Sermo.  Sr.  Prin- 
cipe Generalísimo  su  caída,  sea  lo  que  quiera  de  la  autenticidad  de  estas  no- 
ticias, así  nada  le  interesaba  el  recuerdo  de  sus  épocas;  por  lo  que,  y  por  su  mala 
memoria  iMi  punto  á  fechas,  le  es  imposible  Ajar,  sin  exponerse  á  la  más  torpe 
equivocación,  no  sólo  la  de  todos  los  dichos  sucesos,  sino  la  de  uno  siquiera,  á 
no  tomar  noticias  por  alguna  parte,  y  responde. 

Preguntado  si  sabe  que  alguno  de  los  .sujetos  que  lleva  declarado  haber  sido 
removidos  á  influjo  de  un  alto  personaje,  lo  fueron  cuando  el  tal  i)ersonajo  no 
estaba  en  el  Ministerio,  dijo  que  repite  lo  que  ha  expresado  en  .sus  declaraciones 
anteriores,  esto  es,  que  aunque  la  voz  pública  atribuya  al  influjo  del  alto  perso- 
naje todas  aquellas  remociones  (jue  citó,  (".itonces  y  ahora  protesta  que  ignora 
cuáles  fueren  de  resultas  del  influjo  del  alto  pi>rsonaje  ó  d(>  justas  causas  que  tu- 
viesen SS.  MM.;  por  consiguiente,  estuviese  ó  no  en  el  Ministerio  dicho  alto  per- 
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sonaje,  no  puede  saber  el  declarante,  y  queda  en  la  misma  duda;  que  el  decla- 
rante no  dejó  de  recordar  que  entre  los  personajes  separados  que  nombró,  los 
hay,  y  muchos,  que  lo  han  sido  después  que  dejó  el  Ministerio,  y,  sin  embargo, 
los  citó  porque  la  voz  pública  le  atribula  estas  separaciones,  como  las  anterio- 
res, á  pesar  de  no  estar  en  el  Ministerio,  por  el  grande  favor  en  que  estaba  con 
SS.  MM.,  y  responde. 

Preguntado  si  conoce  las  cifras  que  se  le  ponen  de  manifiesto  (que  de  ser  las 
mismas  que  han  sido  remitidas  por  Real  orden  de  fecha  de  ayer,  20  del  corriente, 
de  que  doy  fe)  y  qué  uso  se  haya  hecho  de  ellas;  que  después  de  reconocidas  ha 
rubricado  el  señor  Juez  comisionado,  el  declarante  y  el  presente  Secretario  ha- 
bilitado, como  el  telégrafo,  que  también  se  le  ha  puesto  do  manifiesto,  siendo 
cinco  las  cifras  y  además  el  telégrafo,  dijo  que  ni  tiene  ni  ha  tenido  ni  la  me- 
nor inteligencia  jamás  de  tales  cifras  ni  del  telégrafo,  ni  del  uso  de  ninguna  de 
estas  piezas  ni  de  quién  sean;  pues  de  lo  contrario  lo  confesaría  con  la  misma 
ingenuidad  que  todo  lo  demás,  y  responde. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  la  Paz  haya 
pedido  á  SS.  MM.  por  muchas  de  las  personas  (¡ue  han  sido  separadas,  citadas 
por  el  declarante,  dijo  que  lo  ignora,  y  responde. 

Preguntado  á  qué  fin  el  decreto  á  favor  del  Duque  del  Infantado,  firmado 
por  el  Príncipe  nuestro  Señor  y  á  qué  fin  las  precauciones  á  que  se  dirige, 
cuando  le  tocaba  la  sucesión  á  S.  A.  siempre  que  faltase  S.  M.  reinante,  dijo  que 
los  tiene  ya  expresados  en  sus  declaraciones  anteriores,  y  que  no  fueron  otras 
que  las  de  precaver  el  que  si  se  verificaba  lo  que  la  voz  pública  extendía  acerca 
de  algún  proyecto  de  aprovecharse  de  los  primeros  momentos  inmediatos  al  fa- 
llecimiento natural  del  Rey  nuestro  señor,  para  invadir  el  Trono  y  oprimir  á  la 
Reina  y  Príncipe  nuestro  señor,  y  toda  la  Real  Familia  de  modo  que  en  aquella 
época  no  tuviesen  libertad,  hubiese  un  sujeto  de  toda  satisfacción  y  fidelidad 
autorizado  para  acudir  á  su  defensa  y  á  la  del  Reino,  y  responde. 

En  cuyo  estado  se  cesó  en  esta  declaración,  con  la  reserva  de  continuarla 
siempre  que  convenga,  y  leída  que  le  fué,  se  afirmó  y  ratificó  en  todo  su  con- 
texto, bajo  el  juramento  que  lleva  prestado,  lo  firmó  y  rubricó  el  señor  Juez 
comisionado,  de  que  doy  fe.  —  Benito  Arias.  (Rubricado.)  —  Juan  de  Escoiquiz. 
(Rubricado.)  ~  Hay  una  rúbrica. 


RECTIFICACIONES   DE   D.   JUAN   DE   ESCOIQUIZ 

En  el  mismo  día  diez  y  seis  de  Diciembre  do  mil  ochocientos  siete  el  señor 
Juez  comisionado  pasó  á  la  celda  donde  está  arrestado  D.  Juan  de  Escoiquiz, 
arcediano  do  Alcaraz  y  dignidad  de  la  iglesia  do  Toledo,  del  que  recibió  jura- 
mento en  forma,  y  habiéndolo  [¡restado  iv  vcrhn  sarcrdotis,  s(>gún  su  estado,  ofre- 
ció decir  verdad  en  lo  fiue  sujiiere  y  le  l'uere  pr(>guntad(),  liaciéndolo  á  (>fecto  do 
recibirle  su  confesión,  á  las  preguntas  (jue  se  le  liicieron  res])ondió  lo  siguiente: 

Confiesa  que  so  llama  D.  Juan  do  Escoiquiz,  natural  do  Ocaña,  do  edad  do  so- 
.senta  y  un  años,  arcediano  y  canónigo  de  la  Primada  de  la  ciudad  de  Toledo  y 
sumiller  d(^  cortina  de  S.  M.  Dijo  ser  ciíu'to  todo  el  contexto  de  su  ])r('gunta;  y 
habiííndo  hecho  varias  d(!claraciones  en  esta  causa,  quiero  se  lo  h^an;  y  habién- 
dolo hecho  yo,  el  Secretario  habilitado,  así  de  la  (|ue  hizo  en  ToI(hIi),  ante  el  se- 
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ñor  D.  Sebastián  do  Torres,  como  de  tudas  las  que  ha  li(!eho  on  este  Real  Sitio, 
dijo  quo  eran  las  mismas  que  tenia  lieclius,  en  que  se  afirmaba  y  ratificaba,  pre- 
viniendo que,  en  cuanto  á  las  cartas  de  correspondencia  de  S.  A.  por  medio  de 
Manrique,  aunque  tiene  declarado  que  han  sido  tres  ó  cuatro,  reflexionando  des- 
pués, le  parece  que  han  sido  algunas  más,  aunque  todas  sobre  los  asuntos  que  tiene 
declarados  y  no  otros,  sin  (jue  haya  dejado  de  especificar  cuanto  en  ellas  se  con- 
tenia; y  también  previene  quo  la  carta  credencial  de  S.  A.  para  el  Duque  del  In- 
fantado no  fué  destinada  á  que  le  acreditase  con  el  Embajador  do  Francia,  sino 
anterior  á  aquella  época,  pues  se  la  remitió  S.  A.  cuando  paso  el  confesante  á  pro- 
poner á  Infantado  el  decreto  que  minutó  j)ara  su  nombramiento  al  mando  do  las 
tropas  de  Castilla  la  Nueva,  y  que,  por  consiguiente,  no  llevó  otra  carta  al  Prín- 
cipe nuestro  señor  para  que  Infantado  lo  diese  á  conocer  al  Embajador  francés, 
habiéndoselo  insinuado  por  sí  mismo  y  para  lo  que  era,  siendo  en  todo  lo  demás 
cuanto  su  luemoria  le  permite  acordai-se,  conforme  en  todo  á  la  verdad,  fuera 
de  cualquiera  equivocación  que  pueda  haber  en  cuanto  á  las  épcjcas  fijas,  y  res- 
ponde. 

En  este  estado,  atendido  el  de  la  salud  del  confesante,  mandó  el  señor  Juez 
comisionado  cesar  en  esta  confesión,  en  la  que,  leída  que  le  fué,  se  afirmó  y  ra- 
tificó bajo  el  juramento  que  ha  prestado  y  lo  firma  rubricando  su  señoría,  de  que 
doy  fe.— Benito  Arias.  (Rubricado.)— Jí/kk  de  Escoí<ihís.  (Rubricado.)  —  Hay  una 
rúbrica. 

DON  JUAN  DE  ESCOIQUIZ 

En  dicho  Real  Monasterio  y  celda  en  que  está  arrestado  D.  Juan  Escoiquiz,  á 
diez  y  siete  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  siete,  el  Sr.  D.  Domingo 
Fernández  Campomanes  recibió  juramento  al  referido  D.  Juan  de  Escoiquiz  para 
confirmar  su  confesión,  y  habiéndolo  prestado  en  forma  de  derecho,  según  su  es- 
tado, á  las  preguntas,  cargos  y  reconvenciones  que  le  hizo,  respondió  lo  siguiente: 
Confiese  la  detracción  y  veneno  que  reina  iiarticularmente  en  el  pa])el  mismo  pri- 
mero que  ha  reconocido  y  de  que  so  ha  dado  jxir  autor,  no  halnt'udí)  delito  (pie  no 
imputealSermo.Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante,  nacido  sólo  de  la  ambición 
y  descaro  que  le  es  tan  propio.  Confiese,  pues,  el  motivo  que  haya  tenido  para 
tal  papel,  quo  más  parece  escrito  con  sangro  que  con  tinta.  Dijo  quo  en  cuiuito 
á  los  motivos  que  tuvo  para  escribir  dicho  ])apel  núni.  1.",  tiene  ya  dicho  en 
sus  declaraciones  que  los  do  poner  en  manos  ile  S.  A.  R.  el  Principo  nuestro 
señor,  á  repetidas  instancias  suyas,  un  medio  eficaz  para  precaver  en  un  caso  ex- 
tremo la  subversión  de  la  Monarquía,  (jue  lo  que  s(>  llama  detracción  es  á  saber:  las 
acusaciones  contra  el  Scrmo.  Sr.  Principe  Almirante»  contenidas  en  dicho  papel 
no  lo  es,  supuesto  que  no  se  debía  hacer  uso  de  él,  como  lo  tiene  declarado,  sino  en 
el  caso  extremo  que  ya  lleva  apuntado,  debiendo  quedar  en  lo  demás  sepultado 
en  un  eterno  silencio.  Que  sobro  esto  era  una  representación  destinada,  aun  en 
aquel  caso,  para  sólo  el  Rey  nuestro  s(>ñor;  que,  adíMuás,  nada  se  afirmaba  en  él 
como  cierto  sino  como  fundado  en  la  voz  ]>úi)lica,  dejando  al  Rey  mismo  el  jui- 
cio, no  sólo  de  la  certidumbre  sino  d(>  la  existencia  de  la  misma  voz  i)ública;  que 
en  61  hablaba  meramente  como  acusador  nada  menos  que  un  Príncipe  heredero 
contra  un  vasallo  y  en  la  hipótesis  quo  va  supuesta;  que  on  cuanto  á  la  fuerza  do 
las  expresiones  y  experiencia  de  ellas  ei-a  indispensable  on  una  acusación  desti- 
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nada  á  un  caso  tan  extremado;  y  en  cuanto  al  carácter  con  que  se  pinta  al  confe- 
sante en  el  cargo,  no  puede  menos  de  decir  que  no  acierta  en  qué  puede  fundarse 
la  acusación  que  se  le  hace  de  descarado  y  ambicioso;  antes  bien  puede  dar  prue- 
bas convincentes  de  lo  contrario:  ¡ojalá  pudiera  darlas  iguales  de  no  ser  dema- 
siado dócil,  y,  por  tanto,  tal  vez  imprudente,  y  responde. 

Reconvenido  cómo  ha  tenido  el  atrevimiento  de  producir  tal  papel,  que  debe 
llamarse  famoso  libelo,  escrito  con  ánimo  de  injuriar,  creciendo  tanto  más  la 
injuria  cuanto  es  más  alta  la  dignidad  del  injuriado,  más  sus  servicios  y  acier- 
tos, que  le  han  hecho  acreedor  ante  S.  M.  de  empleos  y  dignidades  tan  distingui- 
das; que  con  un  rasgo  de  su  pluma  maldiciente  intenta  abatir,  no  por  el  orden 
judicial,  que  es  el  medio  único  y  legal  para  probar  tamañas  maldades,  sino  por 
la  mera  lectura  del  papel  á  S.  M.,  llegando,  entre  otras  cosas,  á  proferir  que  en 
el  proceder  que  propone  consiste  el  bien  del  Reino,  que  de  otra  manera  que- 
daba, como  hasta  aqui,  oprimido  y  vejado,  y  aun  el  Rey  mismo  y  toda  su  au- 
gusta familia,  como  si  fuera  permitido  á  un  vasallo  sugerir  unos  medios  tan  in- 
justos al  mismo  Soberano,  siendo  conforme  á  la  ley  probarlos  en  juicio:  que  de 
otra  manera  el  autor  del  libelo  se  hace  acreedor  á  igual  pena  á  la  que  corres- 
ponde á  la  persona  contra  quien  se  dirige.  Por  todo,  confiese  el  ánimo  depravado 
con  que  ha  extendido  el  papel,  por  el  que  se  hace  digno  del  más  severo  é  inaudito 
castigo.  Dijo  que  le  permita  el  señor  Juez  que  diga  que  al  papel  núm.  1.°  le 
faltan  todas  las  circunstancias  necesarias  para  poderlo  calificar  legalmente  de 
libelo  famoso.  Sería  ofender  demasiado  sus  conocimientos  expresarlas  todas. 
Baste  insinuar  una,  que  es  la  de  hi  publicación;  pues  el  confesante,  ¿qué  otro  uso 
ni  manifestación  ha  hecho  que  la  de  entregarlo  al  alto  personaje  que  con  tantas 
instancias  y  reiteradas  órdenes  le  había  encargado  su  composición  y  que  estaba 
ya  penetrado  por  la  voz  pública  y  otros  conductos,  mas  nunca  por  el  confesante, 
de  cuantas  especies  contiene  el  expresado  papel?  ¿Y  qué  medio  más  legal  para  un 
Príncipe  primogénito  que  presentar  dicho  papel  directamente  á  su  augusto  Pa- 
dre y  Rey  sin  intervención  de  otra  persona,  para  que  con  su  sabiduría  lo  exami- 
nase para  saber  si  eran  ó  no  ciertas  las  especies  que  vertíaV  El  mismo  contexto 
del  papel,  en  que  nada  se  afirma  sino  por  la  voz  pública  y  en  que  se  solicita  que 
ésta  se  examine,  manifiesta  que  no  era  su  ánimo  el  injuriar  ni  calumniar  al  se- 
renísimo Sr.  Principo  Almirante,  ni  disminuir  el  mérito  de  sus  servicios,  refi- 
riéndose además  á  lo  que  tiene  declarado  en  este  punto,  y  responde. 

¿Como  no  reconoccí  su  protervia  é  insolencia,  siendo  así  que  mal  le  puede 
servir  el  efugio  miserable  de  la  opinión  pública  y  constante  como  uniforme,  lo 
que  es  mi  puro  sofisma  muy  conforme  á  su  acalorada  fantasía,  contraria  á  los  ser- 
vicios señalados  que  tiene  hechos  S.  A.  S.  el  Sr.  Príncipe  (íeneralísimo  Almi- 
rante, tan  notorios  á  la  Nación  como  á  la  Europa  entera?  ¿Por  (juó,  pues,  no  usó 
de  los  medios  justos  y  honestos,  poniéndola  ante  todas  cosas  en  noticia  de  SS.  MM.? 
Y  cuando  no  tuviese  efecto,  entonces  parecerían  monos  mal  los  extremos  de  quo 
.se  ha  valido;  ni  tampoco  (luo  no  hacía  más  que  escribir  lo  quo  sabía  y  era  mani- 
fiesto á  S.  A.  R.  el  Sr.  Pi-incipo  de  Asturias,  ])ues  en  su  i)riinera  declaración  ha 
supuesto  S.  A.  U.  lo  contrario,  teniendo  al  Scrmo.  Sr.  Príncipe  (íeneralísimo  Al- 
mirante por  bu<;n  servidor  del  Rey  y  vasallo  útil  al  Estado,  quien  no  ha  hecho 
más  quo  lo  correspondiente  á  sus  empleos,  consultándolo  con  S.  M.  y  mereciendo 
su  aprobación,  aun  en  muchas  cosas  que  precisanionfe  le  tocaban,  cuales  son  las 
do  Generalísimo;  (juc,  pues,  el  confesante  señale  un  solo  caso  en  contrario,  do 


DOS  DE  MAYO  583 


que  se  infiérela  sinrazón  con  que  declama,  acusándole  de  despótico  y  abso- 
luto en  su  manejo;  siendo,  por  consiguiente,  injustas  las  providencias  que 
indica  deberse  tomar  contra  él,  alojándolo  del  lado  de  S.  M.,  no  obstante  sus 
muchos  é  importantes  servicios.  Por  tanto,  había  pensado  S.  A.  R.  quemar  dicho 
papel  núm.  1.",  como  lo  había  hcciio  con  los  originales:  añadiendo  el  mismo 
Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias  en  su  novena  y  última  declaración  que  el  confe- 
sante había  sido  el  promovedor,  autor  y  sugestor  de  cuanto  había  practicado.  En 
vista,  pues,  de  tales  cargos  confiese  el  atroz  delito  que  ha  cometido,  poniendo  en 
boca  de  S.  A.  R.  tan  monstruosa  producción,  digna  de  eternas  llamas,  y  que  len- 
gua alguna,  sino  la  del  confesante,  se  atrevería  á  pronunciar  lo  abominable  é 
injusto  de  su  contenido;  dijo  que  el  estado  fatal  de  su  salud,  particularmente  el 
dolor  vehemente  de  estómago  ([ue  lo  ha  acometido  durante  esta  confesión,  que 
no  obstante  se  esfuerza  á  seguir,  no  lo  permitían  responder  á  este  cargo  con  la 
extensión  y  fuerza  debida;  pero,  sin  embargo,  como  la  principal  fuerza  de  él  con- 
siste en  la  aseveración  de  que  el  Príncipe  nuestro  señor  tiene  por  buen  vasallo 
y  benemérito  del  Estado  al  Sormo.  Sr.  Príncipe  Almirante,  y  en  quo  no  ha  ins- 
tado al  confesante  para  proporcionarlo  estos  medios  y  seguir  la  corrospondoncía, 
no  puede  menos  do  decir,  por  las  circunstancias  en  que  se  halla  y  con  todo  el 
respeto  debido,  que  S.  A.  R.,  con  el  motivo  de  la  turbación  que  le  habían  cau- 
sado las  declaraciones  y  más  en  su  edad  y  ninguna  experiencia  en  estos  casos  se 
ha  trascordado  enteramente  de  los  trámites  de  este  asunto,  como  también  de  que 
sabía  por  la  voz  pública  ó  por  otros  conductos,  sin  tener  parte  ol  confesante, 
los  capítulos  de  acusación  en  general  contenidos  en  dicho  papel  núm.  1.°,  pues 
si  no  le  hubiese  hecho  instancia  alguna,  si  no  hubiera  tenido  noticia  de  dichos 
capítulos  de  acusación,  ;.á  qué  venia  el  copiar  de  su  mano  con  tan  ímprobo 
trabajo  dicho  papel,  y  conservarlo  con  tanto  cuidado;  ni  qué  juicio  hubiera 
tenido  el  confesante  para  enviárselo  sin  dichos  antecedentesV  Además,  que  la 
declaración  de  S.  A.  R.  habla  del  concepto  que  podía  tener  en  el  momento  en 
quo  se  le  recibió,  pues  antes  está  bien  seguro  ol  declarante  de  que  era  muy  con- 
trario. Que,  además,  el  confesante  no  ha  hecho  ni  pensado  ser  jamás  acusador, 
particularmente  en  asunto  tan  arduo,  sino  un  débil  instrumento  do  las  insinua- 
ciones de  S.  A.  R.,  que  ha  tenido  por  preceptos,  refiriéndose  en  lo  demás  que 
contiene  el  recargo  á  sus  declaraciones,  y  respondo. 

Confiese  que  el  papel  núm.  1."  no  os  menos  injurioso  al  Roy  nuestro  señor 
que  al  Príncipe  Generalísimo  Almirante,  pues  quo  para  ejecutar  lo  quo  en 
él  se  propone  necesita  S.  M.  de  auxilio  extraño,  como  es  la  ayuda  de  tropas, 
consejo  permanente  dol  hijo  ¡¡rimogónito  al  lado  para  fortalecerlo  y  expedir  los 
decretos  que  en  tal  ocasión  correspondían;  confiese,  pues,  que  además  de  sor  el 
autor  de  este  papel  y,  por  consiguiente,  de  talos  ideas,  ¿quiénes  eran  los  que  le 
apoyaban  y  el  delito  que  en  ello  ha  cometidoV  Dijo  que  nadie  apoyó  ni  supo  de 
tal  papel,  pues  á  nadie,  como  ha  declarado,  dio  el  menor  indicio  de  él  sino  al 
Princijjo  nuestro  señor;  que  como  estaba  destinado  á  quo  S.  A.  R.  pusiese  al  Rey 
nuestro  señor  en  disposición  de  examinar  por  sí  mismo  la  voz  pública  en  que 
se  fundaban  las  especies  que  abrazaba  el  papel,  para  lo  que  era  necesario  quo 
apartase,  digámoslo  así,  poralgún  tiempo,  los  ojos  del  afecto  conque  había  mirado 
hasta  entonces  al  Sermo.  Sr.  Principo  Gonoralísimo,  y  esto  lo  podían  (>storb;ir 
con  especies  contrarias  cual(^S(iui(>ra  persiMias  que  mirasen  con  el  mismo  afecto 
á  dicho  Sr.  Príncipe  Almirante  si  no  había  quien  satisficiese  á  sus  objeciones; 
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por  lo  tanto,  proponía  el  Principe  nuestro  señor  á  S.  M.  no  separarse  un  mo- 
mento de  su  lado  para  evitar  el  efecto  que  podían  hacerle.  En  cuanto  á  la  tropa 
y  más  medios  que  proponía  no  debían  ser  más  que  los  regulares  en  semejantes 
casos,  sin  que  jamás  hubiese  pensado  en  degradar  la  alta  dignidad  de  S.  M.,  remi- 
tiéndose en  lo  demás  á  sus  declaraciones,  y  responde. 

Se  le  reconviene,  no  sólo  con  la  producción  del  papel,  sino  que  se  extiende  á 
la  separación  de  la  Reina  nuestra  señora,  con  mengua  y  deshonra  suya  en  mate- 
ria tan  grave,  como  que  sería  la  que  impidiese  obrar  al  Rey,  estando  á  la  vista  do 
tal  proceder,  pues  lo  apartaría  de  semejante  propósito,  acogiéndose  á  su  sensible 
cuanto  amante  corazón:  como  que  el  Rey  necesitase  del  auxilio  de  su  hijo  pri- 
mogénito que  si  fuera  el  único  propósito  para  llevar  á  efecto  sus  resoluciones 
y  que  como  que  nunca  lo  tendrían  en  compañía  y  unión  de  la  Reina  nuestra 
señora,  ¡situación  no  menos  crítica  que  horrorosa!  ¿Y  á  qué  induce  esto,  bien 
meditado?  Á  amenguar  por  este  medio  la  honra  de  SS.  MM.  en  materia  la  más 
grave,  pues  tira  á  desacreditar  su  Gobierno,  ponerlos  en  una  especie  do  tutela 
j  echar  ¡jor  tierra  los  que  merecen  su  confianza  para  escoger  otros  que  fuesen 
á  placer  del  confesante.  Y  tal  proceder,  ¿no  es  una  verdadera  traición,  alevosía 
y  conspiración?  Que,  pues,  confiese  lo  que  sea,  con  la  denominación  que  corres- 
ponda, y  cuál  el  castigo  propio  de  tal  delito.  Dijo  que  niega  la  reconvención, 
pues  tan  lejos  está  de  ser  una  traición,  alevosía  ni  conspiración,  cuanto  aquella 
separación  momentánea  y  casual  que  se  proponía  no  se  dirigía  á  otra  cosa  que 
á  desengañar  sucesivamente  á  SS.  MM.,  lo  que  siempre  ora  más  fácil  separados 
que  en  unión,  lo  que  no  tenía  otro  fundamento  que  el  del  mismo  bueno  y  recto 
corazón  de  SS.  MM.  y  la  dificultad  de  hacerlos  deponer,  caso  que  lo  mereciese, 
el  concepto  que  tenían  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  Almirante,  como  tiene  también 
especificado  de  sus  declaraciones,  lo  que  está  muy  distante  de  querer  poner 
á  SS.  MM.  en  tutela,  menguar  su  honra  ni  desacreditar  su  Gobierno,  y  mucho 
menos  meterse  el  confesante  á  ponerle  sujetos  á  su  modo,  para  lo  cual  no  sabe 
qué  motivos  haya  dado,  y  responde. 

Confiese  que  el  papel  núm.  2°,  de  que  también  es  autor  y  tiene  recono- 
cido, fuera  de  suma  indiscreción  y  mordacidad  que  contiene,  es  muy  extraño 
de  una  persona  á  la  que  por  ningún  título  le  toca  tratar  del  casamiento  del 
Príncipe  nuestro  señor,  ni  meterse  á  discernir  cuál  sea  la  persona  que  más 
le  convenga  para  separarse  de  la  que  se  le  había  propuesto  y  aprobado,  cosa 
verdaderamente  muy  superior  á  sus  fuerzas  y  ajena  á  su  estado;  dijo  que  con- 
fiesa el  papel  y  reconoce  sus  muchas  indisorociones  <}uo  sólo  pueden  disculpar 
la  Ixmdad  do  SS.  MM.  la  familiaridad  del  pa[)cl  y  las  instancias  do  S.  A.  R.  para 
sacarlo  del  apuro  en  que  le  parecía  se  hallaba,  remitiéndose  también  sobre  esto 
á  lo  que  tiene  declarado,  y  respondo. 

Recrceo  esto  cargo,  no  sólo  por  lo  dicho,  sino  también  por  las  máximas 
tan  inmorales  con  que  concluj^e,  enseñando  á  S.  A.  R.  á  faltar  á  la  verdad  si 
llegase  el  caso  de  ser  reconocido,  atestiguando  con  los  muertos,  como  la  s(n-oní- 
sima  Sra.  Princesa  difunta,  sus  criados  y  otros  do  esto  jaez;  y  no  contonto  con 
esto  finaliza  el  papel  dándolo  el  consejo  de  que  scí  mantenga  firme,  haga  el  hom- 
bro do  carácter  ó  intrépido  y  no  coda  á  las  ])alai)ras  (|U(í  lleva  el  viento,  ])r()ino- 
tiéndole  el  triunfo  si  ])i-ocedioso  según  se  lo  i)rovenía.  A  la  vcM'dad  (jue  lo  toca 
conf(!sarque  la  resolución  es  muy  adecuada  al  consejo  de  atestiguar  su  fallo; 
dijo  quo  si  le  decía  que  atestiguase  con  los  muertos  era  sin  pretender  que  faltase 
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á  la  verdad,  pues  estaba  seguro  de  que  las  más  de  las  especies  de  que  se  trataba 
las  había  oído  decir  cien  veces  á  muchos  de  ellos,  y  así  no  comprometía  á  los 
vivos;  y  on  cuanto  de  la  firmeza  que  1(^  aconsejaba  en  resistir,  juzfíando  S.  A.  R. 
y  lo  mismo  el  confesante,  como  ha  dicho  en  sus  declaraciones,  que  no  era  conve- 
niente á  SS.  MM.  y  al  Reino  semejante  enlace,  no  pensaba  aconsejarle  sino  una 
cosa  útil  y  justa,  y  responde. 

Confiese  que  el  decreto  firmado,  sellado  y  escrito  por  S.  A.  R.  como  Rey, 
viviendo  su  augusto  padre,  al  paso  que  es  una  invención  del  confesante,  os  un 
medio  bien  extraño  y  ambicioso  y  pasar  á  un  extremo  antes  de  intentar  los  me- 
dios legítimos  y  honestos,  que  entro  otros  era  noticiarlo  á  S.  M.,  por  el  que  so 
nombra  al  Duque  del  Infantado  capitán  general  do  Castilla  la  Nueva  con  las 
más  amplias  facultades  militares,  sin  excepción  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  Gene- 
ralísimo Almirante;  que  pues  así  lo  confiese  una  vez  que  se  ha  reconocido  autor 
del  tal  decreto;  dijo  que  ni  es  decreto  ni  lo  podía  ser  mientras  viviese  S.  M.,  como 
se  conoce  por  su  contexto  y  mientras  después  no  se  pusiesen  las  fechas  hasta 
cuyo  tiempo  era  un  papel  sumamente  inútil;  que  por  lo  mismo  no  es  cargo  el 
que  se  le  hace,  reíirióndose  en  todo  lo  restante  á  lo  que  ha  manifestado  en  sus 
declaraciones,  y  responde. 

Se  lo  reconviene  además  del  cargo  que  se  le  acaba  do  hacer  con  la  trascen- 
dencia que  podía  tener  tal  decreto  recogido  por  Infantado;  pues  mediante  él  era 
nmy  fácil  abusar,  haciendo  partido  entre  las  gentes  á  quienes  intentase  presen- 
társelo, ganándolas  por  esc  medio,  y  levantar  una  facción  que  conspirase  contra 
el  Gobierno,  trastornando  de  esta  suerte  el  orden ,  cayendo  en  la  anarquía  por 
llenar  la  ambición  de  uno  que  quizá  por  este  medio  buscaba,  bajo  un  velo  espe- 
cioso, la  manera  de  ser  rebelde,  opresor  y  tirano  de  sus  Soberanos.  Que  para  todo 
esto  podía  servir  el  decreto  que  el  confesante  ha  minutado  al  tenor  del  original 
que  recogió  el  Duque  del  Infantado,  que  declara  haber  quemado  de  resultas  del 
registro  de  papeles  hecho  á  S.  A.  R.,  y  qué  castigo  se  había  de  aplicar  al  autor 
de  esto  decreto,  aunque  no  sea  más  que  en  vista  de  tales  peligros.  Es  ])reciso  que 
confiese  la  enormidad  del  delito  que  por  tanto  ha  cometido;  dijo  que  lejos  do 
tener  que  recelar  las  consecuencias  de  que  so  le  hace  cargo,  está  el  decreto  con- 
cebido en  tales  términos,  que  era  absolutamente  imposible  que  las  produjese; 
pues  entra  suponiendo  el  fallecimiento  natural,  público  y  notorio  de  S.  M.  rei- 
nante, y  la  posesión,  de  resultas  de  él,  del  Trincipe  heredero  do  su  Trono,  cir- 
cunstancias sin  cuya  verificación  so  hubiera  reído  voluntariamento  todo  el 
mundo  de  él,  en  vez  de  servir  para  formar  partido  ni  facción,  y  no  sólo  por  In- 
fantado, hombre  tan  juicioso  y  leal,  pues  ni  un  loco  desatinado  hubiera  hecho 
uso  do  él  para  el  intento  quo  expresa  el  recai'go,  y  responde. 

Confiese  lo  delincuente  que  ha  sido  en  su  conducta  en  cuanto  al  enlace;  pues 
ha  comprometido  á  SS.  MM.  y  á  todo  el  Reino  sin  otro  verdadero  motivo  que  el 
de  meterse  en  todo  el  confesante,  constituyéndose  tutor  de  SS.  MM.,  por  lo  quo 
confieso  lo  grave  de  este  exceso;  dijo  que  tiene  declarado  ([ue  sn  ceio  indiscreto, 
por  nimio,  y  el  grande  afecto  que  profesa  á  SS.  MM.  y  Real  Familia,  le  hizo  pro- 
pasarse creyendo  servirlos,  y  espera  quo  esto  mismo  le  alcance  de  la  benignidad 
do  SS.  MM.  el  perdón  quo  por  ello  implora,  y  responde. 

Se  lo  reconviene  por  este  exceso,  y  además  porcjuo  ha  viohulo  los  derechos 
más  sagrados  del  Trono,  al  cual  privativamente  toca  tratar  do  esto  asunto,  por  lo 
interesante  que  es  á  la  Corona  la  buena  elección  en  tal  materia,  capaz  de  manto- 
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ner  un  Estado  ó  de  destruirlo,  no  haciéndose  como  se  debe.  Ello  es  que  nada  ha 
dejado  de  inventar  el  confesante,  seduciendo  al  Príncipe  nuestro  señor,  animán- 
dole á  desobedecer  á  sus  Reales  padres,  no  contando  con  su  voluntad  tan  con- 
forme con  la  Naturaleza  en  cualquiera  familia  particular,  ¿qué,  pues,  habrá  de 
ser  en  la  Real,  considerando  los  derechos  que  tocan  á  un  Rey  padre,  que  debe 
ser  el  arbitro  de  su  familia,  y  más  del  hijo  primogénito,  que  le  está  obligado, 
por  su  dignidad  y  por  el  mayor  interés  que  el  Reino  tiene,  en  la  conformidad 
de  sus  ideas  y  acciones,  con  las  del  Monarca?  No  ha  parado  aquí  el  mal,  sino  que 
por  este  medio  ha  causado  el  disturbio  de  tan  augusta  familia,  haciendo  que  un 
enlace  tan  útil  é  interesante  á  la  Corona,  tratado  que  fuese  según  correspondía, 
deje  tal  vez  de  serlo  por  el  modo  con  que  trató  de  ejecutarlo. 

Confiese,  pues,  los  delitos  que  ha  cometido  y  las  penas  que  por  ellos  merece; 
dijo  que  en  cuanto  al  enlace  sin  la  voluntad  de  SS.  MM.  y  llevarlo  á  efecto,  no 
puede  confesar  el  cargo,  pues,  como  tiene  dicho  en  sus  declaraciones,  jamás  ha 
I^ensado  en  semejante  cosa;  y  en  cuanto  á  los  medios  de  que  se  valió,  confiesa  su 
indiscreción,  remitiéndose  también  á  lo  que  tiene  declarado,  y  responde. 

Se  le  hace  asimismo  cargo  de  que  su  manera  de  obrar  ha  sido  tal  que ,  como 
autor  de  cuanto  arroja  el  proceso,  ha  causado  el  perjuicio  de  los  más  de  los  reos 
que  resultan  en  él,  no  habiendo  sujeto  de  los  que  comprende  á  quien  no  haya 
mezclado  en  sus  maniobras,  y  particularmente  en  punto  al  enlace  al  Conde  de 
Orgaz  y  Duque  del  Infantado,  de  quien,  además,  se  ha  valido  para  el  dinero  que 
era  preciso  gastar.  Una  vez,  pues,  que  es  indubitable  haber  sido  el  móvil  princi- 
pal de  las  gestiones  que  resultan  de  la  causa,  confiese  los  cargos  según  que  se 
le  han  hecho,  y  que  es  acreedor  á  las  penas  correspondientes  á  ellos,  haciéndole 
culpa  y  cargo  de  cuanto  resulta  contra  el  confesante  de  sus  declaraciones;  dijo 
antes  de  responder  á  este  cargo,  que  por  un  olvido  propio  del  fatal  estado  de  su 
salud,  no  satisfizo  en  el  antecedente  protestando  como  debe  á  SS.  MM.  el  sumo 
dolor  que  le  causa  los  disturbios  y  consecuencias  que  se  mencionan  en  él  ha- 
berse seguido  de  su  indiscreto  cuanto  ardiente  celo,  y  que  quisiera  poderlas  re- 
dimir á  costa  de  sí  mismo,  pidiéndoles,  por  tanto,  humildemente  perdón;  y  por 
lo  que  hace  al  actual  cargo,  además  de  haber  hallado  en  los  sujetos  implicados 
en  esta  causa  el  mismo  modo  de  pensar  suj'o,  cada  cual  en  el  particular  que 
puede  comprendérsele,  añade  que  como  ninguno  en  lealtad  y  celo  lo  hace  ven- 
tajas, así  confiesa  que  tampoco  lo  llegan  á  facilidad  é  indiscreción,  lo  que  ha  sido 
causa  do  aparecer  el  primero  en  todos  los  pasos  dados,  y  responde. 

En  cuyo  estado,  aunque  se  le  hicieron  otros  cargos  y  reconvenciones,  se 
afinnó  en  lo  mismo  que  lleva  declarado  y  confesado  siendo  todo  la  verdad  bajo 
el  juramento  que  ha  prestado;  leída  que  le  fué  esta  su  confesión,  que  dijo  ser  la 
misma,  la  firmó  y  rubricó  el  señor  Juez  comisionado,  de  que  doy  fe.— Benito 
AiUAS.  (Rubricado.)— JiKtn  de  Escuiqniz.  (Rubricado.)— Hay  una  rúbrica. 


DECRETO   TERCERO 

Ilmo.  Señor:  Enterado  el  Rey  de  lo  (¡110  tiene  declarado  D.Juan  Escoiquiz  al 
folio  10,  vu(!lto,  de  la  pieza  4.",  acerca  de  la  carta  que  lo  escribió  el  Príncipe 
nuestro  señor,  dirigida  á  que  hablase  al  Embajador  do  Francia  para  mandar  las 
tropas;  quiere  S.  M.  se  le  reconvenga  acerca  de  la  falta  que  cometió  por  (juererse 
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prestar  tan  prontamente  á  dichas  insinuaciones,  pudiendo  causar  con  esta  facili- 
dad los  más  graves  daños,  y  siendo,  por  otra  parte,  ajeno  á  la  voluntad  de  S.  M., 
sin  la  que  nada  se  debía  hacer  en  un  asunto  do  tanta  entidad.  También  quiere 
S.  M.  que  mediante  á  lo  que  ha  declarado  al  folio  '¿'.)  y  54,  vueltos,  de  la  misma 
pieza,  en  razón  del  decreto  para  conferir  la  Capitanía  general  do  Castilla  la  Nueva 
al  Duque  del  Infantado,  con  las  más  amplias  facultades,  so  le  reconvenga,  así  en 
razón  de  la  inoportunidad  con  que  fué  expedido,  por  faltarle  un  requisito  tan 
necesario  como  era  el  de  la  fecha,  como  también  sobre  la  malicia  que  incluye, 
pues  había  de  proceder  la  falsificación  de  la  fecha,  resultando  que  ha  sido  el  in- 
ventor y  promotor  de  un  papel  que  podría  causar  el  trastorno  do  que  se  le  ha 
hecho  cargo  en  su  anterior  confesión,  y  se  le  reitera  de  nuevo  por  la  gravedad 
de  su  exceso.  Todo  lo  cual  participo  á  V.  S.  para  que  disponga  lo  correspondiente 
á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  San  Lorenzo,  17  de  Diciem- 
bre de  1807.  —El  Marqués  Cvballero.  (Rubricado.)  —  Señor  Decano  del  Consejo. 


ULTIMA  DECLARACIÓN  DE   D.  JUAN   DE   ESCOIQUIZ 

En  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Diciem- 
bre de  mil  ochcientos  siete,  el  Sr.  D.  Domingo  Fernández  Campomanes,  para  dar 
cumplimiento  á  la  Real  orden  que  antecede,  pasó  á  la  celda  donde  está  arrestado 
D.  Juan  Escoiquiz,  arcediano  de  Alcaraz,  de  quien  recibió  el  correspondiente 
juramento;  y  habiéndolo  prestado  según  su  estado,  á  las  preguntas  que  dicho  se- 
ñor Juez  le  hizo  respondió  lo  siguiente: 

Confiese  que  tiene  declarado  al  folio  ciento  nueve,  vuelto,  de  la  pieza  cuarta, 
que  el  Príncipe  nuestro  señor,  lo  escribió  para  mandar  las  tropas,  una  vez  que 
no  quería  el  Emperador  de  los  franceses  que  lo  hiciese  el  Príncipe  ncncralísimo 
Almirante,  según  se  hai)ía  llegado  á  entender,  y  que  ¡¡ara  este  fin  hablase  con  el 
Embajador  francés,  lo  cual  no  hizo  el  confesante  por  hallarse  á  la  sazón  en  To- 
ledo, más  que  estaba  pronto  á  ejecutarlo,  si  volvía,  como  esperaba,  á  Madrid,  del 
seis  al  ocho  de  Noviembre ;  que,  pues  confiesa  la  falta  que  cometió  por  quererse 
prestar  tan  ¡¡rontamente  á  las  insinuaciones  de  S.  A.  R.,  pudiendo  causar  con  esta 
facilidad  los  más  graves  daños,  y  siendo,  por  otra  parte,  ajeno  de  la  Real  volun- 
tad, sin  lo  que  nada  se  debía  hacer  en  un  asunto  de  tanta  entidad;  dijo  que  aun- 
que tiene  ya  respondido  en  la  declaración  que  cita  la  pregunta,  lo  hará  aquí  con 
alguna  más  extensión;  (jue,  con  efecto,  el  Principe,  nuestro  Señor,  le  escribió,  no 
en  duda,  sino  como  suponiéndolo  enteramente  cierto,  que  t'\  Emperador  de  los 
franceses  había  pedido  á  sus  augustos  padres  que  fuese  á  mandar  el  ejército  de 
Portugal,  y  que  deseaba  que  hablase  al  Embajador  para  que  instase  á  fin  de  que 
esto  se  verificara;  el  confesante  tuvo  esta  orden  de  S.  A.  por  una  ocurrencia  pro- 
pia do  un  joven  de  inclinaciones  generosas  y  que  desealta,  por  consiguiente,  bri- 
llaren un  encargo  como  aquél;y  reflexionando,  por  otra  parte,  que  el  l-'mbajador, 
atenido  á  las  órdenes  que  tuviese,  y  bien  penetrado  de  este  deseo  del  Príncipe,  sin 
que  se  le  explicase,  pues  entraba  en  el  orden  natural  respectivo  á  su  edad  y  cir- 
cunstancias, ningún  paso  daría  de  más  ni  de  menos,  dijéresele  ó  no  se  le  dijere  la 
especie,  no  halló  inconveniente  ni  vitj  (jue  pudiera  seguirse  perjuicio  do  decirle 
aquel  juvenil  deseo  de  S.  A.,  y,  por  consiguiente,  confiesa  que  no  hubiera  tenido 
reparo  en  exponérselo  al  Embajador;  pero  que  por  lo  mismo  que  lo  conside- 
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1-aba  de  ninguna  consecuencia  lo  dilató,  y  quizá  por  fin  no  lo  hubiera  hecho;  y 
que  como  en  realidad  no  ha  pasado  do  una  mera  intención,  en  ello  cree  que  no 
ha  cometido  el  menor  exceso,  y  responde. 

Confiese  que  el  decreto  para  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  con 
las  más  amplias  facultades,  á  favor  del  Duque  del  Infantado,  que  ha  declarado  á 
los  folios  treinta  y  nueve  y  cincuenta  y  cuatro,  vueltos,  do  la  pieza  cuarta,  ade- 
más de  la  inoportunidad  con  que  fué  expedido,  por  faltarle  un  requisito  tan  ne- 
cesario como  era  el  de  la  fecha,  y  que  para  darle  valor  era  preciso  ponerla  de 
letra  fingida  y  no  del  Príncipe  nuestro  señor,  por  quien  se  había  escrito  todo 
el;  que  confiese  fuera  de  la  malicia  que  incluyo  que  había  de  proceder  de  la  fal- 
sificación de  la  fecha,  para  lo  cual  ha  sido  el  inventor  y  promovedor  de  un  papel 
que  podía  causar  el  trastorno  y  desórdenes  de  que  se  le  ha  hecho  cargo  en  su 
anterior  confesión  y  se  le  reitera  de  nuevo  por  lo  grave  de  su  exceso;  dijo  que 
para  poder  responder  á  este  cargo  es  preciso  constituirse  en  la  hipótesis  que  dio 
lugar  á  la  invención  del  decreto;  ésta  fué  la  de  que  en  el  momento  en  que  acae- 
ciese el  fallecimiento  natural  del  Rey,  que  Dios  conserve  muchos  años,  pudiese 
hallarse,  por  las  circunstancias,  asi  la  Reina  nuestra  señora,  como  el  serenísimo 
Sr.  Príncipe  de  Asturias,  sin  la  libertad  necesaria,  según  propalaba  la  voz  pú- 
blica, en  cuyo  supuesto  era  imposible  que  S.  A.  R.  pusiese  la  fecha  de  su  mano; 
que  siendo  con  voluntad  expresa  suya,  como  en  efecto  lo  era,  que  Infantado 
pusiese  la  fecha  de  su  mano,  imitando  lo  posible  su  letra,  no  era,  y  está  muy 
distante  de  calificarse,  de  falsificación ,  y  que  en  cuanto  á  las  consecuencias  que 
se  supone  podían  seguirse,  cree  que  tiene  bastantemente  satisfecho  en  sus  ante- 
riores declaraciones  y  confesiones,  y  responde. 

En  este  estado  se  cesó  en  esta  confesión,  que  se  le  leyó,  y  en  ella  se  afirmó 
y  ratificó  bajo  el  juramento  fecho;  la  firmó  y  rubricó  el  señor  Juez.  Doy  fe.  — 
Benito  Arias.  (Rubricado.) — Juan  de  Escoiquiz.  (Rubricado.)— Hay  una  rúbrica. 


EL  DOS  DE  MAYO  DE  1808.  — En  la  Puerta  del  Sol 

(Hermanos  López  Enguidanos.— Biblioteca  NacioDal  de  Madrid.) 
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L— Embajada  del  Conde  de  Fernán-Núñez  al  Emperador 

ExCMO.  Sr. :Muy  í^cñor  mío:  Aprovecho  hi  ocasión  de  pasar  i)or  aquí  el  co- 
rroo Mazorra  con  pliego  del  Excmo.  Sr.  Príncipe  do  Masserano  para  decir 
á  V.  E.  que  me  hallo  todavía  en  ésta  sin  haber  podido  aun  lograr  mi  audiencia 
ni  tampoco  ninguna  respuesta.  Ayer  me  escribió  el  ministro  Champagny  (con 
quien  he  comido  todos  los  días),  dioiéndome  que  .se  iba  á  marchar,  nuv  v\  Empe- 
rador no  tardaría  tampoco  en  salir  de  aíjuí  para  Bayona  y  que  yo  debía  seguirle; 
de  modo  que  aguardo  de  un  momento  á  otro  la  salida  de  tí.  M.  I.  para  ponerme 
en  camino,  aunque  dudo  me  den  caballos  hasta  que  pasen  algunas  horas,  según 
me  ha  hecho  saber  el  Gran  Mariscal  Duroc. 

Aguardaré  con  impaciencia  las  órdenes  do  V.  E.  en  Bayona,  ó  donde  mo  ha- 
gan seguir  al  Emperador,  y  aseguro  á  V.  E.  que  las  deseo  con  ansias,  pues  aun  no 
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he  recibido  carta  suya  y  no  sé  lo  que  he  de  hacer,  mucho  más  cuando  la  carta  del 
Rey  nuestro  señor,  que  tenía  para  entregarla  en  Bayona  con  los  Duques  de 
Frías  y  Medinaceli,  no  la  he  entregado,  pues  no  me  ha  parecido  del  caso,  no  ha- 
biéndome juntado  aún  con  dichos  señores,  sin  embargo  que  se  la  he  ofrecido  á 
Champagny  por  si  la  quería,  y  éste  mo  ha  dicho  que  la  guardase  hasta  Bayona, 
que  allí  vería. 

Nada  tengo  que  añadir  á  la  última  reservada  que  escribí  á  V.  E.,  sino  que  me 
confirmo  cada  día  más  en  cuanto  le  dije  en  ella. 

El  Conde  de  Fuentes  acaba  de  llegar  de  París,  y  según  me  ha  dicho,  parece 
que  viene  porque  el  Emperador  le  dijo  á  su  salida  de  París  que  le  viniese  á  bus- 
car donde  estuviese.  Me  ha  entregado  el  adjunto  pliego,  que  remito  á  V.  E.,  y  un 
paquete  para  el  Rey  nuestro  señor,  remitido  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José 
Caamaño. 

Espero  que  V.  E.  se  servirá  avisarme  cuanto  deba  hacer,  en  la  inteligencia 
que  hasta  ahora  no  creo  que  este  Emperador  esté  en  ánimo  de  reconocer  nada 
que  venga  por  el  conducto  de  nuestro  amo  Fernando  VIL  Continúan  pasando 
todos  los  días  Regimientos  para  España,  á  quienes  pasa  revista  aquél. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Burdeos,  13  de  Abril  de  1808.— B.  L.  M.  de 
V.  E.,  su  atento  y  seguro  servidor. — V.  El  Conde  de  Fernán-Núñez,  duque  de 
Montellano  y  del  Arco.— Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos.—(Ancinxo  Histórico  Na- 
cional, legajo  2.849.) 


II.— Embajada  de  S.  A.  R.  el  infante  D.  Carlos 

Excmo.  Sr.:  Son  las  cinco  de  la  tarde  y  acaba  de  llegar  el  correo  que  nos  ha 
traído  la  carta  de  V.  E.  de  ayer,  fecha  en  Vitoria,  en  que  nos  acusa  el  recibo  de 
nuestras  cartas  de  8,  12,  13  y  14,  y  nos  da  la  agradable  noticia  de  hallarse  Su 
Majestad  disfrutando  en  esa  ciudad  la  más  completa  salud.  Hemos  puesto  en  ma- 
nos del  señor  infante  D.  Carlos  la  que  V.  E.  nos  ha  dirigido  para  S.  A.  de  su  tío 
el  señor  infante  D.  Antonio.  Su  Alteza  prosigue  con  toda  mejoría,  según  verá 
V.  E.  por  la  relación  del  médico  que  acompaña;  por  lo  tanto  se  ha  decidido  á  con- 
testar á  dicha  carta,  que  incluimos  á  V.  E.  El  médico  del  Emperador,  llamado 
Iban,  ha  vuelto  esta  mañana  y  ha  advertido  en  S.  A.  la  misma  mejoría  que  va 
dicha. 

El  ministro  do  Relaciones  Exteriores,  M.  de  Champagny,  pasó  esta  mañana  un 
billete  al  Duque  do  Ilíjar,  manifestándole  .su  deseo  de  ver  á  S.  A.  para  poder  dar 
noticias  puntuales  al  iMnporador  del  estado  de  su  salud,  y  le  pedía  1(>  indicase  la 
hora  en  que  S.  A.  tuviese  la  bondad  de  recibirle.  El  Duque  de  Híjar  le  conte.'itó, 
de  orden  de  S.  A.,  que  le  recibiría  á  la  hora  que  más  le  conviniese.  Vino,  con 
efecto,  á  las  doce,  estuvo  un  rato  con  S.  A.  y  le  manifestó  el  miuilio  interés  que 
el  Emperador  tomaba  por  su  salud  y  por  la  d(^  toda  su  Real  Fiiniiliii,y  concluyó 
liaciéndole  los  mayores  ofrecimientus  departe  do'S.  M.  I.  i)ara  todo  lo  que  pueda 
necesitar  durante  su  mansión  aquí. 

Desde  estii  mañana  están  trabnjaiulo  gran  nilmero  de  obnu'os  \):n\\  lial)ilitar  hi 
casa  de  camjjo  lliimiida  de  Marrar,  distante  un  cuiírto  de  legua  de  esta  cindíid,  (|uo 
lial)itó  en  otro  ticmi»)  D."  Ana  do  Neobourg,  y  que  en  el  día  i)ert(uiece  á  un  ju- 
dio. Dicen  que  el  Emperador  trata  de  trasladarse  á  ella,  lo  que  hace  conjeturar 
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que  su  mansión  aquí  sea  más  larga  de  lo  que  se  había  creído.  Su  Majestad  ha  revo- 
cado la  orden  que  tenia  dada  de  que  se  retirasen  después  de  su  paso  las  paradas 
que  tenía  en  el  camino  de  Burdeos  acá,  y  esto  hace  creer  que  esta  medida  pueda 
ser,  ó  para  que  venga  la  Emperatriz,  ó  para  poderse  retirar  S.  M.  I.  cuando  le 
convenga. 

El  artículo  del  Monitor  del  8,  repetido  en  los  demás  papeles  del  9,  en  que  se 
designa  á  nuestro  actual  Soberano  con  el  título  de  Principe  de  Asturias,  j  en  que 
se  afirma  con  fecha  de  Madrid  que  en  el  estado  en  que  se  halla  nuestra  «Nación» 
sólo  el  brazo  poderoso  del  Emperador  de  los  franceses  es  capaz  de  salvarla,  y 
que  su  intervención  y  sus  consejos  la  son  igualmente  necesarios,  ha  hecho  aquí 
en  lo  general  bastante  sensación,  no  sólo  á  los  muchos  españoles  que  habían  ve- 
nido á  ver  á  S.  M.  I.,  sino  aun  á  los  mismos  naturales,  que  muestran  tomar  el 
mayor  interés  por  la  suerte  de  la  España,  por  estar  íntimamente  unida  con  ella 
la  de  este  país.  Los  papeles  del  13  llegados  esta  mañana  por  estafeta  han  tran- 
quilizado los  ánimos,  pues  ponen  á  la  letra  el  bando  y  algunos  decretos  del 
nuevo  Rey  y  alaban  las  elecciones  que  S.  M.  ha  hecho  de  algunos  sujetos  de  mé- 
rito reconocido  para  ocupar  puestos  principales  en  el  Gobierno.  Con  todo,  se 
hal)la  mucho  de  dos  días  á  esta  parto  de  los  proyectos  que  cada  cual  quiere  atri- 
buir al  Emperador  de  resultas  de  las  novedades  ocurridas  en  España.  Las  conje- 
turas para  ello  se  fundan,  así  en  la  mansión  do  S.  M.  I.  aquí,  como  en  las  expli- 
caciones de  algunos  personajes  que  le  rodean. 

Por  nuestra  parto,  nos  ceñimos  á  referir  sencillamente  estos  rumores,  sin  pre- 
tender darle  el  valor  que  aquí  se  les  quiere  dar.  No  obstante,  nos  parece  de  nues- 
tro deber  comunicar  á  V.  E.,  por  lo  que  pueda  convenir,  que  una  persona  de  ver- 
dad ha  participado  con  toda  reserva  al  que  escribe  este  oficio,  que  había  tenido 
anteayer  cierta  conversación  con  M.  de  Champagny  sobre  las  cosas  de  España,  en 
que  se  le  había  explicado  éste  en  términos  de  que  el  Emperador  no  podía  dejar 
de  considerar  lo  ocurrido  como  un  movimiento  revolucionario,  en  cuyas  resul- 
tas no  podía  monos  de  tomar  á  título  do  componer  las  diferencias  ocurridas  en 
la  familia  reinante,  no  para  mudar  la  dinastía,  sino  para  arreglar  aquel  (íobiorno 
y  acaso  darle  otra  forma,  ó  tal  vez  para  hacer  alguna  desmembración  do  alguna 
ó  algunas  provincias  de  España:  que  por  lo  que  hacía  al  Príncipe  de  la  Paz,  todos 
estaban  convenidos  en  que  era  hombre  perdido;  pero  que  por  lo  que  hacía  al 
Rey  padre,  S.  M.  I.  no  podía  menos  de  considerarlo  como  su  aliado,  quo  tal  vez 
querría  continuar  en  reinar,  si,  como  parecía,  no  había  al)dicado  su  Trono  sino 
obligado  por  la  necesidad  de  las  circunstanciiis,  y  que,  por  lo  tanto,  tomaría 
interés  por  su  causa,  sin  dejar  por  eso  de  estimar  y  considerar  á  sus  hijos  el 
Príncipe  de  Asturias  y  el  infante  D.  Carlos  y  al  resto  de  su  familia.  Estas  vienen 
á  sor,  sobre  poco  más  ó  menos,  las  expresiones  notables  do  aquella  conversación, 
en  cuanto  la  memoria  ha  podido  retenerlas  de  la  relación  indicada.  Concucrdan 
con  ellas  otras  sueltas  que  han  dicho  á  otros  sujetos,  así  el  referido  Ministro  como 
otros  personajes  de  alto  rango,  y  se  reducen  á  que  los  obsequios  que  se  hacen 
al  Sr.  Infante  de  orden  del  Emperador  proceden  do  la  consideración  de  ser 
hijo  de  Carlos  IV,  y  que  por  esta  misma  se  harán  los  que  parezcan  correspon- 
dientes al  Sr.  Príncipe  de  Asturias  si  viniese  acá,  como  se  lisonjean  quo  podrá 
suceder  y  so  cree  gonoralmente  en  este  pueblo.  La  veracidad  do  las  ]>ersonas  que 
han  hecho  estas  relaciones  requiere  que  no  so  las  miro  de  nuestra  parto  con  in- 
diferencia, y  bajo  esto  concepto  solo  las  trasladamos  á  V.  E.  para  que  las  tome 
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en  consideración  y  se  sirva  hacer  de  ellas  con  S.  M.  el  uso  que  convenga,  pu- 
diendo  estar  bien  persuadido  de  que  no  omitiremos  diligencia  alguna  para  in- 
dagar lo  que  hubiere  en  ellas  de  cierto,  y  lo  que  pueda  ir  dando  de  sí  un  asunto 
tan  importante  como  delicado  y  sobre  el  cual  estamos  muy  distantes  de  querer 
prevenir  el  juicio  de  V.  E.  y  menos  el  de  S.  M.,  pues  tan  sólo  nos  ceñimos  á  ir 
recogiendo  es¡;^ecies  que  en  las  circunstancias  actuales  deben  llamar  nuestra 
atención  y  obligarnos  á  excitar  con  su  relación  la  de  nuestro  Gobierno,  si  bien 
en  nuestra  opinión  particular  es  tal  la  confianza  que  tenemos  en  la  justicia  de 
S.  M.  I.  y  en  las  reitei'adas  promesas  que  ha  hecho  de  mirar  en  todo  por  el  bien 
y  por  la  prosperidad  de  la  España,  que  no  podemos  persuadirnos  que  abrigue 
en  su  seno  sentimientos  contrarios  á  los  que  tiene  manifestados  anteriormente, 
y  menos  que  trate  de  ejecutar  proyectos  que  puedan  ser  contrarios  á  nuestro 
actual  Soberano,  al  bien  de  nuestra  Monarquía  y  á  la  prosperidad  do  la  nación 
española,  á  pesar  de  cuanto  va  dicho  y  de  cuanto  se  nos  pueda  decir  en  adelante 
sobre  los  particulares  expresados. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Bayona,  16  de  Abril  de  1808.  —  Excmo.  Se- 
ñor.—Pedro  DE  Macaxaz. —  Pascual  Vallejo.—  Excmo.  Sr.  D.Pedro  Cevallos.  — 
(Archivo  PIistórico  Nacional,  leg.  2.849.) 


in.  —  Embajada  de  los  Duques  de  Frías  y  de  Medinaceli 

Excmo.  Sr.:  Muy  señor  nuestro:  Esta  mañana  despachamos  un  extraordina- 
rio con  noticias  poco  gratas;  pero  á  eso  do  las  diez  y  media  fuimos  llamados 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  quien  nos  dijo  que  el  Emperador 
quería  saber  si  habíamos  retenido  algo  de  lo  que  nos  había  dicho  anoche.  Se  lo 
repetimos  todo,  que  es  lo  que  tenemos  escrito  á  V.  E.,  y  después  concluyó  la  se- 
sión con  decirnos  que  S.  M.  I.  y  R.  contestaría  con  un  oficial  suyo  á  la  carta  del 
Rey  imestro  amo  en  términos  de  mucha  franqueza,  y  que  tal  vez  trataría  en  ella 
algo  de  enlace.  Lo  que  participamos  á  V.  E.  con  alguna  satisfacción  nuestra, 
pero  no  doliomos  omitir  que  en  nada  se  insta  aquí  tanto  como  en  la  venida  del 
Rey  nuestro  señor  á  Bayona. 

Dios  guarde  á  V.E.  muchos  años.  Bayona  y  Abril  17  de  1808.— Excmo. Señor.— 
B.  L.  M.  de  V.  E.  sus  más  atentos  servidores,  F.  El  Duque  de  Frías.— M.  El  Du- 
que DE  Medinaceli. — Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ceraííos.- (Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, leg.  2.849.) 

IV.    Incidentes  en  la  frontera  con  el  (íeneral  Verdier.— Fabricación  de  pan 

y  GALLETA.      REGISTRO  DE  PASAJEROS.— REGISTRO  DE  (ÍORKEOS 

a)    I)c  la  Diputación  general  de  Vizcaya. 

Ex(;mo.  Su.:  VÁ  Excmo.  Sr.  Verdier,  general  de  la  División  del  Ejército 
francés  que  se  halla  en  esta,  me  pide  y  aun  n'<|uiere  que  á  la  mayor  brevedad 
disponga  lo  necesario  ¡)ara  fabricar 'JK).(H)I)  i-acioiies  de  ])an  d(^  gállela  i)ara  al- 
macenarlas en  esta  misma  ciudad.  Le  he  .significado  ({u<!  me  paréete  impi-acticable 
el  pensamiento  por  no  haber  local  ni  hornos  á  propósito,  ni  operarios  que  sopan 
hacer  esta  clase  do  pan,y,  por  i'iltirno,  porque  no  me  hallo  con  l'(Mi(l(>s])ara  cubrir 
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el  coste.  Pero  á  pesar  de  todo,  so  ha  empeñado  en  que  se  ha  de  hacer  y  me  es- 
trecha á  ello  de  un  modo  extraordinario. 

He  podido  conseguir  me  dé  tiempo  para  representar  á  S.  M.  su  demanda ,  á 
fln  de  que  se  digno  librar  las  cantidades  necesarias,  á  cuyo  efecto  dirijo  con  esta 
misma  fecha  una  representación  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pero  en 
medio  de  esto  me  ha  parecido  conveniente  ponerlo  también  en  noticia  de  V.  E., 
como  asimismo  que  las  tro[yis  francesas  rerjistran  rigurosamente  d  todo  pasajero 
que  transita  por  esta  ciiiíad,  á  pretexto  de  enterarse  si  se  conducen  armas  ó  mu- 
niciones de  guerra,  lo  que  tiene  afligido  al  país  sobre  los  imponderables  gravá- 
menes que  ha  soportado  con  motivo  del  tránsito  y  estancia  de  dichas  tropas. 

V.  E.  hará  el  uso  que  tenga  por  conveniente  de  estas  noticias,  y  espero  me 
comunique  las  órdenes  que  sean  de  su  agrado  para  mi  gobierno  y  tranquilidad 
de  estos  naturales. 

Dios  guardo  á  V.  E.  muchos  años.  De  mi  Diputación  general  de  Vitoria,  á  9 
do  Abril  de  18üá.— Excmo.  Señor.—PEDRo  de  Eciiev.vrría. — Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Estaio. 

(Al  mariien,  de  D.  Pedro  Cev.\llos):  Que  con  vista  de  lo  que  exponga  el 
Ministro  de  Hacienda  acerca  del  contenido  de  esta  representación,  resolverá  el 
Rey  lo  más  conveniente  á  las  circunstancias  políticas,  sin  olvidar  el  interés  de 
sus  amados  pueblos. 

A  este  efecto,  so  prevendrá  á  dicho  Sr.  Ministro  que  S.  M.  desea  saber  su  dic- 
tamen antes  de  tomar  resolución.— (ARcmvo  Histórico  Nacional,  leg.  2.849.) 

b)    Prisión  del  correo  de  gabinete  D.  Alonso  Mazorra. 

Excmo.  Sr.:  Quedo  enterado  de  la  orden  de  V.  E.  do  17  de  este  mes,  por 
la  cual  se  sirvo  prevenirme  disponga  el  arresto  del  correo  do  gabinete  D.  Alonso 
Mazorra,  por  haber  proferido  en  su  viaje  de  Bayona  algunas  expresiones  capaces 
de  turbar  la  buena  armonia  que  existe  entre  la  España  y  hi  Francia,  cuyo  arresto 
he  vei-ificado  este  día,  y  1"  aviso  á  V.  E.  en  cumj)!inii(Mitü  de  su  citada  orden. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Vitoria,  18  de  Aljril  de  1808.— Excmo.  Señor. 
— Francisco  Campuzano.  (Rubricado.)  —  Excmo.  Sr.  Superintaidente  general  de 
Correos.  -(Archivo  Histórico  Nacional,  leg.  2.849.) 

c)    Nota  del  general  Verdier  sobre  espionaje  de  correos. 

Vitoria,  le  22  avril  1808.— M.  le  Diputé  General:  Pour  entretenir  la  polico 
dans  les  s'élais  de  poste,  j'ai  place  á  chaífun  d'eux  un  gendarme  avec  deux 
autres  hommcs  á  chova!;  ees  honimes  ont  i)our  consigne  expresse  de  prendre 
note  de  touts  les  courricrs  qui  passent,  quelle  que  soit  leur  nation,  et  de  les  in- 
terroger  pour  savoir  d'oü  ils  viennent  et  d'oü  ils  vont  añn  de  in'en  rendre 
coinpte. 

Le  maitre  de  posto  de  cette  ville,  qui  me  ])ai-ait  un  ¡nsohnit  et  une  mauvaise 
tete,  s'est  opposé  deja  deux  fois  a  ce  que  le  gendarme  que  j'ai  place  chez  lui, 
remplit  sa  consigne  envcrs  les  courriers  Espagnols;  il  s'est  permis  contro  lo 
gendarnie  des  propos  de  la  derniere  indécence. 

Voulant  punir  cet  homme  de  s'étre  meló  des  affairos  qui  nc  lo  regardent 
point;  puisque  son  ministéro  se  borne  á  donner  des  chevaux  á  coux  qui  en  de- 
as 
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mandent,  je  vous  invite  á  le  mettre  aux  arréts  chez  lui  pendant  24  heures.Veuillez 
en  méme  temps,  je  vous  prie,  le  prevenir,  lui,  ainsi  que  tous  les  autres  maitres 
de  poste  de  la  province  qui  vous  administrez,  que  je  ferai  mettre  au  cachot  le 
premier  d'entre  eux  qui  se  permettra  d'entraver  le  service  des  soldats  que  j'ai 
place  chez  eux,  tant  pour  leur  propre  secret. 

Agréez,  je  vous  prie,  M.  le  Diputé  General,  la  nouvelle  assurance  de  la  haute 
considération  avec  laquelle  j'ai  l'honneur  de  vous  saluer.— Le  general  de  Divi- 
sión J.  A.  Verdier.— (Archivo  Histórico  Nacional,  legajo  2.849.) 

d)     Contestación  del  Suhdeleíjado  Campusano. 

ExCMO.  Sr.:  El  Diputado  General  de  esta  provincia  de  Álava  me  ha  pasado 
un  oficio  de  V.  E.,  su  fecha  de  este  día,  en  que  manifiesta  que  habiendo  colo- 
cado en  la  Casa  de  Postas  un  gendarme,  con  otros  dos  hombres  de  Caballería 
para  tomar  nota  de  los  correos  que  pasan  y  preguntarles  adonde  van,  y  de 
donde  vienen,  le  ha  respondido  el  Maestro  de  Postas  que  esta  orden  no  puede 
entenderse  con  los  correos  españoles,  habiendo  proferido  además  proposiciones 
indecentes. 

Al  momento  que  ha  llegado  á  mis  manos  el  referido  oficio  de  V.  E.  he  pro- 
curado tomar  conocimiento,  como  Subdelegado  de  la  Renta  de  Correos  en  esta 
provincia,  del  asunto  que  lo  motiva,  y  resulta  no  haber  sido  el  Maestro  de  Pos- 
tas quien  habló  con  el  gendarme,  sino  un  Administrador  de  Correos  destinado 
á  la  servidumbre  inmediata  del  Rey  de  España;  y  como  mis  facultades  no  alcan- 
zan á  proceder  contra  esta  clase  de  empleados,  he  creído  conveniente  represen- 
tar lo  ocurido  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  remisión  del  oficio  original  de 
V.  E.  para  que  se  sirva  providenciar  lo  que  sea  justo. 

Me  ofrezco  gustoso  á  las  órdenes  de  V.  E.  con  la  mayor  consideración,  y 
ruego  á  Dios  le  guarde  muchos  años.  Vitoria,  22  de  Abril  de  1803.  —  Excelentísi- 
mo Sañor.— Francisco  Campuzamo.  — Eo^rmo.  Sr.  General  Verdier.— (Arciuyo 
Histórico  Nacional,  legajo,  2.849.) 

e)     Oficio  de  Campiizano  á  Cevallos. 

ExCMO.  Sr.:  Por  el  parto  do  a_ycr  dirigí  á  V.  E.  un  oficio  del  General  de  Di- 
visión que  reside  en  esta  ciudad,  M.  Verdier,  en  que  se  (juojaba  de  la  conducta 
del  oficial  mayor  D.  Fernando  Pérez  del  Camino  por  haberse  negado  á  dar  razón 
de  los  correos  españoles  que  transitan  por  aquí,  y  también  copiado  la  respuesta 
que  yo  le  di;  y  habiéndome  oficiado  nuevamente,  remito  á  V.  E.  o!  papol  origi- 
nal (luo  me  ha  pasado  con  copia  de  mi  contestación  para  que  se  sirva  prevenir- 
me lo  que  considere  justo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Vitoria,  23  de  Abril  de  1808.  —  Excelentísi- 
mo So fi o r.— Francisco  Campuzanc— íxomo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos.  —  (Archivo 
Histórico  Nacional,  legajo  2.849.) 

f )    Resolución  del  Ministro  de  Estado. 

Quedo  enterado  por  los  oficios  de  V.  S.  de  22y  2'{  de!  corri(Mite  do  las  cpiejas 
que  lia  dado  el  general  Verdier  de  la  nssistencia  quo  ha  heciio  1).  Fornaiido  Pé- 
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rez  del  Camino  á  admitir  las  centinelas  que  ha  puesto  en  la  Posta  para  que  le  den 
parte  de  todos  los  correos  que  pasan,  sin  exclusión  de  los  españoles,  y  en  vista 
de  ella,  j)uc'[e  V.  S.  dar  las  órdenes  para  que  se  presten  á  las  circunstancias  y  se 
evite  tollo  atropellamiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Bayona,  26  de  Abril  de  1808. — Sr.  D.  Fran- 
cisco Ca)npmano.~(ARCiuvo  Histórico  Nacional,  legajo  2.849.) 

g)     liéplicu  del  general  Verdier  á  Campuzano. 

A  Mr.  Campuzano ,  (joucemeitr  des  rcvenues  de  la  doitanne  ü  Vitoria. — MoN- 
SIEUr:  En  attendant  que  la  réponse  de  votrc  Ministre  d'État  arrive  sur  la 
plaintc  que  j'ai  porté  contre  un  agent  de  la  poste,  j'ai  l'honncur  de  vous  inviter 
de  prcndre  toutes  les  dispositions  que  vous  juguerez  convenables  pour  que  des 
semblables  plaintes  ne  se  renouvellent  pas;  car  je  ne  doits  pas  vous  lesser  igno- 
rer  que  non  seulement  je  punirai  le  personne  qui  les  renouvellerait  nuiis  en- 
coré vous  inc'nu'  puisíjue  vous  étcs  charge  cu  chef  de  la  pólice  de  cette  poste. 
Recevez,  je  vous  prie,  monsieur,  la  hauto  considératiou  avec  laquelle  j'ai  l'hon- 
ncur de  vous  saluer.— Le  [lénéral  de  División  J.  A.  Verdier.  Vitoria,  le  29 
avril  18ü8.— (Archivo  Histórico  Nacion.a.l,  legajo  2.849.) 


rv. — Noticias  generales 
a)     De  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Señor:  El  Ministro  de  Hacienda,  puesto  á  los  pies  de  V.  M.,  le  da  parte  de  lo 
más  importiinte  qu(>  ha  producido  e!  último  correo,  y  se  reduce  á  que  el  vecin- 
dario de  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  conmovido  con  la  alegría  que 
le  causo  la  noticia  de  la  exaltación  de  V.  M.  al  Trono  y  de  la  prisión  de  don 
Manuel  de  Godoy,  arrastraron  el  busto  y  retratos  de  éste  y  destrozaron  el  Jar- 
din  de  Aclimatación,  establecido  en  aquel  pueblo,  por  habérsele  denominado 
de  la  Paz,  dirigiéndose  contra  la  persona  del  Subdelegado  de  Rentas,  el  inten- 
dente de  provincia  honorario  D.  Francisco  Terán,  cuya  prisión  solicitó  el 
pueblo,  y  que  se  le  quitara  el  bastón  y  uniforme  de  Intendente,  pasando  aquel 
destino  al  Gobernador;  pero  pudo  evitarse  por  las  excitaciones  del  Gobernador, 
Capitulares,  eclesiásticos  y  religiosos,  habiéndose  tranquilizado  el  pueblo  con 
las  providencias  queso  tomaron,  entre  otras  la  de  rondar  los  individuos  del 
Ayuntamiento  con  los  vecinos  honrados. 

Al  mismo  tiempo  que  se  recibió  e.ste  aviso  del  Ayuntamiento  de  Sanlúcar, 
llegó  otra  representación  de  Terán  manifestando  lo  mucho  que  había  favorecido 
á  aquel  pueblo  y  las  demostraciones  de  gratitud  do  éste,  y  que  cuanto  se  podía 
exponer  en  contrario  con  motivo  de  las  ocurrencias  del  día  era  efecto  del  deseo 
que  tenía  el  Gobernador  de  reunir  á  este  em|)leo  la  Subdelegación  de  Rentas. 

En  vista  de  todo,  y  considerando  la  Junta  de  gobierno  lo  mucho  que  importa 
remover  todo  disgusto  popular,  y  teniendo  al  propio  tiempo  á  la  vista  que  Terán 
ejercía  interinamente  la  Subdelegación,  á  lo  que  contribuyeron  los  oficios  que 
á  su  favor  pasó  al  Ministerio  de  Hacienda  D.  JIaiui(>l  de  Godoy,  ha  acordado 
que  por  ahora  (juedc  suspendido  Terán.  hasta  otra  ¡¡rovidencia,  de  las  funciones 
de  Subdelegado  que  interinamente  ejercía.  Sirva  la  Subdelegación  el  Goberna- 
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dor,  y  que  el  Regente  de  la  Audiencia  de  Sevilla  informe  sobre  la  conducta  de 
Terán  y  los  motivos  que  puede  haber  dado  para  el  disgusto  del  pueblo. 

Lo  que  pongo  en  la  Real  noticia  de  V.  M.  para  su  soberana  determinación. 
Dios  guarde  la  católica  Real  persona  de  V.  M.  los  muchos  años  que  la  Religión 
y  el  Estado  necesitan.  Madrid,  11  de  Abril  de  1893.— (Archivo  de  la  Real  Casa, 
Papeles  reservados,  t.  CVII,  folios  10,  11  y  12.) 

b)    De  la  villa  de  Villalón. 

ExCMO.  Sr.:  Por  el  parte  que  V.  E.  me  acompaña  en  su  oficio  de  10  del 
corriente  se  ha  enterado  el  Rey  de  lo  ocurrido  en  la  villa  de  Villalón,  provincia 
de  Valladolid,  con  motivo  de  haber  querido  el  pueblo  quemar  un  retrato  de  don 
Manuel  Godoy  que  tenia  el  Administrador  de  Rentas  en  su  casa,  y  también  de 
haber  entrado  en  la  plaza  de  San  Fernando  de  Figueras  una  partida  de  tropas 
francesas,  que  hacen  el  servicio  en  unión  con  las  de  S.  M.,  y  nada  se  ofrece  que 
decir  á  V.  E.  en  su  contestación. 

Devuelvo  á  V.  E.,  rubricadas  por  S.  M.,  las  consultas  que  V.  E.  me  incluye  en 
el  mismo  oficio,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Aranda  de  Duero, 
11  de  Abril  de  1803.— Pedro  Cevallos.  (Rubricado.)— -SY.  D.  MujhcI  Josef  de 
Azamci. — (Archr^o  de  la  Real  Casa,  Papeles  reservados  de  Fernando  VII,  tomo 
CVn,  folio  7.) 

c)    Los  franceses  en  Figueras. 

ExcMO.  Sr.:  En  este  mismo  instante  me  dice  este  Capitán  general  que  de 
las  tropas  francesas  que  debían  venir  á  Mataró  se  han  alojado  1.200  hombres  en 
el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  por  orden  de  sus  Generales,  y  que 
hacen  el  servicio  con  los  nuestros. 

Lo  digo  á  V.  E.  por  extraordinario  para  su  superior  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Barcelona,  6  de  Abril  de  1808.— Excmo.  señor.— 
Blas  de  Azanza.  (Rubricado.)— Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Josef  de  ^satísa.— (Ar- 
chivo DE  LA  Real  Casa.) 

d)    Llegada  del  rcij  Fernando  VII  á  Burgos. 

Excmo.  Sr.:  Incluyo  á  V.  E.  la  adjunta  carta  del  Rey  nuestro  señor,  para  el 
señor  infante  D.  Antonio,  y  tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  E.  que  S.  M, 
ha  llegado  felizmente  á  esta  ciudad  esta  tarde  á  las  cuatro,  y  ha  sido  recibido  en 
ella  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo  y  entusiasmo.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Burgos,  12  d(!  Abril  de  1808.— Pedro  Cevallos.  (Rubricado.) — So- 
ñor  D.  Miguel  Josef  de  Azuma. — (Archivo  de  la  Real  Casa.) 

o)    Llegada  d  Vitoria. 

El  Sr.  Cevallos,  on  carta  do  Vitoria  de  15  do  Abril  de  1808  (que  está  en  el 
expediente  de  alhajas  remitidas)  dice  entre  otras  cosas:  «Nada  ocurro  que  decir 
á  V.  E.  sino  que  S.  M.  jjormanece  en  esto  pueblo  gozando  la  más  cabal  salud.» 
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d)    Exigencias  y  excesos  de  los  jefes  de  las  tropas  francesas. 

Señor:  El  Ministro  de  Hacienda,  á  L.  P.  de  V.  M.,  da  parte  de  lo  que  en  el 
dia  ha  ocurrido  di¡i:no  do  Real  noticia,  y  que  es  lo  siguiente:  El  general  de  Bri- 
gada Labal,  comandante  de  la  tercera  División  del  ejército  francés,  existente 
en  Valladolid,  dijo  en  5  de  este  mes  al  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  que  el 
6  y  7  del  mismo  saldría  para  Segovia  la  primera  y  la  segunda  Brigada,  y  que  el 
General  en  jefe  le  prevenía  llevase  de  grado  ó  por  fuerza  7.250  jergones,  igual 
número  de  mantas  y  14.500  sábanas ,  lo  cual  debería  ejecutar  inmediatamente, 
en  el  concepto  de  que  esta  medida  la  dictaba  la  utilidad  del  Ejército,  y  de  que 
al  Ayuntamiento  se  declararía  enemigo,  si  se  oponía  ó  retardaba  la  ejecución, 
la  cual  debería  preceder  á  la  salida  de  la  tropa,  quedando  autorizado  formal- 
mente el  comisario  de  Guerra  Lemor  para  emplear  todos  los  medios  conducen- 
tes á  realizarlo,  y  el  Ayuntamiento  responsable  para  con  el  ejército  y  el  Go- 
bierno de  la  dilación. 

El  Ayuntamiento  contestó  que  en  las  pocas  horas  que  mediaban  desde  el 
aviso  hasta  la  hora  de  su  cumplimiento  no  era  posible  juntar  los  300  carros  y  100 
muías  que  el  Comisario  pedia,  siendo  necesario  á  lo  menos  veinticuatro  horas 
para  verificarse;  pero  que  los  carros  y  muías  que  pudieran  reunirse  sin  perder 
fatiga  estarían  á  disposición  del  Ejército;  que  no  había  ol  número  de  camas  pe- 
dido, ni  podían  entregarlas  existentes  porque  el  dia  7  llegarían  20.000  hombres, 
además  11.000  portugueses;  que  el  celo  infatigable  con  que  el  Ayuntamiento 
había  procedido  era  notorio  y  le  ponía  á  cubierto  para  con  el  Gobierno  y  el 
Ejército,  y  que  si  el  General  se  creía  autorizado  para  usar  de  la  fuerza,  él  y  no 
el  Ayuntamiento  seria  el  responsable. 

Á  pesar  de  esta  contestación,  el  general  Labal,  de  su  propia  autoridad,  hizo 
conducir  todas  las  camas  destinadas  á  su  División  y  las  que  había  de  repuesto, 
dejando  recibos,  cuya  violencia  sufrió  la  ciudad  sin  hacer  resistencia,  habiendo 
pasado  muchos  apuros  para  proporcionar  camas  á  ;l(X)J  }ioml)res  que  entraron 
el  día  10,  y  siendo  preciso  construir  para  los  que  llegaran  después,  y  más 
do  lÜ.OOÜ  portugueses,  cuyo  gasto  so  hubiera  evitado  si  el  general  Labal,  en 
virtud  de  las  órdenes  del  general  Dupont,  no  se  hubiera  apoderado  violenta- 
mente de  las  camas  referidas.  Para  estos  gastos,  como  \y<\va  los  demás  de  víve- 
res y  demás  que  ocurren,  solicita  la  ciudad  algunos  auxilios,  porque  adenuis  de 
hallarse  exausta  lo  están  también  los  pueblos  de  su  contorno  para  los  transpor- 
tes y  bagajes  que  ha  tenido  que  dar;  de  forma  que  la  agricultura  está  en  ellos 
casi  abandonada,  y  crecerá  en  pobreza  si  no  se  les  paga  prontamente. 

De  todo  lo  referido,  que  se  contiene  más  extensamente  en  las  copias  adjuntas, 
dio  la  ciudad  aviso  al  Consejo,  quien  lo  pasó  á  la  Junta  Central,  por  la  que  se 
me  entregó,  y  enterada  por  mí  la  Junta  de  Gobierno,  acordó  que  el  Consejo, 
para  atender  á  tan  urgente  servicio,  evitándose  motivo  de  desavenencia  y  las 
sensibles  consecuencias  que  podía  causar  la  demora,  disi)usiese  que  los  comi- 
sionados de  la  consolidación  facilitasen  prontamente  los  caudales  necesarios  á 
los  objetos  indicados,  y  pai-a  su  ejecución  se  han  dado  los  avisos  correspondien- 
tes al  Consejo. 

Lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  M.  para  su  soberana  inteligencia.  Dios  pros- 
pere la  importante  vida  de  V.  M.  como  la  Ueligión  y  el  Estado  necesitan.  Dios... 
Madrid,  13  de  Abril  de  1808.  —  (Archivo  de  la  Real  Casa.) 
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e)    Entre  Murat  y  Savary. 

Sr.  D.  Miguel  de  Azanza. —  Querido  compañero:  Yuestras  mercedes  están  ator- 
mentados por  Berg  y  nosotros  por  Savary,  que  no  cede  á  nadie  ni  en  la  extra- 
vagancia de  sus  solicitudes  ni  en  la  impudencia  con  que  las  sostiene.  Salió  ayer 
para  Bayona,  pero  no  ha  dejado  su  plaza  indefensa,  pues  que  la  ha  contraído  á 
otro  no  menos  eficaz,  aunque  con  mejores  maneras.  Todos  estos  disgustos  se 
nos  templan  al  ver  las  demostraciones  de  júbilo  y  amor  al  Rey  de  estos  buenos 
vasallos.  Hágame  Vm.  el  honor  de  ofrecerme  á  los  P.  de  SS.  AA.  y  el  gusto  do 
asegurar  de  mi  afecto  á  nuestros  compañeros,  mandando  á  su  invariable. — Ce- 
VALLOS.— Hoy  14.  (Rubricada.)— (Archivo  de  la  Real  Casa.) 

f)     Los  franceses  en  Barcelona. 

Señor:  El  Ministro  de  Hacienda,  á  L.  P.  de  V.  M.,  le  participa  lo  que  el  co- 
rreo de  hoy  ha  producido  más  digno  de  su  Real  noticia,  y  se  reduce  á  que  con 
fecha  de  9  del  corriente  avisa  el  Intendente  de  Cataluña  que  los  franceses  exis- 
tentes en  Barcelona  están  haciendo  repuestos  considerables  de  galleta  en  la  cin- 
dadela y  en  Montjuich,  y  que  en  el  día  8  le  manifestaron  los  mismos  franceses 
que  de  un  momento  á  otro  esperaban  trigos  para  almacenar  en  dichos  puntos. 

Dios  conserve  la  importante  vida  de  V.  M.  como  la  Religión  y  el  Estado  ne- 
cesitan. Madrid,  15  de  Abril  de  1808.— (Archivo  de  la  Real  Casa.) 

Se.ñ'or:  El  Ministro  de  Hacienda,  á  L.  P.  de  V.  M.,  le  participa  que  lo  que  el 
correo  del  día  ha  producido  digno  de  su  Real  noticia  se  reduce  á  la  noticia,  cuya 
copia  acompaña,  del  número  de  tropas  francesas  existentes  en  Barcelona  y  sus 
inmediaciones,  y  asciende  á  12.765  hombres  y  2.015  caballos,  con  la  advertencia 
de  ser  sacada  por  aproximación  del  suministro  diario  de  raciones,  por  no  ser 
posible  comprobarlo  do  otra  forma. 

El  Intendente  interino  do  Valladolid  dice  con  fecha  del  20  que  el  21  saldrían 
para  Burgos  todas  las  tropas  de  Infantería  francesa  existentes  allí  al  mando  del 
general  Galois,  y  entrarían  luego  hasta  8.000  hombres  de  Infantería,  Caballería 
y  Artillería,  todos  portugueses,  según  creía  el  Comisario  de  Guerra  francés, 
quien  (lijo  también  haber  recibido  orden  para  hacer  ])asar  á  El  Escorial  cuantos 
enfermos  se  hallaban  en  los  hospitales  de  Valladolid,  pero  no  se  ha  recibido 
aviso  alguno  de  esta  última  noticia  por  otro  conducto.  Dios  guarde...  Madrid, 
22  de  Abril  de  1808.  -(Archivo  de  la  Real  Casa.) 

g)    FA  rey  Fernando  en  Bayona. 

Ilmo.  Sr.:  El  Rey  se  ha  enterado  con  mucha  complacencia  do.  la  nolicia 
que  V.  S.  I.  me  comunica  (;n  su  carta  del  19  del  coirienle  relativa  á  la  tranciui- 
lidad  que  reina  en  ese  pueblo,  y  por  mi  parte  tongo  la  satisfacción  de  participar 
á  V.  S.  I.,  para  noticia  del  Consejo,  que  S.  M.  y  el  señor  infante  D.  Carlos  conti- 
núan sin  la  menor  novedad  en  su  im])()rtant(!  salud.  Bayona,  22  do  Abril  de  1808.— 
('Archivo  IIistóiuco  Nacional.     Estado,  legajo  2.982.) 
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g)     Cédula  para  la  procJamaciún  del  re¡f  Fernatulo  VII  en  las  jjrovincias 

de  América. 

ExcMO.  Sr.:  He  puesto  en  las  Reales  manos  del  señor  infante  D.  Antonio  la 
carta  del  Rey  nuestro  señor  quo  V.  E.  me  remite  con  su  oficio  del  3  del  co- 
rriente, y  S.  A.  me  ha  entregado  la  adjunta  para  S.  M.,  en  cuyas  manos  se  ser- 
virá V.  E.  ponerla,  ofi-ociéndomc  á  sus  Reales  pies. 

Por  lo  muy  urgente  é  importante  del  asunto,  ha  dispuesto  el  señor  infante 
D.  Antonio,  con  acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno,  la  extensión  de  la  Real  Cé- 
dula relativa  á  la  abdicación  espontánea  de  la  Corona  por  el  Rey  padre  en  favor 
del  Rey  nuestro  señor,  aceptación  de  S.  M.,  y  para  que  se  levanten  pendones  en 
nuestras  Américas;  en  cuya  consecuencia  acompaño  á  V.  E.  un  ejemplar  á  fin  de 
que  se  sirva  enterar  á  S.  M.  de  su  contenido,  y  hacerle  presente  que  en  esta  misma 
noche  se  despachan  pliegos  de  dicha  Real  Cédula  por  triplicado  á  aquel  Conti- 
nente. Dios  guarde  á  Y.  E.,  etc.— Palacio,  15  de  Abril  de  1808.  -Sr.  D.  Pedro  Ce- 
vrtHos.— (Archivo  de  l.\  Rem.  C.\sa.) 


V.-RESTABLECDHENTO  DE  CARLOS  IV  EN  LA  SOBERANÍA 

EXPOSICIÓN  DE  O'FARRIL  AL  INFANTE  D.  ANTONIO  (1) 

Sermo.  Sr.:  Hoy  por  la  mañana,  á  las  doce,  vino  á  decirme  en  mi  Secreta- 
ría uno  de  los  ayudantes  del  Gran  Duque  de  Berg,  que  S.  A.  I.  tenia  (}ue  ha- 
blarme y  luego.  Pasé  á  su  casa,  y  precediendo  á  todo  el  decirme  que  el  Empera- 
dor habría  llegado  á  Bayona  el  día  13  y  que  tenía  ánimo  de  venir  inmediata- 
mente á  esta  capital,  entró  en  una  larga  é  importantísima  conversación  que, 
aunciuo  confidencial  y  reserva  según  sus  deseos,  exigió  imperiosamente  mi 
obligación  el  ponerla  sin  demora  alguna  en  la  noticia  de  V.  A.,  como  lo  hice 
verbalmente  y  repito  ahora  por  escrito  en  virtud  de  lo  acordado  en  la  Junta  de 
Gobierno. 

Los  puntos  que  recorrió  y  presentó  de  varios  modos  esta  conversación  al 
Gran  Duque,  fueron :  que  el  Emperador  no  podía  reconocer  á  nuestro  actual  So- 
berano sino  como  Príncipe  de  Asturias;  quo  la  Europa  creería  que  su  ejército 
no  había  entrado  en  España  sino  para  apoyar  lo  acaecido  en  Aranjuez,  que  S.  A. I. 
llamaba  siempre  revolución;  que  la  gloria  del  Emperador  exigía  el  restableci- 
miento de  Carlos  I\'  sobre  un  Trono  á  que  repetía  sin  cesar  que  no  había  re- 
nunciado voluntariamente;  que,  allanado  este  paso,  la  España  conservaría  laínte- 
gridad  de  su  territorio;  que  antes  de  ahora  había  discutido  S.  A.  I.  con  el  señor  de 
Escoiquiz  algunos  de  estos  mismos  puntos,  y  que  le  estaba  proponiendo  lo  con- 
veniente y  útil  que  hubiera  sido  que,  una  vez  restablecido  el  buen  orden,  hubiese 
el  Rey  declarado  (jue  siendo  lo  único  que  se  había  [¡ropuesto  al  admitir  la  Co- 
rona, la  restituía  con  satisfacción  á  su  augusto  padre,  cuando  la  llegada  del  ge- 
neral Savary  interrumpió  esta  conversación  ó  no  la  dejó  formalizar;  por  último. 


(l)    Aunque  algunos  do  estos  documentos  so  insortan  en  el  to.vto,  se  ropni  lucen  íntegros  .tquí  para 
darlos  á  conocor  en  conjunto. 
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concluyó  diciéndome,  bajo  las  mismas  protestas  confidenciales,  que  tenía  órdenes 
positivas  del  Emperador  para  poner  sobro  el  Trono  á  Carlos  IV,  y  que  pediría  á 
V.  A.  comisionase  dos  sujetos  de  su  confianza  para  tratar  asuntos  importantes  sin 
declarar  los  que  fueran. 

Mis  contestaciones  fueron  en  gran  parte  las  mismas  que  hice  presente  á  V.  A. 
anoche  de  i-esultas  de  mi  conversación  con  el  general  Grouchy,  esforzando  al- 
gunas de  ellas  cuanto  pudo  sugerirme  mi  celo  é  inviolable  amor  á  nuestro  So- 
berano y  mi  propio  conocimiento,  declarando  con  firmeza  á  S.  A.  I.  que  preveía 
funestas  consecuencias  si  esta  decisión,  tan  delicada  como  trascendental,  no 
emanaba  de  la  única  autoridad  reconocida  ya  en  la  Nación ;  que  en  esta  precipi- 
tación malograba  pai'a  siempre  el  Emperador  la  época  más  segura  de  afianzar  la 
confianza  de  los  españoles,  y  que  más  que  nunca  creía  comprometida  su  gloria; 
pero  que  debiendo  conocer  con  su  gran  penetración  y  las  observaciones  que  le 
habían  suministrado  S.  A.  I.  la  ruina  actual  de  la  Nación  y  su  notorio  entusiasmo 
por  su  Soberano,  la  Europa,  convencida  de  esto  mismo,  al  ver  la  mutación  pro- 
puesta realizada  por  la  fuerza,  pensaría  que  no  ha  existido  otro  plan  que  el  do 
desunirnos,  precipitarnos  en  la  anarquía  y  en  todos  los  tristes  resultados  que 
trae  consigo. 

El  Gran  Duque  trató  de  redargüir  á  muchos  de  estos  puntos,  y  al  fin  me  dijo 
que  consultaría  su  determinación  con  M.  Laforest,  y  que  en  su  compañía  repeti- 
ría lo  mismo  que  lleva  manifestado  á  los  dos  sujetos  que  solicitaría  de  V.  A. 

Todo  lo  cual  pongo  en  conocimiento  de  V.  A.  y  de  la  Junta  de  Gobierno  para 
los  fines  que  puedan  convenir  al  mejor  servicio  de  S.  M.— Madrid,  16  de  Abril 
de  1808.— (Archivo  de  la  Real  Casa.) 


INFORME   DE   LA  JUNTA   DE   GOBIERNO   AL  REY  FERNANDO   EN   BAYONA 

Señor:  La  Junta  de  Gobierno  ha  oído  con  sorpresa  las  comunicaciones  que 
el  Gran  Duque  de  Berg  ha  hecho  al  Ministro  de  la  Guerra,  y  no  ha  vacilado  un 
punto  sobre  la  resolución  que  debía  tomar.  Esperará  á  que  aquel  Príncipe  pida 
Ministros  con  quienes  conferenciar.  Enlonces  S.  A.  el  señor  infante  D.  Antonio 
tendrá  á  bien  nombrarlos;  presentándose  al  Gran  Duque  oirán  su  proposición; 
y  si,  como  ha  anunciado  al  Ministro  de  la  Guerra,  se  dirige  á  restablecer  sobro 
el  Trono  al  Rey  padre,  le  responderán  con  firmeza  que  la  Junta  establecida 
por  V.  M.,  de  quien  únicamente  dimana  su  autoridad  y  su  representación,  no 
puedo  ni  debe  tratar  siquiera  de  semejante  materia  tan  injusta,  á  su  parecer, 
como  inesperada. 

A  esto  deberán  ceñirse  en  sus  respuestas,  sin  entrar  en  diseusión;  j)ero  si 
precisados  por  las  reconvenciones  del  Gran  Duque  y  por  sus  amenazas  de  que 
con  las  fuerzas  que  manda  traerá  al  Palacio  Real  y  sentará  sobre  el  Trono  de  los 
Monarcas  españoles  al  Señor  D.  Carlos  IV,  hubiesen  do  explicarse  de  alguna  ma- 
nera, sól(»  podrán  decirle  ct>n  entereza  y  valentía  (y  será  una  verdad)  que  enton- 
ces verá  S.  A.  I.  las  resultas,  y  que  puede  (\star  asegurado  de  qu(^  jamás,  ni  los 
Mini.stros  ni  los  Tribunales,  ni  otros  elementos  ni  individuo  alguno  honrado 
de  la  nación  española  reconocerá  por  su  Soberano  á  otro  que  V.  M.  mientras 
viva  y  quiera  ser  su  Rey.  Esta  deberá  ser  la  contestación  que  .se  le  dé,  sin  entrar 
en  otros  discursos  ni  dispulas. 
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La  Junta  ha  croído  do  tanto  momoiitn  ol  que  cuanto  antes  lleguen  á  noticia 
de  V.  M.  las  extrañas  explicaciones  del  (irán  Duque,  que  anticipa  la  salida  del 
parte,  y  lo  despacha  ganando  horas.  Vuestra  Majestad  se  dignará  determinar  lo 
que  fuese  de  su  Real  agrado  y  comunicarnos  las  órdenes  á  que  nos  hayamos  de 
arreglar,  en  el  concepto  de  que  todas  estas  novedades  no  producen  otro  efecto 
en  la  Junta  que  inflamar  más  y  más  la  lealtad  y  coló  con  que  ella  sirve  á  V.  M- 
Madrid,  16  de  Abril  de  1808.— (Archivo  de  la  Real  Casa.) 


CONFERENCIA  DE  O'FARRIL   Y  AZANZA,   DELEGADOS   POR  LA  JUNTA   DE   GOBIERNO, 
CON  EL  GRAN  DUQUE  DE  BERG 

Señor:  Reunida  esta  noche  la  Junta  de  Gobierno  en  el  cuarto  de  S.  A.,  se 
presentó  á  corto  rato  el  general  Belliard,  diciendo  á  8.  A.  que  el  Gran  Duque 
deseaba  comunicar  asuntos  importantes  á  dos  sujetos  de  su  confianza:  destina- 
dos al  intento  D.  Miguel  Josef  de  Azanza  y  D.  Gonzalo  O'Farril,  se  trasladaron 
ambos  á  casa  de  S.  A.  I.  á  las  ocho  y  media,  pasando  luego  á  su  gabinete  interior 
en  compañía  do  M.  La  Forost. 

El  Gran  Duque,  tomando  la  palabra,  dijo  que  hablal)a  como  Teniente  del 
Emperador  y  General  de  su  Ejército  en  España;  que  en  virtud  de  órdenes  rei- 
teradas do  S.  M.  I.  debía  restablecer  sobre  el  Trono  al  Señor  D.  Carlos  IV,  y  que 
antes  de  comunicarlo  de  oficio  á  la  Junta,  quería  discutir  con  los  comisionados 
los  dos  modos  únicos  que  tenía  de  cumplir  sus  órdenes:  ol  uno  adhiriendo  la 
Junta  á  la  expresa  declaración  del  augusto  padre  de  V.  M.  reasumiendo  la  Co- 
rona, y  el  otro  por  medio  de  la  fuerza. 

En  esta  situación,  tan  escabrosa  como  i)cnosa  pai'a  los  dos  comisionados,  no 
hubo  punto  esencial  que  éstos  no  tratasen  do  rebatir,  sentando  como  principio 
inviolable  que  jamás  reconocerían  otra  autoridad  que  la  de  V.  M.,  y  que  estaban 
bien  persuadidos  que  la  Junta,  los  Consejos  y  que  todos  los  Estamentos  pensa- 
ban del  mismo  modo  y  serían  inflexibles  en  sostenerlo;  pusieron  también  á  la 
vista  de  S.  A.  las  funestas  consecuencias  que  tendría  para  la  Nación,  para  las 
tropas  francesas  y  aun  para  la  gloria  del  Emperador  el  uso  y  empleo  de  la  fuerza 
en  la  ejecución  do  tan  extraordinaria  resolución;  por  último,  y  después  do  repe- 
tir el  Gran  Duque  la  obligación  de  cumplir  en  el  día  de  mañana  las  órdenes  del 
Emperador,  á  fuerza  de  reflexiones  y  de  óbices  irresistibles,  so  avino  S.  A.  I.  á 
proponer  á  los  comisionados  que  el  Señor  I).  Carlos  IV  pasaría  á  la  Junta  una 
declaración  ceñida  á  decir  que  reasumía  la  Corona,  en  virtud  de  haberla  abdi- 
cado forzadamente,  y  que  la  Junta,  contestando  moramente  el  recibo,  diría  que 
lo  remitía  á  V.  M.  como  á  su  Roy  y  señor  para  su  su[)orior  conocimiento  y  deter- 
minación; (iu(>  á  esto  se  seguiría  el  emprender  los  Reyes  padres  su  viaje  á  esa 
frontera  i)ara  abocarse  con  V.  M.  y  el  Emperador;  que  entretanto  no  haría  acto 
alguno  de  mando  ó  autoridad  del  Señor  D.  Carlos  IV;  que  no  pasaría  por  esta  ca- 
l)ital;  que  los  Consejos  y  Tribunales  no  tendrían  conocimiento  do  esto,  y  conti- 
nuarían en  ejercer  sus  funciones  como  ahora  y  á  nombro  de  S.  M.;  que  la  Junta 
do  Gobierno  seguiría  comunicando  exclusivamente  con  V.  M.;  que  en  la  orden 
del  Ejército  no  se  diría  cosa  alguna  sobro  este  punto,  y  que  los  Rej'os  padres,  el 
Gran  Duque  y  la  Junta  guardarían  sobro  todo  el  más  jirofuTulo  secreto. 

Como  la  discusión  que  condujo  á  esto  resultado  duró  hasta  las  doce,  los  comí- 
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sionados  se  reservan,  en  virtud  de  lo  acordado  por  la  Junta,  de  amplificar  ma- 
ñana los  puntos  menos  extendidos  en  este  parte. 

Enterada  la  Junta  de  todo  lo  tratado  en  esta  conferencia,  y  habiendo  exami- 
nado con  prolija  atención  lo  propuesto  en  último  lugar,  convencida  de  los 
inconvenientes  que  podía  tener  al  negarse  á  ello,  ha  acordado  que  los  mismos 
comisionados  volviesen  á  casa  de  S.  A.  I.  á  manifestarle  que,  aunque  penetrada 
de  sentimiento,  subscribía  al  medio  acordado  de  pasar  á  V.  M.  la  citada  decla- 
ración de  su  augusto  padre;  pero  con  la  ñrme  protesta  de  los  principios  ya  de- 
clarados por  los  comisionados  y  de  que  se  cumplan  exactamente  las  condiciones 
ya  referidas. 

Dada  esta  contestación  al  Gran  Duque  de  Berg,  dijo  S.  A.  I.  que  iba  á  despa- 
char un  correo  al  Emperador,  y  que  mañana  pasaba  á  El  Escorial  para  confiar 
al  Señor  D.  Carlos  IV  lo  tratado. 

La  Junta  desearía  haber  podido  salir  de  tan  embarazosa  comunicación  con 
mucho  mejor  éxito;  pero  V.  M.  graduará  hasta  qué  punto  ha  procurado  conciliar 
su  deber  y  religiosa  fidelidad  á  V.  M.  con  la  necesidad  de  precaver  conmociones 
y  desgracias  capaces  de  producir  males  incalculables. 

Empezó  esta  Junta  el  16  en  la  noche;  concluyó  su  sesión  el  17  de  Abril 
de  1808,  á  las  cuatro  de  la  mañana. — (Archivo  de  la  Real  Casa.) 


REPRESENTACIÓN  DE  LA  JUNTA  DE   GOBIERNO  AL  REY   SOBRE  LA   CONFERENCIA 
CELEBRADA  POR  DOS  DE  SUS  MIEMBROS  CON  EL  GRAN  DUQUE  DE  BERG 

«Señor:  La  Junta  de  Gobierno,  enterada  de  la  antecedente  relación,  ha  acor- 
dado, no  sólo  elevarla  á  las  Reales  manos  de  V.  M.,  manifestando  que  ha  creído 
muy  oportunas  y  conformes  al  espíritu  de  ellas  las  respuestas  dadas  y  reflexio- 
nes hechas  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  sino  poner  con  este  motivo  en  su  sobe- 
rana consideración  la  situación,  cada  día  más  estrecha,  en  que  la  política  del  Em- 
perador do  los  franceses  nos  va  poniendo,  pues  á  medida  que  retarda  el  explicar 
sus  principios  é  intentos,  á  pesar  de  la  generosidad  y  franqueza  que  V.  M.  ha 
usado  para  con  aquel  Soberano,  nos  vamos  debilitando  para  el  caso  en  que  hu- 
biésemos de  recurrir  á  una  abierta  resistencia.  Vuestra  Majestad  sabe  que  en  Ca- 
taluña se  han  hecho  dueños  do  casi  todas  las  fortalezas;  ([ue  las  proveen  do  mu- 
niciones de  boca  y  guerra;  que  en  varios  parajes  nos  piden  pólvora  y  plomo,  por 
cuyo  medio,  aumentando  sus  municiones,  disminuyen  las  nuestras;  que  por  razón 
de  provisiones,  hospitales,  trajisportes  y  suministros  de  todas  especies,  además 
de  agotar  todos  los  restos  y  recursos  de  nuestro  empobrecido  Erario,  causan  in- 
soportables molestias  y  vejaciones  á  los  pueblos.  Tomando  estos  aliados  el  tono 
do  conquistadores,  tratan  á  todos,  sin  exceptuar  ciase  alguna,  como  si  fuese  un 
deber  cumplir  todas  sus  voluntades,  según  V.  M.  pudo  notario  antes  de  su  par- 
tida, y  no  dejará  de  conocer  con  su  alta  comprehensión  que  después  de  olla  han 
(lado  todavía  mayores  ensanches  á  sus  arbitrarias  i)r('tens¡()nes.  La  Junta  se  cree 
obligada  á  exponer  á  V.  M.  que  si  hasta  ahora  la  Nación,  á  fuerza  de  las  diligen- 
cias del  Gobiíirno,  ha  podido  reprimir  los  ímpetus  de  la  lealtad  y  amor  á  su  Real 
persona  y  del  deseo  do  conservar  su  independencia  do  toda  autoridad  extranjera, 
acaso  permaneciendo  por  largo  ticTupo  en  esta  violenta  comprensión,  s(>  irá  ha- 
bituando demasiado  á  ella  y  so  enfriará  algo  su  entusiasmo,  tan  nec(>sario  para 
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el  caso  en  que  V.  M.  se  viese  precisado  á  resistir  una  ley  dura  que  se  le  quisiera 
imponer,  y  movida  del  celo  con  que  sirve  á  V.  M.,  cree  conveniente  poner  en  su 
alta  consideración  estas  reflexiones,  para  que  con  su  grande  prudencia  dicte  las 
providencias  que  juzofue  más  acomodadas  á  las  circunstancias,  y  que  conservando 
el  espíritu  de  los  pueblos  en  el  nudo  de  vigor  y  energía  en  que  ahora  se  hallan, 
dejen  de  alarmar  á  nuestros  aliados  y  aparenten  la  confianza  que  hasta  ahora  se 
les  ha  mostrado  y  acreditado:  sistema  que  V.  M.  aceptó  sabiamente  y  al  que  la 
Junta  se  ha  conformado  hasta  aquí  con  cuidado  constante.  Como  la  Junta  ve  que 
el  Emperador  de  los  franceses  va  enviando  á  España  muchas  de  las  personas  que 
en  otras  partos  ha  empleado  en  negociaciones  políticas,  sospecha  que  el  objeto 
principal  de  sus  instrucciones  se  contraiga  á  observar  las  disposiciones  de  la  Na- 
ción y  la  opinión  pública  de  ella.  Y,  en  esto  concepto,  ha  acordado  que  se  continúe 
la  impresión  y  publicación  de  las  cartiis  que  las  ciudades  y  villas  del  Reino  han 
dirigido  á  V.  M.  con  motivo  de  su  exaltación  al  Trono,  y  creo  que  al  mismo  fin 
sería  conducente  hacer  público  el  papel  que  se  encontró  en  poder  do  V.  M.  y  fué 
el  cuerpo  del  delito  en  la  causa  de  El  Escorial,  hasta  del  fiscal  Viegas,  y  otros 
papeles  de  esta  clase;  pero  no  so  ha  atrevido  á  disponerlo  sin  el  permiso  de  V.  M., 
á  quien  le  ruega  se  digno  manifestar  su  voluntad  en  cada  parte.  Madrid,  18  do 
Abril  de  1808.— (Archfvo  de  la  Real  Casa.— Papeles  reservados  de  Femando  VII, 
tomo  CVII,  fol.  45.) 


INFORME  PARTICULAR  AL  REY,   DE  LOS  MINISTROS  O'FARRIL   Y  AZANZA 
SOBRE   SU  CONFERENCIA  CON  EL  GRAN  DUQUE  DE  BERG 

Señor:  Los  dos  comisionados  de  la  Junta  de  Gobierno  para  la  conferencia 
tenida  anoche  con  el  Gran  Duque  de  Borg,  continúan  en  manifestar  á  V.  M.  las 
refiexiones  y  especies  que  oyeron  en  ella,  porque,  siendo  el  asunto  de  tanta  gra- 
vedad, nada  falte  para  el  más  cabal  conocimiento  de  V.  M.— Punto  de  ahdicación: 
S.  A.  I.  la  calificó  muchas  voces  de  forzada,  porque  decía  que  la  dio  el  augusto 
padre  de  V.  M.  en  medio  de  una  insurrección  de  una  tropa  insubordinada  y  del 
estrépito  y  gritos  del  pueblo,  y,  por  último,  al  tiempo  que  más  insultaban  al  fa- 
vorito; que  el  Rey  padre  lo  declaraba,  que  la  provocaron  algunos  Ministros. 
Monsieur  Laforest  añadió  que,  después  de  una  abdicación  de  esta  naturaleza,  el 
Rey  padre  entraba  en  sus  doroclios  roasumiondo  la  Corona.  Tratamos  de  rectifi- 
car tan  equivocado  concepto,  poniendo  á  la  vista  de  S.  A.  I.  el  único  objeto  que 
se  propusieron  cuantos  en  aquel  día  rodeaban  á  S.  M.,  que  era  precaver  su  reti- 
rada á  Andalucía  y  con  esto  un  rompimiento  con  la  Francia  y  un  resultado  el 
más  feliz  para  la  Inglaterra,  nuestra  enemiga  común,  si  llegaba  el  caso,  tan  pro- 
bable, de  embarcarse  para  América;  dijimos  que  el  j)ensamiento  do  abdicar  la 
Corona  existía  muchos  meses  antes  en  el  ánimo  del  Rey  padre;  que  al  comuni- 
carlo á  sus  Ministros  los  dejó  sin  poder  hacer  reflexión  alguna,  por  la  firmeza 
con  (|ue  se  mostró  en  su  espontánea  nvsolución;  quo  en  aquel  mismo  día  declaró 
esto  mismo  al  Cuerpo  diplomático  quo  se  hallaba  entonces  en  Aranjuez,  y  que 
hablando  con  S.  A.  el  señor  infante  I).  Antonio,  su  hermano,  le  había  dicho  que 
jamás  había  firmado  resolución  alguna  con  más  gusto.  Aseguramos  á  S.  A.  I. 
como  el  hecho  más  notorio  y  más  fácil  de  evidenciar,  que  en  los  días  que  prece- 
dieron á  esta  abdicación  se  oyeron  constantemente  los  aplausos  de  viva  el  Rey, 
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que  V.  M.  no  se  mostró  nunca,  ni  á  la  tropa  ni  al  pueblo,  sino  como  un  hijo  obe- 
diente á  su  padre,  oyó  de  su  misma  Real  boca  la  expresión  de  que  renunciaba 
voluntariamente  á  la  Corona  y  que  deseaba  á  V.  M.  más  tranquilidad  y  felicida- 
des que  las  que  había  disfrutado  S.  M.  durante  su  reinado;  que  sin  entrar  en  to- 
dos estos  pormenores,  la  cuestión  estaba  reducida  á  considerar  si  la  abdicación 
tenía  carácter  legal  para  su  reconocimiento  y  aceptación:  dijimos  que  así  lo  cre- 
yeron todos  los  Secretarios  del  despacho  de  S.  M.,  los  Consejos,  los  Tribunales, 
los  diputados,  en  suma,  todos  los  Cuerpos  constituidos  para  semejantes  actos: 
y  notando  que  al  Gran  Duque  se  le  había  pintado  como  un  requisito  indis- 
pensable en  la  aceptación  no  haber  sido  V.  M.  proclamado  en  todas  las  ciuda- 
des del  Reino,  manifestamos  á  S.  A.  I.  que  esta  circunstancia  no  añade  nada  sino 
á  la  publicidad  del  acto  y  no  á  su  fuerza  y  legalidad;  que  en  todos  los  dominios 
de  España  estaba  ya  reconocido  V.  M.  como  su  legítimo  señor,  y  que  á  las  Amé- 
ricas  se  habían  remitido  autos  cuadruplicados  del  advenimiento  de  V.  M.  al 
Trono  que  voluntariamente  había  abdicado  su  augusto  padre. 

Monsieur  Laforest,  extendiendo  más  sus  reflexiones,  sin  contraerse  á  la  ver- 
dadera cuestión,  dijo,  entre  otras  cosas,  que  el  Emperador  no  podía  mostiarse 
indiferente  á  una  mutación  de  Soberano  en  un  país  amigo  y  aliado,  sabiendo  que 
esta  mutación  la  había  provocado  el  pueblo  ó  las  tropas;  que  sus  principios  en- 
tre Estados  confederados  exigía  que  semejante  ejemplo  no  prevaleciese;  que  su 
gloria  exigía  también  el  restablecimiento  de  un  Soberano  amigo,  que  no  había 
cesado  de  acreditarse  su  fiel  aliado  y  que  como  tal  había  recibido  sus  tropas. 
Nuestras  contestaciones  á  estos  puntos,  y  sobre  todo  al  de  abdicación,  nos  con- 
dujeron á  deducir  de  los  suyos  y  de  los. del  Gran  Duque  que  para  todo  lo  que  le 
tenía  cuenta  ó  daba  apoyo  á  su  opinión,  dejaban  al  Rey  padre  con  voluntad  pro- 
pia ó  sin  ella,  culpando  únicamente  en  este  caso  á  D.  Manuel  de  Godoy. 

Los  comisionados  han  creído  conocer  en  las  expresiones  del  Gran  Duque  que 
se  le  había  aliviado  de  un  gran  peso  adoptando  el  expediente  propuesto  anoche, 
el  cual,  aunque  no  realiza  por  ahora  las  órdenes  positivas  que  nos  anunciaba  del 
Emperador,  deja  obrar  el  tiempo  y  el  mutuo  acuerdo  de  V.  M.  con  el  Empera- 
dor y  su  augusto  padre.  Nos  repitió  muchas  veces  que  la  España  no  perdería  uno 
sólo  de  sus  pueblos,  ni  variaría  los  privilegios  do  las  provincias,  que  mejoraría 
su  constitución  interna,  y  que  en  el  gran  sistema  de  la  federación  del  Mediodía 
entraría  la  España  de  un  modo  más  eficaz  que  hasta  ahora. 

Los  comisionados  tienen  antecedentes  para  creer  que  esto  sistema  de  federa- 
ción del  Mediodía  es  y  ha  sido  el  objeto  primario  de  la  entrada  y  reunión  de  las 
tropfis  francesas  en  España,  y  que  tal  vez  el  Emperador  está  persuadido  que  rea- 
lizará más  completamente  este  sistema  con  el  augusto  padre  de  V.  M. 

La  Junta  halla  dignas  de  elevarse  al  supremo  conocimiento  de  V.  M.  las  re- 
flexiones que  contienen  este  papel,  y  llama  principalmente  la  atención  de  V.  M. 
sobre  lo  que  se  dice  del  sistema  federativo  del  Mediodía.  —  Madrid,  17  do  Abril 
de  1808.  —  (Archivo  de  la  Real  Casa.) 

ACUERDOS  Y  PROMESAS   DE   LA  JUNTA   DE  GOBIERNO 

La  Junta  de  Gobierno,  en  las  conferencias  verbales  tenidas  sobro  este  asunto 
con  S.  A.  L  y  R.  el  Gran  Du(iue  de  Berg,  nunca  se  convino,  ni  pudo  convenirse, 
011  quo  so  duda.so  que  gíjbeniaba  en  nombre  do  otro  que  el  del  Señor  D.  For- 
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nando  VII;  antes  explicó  que  los  Tribunales  y  oficinas,  en  sus  cédulas  y  despa- 
chos y  en  las  patentes  y  demás  documentos,  continuarían  explicando,  como  era 
preciso,  el  nombre  del  Rey  reinante.  Únicamente  condescendió  en  que  en  los 
papeles  y  escritos  suyos  que  no  exigiesen  el  precisar  el  nombre  del  Rey,  lo  omi- 
tiría, como  lo  ha  hecho,  con  condición  de  que  el  Rey  padre  no  pretendería  hacer 
ningún  acto  de  soberanía,  hasta  que  entre  S.  M.  y  el  Rey  nuestro  señor  hubiese 
un  acuerdo  ó  convenio  sobre  si  había  de  ser  válida  ó  nula  la  abdicación  y  sobre 
cuál  de  los  dos  debía  reinar,  y  con  condición  también  de  que  S.  A.  I.  y  R.  el  Gran 
Duque  de  Berg,  por  no  alterar  la  tran([uilidad  pública  hasta  que  se  decidiese  esta 
gran  cuestión,  no  sólo  guardaría  un  profundo  secreto  para  con  el  público  sobro 
la  declaración  de  S.  M.  el  Rey  padre,  sino  que  ni  en  las  órdenes  de  su  Ejército 
ni  de  otra  manera  alguna,  la  haría  pública,  prometiendo  que  aun  la  Reina  madre 
la  ignoraría.  Ofreció  también  la  Junta  que  excusaría  publicar  noticias  relativas 
al  Rey  nuestro  señor  que  pudiesen  alimentar  en  el  pueblo  esperanzas,  que  acaso 
no  se  realizarían,  de  inducirlo  á  alborotar  é  inquietudes  nacidas  de  una  excesiva 
confianza.  Y  la  Junta  cree  haber  cumplido,  por  su  parte,  religiosamente  sus  pro- 
mesas. —  (Archivo  de  la  Real  Casa.) 


CONTESTACIÓN   DE   CETALLOS   Á  LA   REPRESENTACIÓN   DEL  DÍA   10  DE   ABRIL 

ExCMOS.  Señores:  Anoche,  bastante  tarde,  recibió  el  Rey  nuestro  señor  la 
representación  que  la  Junta  de  Gobierno  le  dirigió  por  medio  del  serenísimo 
señor  infante  D.  Antonio,  y  S.  M.  se  enteró  de  ella  muy  por  menor,  no  habiendo 
tenido  lugar  para  contestar,  ni  habiendo  podido  hacerlo  con  bastante  conoci- 
miento por  faltar  el  papel  que  debía  remitir  el  Rey  padre  á  la  Junta. 

Luego  que  recibió  S.  M.  dicha  representación,  mandó  llamar  al  general  Sa- 
vary  y  le  enteró  de  su  contenido.  Su  respuesta  fué  que  el  Emperadar  había  man- 
dado posteriarmente  al  Gran  Duque  de  Berg  que  no  hiciese  innovación  alguna, 
y  que  pues  S.  M.  había  determinado  ya  pasar  á  Bayona,  allí  se  entendería  con 
S.  M.  I.  y  R. 

El  Rey,  en  efecto,  se  ha  puesto  en  camino  esta  mañana,  y  acaba  do  llegar  á 
esta  villa  á  las  once  dadas  de  la  noche,  proponiéndose  pasar  mañana  á  Bayona. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  años.  Irún,  19  de  Abril  de  1808. —Pedro  Ckva- 
LLOS.  (Rubricado.) —P.  D.  Incluyo  á  VV.  EE.  la  adjunta  del  Rey  nuestro  señor 
para  el  señor  infante  D.  Antonio.  —  Señores  de  ¡a  Junta  de  Gobierno.  —  (Archivo 
DE  LA  Real  Casa.) 


LA  carta   del   rey  CARLOS  IV  AL  INFANTE  DON  ANTONIO 

Muy  amado  hermano:  En  19  del  mes  pasado  he  confiado  á  mi  hijo  un  decreto 
de  abdicación:  quería  que  ¡)or  éste  tuviesen  sus  manos  los  medios  propios  para 
sosegar  las  discusiones  que  mueven  con  gran  dolor  y  compasión  mi  corazón 
amante  de  mis  vasallos,  y  muy  lejos  estaba  de  presumir  que  él  ambicionase  mi 
Corona  y  de  ceñirse  sus  sienes  con  el'a;  pero  luego  he  reconocido  que  se  hacía 
un  derecho  do  lo  que  no  era  más  que  un  acto  simulado  que  me  ha  sido  arran- 
cado con  motivo  de  las  circunstancias  tan  críticas  que  mediaban.  Él  ha  conñ- 
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nado  en  el  retiro  á  su  padre  y  á  su  Rey,  él  corrió  al  instante  á  mi  capital;  se  ha 
entregado  á  todas  las  reacciones.  Yo  he  gemido  por  mis  pueblos  de  las  impru- 
dencias que  han  señalado  sus  primeros  pasos;  en  el  mismo  día  extendí  una  pro- 
testa solemne  contra  el  decreto  dado  en  medio  del  tumulto  y  forzado  por  las  crí- 
ticas circunstancias  y  contra  el  mal  uso  que  yo  preveía  que  hacían  de  mi  con- 
flanza.  Hoy,  que  la  quietud  está  restablecida,  que  mi  protesta  ha  llegado  á  las 
manos  de  mi  augusto  amigo  y  fiel  aliado  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de 
Italia,  que  es  notorio  que  mi  hijo  no  ha  podido  lograr  le  reconozca  bajo  ese  tí- 
tulo, pretendiendo  á  un  Trono  del  cual  nunca  pensé  bajar:  Declaro  solemne- 
mente que  el  acta  de  abdicación  que  firmé  el  día  19  del  pasado  mes  de  Marzo  es 
nula  en  todas  sus  partes,  y  por  eso  quiero  que  hagáis  conocer  á  todos  mis  pue- 
blos que  su  buen  Rey,  amante  de  sus  vasallos,  quiere  consagrar  lo  que  le  queda 
de  vida  en  trabajar  para  hacerlos  dichosos.  Confirmo  provisionalmente  en  sus 
empleos  de  la  Junta  actual  de  Gobierno  los  individuos  que  la  componen,  y  todos 
los  empleados  civiles  y  militares  que  han  sido  nombrados  desde  el  19  del  mes  de 
Marzo  último.  Pienso  en  salir  luego  al  encuentro  de  mi  augusto  aliado  el  Empe- 
rador de  los  franceses  y  Rey  de  Italia,  después  de  lo  cual  transmitiré  mis  últimas 
órdenes  á  la  Junta.  San  Lorenzo,  á  17  de  Abril  de  1803. — Yo  el  Rey.— tÍ  la  Junta 
Suprema  de  Gobierno. 

Señor,  mi  muy  amado  hermano:  Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  M.  de  ayer, 
é  inmediatamente  he  convocado  la  Junta  de  Gobierno  para  comunicársela.  Con 
su  acuerdo  he  determinado  enviarla  sin  pérdida  de  tiempo  al  augusto  hijo 
de  V.  M.  para  que  dirija  á  la  Junta  sus  Reales  órdenes,  que  deseamos  sean  las  más 
convenientes  al  bien  de  la  Monarquía.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  Real  per- 
sona de  V.  M.  los  muchos  años  que  yo  deseo.  Madrid,  18  de  Abril  do  1808. — (Ar- 
chivo DE  LA  Real  Casa.) 

Señor:  La  Junta  de  Gubierno,  convocada  á  las  cuatro  y  media  de  esta  tarde 
por  S.  A.  el  señor  infante  D.  Antonio,  se  ha  enterado  de  la  adjunta  carta  que  el 
augusto  padre  de  V.  M.  ha  tenido  á  bien  dirigirla  con  fecha  de  ayer.  Ella  en  la  subs- 
tancia, aunque  no  en  el  modo,  es  la  que  anunció  el  Gran  Duque  de  Berg,  según 
lo  comunicamos  á  V.  M.  en  nuestro  parte  de  antes  de  ayer.  Y  la  respuesta  dada 
de  nuestra  parte,  ha  sido  la  que  V.  M.  puede  ver  en  la  copia  que  también  incluí- 
mos. La  Junta  se  apresura  á  enviar  á  V.  M.  estos  documentos,  pata  que  en  vista 
de  ellos  la  prescriba  la  conducta  que  debe  t(mer, y  entretanto  i\w  V.  M.  s(!  digno 
dirigirla  sus  órdenes,  procederá  en  los  mismos  términos  que  hasta  aquí,  no  re- 
conociendo otro  Rey  y  Señor  que  V.  M.,  cuya  vida  rogamos  á  Dios  giuu'de  los 
muchos  años  (jue  deseamos  y  la  Monarquía  ncMU'sita.  Madrid,  18  de  Abril  de  1808. — 
Síifior.— Gonzalo  O'Fakril.  (Rubticado.)— Miguel  Joseph  de  Azanza.  (Rubri- 
cado.)— Frey  Francisco  Gil.  (Rubricado.) 


frustrado  viaje  de  azanza 

Se.ñor:  Como  V.  M.  puede  veilo  i)(ir  una  do  las  cartas  que  dirige  ásus  Reales 
manos  ol  señor  infante  D.  Antonio  yo  iba  á  ])art¡r  (^sta  tarde,  corriendo  la  i)osta,  á 
prosonturme  á  V.  M.  y  poner  en  .su  sobeíana  noticia  el  estado  do  los  asuntos,  é 
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informarle  muy  por  menor  do  las  ocurrencias  do  estos  días,  que  no  pueden  refe- 
rirse bien  por  escrito.  La  Junta  do  Gobierno  había  creído  que  este  era  el  mejor 
medio  para  que  V.  M.,  con  pleno  conocimiento,  tomase  las  resoluciones  que  su 
prudencia  estimase  convenientes.  Fui  con  D.  Gonzalo  O'Farril  á  participar  al 
Gran  Duque  de  Berg  mi  partida,  porque  asi  juzgó  la  Junta  que  correspondía; 
pero  desde  luego  empezó  aquel  Príncipe  á  desaprobar  mi  viaje,  diciendo  que 
antes  de  mi  llegada  había  de  estar  decidida  la  suerte  del  Rey  nuestro  señor  se- 
gún las  cartas  que  había  recibido  del  Emperador.  Nos  contó  que  este  Soberano 
se  creía  ofendido  de  que  habiendo  llegado  hasta  Bayona  en  la  esperanza  de  en- 
contrarse allí  con  V.  M.,  su  detención  en  Vitoria  hacía  inútil  la  suya  en  Bayona; 
que  estaba  muy  decidido  á  reconocer  por  Rey  de  España  al  Señor  D.  Carlos  IV, 
y  que  si  V.  M.  se  resistía  á  desprenderse  de  la  Corona,  no  dudaba  el  Gran  Duque 
recibir  de  un  momento  á  otro  la  orden  de  valerse  de  la  fuerza  para  obligar  á  la 
Nación  á  reconocer  la  soberanía  del  Rey  padre. 

Estábamos  en  esta  conversación,  cuando  recibió  un  correo  de  Bayona,  y  leí- 
das las  cartas,  nos  dijo  su  confirmación  de  ser  ocioso  mi  viaje;  que  lo  escribían 
con  fecha  del  18  que  el  general  Siivary  había  salido  para  Vitoria  con  carta  del 
Emperador;  que  se  esperaba  la  respuesta;  que  eran  las  siete  de  la  noche  y  aun  no 
parecía;  que  si  no  se  recibía  hasta  las  doce  ó  la  una,  era  necesario  obrar  rirpro- 
samente.  Con  estas  noticias,  con  la  de  haberse  puesto  en  movimiento  el  Cuerpo 
de  tropas  francesas  que  se  hallaba  en  Burgos  para  Vitoria,  y  con  la  de  estarse  im- 
primiendo una  proclama  ó  bando  á  nombre  del  Rey  padre,  con  el  fin  de  publi- 
carla en  el  momento  que  llegase  aquí  la  noticia  de  haberse  disparado  un  fusilazo 
hacia  Vitoria,  de  cu3'o  particular  informará  á  V.  M.  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, la  Junta  no  tuvo  por  conveniente  mi  partida,  y  entró  en  nuevos  cuidados, 
aumentados  con  los  movimientos  que  so  notaron  en  el  pueblo.  Todo  se  ha  tran- 
quilizado con  haberse  recibido  la  Real  orden  que  V.  M.  mandó  dirigir  al  Con- 
sejo, participando  haber  recibido  carta  del  Emperador  (el  Gran  Duque  de  Berg 
nos  ha  leído  esta  noche  una  copia  de  ella  á  O'Farril  y  á  mí)  y  que  en  la  mañana 
de  este  día  se  proponía  V.  M.  tener  una  entrevista  con  S.  M.  I.  en  una  casa  de 
campo  cerca  de  Irún. 

Esto  es  lo  que,  por  mi  parte,  tongo  que  poner  en  noticia  de  V.  M.,  y  rogando 
muy  de  veras  al  cielo  conservo  su  preciosa  salud  por  largos  años,  quedo  con  el 
más  profundo  rendimiento,  Á  L.  R.  P.  de  V.  M.— (Archivo  de  la  Real  Casa.) 

(La  fecha  de  esta  carta  parece  debía  sor  el  día  20  do  Abril,  porque  las  conteítacioncs  dadas  por  el 
Sr.  Cerallo?  con  fecha  del  24  dj.  mismo,  como  sucede  á  ésta,  son  á  la»  Jol  20,  y  porque  en  ella  se 
Cita  el  día  18.) 

CONTESTACIÓN  DE  CEVALLOS  Á  LAS  ANTERIORES  REPRESENTACIONES 

ExcMO.  Sr.:  El  Rey  se  ha  enterado  de  la  representación  que  con  fecha  de 
18  del  corriente  le  ha  dirigido  la  Junta  de  Gobierno  presidida  por  el  serenísimo 
señor  infante  D.  Antonio,  y  asimismo  de  la  protesta  que  el  Rey  padre  ha  hecho  á 
la  misma  Junta,  fundada  en  la  violencia  con  que  pretende  haber  procedido  á  la 
abdicación  do  la  Corona  el  día  19  de  Marzo  último.  La  crítica  situación  en  que 
el  Rey  se  halla  actualmente  no  permite  á  S.  M.  tomar  otra  resolución  que  la  de 
aprobar  la  respuesta  dada  por  la  Junta;  esto  es,  de  no  reconocer  otro  Roy  que 
S.  M.  mismo,  y  continuar  ¡¡rocodiendo  en  todo  como  hasta  aquí. 
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Esta  carta  llegará  á  la  Junta  por  un  conducto  particular,  mediante  que  desde 
el  arribo  de  S.  M.  á  esta  ciudad  se  ha  observado  que  detienen  á  todos  los  correos 
procedentes  de  Madrid,  y  más  particularmente  aún  á  los  que  de  aquí  se  despa- 
chan, de  manera  que  hay  bastantes  fundamentos  para  creer  que  la  Junta  no  re- 
ciba noticia  alguna  de  S.  M.,  ó  al  menos  para  recelar  que  se  abran  todas  las  car- 
tas en  el  camino. 

A  esto  se  añade  el  mal  aspecto  que  presentan  las  negociaciones  que  se  han 
empezado,  pues  dejando  aparte  la  cuestión  sobre  reconocimiento  ó  no  al  Rey 
como  Soberano  legítimo  de  España,  las  proposiciones  que  ha  hecho  ayer  el  mis- 
mo Emperador  son  de  una  naturaleza  infinitamente  peor  y  cual  no  era  posible 
imaginarse.  Se  reducen  nada  menos  que  á  pretender  una  absoluta  renuncia  de  la 
Corona  de  España,  donde  no  quiere  que  reine  ningún  Borbón.  Pretende  esto  con 
tales  amenazas  y  con  un  tono  tan  imperativo  é  inaudito,  que  no  cabe  poder  tras- 
ladar al  papel.  Como  el  Rey  se  halla,  por  decirlo  así,  en  poder  del  Emperador,  y 
no  es  posible  tomar  resolución  alguna  sin  comprometer  su  propia  seguridad,  es 
preciso  meditar  mucho  lo  que  se  debe  responder,  y  aunque  hasta  ahora  nada  se 
ha  convenido,  me  manda  S.  M.  trasladarlo  á  la  Junta  con  mucha  reserva  para  que 
se  halle  enterada  de  ello  y  redoble  la  actividad  á  fin  de  que  no  se  altere  en  lo 
más  mínimo  la  tranquilidad  pública,  pues  al  menor  asomo  de  insurrección  pe- 
ligraba anoche  la  seguridad  del  Rey  y  la  de  los  mismos  pueblos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Bayona,  22  de  Abril  de  1808.  —  Pedro  Ce- 
"VALLOS.  (Rubricado.) — Señores  de  la  Junta  de  Gobierno. — (Archivo  de  la  Real 
Casa.) 

salida  del  rey  carlos  para  bayona 

ExCMO.  Sr:  Remito  á  V.  E.  la  adjunta  carta  del  señor  infante  D.  Antonio  para 
que  se  sirva  ponerla  en  manos  de  V.  M.,  ofreciéndome  á  S.  R.  P. 

Los  Reyes  padres  han  salido  hoy  de  El  Pardo  para  su  viaje  para  Buitrago  y 
su  carrera;  se  remiten  con  esta  dirección  á  D.  Joaquín  Manuel  de  Villena  las 
cartas  que  me  ha  entregado  el  señor  infante  D.  Antonio  para  S.  M.  y  se  ha 
prevenido  al  correo  conductor  que  se  presente  siempre  al  dicho  D.  Joaquín 
para  si  SS.  MM.  gustaran  de  remitir  algún  pliego;  y  la  misma  prevención  podrá 
V.  E.  hacer  á  los  que  salieren  do  esa  por  si  tuviera  por  conveniente  enviar  al- 
guno á  la  Sra.  Reina  de  Etruria  ó  Sres.  Infantes. — 23  do  Abril. 


V.-FERNANDO  VII  EN  BAYONA 

FELICITACIÓN  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  POR  LA  ACOGIDA  DISPENSADA 
POR  NAPOLEÓN  AL  REY 

Señor:  El  serenísimo  señor  infante  D.  Antonio  y  la  Junta  de  Gobierno,  han 
tenido  la  mayor  satisfacción  al  recibir  las  noticias  (jue  D.  Podro  Cevallos  les  co- 
munica (If  onlcn  (le  V.  M.  con  IVcha  del  2(),  así  de  la  buena  salud  que  su  Real  pcr- 
.sona  quiídaba  gozando,  igualmente  que  el  serenísimo  señor  infante  D.  Carlos, 
como  de  la  acogida  amistosa  qu(í  el  Emperador  do  los  franceses  y  Roy  de  Italia 
hizo  á  V.  M.  en  Bayona.  La  Junta  mira  esto  princii)io  como  un  buen  presagio  do 
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la  feliz  terminación  de  los  asuntos,  y  ha  concebido  desde  este  momento  alegres 
esperanzas  de  ver  á  V.  M.  muy  en  breve  tranquilo  y  contento  y  toda  la  Monar- 
quía on  sosiego  y  prosperidad.— (ARcmvo  de  la  Real  Casa.) 


INFORMA  CEVALLOS  DE  LOS  PROPÓSITOS  DEL  EMPERADOR  SOBRE  LA  DESTITUCIÓN 
DE  LOS  BORRONES  DE  ESPAÑA 

ExcMOS.  Sres.:  Con  ¡fecha  de  antes  de  ayer  puse  en  noticia  de  la  Junta  de 
Gobierno  el  mal  aspecto  que  tomaban  las  negociaciones  y  determinación  del  Em- 
perador de  no  querer  absolutamente  que  reinase  en  España  ningún  Borbón.  Dije 
asimismo  que  el  Rey  no  había  respondido  todavía  á  semejante  proposición,  y 
encargué  de  orden  de  S.  M.  á  la  Junta  que  redoblase  su  actividad  para  que  no 
se  alterara  la  tranquilidad  pública,  porque  de  lo  contrario  podría  correr  riesgo 
la  seguridad  del  Rey. 

Supongo  que  dicha  carta  habrá  llegado  á  la  Junta,  y  añado  en  ésta  que  el  Em- 
perador no  sólo  insiste  en  la  misma  idea,  sino  que  obliga  infinito  al  Rey  para 
que  haga  renuncia  formal  de  la  Corona,  ofreciendo  la  triste  compensación  del 
Reino  de  Etruria  si  S.  M.  consiente  desde  luego  la  renuncia. 

Para  discutir  este  punto,  de  la  mayor  importancia  por  todos  respetos,  quiso 
S.  M.  que  se  celebrase  una  Junta,  con  asistencia  de  todos  los  que  tienen  la 
honra  de  acompañar  á  S.  M.,  y  habiéndose  verificado  así,  se  propusieron  dos 
cuestiones,  á  saber:  Si  residían  facultades  en  los  individuos  que  componían  di- 
cha Junta  para  decidir  la  cuestión,  y  si  el  Rey  podía  renunciar  la  Corona  en  fa- 
vor de  otra  dinastía. 

En  cuanto  á  lo  primero,  todos  fuimos  de  opinión  que  ninguna  facultad  tenía- 
mos para  decidirla,  ni  aun  para  discutir  sobre  ella.  En  cuanto  á  la  segunda,  que 
el  Rey  no  podía  ni  debía  hacer  semejante  renuncia  sin  faltar  á  lo  que  debe  á  su 
reputación,  ni  en  perjuicio  de  los  demás  de  su  familia,  llamados  á  la  Corona  por 
las  leyes  fundamentales  del  Reino,  ni  tampoco  ofender  los  deberes  originarios 
que  tenía  con  la  Nación  española  para  elegir  otra  dinastía  en  llegando  el  caso  de 
faltar  la  que  actualmente  reina. 

Lo  pongo  en  noticia  de  la  Junta  de  Gobierno  para  que  se  halle  enteradn  de 
ello,  y  de  que  la  referida  opinión  no  se  ha  comunicado  todavía  al  Emperador  por 
haberse  creído  conveniente  responderle  primero  que  se  sirviese  mandar  poner 
por  escrito  sus  proposiciones,  por  no  incurrir  en  alguna  equivocación. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  años.  Bayona,  24  de  Abril  de  1808.— Pedro 
Cevallos.  (Rubricado.)  —Señores  ilc  hi  Junta  de  Gobierno.— {Archivo  de  la 
Real  Casa.) 


CONKERE.VCIA  DE  CUAMPAGNY  CON  EL  DUQUE  DEL  INFANTADO  Y  ESCOIQUIZ 

ExcMos.  SuES.:  A  continuación  de  lo  que  dije  ayer  en  carta  reservada  á  la 
Junta  de  Gobierno,  debo  añadir  hoy  que  el  Duque  del  Infantado  fué  á  verse  con 
el  Emperador  de  los  franceses  y  hacerle  presente  la  respuesta  del  Rey,  reducida 
á  que  se  sirviese  S.  M.  I,  mandar  poner  por  escrito  sus  proposiciones.  El  Empe- 
rador respondió  que  así  lo  haría,  y  ayer  mañana  vino  el  Ministro  de  Relaciones 
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Exteriores,  M.  de  Champagny,  á  la  casa  en  que  el  Rey  está  alojado,  para  confe- 
renciar con  el  Duque  del  Infantado  y  con  D.  Juan  Escoiquiz.  La  sesión  duró  largo 
rato,  y  por  la  tarde  tuvo  S.  M.  á  bien  disponer  que  se  juntasen  en  su  presencia 
y  la  del  señor  infante  D.  Carlos  los  individuos  de  la  comitiva  que  habían  asis- 
tido á  las  Juntas  anteriores.  Tomó  la  palabra  D.  Juan  Escoiquiz,  y  dijo  que  M.  de 
Champagny  le  había  manifestado,  igualmente  que  al  Duque  del  Infantado,  cuá- 
les eran  las  proposiciones  que  hacía  el  Emperador,  pero  que  no  quería  S.  M.  se 
pusiesen  por  escrito  hasta  saber  si  S.  M.  accedía  á  ellas;  pero  que,  sin  embargo, 
consintió  Champagny,  no  sin  muchas  instancias,  en  que  Escoiquiz  tomase  una 
apuntación,  que  trajo  á  la  Junta  y  leyó. 

Las  proposiciones  son:  I.''  Que  el  Emperador  ha  determinado  irrevocable- 
mente que  no  reine  ya  en  España  la  dinastía  de  Borbón.— 2."  Que  el  Rey  deberá 
ceder  sus  derechos  personales  á  la  Corona  por  sí  y  sus  hijos,  si  los  tuviere.— 3.* 
Que  en  caso  que  convenga  en  esto,  se  le  conferirá  la  Corona  de  Etruría  para  sí  y 
sus  descendientes,  según  la  ley  Sálica.— 4.^  Que  el  infante  D.  Carlos  hará  la  misma 
renuncia  de  sus  derechos,  y  que  los  tendrá  á  la  Corona  de  Etruria  en  falta  de  la 
descendencia  del  Rey.— 5.*  Que  el  Reino  de  España  será  poseído  en  adelante  por 
uno  de  sus  hermanos  —  6.''  Que  sale  el  Emperador  garante  de  su  integridad  total 
y  de  la  de  todas  sus  colonias,  sin  segregación  de  una  sola  aldea.— 7."  Que  sale  asi- 
mismo garante  de  la  conservación  de  la  Religión,  propiedades,  etc.— S.''  Que  si  el 
Rey  no  acepta  este  Tratado,  se  quedará  sin  compensación,  y  S.  M.  I.  lo  hará  eje- 
cutar de  grado  ó  por  fuerza.— D."  Que  si  S.  M.  se  conviene  y  pide  enlazarse  con  su 
sobrina,  se  asegurará  este  enlace  inmediatamente  que  se  firme  el  Tratado. 

Leídas  estas  proposiciones,  empezaron  los  señores  de  la  Junta  á  dar  su  pare- 
cer sobre  la  renuncia  que  se  pedía  al  Rey;  pero  llegada  la  hora  en  que  S.  M.  y  el 
infante  D.  Carlos  debían  ir  á  ver  al  Emperador,  se  suspendió  la  Junta. 

Hoy  por  la  mañana  empezó  de  nuevo,  y  se  acordó,  en  presencia  del  Rey,  que 
debía  insistir  en  pedir  por  escrito  y  debidamente  autorizadas  dichas  proposicio- 
nes, porque  así  lo  exigía  un  asunto  de  tanta  importancia  que  no  debía  fiarse  á 
confereilcias  verbales,  susceptibles  de  equivocación.  El  Duciue  del  Infantado  y 
D.  Juan  de  Escoiíjuiz,  quedaron  en  dar  parte  de  la  respuesta  de  M.  Champagny. 

Lo  participo  á  la  Junta  de  Gobierno  para  que  se  halle  enterada  de  esto,  y 
asimismo  que  el  Rey  está  muy  penetrado  de  lo  que  se  debe  á  sí  mismo,  lo  que 
debe  á  la  Nación,  que  tanto  afecto  le  ha  mostrado,  y  de  lo  que  correspondo  al 
decoro  y  derechos  de  su  dinastía. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  años.  Bayona,  25  de  Abril  de  1808.  — Pkdro 
Cevai.los.  (Rubricado.) — Señores  de  la  Junta  de  Gobierno. 

P.  D.  Va  escrita  en  esta  fornuí  porque  abulte  menos.  (Ancjuvo  de  la  Real 
Casa.) 

conferencia  de  labrador  con  champagny 

ExCMO.  Sr.  Enterado  de  lo  (pie  de  Real  orden  mo  i)reviiu)  V.  E.  con  fe- 
cha de  ayer,  fui  en  la  tarde  del  mismo  día  á  casa  del  Sr.  Champagny  y  le  dije  que 
bien  sai)ía  quo  el  Rey  nuestro  señor  había  dado  al  Emperador  de  los  franceses 
y  Rey  de  Italia  las  pruebas  más  decisivas  do  su  constante  voluntad  de  man- 
tonor  la  amistad  y  aliaii/.a  (|U(^  lo  unen  con  S.  M.  I.  y  R.  (Jne  el  viaje  del  Roy 
nuestro  señor  hasta  Üiiyona  es  una  nueva  prenda  de  la  disposición  de  S.  M.  á 
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estrechar  más  y  más  los  vínculos  que  existen  entre  los  dos  Gobiernos,  y 
que  S.  M.  aprovecharía  gustoso  cuantas  ocasiones  se  le  presentasen  para  pres- 
tarse á  cuanto  fuese  agradable  á  S.  M.  I.  y  R.;  pero  que  la  renuncia  que  se  pide 
á  S.  M.  no  está  en  la  clase  de  las  cosas  posibles,  por  ser  evidente  que  S.  M.  no 
puede  hacerla  sin  deshonrarse  y  sin  faltar  á  lo  que  sedebeá  sí  mismo,  á  lo  que 
debe  á  su  dinastía  y  á  la  Nación.  El  Sr.  Champagny  me  contestó  que  S.  M.  no 
se  deshonraría  haciendo  la  renuncia  por  un  efecto  de  respeto  y  de  amor  filial 
hacia  su  augusto  padre;  pero  yo  le  recordé  que  la  proposición  que  en  nombro 
del  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de  Italia  me  había  hecho  era  que  el  Rey 
nuestro  señor  renunciase  su  derecho  á  la  Corona  de  España  en  favor  de  S.  M.  I. 
y  R.,  y  que  la  principal  razón  con  que  apoyó  esta  propuesta  fué  que  S.  M.  I.  y  R. 
estaba  decidido  á  que  dejase  de  reinar  en  España  la  dinastía  do  Borbón,  por 
creer  esto  incompatible  con  la  seguridad  de  la  dinastía  reinante  en  Francia; 
que,  en  consecuencia,  no  so  podía  concebir  cómo  podía  el  Rey  nuestro  señor 
por  respeto  hacia  su  augusto  padre,  renunciar  su  derecho  á  la  Corona  de  España 
para  dar  entrada  á  otra  dinastía.  Como  este  reparo  se  fundaba  en  lo  que  expresa- 
mente y  con  repetición  me  había  propuesto  el  Sr.  Champagny,  se  limitó  éste  á 
decirme  que  en  realidad  ni  el  rey  Carlos  IV  podía  reinar,  por  haberse  sublevado 
una  parto  de  la  Nación  contra  su  Gobierno,  ni  podía  reinar  su  augusto  hijo,  por 
haber  sido  forzada  la  abdicación  que  en  su  favor  hizo  el  Rey  padre.  Á  esto 
añadió  que  tenía  orden  de  S.  M.  I.  y  R.  do  pasarme  una  nota  con  algunos  docu- 
mentos, que  me  enterarían  del  verdadero  estado  de  la  cuestión,  y  que  por  no 
tenerlos  en  aquel  instante  á  la  mano  no  me  los  mostraba.  Viendo  yo  que  con 
esto  cortaba  la  conferencia,  le  dije  que  era  bien  notorio  que  para  cualquier 
contrato  ó  convención,  aun  entre  particulares  y  sus  negocios  de  corta  entidad, 
era  requisito  indispensable  la  entera  libertad  de  los  que  ti'ataban,  y  que  así  per- 
mitiese que  le  preguntase  si  el  Rey  nuestro  señor  se  hallaba  en  este  estado 
do  perfecta  libertad.  Me  respondió  que  no  podía  dudarse;  y  entonces  le  dije 
que  en  este  supuesto  podría  S.  M.  disponer  su  regreso  á  España,  ya  que  el  fin 
principal  de  su  viaje  había  sido  conocer  personalmente  á  S.  ¡M.  I.  y  R.,  y  que  en 
punto  á  la  abdicación  del  Rey  padre  podría  tratarse  en  Madrid  con  la  persona 
que  designara  S.  M.  I.  y  R.;  que  el  Rey  nuestro  señor  había  eniprendido  el  viaje 
en  fuerza  de  reiteradas  instancias  del  Embajador  de  S.  M.  I.  y  R.,  de  las  del  Gran 
Duque  de  Berg  y  del  general  Savary;  que  todos  habían  asegurado  á  S.  M.  quo 
hallaría  al  Emperador  y  Rey  muy  cei-ca  de  Madrid,  y  que  asi  la  ausencia  sería 
de  muy  pocos  días;  que  S.  M.  lo  había  ofrecido  asi  á  sus  vasallos,  y  que  para 
consuelo  y  tranquilidad  de  éstos  era  necesario  que  S.  M.  no  la  prolongase  por 
más  tiempo.  El  Sr.  Champagny  se  limitó  á  responderme  que  en  punto  al  re- 
greso á  España  era  necesario  que  el  Rey  nuestro  señor  se  entendiese  con  S.  M.  I. 
y  R.,  de  palabra  ó  por  escrito. 

Finalmente,  hablé  al  Sr.  Champagny  de  la  detención  del  correo  expedido 
por  V.  E.  á  Madrid  el  28  del  corriente  con  pasaporte  visado  por  el  mismo  Cham- 
Píifíny,  quien  me  aseguró  que  no  se  hallaba  aun  enterado  del  hecho,  y  en  este 
estado  quedó  por  entonces  nuestra  conferencia.  El  Sr.  Champagny  salió  de 
casa,  y  dentro  de  pocos  minutos  volvió,  hizo  servir  la  mesa,  y,  acabada  la  co- 
mida, me  llevó  á  su  gabinete  y  me  entregó  los  documentos  de  que  me  había 
hablado,  y  son  la  nota  que  he  puesto  en  manos  de  V.  E.  y  las  copias  do  una  carta 
escrita  por  el  Roy  padre  en  21  de  Marzo  último  al  Emperador  y  de  la  protesta 
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hecha  por  el  mismo  Rey  padre  á  la  abdicación  de  la  Corona  en  favor  de  su 
augusto  hijo.  Al  entregarme  estos  documentos,  mé  añadió  el  Sr.  Champagny 
que  si  el  Rey  nuestro  señor  meditaba  bien  sobro  el  contenido,  se  resolvería  á 
hacer  la  renuncia,  á  fin  de  asegurar  la  felicidad  de  sus  vasallos,  evitar  la  efusión 
de  sangre  y  no  dar  el  ejemplo  de  un  hijo  en  guerra  con  su  padre.  Le  contesté 
que  la  renuncia  de  S.  M.  en  favor  de  otra  dinastía,  bien  lejos  de  asegurar  la 
felicidad  y  quietud  de  la  España,  y  sus  colonias,  las  precipitaría  en  una  guerra 
sin  término;  que  cualquiera  que  conociese  el  carácter  español  y  el  verdadero 
estado  y  manera  unánime  de  pensar  de  toda  la  Nación ,  se  persuadiría  de  esto 
mismo;  pero  que  si  hablaba  del  punto  de  la  abdicación,  no  hay  que  temer,  no 
ya  guerra,  sino  ni  aun  la  más  leve  disensión  entre  nuestro  Soberano  y  su 
augusto  padre,  ya  que  S.  M.  no  ha  faltado  ni  faltaría  jamás  á  sus  deberes  de 
hijo;  y  que  en  caso  de  que  el  Rey  padre  sostenga  que  la  abdicación  fué  forzada, 
hay  medios  legales  de  apurar  el  hecho,  bien  sea  comprometiéndose  en  el  Con- 
sejo de  Castilla,  ó  convocando  las  Cortes,  que,  conforme  á  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  Monarquía,  son  las  que  en  nombre  de  la  Nación  dan  la  obediencia 
al  Rey  y  las  que  pueden  pronunciar  en  asunto  tan  grave;  que  sin  este  requisito, 
aimque  S.  M.  mandase  á  sus  pueblos  que  volviesen  á  reconocer  á  su  augusto 
padre,  no  se  lograi'ía  el  intento,  porque  toda  la  Nación  miraría  esta  determina- 
ción como  forzada.  El  Sr.  Champagny  contestó  que  en  la  situación  actual  de 
las  cosas  no  convenía  juntar  las  Cortes,  las  cuales  degenerarían  en  una  asamblea 
tumultuosa,  y  concluyó  con  decirme  que  en  punto  á  la  detención  del  correo 
del  28,  había  sido  hecha  de  orden  del  Emperador,  en  consecuencia  de  haber 
dicho  D.  Juan  Escoiquiz  á  S.  M.  I.  y  R.,  en  la  tarde  del  mismo  día  28,  lo  que  de 
oficio  dije  yo  ayer  al  Sr.  Champagny  de  que  el  Rey  nuestro  señor  no  podía 
hacer  la  renuncia  que  se  le  proponía  por  S.  M.  I.  y  R.,  en  cuyo  nombre  me 
participaba  que  no  reconocía  á  nuestro  Soberano  sino  como  á  Príncipe  de  Astu- 
rias; que  el  rey  Carlos  IV  estaba  próximo  á  llegar;  que  con  S.  M.  se  entendería 
el  Emperador  y  Rey;  que  no  se  dejarían  pasar  otros  correos  que  los  que  hiciese 
expedir  Carlos  IV,  ni  se  trataría  sino  con  las  personas  que  autorizase  el  mismo. 
Hice  presente  al  Sr.  Champagny  el  sinnúmero  de  males  que  causaría  esta 
determinación,  y  que  el  solo  consuelo  que  nos  quedal)a  era  que  el  Rey  nuestro 
señor  no  es  responsable  de  ellos. 

Por  la  relación  exacta  que  acabo  do  hacer  conocerá  V.  E.  que  antes  de  tratar 
estaba  tomada  la  determinación.  Solamente  me  falta  asegurará  V.  E.  que  por  mi 
parte  he  pensado  hacer  valer  las  invencibles  razones  y  el  derechq  incontestable 
de  nuestro  augusto  amo  con  la  dulzura  y  moderación  que  las  circunstancias 
exigían,  y  que  no  he  podid(j  lograr  que  so  responda  á  ninguna  de  mis  reflexio- 
nes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Bayoiui,  30  do  Abril  de  1808.— Excelen- 
tísimo Señor.— Pedro  Labrador.  (Rubricado.)— Excmn.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos.— 
(Archivo  Histórico  Nacional.— Estado,  legajo  2.849.) 
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EL  DOS  DE  :\TAYO  DE  1808.  — En  el  Parque  de  Monteleón 

(Hermanos  López  Enguidanos.— Bibliotoca  Nacional  do  Madrid.) 


APÉNDICE  TERCERO 

PROVOCACIÓN  Y  REFRENO  DE  LA  JORNAVA  SANGRIENTA  DEL  2  DE  MAYO 


ALBOROTOS      PRELIMINARES 

Señor:  La  Junta  so  halla  con  el  disgusto  de  haber  do  poner  en  la  Soberana 
noticia  do  S.  M.  que  el  21  por  la  noche  hubo  un  alboroto  en  la  ciudad  do  Toledo, 
do  resultas  de  haber  anunciado  un  ayudante  del  fícneral  Dupont  que  iban  á  entrar 
allí  las  tropas  francesas,  publicando  al  mismo  tiempo  que  el  Señor  D.  Carlos  IV 
iba  á  ser  proclamado  nuevamente  por  Rey  de  España,  á  cuyo  fin  venia  á  Madrid 
el  Emperador  de  los  franceses,  y  que  esta  noticia  la  divulgaba  por  habérselo  en- 
cargado asi  su  General.  Los  tumultuosos  insultaron  en  primer  lugar  la  casa  donde 
estaba  alojado  el  aj-udante  francés,  el  que  pudo  salir  de  la  ciudad  sin  recibir 
daño;  después  quemaron  muebles  y  alhajas  del  Corregidor,  que  disfrazado  do 
clérigo  se  ha  presentado  aquí  esta  tarde;  hicieron  lo  mismo  con  dos  casas  de  Re- 
gidores, auna  de  las  cuales  pegaron  fuego,  y  com(>ti(>ron  otros  atíMitados.  La 
Junta  ha  dispuesto  que  el  Concejo  haga  salir  mañana  mismo  para  Toledo  un 
juez,  que  reasumiendo  la  jurisdicción  del  Corregidor  forme  sumaria  de  este 
acontecimiento  y  proceda  con  arreglo  á  las  leyes  contra  los  delincuentes.  Y 
habi(Mido  creído  el  Gran  Duípie  de  I?erg  que  ]ior  lo  mismo  (iu(>  ha  habido  esta 
conmoción,  no  debía  retardar  el  envío  de  tropas  á  Toledo,  la  Junta  se  ceñirá  á 
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hacerle  presente  que  no  es  posible  se  puedan  acomodar  en  aquella  ciudad  10.000 
hombres  y  3.000  caballos. 

Con  este  motivo  la  Junta  de  Gobierno  se  ve  precisada  á  poner  en  la  alta  con- 
sideración de  V.  M.  que  no  es  posible  resida  por  largo  tiempo  en  Madrid  y  sus 
cercanías  el  ejército  que  mandad  Gran  Duque  de  Berg  sin  ocasionar  incalculables 
daños.  Un  país  pobre  de  suyo  como  es  éste  y  que  recibe  subsistencia  de  provincias 
lejanas,  no  puede  soportar  este  aumento  de  consumos  sin  experimentar  una  enor- 
me carestía;  y  por  otra  parte,  el  acarreo  de  efectos  arruínala  agricultura  y  el  trá- 
fico interior  con  los  continuos  é  indispensables  embargos  de  carros  y  caballe- 
rías. Por  esto  desearía  la  Junta  que  si  V.  M.  con  su  gran  prudencia  lo  estima 
conveniente  á  su  mejor  servicio  y  factible  en  las  circunstancias  actuales,  se  dig- 
nase hacer  presente  á  su  grande  é  íntimo  aliado  lo  ventajoso  que  sería  el  que 
retirase  de  aquí  una  parte  de  sus  tropas,  y  que  cuando  sus  profundas  miras  y 
planes  combinados  con  V.  M.  no  permitiesen  adoptar  la  medida  de  disminuir  su 
ejército  de  España,  á  lo  menos  lo  hiciese  distribuir  en  varias  provincias,  pues 
de  este  modo  sus  tropas  estarían  mejor  asistidas  y  el  país  se  hallaría  menos 
gravoso. 

También  debe  la  Junta  exponer  á  V.  M.  el  motivo  por  que  no  ha  llevado  ade- 
lante su  resolución  aprobada  por  S.  M.  de  que  se  fuesen  publicando  en  la  Gaceta 
las  felicitaciones  que  las  provincias  y  ciudades  del  Reino  le  dirigieron  con  mo- 
tivo de  su  exaltación  al  Trono.  La  Junta  supo  el  enojo  que  las  dos  primeras 
ocasionaron  á  la  Reina  madre,  y  por  no  exasperar  más  su  ánimo,  lo  que  le  pa- 
reció deber  evitar  en  este  momento,  suspendió  hasta  otra  oportunidad  dar  á  la 
prensa  estas  piezas,  que  hubieran  dado  á  conocer  en  los  países  extranjeros  la 
verdad(!ra  opinión  de  España  en  cuanto  á  la  legitimidad  y  satisfacción  pública 
con  que  V.  M.  había  ceñido  la  Corona. 

La  Junta  se  ofrece  con  el  mayor  rendimiento.— Señor.  — Á  los  Reales  pies  de 
V.  M.— Madrid,  23  de  Abril  de  1803.— (Archivo  de  la  Real  c.^sa.—  Papeles  re- 
servados de  Femando  Vil,  t.  CVII,  folios  64  vto.,  65  y  66.) 

Jil  Sr.  Cc!'f(7/os.— ExcMO.  Sr.:  La  Junta  de  gobierno  ha  recibido  esta  tardo 
una  Real  orden  de  24  del  corriente,  traída  por  el  correo  conductor  de  Parla,  y 
poco  después  otra  del  22,  venida  por  vía  extraordinaria,  por  donde  va  esta  res- 
puesta. Las  especies  que  contienen  ambas  no  han  sorprendido  á  la  Junta,  pues 
desde  dos  días  antes  las  llegó  á  entender,  aunque  no  tan  circunstanciadamente, 
pero  la  tienen  en  consternación  por  las  funestas  resultas  que  pueden  seguirse, 
como  lo  ha  dado  á  conocer  por  los  medios  que  ha  podido,  desde  que  ha  descon- 
fiado de  la  seguridad  de  los  correos.  La  Junta  ha  seguido  constantomente  y  con 
el  mayor  celo  el  sistema  do  que  no  se  altere  la  tranquilidad  pública,  y  ahora  re- 
doblará al  mismo  fin  su  actividad  y  conato  por  el  riesgo  á  que  considera  ex- 
puesto al  Rey  y  aguardará  sus  Reales  órdenes  para  arreglar  su  conducta.  Sírvase 
V.  E.  ratificar  á  S.  M.  la  fidelidad  y  obediencia  de  la  Junta  y  el  dolor  con  quo 
mira  la  situación  á  ((ue  se  ve  reducido. 

Dios  guarde...  Madrid,  23  de  Abril  do  1838.  — (Archivo  de  la  Real  Casa.- 
Papeles  rcserradoK  de  Fmiaiidn  VH,  t.  CVII,  fol.  102.) 
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SOBRE  LA  SALIDA   DEL  INFANTE  D.   FRANCISCO   PARA   BAYONA 

Mi  estimado  primo:  L;i  Comisión  nombrada  por  la  Junta  Extraordinaria  de 
ayer  para  informar  á  V.  A.  I.  y  R.  sobre  los  puntas  propuestos  á  la  de  Gobierno 
por  M.  Laforcst,  ha  dado  cuenta  á  la  misma  Junta  Extraordinaria  de  esta  noche 
de  la  conferencia  que  ha  tenido  con  V.  A.  I.  y  del  nuevo  medio  ó  arbitrio  de 
una  protesta  formal  de  la  Junta  acerca  de  la  salida  para  Bayona  de  mi  sobrino 
el  infante  D.  Fram-isco  que  le  projiuso  V.  A.  I.,  pareciéndole  suficiente  para  evi- 
tar el  gravísimo  cargo  y  responsabilidad  á  que  daria  margen  la  condescendencia 
de  la  Junta  en  aquella  salida  por  falta  de  autoridad  y  licencia  expresa  del 
Rey,  como  varias  veces  se  ha  hecho  presente  á  V.  A.  I  y  R.  Enterada  de  todo  la 
Junta  Extraordinaria,  opina  que,  aun  en  el  caso  de  que  su  protesta  formal  pu- 
diese, en  la  situación  del  dia,  ponerla  á  cubierto  de  todo  cargo  y  responsabilidad, 
recayendo  en  V.  A.  I.  y  R.,  no  seria  bastante  para  asegurar  la  tranquilidad  pú- 
blica, que  se  aventura  mucho  en  un  pueblo  grande  agitado,  que  no  es  fácil  cal- 
mar ni  disipar  en  el  momento  de  su  acaloramiento.  La  Junta  toda  se  halla  como 
yo  penetrada  del  mayor  sentimiento  de  no  poder  complacer  á  V.  A.  I.  R.  y  como 
lo  ha  hecho  en  todo  lo  posible  y  lo  desea  constantemente.  Espero  que  V.  A.  I. 
tomará  en  consideración  estas  sencillas  reflexiones,  y  condescenderá  con  mis  de- 
seos y  los  de  la  Junta,  que  se  reducen  á  evitar  una  novedad  capaz  de  conmover 
y  alterar  la  tranquilidad  pública,  (}ue  importa  conservar  y  afianzar.  Renuevo  á 
y.  A  I.  las  seguridades  de  mi  distinguido  aprecio  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida 
muchos  años.  Mi  estimado  primo,  Antonio.— Palacio,  l/'de  Mayo  de  1803.— (Au- 
CHivo  DE  LA  Real  Casa. — Papeles  reservados  de  Fernando  Vil,  t.  CVII,  fol.  108.) 


PARTE  AL  REY  D.  FERNANDO  SOBRE  LA  SALIDA  DE  LOS  INFANTES  PARA  BAYONA 

Se.ñor:  Desde  el  2S  de  Abril  próximo  i)asado  hasti  ahora,  ha  sido  una  conti- 
nua lucha  la  que  ha  habido  entre  el  Gran  Duque  de  Berg  y  la  Junta  de  Go- 
bierno sobre  si  el  infante  D.  Francisco  debía  ó  no  trasladarse  á  Bayona.  La 
Junta  no  accedió  á  que  con  su  consentimiento  se  hiciese  este  viaje;  pero  al  fin 
se  verificará  mañana,  saliendo  el  Infante  en  compañía  con  la  Reina  do  Etruria. 
El  ;5Ü,  después  de  varias  conferencias  tenidas  con  el  Gran  Duque  por  algunos 
comisionados  de  la  Junta,  envió  á  ella  S.  A.  I.  al  consajero  de  Estado  M.  do  La- 
forest,  quien  después  de  un  largo  razonamiento  concluyó  con  proponernos 
cinco  artículos,  que  eran  los  mismos  sobre  (pie  anteriormente  S.  A.  I.  se  había 
explicado.  El  primero  era  un  acuerdo  entre  S.  A.  I.  y  la  Junta  acerca  de  la  pu- 
blicación do  papeles  que  pudieran  conducir  á  prei)arar  el  espíritu  público  para 
las  grandes  novedades  que  muy  pronto  habría  de  haber  en  el  Reino.  El  segundo 
era  la  instancia  repetida  de  la  salida  del  infantil  D.  Francisco  para  complacer  en 
esta  parte  á  los  Reyes  padres.  El  tercero  alejar  de  Madrid  á  los  (íuardias  do 
Corps,  suponiéndolos  instigadores  de  las  inquietudes  del  pueblo.  El  cuarto  la 
supresión  de  papeles,  canciones,  retratos  y  otras  cosas  dirigidas  á  mantener  en 
el  público  las  ideas  que  se  suponían  pei-judiciales  á  disponer  los  ánimos  para  el 
nuevo  orden  de  cosas  que  se  quien^  introducir.  Y  el  quinto  la  libertad  que  se 
debía  conceder  á  toda  la  familia  del  Principo  de  la  Paz,  comprendido  su  her- 
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mano  el  Duque  de  Almodóvar,  tratándose  también  de  si  se  podía  levantar  el 
secuestro  de  sus  bienes.  La  Junta  respondió  á  M.  Laforest  que  tomaría  en  con- 
sideración todos  estos  artículos,  y  daría  la  respuesta  al  Gran  Duque.  En  efecto: 
reconociendo  toda  la  importancia  y  consecuencias  de  la  materia,  tuvo  por  con- 
veniente asociarse  más  individuos  para  acordar  con  mayores  luces  y  dictámenes 
la  contestación  que  se  debía  dar,  y  convocó  para  aquella  misma  noche  al  Presi- 
dente, Gobernador  y  Decano  de  los  Consejos  de  Castilla,  Indias,  Hacienda  y 
Órdenes,  con  dos  Ministros  de  cada  uno  de  estos  Tribunales.  Se  instruyó  á  todos 
del  objeto  á  que  habían  sido  llamados  y  del  estado  en  que  se  hallaban  las  dis- 
cordias ó  diferencias  entre  el  Gran  Duque  y  la  Junta;  y  habiendo  opinado  con 
grande  pluralidad  que  se  desechen  las  pretensiones  del  Gran  Duque,  menos  en 
la  parte  de  disponer  la  salida  de  los  Guardias  de  Corps,  quedando  solamente  un 
destacamento  para  el  servicio  de  Palacio  y  en  la  de  permitir  á  la  familia  del 
Príncipe  de  la  Paz  trasladarse  á  Francia,  exceptuando  al  Duque  de  Almodóvar, 
dos  comisionados  pasaron  aquella  misma  noche,  dejando  reunida  la  Junta,  á 
participar  á  S.  A.  I.  y  R.  el  resultado  de  las  deliberaciones.  Irritado  sobrema- 
nera este  Príncipe  de  la  resistencia  de  la  Junta  á  sus  deseos,  dijo  á  los  comisio- 
nados que,  no  pudiendo  retardar  por  más  tiempo  el  cumplimiento  de  las  ór- 
denes expresas  y  terminantes  que  tenía  del  Emperador  para  apoderarse  del 
Gobierno  de  España,  puesto  que  no  quería  condescender  sino  por  la  fuerza  á  lo 
que  se  le  exigía,  iba  á  pasar  á  la  Junta  dentro  de  media  hora  un  oficio  partici- 
pándola que  tomaba  en  sí  el  mando,  haciendo  cesar  la  autoridad  y  facultades  de 
ella;  que  tenía  fuerzas  bastantes  para  hacerse  obedecer;  que  trataría  desde  aquel 
instante  á  España  como  pa  s  conquistado,  y  que  desde  la  mañana  siguiente  haría 
que  se  le  presentasen  cinco  de  entre  las  personas  principales  de  la  Corte,  á  quie- 
nes haría  responsables  de  la  tranquilidad  del  Reino.  Los  comisionados  volvie- 
ron con  esta  respuesta  á  la  Junta,  y  cuando  ella  aguardaba  de  un  momento  á 
otro  la  declaración  del  Gran  Duque  en  los  términos  que  la  habia  anunciado,  se 
presentó  M.  Laforest,  y  llamando  á  D.  Gonzalo  O'Farril  hizo  decir  á  la  Junta 
por  su  medio,  que  queriendo  S.  A.  I.  evitar  á  la  Nación  española  los  grandes 
males  que  la  amenazaban,  todavía  so  prestaba  á  suspender  su  resolución  de  apo- 
derarse del  Gobierno,  á  condición  de  que  la  Junta  quisiera  prestarse  á  algo  do 
lo  que  pretendía  y  principalmente  á  la  salida  del  infante  D.  Francisco,  que  le 
estaba  mandada  expresa  y  reiteradamente  por  el  Emperador.  La  respuesta  de  la 
Junta  fué  que  do  nuevo  volvería  á  tratar  de  todos  los  artículos  sobre  que  nacía 
la  discusión,  y  (juo  á  la  mañana  sigviiente  so  comunicaría  á  S.  A.  I.  lo  que  so 
acordase.  Creyó  la  Junta  que  debía  acceder  á  modificaciones  en  algunos  de  los 
puntos  que  ofrecían  menos  inconvenientes,  y  acordó  que  pasando  á  verso  con 
S.  A.  I.  el  Conde  do  Montarco,  el  Duque  do  Gnmada  y  el  Marqués  de  las  Amari- 
llas, trata.sen  do  contentarle  con  algunas  deferencias  que  no  fuesen  esencial- 
mente coiitrai'ias  á  sus  firmes  instrucciones,  como  lo  de  accederá  la  entr<>ga  del 
iafante  I).  Francisco.  Así  s(!  hizo  á  la  mañana  siguiente,  y  los  comisionados  in- 
formaron á  la  Junta  do  haber  quedado  convenidos  con  el  Gran  Duque  en  que 
se  nombrasen  dos  sujetos  que  examinasen  los  papeles  que  quisiere  publicar,  así 
como  él  nombraría  otros  que  reconociesen  los  ((ue  el  Gobierno  hubiíM'a  de  pro- 
mulgar, y  sólo  corr(;rían  aquéllos  en  f|ue  no  se  encontrase  tropiezo;  yon  cuanto 
á  la  salida  del  Infante,  punió  en  ([ue  insistía  el  Gi'iui  Duque  con  mayor  ahinco  y 
en  quo  también  la  Junta  mostró  mayor  firmeza,  sugirió  el  medio  do  que  se  hi- 
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cicso  por  parto  do  olla  una  protosta.  Annoho  so  volvió  á  reunir  la  Junta  grando, 
compuesta  do  Ministros  do  Tribunales;  so  tomó  nuevamente  en  consideración  la 
respuesta  comunicada  por  los  comisionados,  y  se  resolvió  que  so  nombrasen 
examinadores  ó  censores  de  los  escritos  que  so  hubiesen  de  dar  al  público,  pro- 
videncia que  la  Junta  reconoce  ser  inútil,  pues  habiendo  enviado  el  Gran  Duque 
con  los  mismos  comisionados  los  dos  impresos  adjuntos  (Dictamen  que  formará 
la  posteridad  sobre  los  asuntos  de  España. —Carta  de  un  oficial  de  Toledo,  etc.),  para 
que  empozase  por  ellos  la  censura,  y  no  siendo  posible  que,  principalmente  uno, 
so  dioso  á  luz  por  las  proposiciones  que  contenia,  tuvo  el  dolor  de  saber  que  ya 
se  habían  esparcido  on  el  público  varios  ejemplares  de  ambos.  En  cuanto  al 
segundo  punto,  la  Junta  se  mantuvo  constante  en  no  tener  facultados  para  en- 
tregar la  persona  del  infante  D.  Francisco,  y  resolvió  que,  protestando  al  Gran 
Duque  la  violencia  que  so  hacía  en  extraerlo  por  lo  fuerza,  aunque  no  se  opon- 
dría con  olla,  dejaba  á  cargo  de  S.  A.  I.  las  funestas  resultas  que  pudiesen  se- 
guirse. Se  le  hizo  saber  esta  determinación  por  escrito,  y  estamos  en  la  persua- 
sión do  que  mañana  enviará  alguna  persona  que  ponga  al  Infante  en  el  coche  de 
la  Reina  de  Etruria,  aunque  S.  M.  resisto  entrar  en  esta  medida 

Hasta  aquí  estaba  escrita  esta  carta  la  noche  del  día  primero 

del  corriente,  y  desde  entonces  han  ocurrido  otras  novedades  harto  funestas. 
Llegada  la  hora  de  la  partida  de  hi  Reina,  y  en  vista  de  la  resistencia  que  hacía 
de  llevar  consigo  al  Sr.  Infante,  dispuso  el  Gran  Duque  que  saliese  S.  M.  sola 
y  so  retardase  la  salida  do  este  hasta  la  noche.  Por  mucho  sigilo  que  se  quiso 
guardar  en  la  salida  de  estas  personas  Reales,  el  pueblo  llegó  á  trascender  que 
se  trataba  de  ella,  y  aun  creyeron  algunos  que  con  la  Reina  había  marchado 
también  el  Infante.  Esto  bastó  para  que,  agolpándose  algunas  personas  de  ambos 
sexos  á  la  puerta  de  Palacio  llamada  del  Príncipe,  hubiesen  insultado  á  un  ede- 
cán del  Gran  Duque  que  iba  á  entrar  por  ella.  Éste  desenvainó  el  sable  ¡¡ara  su 
defensa,  y  bien  pronto  acudió  una  partida  do  Granaderos  franceses  con  la  bayo- 
neta calada  á  defenderlo.  Pudo  apaciguarse  este  primero  y  pequeño  alboroto, 
haciendo  que  el  infante  D.  Francisco  se  presentase  en  el  balcón  para  que  el  pue- 
blo se  asegurase  do  que  no  liabía  marchado;  poro  entretanto  la  vocería  que  se 
había  oído  y  algunas  pedradas  tiradas  contra  unos  oficiales  franceses  cerca  de  la 
iglesia  de  San  Gil,  dieron  ocasión  á  que  el  Gran  Duque  pusiese  en  movimiento 
todas  sus  tropas  y  las  hiciese  entrar  en  Madrid  por  varias  calles.  El  populacho 
trató  de  ofenderlas,  y  en  breve  tiempo  se  extendió  el  ataque  á  todos  los  barrios 
de  Madrid,  con  alguna  mortandad  de  una  y  otra  parte.  En  estas  circunstancias 
la  Junta  de  Gobierno  cree  haber  hecho,  en  unión  de  los  Consejos,  todo  cuanto 
pendía  de  su  arbitrio  para  restablecer  el  sosiego,  como  se  logró  enteramonte 
antes  que  llegase  el  anochecer.  La  noche  pasada  y  el  día  do  hoy  han  sido 
tranquilos  para  el  pueblo,  mas  no  para  la  Junta,  que,  subyugada  por  la  fuerza 
superior  del  Gran  Duque  y  precisada  por  muchas  razones,  y  especialmente  por 
los  estrechos  encargos  de  V.  M.  para  que  mantenga  la  quietud  y  el  sosiego  del 
Reino,  no  puedo  resistirse  á  varias  cosas  do  las  que  lo  piden  y  mandan  por 
S.  A.  I.  y  R.  Como  se  le  ha  hecho  saben-  á  la  Junta,  por  orden  del  Empoi-ador  de 
los  franceses,  que  no  se  corresponda  con  V.  M.  sino  con  el  Rey  padre,  ha  bus- 
cado un  medio  para  hacer  llegar  á  manos  de  V.  M.  esta  carta,  para  que  las  noti- 
cias contenidas  on  ella  ¡luoilan  servirle  de  gobi(M-no,  y  con  el  objeto  de  no  hacer 
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abultado  pliego  se  abstiene  de  acompañarla  con  documentos  algunos,  y  altera  la 
forma  en  que  debe  escribir  á  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  A.  R.  P.  de  V.  M. 
los  muchos  años  que  deseamos.  Madrid,  3  de  Mayo  do  1833.— Antonio  Pascual. 
— Frey  Francisco  Gil.  —  Sebastián  Pi.vuela.— Gonz.ílo  O'Farril.— Miguel 
AzANZA.— (Archivo  de  la  Real  Casa. — Papeles  resérvalos  de  Fernando  VII,  to- 
mo CXVn,  fol.  122.) 


carta  del  principe  5IÜRAT  A  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  SOBRE  EL  ALBOROTO 
Á  LA  PUERTA  DE  PALACIO 


Señores:  S.  M.  la  Reina  de  Etruria 
iba  á  ponerse  en  camino  para  Bayona 
por  orden  del  Rey  su  padre;  uno  de 
mis  edecanes  encargado  de  escoltarla, 
halló  al  llegar  á  Palacio  una  multitud 
insolente  que  empezó  por  amenazarle 
y  ha  osado  después  atacarle.  Su  vida 
la  ha  debido  á  la  llegada  de  un  piquete 
de  Granaderos,  que  se  envió  para  li- 
brarle de  estos  furiosos.  Pocos  mo- 
mentos después  otros  asesinos  han 
muerto  á  algunos  franceses  que  pasa- 
ban por  las  calles  indefensos.  Dios 
sabe  que  solamente  la  enormidad  de 
estos  atentados  podía  determinarme  á 
usar  de  la  fuerza;  pero  cuanto  más  res- 
petable es  la  que  está  bajo  mis  órde- 
nes, tanta  más  lentitud  he  tenido  en 
hacer  uso  de  ella,  sufriendo  con  una 
paciencia  do  que  yo  mismo  me  re- 
prendería, si  no  la  debiese  á  los  más 
nobles  sentimientos;  sufriendo,  re- 
pito, tantas  provocaciones  sediciosas, 
que  ya  debían  haberse  reprimido. 
Desde  este  momento  debe  cesar  toda 
especie  de  miramientos.  Es  preciso 
que  la  tranquilidad  se  restablezca  in- 
mediatamento,  ó  que  los  habitantes  de 
Madrid  esperen  ver  sobre  sí  todas  las 
consecuencias  de  la  revolución.  To- 
das mis  tropas  so  reúnen;  órdenes  se- 
veras é  irrevocables  están  dadas.  Que 
tf)da  reunión  se  disperse,  bají)  ])ena 
de  ser  exterminados.  Que  todo  indi- 
viduo ciue  .sea  aprehendido  en  una  de 
estas  reuniones,  sea  inmediatamente 
pasado  por  las  armas.  A  Vnis.  toca, 


Messieurs:  S.  M.  la  Reine  d'Etrurie 
sur  l'ordre  du  Roí  son  pe  re  allait  pren- 
dre  la  route  de  Bayonne;  un  de  mes 
aides  de  canip  chargé  de  l'escorter,  a 
trouvé  en  arri  vant  au  cháteau  une  mul- 
titude  insolente  qui  a  commancépour 
le  menacer,  et  qui  bicntút  a  osé  por- 
ter  les  malns  sur  luí,  il  n'a  dú  son  sa- 
lut,  qu'a  l'arrívéo  d'un  piquetde  Gre- 
nadiers  envoyé  pour  le  soustraire  á  la 
rage  de  ees  furieux.  Bientót  d'autres 
assa.ss¡ns  ont  fait  tomber  sous  leurs 
corps  des  frangaises  traversant  les 
mes  sans  dcfiancés.  Bien  sait  que 
l'énormité  de  ees  attentats  pouvait 
seule  me  déterminer  á  déployer  la 
forcé;  plus  cello  doiit  jo  dispose  est 
imposante,  plus  j'ai  me  delcnteur  a  ne 
faire  usage,  supportant  aveo  uno  pa- 
tíence  que  je  me  reprocherais,  si  elle 
ne  tonait  aux  les  plus  nobles  senti- 
ments;  supportant,  dis-je,  tant  de  pro- 
vocations  sédit¡ouses,auraiontdú  étre 
répriméespiutót.Déscomomenttoute 
espece  de  ménagenicns  doit  cosscr.  II 
faut  que  la  tranquillité  se  rétablisso 
promptement  ou  que  les  habitans  de 
Madrid  s'atiendient  á  soufrir  toutes 
les  conséqucncos  de  la  révolto.  Toutes 
mes  troupes  se  rasscniblont;  des  ordres 
sévéres  et  irrevocables  sont  donnés. 
Que  touto  rassemblement  se  disperso 
sous  peino  d'etro  foudragc.  Que  tout 
iiidividu  saisi  dans  un  (k;  ees  rassem- 
bloments  soít  fusilló  sur  le  champ. 
C'est  a  vous,  inossieurs,  a  avertir 
les  habitans  de  Madrid  par  uno  pro- 
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señores,  el  advertir  á  los  hal)itantes 
de  Madrid  por  una  pronta  proclama, 
y  por  todos  los  medios  que  están  aún 
á  su  disposición.  He  tenido  una  {íran- 
de  confianza  en  las  palabras  de  Vms., 
y  esto  es  el  momento  en  que  Vms.  de- 
ben justificarla,  cumpliendo  las  obli- 
{?aciones  tan  graves  que  las  circuns- 
tancias les  imponen,  siendo  responsa- 
bles de  sus  operaciones  al  Cielo  y  al 
emperador  Napoleón.— Joaquín. 


clamation  iiimodiate,  et  par  tous  les 
moyens  qui  sont  encoré  á  votrc  dispo- 
sition.  J'ai  accordé  une  grande  con- 
fiance  á  vos  parólos;  cet  instant  est  ce- 
lui  oüvousdevozla  justifierenaccom- 
plissant  les  devoirs  si  graves,  que  les 
circonstancos  vous  imposent.  Vous 
auroz  pour  jugos  le  Ciel  et  l'empe- 
reur  Napoleón.— Joac uní. 


(Archivo  de  la  Real  Gasa.— Papeles  reservados  de  Fernando  VII,  t.  CVII,  fo- 
lio 100.) 


SEGUNDA  CARTA  DE   ÍIURAT 


Mi  PRrao,  SEÑORES  Mie:íbros  de  la 
Junta:  La  sangre  francesa  y  la  sangre 
española  se  ha  derramado  hoy  en  la 
villa  de  Madrid.  Nuestros  comunes 
enemigos  han  conseguido  armar  por 
un  momento  á  los  españoles  contra 
los  franceses;  desde  mi  llegada  á  esta 
capital  habéis  podido  convenceros  de 
que  mo  he  visto  obligado  contra  mi 
voluntad  á  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza.  La  carta  que  os  dirigí  hoy  al 
mediodía  os  ha  hecho  ya  saber  mis 
intenciones.  Para  garantir  la  tranqui- 
lidad en  lo  sucesivo  á  los  buenos  ha- 
bitantes de  Madrid,  haced  inmediata- 
mente una  proclama  á  esta  villa  y  á 
la  nación  española,  manifcstííndoles 
los  funestos  resultados  do  este  día; 
excitadlos  á  no  dejarse  seducir  en  lo 
sucesivo;  anunciadles  que  el  rey  Car- 
los IV  ha  llegado  á  Bayona;  que  este 
Roy  y  su  hijo  se  han  remitido  entera- 
mente al  Emperador  para  el  juicio  do 
su  querella,  y  que  deben  tener  una 
entera  confianza  en  el  Emperador. 
Decidles  que  la  integridad  y  la  inde- 
pendencia del  Reino  serán  garanti- 
das, como  también  la  conservación 
do  sus  privilegios;  y  que  si  los  espa- 
ñoles juzgan  necesarias  algunas  alte- 
raciones en  su  Constitución,  éstas  no 


MoNSIEUR    MON    COUSIN,    MESSIEÜR3 

LES  Meiibres  de  LA  JuNTA:  Lo  sang 
franjáis  ot  lo  sang  espagnol  ont  coulé 
aujourd'hui  dans  la  ville  de  Madrid. 
Nos  communs  ennemís  sont  parvenus 
á  armer  un  moment  des  espagnols 
contre  les  franjáis,  et  vous  avez  pu 
vous  convaincre  vous  memos  de- 
puis  mon  sojour  dans  cctte  capitale, 
que  c'ost  malgré  moi,  je  no  me  suis 
vu  eontraint  do  répousser  la  forcé 
par  la  forcé.  Ma  lettro  de  midi  vous 
a  déjá  fait  connaitre  mes  intontions. 
Pour  garantir  á  ravcnir  aux  bons 
habitants  de  Madrid  la  tranquillité, 
faites  de  suitc  une  proclamation  á  la 
ville  de  Madrid,  a  la  Nation  ospagno- 
lo;  faites  los  connaitre  les  résultats 
funestos  de  la  journée;  cngagoz-lcs  á 
ne  plus  se  laiser  égarer  á  l'avenir; 
annoncoz-los  que  le  roi  Charles  IV 
et  son  íils  s'on  sont  cntieremont  remís 
á  l'Emporeur  pour  lo  jugemont  de 
lour  querello;  qu'iis  doivent  avoir 
une  entiére  eonfiance  en  l'Empereur. 
Ditos -les  que  rintégritó  ot  l'indé- 
pendance  du  Royaume  soront  garan- 
tís, ainsi  que  la  conservation  de  leurs 
privilegos,  ot  que  si  los  espagnols 
jugont  quolqucs  changomonts  néccs- 
saires  á  leur  Constitution,  ils  no  se- 
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se  harán  sino  á  su  voluntad  y  según 
sus  luces  y  sus  opiniones.  Excitad  á 
los  Capitanes  generales  y  á  los  Gene- 
rales que  mandan  los  Cuerpos  espa- 
ñoles á  que  tengan  confianza  en  el 
Emperador  y  á  que  le  auxilien  con 
todos  los  medios  que  estén  en  su 
poder  para  conservar  el  orden  y  la 
tranquilidad  pública.  Haced  respon- 
sables de  los  acaecimientos  á  los  Ca- 
pitanes generales,  á  los  Arzobispos, 
á  los  Alcaldes  y  á  los  jefes  de  las  Ór- 
denes religiosas.  Haced  conocer  á  las 
cabezas  del  clero  y  de  la  Nobleza  que 
la  conservación  de  sus  privilegios  de- 
penderá de  la  conducta  que  tendrán 
para  con  el  Emperador.  Anunciad  que 
todo  pueblo  en  que  un  francés  haj'a 
sido  asesinado  será  quemado  inme- 
diatamente. Que  en  el  día  quede  ve- 
rificado el  desarmamento  general  de 
Madrid.  Que  los  que  se  encontrasen 
mañana  con  armas,  cualesquiera  que 
sean,  y  sobre  todo  con  puñales,  sean 
considerados  como  enemigos  de  los 
españoles  y  de  los  franceses,  y  que 
inmediatamente  sean  pasados  por  las 
armas.  En  una  palabra,  os  encargo 
que  toméis  medidas  tales,  que  no  se 
comprometa  más  la  tranquilidad  pú- 
blica. Os  prevengo,  señores,  que  deseo 
que  se  me  informe  en  lo  sucesivo  de 
todas  las  medidas  y  determinaciones 
que  toméis  relativas  á  las  actuales 
circunstancias.  Yo  no  debo  dejar  de 
tomar  conocimiento  de  vuestras  deli- 
beraciones, las  que  deben  en  un  todo 
dirigirse  al  restablecimiento  del  or- 
den y  de  la  tranquilidad  pública. 
Deseo  también  que  llagáis  saber 
oficiabnente  á  la  Nación  la  protesta 
do  Carlos  IV  y  que  continuéis  gober- 
nando en  nombre  del  Roy  de  España, 
sin  nninbrar  cuál.  Vuestra  Alteza  Real 
conocerá  .sin  duda  la  urgente  necesi- 
dad de  que  su  proclama  y  sus  órdenes 
so  lleven  á  las  provincias  por  correos 
oxtraordinario.x.   Mi  ])rimo,  señ(;res 


ront  faits  que  de  leur  gré  d'aprés 
leurs  lumieres  et  leurs  opinions.  En- 
gagez  les  Capitaines  généi-aux  et  les 
Généraux  commandans  les  Corps  es- 
pagnols  á  avoir  confiance  dans  l'Em- 
pereur,  et  a  l'aider  de  touts  leurs  mo  ■ 
yens  á  la  conservation  de  l'ordre  et 
de  la  tranquilité  publique.  Rendez 
les  Capitaines  généraux,  les  Archéve- 
ques,  les  Alcaldes,  les  Chefs  des  Or- 
dres  religieuses,  les  corregidors  res- 
ponsables des  événements;  faites  sen- 
tir aux  meneurs  du  clergé  et  de  la 
Noblesse,  que  la  conservation  de  leurs 
priviléges  dépendra  de  la  conduite 
qu'ils  tiendront  envers  l'Empereur. 
Annoncer  que  tout  village  oü  un 
frangais  aura  été  assassiné  sera  bruló 
sur  le  champ.  Que  dans  la  journée  le 
désarmement  general  soit  fait  dans 
la  ville  de  Madrid.  Que  demain  ceux 
qui  seraient  trouvés  avec  des  armes 
quelconques ,  et  surtout  des  poig- 
nards,  soient  regardés  comme  enne- 
mis  des  espagnols  et  des  franjáis,  et 
qu'il  soient  fusillés  sur  le  champ.  En 
un  mot,  jo  vous  cngage  á  prendre 
des  mesures  telles,  que  la  tranquilité 
publique  ne  soit  plus  compromise. 
Je  vous  previens,  messieurs,  qu'á 
l'avenir  je  désire  étre  informé  de 
toutes  les  mesures  et  déterminations 
que  vous  prendrez  relativement  aux 
circonstances  actuellcs.  Je  nc  dois 
plus  rester  étranger  a  vos  dólibéra- 
tioiis,  (}ui  doivent  toutes  tendré  au 
rctour  de  i'iirdro  et  de  la  tranquilité 
publique.  Jo  désire  aussi  que  vous 
faisiez  connaitre  officielhnncnt  a  la 
Nation  la  protestatiim  de  Charles  IV, 
et  que  vous  continuissez  a  gouverner 
au  nom  du  Iloi  d'Espagne,  sans  nom- 
mer  Icqucl.  Votro  Altes.se  Royale  sen- 
tira  sans  doute  Turgente  nécessitó 
de  f'aire  portcr  sa  proeiamation  et  sos 
ordres  dans  les  provinces  par  des 
courri(>i's  extr-aordiiiaires.  Sur  ce, 
monsieur  mon  cousin,  njcssicurs  les 
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miembros  de  la  Junta,  pido  á  Dios  membrcs  de  la  Junta,  jo  prio  Dieu 

que   os  tenga  en  su  santa  y  digna  qu'il  vous  aiet  en  sa  sainte  ct  digno 

guarda.-  Joaquín.  —  Madrid,  2  de  gardo.  — Joachim.— Madrid,  lo  2  mai 

Mayo  do  1808.  1808. 

(Archivo  de  la  Real  Casa.— Po^;cZes  reservados  de  Fernando  VII,  t.  CVn, 
folio  112.) 

tercera  carta  de  murat 

Señor  m  primo  y  señores  Miem-  Monsieur  mon  cousin  et  messieurs 
BROS  DE  LA  Jünta:  El  Emperador  me  les  Membres  de  la  Junta:  L'Empe- 
ordena  os  haga  saber  que  es  necesario  reur  m'ordonne  de  vous  faire  con- 
que dejéis  de  enviar  correos  al  señor  naitre,  qu'il  faut  que  vous  cessiez 
Ccvallos  y  que  debéis  tener  la  corres-  d'envoyer  des  courriers  á  M.  de  Ce- 
pondencia  con  Carlos  FV.  Su  Majestad  vallos,  et  que  vous  deviez  correspon- 
ha  mandado  que  todos  los  correos  que  dre  avec  Charles  IV.  Sa  Majestó  a  or- 
salgan  de  Bayona  sean  dirigidos  á  la  donné  que  tous  les  courriers  que  par- 
Corte  de  Carlos  IV,  no  conociendo  ya  tiraient  de  Bayonne  seraient  diriges  á 
al  Príncipe  do  Asturias  sino  como  la  Cour  de  Charles  IV,  ne  reconnais- 
Principe  de  Asturias,  conforme  á  la  sant  plus  le  Prince  des  Asturies  que 
notificación  que  se  le  ha  hecho  el  comrae  Prince  des  Asturies  confor- 
día  29.  Pido  á  Dios,  señor  mi  primo  y  mement  á  la  notiñcation  que  lui  en  a 
señores  Miembros  de  la  Junta,  que  os  été  faite  le  29.  Sur  ce,  monsieur  mon 
tenga  en  su  santa  y  digna  guarda.—  cousin,  et  messieurs  les  Membres  de 
Joaquín.— Madrid,  2  de  Mayo  de  1808.  la  Junta,  jo  prie  Dieu  qu'il  vous  aiet  en 

sa  sainte  et  digne  garde. — Joachim. — 
Madrid,  le  2  mai  1808. 

(Archivo  de  la   Real  Casa  .  — Popcíes  reservados  de  Fernando   VII.  To- 
mo CVn,  fol.  116.) 


CARTA  DEL  GRAN  DUQUE  DE  BERG  AL  EMPERADOR  NAPOLEÓN 

Madrid,  2  de  Mayo  do  1808,  á  las  seis  de  la  tarde. 

Señor:  La  tranquilidad  pública  se  ha  alterado  esta  mañana.  El  pueblo  de  los 
alrededores  desde  hacia  algunos  días  acudía  á  esta  población;  circulaban  escritos 
para  excitar  al  motín;  se  había  i)uesto  á  i)n'cio  la  cabeza  de  los  (ííMierales  france- 
ses y  de  los  oficiales  alojados  en  la  capital.  Esta  mañana  á  las  ocho,  la  canalla  de 
Madrid  y  de  las  afueras  obstruía  todas  las  avenidas  de  Palacio  y  llenaba  las  ca- 
lles. Uno  de  mis  ayudantes,  que  envié  para  que  cumplimentara  á  la  Reina  de  Etru- 
ria,  que  iba  á  montar  en  el  coche,  fué  acometido  en  la  puerta  dt>  Palacio,  y  le  ha- 
bría asesinado  el  populacho  desenfrenado  sin  diez  ó  doce  granaderos  de  la 
Guardia  de  V.  M.  que  envié  para  que  lo  librara.  Un  instante  después,  á  un  segun- 
do ayudante,  á  quien  envió  para  llevar  órdenes  al  general  Crouchy,  lo  asaltaron 
é  hirieron  á  pedradas 

Hice  en  el  acto  batir  generala:  la  Guardia  de  V.  M.  tomó  las  armas;  todos  los 
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campamentos  fueron  movilizados,  recibiendo  órdenes  mías  de  venir  sobre  Ma- 
drid para  ocupar  los  puestos  que  se  les  tenían  asignados  para  los  casos  de  alar- 
ma. Entretanto  un  batallón  de  la  Guardia  que  está  alojado  en  mi  palacio,  soste- 
nido por  dos  piezas  de  cañón  y  un  Escuadrón  de  Cazadores  polacos,  marcharon 
hacia  Palacio  sobre  las  turbas  que  allí  había  y  las  disolvieron  haciéndolas  fuego 
de  fusil.  Por  su  parte  el  general  Grouchy  reunía  su  tropa  en  el  Prado  y  recibía 
orden  de  avanzar  por  la  calle  de  Alcalá  hacia  la  Puerta  del  Sol  y  la  plaza  Ma- 
yor, donde  alborotaban  unos  20000  sediciosos. 

El  general  Lefranc,  que  con  un  Regimiento  ocupa  el  convento  de  San  Ber- 
nardino,  caía  con  su  brigada  sobre  la  Puerta  de  Fuencarral,  donde  so  hallaban 
haciendo  fuego  tres  cañones.  El  Batallón  de  Marinos  tomó  puesto  de  reserva  en 
mi  palacio.  El  coronel  Fredcric,  con  sus  dos  Batallones  de  fusileros,  ocupó  la 
plaza  de  Palacio  y  la  entrada  do  las  calles  de  la  Almudena  y  Platerías.  La  Com- 
pañía baygorriana  se  estableció  en  la  plaza  de  Santo  Domingo.  La  Guardia  á  ca- 
ballo de  V.  M.,  formada  en  batalla  delante  de  sus  cuarteles,  desde  la  calle  del 
Prado  Nuevo  hasta  la  Puerta  de  San  Vicente,  y  los  Coraceros  de  Caulaincourt, 
viniendo  de  Carabanchel,  entraron  por  el  puente  y  calle  de  Toledo. 

Se  enviaron  piquetes  á  los  Hospitales  y  otros  se  dirigieron  al  Parque. 

Tales  eran  las  disposiciones  que  yo  tenia  dadas,  cuando  di  al  general  Grou- 
chy la  orden  de  avanzar  á  la  Puerta  del  Sol,  y  al  coronel  Frederic  la  de  que 
marchase  en  la  misma  dirección,  desde  Platerías  por  la  calle  Mayor,  á  fin  de  di- 
solver á  cañonazos  al  populacho  que  allí  se  batía  Estas  dos  columnas  se  pusie- 
ron en  movimiento  y  fueron  despejando  estas  calles,  no  sin  muchas  dificultades 
y  pérdidas,  porque  estos  miserables,  arrojados  de  ellas,  se  refugiaban  en  las  ca- 
sas y  hacían  mortífero  fuego  sobre  nuestras  tropas  desde  las  ventanas,  mientras 
que  otro  gran  número  se  dirigía  al  Parque,  á  fin  de  armarse  con  fusiles  y  sacar 
los  cañones.  Pero  el  general  Lefranc,  que  se  encontraba  en  la  Puerta  de  Fuen- 
carral,  marchó  precipitadamente  y  acometió  á  la  bayoneta,  hasta  apoderarse  de 
aquel  lugar  y  de  los  cañones  con  que  los  sediciosos  nos  hicieron  fuego.  Desdo 
entonces  las  columnas  se  dirigieron  á  la  Puerta  del  Sol  y  á  las  puertas  de  Tole- 
do, de  Segovia  y  de  Fuencarral. 

El  general  Grouchy  hizo  enti-ar  en  las  casas  desdo  donde  se  había  hecho  fue- 
go, pasando  á  cuchillo  á  cuantos  en  ellas  se  encontraban.  Todas  las  callos  despe- 
jadas. Á  las  gentes  de  las  afueras  que  habían  venido  á  batirse  en  la  villa,  la  Ca- 
ballería las  ha  perseguido  y  acuchillado. 

Cuando  el  cañón  y  el  fusil  han  dejado  de  haeor.'^e  oíi-  y  se  me  ha  dado  parto 
do  que  las  calles  habían  quedado  enteramente  despejadas,  me  he  presentado  en 
Palacio,  en  el  cuarto  del  infante  D  Antonio,  para  decirle  que  era  preciso  que  en 
el  acto  so  expidiese  una  orden  para  que  todo  Madrid  quedase  desarmado.  En 
esto  momento  se  está  j)ul)licando  el  bando,  que  al  mismo  tiempo  se  remitirá  á 
todas  las  provincias.  Los  Capitanes  generales,  los  Corregidores,  los  Alcaldes  y 
Prelados  y  Jefes  del  clero,  serán  hechos  responsables  de  su  ejecución  y  de  la 
tranquilidad  del  Reino. 

Señou:  Ha  haindo  mucho  mundo  muerto:  los  Cazadores  do  Vuestra  Guardia, 
han  sufrido  perdidas  enormes  l']|  coronel  Dauínesnil  se  ha  [)ortado,  como  de  or- 
dinario, (jomo  un  valiente:  por  dos  veces  ha  atravesado  las  masas  insurrectas  con 
sus  Cazadores.  Ha  tenido  veinte  hombres  fuera  de  combate  y  61  mismo  perdido 
dos  caballos,  estando  además  ligeramente  herido  en  una  rodilla.  Esta  noche  po- 
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dró  dar  cuenta  do  una  manera  exacta  á  V.  M  de  los  hechos  del  día,  después  que 
haya  recibido  todos  los  partes  detallados  de  los  diferentes  Generales  que  han 
mandado  las  fuerzas  que  se  han  batido.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  todo  el 
mundo  se  ha  hallado  en  sus  puestos.  Debo  los  mayores  elogios  á  todas  las  tro- 
pas de  V.  M.—JoACHiM.— (Archives  Nationales  de  Frange.) 


PARTE,  EN  FORMA   DE  ARTÍCULO   DE  REDACCIÓN,  DE  LA  JORNADA  DEL  DOS  DE  MAYO 

PUBLICADO  EN  LA  Gazete  Kationale  oii  Le  Moniteur  Universel. 

Madrid,  2  de  Mayo  de  1898. 

El  pueblo  de  Madrid,  desde  los  sucesos  de  Aran  juez,  ha  permanecido  en 
constante  fermentación.  Había  llevado  hasta  un  punto  de  que  no  jniede  formarse 
idea  su  presunción  y  su  orgullo,  pues  la  fácil  victoria  que  había  obtenido  sobre 
su  Rey,  los  trofeos  que  se  jactaba  de  haber  conquistado  sobre  los  203  carabine- 
ros que  formaban  la  guardia  del  Príncipe  de  la  Paz,  lo  hacían  creer  que  todo 
debía  ceder  ante  sus  caprichos  y  sus  pasiones  desenfren;idas.  Los  franceses  eran 
objeto  de  sus  insultos  diarios,  j' aunque  muchas  veces  los  culpables  habían  reci- 
bido el  merecido  castigo,  se  abusaba  de  los  franceses,  que  conservaban  siempre 
su  sangre  fría  y  su  prudencia,  que  oponían  á  la  efervescencia  de  la  multitud. 
Verdad  es  que  en  la  masa  general  de  las  gentes  honradas  de  Madrid  nunca  faltó 
el  buen  espíritu  en  favor  de  los  franceses. 

Desdo  algunos  días  antes  las  reuniones  del  pueblo  en  los  parajes  públicos 
eran  muy  numerosas  y  casi  continuas,  y  parecía  que  tenían  un  ñn  determinado. 
Por  las  afueras  y  en  las  poblaciones  contiguas  corrían  proclamas  y  boletines  es- 
critos de  mano  excitando  á  la  rebelión,  y  los  observadores  de  sangre  fría,  así 
franceses  como  españoles,  veían  hasta  con  placer  la  proximidad  inevitable  de 
una  crisis  de  aquella  situación.  Sin  una  lección  severa  parecía  imposible  hacer 
volver  á  la  razón  aquellas  multitudes  desenfrenadas. 

La  Reina  de  Eti-uria  y  el  infante  D.  Francisco,  indignados  de  los  ultrajes  á 
que  diariamonto  so  veían  expuestos,  solicitaron  y  obtuvieron  permiso  para 
marchar  á  Bayona.  El  Gran  Duque  de  Berg  envió  uno  de  sus  ayudantes  para 
cumplimentarlos  y  asegurarles  que  ellos  no  recibirían  ningún  insulto.  Al  llegar 
este  oficial  á  la  plaza  de  Palacio,  fué  rodeado  de  la  multitud.  Él  so  defendió 
mucho  tiempo,  pero  hubiera  estado  á  punto  de  perecer  sin  la  llegada  de  10  gra- 
naderos de  la  Guardia  que,  bayoneta  en  mano,  le  salvaron. 

Al  mismo  tiempo  otro  grupo  del  pueblo  hería  á  otro  oficial  francés.  La  gran 
calle  de  Alcalá,  la  Puerta  del  Sol  y  la  plaza  Mayor  se  vieron  inundadas  por  la 
muchedumbre.  El  Gran  Duque  hizo  tocar  generala  y  cada  cual  se  estableció  en 
su  puesto.  Un  Batallón  de  la  Guardia,  de  retén  en  la  casa  del  Gran  Duque,  con 
dos  piezas  de  artillería  se  dirigió  á  la  plaza  de  Palacio.  Esta  fuerza  bien  pronto 
fué  provocada  por  los  amotinados;  se  formó  inmediatamente  en  batalla  y  co- 
menzó un  fuego  vivo  do  dos  filas.  La  metralla  voló  por  diferentes  calle.<,  y  todos 
los  grupos  del  populacho  fueron  disueltos  en  un  instante,  sucediendo  la  mayor 
consternación  á  la  más  furiosa  arrogancia. 

El  Gran  Duque  de  Berg  había  mandado  orden  al  general  Grouchy  para  que 
entrara  por  la  calle  de  Alcalá  para  disolver  una  reunión  de  más  de  20.003  per- 
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sonas  que  se  había  formado  en  esta  calle  y  en  las  plazas  vecinas.  Treinta  dispa- 
ros de  cañón,  ó  metralla,  y  algunas  cargas  de  Caballería  despejaron  las  calles. 
Los  sediciosos  se  refugiaron  entonces  en  algunas  casas  y  comenzaron  á  tirar 
desde  las  ventanas.  Los  generales  de  Brigada  Guillot  y  Daubrai  hicieron  forzar 
las  puertas,  y  todo  el  que  se  encontró  con  las  armas  en  la  mano  y  haciendo  fuego 
fué  pasado  á  cuchillo.  Un  destacamento  de  la  Guardia  á  caballo,  á  cuya  cabeza 
iba  el  jefe  de  Escuadrón  Daumesnil ,  cargó  muchas  veces  sobre  el  populacho  en 
la  Puerta  del  Sol.  Á  este  oficial  le  mataron  dos  caballos  que  sucesivamente 
montó.  El  general  Grouchy  tuvo  también  su  caballo  herido. 

Mientras  que  esto  pasaba ,  los  revoltosos  afluyeron  hacia  el  Parque  para  apo- 
derarse de  25  piezas  de  cañón  que  en  él  había  y  de  10.000  fusiles  que  allí  se 
guardaban.  El  general  Lefranc,  que  estaba  acuartelado  con  su  Brigada  en  el 
convento  de  San  Bernardino,  marchó  en  el  acto  con  un  Regimiento,  y  los  amo- 
tinados no  tuvieron  tiempo  más  que  para  hacer  algunos  disparos  de  cañón.  Todo 
el  que  fué  hallado  dentro  del  Parque  fué  pasado  á  degüello.  Los  fusiles  de  que 
ellos  empezaron  á  hacer  uso  fueron  encerrados  en  la  sala  de  Armas. 

Un  gran  número  de  paisanos  de  los  pueblos  vecinos  había  sido  llamado  á  la 
capital  para  esta  gran  jornada.  Cuando  vieron  con  qué  prontitud  esta  nube  fué 
disipada,  buscaron  donde  esconderse  en  los  campos;  poro  la  Caballería  les  espe- 
raba por  la  cabeza  de  todos  los  caminos  que  partían  de  la  capital,  y  cargados  en 
plena  llanura  fueron  acuchillados,  sin  quedar  hombre  armado  que  no  recibiera 
su  castigo. 

La  única  guarnición  francesa  que  había  en  Madrid  para  hacer  frente  á  estos 
sucesos  se  componía  de  las  fuerzas  siguientes:  dos  Batallones  de  Fusileros  de  la 
Guardia  que  mandaba  el  coronel  Friédrerichs,  un  piquete  de  cazadores  de  la 
Guardia  y  500  ó  600  hombres  de  Caballería.  Cuando  se  oyó  ol  cañón,  se  tocó  á 
generala  en  los  cinco  campamentos.  Las  Divisiones  se  formaron  y  se  dirigieron 
á  Madrid  á  paso  de  carga;  pero  cuando  ellas  llegaron  ya  el  orden  se  había  resta- 
blecido. Los  3.000  hombres  que  componían  la  guarnición  de  Madrid  habían  bas- 
tado para  poner  en  razón  esta  población  numerosa.  Nuestras  pérdidas  se  evalúan 
en  unos  25  hombres  muertos  y  unos  45  ó  50  heridos.  La  de  los  sediciosos  se  eleva 
á  muchos  millares  de  las  peores  gentes  del  país. 

La  Junta  de  Gobierno  ordenó  inmediatamente  ol  desarme  general  de  la  villa. 
Todos  los  buenos  ciudadanos  han  aphiudido  esta  medida  y  han  visto  con  placer 
el  castigo  de  los  revoltosos,  que,  sin  la  presencia  do  los  franceses,  derrocando 
el  Trono  de  los  débiles  Reyes  de  España,  hahi-ían  arrojado  el  Reino  en  la  anar- 
quía y  habrían  hecho  pronunciar  en  una  hu-ga  agonía  esta  brava  Nación.  —  (Le 
Moniteur  de  l'Empire,  mercredi  11  mai  1808,  núm.  132,  pág.  51í).) 


EL  PARTE  DEL  ALCALDE  DE  MÓSTOLES 

La  Patria  está  en  peligro.  Madrid  perece  victima  dti  la  perfidia  francesa. 
¡Españoles,  corred  á  salvarla!  — El  Alcalde  de  Móstoles.  —  Móstoles,  2  de 
Mayo  d(í  ]K)8. 
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PARTES  DE  LA  ACCIÓN  DEL  PARQUE  DE  MONTELEÓN  AL  CAPITÁN  GENERAL  DE  MADRID 

Y  DE  ÉSTE  AL  PRÍNCIPE  MURAT 

«ExcMO.  Sr:  Habiendo  mandado  al  capitán  del  Cuerpo  D.  Francisco  del 
Roy  que  pasara  al  cuartel  á  informarse  de  lo  ocurrido  en  la  mañana  de  ayer,  me 
ha  dado  el  parte  que  si<fue: 

«En  virtud  de  la  orden  que  V.  S.  había  comunicado  al  capitán  D.  Luis  Daoíz, 
»en  que  se  le  provenía  so  mantuviese  sobre  las  armas  en  el  cuartel  y  procurase 
«contener  al  pueblo,  se  dieron  todas  las  disposiciones  para  verificarlo;  y  el  capi- 
»tán  D.  Pedro  Velarde,  queriendo  evitar  que  la  presencia  do  las  tropas  francesas 
»que  estaban  de  guardia  en  el  Parque  irritasen  mayormente  al  pueblo  y  fuese 
»causa  de  aumento  del  alboroto,  convenció  á  su  comandante  á  que  so  retirase. 
»La  poca  fuerza  que  había  en  el  cuartel  no  pudo  contener  el  ímpetu  del  pueblo, 
»que  forzó  la  primera  puerta  do  la  Armería,  obligó  con  amenazas  ejecutivas  á 
«que  se  abriese  la  segunda  y  cogió  algunas  armas;  acudieron  los  oficiales  á  con- 
«tenerlo,  pero  inútilmente.  A  este  tiempo  se  presentó  un  Cuerpo  de  tropas  fran- 
»cesas,  que  empezó  á  hacer  fuoíjo  contra  el  pueblo,  que  había  salido  ya  armado 
»á  la  calle;  acudieron  entonces  alfíunos  oficiales  de  Artillería,  con  la  tropa,  para 
«apaciguar  al  pueblo  y  procurar  la  tranquilidad;  pero  las  tropas  francesas  diri- 
«gieron  una  descarga  contra  ellos,  y  entonces  el  capitán  D.  Luis  Daoíz,  creyendo 
«que  el  ejército  francés  no  so  dirigía  únicamente  á  sujetar  al  pueblo  alborotado, 
«sino  que  obraba  ya  hostilmente  contra  la  tropa  y  la  villa,  dio  la  orden  de 
«defenderse,  apoyado  también  en  las  relaciones  que  trajo  un  oficial  (no  se  sabe 
«de  qué  Cuerjjo),  quo  so  había  presentado  poco  antos  pidiendo  armas  y  diciendo 
«que  toda  la  ciudad  estaba  ya  en  desorden.  So  sacaron  los  cañones  y  se  empezó 
«la  defensa,  on  la  quo  quedó  muerto  el  capitán  D.  Pedro  Volarde  y  heridos  cinco 
«artilleros.  Á  las  dos  de  la  tarde,  poco  más  ó  menos,  se  presentó  un  crecido 
«Cuerpo  de  tropas  francesas,  y  habiendo  huido  el  paisanaje,  determinó  el  mismo 
«capitán  Daoíz  hacer  las  señas  do  paz  y  amistad,  como  ejecutó  con  un  pañuelo 
«blanco;  so  acercó  entonces  pacíficamente  la  tropa  francesa,  y  á  poco  rato  Daoíz 
«quedó  muerto,  con  cinco  estocadas;  no  he  podido  averiguar  de  quién  las  reci- 
«bió,  ni  por  qué,  después  de  haberse  rendido. 

«La  tropa  francesa  se  ha  apoderado  de  la  Artillería,  Almacenes,  Museo  mili- 
star  y  Caja  de  caudales.  Esto  es  cuanto  he  podido  averiguar  para  informar  á  V.  S. 
«en  consecuencia  do  la  orden  que  me  tiene  dada.» 

«Después  de  recibido  este  parto  fui  yo  al  cuartel  con  el  capitán  D.  Francisco 
del  Rey,  y  estando  allí  se  presentó  un  oficial  francés,  cuya  graduación  ignoro, 
con  un  edecán  del  general  de  Artillería  M.  do  La  Rivoisioro,  y  me  dijo  de  parte 
del  Sr.  Gran  Duque  que  venía  á  posesionarse  do  todo,  á  lo  que  respondí  quo  todo 
estaba  á  su  disposición. 

«Posteriormente  he  sabido  que  de  los  artilleros  que  estaban  en  el  cuartel,  los 
que  han  quedado  no  los  dejan  salir,  y  so  ha  divulgado  la  voz  do  quo  los  llevan 
á  su  campamento  para  tratarlos  con  el  rigor  de  la  guerra;  on  cuya  inteligencia, 
no  teniendo  los  que  se  hallan  fuera  un  punto  do  reunión  público  on  donde  pue- 
dan prometerse  resguardo  de  no  ser  insultados,  esporo  do  V.  E.  so  servirá  pro- 
videnciar lo  conveniente. 

«Con  la  mayor  frecuencia  tenía  repetido  al  capitán  D.  Luis  Daoíz,  á  D.  Fran- 
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cisco  del  Rey,  á  D.  Jerónimo  Piñeiro  y  D.  Rafael  Arango,  que  han  servido  do 
ayudantes,  y  á  cuantos  he  tenido  á  mis  órdedes,  las  de  que  en  cualquier  ocurren- 
cia de  esta  clase  no  tuvieran  otro  objeto  que  el  de  sosegar  y  contener  al  pueblo, 
cerrando  la  puerta  para  impedir  absolutamente  los  ímpetus  de  una  gente  albo- 
rotada, hasta  recibir  nuevas  órdenes  de  la  superioridad. 

»A1  tiempo  mismo  de  ir  ayer  mañana  al  cuartel  el  teniente  D.  Rafael  Arango, 
los  capitanes  D.  Juan  Cónsul  y  D.  Luis  Daoiz,  á  quien  encontré  casualmente,  les 
renové  dichas  órdenes,  dando  á  este  último  la  esquela  de  lo  que  se  había  comu- 
nicado por  la  Plaza  y  acababa  de  recibii',  en  que  se  prevenía  lo  mismo,  para  que, 
como  más  antiguo,  lo  hiciera  observar  por  todos  los  oficiales  que  se  reuniesen 
bajo  su  mando,  cuya  esquela  se  le  ha  encontrado  en  el  inventario  que  se  le  ha 
formado.  Estoy  bien  persuadido,  Sr.  Excmo.,  de  que  lejos  de  contribuir  ninguno 
de  los  oficiales  del  Cuerpo  al  hecho  ocurrido,  ha  sido  para  todos  un  motivo  del 
mayor  disgusto  el  que  el  alucinamiento  y  preocupación  particular  de  los  capi- 
tanes D.  Pedro  Velarde  y  D.  Luis  Daoíz  sea  capaz  de  hacer  formar  un  equivo- 
cado concepto  trascendental  de  todos  los  demás  oficiales  que  no  han  tenido  si- 
quiera la  más  mínima  idea  de  que  aquéllos  pudieran  obrar  contra  lo  constante- 
mente prevenido. 

«Todo  lo  que  hago  presente  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  efectos 
convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  -Madrid,  3  de  Mayo  de  1808. — 
Excmo.  Sr. — José  Navarro  Falcón.  -  Exckío.  Sr.  J).  Francisco  Javier  Negrete.» 

En  la  primera  página  de  la  comunicación  hay  la  siguiente  nota:  «Se  pasó  á 
S.  A.  L  el  Gran  Duque  do  Berg  un  oficio  relativamente  á  este  asunto,  según  mi- 
nuta», y  al  pie  de  esta  nota,  guardando  bastante  distancia,  existe  otra  de  la  misma 
letra  que  dice:  «En  Madrid,  8  de  Mayo  de  1808.» 

La  minuta  á  que  se  hace  referencia  dice: 

«  Sermo.  Sr.:  Con  objeto  de  ilustrar  á  V.  A.  I.  acerca  del  desgraciado  suceso 
del  Parque  de  Artillería  de  esta  plaza,  de  manifestar  que  no  ha  habido  incohe- 
rencia ni  contradicción  alguna  en  las  órdenes  comunicadas  á  las  diversas  auto- 
ridades militaros,  y  de  sincerar  á  un  Cuerpo  que,  bajo  de  todos  los  respetos  do 
ciencia,  honor  y  subordinación,  ti(>ne  adquiridos  los  más  justos  derechos  á  los 
elogios  y  gratitud  de  la  Nación,  me  ¡¡crmitirá  V.  A.  le  exprese  que,  según  los 
partes  que  se  me  han  dado,  el  Coniiuidante  de  Artillería  había  provenido  al  ca- 
pitán del  propio  Cuerpo  D.  Luis  Daoíz  se  mantuviese  sobro  las  armas  en  el 
cuartel  y  procurase  contener  al  pueblo,  á  cuyo  fin  dio  ofectivamento  las  corres- 
pondientes (lis¡)osicionos,  y  quo  el  ca])itán,  también  do  Artilloria,  D.  Podro  Ve- 
íanlo, qu(í  so  hallaba  on  ol  Arsenal,  quoriondo  por  su  parto  ovitai-  (¡no  la  pre- 
sencia úc  la  guardia  francesa  excitase  mayor  conmoción  on  la  multitud,  pidió 
á  su  Comandante  so  rotiraso,  bien  (|Uo  no  habiendo  sido  suHoionto  la  poca  tropa 
esj)año]a  (juo  (luodó  ])ai-a  contenor  el  ími)otu  dol  puol)lo,  forzó  ést(>  la  pri- 
mera puerta  do  la  Armería,  obligó  á  quo  so  le  abriese  la  segunda,  y  on  seguida 
so  apoderó  do  algunas  armas.  Los  esfuerzos  de  los  oficiabas  para  contenerlos 
fueron  inútiles;  y  á  esto  tiempo  se  presentó  un  Cuerpo  do  tropas  francesas  quo 
empozó  á  hacer  fuogf)  contra  ol  paisanajo  (pío  lial)ia  salido  con  armas  á  la  callo. 
Ropitioron  sus  osl'ufwzos  los  capilanos  do  Artilloria  Daoiz  y  Volardo  á  Un  do 
apaciguarlos,  on  ocasión  que  aqiiilia  tropa  hizo  una  descarga  á  los  a]);nui¡ll;nl()s. 
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Pero  Daoíz,  creyendo  equivocadamente  que  los  franceses,  no  cifiéndose  sólo  á 
sujetar  el  pueblo,  tenían  también  por  objeto  el  obrar  hostilmente  contra  la  tropa 
española  y  la  ciudad,  dio  la  orden  de  defenderse,  apoyado  también  en  las  sub- 
versivas relaciones  que  circulaban,  y  cuyo  origen  se  ignora,  de  que  todo  estaba 
en  desorden.  Se  sacaron  los  cañones  y  se  empezó  la  defensa,  en  la  cual  falleció 
el  capitán  Velarde.  Á  las  dos  de  la  tarde  se  presentó  un  nuevo  Cuerpo  de  tropas 
francesas,  y  habiendo  huido  el  paisanaje  acaeció  también  la  muerte  del  capitán 
Daoíz.  I^  tropa  francesa  se  apoderó  de  la  Artillería,  Almacenes,  Museo  militar 
y  caja  de  caudales,  que  todo  se  puso  á  su  disposición. 

»EI  Comandante  de  Artillería  expone  además,  que  con  la  mayor  frecuencia 
tenía  repetido  á  todos  los  oficiales  sus  subalternos,  que  en  cualquier  ocurrencia 
de  la  expresada  clase  no  tuviesen  otro  objeto  que  el  de  sosegar  y  contener  al 
pueblo,  habiéndoselo  repetido  la  mañana  del  día  2,  y  dado  al  citado  Daoíz  la 
copia  de  la  orden  que  se  había  comunicado  por  la  plaza,  y  acababa  de  recibir, 
en  que  so  prevenía  lo  mismo;  y  (lue  así,  lejos  de  contribuir  la  generalidad  de  los 
oficiales  de  Artillería  al  hecho  ocurrido,  ha  sido  para  todos  un  motivo  del  ma- 
yor disgiisto  el  que  los  capitanes  Daoíz  y  Velarde  hayan  obrado  contra  lo  cons- 
tantemente prevenido. 

»De  todo  resulta,  Sernio.  Sr.,  que  el  hecho  ni  tuvo  plan  ni  premeditación 
anterior;  y  que  el  móvil  de  este  proceder  tuvo  su  origen  en  las  vocese  qui- 
vocadiis,  siniestras,  y  que  la  malignidad  hizo  circular,  relativas  á  que  se  habían 
atropellado  todas  las  autoridades.  Los  dos  jóvenes  citados  prestaron  oídos  á 
los  que  se  suponían  excitados  por  un  género  de  espíritu  público,  y  cediendo  á 
los  votos  de  la  multitud  se  vieron  como  forzados  á  encargarse  de  la  defensa  del 
Arsenal.  El  temor  de  los  Cuerpos  franceses  que  acudieron  hizo  huir  y  dispersó 
á  la  plebe;  y  los  dos  capitanes  Daoíz  y  Velarde  con  un  cierto  número  de  solda- 
dos creyeron,  viéndose  en  presencia  de  otros  militares,  que  su  honor  exigía  sos- 
tuviesen con  las  armas  su  primer  empeño;  y  acalorada  por  grados  su  imagina- 
ción se  desviaron  de  los  senderos  de  la  prudencia  y  del  deber,  y  dirigidos  por 
el  triste  destino  que  los  guiaba,  expiaron  con  una  temprana  muerte  lo  que  hubo 
de  poco  meditado  en  su  conducta. 

«Tenga,  pues,  á  bien  V.  A.  I.  el  querer  reconciliarse  con  la  memoria  de  estos 
oficiales,  y  haciendo  uso  del  fino  discernimiento  que  le  es  característico,  sírvase 
V.  A.  no  hacer  trascendental  á  la  Artillería  en  general  las  desventajosas  ideas 
que,  tal  vez  en  un  primer  momento,  pueda  V.  A.  haber  formado  de  un  Cuerpo 
instruido,  benemérito  del  Estado,  y  que  en  todas  ocasiones  ha  sabido  acreditarse 
pugnando  siempre  por  la  gloria  y  el  honor. 

«Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  A.  1.  muchos  años.  Madrid,  8  de  Mayo 
de  1808. 

''Serenísimo  Señor  &rau  Duque  de  Berq. — (Archivo  del  MníiSTERio  déla 
Guerra.— Expediente  del  capitán  D.  Pedro  Velarde.— Copia  facilitada  por  el 
señor  D.  Ángel  de  Altolaguirre,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 
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JUSTIFICACIÓN    DEL   AYUDANTE   DEL   PARQUE,    EL    TENIENTE   DE  ARTILLERÍA 
D.   RAFAEL  ARANGO,  POR  SU  FUGA  DE  MADRID 

Cuando  se  publicó  por  vez  primera  la  Manifestación  de  los  Acontecimientos  del 
Parque  de  Artillería  el  día  2  ele  Mayo  de  1808,  por  el  entonces  teniente  ayudante 
del  Parque  D.  Rafael  Arango  (Memorial  de  Artillería,  t.  VHT,  año  1852,  páginas 
193  á  209.)  Después  de  la  Belación  de  los  hechos,  el  autor  añadió  en  una  nota: 

«Por  la  narración  hasta  mi  salida  del  cuartel  queda  probado  que  el  día  2  no 
pude  escribir  el  parte  á  mi  jefe,  y  tampoco  fué  posible  el  día  3,  porque  serían  las 
ocho  de  la  mañana,  cuando  llegó  á  mi  casa  un  amigo  mío  con  la  horrible  noticia 
de  que  en  casi  toda  aquella  pavorosa  noche  habían  los  franceses  fusilado  en  el 
Prado  á  todos  los  españoles  cogidos  con  armas  ó  sin  ellas  durante  la  acción  y  des- 
pués que  cesó;  añadiendo  que  los  Oficiales  de  Artillería  del  Parque  debían  ser  juz- 
gados, esto  es,  FUSILADOS,  por  una  comisión  militar  francesa;  lo  que  no  dudaba  él, 
porque  en  su  travesía  encontró  mía  partida  de  Dragones  franceses  que  llevaba  ata- 
dos tres  soldados  artilleros.  Mi  hermano,  absorto  en  la  idea  de  que  si  yo  no  hubiera 
salido  del  cuartel  habría  sido  victima  en  el  Prado,  resolvió  sin  demora  que  salié- 
semos disfrazados  de  paisanos  á  cerciorarnos  del  hecho.  Fuimos  á  preguntarlo 
al  Ministro  de  la  Guerra  D.  Gonzalo  O'Farril,  nuestro  paisano,  cuya  respuesta 
fué  decirnos  con  profunda  tristeza:  "Esos  hombres  son  capaces  de  todo.»  Seguimos  á 
la  casa  de  mi  Comandante  para  darle  noticia  de  los  tres  artilleros  y  profundizar 
más  el  negocio;  y  con  aquella  honradez  característica  me  dijo  «que  lo  ignoraba 
todo;  pero  que  si  él  hubiera  sido  ayer  el  ayudante  del  Parque,  ya  estaría  fuera  de 
Madrid».  Con  estos  datos,  mi  hermano  me  dejó  depositado  en  una  casa  de  su  con- 
fianza. Á  las  tres  horas  volvió,  llevándome  para  disfraz  el  uniforme  completo  de 
alférez  de  Guardias  españolas,  y  así  vestido  yo,  fuimos  á  su  cuartel,  donde  esta- 
ban reunidos  muchos  oficiales,  entre  quienes  se  hallaba  de  prevención  D.  Gonza- 
lo de  Aróstegui,  que  fué  el  trazador  del  plan  de  mi  escapada.  Salí  á  pie  con  un 
verdadero  primer  teniente,  que  lo  era  de  un  batallón  acantonado  en  Vicálvaro; 
¡cuantas  circunstancias  interesantísimas  voy  omitiendo  para  ceñirme  al  objeto 
principal  de  esta  nota!  Pero  me  es  imposible  no  pregonar  que  el  Batallón  pasó 
la  noche  como  sobre  la  brecha  con  la  resolución  de  morir  todos  en  ella  si  me 
persiguiesen  los  franceses.  Yo  sería  el  más  insensible  de  los  hombres  si  ahora  y 
en  todos  los  días  de  mí  vida  no  recordara  con  reconocimiento  afectuoso  la  pro- 
tección que  debí  al  Cuerpo  que,  siemjjre  bizarro  sustentador  del  distintivo  de 
Guardias  españolas,  h;í  dado  tantas  glorias  á  la  Nación. 

Al  siguiente  día  mi  hermano,  temeroso  de  los  pasos  resbaladizos  de  mi  inex- 
periencia, llegó  temprano  á  Vicálvaro,  y  después  de  pasar  el  mal  trago  de  ser  tra- 
tado, aunque  momentáneamente,  como  espía,  porque  preguntó  por  D.  Rafael  de 
Arango,  me  llevó  á  Guadalajara,  desde  donde,  habilitándome  comi)(>teiitoniente, 
me  despachó  á  efectuar  el  concierto  de  nuestra  j)atriótica  venganza,  que  era  bus- 
car por  la  línea  más  corta  algún  puerto  bloqueado  por  los  ingleses  á  quienes  con- 
tase mi  historia  y  ofreciese  mi  espada  contra  el  ya  declarado  enemigo  común. 

Pero  en  mi  primera  jornada  me  alcanzó  aquel  Aróstegui,  (jue  iiía  en  posta  á 
Aragón,  y  de  acuerdo  con  mi  hermano  me  hizo  retroceder  á  (Juadalajara  con  se- 
guridad de  que  por  intercesión  de  O'Farril  se  había  suspcndiilo  el  decreto  contra  loa 
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cuatro  oficiales  de  Artillería.  Mi  hermano  escribió  á  este  Miiiistro  de  la  Guerra 
que  tuvo  la  animosa  generosidad  do  mandar  un  pasaporte  para  que  por  Cádiz 
viniese  á  la  Habana,  mi  destino,  como  dije  en  la  introducción  de  esto  papel.» 


CERTIFICACIÓN  DADA  POR  EL  MARISCAL  DE  CAMPO  SUBINSPECTOR  DE  ARTILLERÍA  EN 
EL  DEPART ASIENTO  DE  ANDALUCÍA,  D.  JOSÉ  NAVARRO  FALCÓN,  SOBRE  LA  HEROICA 
HAZAÑA   DE   LOS   CAPITANES   D.    LUIS   DAOÍZ   Y   D.   PEDRO    VELABDE    EN    JL\DRID    EL 

DÍA  2  DE  Mayo  de  1808. 

«Don  José  Navarro  Falcón,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  mariscal  de 
campo  de  los  Reales  Ejércitos  y  sttimtspector  de  Artillería  en  el  Departamento  de 
Andalucía: 

>j  Certifico:  Que  hallándome  el  año  de  1808  en  la  plaza  do  Madrid  con  los  en- 
cargos de  Comandante  de  Artillería  de  ella  y  Coronel  do  la  Junta  Superior  Eco- 
nómica del  Cuerpo,  establecida  por  nuestra  Ordenanza,  me  encontró  en  la 
terrible  y  espantosa  escena  del  día  2  de  Mayo  de  dicho  año,  trágico  para  Madrid, 
memorable  para  la  Nación  y  honroso  especialmente  para  el  Cuerpo  de  Artille- 
ría, por  haber  sido  dos  hijos  suyos,  no  sólo  las  primeras  víctimas  del  poder  do  la 
tiranía  y  la  perfidia  por  opositores  á  ella,  sino  los  primeros  que,  impelidos  por 
la  fuerza  de  su  apasionado  amor  á  la  madre  Patria,  su  natural  honor  y  educación 
militar,  que  recibieron  en  el  Colegio  de  Segovia,  dieron  las  pruebas  más  con- 
vincentes de  que  siendo  estos  objetos  el  único  móvil  de  su  corazón,  eran  ellos 
los  que  formaban  su  espíritu  y  carácter,  dirigían  sus  ideas  y  le  hacían  poner  en 
práctica  las  operaciones  más  análogas  y  consecuentes  á  tales  principios. 

»Estos  dos  personajes,  ya  por  la  heroicidad  de  sus  hechos  en  el  expresado  día 
y  dignos  de  la  primera  atención  en  los  gloriosos  anales  de  nuestra  revolución, 
son  los  capitanes  del  Cuerpo  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Veíanle,  (jue,  á  costa  de 
sus  vidas  expendidas  en  defensa  de  la  Patria,  fueron  los  promotores  de  la  liber- 
tad y  del  deseo  de  la  independencia  del  tirano,  que  tan  felizmente  ha  cundido 
en  todas  las  provincias  de  la  Península,  habiendo  sido  el  heroico  pueblo  do  Ma- 
drid, el  que  animado  de  los  mismos  sontimieutos,  los  siguió  inmediatunicnte  en 
cuanto  le  fué  posible  en  las  críticas  circunstancias  en  que  ío  vio  envuelto  aquel 
día,  siendo  la  conducta  militar  de  nuestros  héroes  la  que  ha  servido  de  modelo 
á  todos  los  demás  para  pensar  con  el  mayor  entusiasmo  en  sacudir  á  cualquiera 
costa  el  yugo  que  nos  iba  á  imponer  ol  destructor  general  del  sosiego  de  las  na- 
ciones. 

»E1  capitán  D.  Luis  Daoíz  estaba  destinado  en  Madrid  con  la  tropa  del  Cuerpo 
que  allí  había,  y  D.  Pedro  Velardc  era  secretario  de  la  mencionada  Junta  Supe- 
rior. Por  ambas  comisiones  se  hallaban  accideiitabiiente  á  mis  órdenes:  con  cuyo 
motivo  en  medio  del  disgusto  ([ue  ofrecía  en  tan  terrible  día  la  convulsión  ge- 
neral de  aquel  pueblo  excitado  al  extremo  con  la  inesp(>rada  invasión  é  insulto 
de  los  que  hasta  entonces  so  habían  tenido  por  amigos,  tuvo  al  mismo  tiempo  la 
repentina  interior  satisfacción  de  cjue  estos  distinguidos  jóvenes,  rompiendo  las 
trabas  que  les  imponían  las  órdenes  del  Gobierno  que  en  aquellos  momentos  me 
pasó  y  les  comuniqué,  para  que  nuestros  oficiales  y  tropa,  como  todas  las  demás 
do  la  guarnición,  se  mantuvieran  quietas  en  sus  cuarteles  hasta  nueva  disposi- 
ción, preponderando  en  ellos  las  ideas  de  su  aversión  á  tales  enemigos,  y  las 
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del  deseo  innato  de  que  su  Patria  no  fuese  sometida  jamás,  los  hizo  obrar  en 
aquel  día  según  ellas,  á  pesar  de  que  por  sus  conocimientos  militares  se  hallaban 
bien  penetrados  de  que  sus  fuerzas  de  defensa  no  eran  capaces  de  contrarrestar 
las  enemigas,  que  por  todas  partes  atacaban  al  pueblo  de  Madrid. 

«Cumplida  por  parte  del  Cuerpo  la  predicha  orden  de  la  plaza,  pasé  á  la  Se- 
cretaría de  nuestro  Estado  Mayor,  y  entrando  en  la  sala  de  la  Junta  Superior 
mencionada,  hallé  sentado  en  su  mesa  al  capitán  D.  Pedro  Velarde  en  ademán 
de  estar  escribiendo.  Observé  que  su  rostro  se  hallaba  sumamente  sonrosado, 
como  le  sucedía  siempre  que  aun  en  las  conversaciones  familiares  oía  alguna 
especie  que  no  le  parecía  arreglada  ó  justa,  y  manifestando  una  agitación  inte- 
rior tan  vehemente,  que  al  momento  la  dio  á  conocer  por  la  viveza  y  fuego  de 
sus  expresiones;  pues  luego  que  me  vio  me  dijo:  Mi  comandante,  vamos  á  batir- 
nos con  los  franceses,  y  habiéndole  yo  repetido  la  orden  que  había  del  Gobierno, 
sin  levantar  la  cabeza,  y  siguiendo  en  su  exaltación  de  espíritu,  con  la  pluma  en 
la  mano,  como  que  escribía,  no  contestó  otra  cosa  que  con  seguir  repitiendo 
muchas  veces  las  palabras  de  «  batirnos,  á  batirnos,  á  batirnos,  con  las  que  se  le- 
vantó do  la  mesa,  transportado  de  sus  deseos  de  vengar  la  Patria,  ó  que  á  lo  menos 
les  costase  cara  á  los  enemigos  la  opresión  qUe  querían  imponerla.  Y  haciendo 
que  uno  de  los  ordenanzas  tomara  su  fusil,  armado  él  con  otro,  hizo  que  lo  acom- 
pañara hasta  el  cuartel,  adonde  se  dirigió. 

»En  tal  estado,  mandé  con  mi  ayudante,  el  capitán  graduado  y  teniente  del 
Cuerpo  D.  Francisco  del  Rey,  en  busca  del  Gobernador  ó  Capitán  general,  á  fin 
de  recibir  prontamente,  las  órdenes  que  se  expidieron  en  aquellos  momentos  de 
confusión;  mas  después  de  haberse  corrido  varios  puntos  en  que  se  consideraba 
podrían  estar,  como  la  entrada  de  los  enemigos  se  aumentaba  por  todas  partes 
á  un  mismo  tiempo,  interceptando  todas  las  calles  principales,  no  fué  posible 
lograr  mi  objeto.  En  este  intermedio  de  tiempo  empecé  á  oír  el  fuego  de  artille- 
ría, que  salía  do  las  inmediaciones  de  nuestro  cuartel,  cuyo  inesperado  suceso 
me  persuadió  positivamente  eran  ya  efectos  de  las  expresiones  que  poco  antes 
había  oído  á  Velarde  y  de  las  disposiciones  con  que  salió.  Y  habiendo  intentado 
ir  yo  al  cuartel  á  reconocer  por  mí  mismo  las  ocurrencias  de  aquel  punto,  no  me 
fué  posible  llegar  á  él,  por  haber  encontrado  quo  las  columnas  enemigas  estaban 
en  posesión  do  todas  las  calles  por  donde  podía  dirigirme,  por  cuyo  motivo  me 
fué  preciso  esperar  la  ocasión  oportuna  en  que  poder  hacerlo. 

»En  efecto:  luogo  quo  cesó  el  fuego  por  aquel  paraje,  mo  fui  á  él,  y  entrando 
en  el  patio  del  cuartel,  que  estaba  ya  lleno  do  las  tropas  francesas  de  todas  ar- 
mas, me  encontré  con  los  cadáveres  de  franceses  y  españoles  resultantes  d(>  la  ac- 
ción, entro  los  quo  conocí  el  del  capitán  I).  Pedro  Velarde,  desnudo  ya  y  con  una 
herida  de  bala  de  fusil  de  menor  diámetro  que  ella,  pero  tan  directa  al  corazón, 
que  no  fué  menester  otra  para  privar  de  la  vida  al  primor  héroe  de  la  Patria,  que 
supo  por  sus  recomendables  y  grandiosos  soiitimiciitos  hacia  ella  establ(>cor  los 
cimientos  do  la  libertad  é  ind('j)oiul(íiicia,  que  tanto  deseaba,  y  ((uo  felizmente 
so  han  imitado  con  la  mayor  constancia  por  sus  sucesores. 

»Sin  embargo  de  quo  en  aquellos  momentos  todo  era  confusión  en  el  patio 
do  dicho  cuartel,  pregunté  á  uno  do  los  pocos  artilleros  nuestros  ([ue  estaban 
allí  por  el  cai)itán  D.  Luis  Daoíz,  quien  me  dijo  ([ue  después  do  haber  (juedado 
con  ellos  prisionero  de  guerra,  como  exigieron  los  franceses,  concluida  la  ac- 
ción, tuvo  una  rifiii  particular  con  uno  do  sus  General(>s  que  so  ])resentó  allí  á 
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caballo,  por  haberle  inaltratado  ésto  do  palabra;  con  lo  que,  exaltado  Daoiz  do  su 
honor,  tiró  de  la  espada  contra  el  General  para  satisfacerse  de  esta  nueva  ofensa 
particular,  sin  embargo  de  considerarse  solo  para  este  atrevido  hecho  y  rodeado 
de  tantos  enemigos,  y  que  habiendo  sacado  las  suyas  los  edecanes  de  dicho  Ge- 
neral, que  iban  á  pie,  le  dieron  do  estocadas  en  términos  que,  cayendo  grave- 
mente herido,  fué  preciso  llevarlo  á  su  casa,  en  donde  inmediatamente  se  le  pro- 
porcionaron los  facultativos  y  demás  prontos  y  necesarios  auxilios  con  la  asis- 
tencia de  los  compafioros,  entre  los  que  se  halló  su  amigo  intimo  el  teniente 
coronel  del  Cuerpo  D.  Francisco  Novella,  con  cuya  noticia  quedé  bien  asegu- 
rado de  que  nada  le  faltarla  por  ningún  término  para  el  alivio  ó  disposiciones 
últimas  que  fuesen  necesarias,  como  así  sucedió. 

»En  el  corto  tiempo  ciue  estuve  en  dicho  patio  haciendo  las  pocas  averigua- 
ciones de  lo  ocurrido  allí  que  me  permitieron  efectuar  en  aquellas  críticas  cir- 
cunstancias la  bulla  y  el  trastorno  de  los  franceses  internados  por  todas  partes  de 
aquel  edificio  y  almacenes,  vino  un  edecán  del  Comandante  general  de  Artille- 
ría M.  La  Riboisiero,  y  preguntándome  sí  era  yo  el  do  la  Plaza,  me  dijo  do  orden 
del  principe  Murat  que  le  entn^gara  las  llaves  do  todos  los  almacenos,  pues  que, 
habiendo  sido  tomados  por  la  fuerza  de  sus  armas  en  aquella  acción,  oran  suyos 
todos  los  efectos  comprendidos  en  ellos;  pero  como  ya  estaban  apoderados  de 
todo,  le  contosté  que  nada  tenía  (juo  entregarlo,  pues  cuanto  había  quedado  es- 
taba ya  en  su  poder;  en  cuyo  estado,  no  pudiondo  ya  obrar  nada  i)()r  mi  parto 
en  aquel  punto,  me  marché  de  allí. 

«Procuré  adquirir  noticias  del  origen  que  había  tenido  el  fuego  bocho  á  los 
enemigos  por  los  capitanes  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Podro  Volarde,  y  del  modo  como 
se  verificó,  y  de  ellas  resultó  que,  habiendo  llegado  Velardo  con  su  asistente,  en 
los  términos  que  tengo  manifestados,  salió  de  la  Secretaría  de  la  Junta  Superior 
á  la  puerta  del  cuartel,  que  se  hallaba  cerrada,  encontró  junto  á  ella  y  todas  las 
inmediaciones  una  multitud  de  paisanos  y  mujeres  del  barrio  do  las  Maravillas 
y  los  demás  del  pueblo,  pidiendo  los  abrieran  las  puertas  para  entrar  á  tomar 
armas  para  todos;  y  como  esto  objeto  era  tan  análogo  á  las  ideas  de  Velardo, 
cooperó  á  su  logro,  llamando  á  la  puerta  y  pidiendo  que  la  abrieran,  como  lo 
ejecutaron  luego  que  reconocieron  que  era  un  oficial  del  Cuerpo.  Bien  sabía 
Velardo  que  la  guardia  que  custodiaba  la  puerta  ora  francesa  y  que  constaba  de 
un  capitán,  un  subalterno  y  &.)  honii)ros;  poro  animado  do  un  elevado  espíritu, 
los  arrestó  inmediatamente  á  todos,  y  haciéndoles  rendir  sus  armas,  los  encerró 
en  una  de  las  cocheras  del  patio,  con  lo  que  el  pueblo  entró  sin  obstáculo 
alguno,  dirigiéndose  unos  á  la  armería  á  tomar  fusiles,  pistolas,  sables,  etc.,  y 
otros  á  aj'udar  á  los  artilleros  á  sacar  los  cañones  oxistontos  ya  en  el  patio  y 
ponerlos  en  las  tres  bocacalles  que  venían  al  cuartel,  y  auxiliando  los  donuLs,  en 
cuanto  les  fué  posible,  las  operaciones  de  nuestros  héroes.  Que,  efectivamente, 
el  fuego  emjjozó  por  la  calh;  de  la  derecha,  que  salía  á  la  Ancha  de  San  Ber- 
nardo, por  donde  entraban  las  gruesas  columnas  do  enemigos  hacia  lo  interior; 
pero  que  luego  que  éstos  observaron  tan  inesperada  novedad  para  ellos,  de  la 
que  los  resultaba  tanto  daño,  dirigieron  una  División  por  la  misma  calle  en  que 
se  hallaba  Volarde,  y  creyendo  el  comandante  francés  que  el  pueblo  sería  el 
único  motor  do  tal  insulto  y  que  los  artilleros  se  habrían  visto  precisados  por 
él  á  hacer  fuego,  mandi'»  poner  á  sus  tropas  las  armas  con  culatas  arriba,  y  levan- 
tando en  alto  la  punta  do  su  espada,  con  un  jiañuclo  blanco,  dirigió  su  ]ialal)ra 
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en  voz  alta,  diciéndole  que  mandara  cesar  el  fuego,  pues  que  eran  compañeros 
de  armas,  y  que  iba  á  unirse  con  sus  artilleros  para  castigar  juntos  la  osadía  y 
temeridad  de  aquel  paisanaje.  Pero  como  en  Velarde  se  multiplicaba  por  mo- 
mentos su  espíritu  patriótico,  indignado  sobi-emanera  con  tales  expresiones,  no 
respondió  de  otro  modo  que  redoblando  con  actividad  los  tiros  de  su  pieza,  y 
disponiendo  traer  otras  más  por  aquel  punto,  hizo  entender  bien  pronto  al  co- 
mandante francés  cuan  engañado  se  hallaba  en  sus  ideas;  las  que,  conocidas  por 
éste,  mudó  las  primeras  disposiciones  que  dio  á  su  tropa,  mandándola  empe- 
zar su  fuego  de  fusilería  y  artillería  con  que  contrarrestar  el  de  las  nuestras. 
Que  en  iguales  términos  atacaron  otras  columnas  al  mismo  tiempo  por  las 
dos  calles  restantes  que  se  dirigían  al  cuartel,  en  cuya  confluencia  se  hallaba 
Daoíz  para  su  defensa.  Que  no  pudiendo  detener  Velarde  la  vivacidad  de  su 
espíritu  para  esperar  que  le  trajesen  las  piezas  que  había  mandado  aumentar  á 
la  que  tenía,  siguiendo  su  fuego,  fué  él  mismo  al  patio  del  cuartel  á  activar  su 
conducción,  y  que  al  tiempo  de  salir  con  ellas  por  la  puerta  del  cuartel,  quedó 
herido  y  muerto  en  el  momento  del  fuego  de  fusilería  de  los  enemigos;  pero 
como  al  mismo  tiempo  los  ataques  de  éstos  por  las  otras  dos  calles  se  engrosaban 
con  mayores  fuerzas,  no  fué  posible  resistir  más  á  su  preponderancia  con  las 
que  teníamos,  reducidas  únicamente  á  una  Compañía  de  Infantería,  que  vino  de 
auxilio  de  un  cuartel  inmediato  que  estaba  en  la  calle  de  San  Bernardo,  cuyo 
Regimiento  no  me  acuerdo  cómo  se  llamaba,  y  los  artilleros  del  destacamento; 
por  lo  que,  posesionándose  del  punto  los  enemigos,  quedaron  prisioneros  de 
guerra  los  pocos  artilleros  que  sobrevivieron  á  sus  dos  tan  distinguidos  y  bene- 
méritos oficiales  Daoíz  y  Velarde,  que  en  el  corto  tiempo  que  duró  aquella 
honorífica  y  brillante  acción  se  llenaron  tan  justamente  de  gloria  inmortal  por 
haber  sido  los  promotores  de  ella  y  la  base  de  las  demás  que  han  obtenido  los 
ejércitos  de  la  Nación. 

»E1  no  ser  contemporáneo  de  éstos  y  no  haberlos  tratado  más  que  el  poco 
tiempo  que  estuvieron  en  Madrid  á  mis  órdenes  en  sus  respectivos  encargos 
me  privan  el  gusto  de  poder  extenderme  en  dar  noticias  más  circunstanciadas 
de  sus  anteriores  disposiciones  y  demás  cualidades  que  foi-nian  el  carácter  de  un 
héroe  militar,  y  que  solamente  las  descubre  con  anticipación  á  las  ocasiones  en 
que  se  despliegan  las  ideas,  el  tiempo,  la  confianza  amistosa,  las  frecuentes  ocu- 
rrencias y  el  trato  de  compañeros,  sin  cuyos  antecedentes  únicamente  puedo 
manifestar  de  Daoiz  que  constantemente  me  acreditó  en  cuanto  le  comisioné 
mucha  subordinación,  la  niaj'or  exactitud  en  su  desempeño,  un  talento  despejado, 
ajjlicación  constante  y  una  natural  aversión  á  los  franceses  por  sus  tramas  y  falta 
do  buena  fe,  tan  contrarias  á  su  hombría  de  bien  y  al  disgusto  de  considerar  por 
ellas  expuesta  su  Patria  á  los  fatales  sucesos  que  preveía. 

»Por  lo  que  respecta  al  capitán  D.  Pedro  Velarde,  tuve  más  ocasiones  en  que 
<;onocer  y  experimentar  la  vivacidad  de  su  espíritu,  su  profuiulo  talento,  el  ex- 
{¡ediente  y  disj)osición  para  el  desempeño  de  cuantas  comisiones  se  ponían  á 
su  cargo.  En  algunos  ratos  intermedios  del  trabajo,  que  se  solían  suscitar  con- 
versaciones familiares  sobre  los  asuntos  generales  del  día,  á  la  más  mínima 
eH¡)ecie  que  se  tocaba  de  los  franceses  se  le  inflamaba  su  espíritu  contra  ellos, 
en  términos  que,  encendiéndose  su  rostro,  manifestaba  por  él  y  la  energía  de 
sus  exitresiones,  el  odio  (jue  abi'igaba  en  su  corazón  contra  ellos,  i)or  el  ultraje 
y  desprecio  con  <|Ue  miraltan  nuestras  cosas,  siendo  un  aijologista  constante  do 
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nuestra  superioridad  sobro  olios  en  varios  ramos  y  do  las  disposiciones  de 
nuestros  compatriotas  para  exceder  á  aquéllos  en  todo  cuanto  emprendieran. 
Cuando  se  trataba  de  estos  asuntos  se  ponía  fuera  de  sí;  hasta  que,  cansado  ya  de 
sus  largos  raciocinios  en  defensa  de  los  españoles  con  respecto  á  los  franceses, 
se  iba  á  su  mesa  á  distraerse,  con  el  trabajo  que  le  estaba  encargado  por  su 
comisión  en  la  Junta,  del  disgusto  que  le  producía  el  peligroso  estado  de  nuestra 
Patria  por  la  infame  conducta  y  j)erfidia  de  éstos. 

»Tenicndo  D.  Manuel  Godoy  informes  bien  exactos  del  talento  y  disposición 
de  este  joven  para  todo  encargo  de  cualquier  clase  que  fuere;  á  las  que  se  agre- 
gaba la  de  hablar  bien  el  francés,  le  eligió  y  nombro,  sin  embargo  de  que  no 
conocía  su  patriótico  carácter,  para  que  fuera  adonde  se  hallaba  el  príncipe  Mu- 
rat,  con  las  tropas  de  su  mando,  dándole  instrucciones  de  los  puntos  que  tuvo  á 
bien  encargarle.  Comisión  que,  al  paso  que  á  otro  hubiera  lisonjeado  en  aquellas 
circunstancias,  sirvió  á  Velarde  del  mayor  tormento  para  su  espíritu;  pero  ellas 
mismas  le  obligaron  á  obedecer  y  marchar  inmediatamente  á  cumplir  su  obliga- 
ción. Desempeñóla,  pues,  según  me  dijo,  con  la  mayor  moderación  y  precaución 
prudente,  procurando  cubrir  de  este  modo  su  natural  odio,  no  sólo  con  el  lin  de 
su  desempeño  político,  sino  con  el  de  fondear  más  bien  la  intención,  disposicio- 
nes y  objeto  de  la  venida  de  tantas  tropas  á  la  capital  del  Reino,  que  tan  inco- 
modado le  tenía  su  inmediación,  y  mucho  más  por  los  frivolos  é  increíbles  mo- 
tivos que  para  ella  se  divulgaron  entonces.  En  efecto:  concluida  su  comisión  por 
lo  respectivo  á  D.  Manuel  Godoy,  penetrado  y  cerciorado  del  objeto  de  la  venida 
de  tan  paliados  amigos,  volvió  á  la  Junta  Superior  del  Cuerpo,  á  la  continuación 
de  su  encargo,  en  donde  no  pudo  menos  de  desidiogar  su  espíritu  sobrecogido  de 
ira  y  manifestando  lo  que  se  ir  hMl)ía  exultado  con  las  observaciones  hechas 
en  el  tiempo  que  había  estado  á  la  inmediación  de  aquel  Principe  y  demás  ofi- 
ciales con  quienes  había  tenido  que  tratar.  La  inquietud  de  su  espíritu  no  le  per- 
mitía pensar  en  otra  cosa  que  en  trazar  en  su  interior  los  medios  de  que  podría 
valerse  para  fnistrar  los  designios  de  los  enemigos  y  librar  á  su  Patria  del  yugo 
y  vejaciones  con  que  ya  la  veía  sobrecargada.  En  nuestras  conversacion<>s  fami- 
liares nos  manifestaba  la  porción  de  ideas  qu(>  se  le  ofrecían  para  formar  una  re- 
solución nacional,  que  destruyera  absolutamente  las  de  nuestros  ya  conocidos 
opresores;  mas,  como  los  sucesos  políticos  estaban  ya  tan  adelantados,  las  tropas 
ejecutoras  do  los  designios  se  hallaban  tan  encima,  con  tanta  superioridad  de 
fuerzas,  y  el  tiempo  que  quedaba  era  tan  corto  para  poder  propagar  sus  ideas 
con  la  extensión  que  se  necesitaba  en  la  Nación  á  fin  de  lograr  el  objeto,  y  no 
pudiendo  contar  tampoco  con  las  autoridades  que  deberían  coadyuvar  á  él,  fue- 
ron obstáculos  que  no  siendo  ascíjuilile  si'[)arai-ios,  reconcentrai-on  su  fuego  en 
su  interior  en  términos  que  al  fin  tuvo  la  explosión  parcial  en  sí  mismo,  que  no 
pudo  lograr  en  general,  y  así  cumplió,  con  el  sacrificio  de  su  persona,  lo  que  tan- 
tas veces  lo  oí  de  que  nidít  quería  morir  <¡ue  rerse  subyugado  j)()r  los  franceaes. 

«Como  las  ideas  de  los  i)lan(»s  que  formaba  su  acalorada  imaginación  para 
contrarrestar  y  destruir  los  de  los  enemigos,  los  manifestaba  verbalmente  cuando 
estábamos  solos  los  individuos  que  componíamos  la  expresada  Junta  Superior, 
tuvieron  conocimiento  do  ollas,  lo  mismo  que  yo,  el  teniente  coronel,  que  era 
D.  Francisco  Novella,  el  comisario  ordenador  D.  Alejandro  Silva  y  el  de  Arti- 
llería I).  Andrés  Gallego;  mas  yo  en  el  día  no  me  acuerdo  cuáles  eran,  en  tér- 
minos do  poderlas  detallar  con  individualidad. 
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»Nada  puedo  informar  con  certeza  del  paraje  en  que  se  enterraron  los  cuer- 
pos de  Daoíz  y  Velarde,  pues  que  habiéndome  dedicado  á  libertar  de  la  muerte 
á  que  estaban  sentenciados  en  aquel  día  por  la  Comisión  militar  los  pocos  arti- 
lleros que  quedaron  prisioneros  de  guerra  en  el  cuartel,  como  en  efecto  lo 
logré  á  fuerza  de  gestiones  y  empeños  que  solicité,  no  me  fué  posible  adquirir 
noticia  de  dónde  habían  llevado  el  cuerpo  de  Velarde  que  vi  entre  los  demás 
cadáveres,  y  el  de  Daoíz  tampoco  tengo  presente  á  qué  parroquia  lo  llevaron, 
pues  confiado  en  que  su  amigo  intimo  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Novella 
y  sus  compañeros  los  capitanes  D.  Francisco  de  Vargas  y  D.  César  González,  el 
teniente  D.  Gabriel  de  Torres,  el  subteniente  D.  Rafael  Arango  y  algunos  otros 
de  que  no  me  acuerdo,  harían  cuanto  conviniese  en  este  caso,  no  supe  de  esta 
particularidad,  de  la  que  tal  vez  podrán  dar  razón,  además  de  los  mencionados 
oficiales,  el  expresado  mi  ayudante  D.  Francisco  del  Rey;  en  el  día  so  halla  gi-a- 
duado  de  coronel  de  primer  ayudante  del  Estado  Mayor  de  un  ejército,  y  el 
comisario  de  Artillería  D.  Andrés  Gallego. 

»Es  cuanto  puedo  decir  sobre  la  acción  del  2  de  Mayo  de  1808,  por  lo  que 
los  referidos  héroes  Daoíz  y  Velarde  se  adquirieron  la  gloria  que  inmortalizará 
sus  nombres  y  han  dado  tanto  honor  á  sus  familias  y  á  la  Nación  entera.  Sevilla, 
3  de  Abril  de  1814.  —  José  Navarro  Falcón.  —  Si:  Director  general  del  Cuerpo 
nacional  de  Artillería.^ 


parte  del  príncipe  murat  al  general  dupont,  sobre  los  sucesos 

del  dos  de  mayo 

Monniettr  le  General:  La  tranquillité  publique  a  été  troublée  dans  la  capitalc. 
Depuis  deux  jours  tous  les  propos  et  des  paysans  entres  en  ville  nous  annongaient 
une  crise.  Effectivement:  bien  des  premieres  heures  du  matin  la  canaille  de 
Madrid  obstrouait  toutes  les  avenues  du  chateau  et  obstrouait  les  cours.  La 
Reino  d'Etrurio  devait  partir  pour  Bayonne;  un  aide  de  camp  que  j'envoyais 
pour  la  complimenter  a  été  arrété  par  la  populace  á  une  des  portes  du  chát  'mu. 
II  aurait  été  assassiné  sans  un  piquet  de  ma  garde  que  j'ai  envoyé  sur  le  chainp 
pour  le  degager.  Un  second  aide  de  camp  qui  portait  des  ordres  au  general  Grou- 
chy  a  été  assailli  a  coup  de  pierres.  Des  la  la  genérale  a  battue:  les  troupes  ont 
courru  aux  positioiis  qu'elles  avaient  ordre  d'occuper  en  cas  d'alarme.  Des 
colonnes  ont  marché  des  différontes  postes  sur  les  rassembloments;  des  coups 
quelconquesde  canon  á  metraille  les  ont  dissipés. 

Tout  ost  entré  dans  l'ordn;.  Ciníjuaiitcí  iJiiysaiis  pris  les  ;irmcs  íi  la  maiiio  ont 
été  i'usillés  hicr  soir;  cinquante  autres  l'ont  été  co  maf  iii.  La  ville  va  etre  désar- 
mé(',ct  une  proclamation  va  annoncer  que  tout  cspagiiol  trouvó  avec  des  armes 
sera  regardó  comme  séditieuse  et  fusillé. 

Cette  proclamation  va  C'trc  (Mivoyée  ]);u-  le  CJouvei-iicincnf  a  tous  les  Capitaines 
généraux  et  a  tous  les  (íéiiéraux  coiMinaiHlant  les  Corps  de  l'Annéo,  et  ils  si>n)nt 
rondus  res¡)()nsables  des  événemonts. 

L'ordre  du  jour  que  je  vous  adresso  ci-joint  sera  envoyé  au  nieini'  tíMnj)  que 
la  proclamation.  La  legón  qu(^  je  viens  do  donnor  est  boinií».  La  tranquillité  pu- 
blique no  sera  plus  trouijléc  J'ai  ai)pris  fju'il  y  a  eu  une  alcrtí'  diniaiiclic  au  soir 
ü  Aranjuez,  a  l'occasion  de  (■oui)s  de  fiisils  tires  d'unc  niaison.  Jo  Tais  dunncr  l'or- 
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dre  au  general  Vcdel  de  convoquer  une  Commision  militaire  ct  de  faire  fusiller 
les  paysaiis  qui  oiit  étó  trouvés  armes  dans  cette  maison.  Cottc  maison  doit  étre 
brullée  ou  demolie. 

Faites  afficlior  une  ordre  du  jour  dans  Tolcde,  dans  Aranjuezct  dans  vos  dif- 
férents  commandemants.  Vous  trouverez  ci-joint  des  Gazettes,  dos  différents  im- 
primes que  vous  ferez  répandro.  Envoyez  des  officiers  pour  reconnaitro  les  mou- 
vements  des  troupes  du  <íénéral  Solano.  J'espéro  bien  qu'il  n'ont  rien  fait  sans 
que  vous  le  aj^ez  instruit.  Déclarez  que  l'Empcrcur  a  fait  notiliei-  au  Prince 
d'Asturies  qu'il  ne  le  reeonnaitre  que  comme  Prince  d'Asturies;  que  le  Roi  pere 
et  ce  Prince  s'en  sont  romis  au  jugement  do  I'Emporour  sur  leur  querello,  qu'elle 
doit  étre  décidéc  dans  ce  moniont-ci.  Faites  cntendro  á  la  Nohlosse  et  au  Clerge 
quo  la  consorvation  de  leurs  privili'gos  dópendra  di>  laconduite  qu'ils  tiendront 
envers  l'Emperour  et  onvers  les  troupes;  que  l'intérét  de  la  Nation  espagnole  es 
de  restar  constamment  amie  avec  la  Franco. 

Continuez  a  annoncor  que  l'Impereur  garantit  l'intégrité  ot  l'indépendance  de 
la  Monarchie  cspagnolo. 

II  y  a  en  au  moins  dans  la  journée  d'hier  1.200  hommes  do  la  populace  ou 
paysans  de  tués  dans  Madrid.  Nous  avons  ou  quelques  containos  d'honimos  isolés 
dans  los  rúes  do  blessés. 

Sur  (;í\,  nionsicur  lo  Conite,  jo  prio  Diou  qu'il  vous  aiet  en  sa  sainte  ot  digne 
gardo.  — JoAcuiM.  —  Madrid,  le  3  mai  1808.»  — (Archivo  Histórico  Nacional.— 
Estado,  legajo  46.) 


CUARTA  CARTA  DEL  PRÍNCIPE  MXmAT  AL  INFANTE   DON   ANTONIO 


Señor  MI  PRirío:  He  recibid  (I  \;\  no- 
tificación do  V.  A.  R.  sobre  los  pro- 
yectos de  algunos  militaros  franceses 
do  quemar  mía  casa  desde  la  cual  .se 
han  disparado  bastantes  tiros  de  fu.sil. 
Prevengo  á  V.  A.  R.  quo  remito  este 
asunto  al  general  Groucliy,  mandán- 
dole que  reciba  todas  las  informacio- 
nes posibles  sobre  la  conducta  del 
dueño  de  esta  casa,  y  que  solamente 
después  do  haberse  recibido  se  toma- 
rá una  resolución  definitiva.  Por  ima 
segunda  carta  me  pide  V.  A.  R.  la  li- 
bertad de  algunos  paisanos  que  están 
arrestados  en  ol  cam])am(Mito  y  quo 
han  sido  cogidos  con  las  armas  en  la 
mano.  Según  mi  orden  del  dia,  y  para 
imi>onor  en  lo  sucesivo,  serán  pasados 
por  las  armas.  Mi  determinación  será, 
sin  duda,  de  vuestra  aprobación.  Veo 
con  sentimiento  quo  V.  A.  R.,  en  la 
proclamación  de  la  Junta  de  e.ste  dia. 


MoNSiEUR  MON  cousiN:  Jc  ro(;ois  la 
notification  de  V.  A.  R.  sur  les  projots 
do  quelques  militaires  franíjaisos  de 
brúler  uno  maison,  d'oü  l'on  a  tiré 
bien  des  coups  de  fusil.  Jo  pré- 
viens  V.  A.  R.  que  jo  renvois  cette 
affaire  au  general  Grouchy  en  lui 
ordonnant  de  prondre  tous  les  ren- 
soignements  possibles  sur  la  conduite 
du  propriétaire  de  cette  maison,  et 
que  ce  no  sera  qu'apros  los  avoir  re- 
(,'us,  qu'il  sera  pris  uno  rósolutiuti  de- 
finitivo. Une  second  lottre  de  V.  A.  R. 
me  demande  la  liberté  do  quelques 
paysans  dótenis  au  cainj),  ot  qu'ont 
étó  pris  les  armes  a  la  main.  D'aprjs 
mon  ordre  du  jour,  et  pour  en  impo- 
ser  a  l'avonir,  ils  soront  fusillés.  Ma 
détermination  aura  sans  douto  vo- 
tro  approl)ation.  Jo  vois  avec  peine 
quo  V.  A.  11.  dans  la  proclamation  de 
la  Junta  de  ce  jour,  a  limitó  la  mo- 
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ha  limitado  la  medida  del  desarma- 
mento, exceptuando  los  fusiles;  es  ne- 
cesario comenzar  haciéndola  general, 
y  dar  después  permisos  á  los  que  sean 
reconocidos  por  incapaces  de  hacer 
mal  uso  de  ellos.  Ruego  á  Dios,  señor 
mi  primo,  que  os  tenga  en  su  santa 
y  digna  guarda.— Joaquín.— Madrid, 
3  de  Mayo  de  1808. 


sure  du  désarmement  en  exceptuar  les 
fusils:  il  faut  commencer  par  la  rendre 
general,  et  ensuite  donner  permis  á 
ceux  qui  seront  reconnus  incapables 
d'en  faire  un  mauvais  usage.  Sur  ce, 
monsieur  mon  cousin,  je  prie  Dieu 
qu'il  vous  aiet  en  sa  sainte  et  digne 
garde.— Jo ACHiM.— Madrid,  le  3  mai 
1808. 


(Archivo  de  la  Real  Casa. — Papeles  reservados  de  Fernando  VII,  t.  CVII^ 
folio  118.) 

QUINTA  CARTA  DEL  PRÍNCIPE  MURAT 


Señor  jh  prijio,  señores  Miembros 
DE  LA  Junta  de  Estado:  Remito 
á  V.  A.  R.  un  ejemplar  de  mi  orden 
del  día  para  apoyar  la  medida  que 
acabáis  de  tomar  para  el  desarma- 
mento de  Madrid  y  para  concurrir 
con  vos  en  el  restablecimiento  del 
orden  y  de  la  tranquilidad  pública  en 
España.  Sin  duda  conoceréis  como 
yo  la  necesidad  de  hacerla  saber  al 
mismo  tiempo  que  vuestra  proclama 
á  todos  los  Capitanes  generales,  á  to- 
dos los  Generales  que  mandan  el  Ejér- 
cito, á  todos  los  Corregidores,  Alcal- 
des, en  una  palabra,  á  todas  las  Auto- 
ridades civiles,  militares  y  religiosas. 
Desde  que  se  veriñcaron  los  acaeci- 
mientos de  ayer  no  debéis  ya  con- 
sideraros como  «n  una  situación  or- 
dinaria. El  bien  de  la  Patria  debe 
hablar  antes  que  todo  á  vuestros  co- 
razones; él  debe  obtener  la  preferen- 
cia á  todo  otro  sentimiento  personal, 
y  seríais  culpables  para  con  vuestro 
Soberano,  quien  ciertamente  d(!sapro- 
baría  vuestra  conducta  si  dudaseis 
do  ompifíar  los  medios  que  están  en 
vuestro  podin- para  lihi^rtar  á  vuestro 
país  de  las  i)6rtidas  insinuaciones  que 
han  puesto  en  revolución  á  los  habi- 
tantes de  Madrid  j'sus  inmediaciones. 
No  debéis  de  dudar  do  hablar  á  la 
Nacií'iii,  (le  instruirla  sobre  su  vcrda- 


MONSIEUR   MON    COUSIN,    MeSSIEURS 

LES  Membres  de  la  Junta  d'Etat: 
J'adresse  a  V.  A.  R.  un  exemplaire  de 
mon  ordre  du  jour,  pour  appuyer  la 
mesure  que  vous  venez  de  prendre 
pour  le  désarmement  de  Madrid,  et 
pour  concurrir  avec  vous  au  rétablis- 
sement  de  l'ordre  et  de  la  tranquillitó 
publique  de  Espagne.  Vous  sentirez 
sans  doute  comme  moi  la  nécessité  de 
la  faire  connaitreensemblcavec  votre 
proclamation  a  tous  les  Capitaines  gé- 
néraux,  á  tous  les  Généraux  comman- 
dans  les  Corps  de  l'Arniée,  a  tous  les 
Corregidors,  Alcaldes,  en  un  mot,  a 
toutes  les  Autorités  civiles,  militaires 
et  religieuses.  Depuis  les  événemcnts 
d'hicr,  vous  ne  devez  plus  vous  con- 
sidéror  dans  une  situation  ordinaire. 
Le  bien  de  la  Patrie  doit  parler  avant 
tout  á  vos  cceurs:  il  doit  obtenir  la 
préférence  sur  tout  autre  sentiment 
personnel,  ct  vous  seriez  coupables 
ennemis  onvers  votre  Souverain,qui 
désapprouverait  certainement  voti'O 
conduite,  si  vous  pouviez  hésitor  a 
employer  tous  los  moyens  (jui  sont  en 
votre  pouvoir  i)our  garantir  votre 
pays  des  perfld(>s  insinuations  qui  ont 
porté  lieu  a  la  révolto  des  habitauts 
do  Madrid  et  aux  des  canipagnes 
voisins.  Vous  ne  dí^voz  ])as  balancer  a 
parler  a  la  Nation,  ii  l'éclairer  sur  sa 


DOS  DE  MAYO 


637 


dera  situación  y  de  hacerla  compren- 
der, sobre  todo,  que  su  interés  el  más 
sagrado  es  do  permanecer  unida  en 
sus  intereses  con  la  Francia  y  de  tener 
una  entera  confianza  en  la  generosi- 
dad y  magnanimidad  del  Emperador 
de  los  francosoí:,  quien  no  puede  que- 
rer sino  la  felicidad  de  España.  Creo 
en  mi  deber  el  declarar  á  V.  A.  R.  y  á 
la  Junta  de  Estado  que  el  Emperador 
os  hace  responsables  ante  vuestro  So- 
berano y  de  la  Nación  si,  olvidándoos 
de  hacer  uso  de  las  saludables  medi- 
das que  yo  os  propongo,  se  renovasen 
en  Madrid  ó  en  las  demás  provincias 
del  Reino  las  funestas  escenas  que  se 
verificaron  ayer.  Así,  pues,  señor  mi 
primo,  y  señores  de  la  Junta  de  Es- 
tado pido  á  Dios  que  os  tenga  en  su 
santa  y  digna  guarda.  —  Joaquín. — 
Madrid,  3  de  Mayo  de  1808. 


véritable  position,  a  lui  faire  com- 
prendre  surtout  que  son  intérét  le 
plus  sacre  estde  rester  unie  d'intéréts 
á  la  France,  et  d'avoir  une  confiance 
entior  dan  la  générositó  et  la  magna- 
nimité  de  TEmporeur  des  frangaises 
qui  ne  pout  vouloir  que  le  bonheur 
do  l'Espagne.  Je  crois  de  mon  devoir 
de  déclarer  a  V.  A.  R.  et  á  la  Junta 
d'État  que  l'Empereur  vous  rendre 
responsables  devant  votre  Souverain 
et  devant  la  Nation,  si  en  négligeant 
de  faire  usage  des  mesures  salutaires 
que  je  vous  propose  de  prendre,  les 
scenes  funestes  qui  ont  eu  bien  hier 
vcnaient  a  se  renouveler  á  Madrid 
ou  dans  les  différents  provinces  du 
Royaume.  Sui-  ce,  monsieur  mon  cou- 
sin  et  messieurs  de  la  Junta  d'État,  je 
prie  Dieu  qu'il  vous  aiet  en  sa  sainte 
et  digne  garde.—JoACHiM.— Madrid, 
le  3  mai  1808. 


(Akciuvo  de  la  Real  Casa. 
folio  120.) 


-Papeles  reservados  de  Fernando  VII,  t.  CVII, 


COMUNICACIÓN  DE  LA  JUNTA  A  D.  PEDRO  CEVALLOS  SOBRE  LA  SAI.IDA 
DEL  INFANTE  D.  ANTONIO  PARA  BAYONA 

ExCMO.  Sr.:  De  acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno  participo  á  V.  E.,  para 
su  noticia  y  demás  efectos  convenientes  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  que  esta 
mañana,  al  amanecer,  ha  partido  de  esta  capital  para  Bayona  el  serenísimo  señor 
infante  D.  Antonio,  dejando  prevenido  por  escrito  á  la  misma  Junta  que  en 
virtud  de  orden  del  Rey  emprende  su  viaje,  y  que  ella  debo  seguir  ejerciendo 
las  propias  funciones  que  cuando  S.  A.  la  presidía.  Dios  guardo  á  V.  E.  muchos 
años.  Palacio.  (Sin  fecha.)^ Sebastián  de  Piñuela.— Sr.  Secretario  interino  de 
Estado  y  del  Zíes/jac/ío.— (Archivo  Histórico  Nacional.— Estado,  legajo  '2.982.) 


ÚLTIMA  comunicación   OFICUL  DE  LA   JUNTA   DE   GOBIERNO   AL  REY  FERNANDO  Vn 

Señor:  La  Junta  de  Gobierno  se  halla  desde  el  día  (1)  del  mes  anterior  sin 
noticia  alguna  de  V.  M.,  sin  recibir  sus  Reales  órdenes  ni  poderle  dirigir  sus  re- 
presentaciones: en  este  intermedio  ha  ocurrido  la  conmoción  popular  del  2  del 
corriente,  que,  aunque  sosegada  muy  luego,  ha  dejado  en  los  ánimos  del  vecin- 


al)   En  blanco. 
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dario  la  ansiedad  que  ya  le  causaban  su  anterior  situación  y  los  temores  de  nue- 
vas perturbaciones. 

Esta  disposición  poco  tranquila  de  los  ánimos  empezaba  á  hacerse  general 
en  el  Reino,  y  con  el  desgraciado  y  reciente  acaecimiento  de  esta  capital  es  harto 
probable  que  se  inquiete  más  y  aguarde  con  sobresaltos  la  decisión  de  su  destino. 

En  la  madi-ugada  de  hoy  ha  recibido  la  Junta  de  Gobierno  una  carta  de  su 
Presidente  el  señor  infante  D.  Antonio,  en  que  la  dice  que  iba  á  salir  para  Ba- 
yona en  virtud  de  orden  del  Bey,  pero  que  la  Junta  debía  continuar  ejerciendo 
las  mismas  funciones  que  se  había  dignado  confiarla  V.  M. 

Pareció  á  los  Ministros  de  la  Junta  que  debían  enterar  de  esta  disposición 
á  S.  A.  I.  el  Gran  Duque  de  Berg,  y  á  este  fin  pasaron  á  verle  en  su  casa.  Su  Al- 
teza Imperial  nos  manifestó  que  estaba  enterado,  pero  que  atendida  la  necesidad 
de  acudir  con  total  concierto  y  eficacia  á  las  providencias  urgentes  que  la  situa- 
ción del  Reino  y  su  propia  felicidad  exigían,  juzgaba  como  muy  conveniente  al 
logro  de  estos  objetos  el  presidir  por  sí  la  misma  Junta.  Expusimos  á  S.  A.  I.  que 
no  estaba  en  nuestras  facultades  el  reconocer  otra  autoridad  que  la  que  V.  M.  nos 
designase,  y  que  proponiéndonos  como  S.  A.  I.  el  logro  de  dos  importantísimos 
objetos,  á  saber,  el  mantener  la  tranquilidad  pública  y  rechazar  los  medios,  ya 
secretos  ó  públicos,  con  que  nuestros  enemigos  comunes  tratasen  de  precipitar 
la  Nación  á  su  propia  ruina,  quedaría  puntual  y  prontamente  informado  de  las 
determinaciones  de  la  Junta,  la  cual  también  pediría  á  S.  A.  I.,  en  los  casos  do 
igual  naturaleza,  la  auxiliase  con  sus  consejos  ó  con  el  apoyo  de  sus  tropas  (1). 

Otros  puntos  diferentes  se  tocaron  en  la  conversación,  que  terminó  S.  A.  I. 
diciendo  á  la  Junta  que  nos  pasaría  por  escrito  cuanto  tenía  orden  de  ejecutar 
y  nos  propondría  los  medios  que  juzgaba  más  oportunos  para  conseguir  los  dos 
objetos  tan  principales  que  ya  quedan  indicados. 

La  Junta  funda  su  mayor  confianza  en  no  tener  que  abandonar  en  tan  críti- 
cas circunstancias  el  puesto  en  que  se  ha  dignado  colocarla  V.  M.,  en  liaber  expe- 
rimentado antes  de  ahora  la  especial  consideración  con  que  el  Gran  Duque  trata 
de  conciliar  los  deberes  de  fidelidad  que  nos  ligan  á  V.  M.,  y  que  miraremos 
siempre  como  sagrados  é  inviolables,  con  otro  no  menos  sagrado  é  inviolable: 
el  de  no  comprometer  la  felicidad  prometida  al  Reino. 

En  situaciones  tranquilas  el  bien  so  hace  fácilmente;  pero  en  la  que  so  hallan 
actualmente  todos  los  vasallos  de  V.  M.,  la  indecisión  de  su  suerte  y  el  conflicto 
de  autoridades,  pueden  producir  males  incalculables  y  de  muy  difícil  remedio. 
Dígnese,  pues,  V.  M.  reflexionar  sobre  todo  lo  expuesto,  y  tomar  las  resolucio- 
nes que  la  benignidad  de  su  corazón  y  el  amor  á  sus  vasallos  le  inspiren  para 
el  bien  de  la  Nación.  Madrid,  4  de  Mayo  de  1808.— (Archivo  de  la  Real  Casa.— 
Papeles  reservados  de  Fernando  VII,  t.  CVII,  fol  125.) 


(1)  tHabiéndomo  loí<lo  hoy  por  la  mañana  fl  Soerotario  nombrailo  jiara  la  nueva  Junlade  Go- 
bierno la  acta  do  la  scsir'm  tenida  on  la  nofilio  dol  I  al  5,  en  quo  á  pluralidiid  do  votos  so  ofreció  y 
adinitió  por  I'rosidento  do  la  Junta  A  S.  A.  I.  el  Gran  DMi|ue  <1ií  Iterf;;  considerando  que  no  resi- 
diendo en  mí  facultadlas  i)ara  esto  reconocimiento,  y  (|ue  sin  (wta  circunstancia  ))ndia  lli'nar  la. Tunta, 
do  acuenlo  con  H.  A.  I.,  los  dos  objotfis  quo  como  principales  so  había  proinieslo,  ;1  sabor:  el  do  la 
traiic|uilidail  pública  y  el  do  poder  rcidiazar  con  i'sfuerzos  ri'cíprocin  y  combinailin  las  Muflidas  que 
nucítro  coimín  enomi(;o  Intente!  omploar  contra  la  sejíuridad  y  felicidad  de  la  lOspiiña;  \w  doclarailo 
quo  no  alhloro  (t  la  ¡¡Itiralidnd  (!<■  cúa  votación,  y  para  (pie  así  consto  pido  al  Secretario  inserto  esta 
proti'ítn  on  la  misma  acia  ile  la  rderlda  sesión.— Madriil,  5  (l(>  Mayo  de  IHÜH.— Gonzalo  O'Faiiiul.»— 
(Auciiivo  Histórico  Nacional.— Estado,  legajo  2.H28.) 
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FUERA    T)E    MADRID 

Proclama  del  general  Maignet  á  los  habitantes  de  Leganés. 


Habitantes  de  Léganos :  Declaro  so- 
bre mi  honor  no  se  hará  pesquisa  con- 
tra los  habitantes  de  Leganés  que  to- 
maron parte  en  los  acontecimientos 
del  día  2  del  presente  mes.  Las  dos 
personas  castigadas  servirán  de  ejem- 
plo á  todas  las  demás.  Actualmente, 
que  reine  la  paz  y  la  unión:  es  tiempo 
que  la  humanidad  vuelva  á  cobrar  sus 
derechos.  Habitantes  que  habéis  huí- 
do,  con  el  temor  de  ser  arrestados, 
volved  á  ocupar  vuestras  casas,  y  en 
el  seno  de  vuestras  familias  permane- 
ced quietos,  que  vuestra  tranquilidad 
está  asegurada:  yo  salgo  garante  con 
mi  existencia. 

Corregidor,  alcalde, párrocos,  sacer- 
dotes, exliortad  á  la  unión;  y  si  aun 
existe  alguna  persona  extraviada  de 
la  sana  razón,  procurad  hacerle  que 
conozca  los  principios  de  ella.  Lega- 
nés, 5  de  Mayo  de  1808.  —  El  Mayor 
Comandante  del  segundo  Regimiento 
provisional  de  Húsares,  Maignet. 


Habitan fs  de  Léganos:  Je  declare  sur 
nion  honneur  qu'aucunes  recherches 
n'y  pour  suitte  n'aura  lieu  centre  les 
habitan ts  de  Leganés  qui  ont  pris  part 
á  les  événements  du  2  de  ce  mois.  Les 
individus  punís  serviront  d'exemple: 
niaintenant  paix,  unión;  il  est  temps 
que  rhumanité  réprend  tous  ses 
droits. 

Habitants,  qui  avez  fuit  dans  la 
craintc  des  arrétés:  renti'ez  dans  vos 
maisons;  au  sein  de  votre  famille, 
soyez  paisibles;  votre  tranquillité  est 
assuréo  sous  la  garantie  de  mon  exís- 
tence. 

Corregidor,  alcalde,  cures,  prétres, 
prechez  l'uníon,  et  s'íl  existait  encoré 
quelque  tete  égarée  faites  les  preve- 
nir aux  príncipes  et  a  la  saine  raison. 

Faít  a  Leganés,  le  5  mai  1808. —  Le 
Major  Commcndant  de  2"  Régíment 
provisoire  d'Hnssnrs,  ^L^JGNET. 


(Archivo  Municipal  de  Leganés.— Sección  histórica.) 


COMBATIENTES  DEL  2  DE  MAYO  EN  MADRID,  FUSILADOS  EN  LEGANÉS 

I.  «En  la  villa  de  Leganés,  el  día  5  de  Mayo  de  1808,  falleció  repentina  y  vio- 
lentamente, sin  recibir  Sacramento  alguno,  lioaiulro  Rejón,  vecino  de  ella,  de 
edad  de  treinta  y  tres  año.'<,  marido  de  Vict(jria  Madrid,  de  cuyo  matrimonio  dejó 
dos  hijos,  llamados  Juan  y  Casimira.  No  otorgó  testamento.  Se  enterró  en  la  er- 
mita de  San  Nícasio,  extramuros  de  esta  villa;  y  para  que  conste  por  verdad,  lo 
lirino. — I).  Pedr<i  Dama.» — (Libro  X  de  defanciones,  de  la  parroquial  de  Leganés, 
folio  97.) 

IL  '>En  la  villa  de  Leganés,  el  día  5  de  Maj^o  de  1808,  falleció  repentina  y  vio- 
lentamente, sin  recibir  Sacramento  alguno,  Julián  Rejón,  vecino  de  ella,  de  edad 
de  veinticuatro  años,  marido  de  Pascuala  Marín,  de  cuyo  matrimonio  no  dejó 
hijo  alguno.  No  otorgó  testamento.  Se  enterró  en  la  ermita  de  San  Nícasio,  de 
esta  villa;  y  p(u-  verdad  lo  firmo. — D.  Pedro  Dama.» — (Libro  X  de  defunciones,  de 
la  parroquial  de  Leganés,  fol.  97.) 


640  APÉNDICES 


La  tradición  conservada  en  Leganés  refiere  que,  hecho  público  por  la  voz  ge- 
neral que  se  habla  dado  por  las  Autoridades  francesas  indulto  de  completo  olvido 
para  los  que  habían  ido  á  Madrid  para  tomar  parte  en  la  conmoción  del  Dos  de 
Mayo,  la  madre  y  las  dos  mujeres  de  los  hermanos  Rejón  fueron  al  cuartel  de 
San  Carlos  á  consultar  con  el  general  Maignet  sobre  la  certeza  de  aquella  gra- 
cia. El  general  les  contestó  afirmativamente,  pero  les  indicó  la  conveniencia  de 
que  los  presentasen  para  darles  un  seguro  de  indemnidad.  Las  tristes  mujeres  con- 
dujeron por  sí  mismas  á  los  desdichados  á  la  residencia  del  General.  Al  llegarse 
les  mandó  á  éstas  que  esperasen  en  la  puerta,  mientras  ellos  eran  llevados  dentro 
del  Cuartel.  Pasáronlos  á  la  parte  posterior  del  edificio  y  allí  fueron  ejecutados. 
La  pobre  madre  anciana  y  las  desoladas  mujeres,  al  oír  los  tiros,  prorrumpieron 
en  estériles  ayes.  El  general  Maignet  había  ordenado  la  ejecución  de  los  que  ha- 
bía ofrecido  admitir  á  la  gracia,  que  á  los  pocos  momentos  se  mandó  fijar  en  los 
parajes  públicos,  después  de  cometido  aquel  acto  de  salvaje  venganza. 


FELICITACIÓN   DEL  CAPITÁN   GENERAL  DE  MADRID,  D.  FRANCISCO  X.  DE  NEGRETE,  AL 
GRAN  DUQUE  DE  BERG,  POR  SUS  PROVIDENCIAS  EL  2  DE  MAYO  DE  1808 

Monseñor:  Hoy  he  recibido  la  carta  de  V.  A.  I.  y  R.  que  me  hace  el  honor  de 
dirigirme  sobre  los  tristes  acontecimientos  del  día  2  de  este  mes.  Vuestra  Alteza 
comprende  cuan  doloroso  debe  haber  sido  para  un  militar  español  ver  correr  en 
las  calles  de  esta  capital  la  sangre  de  dos  Naciones  que,  destinadas  á  la  alianza  y 
unión  más  estrechas,  no  deberían  ocuparse  más  que  en  combatir  á  nuestros  ene- 
migos comunes.  Dígnese  V.  A.  I.  y  R.  permitirme  que  le  expídese  mi  agrade- 
cimiento, no  solamente  por  los  elogios  que  hace  de  la  guarnición  de  esta  villa  y 
por  las  bondades  de  que  me  colma,  pero  sobre  todo  por  su  apresuramiento  por 
hacer  cesar  las  medidas  de  rigor  tan  pronto  como  lo  han  permitido  las  circuns- 
tancias. Así  V.  A.  I.  y  R.  ha  confirmado  la  opinión  que  le  había  precedido  en  este 
país  y  que  anunciaba  todas  las  virtudes  do  que  se  halla  ornado.  Conozco  perfec- 
tamente las  intenciones  rectas  de  V.  A.  I.  y  R.  y  me  felicito  de  que  la  Junta  do 
Gobierno  haya  sabido  apreciarlas,  preveycndo  las  ventajas  que  indudablemente 
deben  resultar  para  mi  Patria,  ([ue  os  mi  ídolo.  Por  mi  parte,  ofrezco  á  V.  A  I.  y 
Real  la  adhesión  más  sincera  y  absoluta.  Al  mismo  tiempo  tengo  el  honor  de 
aseguraros  que  mis  esfuerzos  todos  serán  dirigidos  hacia  el  mejor  servicio  y  al 
mantenimiento  de  la  pública  tranquilidad.  Soy,  Monseñor,  con  el  respeto  más 
profundo,  de  V.  A.  I.  y  R.  el  más  obediente  y  humilde  servidor. — Francisco  Xa- 
vier DE  Nkorete. — Madrid,  8  de  Mayo  do  1808. — (Le  Moniieur  Universel,  nú- 
moro  i;J8,  pág.  541.  Madrid,  17  mai  1808.) 


EL  DOS  DE  MAYO  DE  1808.— En  el  Prado  de  JLvdrid 

(Hermanos  López  En^iiIJaDOS.— Biblioteca  Nacional  de  Madrid  ) 


APÉNDICE  CUARTO 


EXPEDIENTE  DEL  CONSEJO  REAL 


LISTAS  DE  LOS  MUERTOS,  HERIDOS  Y  EXTRAVIADOS  QUE  HUBO  EN  LOS  RESPECTIVOS 
CUARTELES  DE  MADRID  CON  MOTIVO  DE  LOS  SUCESOS  OCURRIDOS  EL  DÍA  2  DE  MAYO 
Y  SIGUIENTES  DEL  AÑO  1808,  PRECEDIDAS  DE  VARIAS  ÓRDENES  DEL  CONSEJO. 


Ducunientos. 

A)  «Ilmo.  Sh.:  En  cumplimionto  do  la  orden  del  Consejo  pleno  que  V.  S. 
comunicó  á  la  Sala  con  fecha  7  de  este  mes  por  D.  Bartolomé  Muñoz,  para  que 
por  los  alcaldes  do  cuartel  so  formen  listas  de  los  muertos  y  heridos  en  los  res- 
pectivos de  cada  uno  con  la  expresión  de  los  nombres  y  deniás  circunstancias 
que  contiene  dicha  orden,  se  han  entregado  por  los  nuevos  alcaldes  las  relacio- 
nes que  remito  á  V.  S.,  de  las  que  aparece  que  los  mu<M-tos  fueron  105,  los  heri- 
dos 50  y  los  extraviados,  de  quienes  no  se  sabe  su  paradero,  17,  según  hasta  el 
día  so  ha  podido  averiguar,  y  sólo  falta  la  razón  do  los  del  cuartel  de  San  Jeró- 
nimo, que  no  se  ha  podido  realizar  completamente;  pero  inmediatamonfo  que  se 
presente  se  le  pasará  á  V.  S.,  según  se  previene  en  dicha  orden.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  — Madrid,  14  de  Mayo  de  1808.— ylí  Decano  del  Cousrjo.» 
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B)  «  Acompaño  á  V.  S.  las  listas  de  los  muertos  y  heridos  entre  la  vecindad 
de  este  cuartel  de  Maravillas  de  mi  cargo,  á  consecuencia  de  la  orden  comuni- 
cada á  la  Sala  para  este  efecto.  Dios  guarde,  á  V.  S.  muchos  años.— Madrid  y 
Mayo,  8  de  1808.~Andrés  Romero  Valdés.— -Sr.  D.  Adrián  Marcos  Martines.  y> 

C)  «Paso  á  manos  de  V.  S.  las  listas  de  los  alcaldes  de  barrio  del  Cuartel  de 
San  Jerónimo,  de  las  que  aparece  que  en  el  alboroto  del  día  2  de  este  mes  hubo 
en  ellos  14  muertos  y  3  heridos;  unidos  á  los  que  avisé  á  V.  S.  en  mi  oficio  de 
ayer,  con  que  le  remití  las  listas  de  los  otros  cuarteles;  son  en  todos:  119  muer- 
tos, 52  heridos  y  17  extraviados,  cuya  suerte  se  ignora.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.— Madrid,  15  de  Mayo  de  180S.—Ihno.  Sr.  Decano  del  Consejo.» 

D)  «Á  consecuencia  de  la  orden  del  Consejo,  comunicada  á  la  Sala  el  7  del 
corriente,  dirigió  á  V.  S.  en  14  del  mismo  el  limo.  Sr.  Decano  del  Consejo  las 
listas  formadas  por  los  alcaldes  de  cuartel  y  de  barrio,  de  los  muertos  y  heridos 
que  hubo  con  motivo  y  de  resultas  del  alboroto  del  día  2,  y  habiéndolas  pasado 
V.  S.  al  Consejo,  como  también  la  respectiva  al  cuartel  de  San  Jerónimo,  remi- 
tida posteriormente,  en  su  vista  y  de  lo  expuesto  por  los  Sres.  Fiscales,  ha  resuelto 
este  Supremo  Tribunal  que  por  ahora  se  devuelvan  dichas  listas  á  la  Sala,  como  lo 
hago  por  medio  de  V.  S.,  para  que,  pasándolas  á  los  respectivos  alcaldes  de  cuar- 
tel, dispongan  á  la  mayor  brevedad  que  se  rectifiquen  en  los  libros  de  entrada 
de  los  hospitales  y  de  entierros  de  las  parroquias  de  esta  Corte;  y  verificado,  ex- 
tiendan los  oficiales  de  Sala  y  escribanos  certificación  de  cada  uno  de  los  que 
han  fallecido  ó  se  hallan  heridos  fuera  de  su  casa,  con  la  expresión  que  resulta 
en  las  listas,  entregándose  copias  testimoniadas  de  ellas  por  medio  de  los  alcal- 
des de  barrio  á  los  interesados  de  mejor  representación  y  grado,  para  los  fines 
que  puedan  serles  útiles;  y  evacuadas  estas  diligencias  de  oficio,  sin  exigir  dere- 
chos algunos  por  ellas,  se  devuelvan  dichas  listas  y  sus  rectificaciones  al  Consejo, 
por  mi  mano,  para  su  segura  custodia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Ma- 
drid, 22  de  Mayo  de  1808.— D.  Bartoloivié  Muñoz— Sr.  Gobernador  de  la  Sala.» 

E)  «Acuerdo:  Para  despachos  de  oficio,  cuatro  maravedís.— Papel  del  sello 
cuarto,  año  de  1808.— (Valga  para  el  reinado  del  Señor  D.Fernando  Vn.)— (Valga 
para  el  Gobierno  del  Lugarteniente  general  del  Reino.)— Al  marfien:  Mayo,  23 
de  1808.— Señores  de  la  Sala  plena.  — Gobernador.  — Mozas.  — Cano  Manuel.  - 
PiNO;U{RÓN.— Junco.— Gil  Fernández.  —Galiano.— Casano va.-  Noreña.— Guár- 
dese y  cúmplase,  y  para  ello  so  devuelvan  las  listas  con  copia  do  la  orden  á  los 
señores  alcaldes  de  cuartel.  (Una  rúbrica.)— iVote.-  Inmediatamente  se  sacaron  las 
copias,  y  con  las  listas  so  pasaron  á  los  señores  alcaldes  de  cuartel.- Martínez.» 

F)  «El  Consejo  ha  acordado  en  orden  del  22  de  este  mes  que  so  devuelvan  las 
listas  de  los  muertos  y  heridos  que  hubo  con  motivo  y  de  resultas  del  alboroto 
del  (lía  2  del  mismo  á  los  rcsijoctivos  señores  alcaldes  de  cuartel,  ¡)afa  que  dispon- 
gan á  la  mayor  brevedad  se  rcctifiíiuen  con  los  libros  de  entradas  do  los  hospita- 
les y  de  entierros  de  las  parrocjuias  do  esta  Cort(>;  y  verificado,  extiendan  los  es- 
crihanos  oficiales  de  la  Sala  certificación  de  cada  uno  do  los  que  han  fallecido  ó  so 
hallan  heridos  fuera  de  su  casa,  con  la  expresión  (|ne  resulta  en  las  listas,  entre- 
gándose coi)ias  testimoniadas  de  ellas  ¡«tr  medio  de  los  alcaides  áv  liarrio  á  los 
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interesados  de  mejor  representación  y  grado,  para  los  fines  que  puedan  serles 
útiles;  y  evacuadas  estas  diligencias  de  oficio,  sin  exigir  derechos  algunos  por 
ellas,  se  devuelvan  dichas  listas  y  respectiviis  certificaciones  al  Consejo.  Ma- 
drid, 23  de  Mayo  de  1808.  >  {fíúhrica.) 

G)  «El  Consejo  ha  acordado  que  V.  S.  disponga  se  saque  inmediatamente 
y  me  remita  una  razón  exacta  del  número  de  muertos,  heridos  y  extraviados  que 
hubo  en  los  sucesos  del  2  de  Mayo  y  siguientes;  cuya  razón  resultará  de  las  listas 
devueltas  á  la  sala  con  orden  de  22  del  propio  mes,  para  los  fines  que  en  la  mis- 
ma se  expresaron,  y  de  las  rectificaciones  que  se  hayan  hecho  á  su  consecuencia. 
Dios  guarde  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  11  de  Agosto  de  1808.— Don  Bartolomé 
Muñoz. — Sr.  Gobernador  de  la  Sala.» 

H)  ^Acuerdo:  Para  despacho  de  oficio:  quatro  mrs.— Papel  del  sello  quarto  año 
de  1808.  (Valga  para  el  reinado  del  Sr.D.  Fernando  Vil).— (Valga  por  el  Gobier- 
no del  Lugarteniente  general  del  Reino).  —  Al  margen:  Agosto  12  de  1808.— 
Señores  de  Sala  plena. — Gobernador.— Rozas.— RoifERO.—PiNGARRÓN.  — Jun- 
co. —  Gil  Fern.índez.— Alonso. — Gauano.— Casanova.  —  Leones.  —  Noroña. — 
«Publicada  en  la  Sala  plena,  se  acordó  remitir  al  Consejo  las  listas  que  se  pi- 
den.—(Rúbrica).— iVbto.  Con  oficio  del  Sr.  Gobernador  de  la  Sala  se  remitieron 
al  Consejo  las  diez  listas  de  los  muertos,  heridos  y  extraviados  con  motivo  de  los 
sucesos  ocurridos  el  día  2  de  Mayo  y  siguientes.  Madrid,  12  de  Agosto  de  1808.» 

I)  «Consecuente  á  lo  resuelto  por  el  Consejo,  que  de  su  orden  se  comunicó  á 
V.  S.  fecha  11  del  corriente,  le  remito  las  adjuntas  diez  listas  formadas  por  los 
alcaldes  de  cuartel  y  de  barrio,  de  los  muertos,  heridos  y  extraviados  que  hubo 
con  motivo  y  á  resultas  de  los  sucesos  ocurridos  el  dia  2  de  Mayo  y  siguientes, 
á  fin  de  que  las  haga  Vm.  presentar  al  Consejo.— Dios  guarde  á  Vm.  muchos 
años.  Madrid,  12  de  Agosto  de  1808.  ->'»•.  D.  Bartolomé  Muñas.» 


LISTAS  '" 

RAZÓN  DE  LOS  MUERTOS  Y  HERIDOS  QUE  IIA  HABIDO  EN  EL  CUARTEL  DE  AFLIGIDOS, 
DE  MI  CARGO,  EL  DÍA  DOS  DEL  CORRIENTE  Y  SIGUIENTES  É  IGUALMENTE  DE  LOS  SU- 
JETOS CUYO  PARADERO  SE  IGNORA. 

Barrio  de  Reales  Guardias  de  Corps. 

79.  Nicolás  Rey,  mozo  de  caballos  de  la  Compañía  española  do  Reales  Guar- 
dias de  Corps,  de  estado  soltero,  como  do  treinta  y  dos  años;  se  ignora  el  pueblo 
de  su  naturaleza.  Fué  muerto  (>1  día  2  de  este  mes  de  un  tiro  por  el  centinela  del 
Cuartel  de  soldados  franceses  de  la  calle  de  San  Bernardino,  habiendo  antes  dis- 
parado una  pistola  de  dos  que  llevaba,  que  no  le  dio  fuego,  y  no  quiso  volver  atrás. 


(1)    Faltan  las  tres  primeras  oorrespondiontcs  á  loa  cuarteles  de  Avapiés,  plaza  Mayor  y  San 
Isidro. 
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Barrio  de  Afligidos. 

80.  Don  Manuel  Antolín,  capataz  de  la  Real  Florida,  que  vive  en  la  casa  del 
Duende,  propia  de  S.  M.  Salió  el  día  2  por  la  mañana  á  su  trabajo  y  no  ha  pare- 
cido, sin  saberse  si  es  vivo  ó  muerto. 

81.  En  4  del  mismo  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  mató  un  centinela  de  la 
Guardia  Imperial  de  Marina  en  la  plaza  de  Afligidos  á  Ramón  González  de  la 
Cruz,  de  estado  casado,  en  Asturias,  con  tres  hijos  de  menor  edad;  criado  del  se- 
ñor D.  José  Jenaro  Salazar,  mariscal  de  campo,  que  vive  en  dicha  plazuela. 


Barrio  de  Leganitos. 

82.  Don  Francisco  Gallego  Dávila,  presbítero  y  sacristán  segundo  del  Real 
Convento  de  la  Encarnación  de  esta  Corte;  faltó  de  la  casa  de  su  padre,  calle  de 
Eguiluz,  núm.  4,  cuarto  segundo,  el  día  2,  y  se  ignora  su  paradero,  habiéndose 
sabido  sólo  que  las  tropas  francesas  le  detuvieron. 

83.  Manuel  García,  soldado  del  Regimiento  de  Voluntarios  de  Estado,  casa- 
do, con  dos  hijos  menores,  fué  llevado  el  día  2  por  las  tropas  francesas  desde  su 
casa,  calle  de  Eguiluz,  núm.  8,  y  se  ignora  el  paradero  (1). 

84.  También  fué  llevado  con  él  otro  soldado  del  mismo  Regimiento,  cuyo 
nombre  y  apellido  se  ignora  (2). 


Barrio  de  Monserrat. 

85.  Antonio  Martínez,  dependiente  del  Resguardo  del  Estado,  soltero;  fué 
detenido  por  la  tropa  francesa  el  día  2,  y,  según  ha  manifestado  su  padre,  ha  sido 
pasado  por  las  armas  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío.  Vivía  calle  de  Quiñones, 
números  4  y  5. 

86.  Anselmo  Ramírez,  ministro  montado  del  Resguardo  y  otros  cuatro  ó  cinco 
compañeros  fueron  detenidos  la  noche  del  día  2  por  la  tropa  francesa,  y,  según 
la  deposición  de  Manuela  Franco,  mujer  de  Anselmo,  que  vive  calle  de  San  Di- 
mas,  casa  inmediata  á  la  muralla,  cuarto  bajo,  que  tiene  dos  hijos  menores  y  se 
halla  embarazada,  fueron  muertos  por  dicha  tropa,  sin  haber  tenido  noticia  al- 
guna de  los  caballos  que  tenían. 

Barrio  del  Rosario. 

87.  José  Lf)NÉ,  natural  de  esta  Corte,  casado  con  Francisca  de  San  Pedro, 
con  un  hijo  do  siete  meses;  su  oficio  tendero  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo, 
núm.  6;  falta  de  su  casa  desde  el  día  2  á  las  cinco  de  la  tardo,  y  su  madre,  María 
Riscos,  dice  tiene  noticia  fué  uno  de  los  que  arcabucearon  en  la  Montaña  del 
Príncipe  Pío. 


(1)  D.!  loB  (li'l  Parque  do  Montolortn. 

(2)  Do  loH  (lol  Parque  do  Montolcrtn. 
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Barrio  de  San  Marcos. 

88.  Tomás  ...,  mozo  de  caballos  en  casa  del  Sr.  Embajador  de  Francia,  de  es- 
tado soltero,  natural  de  Asturias,  fué  herido  por  la  tropa  francesa  el  día  2  en  la 
calle  de  los  Reyes,  esquina  á  la  de  Leganitos.  Fué  conducido  al  Hospital  Gene- 
ral, en  donde  se  halla  curándose,  en  la  sala  de  San  Judas  Tadoo. 

En  los  barrios  de  Monterrey  y  la  plazuela  del  Gato  y  afueras,  no  ha  ocurrido 
novedad. 

Madrid,  12  de  Mayo  de  1808.— Antonio  Cano  M^vnuel. 


CUARTEL  DEL  BARQmLLO,  Á  CARGO  DEL  SEÑOR  ALCALDE  DE  CORTE  D.  MANUEL  MARÍA 
JUNCO.— LISTA  DE  LOS  MUERTOS  Y  HERIDOS  DE  DICHO  CUARTEL,  SEGtJN  LAS  QUE 
HAN  REMITIDO  Á  SU  SEÑORÍA  LOS  SIETE  ALCALDES  DE  BARRIO  DE  SU  COMTREHEN- 
6IÓN,  EN  CONFORMIDAD  DE  LA  ORDEN  DE  LOS  SEÑORES  DEL  CONSEJO ,  SU  FECHA  7 
DE  MAYO  DE  1808. 

Barrio  de  San  Antón. 

89.  Calle  de  San  Juan,  casa  núm.  14,  cuarto  interior.— Manuel  Diana,  soltero, 
do  diez  y  siete  años,  aguador;  vivía  en  compañía  de  sus  padres;  saliendo  el  día 
2  á  la  puerta  de  la  calle  recibió  cuatro  balazos. 

90.  Calle  de  Santa  María  del  Arco,  casa  núm.  25 ,  en  la  guardilla.  Felipe 
RiGOL,  soltero,  oficial  de  zapatero,  de  veinticinco  años;  se  halla  en  el  Hospital, 
herido  de  un  balazo  que  recibió  en  la  puerta  de  su  casa. 

91.  Calle  de  Hortaleza,  casa  de  los  Padres  Agonizantes.— José  Rodríguez,  ca- 
sado y  con  dos  hijos;  su  edad,  sesenta  años;  botillero;  pereció  por  haberle  cogido 
mi  espadín. 

Barrio  de  Gtmrdias  Españolas. 

92.  Francisco  Fernández,  maestro  zapatero,  en  la  callo  de  Panaderos;  tenía 
el  día  2  un  oficial  llamado  Juan  Mallo,  do  veinte  años.  Salió  de  su  casa,  que  la 
tenía  callo  de  Santa  Polonia,  barrio  de  Jesús,  y  no  so  sabe  de  su  paradero. 

Barrio  de  Mercenarios. 

93.  Calle  Real  del  Barquillo,  núm.  5.  -Juan  Toririo  Arjona,  casado  y  con 
dos  hijos,  jardinero;  lo  han  muerto. 

94.  En  dicha  calle  y  número.— JuuÁN  Duque,  casado  y  con  tres  hijos  meno- 
res, de  oficio  herrero;  desdo  el  día  2  falta  de  su  casa  y  se  ignora  su  paradero. 

95.  Calle  de  Belén,  núm.  2.- -Francisco  Escobar  Mouna,  casado  con  María 
Paula  Rodríguez,  maestro  de  coches,  con  un  hijo  pequeño.  No  se  sabe  su  pa- 
radero. 

96.  Callo  do  San  Antón,  núm.  11.— Manuel  Sambas,  casado  y  con  cinco  hijos, 
de  menor  edad,  aguador;  desdo  el  2  en  oi  Hospital,  gravemente  enfermo. 

97.  En  dicha  calle,  núm.  29.- Andrés  Ovejero,  alias  Morían,  peón  do  albañil 
y  estado  soltero;  dicen  haberle  visto  muerto. 
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Barrio  de  las  Salesas. 

98.  Calle  del  Almirante,  núm.  3. — Julián  Campüzano,  soltero,  herido  de  bala 
en  un  brazo. 

99.  Calle  alta  de  los  Reyes,  casa  de  D.  Juan  de  San  Miguel,  alcalde  del  Cam- 
po; 'un  criado  suyo  llamado  Tomás  N.,  viudo,  el  2  de  Mayo  desapareció  y  se 
ignora  su  paradero. 

100.  En  dicha  casa  y  calle. — Francisco  Iglesias,  criado  del  anterior;  ha  sido 
arcabuceado.  Deja  cuatro  hijos  y  mujer. 

Barrios  de  San  Pascual  y  Capuchinos. 
No  hubo  en  ellos  novedad. 

Barrio  de  las  afueras  de  la  Puerta  de  Santa  Bárbara. 

101.  Manuel  Almagro,  casado  con  Juana  Misa,  y  con  dos  hijos;  de  treinta 
años,  empleado  en  la  fábrica  de  cristales  y  vividor  fuera  de  la  Puerta  de  Reco- 
letos; arcabuceado  en  el  Prado. 

102.  Juan  Fernández,  casado  con  Isidra  Faxardo,  con  cinco  hijos,  capataz  de 
la  Huerta  del  Duque  de  Frías,  á  espaldas  de  la  Plaza  de  Toros;  arcabuceado  en  el 
Prado.— Madrid,  10  de  Mayo  de  1808.— Manuel  María  Junco. 


lista  de  los  muertos,  heridos  y  extraviados  del  cuartel  de  palacio, 
del  cargo  del  señor  alcalde  d.  ramón  navarro  pingarrón 

Barrio  de  Santa  María 

103.  Don  Lorenzo  Daniel,  natural  de  Ñapóles,  de  edad  de  ochenta  años,  poco 
más  ó  menos,  quien  fué  llamado  por  Carlos  III  para  traductor  del  idioma  italia- 
no, después  de  haber  sido  letrado  en  su  país;  fué  muerto,  hallándose  indefenso, 
de  un  balazo  que  le  disparó  un  centinela  francés,  según  informes  de  vecinas,  in- 
mediato á  la  iglesia  de  Monjas  del  Sacramento,  viniendo  do  cobrar  su  mesada  de 
la  Tesorería  de  la  Real  Lotería,  por  cuyo  ramo  dísfi'utaba  12.000  reales  anuales. 
La  viuda,  llamada  Victoria  Riaza,  es  de  veintidós  años,  y  tíMiía  en  su  compañía 
dos  hermanos  pequeños  de  ésta,  á  quienes  mantenía.  Vivía  Plazuela  y  Casa  de 
Pajes,  cuarto  bajo,  y  so  enterró  en  la  parroquia  de  Santa  María. 

104.  Don  Manuel  Núñez,  de  doce  años,  liijo  d(>  D.  Juan,  también  difunto,  y 
de  D."  María  Ga.scón,  en  cuya  compañía  estaba.  Fué  muerto  de  un  balazo  den- 
tro de  la  misma  casa,  asomado  detrás  de  las  vidrieras,  junto  á  la  Cruz  de  Santa 
María,  núm.  9,  cuarto  principal.  Este  joven  era  la  única  esj)eranza  de  su  madre 
y  d<!  (los  hermanas  do  corta  (!dad;  fué  sepultado  en  dicha  parnxjuia. 

105.  JosEF  RoDHÍGUEZ,  lacayo  del  Sr.  D.  Antonio  Izciuierdo  de  Cortavarría, 
d(!l  Suj)reino  Consejo  do  Castilla,  á  cuyo  señor  servía  tres  días  había,  y  lo  hal)ia 
recibido  por  informes  del  paje  do  .su  compañero  y  vecino  el  Sr.  Arjona,  del  mis- 
mo Con.sojo.  Dijo  ser  del  concejo  de  Salas,  principado  de  Asturias,  de  edad  de 
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veinte  años,  soltero.  Fué  herido  á  la  misma  puerta  de  su  casa,  que  es  en  la  calle 
y  plaza  de  la  Almudena,  casa  de  la  Sra.  Marquesa  do  Palomares,  frente  al 
Consejo.  Estando  llamando  para  entrar  y  hallándose  indefenso,  le  acometieron 
dos  soldados  franceses,  do  los  que  uno  le  dio  un  sablazo  en  la  cal)eza,  y  el  otro 
le  tiró  un  pistoletazo  en  el  cuerpo,  de  cuysis  resultas  falleció  á  las  cinco  de  la 
tarde,  después  de  haberle  visto  el  facultativo,  haberse  confesado  y  recibido  la 
Extremaunción.  Fué  enterrado  en  la  insinuada  parroquia  de  Santa  María. 


Barrio  de  la  Puerta  de  Scgovia. 

106.  José  Cardín,  natural  de  Asturias,  casado  con  María  Fernández,  sin  hi- 
jos: él  con  madre  en  su  tierra.  Vivía  en  la  Cuesta  de  la  Vega,  callejón  de  San  Lá- 
zaro. Fué  muerto  en  la  calle  del  Tesoro,  estando  vendiendo  agua. 

107.  Francisco  Savadiego,  natural  del  Bierzo,  casado  en  su  tierra,  con  un 
hijo  de  pocos  meses.  Vivía  en  la  Cuesta  de  la  Vega  á  espalda  de  los  Registros, 
donde  estaba  recogido,  y  había  tres  días  que  había  llegado  de  Aranjuez.  Murió 
junto  á  los  Consejos  estando  vendiendo  agua. 

108.  Fernando  Teresa,  natural  de  Asturias,  soltero,  con  madre  anciana  en  su 
tierra.  Era  mozo  del  mesón  nuevo  do  la  calle  de  Segovia,  que  está  á  cargo  de 
Manuel  de  la  Peña.  Fué  muerto  en  la  misma  puerta  del  mesón. 


EN  los  barrios  DEL  SACRAMENTO,  DE  SAN  NICOLÁS,  DE  LA  ENCARNACIÓN, 
DE  LOS  CAÑOS  DEL  PERAL  Y  DE  SAN  JUAN,  NO  CONSTABA  HABER  NINGÚN  MUERTO 

Barrio  de  Doña  María  de  Aragón. 

109.  En  la  calle  de  Mira  el  Río,  casa  fábrica  propia  de  Mariano  March,  fué 
obligado  por  una  partida  del  ejército  francés  á  que  abriera  una  puerta  falsa  de 
la  casa,  y  habiendo  salido  éste  en  compañía  de  su  suegro  por  la  puerta  principal 
á  decirles  no  quería  abrirla,  le  quisieron  echar  mano,  y  habiéndose  zafado  de 
ellos,  tiró  un  soldado  dragón  que  les  acompañaba,  de  cuyo  tiro  advirtió  había 
pasado  la  bala  por  una  do  las  mangas  del  capoto  quo  ésto  tenía  puesto  y  do  re- 
chazo mató  á  su  suegro  Manuel  de  la  Fuente,  natural  de  Falencia,  provincia  de 
Castilla  la  Vieja,  de  edad  de  setenta  y  ocho  años,  de  estado  viudo,  ol  que  tiene 
una  hija  llamada  D."  Ángela  de  la  Fuente,  casada  con  dicho  fabricaiito;  ol  quo 
se  entorr  óeii  la  igiosía  de  San  Martin  do  esta  Corto. 

110.  En  la  misma  callo,  núm.  5,  cuarto  principal,  vive  Antonio  García,  ofi- 
cial de  coches,  marido  de  María  Gasco,  la  que  está  criada  por  un  ga.scón,  y  se- 
gún la  relación  de  la  dicha,  fué  en  la  nocho  del  6  del  que  rige  con  motivo  do  ha- 
ber ido  ésta  á  la  tienda  \nn-  cerillas,  en  la  que  había  varios  gascones,  do  los  cua- 
les uno  se  empeñó  en  perseguirla,  y  no  habiendo  podido  ésto  verificar  sus  ideas, 
se  vengó  en  darla  con  el  sable  una  cuchillada,  de  cuya  ocurrencia  ha  represen- 
tado á  S.  A.  I.  y  R.  el  Gran  Duque  de  Horg. 
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Barrio  de  las  afueras  del  Cuartel. 

111.  Francisco  Calderón,  de  cincuenta  años,  soltero,  natural  del  lugar  de 
Barcenas,  que  pedía  limosna,  y  se  recogía  en  el  Puente  de  Segovia,  casa  de  Car- 
los Cárnica,  sin  familia;  fué  muerto  en  esta  villa  por  los  soldados  franceses. 

112.  Manuel  García  Valdés,  natural  del  Obispado  de  Mondoñedo,  en  San 
Juan  de  Villasante,  casado  con  María  Antonia  Pérez;  ha  dejado  á  su  mujer  y  á  los 
padres  de  ésta.  Tenía  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  y  era  amo  del  lavadero 
de  la  Puerta  de  San  Vicente,  núm.  7;  fué  muerto  por  los  franceses  en  esta  villa. 

Nota.— 'En  la  lista  original,  después  del  núm.  10o,  se  denomina  á  esta  víctima 
del  modo  siguiente:  «Manuel  García,  natural  de  Mondoñedo,  casado  con  María 
Antonia  Pérez,  sin  hijos:  ella  con  padre  y  madre  ancianos;  vivía  en  la  Cuesta  de 
la  Vega,  casa  del  Dorador,  de  oficio  lavandero;  habiendo  ido  á  cobrar  unos  cuar- 
tos que  le  debían  frente  de  los  Consejos,  y  murió  el  mismo  día.» 


LISTA  de  las  personas  QUE  RESULTARON  MUERTAS  Y  HERIDAS  EN  EL  CUARTEL 
DE  SAN  MARTÍN ,  CON  MOTIVO  DEL  ALBOROTO  OCURRIDO  EL  2  DEL  CORRIENTE 

Muertos. 

113.  Don  Vicente  Gómez,  fabricante  de  cajas  y  otras  obras  de  marfil  y  concha, 
casado;  vivía  calle  del  Olivo  Alto,  núm.  5,  casa  propia,  y  no  tenía  hijos. 

114.  Gabriel  Chaponier,  de  ejercicio  grabador;  vivía  callo  del  Caballero  de 
Gracia,  núm.  36,  cuarto  principal.  Tenía  cinco  hijos. 

115.  Don  Pedro  Velarde,  capitán  de  Artillería,  soltero;  vivía  calle  de  Jacome- 
trczo,  núm.  7,  cuarto  principal. 

116.  Don  Luis  Daoíz,  también  soltero  y  capitán  do  Artillería;  vivía  calle  de  la 
Ternera,  núm.  12,  cuarto  principal. 

117.  Pedro  Linares,  conductor  de  la  valija  de  Zaragoza,  casado;  vivía  calle 
do  Cofreros,  á  la  Puerta  del  Sol,  núm.  8,  cuarto  tercero.  No  tenía  hijos. 

118.  Francisco  García,  de  edad  de  cuarenta  y  tres  años;  de  ejercicio  molen- 
dero de  chocolate,  natural  del  lugar  de  Ancaraz,  parroquia  de  San  Juliano  do 
Puente,  concejo  do  Tineo,  de  Asturias,  casado  en  dicho  pueblo,  donde  tenía  seis 
hijos.  Vivía  calle  de  la  Salud,  núm.  29,  en  el  patio. 


Heridos. 

110.  Miguel  Blanco,  mullídor  de  la  Sacramental  de  San  Luis.  Vivía  en  la  ca- 
lle Angosta  de  San  Bernardo,  núm.  13.  So  halla  curándose  en  el  Hospital. 

120.  Domingo  Rodríguez,  natural  de  la  ])arn)((uia  de  Santa  Marta  de  Carba- 
Uo,  concejo  do  Cangas  de  Tineo,  de  edad  de  cuai-enta  años,  viudo.  Se  halla  tam- 
bién curándo.so  en  el  Hospital. 

121.  Don  Manuel  Callejo  de  Alba,  oficial  de  la  Contaduría  extinguida  de  la 
Real  Dehesa  de  la  SertMia,  natural  de  la  ciudad  de  Segovia;  vivo  callo  de  Cofre- 
ros, núm.  8,  cuarto  priucii)al.  S(^  está  curanilo  en  su  casa. 
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NOTA 


122  j  123.  Además,  so  ha  enterrado  cu  la  parroquia  do  San  Luis  una  nmjor, 
y  un  hombre  en  San  Martín,  que  no  se  saben  quiénes  eran,  por  nu  lial^ersc  i)re- 
sentado  persona  alguna  á  reconocerlos  ni  reclamarlos.  Madrid,  11  de  Mayo 
de  1808.— Diego  Gil  Fernández. 


LISTA  DE  LOS  MUERTOS  Y  HERIDOS  QUE  HA  HARIDO  EN  EL  CUARTEL  DE  M.\JIA VILLAS 
DE  m  CARGO,  CON  MOTIVO  DE  LAS  OCURRENCIAS  DEL  DÍA  2  DE  MAYO,  CON  DENO- 
MINACIÓN DE  SUS  NOMBRES,  APELLIDOS,  CALLES  Y  CASAS  DE  SUS  HABITACIONES,  SU 
OFICIO,  EJERCICIO  Y  FAMILIA  QUE  HAN  DEJADO. 


Barrio  de  San  Ildcfomo. 

124.  Calle  de  San  Joaquín,  casa  núni.  3,  cuarto  bajo.— José  Fernández  Viña, 
de  ejercicio  cocinero.  Fué  muerto  de  un  balazo,  pasando  de  su  casa  al  cuartel 
de  Guardias  de  Corps.  Deja  mujer  y  dos  hijos  menores. 

125.  Calle  de  San  Joaquín,  núm.  7,  cuarto  segundo.— Antonio  González,  hués- 
ped eu  casa  de  Juan  Fernández  Palacios.  Fué  herido  de  dos  balas  en  un  muslo. 
Se  halla  en  el  Hospital. 

126.  Calle  de  Santa  Bárbara,  casa  sin  número,  al  lado  del  21,  cuarto  bajo.— Ma- 
nuel Oltra  Villena,  oficial  de  all)añil.  Fué  cogido  viniendo  á  su  casa  de  la  obra 
en  que  trabajaba  en  la  Puerta  de  Alcalá,  y  arcabuceado  en  el  acto.  Deja  su  mu- 
jer y  un  hijo  casado  y  otro  de  doce  años.  Este  infeliz  disfrutaba  en  su  casa  de  una 
buena  reputación. 

127.  Calle  del  Espíritu  Santo,  núm.  16,  en  el  patio.— Pedro  Oltra  García,  ofi- 
cial de  albañil.  Fué  cogido  viniendo  con  su  padre,  arriba  citado,  y  arcabuceado 
en  el  acto  de  ir  á  comer  á  su  casa  de  la  obra  en  que  trabajaba  en  la  Puerta  de 
Alcalá.  Deja  sumujer  embarazada  y  tres  hijos  menores. 

128.  Calle  del  Rosario,  núm.  4.— Tomás  Castillón,  mozo  de  librea,  soltero.  Fué 
muerto,  junto  á  Palacio,  de  un  balazo. 

129.  Calle  del  Escorial,  núm.  16,  cuarto  segundo.— Doña  JLuiía  Reano,  viuda 
de  un  capitán  de  Artillería.  Fué  herida  en  el  pecho.  Tiene  tres  hijos  menores, 
uno  varón  y  tres  hembras. 


Barrio  de  San  Plácido. 

130.  Corredera  Baja  de  San  Pablo,  núm.  5.— Ramón  Huerto,  mozo  de  cordel, 
natural  de  Asturias,  donde  está  casado.  Deja  una  hija. 

131.  Corredera  Baja  de  San  Pablo,  núm.  15.— Tomás  Álvarfz,  soltero,  astu- 
riano, de  ejercicio  cochero. 

132.  Calle  de  la  Magdalena,  números  23  y  24.— Esteran  Santino,  casado,  guar- 
daalmacéu  de  herramientas  de  La  Florida.  So  halla  herido  de  un  balazo.  Deja  una 
hija. 
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Barrio  de  San  Basilio. 

133.  Casa  de  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  la  Coruüa.— Ángela  Villalpando,  ca- 
sada, sin  hijos.  Su  marido  ausente.  Murió  de  un  balazo  en  la  cabeza,  estando  al 
balcón  de  su  casa. 

134.  Calle  de  San  Onofre,  núm.  22,  cuarto  tercero,  interior.— D.*  Isabel  Mon- 
talvo,  viuda  sin  hijos.  Murió  de  un  balazo  en  los  Caños  del  Peral. 

135.  Calle  del  Desengaño,  núm.  3,  cuarto  bajo. — Francisco  Reguera,  casado, 
sin  hijos,  guarda  del  Resguardo  en  el  Portillo  de  Recoletos.  Dicen  le  pasaron 
por  las  armas. 

Barrio  de  la  Buena  Dicha. 

136.  Calle  de  Silva,  núm.  13.  —  Martín  de  Larrea,  soltero,  maestro  de  bar- 
bero. 

137.  Calle  de  Silva,  núm.  13,  frente  de  la  Buena  Dicha.— Facundo  Rodríguez, 
maestro  guarnicionero,  viudo. 

138.  Calle  de  la  Luna,  núm.  8. — Felipe  Barrio,  soltero,  mancebo  de  barbero. 


Barrio  del  Hospicio. 

139.  Calle  de  San  José,  núm.  3,  tienda.  —  Josefa  Méndez,  casada  con  Fran- 
cisco Vidal.  Fué  herida  de  un  balazo  en  un  brazo;  tiene  un  liijo  y  está  bastante 
mala. 

140.  Casa  de  la  Cincelería,  patio,  núm  10.— Catalina  Cana,  mujer  de  Rafael 
de  Castro;  un  balazo  en  el  vientre,  cuya  herida  hasta  ahora  no  es  de  cuidado. 

141.  En  dicha  casa,  núm.  9.  —  Antonio  Matarraz,  viudo.  Fué  herido  de  un 
balazo  en  la  cabeza.  Está  en  el  hospital  y  tiene  dos  hijos  pequeños. 

142.  Dicha  casa,  núm.  29.  —  José  Amador,  peón  de  albañil  que  estaba  traba- 
jando en  la  obra  do  Santiago,  casado  con  Isabel  Carrillo,  la  que  por  más  dili- 
gencias que  ha  practiciido  no  ha  tenido  noticia  cierta,  y  dicen  que  el  día  2  le 
llevaron  al  Retiro  con  otros  cuatro,  donde  parece  (jue  le  arcabucearon. 

143.  Dicha  calle,  núm.  14,  cuarto  principal.  —  Juana  García,  casada  con  Ma- 
riano Rodríguez:  tiene  cinco  hijos  menores.  Fué  herida  de  im  balazo  que  le  en- 
tró i)or  la  boca  y  salió  por  la  (juijada.  Está  en  el  hospital  y  dan  pocas  esperanzas 
de  vida. 

144.  Tahona  de  Cándida  Escribano.  —  Amaro...,  mozo  de  la  ceniza,  gallego, 
soltero.  Fué  herido  de  una  bala  en  la  boca  y  (juijada.  Está  on  el  IIos])ital. 

14^).  Call(^  de  San  Andrés.  -  Mani'kla  Malasaña,  soltera,  liija  d<^  Juan  y  de 
María  de  f  )rioro.  Fué  muerta  de  un  balazo. 

14<).  Calle  de  San  Gregorio,  núm.  8,  principal  interior.  -  Ramona  García, 
ca.sada  con  Pedro  González,  que  tiene  un  hijo.  Fué  herida  en  l;i  Corredera  do 
San  Palilo  de  un  casco  de  iTictralla  (pie  le  dio  en  una  ])ieriia. 

147.  (Jalle  de  San  Pedro  la  Nueva,  tienda  de  cirujand.  I).  Antonio  AzcX- 
RHAfiA,  fué  herido  al  retirarse  á  su  casa;  no  es  herida  de  cuidado.  Tiene  un  hijo. 

148.  Calle  de  San  José,  núm.  11,  patio.      Clara  del  Rey,  ca.sada  con  Manuel 
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González  Blanco;  tiene  tres  hijos  de  este  matrimonio.  Fué  muerta  estando  á  la 
puerta  do  su  casa. 

149.  Callo  de  la  Cruz  del  Espíritu  Santo,  iiúin.  11,  bajo.  —  Francisco  García, 
soltero,  en  compañía  de  su  madre  viuda  y  dos  hermanas  solteras.  Fué  herido  en 
una  pierna;  está  en  el  hospital. 

150.  Dicha  calle.  —  Francisco  Sánchez,  soltero,  herrero  de  obra  menuda.  Le 
han  cortado  el  brazo  derecho  en  el  hospital. 

151.  Calle  de  Yeseros,  núni.  15.  —  Francisco  Parra,  casado,  que  estaba  de 
guardia  en  el  resguardo  del  Portillo  de  Recoletos.  No  se  ha  \Tielto  á  saber  de  él, 
y  parece  que  los  franceses  degollaron  todos  sus  compañeros,  según  ha  sabido  la 
mujer  de  aquél,  llamada  Jerónima  Vasallo. 

LISTA  DE  los  MUERTOS  Y  HERIDOS  QUE  HA  HABIDO  EN  EL  CUARTEL  DE  SAN  FRANCISCO 
DE  RESULTAS  DEL  ALBOROTO  DEL  DÍA  2  DE  JLVYO  CORRIENTE  Y  CON  ARREGLO  Á  LO 
MANDADO  POR  EL   CONSEJO  EN  7  DEL  MISMO  MES. 

Muertos. 

152.  José  Pedrosa,  natural  de  San  Salvador  de  Santiso,  en  el  Reino  de  Gali- 
cia, soltero,  de  edad  de  treinta  años,  oficial  de  cocina  casa  de  Ángel  Rodríguez, 
hostelero,  plazuela  de  la  Cebada.  Tiene  madre  anciana  y  pobre  de  solemnidad. 
Murió  de  un  balazo,  entre  las  vidrieras  del  balcón  de  dicha  casa. 

153.  Don  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  escribiente  de  Lotería,  natural 
de  la  Alcarria,  de  edad  de  cuarenta  años,  viudo,  que  vivía  en  la  Cava  Alta,  en- 
trada para  la  Baja,  núm.  25,  cuarto  segundo.  Murió  arcabuceado  en  el  Prado  el 
día  2. 

154.  Matías  López,  de  ejercicio  cabrero,  de  edad  de  cuarenta  y  un  años,  ca- 
sado con  Isabel  Ruiz.  Murió  de  un  balazo  calle  de  la  Magdalena.  Tiene  dos  hijos 
y  vivía  calle  de  San  Bruno,  cuarto  bajo,  en  la  cabrería  natural  de  Almagro. 

154.  Un  pordiosero  que  murió  de  un  balazo  en  la  calle  del  Viento  y  no  se  ha 
podido  averiguar  la  identidad  do  su  persona. 

156.  Antonio  González,  peón  de  albañil,  de  treinta  y  tres  años,  natural  del 
lugar  do  Oterio  do  Payas,  en  Galicia,  casado  con  Francisca  González.  Dejó  dos 
hijos  y  vivía  calle  del  Reloj,  núm.  3,  en  la  guardilla.  Murió  de  un  balazo,  fuera 
do  la  Puerta  de  Toledo,  la  tardo  del  día  4. 

157.  Francisco  Doce,  que  vivía  en  la  calle  del  Nuncio,  soltero,  natural  do  la 
parroquia  de  San  Pedro  do  Morollos,  obispado  de  Lugo,  zapatero  do  viejo.  Murió 
de  un  balazo. 

158.  Joaquín  Rodríguez,  natural  de  Humanes,  casado  con  María  Galán;  peón 
de  albañil,  con  tros  hijos,  calle  de  San  Bernabé,  núm.  10.  Murió  de  un  balazo. 
De  edad  de  treinta  años. 

159.  Antonio  Martínez,  natural  do  esta  Corte,  do  oficio  esquilador,  viudo 
con  tres  hijos;  calle  de  la  Paloma,  núm.  14.  Murió  de  un  balazo.  Edad,  .sesenta 
años. 

160.  Miguel  García,  natural  de  Villarrubia,  casado  y  con  una  hija,  y  vendedor 
por  las  calles.  Callo  do  la  Paloma,  casa  áo  D.  Diego  Jluñiz.  Edad,  treinta  años. 

161.  Antonio  Romero,  esquilador,  natural  de  esta  Corte,  casado,  sin  familia, 
calle  do  San  Ildefonso,  núm.  10.  Do  edad  de  cuarenta  y  dos  años. 
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Heridos. 

162.  José  del  Cerro,  hijo  de  Francisco  y  de  Francisca  Aranda,  que  vive  en 
la  calle  de  los  Carros,  núm.  5,  en  la  guardilla,  de  edad  de  diez  años.  Se  halla  en 
el  Hospital,  sala  de  Madrid,  núm.  1;  herido  de  dos  balazos. 

163.  Don  José  Tadeo  Soriano,  administrador  de  la  Lotería,  casado  con  doña 
Ramona  Pedraza,  con  tres  hijos.  Vivía  plazuela  de  la  Cebada  y  es  de  edad  de 
cuarenta  y  dos  años.  Fué  herido  de  un  balazo  al  cerrar  su  balcón. 

164.  José  García,  aguador  de  Puerta  Cerrada,  fué  herido  de  un  balazo  en  un 
brazo  en  la  calle  de  Cuchilleros  y  se  halla  en  el  Hospital. 

165.  Francisco  Pico,  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  natural  de  esta  Corte, 
soltero,  calle  de  la  Paloma  núm.  18,  pastor.  Le  hirieron,  calle  de  las  Aguas,  de  un 
balazo  en  un  muslo. 

166.  Benita  Sandoval,  de  edad  de  treinta  años,  natural  de  Pedro  Muñoz, 
casada  con  Juan  Ruiz,  calle  de  la  Paloma,  núm.  14.  La  hirieron,  en  la  calle,  de  un 
balazo  en  una  piorna. 

167.  Fernando  Castro,  de  edad  de  cuarenta  años,  natural  de  Vallecas,  casado 
con  Pura  de  la  Peña,  calle  de  San  Bernabé,  núm.  4.  Herido  de  un  balazo  en  una 
pierna  junto  á  San  Ginés;  peón  de  albañil. 

168.  Manuel  Oliva,  de  veinte  años,  natural  de  Madrid,  de  oficio  matachín, 
calle  de  Toledo,  en  el  Pasadizo;  soltero.  Le  hirieron  en  una  pierna  en  dicha 
calle. 

169.  María  Hidalgo,  que  vivía  en  la  calle  de  Toledo,  núm.  3.  Está  herida  en 
el  Hospital  y  no  se  ha  sabido  su  naturaleza. — Madrid,  11  de  Mayo  de  1808. — 
Tomás  de  Casanova.  —  Cuartel  de  San  Jerónimo. 

Barrio  de  las  Baronesas. 

170.  Calle  de  Alcalá,  casa  del  Sr.  Conde  de  Berveder.  —  José  García,  natu- 
ral de  las  Baos,  parroquia  do  Arellana,  Principado  de  Astui-ias,  soltero,  mozo 
de  caballos  de  dicho  señor. 

171.  Calle  de  Cedaceros,  casa  del  Sr.  Marqués  de  Cerralbo.  —  Bartolomé 
Pechicilli,  italiano,  soltero,  ayuda  de  Cámara  do  dicho  señor. 

172.  Callo  d(;l  Sordo,  núm.  12,  i>r¡ncipal,  interior. — Antonio  Iglesias,  natural 
de  Salamanca,  soltero,  oficial  de  guarnicionero. 

173.  Callo  del  Sordo,  núm.  13,  principal,  interior. — Ramón  Pérez  Villaamil, 
natural  de  Villayclan,  obispado  do  Oviedo,  casado  con  Cayetana  González;  ha 
dejado  dos  hijos,  llamados  uno  y  otro  Francisco,  el  mayor  de  cuatro  años  y  el 
menor  de  uno  y  medio.  Portero  de  la  casa  del  Sr.  Duque  de  Ilijar. 

174.  Carrera  de  San  Jerónimo,  casa  del  Sr.  Duque  de  Híjar.  —  Pedro  Ál- 
varez,  natural  del  Lugar  del  Vallo,  parroquia  de  Santa  María  de  Yedras,  concejo 
de  Cangas  de  Tinco,  .soltero,  de  la  repostería  del  dicho  Sr.  Duque. 

Barrio  de  la  Crus. 

175.  Puerta  del  Sol,  núm.  3.  D.  Kuiíknio  ArAUício,  corredor  do  cambios,  ca- 
sado con  J).*  Mai'garita  (Jarcia.  Ha  muerto  dujando  cuatro  hijos  menores. 
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170.  Dicha  casa  y  cuarto. — D.  V.vlentín  Oñate,  .soltero  y  sobrino  del  antece- 
dente. Tenía  madre  y  un  hermano,  á  quienes  sostenía. 

177.  Don  Gregorio  Moreno,  soltero,  dependiente  del  escritorio  de  Aparicio. 
Deja  padre  y  un  hermano,  á  quienes  sortenía  en  lo  posible. 

178.  Dicha  casa,  cuarto  tercero.— D.  Gabino  Fernández  Godoy,  oficial  de  la 
Contaduría  general  de  Sisas  de  Madrid  y  encargado  particularmente  de  cuidar 
de  todo  lo  necesario  para  la  Guardia  Imperial  francesa.  Casado  con  D.*  Alejan- 
dra González.  Deja  dos  hijos  do  tierna  edad.  Todos  éstos  fueron  muertos  por  los 
Mamelucos. 

179.  Calle  de  la  Cruz. — D.  Francisco  Martínez  Valenty,  soltero,  abogado  de 
los  Reales  Consejos.  Mui-ió.  Vivía  en  compañía  de  su  tía  D.*  María  Teresa  Maz- 
pule,  de  edad  de  setenta  años,  á  la  que  mantenía,  y  el  D.  Francisco  tenía  un  her- 
mano loco  en  Zaragoza. 

180.  Calle  del  Príncipe,  núm.  11,  cuarto  tercero,  derecha. — D.  Andrés  Fer- 
nández Su^írez,  de  setenta  años;  agente  de  negocios,  casado  con  D.*  Jacinta  Xi- 
méncz.  Deja  un  hijo  soltero  de  treinta  y  tres  años.  Fué  muerto  en  el  balcón  de 
su  casa. 

181.  Plazuela  del  Ángel,  núm.  29,  principal.  Librería  de  Llera. — D.  Miguel 
ÍÑiGO,  mozo  soltero,  dedicado  al  comercio.  Se  halla  gravemente  herido  de  peli- 
gro. Deja  á  su  madre,  viuda,  D."  María  Vallcjo,  en  el  obispado  de  Santander,  Va- 
lle de  Mena;  la  mantenía. 


Barrio  de  Pinto. 

182.  Calle  del  Baño,  núm.  11,  cuarto  tercero.— Juan  Coronel,  de  oficio  pelu- 
quero, de  más  de  cincuenta  años,  natural  de  San  Juan  de  Panamá,  en  ludias, 
casado.  Tiene  un  hijo  como  de  veinticinco  iulos;  herido  en  un  muslo. 


Barrio  del  Buen  Suceso. 

183,  184,  185.  Callo  de  Alcalá,  núm.  7,  casa  de  la  Marquesado  Villescas.— DoN 
José  Peugro,  mayordomo  de  dicha  señora,  viudo;  deja  una  hija  de  doce  á  trece 
años.  Le  arcabucearon  y  á  su  hijo  José  Peligro  IIugart,  de  diez  y  ocho  años,  y 
también  al  soldado  inválido  que  se  hallaba  de  portero,  llamado  José  Espejo,  de 
cincuenta  años. 

El  resumen  de  los  muertos,  según  estas  listas,  es  de  104  muertos  y  54  heridos. 

En  las  listas  do  víctimas  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  foi-mú  i^n  181(3, 1817, 
1818  y  1821,  no  constan  muchos  de  los  muertos  de  las  que  en  1808  desempeñó  el 
Consejo  Real  por  medio  do  los  alcaldes  do  cuartel  y  de  barrio.  En  cambio  en  las 
listas  municipalos,  que  son  aún  más  deficientes  que  las  del  Consejo,  muchos,  con- 
siderados en  las  de  éste  como  heridos,  se  hallan  como  muertos. 

(Biblioteca  Nacional  de  Madrid.— Sato  rfe  Manuscritos. — Caja  8,  núm.  73. — 
Papeles  varios,  en  folio.) 
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CATÁLOGO  ALFABÉTICO-BIOGRÁFICO 

DE  LOS  MUERTOS  Y  HERIDOS  EL  DOS  DE  MAYO  EN  MADRID 

FUEXTES  DE  AUTORIDAD:  Archivo  Municipal  de  Madrid.— Sección  l.",  legajo  213-29,  327-21  y  329- 
14,  41,  44,  45  y  46.  —  .Seceió»  2.",  legajo  175-54,  178-42,  228-3,  7  y  14,  326-8  y  9,  327-7,  12,  13,  15,  18, 19, 
20,  22,  23,  24,  25,  27,  28,  29,  30,  31,  32,  33,  35,  37,  39,  43,  44  y  45;  328-3,  5,  6,  7,  9,  10,  11,  13,  14,  16  y  20; 
329-1,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11, 12,  13,  15,  16,  17,  18,  19,  22,  29,  30,  31,  32,  33,  34,  42,  43  y  53;  438-23.  — 
Sección  3.",  legajo  363-63,  67  y  Ti.— Sección  4.",  legajo  21,  90  y  77.— Sección  5.",  legajo  38-48.— Archivo 
DEL  CORREUIJUENTO  DE  MADRID. —  Grupo  I.  —  Clase  II. —  Sección  1.°,  legajo  84-94,  98  y  100,  147-2,  28 
y  29;  263-50,  51  y  64.  — Grupo  II.  —  Clase  in.  —  .S'eceióB  l.",  legajo  174-20,  24,  26,  29,  33,  38  y  39.— 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  .Seceió»  de  Manitseritoa. — Expediente  mandado  formar  por  el  Con- 
sejo Real  á  los  Alcaldes  de  cuartel  y  de  barrio  sobre  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo  (7  Mayo  1808). — 
Caja  8,  núm.  73.  Papeles  varios  en  folio  (faltan  las  listas  de  los  barrios  de  Avapiés,  Plaza  Mayor 
y  San  Isidro).  —  Archivos  parroquiales  de  Madrid.— Li6ros  de  defunción,  comprensivos  del 
año  1808. — Archivos  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid. — Reales  Hospitales  General,  de  la  Pa- 
sión y  de  San  Juan  de  Dios.  —  Libros  de  las  Comisarías  de  entrada  y  muertos,  pertenecientes  al 
año  1808. — ídem  asiento  de  militares. — ídem  asiento  de  la  tropa  francesa. 

I. — Lista  de  muertos  (1). 

1.  Alfonso  Esperanza  Reluz,  niño  de  once  años,  natural  de  Madrid;  sus 
padres,  de  Carabanchel  Alto.  Fué  herido  junto  á  la  iglesia  de  San  Isidro  en  la 
refriega  de  la  calle  de  Toledo  y  plaza  de  la  Cebada.  Murió  en  el  Hospital  de  la 
Latina,  donde  fué  trasladado  casi  expirante.  Su  cadáver  se  enterró  en  San  Mi- 
llán.— (Parte  de  su  muerte,  Hospital  de  la  Latina,  fol.  39.— PaívogHia  de  San  Mi- 
llún,  fol.  ^.—Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13.  — Lista  de  victimas,  1816.) 

2.  Alfonso  García.—  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-16.  -  Lista  de  vic- 
timas, 1816.) 

3.  Alonso  Pérez  Blanco  ,  natural  de  Oviedo,  de  cuarenta  y  dos  años,  enfer- 
mero del  Hospital  General;  herido  en  la  defensa  del  mismo,  donde  murió  el  2 
do  Agosto.— (¡{o.yjital  General.  Comisaría  de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  258.) 

4.  Amaro  Francisco  Otero  y  Méndez,  de  veinticuatro  años,  natural  de  Santa 
María  do  Villamor  (Mundoñedo).  Era  mozo  de  pala  de  la  tahona  de  D."  María 
Cándida  Escribano,  viuda  de  D.  Pedro  Claruche,  establecida  en  la  calle  de  San 
José,  junto  á  las  Maravilhis.  Fué  uno  de  los  héroes  del  Parque  de  Artillería. 
«Habiendo  salido,  entre  otros,  á  batirse  contra  los  franceses»,  su  ama  le  vio  pe- 
lear con  arrojo,  caer  herido  y  llevarlo  desangrándose  al  hospital,  donde  murió 
el  día  15.  — (Hospital  de  la  Pasión,  Comisaria  de  (mtradas,  lib.  I,  fol.  207.— Hos- 
pital General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  357.  Lista  del  cuartel  de  Maravillas, 
núm.  m.—Arcliiro  Municipal  de  Madrid,  2-329-38.— Partida  de  (hluiición.  Hos- 
pital  General,  fol.  357.) 

5.  Ana  María  Gutiérrez,  de  cuarenta  y  nuevo  años.  Vivía  en  la  Ribera  de 
Curtidores,  y  murió  sin  Sacramento  alguno,  «por  no  dar  lugar  lo  acelerado  de  la 
inMdTtG».  -iParlidd  parriiquial  de  San  Milldn,  fol.  97  vto.) 


(1)  La  primera  víctima  que,  bajo  formas  jurídicas,  doclarámlole  espía,  sacrilleó  el  oni'Mi¡K<>  á  su 
entrada  o.i  Madrid  fué  D.  Mioukl  Álvahrz  Olmedo.  Su  viuila,  D."  (;abri(^la  Martínez  do  San  Martín, 
«ofreció  ll  la  |>atrla  su»  tres  hijos,  por  medio  de  una  representación  lí  las  Cortes,  las  cuales,  en  1813, 
decretaron  que  ae  educaran  por  cuenta  de  la  Nación.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-427-11.) 
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6.  Andrea  de  la  Rosa,  viuda,  natural  de  la  Puebla  do  Montalván.  Conducida 
por  los  Hermanos  del  Refugio  á  la  enfermería  de  la  Venerable  Orden  Tercera  de 
San  Francisco;  murió  en  ella  el  6  de  Jnnio.— (Partida  parroquial  de  San  Andrés, 
folio  99  vto.) 

7.  Andrea  Sánchez  García,  natural  de  Falencia.  Herida  en  la  calle  de  San 
Francisco,  en  su  propio  domicilio;  murió  el  2  de  Julio  sin  recibir  Sacramentos, 
y  fué  enterrada  de  secreto. — (Partida parroquial  de  San  Andrés,  fol.  141.) 

8.  Andrés  Cano  Fernández,  de  veinticuatro  años,  natiu-al  de  Bodenal,  sol- 
tero, de  oficio  carbonero;  herido  en  la  Puerta  del  Sol  y  muerto  en  el  Hospital 
General.— fflbsjjíVrtí  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  207  vto.) 

9.  Don  Andrés  Fernández  y  Suárez,  contador  de  la  Real  Compañía  do  la  Ha- 
bana, de  sesenta  y  dos  años.  Vivía  en  la  calle  del  Príncipe,  núm.  11.  Murió  en  el 
combate  de  la  Puerta  del  Sol,  herido  por  una  bala  de  fusil.  Fué  recogido  su  ca- 
dáver y  enterrado  en  San  Sebastián,  en  cuya  partida  parroquial  se  dice  «no  reci- 
bió Sacramento  alguno  á  causa  de  la  muerte  improvisa,  ocurrida  en  2  de  Mayo 
de  1808».— (Partida  parroquial  de  San  Sebastián,  fol.  323.— Lista  del  cuartal  de 
San  Jerónimo,  núm.  ISO.— Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-308-22  y  329-1.— Listo 
de  víctimas,  1816.) 

10.  Don  Andrés  Ibáñez  Bayeu,  escribano  de  número  y  de  S.  M.,  de  setenta 
y  cuatro  años.  Murió  en  el  Hospital  General,  donde  so  le  condujo  herido  de 
bala.— (í/bs/)í7n/  general.  Comisaría  de  entradas,  fol.  266.) 

11.  Andrés  Lestegas,  do  veintidós  años,  soltero.  Vivía  en  la  calle  de  Cabes- 
treros, núm.  12.  «No  recibió  Sacramento  alguno  por  lo  improviso  de  su  muerte, 
y  se  enterró,  por  mandato  del  alcalde  de  Casa  y  Corte  D.  Antonio  Alcalá  Ga- 
liano,  de  limosna  en  el  cementerio  de  San  MiUán.— (Partida  parroquial  de  Sun 
Millán,  fol.  91  vto.) 

12.  Andrés  Martínez,  trajinoro  de  vino,  de  setenta  años;  detenido  en  la 
Puerta  de  Atocha,  viniendo  de  Vallecas,  y  fusilado  en  las  tapias  de  Jesús.— (^4r- 
chivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22.) 

13.  Andrés  Ovejero  (a)  Morían,  peón  de  albañil,  do  estado  soltero.  «Dicen 
haberle  visto  muerto.»— (Lis/a  del  cuartel  del  Barquillo,  núm.  97.) 

14.  Ángel  de  Rivacoba,  cirujano-practicante  del  profesor  D.  Inocencio  Be- 
doya. Habiendo  salido  de  casa  de  ésto  para  practicar  una  cura  con  los  instrumen- 
tos de  su  profesión,  fué  sorprendido  por  una  patrulla  francesa,  que  lo  registró  y 
condujo  al  Prado,  donde  fué  pasado  por  las  armas. -(.árcMyo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-13  y  26-329-9.— Listo  de  víctimas,  1810.) 

15.  Ángela  Fernández  Fuentes,  de  veintiocho  años,  casada,  natural  de  Aran- 
juez.  Herida  en  el  Parque  de  Artillería,  adonde  acudió  desde  la  callo  do  la  Palma 
Alta  en  que  habitaba;  fué  conducida  al  Hospital  General,  y  allí  nmrió  ol  18  de 
}í&yo.— {Hospital  General,  Comisaría  do  entradas,  fol.  133  vto.) 

16.  ÁNGELA  ViLLALPANDO  Y  Malcuello,  do  treinta  y  seis  años,  casada,  natural 
do  Zaragoza.  Habitaba  en  la  calle  de  Fuencarral  en  la  cochera  del  Conde  de  la 
Connla.  Herida  al  asomarse  á  un  balcón  do  su  casa;  se  la  condujo  al  Hospital  de 
la  Pasión  y  de  allí  al  General,  donde  murió  el  día  7.— (Listo  del  ciuirfcl  de  Mara- 
villas, núm.  1^.  Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  132  vto.— .4»-- 
chiüo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13.  — L As/a  de  victimas,  1.816.) 

17.  Anselmo  Ramírez  de  Arellano  y  Díez  de  Belmonte,  ministro  montado 
del  Resguardo  de  Madrid,  mitural  de  Daimiel,  casado.  Servia  en  el  Portillo  de 
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Recoletos.  Desarmado  por  los  franceses  con  los  demás  compañeros  de  puesto, 
fué  conducido  á  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  donde  se  le  fusiló.  En  el  expe- 
diente municipal  hay  un  certificado  que  dice  así:  «Yo,  D.  Nicolás  Pérez,  vecino 
de  esta  Corte,  certifico  en  la  forma  que  puedo,  que  hallándome  de  alcalde  del  ba- 
rrio de  Monserrat  el  año  de  1808,  fué  muerto  el  2  de  Mayo  de  aquel  año  Ansel- 
mo Ramírez  de  Arellano,  ministro  montado  del  Resguardo  de  Madrid,  sirviendo 
su  destino  en  la  Puerta  de  Recoletos,  en  donde  también  le  quitaron  el  caballo  y 
armas,  dejando  su  viuda,  llamada  Manuela  Panadero,  y  tres  hijos.  Y  para  los  efec- 
tos que  haya  lugar,  doy  la  presente,  que  firmo  en  Madrid,  á  7  de  Junio  do  1816. — 
Nicolás  Pérez.» — En  la  Lista  del  cuartel  de  los  Afligidos,  se  dice:  «Anselmo  Ra- 
mírez, ministro  montado  del  Resguardo  y  otros  cuatro  ó  cinco  compañeros,  fue- 
ron detenidos  la  noche  del  día  2  por  la  tropa  francesa,  y  según  la  deposición  de 
Manuela  Franco,  mujer  de  Anselmo,  que  vive  calle  de  San  Dimas,  casa  inme- 
diata á  la  muralla,  cuarto  bajo,  que  tiene  dos  hijos  y  se  halla  embarazada,  fueron 
muertos  por  dicha  tropa  sin  haber  tenido  noticia  alguna  de  los  caballos  que  te- 
nían.—(üs/rr  del  cuartel  de  los  Afligidos,  núm.  86.— Archivo  Municipal  de  Madrid, 
2-327-15. — Lista  de  victimas,  1816.) 

18.  Doña  Antonia  Nieto  Colmenar,  natural  de  Toledo,  soltera.  Herida  á  la 
puerta  de  la  iglesia  de  Santiago,  en  cuj'a  calle  vivía;  murió  el  15  de  Mayo  en  su 
propio  domicilio. — (Partida  parroquial  de  Santiago,  fol.  369  vto.) 

19.  Doña  Antonia  Rodríguez  Flórez,  de  la  Puebla  de  Montalbán,  viuda. 
Vivía  en  la  calle  de  Jacometrezo,  esquina  á  la  de  la  Salud.  Recibió  un  tiro,  en  el 
balcón  de  su  casa,  de  cuya  herida  murió  el  1."  de  Ju\io.— (Partida parroquial  de 
San  Martín,  fol.  3S2.) 

20.  Antonio  .Ílvarez  Trigueros,  de  diez  y  nueve  años,  natural  de  Madrid, 
soltero;  soldado  de  Infantería  de  Sevilla,  tercer  Batallón,  tercera  Compañía. 
Murió  el  29  de  Mayo. —(Hospital  General,  Registro  parroquial  castrense,  fol.  34.) 

21.  Antonio  Ballecín  y  Fraile,  de  sesenta  años,  natural  de  Candelario,  jorna- 
lero. Murió  el  5  de  Mayo. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  207.) 

22.  Antonio  Benito  Siara  y  Alonso,  de  treinta  años,  natural  de  San  Esteban 
de  Barcarria  (Mondoñedo),  mozo  de  pala  y  panadero.  Preso  en  el  combate  do  la 
plaza  Mayor  por  seis  soldados  franceses;  lo  llevaron  á  la  covachuela  de  San  Fe- 
lipe el  Real,  donde  había  cordón  de  detenidos.  Desdo  allí,  con  otros,  fué  llevado 
al  patio  del  Buen  Suceso,  donde  se  les  fusiló.  En  la  calle  de  Santiago,  según 
deposición  del  testigo  Manuel  Balseiro,  lo  encontraron,  llevándole  preso,  unos 
Guardias  de  Corps,  que  trataron  do  libertarle.  No  habiéndolo  conseguido  de  la 
piedad  de  sus  guardias,  «echaron  éstos  á  andar  con  Siara  y  otro  compañero,  se 
incorporaron  los  detenidos  en  la  covachuela,  llegaron  á  la  Puerta  del  Sol,  los 
metieron  en  el  Buen  Suceso,  y  estando  esperando,  añade  Balseiro,  el  resultado, 
oyó  á  poco  tiempo  unas  descargas  do  fusilería,  do  las  que  indudablemente  fue- 
ron víctimas».  La  ejecución  se  verificó  como  á  las  tn>s  de  la  tarde.  (Archivo  Mit- 
nicipal  de  Madrid,  2-329-43.— Lisia  de  victimas,  ISKi.) 

23.  Antonio  Colomo,  natural  de  Navalcarncro,  alfarero.  Trabajaba  en  los 
tejares  do  la  Puerta  do  Alcalá,  do  donde  le  arrancaron,  para  fusilarle  en  el  Buen 
Retiro.— fylrc/uw  Municipal  de  Marlri'l,  2-327-15  y  329-1.  -7y/.sía  de  victitiias,  1816.) 

24.  Antonio  Escohar  Fkrnánoez,  de  diez  y  ocho  años,  pastor.  Herido  junto 
al  rio,  fué  conducido  al  Hospital  (icneral,  donde  murió  el  17  de  Jul  i  o. —('//os^/fal 
General,  Comisaria  de  entradas,  fol.  278  vto.) 


DOS  DE  MAYO  657 


25.  Antonio  Fernández  Garrido,  de  veinte  años,  natural  de  Entuña,  albañil; 
herido  en  el  Parque  de  Artillería  y  muerto  en  el  Hospital  General  el  10  de 
Muyo.  —(Ifnspitnl  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  212  vto.  Archivo  Munici- 
pal (le  Mariri'l,  2-828-22.) 

2G.  Don  Antonio  Fernández  Menchirón,  niño  de  doce  años,  natural  do  Cádiz; 
herido  en  la  calle  de  Leganitos;  murió  el  18  de  Agosto.  Otro  hermano  suyo  fué 
víctima  también  de  los  franceses,  muriendo  gloriosamente  en  la  defensa  de  Ma- 
drid en  Diciembre  del  mismo  año  18(J8.  (Partida  pnrroquial  de  San  Martin,  fo- 
lio 341.) 

27.  Antonio  Ff.rrer.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.) 

28.  Antonio  Fuentes  de  Cepeda,  herido  el  2;  murió  el  3  di^  Junio  siguiente. 
(Partida  parroquial  de  Santa  María. 

29.  Antonio  Galvez  --(Archim  Municipal  de  Madrid,  2-329-11.) 

30.  Antonio  García.  Murió  de  tres  balazos  reeibidos  en  la  refriega  en  la  pla- 
za de  Palacio.— (.ái'c/íii'o  Municipal  de  Madrid,  2-327-15y  328-22.  —Xrtóto  de  vícti- 
mas, 1816.) 

31.  Antonio  Gójiez  Mosquera,  de  veintisiete  años,  natural  de  Madrid;  fué  de 
los  héroes  del  Parque  de  Artillería;  herido  al  pie  del  c;uión,  cuya  mecha  había  te- 
nido disparando  con  terrible  estrago  del  enemigo.  Fué  maltratado  por  los  france- 
ses de  modo  que,  aunque  trasladado  al  Hospital,  permaneció  en  él  hasta  el  26  de 
Noviembre  de  1812,  en  que  murió.  Había  vivido  calle  de  San  Andrés  á  la.s 
Maravillas,  núm.  1.  (Archivo  Municipal  de  Madrid,2-',i27-ló-329-í.) 

32.  Antonio  Gonz.vlez  López,  natural  de  Oteiro  de  Payas;  murió  el  4,  y  en  la 
partida  parroquial  se  dice:  «No  recibió  Sacramentos  ni  hizo  disposición  alguna 
testamentaria,  por  no  hal)erlo  permitido  su  desgraciada  nmerte,  de  la  (lue  cono- 
ció el  alcalde  de  Corte  D.  Tomás  de  Casanova.  Era  pobre  de  solemnidad,  y  como 
tal  fué  enterrado  por  la  Congregación  de  la  Misericordia  en  el  cementerio  de 
esta  iglesia.»  En  la  Lista  del  cuartel  de  San  Francisco  se  añade  que  era  peón  de 
albañil,  y  casado  con  Francisca  González;  que  dejaba  dos  hijos  y  que  murió  de 
un  balazo  fuera  de  la  Puerta  do  Toledo.  (Partida  parroquial  de  San  Andrés, 
folio  137  \to.— Lista  del  cuaiiel  de  San  Franci.-ico,  núm.  15ü.) 

33.  Antonio  Iglesias,  de  treinta  y  siete  años,  natural  d(>  San  Esteban,  de  As- 
turias, herrador;  murió  el  21  de  i\\\úo.~(llos¡tii<d  General:  Comisaría  de  entra- 
das, fol.  229  vto.  y  2Ü2.) 

34.  Antonio  Iglesus  López,  natural  de  Salamanca,  soltero,  guarnicionero; 
habitaba  calle  del  Sordo,  12,  in-a\.^(Lista  del  cuartel  de  San  Jerónimo,  núm.  172.) 

35.  Antonio  Luque  Rodrícíuez,  de  veinticuatro  años,  natural  de  Antequera, 
soltero,  soldado  de  Voluntarios  de  Estado,  segunda  de  Granaderos;  murió  el  11. 
—(Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  fol.  169  vto. — Registro  parro- 
quial castrense,  fol.  33.) 

3G.  Antonio  Martín  Rodríguez,  de  veintidós  años,  natural  de  Lastosa,  obis- 
pado de  Oviedo,  aguador;  hei-ido  en  el  Panpie;  murió  el  23  en  el  Hospital,  f-^/os- 
pital  General,  Registro  de  entrada,  1808,  1. 1,  fol.  210.) 

37.  Antonio  Martínez,  mancebo  de  las  Reales  Caballerizas.  Salía  de  esquilar 
las  muías  de  la  Real  Casa  en  el  Retiro,  en  cuyo  patio  fué  fusilado  por  encoiitrái- 
sele  unas  tijeras.  (Archivo  MunicijKil  de  Madrid,  2-;{27-ir)  y  329-73.  -Z/(,s/(í  de  vic- 
tima.<i,  ISltí.     Ijisla  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  159.) 

38.  Antonio  M^uitínez,  di'pendiente  del  Resguardo  del  EsUido,  soltero;  «fué 
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detenido  por  la  tropa  francesa  el  día  2,  y,  según  ha  manifestado  su  padre,  ha  sido 
fusilado  en  la  Montaña  del  Príncipe  Fio.»— {Lista  del  cuartel  de  los  Aftiriulos, 
número  85. 

39.  Antonio  Martínez  Sánchez,  de  treinta  años,  soltero,  soldado  de  Dragones 
de  Pavía,  6."  Compañía;  murió  el  7  de  Julio.—  (Hospital  General,  Registro  parro- 
quial castrense,  fol.  36.) 

40.  Antonio  Maseda  García,  de  veintiún  años,  idihonor o. —(Hospital  General, 
Comisaría  de  entradas,  fol.  269  vto.) 

41.  Antonio  Matarranz  y  Sacristán,  de  treinta  y  cuatro  años,  de  oficio  ase- 
rrador, natural  de  Fuenterrebollo,  obispado  de  Segovia,  viudo.  Fué  uno  de  los 
héroes  del  Parque  de  Artillería.  Habitaba  en  la  calle  de  San  José,  en  las  Maravi- 
llas. Se  distinguió  en  el  combate  persiguiendo  las  columnas  derrotadas  hasta  la 
calle  de  San  Bernardo;  herido  de  bala  en  la  cabeza  en  la  pelea  y  curado  de  pri- 
mera intención  en  el  atrio  del  convento  de  las  Maravillas,  fué  conducido  al  Hos- 
pital General,  donde  murió  el  día  22. — (Lista  del  cuartel  do  Maravillas,  iiúin.  141. 

—Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  ^í^.  -  Archivo  Municijial  de  Ma- 
drid, 2-329-4.) 

42.  Antonio  Mazías  de  Gamazo,  de  sesenta  y  seis  á  setenta  años  de  edad;  na- 
tural de  Pedrosa  del  Rey,  viudo.  «Vivía  en  la  calle  de  Toledo,  casa  núm.  12.»  Fu- 
silado en  la  Montaña  del  Príncipe  Fío.— (Partida  parroquial  de  la  Beal  ílorida, 
folio  8  vto.,  núm.  VI.) 

43.  Antonio  Meléndez  Álvarez,  de  treinta  años,  natural  de  Lerón,  obispado 
de  Oviedo,  albañil.  Fué  uno  do  los  heroicos  combatientes  de  la  Puerta  del  Sol 
contra  los  Mamelucos  de  la  Guardia  Imperial.  Formando  grupo  con  Francisco 
Fernández,  criado  del  Conde  de  la  Puebla  del  Maestre,  y  con  Juan  González,  que 
lo  era  del  Marqués  de  Villaseca,  y  los  dos  oriundos  de  la  parroquia  de  Naviego, 
en  el  concejo  de  Cangas  de  Tineo,  lograron  proteger  la  entrada  del  pueblo  en 
los  claustros  del  Hospital  del  Buen  Suceso,  donde  se  refugiaron  muchos.  Melén- 
dez recibió  una  herida  profunda  de  sable  en  la  cabeza,  y,  trasladado  al  Hospital 
general,  murió  el  día  4.  -(Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  206.  - 
Ardiiro  Municipal  de  Madrid,  2-328-2.     Lista  de  victimas,  1817,  2-327-16.) 

44.  Antonio  Romero,  de  cuarenta  y  dos  años,  natural  de  Madrid,  viudo,  man- 
cebo do  las  Caballerizas  Reales;  fusilado  en  el  \rM\o  d(>l  Buen  Retiro  con  varios 
de  .sus  compañeros  y  su  jefe  Félix  Mangel.  (Lista  del  cuartel  do  San  Francisco, 
núm.  161. — Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-5  y  9.— Lista  de  mctimas,  1816.) 

45.  Antonio  Tomás  de  Ocaña,  do  treinta  y  un  años,  cajií^ta  do  imprenta;  he- 
rido en  el  comljate,  y  trasladado  á  su  casa,  callo  do  San  Juan,  inuriúi»!  8.  i  Par- 
tilla  parroifuial  de  San  Sebastián,  fol.  32'}  vto.) 

46.  Don  Antonio  Viladomar,  oficial  do  la  Real  Caja  do  Amortización,  do 
treinta  y  ocho  años,  soltero.  Dirigíase  á  su  oficina  al  estallar  la  revolución,  en 
hi  quo  tomó  parte.  Cayó  herido  en  la  calle  de  Alcalá,  junto  al  Ministerio  de 
Hacienda;  varios  soldados  franceses  se  le  acercaron,  hundiéndolo  ol  pocho  á 
culatazos,  hasta  liacerle  ochar  los  pulmones  por  la  hocn.  (Archivo  Municipal  de 
Madrid,  2-328-22.   -  Lista  de  victimas,  l.s  Id.) 

47.  Antonio  Zambrano  Y  ZAMrntANo,  natural  de  Vocilla,  obispado  de  León, 
casado,  <'oii  dos  liijas,  trabajador  on  las  obras  do  la  p:iiTo(iuia  (i(>  Santiago, desde 
cuyos  andamios  se  hostilizó  liei'oicamente  á  la  trojja  francesa.  Pn^so  on  el  mismo 
templo  con  sus  demás  compañeros,  fueron  conducidos  ñ  la  Montaña  del  Príncipe 
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l'ío,  donde  se  les  fusiló  en  la  iiiadruiíaiia  del  ;{.  irni-fida  pun-tx/mal  de  la  Real 
Florkid,  fol.  8  vto,  núin.  VII.  Archivo  Mimiripal  de  Madrid,  2-327-15.  Lisfa 
de  riciimas,  1816.) 

48.  Baltasar  Ruiz,  arricrd,  dctcnidd  cii  la  refriega  en  las  jiiniodLaciones  de 
la  Puoita  de  Atocha,  fué  fusilado  á  las  tres  y  inedia  de  la  tarde  junto  á  la  alcan- 
tarilla de  la  misma  puerta  y  paseo  del  Prado,  .según  certiñearon  en  1815  el 
teniente  cura  de  San  Lorenzo  D.  Mateo  Castellano  y  el  alcalde  del  barrio  del 
Hospital,  cuartel  de  Avapi(>s,  I).  Pedro  Rubio.  lArchiro  Mmiicipul  de  Madrid, 
2-328-22  y  329-9.     Lista  de  ridimaít,  ÍSIU.) 

49.  Bartolomé  Pechirelli  y  Falcom,  de  veintidós  ¡uios,  natural  de  Ñapóles, 
soltero,  ayuda  de  cámara  del  Marqués  de  Cerralbo,  que  vivía  en  su  palacio  de 
la  calle  de  Cedaceros.  Tomó  parte  en  el  combate  de  la  Puerta  del  Sol,  y  ha- 
biendo sido  hecho  prisionero,  fué  fusilado  con  otros  diez  y  ocho  en  el  patio  del 
Hospital  del  Buen  Suceso.  Así  lo  certificó  en  1815  su  amo  el  Marqués  de  Cerral- 
bo. Su  cadáver  se  enterró  en  el  cementerio  del  mismo  Ho.spital  de  Corte. — (Lista 
del  cuartel  de  San  Jerónimo,  núm.  171.  ^  Archivo  Manicijjal  de  Madrid,  2-329-1 
y  9.-   Li.ifa  de  vietitnas,  ISíH.i 

50.  Benita  Pastraxa,  de  diez  y  siete  años,  natural  de  la  Alcarria,  lierida  en 
el  Parque  de  Artillería,  fué  conducida  por  los  hermanos  de  la  Congregación  de 
de  la  Misericordia  á  la  enfermei-ía  de  la  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Fran- 
cisco, donde  murió  el  1."  de  JuVio.  —  ( Pa rtida  2}r< i')'<>'íHÍal  de  San  Martin,  fol.  331 
vuelto.) 

51.  Benita  Sandoval  y  Sánchez,  de  treinta  años,  natural  de  Pedi-o-Mufioz, 
casada,  habitante  en  la  calle  de  la  Paloma;  herida  en  el  combate  de  la  Puerta  de 
Toledo,  fué  trasladada  al  Hospital  de  la  Pasión,  donde  murió,  i  Hospihd  de  la 
Pa.sión :  Comisaría  de  entradas,  fol.  133  vto.  Lista  del  inartel  de  Smi  Frioicisco, 
núm.  Itíü.     Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-2.) 

52.  Benito  Amegide  y  Méndez,  del  comercio  de  lencería;  recibió  once  heri- 
das en  el  Parque  de  Artillería,  y  ti'asladado  al  Hospital,  murió  á  los  cuatro  años, 
en  el  de  1S12.  —  I Hosjñtal  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  205  vto.  Archivo 
Manicipal  de  Madrid,  2-328-4.  -Lista  de  victima.'^,  1821.1 

53.  Doña  Bernarda  de  la  Huelga  y  Arguelles,  herida  en  su  propio  domi- 
cilio de  la  calle  de  Leganitos;  murió  el  30  d(>  Agosto. — (Partida  parrof/iiiat  de 
San  Martin,  fol.  343.) 

54.  Benardino  üómkz,  de  ventiséis  años,  natural  de  Madrid,  cerrajero. 
Preso  en  medio  del  combate  en  la  Puerta  del  Sol,  formó  parte  del  cordón  de 
detenidos  que  se  estableció  en  la  covachuela  de  San  Felipe  el  Real,  y  por  la 
tarde  fué  fusilado  en  el  jjatio  del  Hospital  del  Buen  Suceso.  -í  .lrr///co  Municipal 
de  .Madrid,  2-328-22  y  329-9  y  07.     ¡.isla  de  victimas,  ISlfí.i 

55.  Bernardo  Morales,  natural  del  Real  do  San  Vicente  (Ávila),  maestro 
cerrajero,  se  batió  en  (>l  Parque  de  Artillería,  y  preso  después  de  la  refriega,  fué 
conducido  á  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  donde  se  le  fusiló  en  la  madrugada 
del  día  8.— (Archivo  Manieiiial  de  .Madrid,  2-327-15  y  329-65.-  Lista  de  victinnis, 
1816.  ¡ 

56.  Blasa  Grimaldo  Iglesias,  de  treinta  y  seis  años,  viuda,  natural  de  la  Osa 
do  la  Vega  y  habitante  en  la  calle  de  Buenavista,  fué  herida  en  la  plaza  de  Pala- 
cio; trasladada  al  Hospital  de  la  Pasión,  niui-ió  el  14  de  Mayo.  '  Hospital  de  la 
Pasión,  Comisaría  de  entradas,  fol.  132.) 
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57.  DonC.vrlos  Lorenzo  Quijano,  dependiente  del  palacio  del  Duque  do 
Liria,  en  cuya  casa  de  la  plazuela  de  los  Afligidos  murió  el  31  de  Julio.— 
[  Partida  parroquial  de  ^aii  Martin,  fol.  337.) 

58.  Don  Carlos  Nogués  y  Pedrol,  médico  honorario  de  Cámara  de  S.  M.,  ca- 
tedrático de  Clínica  en  la  Universidad  de  Barcelona  y  vicepresidente  de  la  Real 
Subdelegación  de  Medicina  en  el  Principado  de  Cataluña,  natural  de  Santa  Co- 
loma de  Queralt,  en  el  obispado  de  Vich;  se  hallaba  en  Madrid  el  2  de  Mayo, 
llamado  por  S.  M.  como  vocal  de  la  Junta  de  Reforma  de  Medicina  que  se  formó 
en  1807.  Después  del  combate  de  la  Puerta  del  Sol  retirábase  á  su  casa  de  la 
calle  del  Carmen,  cuando  desde  la  esquina  de  la  calle  del  Olivo  disparó  sobre  él 
un  chasseur  francés,  alojándole  una  bala  en  la  cadera  derecha.  Recogido  en  casa 
del  platero  D.  José  Álvarez,  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  pasó  á  curarle  el 
cirujano  de  Cámara  D.  José  Capdevila,  quien  le  extrajo  una  bala  machacada  y 
varias  astillas  del  ileon.  Aunque  vivió  algunos  meses,  regresó  á  su  país  y  fué 
nombrado  primer  médico  de  los  ejércitos  de  Aragón  y  Cataluña,  se  le  repro- 
dujo la  herida,  do  cuyos  efectos  falleció.  Durante  su  enfermedad  en  Madrid  le 
visitaron,  y  luego  en  1815  depusieron  en  su  favor,  el  capellán  mayor  de  las  Des- 
calzas Reales,  D.  José  María  de  Fivaller,  del  Consejo  de  S.  M.;  D.  Agustín  de  Fi- 
valler,  sumiller  de  cortina  y  deán  de  Barcelona;  D.  José  Simón  CoU,  dignatario 
de  la  Pavordía  de  Mier;  D.  Santiago  Tornamesa,  capellán  de  las  Reales  Descalzas; 
D.  Felipe  González,  médico  de  Cámara  de  S.  M.,  y  los  facultativos  D.  Francisco 
Fabra  y  D.  Arturo  Ventosa. —f^rc/iíyo  Municipal  de  Madrid,  2-329-60. — Lista  de 
víctiynas,  1821.) 

59.  Doña  Catalina  Calderón,  de  treinta  y  siete  años,  natural  de  Toledo,  ca- 
sada; herida  en  su  propio  domicilio  de  la  calle  de  Toledo,  donde  murió  el  21  de 
inXio.— (Partida  parrocjuial  de  San  Miguel  ¡j  San  Justo,  fol.  226.) 

60.  Doña  Cat.vlina  Casanova  y  Peirona,  hija  del  alcalde  de  Casa  y  Corte  don 
Tomás  de  Casanova,  soltera;  herida  en  el  balcón  de  su  propio  domicilio,  murió 
el  21  de  Junio,  sin  recibir  más  Sacramento  que  el  de  la  Extremaunción,  siendo 
enterrada  de  secreto,  como  la  mayor  parte  de  los  heridos  que  quedaron  en  sus 
casas,  con  licencia  del  Dr.  Roca,  teniente  vicario  eclesiástico  de  Madrid. — (Par- 
tida parroquial  de  Santiaifo,  fol.  370  vto.) 

61.  Catalina  González  de  Aliaga,  do  treinta  y  ocho  años,  natural  de  Mon- 
talvo,  casada  y  liabitantc  en  la  calle  de  Loganitos;  herida  á  la  puerta  do  su 
ca.'^a,  fué  conducida  al  Hospital  de  la  Pasión,  donde  murió  el  día  6. — (Hospital 
de  la  Pasión,  Comisaría  de  entradas,  fol.  133.) 

02.  Doña  Catalina  Pajares  de  Carnicero,  de  diez  y  seis  años,  natural  do  Se- 
govia;  habitaba  en  la  calle  do  Luzón  con  su  tío  D.  Antonio  Carnicero,  y  estaba 
tratacla  su  boda  con  D.  Ramón  de  Rivas,  del  comercio  de  Madrid.  Al  asomarse  á 
un  balcón  de  la  coc'ina  con  su  primo  y  la  criada  de  la  casa,  Dionisia  Arroyo,  para 
ver  una  j)ati'ulla  francesa  que  salía  del  cuartel  de  la  callo  do  la  Rosa,  recibieron 
una  descarga,  do  que  íiuedó  instantáneamente  muerta  I)."  Catalina,  con  el  pocho 
y  el  corazón  atravesados,  herida  en  una  mano  la  criada  y  (juemada  la  levita  el 
hijo  do  G&TmcGTo.— (Partida parroquial  de  Santiayo,  fol.  3(J5  vto.  Archivo  Mu- 
niripal  dr  Madrid,  2-327-31.) 

()3.  Df)N  Cayetano  Rodhíimtez  Artía,  natural  de  Pasajes,  en  Vizcaya,  casado  y 
luiliifjmte  en  la  calle  do  Don  Pedro,  casa  del  Maniuós  do  Villafranca,  de  (¡uien  era 
depcndieate.  Herido  en  el  combate  y  tra.sladado  á  su  domicilio,  murió  el  31  de 
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Mayo;  sin  embargo,  «iio  recibió  más  Sacramento  que  el  do  la  Penitencia  y  Viá- 
tico por  no  haberlo  iiorniitido  su  acelerada  muerte.  Fué  puesto  de  cuerpo  pre- 
sente en  la  bóveda  de  la  capilla  de  San  Andrés  y  se  enterró  de  secreto». — (Par- 
tida parroquial  de  San  Andrés,  fol.  139.) 

64.  Cu'ia.vxo  Rodríoi-ez,  natural  de  San  Esteban  de  Fornia  (Mondoñedo), 
cuya  filiación  se  ignora,  aunque  dejó  un  hijo.  «Recibió  sólo  la  Extremaunción 
por  no  haber  permitido  su  acelerada  y  desgraciada  muerte  recibir  los  demás,  y 
de  su  muerte  conoció  el  alcalde  de  Casa  y  Corte  D.Tomás  de  Casanova.>>—íP'»r- 
fida  parroquial  de  San  Andrés,  fol.  136  vto.) 

()ó.  DoÑ.v  Clar.\  Miciiei.  y  C.\zeuvi,  niña  de  nueve  años;  fué  lierida  en  el 
l)ropio  domicilio  paterno  de  la  calle  de  los  Milaneses;  murió  el  3  de  Julio,  y  el 
vicario  eclesiástico,  Sr.  Ezpeleta,  dio  la  licencia  para  que  se  enterrara  de  secreto 
<>n  el  cementerio  de  Santiago. — (Partida  parroquial  de  .SVo/í/or/o,  fol.371  vto.) 

6i5.  Clar.v  del  Rey  y  Calvo,  fué  una  de  las  mils  ilustres  heroinas  del  Parque 
di'  Artillería;  tenía  cuarenta  y  siete  años  y  era  natural  de  Villalón  del  Campo. 
Habitaba  en  la  calle  de  San  José  á  las  Maravillas,  núm.  11,  patio.  Desde  el  pri- 
mer momento  del  tumulto  exhortó  á  su  marido,  Manuel  González  Blanco,  y  á  sas 
tres  hijds,  Juan,  Ceferino  y  Estanislao,  el  mayor  de  diez  y  nueve  y  el  menor  de 
(luince  años,  á  tomar  parte  en  la  jornada  patria,  «ayudando  á  los  heroicos  artille- 
ros ospañolos».  Trabado  el  combate,  no  se  apartó  un  momento  del  lado  de  los 
cañones,  donde,  acalorando  con  sus  exhoi'taciones  el  valor  de  sus  hijos,  recibió 
la  muert(\  herida  en  la  frente  por  el  casco  de  una  bala  de  cañón.  Enterrósela  de 
misericordia  en  el  Camposanto  de  la  Buena  Dicha,  y  el  mayor  de  sus  hijos,  Juan 
(lonzález  Rey,  adorando  el  recuerdo  heroico  de  la  que  le  dio  el  ser,  sentó  plaza 
d(>  soldado  en  la  5."  Compañía  del  tercer  Escuadrón  de  Cazadores  de  Sa- 
gunto  é  hizo  la  guerra  «para  defender  la  Patria  y  i)ara  vengar  á  su  madre». — 
I  Lista  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  148. — Archivo  Mun  icipal  de  Madrid,  2-327-15 
y  329-41. — Lista  de  victimas,  1816.) 

67.  Claudio  de  La  Morena,  de  veinticinco  años,  natural  de  Algete,  arriero; 
fué  fusilado  en  el  Prado  por  hallársele  en  la  montera  una  aguja  con  que  cosía 
los  co.stales  de  trigo  (|ue  diariamente  conducía  á  Madrid,  de;  cuj'o  trajín  vivia. — 
'{Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-15  y  329-3  y  9. — Lista  de  víctimas,  1S16.) 

68.  Cosme  Miel  de  las  Grúas,  dependiente  de  la  Real  cerería  de  S.  M.  Herido 
on  hi  plaza  de  Palacio,  murió  el  20  do  Mayo.— (Partida  parroquial  de  Santa  Ma- 
ría, fol.  24  vto.) 

69.  Don  Daniel  Ciiorohan,  cochero  de  la  Duquesa  viuda  de  Osuna,  francés  do 
cuna,  ca.sado  con  esjjañola;  herido  en  la  plaza  de  la  Cebada,  murió  el  3  de  Junio 
<'n  la  enfermería  que  la  Duquesa  estableció  en  la  calle  del  Viento  para  recoger 
heridos  del  2  de  }ihiyt).— (Partida  2}arroquial  de  Santa  María,  fo\.  25.) 

70.  Diego  Manso  Martín,  de  sesenta  años,  natural  de  Casarrubios  del 
Monte,  alfarero;  fué  sacado,  con  su  hijo  Miguel  y  otro  hermano  suyo,  del  tejar 
donde  trabajaba  en  la  Puerta  d(>  Alcalá  y  fusilado  con  é.stos  fuera  de  dicha 
jmerta. — (Archivo  Muiiicijxd  de  Madrid,  2-327-15  y  329-1-9-16  y  Sí.~Lista  de  vic- 
timas, ISlfí.) 

71.  Dionisio  Santiago  Xlménez  (a)  Coscorro,  natural  del  Real  Sitio  de  San 
Fernando;  fué  de  los  muchos  subalternos  do  los  Sitios  Reales  y  do  los  pueblos 
inmediatos  que  vinieron  á  Madrid  el  1.°  de  Mayo  y  en  la  mañana  del  2  á  tomar 
parte  en  el  levantamiento  do  la  capital.  Dionisio  S.  Ximénez  era  mozo  de  labor 
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en  San  Fernando;  fué  hecho  prisionero  en  el  combate  y  fusilado  junto  á  las  tapias 
del  Retiro.  Su  compañero  y  paisano  Juan  Seco,  que  á  las  cinco  de  la  tarde  so 
atrevió  á  pasar  por  aquel  sitio,  lo  vio  en  el  grupo  de  cadáveres,  habiendo  sido 
el  único  á  quien  no  habían  despojado  de  su  ropa.  — {Arcliiro  Municip(d  de  Mn- 
(Irid,  2-328-22.  —  Lista  de  ríctimas,  1816.) 

72.  Domingo  Braña  y  Calbín,  de  cuarenta  y  cuatro  años,  natural  de  Canda- 
nosa,  concejo  de  Valdés,  parroquia  de  San  Sebastián  de  Barcia;  mozo  de  tabaco 
de  la  Real  Aduana  de  Madrid.  Combatió  valerosamente  en  la  defensa  del  Real 
Hospital  de  Corte,  y  hecho  prisionero,  se  le  condujo  á  la  Montaña  del  Principe 
Pío,  donde  fué  fusilado  en  la  madrugada  del  día  3.  Se  reconoció  su  cadáver 
cuando  el  presbítero  D.  Julián  Navarro,  teniente  de  la  Real  parroquia  de  San 
Antonio  de  la  Florida,  recogió  los  de  la  Montaña  para  dai-les  piadosa  sepultura. — 
(Parfidas  pan-oquialcs,  San  Antonio  de  la  Florida,  fol.  8  vto.,  núm.  IV;  Santa 
Cruz,  fol.  54,  vto.—  AiThiro  Municipal  de  Madrid,  2-327-18  y  329-1  y  9.— Lista  de 
ríctimas,  1816.) 

73.  Domingo  Girón,  de  treinta  y  seis  años,  natural  do  Asturias,  casado,  car- 
l)onero;  «murió  on  el  tumulto  del  día  2  de  Mayo  de  1808  de  un  balazo,  calle  de 
Bordadores,  frente  de  la  bóveda  do  esta  iglesia,  y  fué  entregado  á  ésta  por  la  jus- 
ticia y  enterrado  de  limosna  en  el  día  3.»  —  (Partida  parroquial  de  San  Ginés, 
folio  143  vto.) 

74.  Domingo  Méndez,  albañil;  sacado  de  la  obra  de  Santiago  y  conducido  á 
la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  fué  fusUado.  —  (Archivo  Municipal  de  Madriil, 
2-327-13  y  329-9.~X/s/«  de  vícfiíiiax,  1S16.) 

75.  Domingo  Méndez  Valvedor,  natural  de  Asturias,  criado  dol  convento  do 
la  Merced;  fusilado  on  el  Prado. —  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-1  y  9. — 
Lista  de  victimas.  1816. ) 

76.  Domingo  Peña,  sin  otra  ftliación,  entró  herido  el  2  de  Mayo  en  el  Hospi- 
tal General  y  murió  el  30  del  mismo  mes.  í  Hospital  General,  Comisaría  de  (entra- 
das, fol.  209.) 

77.  Domingo  Rodríguez  González,  de  cincuenta  años,  natural  de  Madrid;  he- 
rido en  el  Parque  do  Artillería,  so  le  condujo  al  Hospital  General,  donde  murió.  - 
<  ¡[ospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  205  vto.)  Archivo  Municipal  de 
Madrid,  2-327-15.) 

78.  Don  Domingo  Rojo  Martínez,  escribiente  meritorio  do  la  Junta  Superior 
do!  Roa!  Cuerpo  d(^  Artillería  y  destinado  á  la  oficina  dol  Guardaalmacén  de 
osta  plaza,  siguió  al  heroico  capitán  D.  Pí^dro  Volardo,  su  jofo,  on  su  sublime  re- 
solución. Combatió  bizarramente  en  el  Parque,  dond(í  ayudó  á  su  jofo  á  la  orga- 
nización y  distril)ución  dol  paisanaje»,  iiasta  quo,  herido  do  bala  in\  la  cabeza,  fué 
retirado  al  atrio  d(!  las  Maravillas.  Conducido  al  llosjjital,  murió  (¡I  30  do  Julio.  — 
illospifal  General,  Comisaría  do  entradas,  fol.  %\2.—  Arcliiro  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-4.) 

79.  Domingo  Teresa.— f.4»x7(iro  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.) 

80.  Donato  Arciiii.la  Valiente,  do  diez  y  ocho  años;  batióse  on  la  i)laza  do 
Antón  Martin.  I'i-oso  ¡xir  |os  franceses,  fué  conducido  al  I'fado  y  fusilado  on  las 
tiipias  d(i  Jesús.  Su  amigo  y  compañero  do  combato  Pascual  Moiitalvo,  panad(M-o, 
sin  temor  al  peligro  quo  corría,  lo  siguió  hasta  (>l  lugar  del  suplicio,  vióndoli' 
fusilar  y  nnimándole  hasta  el  último  instante,  -fylrc/ítw  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-22  y  329-59.— L/sfrí  de  rictinia.'<,  tSI6.i 
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81  y  82.  Dos  soldados  do  Voluntarios  de  Estado,  cuya  filiación  no  se  pudo 
hnci'v.— (Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  í'ol.  170.) 

83.  Doña  Escolástica  López  MjVRTÍnf:z,  de  treinta  y  seis  años,  natural  de 
Caracas  de  Indias,  soltera,  hija  del  capitán  de  Milicias  de  América  D.  Bcrnardino 
López,  herida  en  ol  I)alcón  de  su  propio  domicilio;  murió  el  26  do  Junio,  y  se  la 
enterró  do  secreto,  -i Partida  p((n-oqi(i(il  <le  San  Seljastiún,  i'ol.  331.) 

84.  Esteban  Casales  Riera,  de  treinta  y  ocho  años,  natural  de  Manresa,  sol- 
dado granadero  de  Marina;  herido  el  2  de  Mayo,  murió  el  21  de  Jmúo.~(nospi- 
fal  General,  Registro  militar  de  entradas,  fol.  170,  Registro  parroquial  cas- 
trense, fol.  35.) 

85.  Esteban  Castarera  y  Barrio,  niño  de  nueve  años,  herido  en  su  propio 
domicilio  de  la  calle  de  Mira  al  Rio,  esquina  á  la  del  Ciu-nero,  y  muerto  ol  11  del 
mismo  mes. — (Partida  parro(piial  de  San  Milláu,  fol.  190  vto.) 

86.  Don  Esteban  Milán  y  Cervera,  feligrés  do  la  Real  Capilla,  por  vivir  en 
la  Regalada  Nueva,  fué  h(>rido  en  la  plaza  de  Palacio,  y  murió  el  día  26.  Se  le 
enterró  de  secreto  por  orden  del  teniente  vicario  castrense  D.  Miguel  Olivan. — 
I  Partida  parroquial  de  Sanfiario,  fol.  369  vto.) 

87.  Don  Esteban  Rodríguez  Velu.la,  de  treinta  y  un  años,  natural  de  Entrena, 
en  el  obispado  de  Calaliorra,  médico  de  los  Reales  Ejércitos.  Vivía  en  la  Cava 
Raja,  Posada  de  la  Soledad.  Había  llegado  de  Chinchón,  donde  residía,  el  día 
anterior.  Desde  el  primer  instante  del  tumulto,  s(>  arrojó  á  la  calle  para  batirse, 
y  junto  á  la  plaza  Mayor  recibió  tros  heridas,  una  profunda  de  sable  en  la  cabeza, 
otra  en  ol  cuello  y  otra  de  bala  fn  un  muslo.  Desangrado  y  casi  exánime,  fué 
retirado  á  .su  casa;  pero  habiendo  penetrado  en  olla  ttas  de  losíjue  lo  conducían 
algunos  soldados  franceses,  volvieron  á  maltratarlo  hasta  dejarle  por  muerto;  en 
seguida  se  entregaron  al  saqueo.  Su  nuij(>r,  D."  Rosa  Ubago,  testigo  de  aquella 
brutal  y  luctuosa  esC(Mia,  no  abandonó  un  instante  á  su  marido,  y  nmorto  é.sto 
diez  días  después,  retiróse  á  Galicia  al  calor  de  .su  familia,  y  aunque  joven,  no 
quiso  volver  á  casarse ,  « en  respeto  á  la  memoria  del  que  murió  como  un 
héroe».  -(Partida  ¡larroqiiial  de  San  Pedro,  fol.  275  yia.—Areliini  Mnnieipal 
de  Madrid,  2-327-l().  ~Lisl((  de  riel  i  mas,  1817.  i 

88.  Don  Esteban  Santirso,  sobrestante  de  las  obras  do  la  Real  Florida,  acudió 
desde  Palacio  al  combate  del  Panino  de  Artillería;  herido  de  bala  en  el  pecho, 
poco  después  de  expirar  Velardo,  fué  llevado  á  una  casa  de  la  calle  de  San  Vi- 
cente, donde  rec¡I)¡ó  la  primera  cura,  y  do  allí  á  su  casa  do  la  calle  d(í  la  Magda- 
lena Alta,  en  la  quo  murió  el  día  17.  Se  le  entoi-ró  de  misericordia  en  ol  campo- 
santo de  la  Buena  Dicha.— fPo»7/í/«  parroquial  de  San  Martin,  fol.  230  vto.  - 
fyista  del  enartel  de  Maraiillaa,  núm.  132.  Arrhiro  Municipal  de  Madrid, 
2-327-18.     Lista  de  rictinias,  1S1!),  2-427-18.) 

89.  Don  Eugento  Aparicio  y  Sáez  de  Zaldúa,  corredor  de  Vales  Reales,  Imbi- 
tante  en  la  Puerta  del  Sol,  núm.  4.  Asaltada  su  ciisa  por  los  Mamelucos  de  la 
Guardia  Imperial,  á  causa  de  hal)er  hallado  á  la  puerta  muerto  uno  do  estos  sol- 
dados, lo  obligai-on  á  bayonetazos  á  bajar  la  escalera  ha.stu  ol  portal,  donde  lo 
remataron.  En  la  misma  escalera  asesinaron  d(>l  mismo  modo  á  su  sobrino  don 
Valentín  de  Oñate,  mozo  de  diez  y  ocho  años,  y  al  dependiente  de  la  casa  don 
Gregorio  Moreno.  La  casa,  una  de  las  más  ricas  de  Madrid,  fué  entregada  al 
saqueo  y  la  devastación,  y  do  toda  su  familia  sólo  se  salvaron  la  esposa  del  inf(>- 
liz  Aparicio  y  una  criada,  que  con  la  hija  de  éstos,  á  la  sazón  de  cuatro  meses. 
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pudieron  refugiarse  eu  los  tejados. — (Lista  del  cuartel  de  Smi  Jerónimo,  nú- 
mero 115.— Partida  parroquial  del  Buen  Suceso,  fol.  9Í. --Archivo  Municipal  de 
Madrid,  2-328-22.— ¿ísto  de  victimas,  1816.~Archivo  del  Corregimiento  de  Ma- 
drid, Í-9Q-5Í.— Archivo  de  la  Beal  Casa,  Papeles  reservados  de  Fernando  Vil, 
tomo  CXVn.) 

90.  Eugenio  García  Rodríguez,  de  veinticuatro  años,  soldado  de  Reales 
Guardias  españolas. — (Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  núm.  2.621, 
folio  574  vto.) 

91.  Eugenio  Rodríguez,  sastre;  herido  y  maltratado  á  golpes,  entró  en  el 
Hospital  General.  No  curó  enteramente,  y  retirado  á  Madrigal,  su  patria,  murió 
al  cabo  en  í8n.~(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-15  y  329-61.) 

92.  EuSEBio  Alonso,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  do  Espinosa  del  Rey. 
Fué  el  glorioso  cabo  segundo  de  la  primera  Compañía,  tercer  Batallón  de  Arti- 
llería, de  quien  escribe  D.  Rafael  Arango  (El  Dos  de  Mayo.— Manifestación,  etc., 
página  20):  «En  esta  sazón,  los  lamentos  do  los  artilleros  heridos  me  llamaban.  Fui 
á  socorrerlos,  y  un  cabo  fué  el  primero  que  vi.  Hallábase  tendido  en  el  suelo 
en  medio  de  un  lodoso  reguero  de  su  sangre,  que  aun  manaba  de  la  herida 
cruel  que  le  atravesó  una  ingle,  y  cubierto  de  la  palidez  precursora  de  la  muerte 
muy  cercana,  y  con  voz  entera  me  dijo:  «Acuda  usted,  mi  teniente,  á  quien  pueda 
atener  remedio,  pues  no  soy  el  que  me  he  quejado  ni  llamado.  Yo  no  llamo  más 
»que  á  la  muerte,  que  espero  conforme,  porque  muero  por  mi  Rey  y  muero  en 

•  »nii  otício.»  Trasladado  casi  exánime  al  Hospital  General,  Eusebio  Alonso  murió 
el  día  A.— (Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  fol.  169  vto.— Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-327-17  y  329-19.— Zr/s/rt  de  víctimas,  1821.) 

93.  EusEBio  José  Martínez  Picazo,  trajinero;  en  la  Puerta  de  Atocha  le  qui- 
taron la  recua  con  que  ejercía  su  oficio,  y  llevado  al  Prado  se  le  fusiló  en  las  ta- 
]»¡ns  de  Jesús.— (tIít/ííco  Municipal  de  Madrid, 2-327-13. — Lista  de  victimas,  1816.) 

!t4.    EzEQUiELA  Antonia  Fayola  Fernández,  herida  el  2  en  la  Puerta  del  Sol; 
murió  el  7 en  su  casa  de  la  calle  de  hi  khsiá^.--{l'artida  parroiiuial  de  San  Mar- 
tín, fol.  323.) 
95.     Ezequiela  Carrasco.— (Arch i ro  Municij>al  de  Madrid,  2-329-1.) 
9(3.    Facundo  Rodríguez  Sáez,  guarnicionei-o,  oficial  del  taller  de  la  viuda  d<i 
Roda,  calle  de  Alcalá,  núm.  13.  Lo  mataron  á  la  puerta  de  la  casa  donde  tral)a- 
jaba,  contiguo  al  Buen  Sucoao.— (Lista  del  cuartel  de  las  Maravillas,  núm.  137. 
Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13  y  '¿28-22.  -Lista  de  victimas,  1816.) 

97.  Don  Fausto  Zapata  y  Zapata,  cadete  de  Reales  Guardias  de  Infantería 
es|)añMla;  murió  el  28  de  Mayo,  y  se  enterró  de  secreto,  con  licencia  del  señor 
Vicario,  en  uno  de  los  nichos  de  la  bóveda  del  Santo  Cristo  de  los  Milagi'os  de 
la  i)arroquia  de  San  Martín.  Había  sido  herido  de  bala  en  la  calle  Ancha  de  San 
lUTMardo,  confundido  (mi  un  grujx)  de  jiaisaiios  ([U(>  se  dirigían  al  Panjue  do 
Artilh^ría.     (Partida  jiarrofpiial  de  San  Martin,  fol.  325  vto.) 

98.  Fempa  VicÁLVARo  Sáez,  de  quince  años,  soltera,  natural  de  las  Torre.s; 
h(!rida  on  la  plaza  Mayor,  donde  vivía,  fué  conducida  al  Hosi)ital  de  la  Pasión, 
<;n  el    que  murió.     (Ho.ijtilíd  de  la  l'asión,  Comisaría  de  entrada,   fol.  134. 
Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22.) 

99.  Felipe  Bauuio,  mancebo  del  peluquero  Martin  de  Larrea,  los  dos  heroi- 
cos combatientes  del  Parque  de  Artillería,  t  Lixia  del  rnartrl  de  las  Muramllas, 
nÚMioro  \'M) 
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100.  Feui'E  (iARCÍa  Sánchez,  de  cuarenta  y  dos  años,  natural  de  Murcia,  in- 
válido do  la  8."  Compañía.  Conducido  el  2  al  Hospital  General  desde  la  calle  de 
Preciados,  donde  fué  herido,  murió  el  18.— (Hospital  General,  Registro  parro- 
(luia!  castrense,  f'ol.  .3;i  xtn.—Arrhiro  Municipal  de  Madrid,  '2-327-1Í3  y  15.) 

lUl.  Don  Feui'E  Llórente  y  Cárdenas,  de  veintitrés  años,  natural  de  Córdoba. 
Había  venido  con  su  hermano  D.  Juan  á  Madrid  en  las  Comisiones  para  felicitar 
al  rey  Fernando  Vil  por  .su  exaltación  al  Trono.  Después  del  restablecimiento 
(le  la  i)az,  el  2  de  Mayo  salió  con  su  hermano  á  visitar  los  lugares  donde  hubo 
combates  y  víctimas.  Al  l)ajar  por  el  arco  que  sale  de  la  plaza  Mayor  á  la  calle 
de  Toledo,  les  detuvo  una  Compañía  de  trojja  francesa;  pero  mientras  registra- 
ban á  D.  Felipe,  su  hermano  D.  Juan  lograba  evadirse.  FA  testigo  D.  Juan  Piza- 
rro,  dijo  en  su  tleclaración,  en  1815,  (jue  al  primero  hallaron  los  franceses  «armas 
que  aquella  mañana  había  usado  en  defensa  de  la  Patria».  El  caso  fué  que  no 
volvió  á  saberse  de  D.  Felipe  hasta  el  día  eu  que  los  frailes  de  San  Jerónimo 
hicieron  una  horrible  exposición  de  algunas  de  las  ropas  ensangrentadas  de  los 
((ue  habían  sido  fusilados  en  el  Retii'o  y  en  el  Prado,  pai'a  que  las  familias  reco- 
nociesen en  aijuellos  tristes  despojos  los  seré.*  amados  ([ue  habían  perdido.  La 
familia  del  desventurado  Llórente  halló,  en  efecto,  el  frac  que  vestía  y  los  zapa- 
tos que  llevaiía.  Llórente  pertenecía  á  una  familia  muy  distinguida  de  Córdoba, 
y  estaba  muy  bien  relacionado  en  la  Corte.— ('..Irc/íJi-o  Municipal  de  Madrid, 
2-327-16  y  ;í2S-2  y  15.     Lista  de  víctiinas,  1821. ) 

102.  FÉLIX  Mangel  y  Senén,  de  setenta  años,  natm-al  de  Zaragoza,  guarda- 
coches de  S.  M.  en  el  R(^al  Palacio  del  Buen  Retiro.  Sacado  con  otros  do  aquel 
KeaJ  Sitio,  fué  fusilado  en  el  patio  principal,  según  resulta  del  expediente  for- 
mado por  la  Escribanía  de  Comisión  á  instancia  de  su  viuda.  (Partidas  parro- 
quiales, en  las  Angustias  del  Buen  Retiro,  fol.  tíO.  llosjjiial  General,  Comisaría 
de  entradas,  fol.  277.  Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-15  y  Q2d-9.-~  Lisia  de 
ricfinias,  ISIG.) 

103.  F"ÉLix  Morales.  -(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22.) 

104.  Don  Félix  de  Salinas  y  González,  de  veintidós  años,  natural  de  Madrid 
y  persona  calificada.  El  oficial  de  la  Contaduría  del  Marqués  de  Alcañices,  don 
Luis  Antonio  Palacios,  (¡ue  era  su  amigo,  tuvo  la  pena  de  verle  fusilar  junto  á 
la  fuente  de  C¡l)eles  desde  los  balcones  del  ¡¡alacio  de  la  calle  de  Alcalá.— ('-Ir- 
ihivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22  y  32'J-y.     Lista  de  victimas,  1816.) 

105.  Don  Félix  Sánchez  de  la  Hoz,  de  veintitrés  años,  natural  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  soltero,  jornalero.  «Ilalnendo  h(>cho  varias  hazañas  de  valor,  sa- 
lió, i)or  último,  herido  y  llevado  al  Hosi)ital,  á  ¡jocos  días,  (el  28  en  (|ue  mu- 
rió): fué  una  de  las  víctimas  .sacrificadas  en  el  loable  objeto  de  defender  la 
Patria.»— (//o,'{/>í7aZ  General,  Comisai-ia  de  entradas,  fol.  221  vto.  -.lrc/(/ro  Mu- 
nicipal de  Madrid,  2-'S27-í6.— Lista  de  clctimas,  1817.) 

llXj.  Fermín  Torres  y  Pérez,  de  diez  y  siete  años,  natural  de  Saldón,  en  el 
obisi)ado  de  Albarracín.  En  el  día  4  de  Mayo  de  1808  falleció  en  este  Real  Hos- 
¡jital  de  la  Corte,  de  varias  hcridns.— (Partida  parroquial  del  Buen  Suceso,  fo- 
lio 91  vto.) 

107.  Don  Fernando  González  de  Pereda,  de  ochenta  y  dos  años,  cirujano; 
herido  eu  la  [plaza  de  Antón  Martin;  murió  el  8  de  Agosto.  ('flbs/)i7oZ  General, 
Comisaría  de  entradas,  fol.  244.) 

108.  Don  Fernando  de  Gostari,  natiiral  de  Villanueva  de  los  Infantes,  caba- 


666  APÉNDICES 


llero  del  Hábito  de  San  Juan  de  Jerusalén,  viudo.  Vivía  en  la  Cava  Vieja, 
adonde  fué  llevado  herido  desde  la  calle  de  Toledo.  En  seguida  otorgó,  el  mismo 
día  2,  su  disposición  testamentaría;  pero  no  murió  hasta  el  11  de  Junio.  Se  ente- 
rró de  secreto  con  licencia  del  Sr.  Vicario.— ('Parfida  parroquial  de  San  Miguel 
ij  San  Justo,  fol.  223  vto.) 

109.  Fernando  de  Madrid,  carpintero  de  la  obra  de  la  nueva  iglesia  parro- 
quial de  Santiago  y  San  Juan.  Sacado  de  ella,  fué  conducido  con  los  demás  ope- 
rarios á  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  donde  fué  arcabuceado.  61rc7//i'o  Muni- 
cipal de  2Iadrid,  2-327-13  y  329-9.— i/s/rt  de  víctimas,  1S18.) 

110.  Francisca  Giraldo  Fernández,  de  veintiocho  años,  natural  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  casada;  herida  el  2  en  su  casa  de  la  calle  del  Avemaria, 
murió  en  el  Hospital  el  día  1."  de  Junio. ^(Hospital  General,  Comisaría  de  en- 
tradas, fol.  136  vto.) 

111.  Doña  Francisca  Olts'ares  Muñoz,  que  vivía  en  la  calle  de  la  Magdalena 
Alta,  fué  una  de  las  heroínas  del  Parque;  retirada  herida  á  su  casa,  murió  el 
día  8,  dejando  siete  hijos  huérfanos.-  rP«i'í/c/ffl  parroquial  de  San  Martín,  fo- 
lio 323.) 

112.  Francisca  Pérez  de  Párraga,  de  cuarenta  y  seis  años,  natural  de  Ma- 
drid. Vivía  en  la  calle  de  la  Verónica  en  el  barrio  de  Lavapiés.  Falleció  en  la 
calle  de  la  Montera  en  la  revolución  ocurrida  el  día  2  de  Mayo,  y  se  la  enterró 
en  San  Luis  de  mi^^ericoráia.  -íParfida  2)arroq¡iial  de  San  Luis,  fol.  294.— ilr- 
chivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-9.) 

113.  Francisco  Antonio  Álvarez  y  Arias  ,  natural  de  San  Juan  de  Porbes, 
concejo  de  Cangas  de  Tineo,  casado,  jardinero  del  Real  Sitio  de  Aranjuez.  So 
enterró  en  el  cementerio  de  Santiago  el  día  3 ,  por  haberle  encontrado  muerto 
en  la  calle  del  Tesoro  en  la  tarde  del  2.-1  Partida  parroquial  de  Santiago,  ío- 
lio  368  vto.  /1í-c7í/ro  Municipal  de  ^ladrid,  2-327-15  y  329-9.-  Lista  de  victi- 
mas, 1816.) 

114.  Francisco  Antonio  Doce  González,  natural  de  la  parroquia  de  Santa 
Eufemia  de  Villarmosteiro,  zapatero  de  viejo,  vivía  en  la  calle  del  Nuncio;  mu- 
rió en  Puerta  Cerrada  en  una  descarga  de  fusilería  de  la  tropa  francesa.-  (i/s/ff 
del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  157. -Arcliico  Municipal  de  Madrid,  2-327-16 
y  26.— Lista  de  victimas,  1817.) 

115.  Don  Francisco  de  Aranguren  y  Sobrado,  del  Consejo  de  S.  M.,  natural 
de  Baracaldo;  herido  on  hi  puerta  de  su  casa  de  la  caUe  Ancha  de  San  Bernardo 
ai  salir  para  acudir  al  cumplimiento  do  sus  obligaciones;  retiráronle  ensangren- 
tado, y  murió  el  3  de  Julio.  Se  enterró  de  secreto  en  la  bóveda  del  Santo  Cristo 
de  los  Milagros  en  San  Martín.  (Partida  parroquial  de  San  Martín,  fol.  332 
vuelto.) 

116.  Francisco  Balseyro  María,  de  cuaienta  y  nuevo  años,  natural  do  Ma- 
drid, casado,  jornalero;  entró  el  2  herido  en  el  Hospital  y  murió  olS.— (Hospital 
(¡rneral.  Comisaría  do  entradas,  fol.  205.) 

117.  Don  Francisco  Bermúdez  v  López  de  Labianí  i,  mitural  do  Segovia,  ayuda 
de  cámara  de  S.  M.  y  licrmano  de  D.  Manuel,  organista  de  caini)anillas  d(>l  Mo- 
nasterio do  El  Escorial.  Apenas  comenzó  el  tumulto  en  la  plaza  de  Palacio,  co- 
gió una  carabina  y  so  salió  de  su  casa,  llamada  del  Rosario,  en  la  calle  Ancha  de 
San  Bernardo.  Después  de  haberse  batido  hizai-niment(\  fué  preso  y  conducido 
á  la  Montaña  del  Príncipe  Pió,  donde  sp  le  arcabuceó.  Don   Antonio  Sanz,  por- 
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tero  de  vara  en  la  Real  Sala  de  Sres.  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  le  vio  en  la  tarde 
dol  día  2  junto  á  la  i)arroquia  do  Santa  María;  iba  herido  en  una  piorna  y  con 
ol  rostro  quemado  por  la  pólvora.  Allí  le  prendieron  por  ir  todavía  armado  do 
su  carabina.  Juliana  García  también  le  vio  pasar  per  su  casa  de  la  calle  Nueva 
de  Palacio  cuando  lo  conducían  preso  á  la  Montaña  con  otros  tres  ó  cuatro  pa- 
triotas, y  entro  ellos  un  sacerdote.— fJrf/i/ío  ^fnnicipal  de  Madrid,  2-329-9. — 
Lista  de  rícti>iias,  lHKi.i 

118.  Francisco  Calderón,  de  cincuenta  años,  natural  del  lugar  de  Barcenas, 
soltero,  mendigo,  que  pedía  limosna.— (Z//s/a  del  cuartel  de  Palacio,  núm.  111.) 

119.  Francisco  Escobar  y  Molina,  maestro  do  coches,  casado.  Habiendo  des- 
aparecido, pudo  indagarse  que  había  sido  uno  do  los  fusilados  en  la  Montaña  del 
rríncípe  Pío.— (Lís/f(  del  cuartel  del  Barquillo,  núm.  95.  ~  Arcliiro  Miiiiicipnl  de 
Madrid,  2-328-22.— L/s/rt  de  ricfihias,  1816.) 

120.  Francisco  Fernández  Gómez,  de  veinticuatro  años,  natural  de  Oviedo, 
íiirvionte.—( Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  221.) 

121.  Don  Francisco  Gallego  Dávila,  presbítero,  capellán  del  Real  Monasterio 
de  la  Encarnación  con  oficio  de  sacristán  segundo,  natural  de  Valdemoro.  Después 
de  batirse  valerosamente  en  las  inmediaciones  del  Real  Palacio,  fué  hecho  prisio- 
nero aún  con  las  armas  en  la  mano  y  conducido  á  la  Montaña  del  Príncipe  Pío, 
donde  fué  fusilado.  El  ayudante  do  la  Real  Caballeriza,  Domingo  Pérez,  que  lo 
encontró  por  la  mañana  en  la  calle  de  la  Flor  Baja  en  medio  del  combate,  en  con- 
sideración á  su  estado,  trató  de  disuadirle  para  que  se  retirara,  pero  en  él  pudo 
más  el  patriotismo  que  ninguna  otra  consideración.  (^  7>/.5to  del  cuartel  de  los 
Afliflidos,  núm.  82.  Partida  píírroí/uial  de  Sa)i  Antonio  de  la  Florida,  fol.  8  vto.. 
núm.  2.  -Archiro  Muiiicijial  de  Madrid,  2-329-9.     Lista  de  rictiuias,  l^lH.j 

122.  Francisco  García,  de  edad  de  cuarenta  y  tres  años,  natural  de  Ancaraz, 
parroquia  de  San  Juliano  del  Puente,  concejo  de  Tineo,  molendero  de  choco- 
late, casado,  con  seis  hijos.— (L/s/rt  del  cuartel  de  San  Martin ,  núm.  118.) 

123.  Francisco  de  Labra  y  Cegó,  mozo  de  cocina  dol  Hospital  (íeneral. 
¡Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  265  vto.) 

124.  Francisco  Iglesias  Martínez,  do  cincuenta  años,  natural  de  Cionipozue- 
los.  «No  recibió  Sacramento  alguno,  por  haber  muerto  violentamente  en  el  Prado 
por  los  enemigos  en  el  memorable  día  2  de  Mayo  do  1808.  Era  parroquiano  de 
esta  iglesia  por  haber  vivido  en  la  calle  del  Piamonte,  según  consta  del  auto  dado 
en  esta  villa  en  27  de  Septiembre  de  1814  por  el  Dr.  D.  Salvador  Roca,  presbítero, 
vicario  eclesiástico  de  esta  villa  y  su  partido.»  <  Partida  parroquial  de  San  José, 
lib.  VII,  fol.  131.— //ís/rt  del  cuartel  del  Barquillo,  íiúm.  100.  Arcliiro  Municipal 
de  Madrid,  2-;}28-22  y  329-9.     Lista,  de  rictimas,  1816.) 

125.  Don  Francisco  López,  natural  de  San  Podro  do  Volarolla,  comerci;mte  de 
lencería,  establecido  en  la  calle  de  Toledo.  « Después  que  el  Sr.  Nogrete  publicó 
la  paz  que  ofrecían  los  franceses,  tiraron  éstos  una  descarga  cerrada  en  la  plaza 
de  la  Cebada,  y  entrando  una  bala  por  ol  l)alcón  que  López  tenía  abierto,  le  in- 
firió una  herida  do  gravedad.  Buscando  alivio  se  retiró  á  Barranco,  cerca  de  Be- 
navente,  donde,  á  consecuencia  de  sus  heridas,  murió  á  los  cuarenta  y  cuatro  días.» 
{Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-9.— /w'.s7((  de  rictiina.'i,  1821.) 

12<).  Francisco  López  Silva,  do  cuarenta  y  seis  años,  mitural  de  Madrid,  ofi- 
cial de  vidriero.  Después  dol  combate  de  Puerta  Cerrada,  en  que  mostró  su  va- 
lor y  de  que  salió  herido,  los  franceses  lo  cogieron  junto  á  la  iglesia  do  San  Isi- 
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dro,  y  á  culatazos  con  los  fusiles  le  hundieron  el  pecho.  Cuando  le  dejaron  por 
muerto,  la  piedad  de  algunos  vecinos  hizo  que  se  le  recogiera  y  condujese  á  su 
casa,  contigua  al  convento  de  la  Merced  Calzada.  Murió  el  8  auxiliado  cristiana- 
mente por  el  teniente  cura  de  la  parroquia  de  San  Millán,  D.  Joaquín  Albarellos, 
y  asistido  por  su  compañero  de  oficio  Juan  Andrés  Rodríguez,  con  quien  el  2  de 
Mayo  había  salido  del  taller  de  D.  Lorenzo  Moreno,  donde  trabajaba,  para  tomar 
parte  en  la  gloriosa  jornada  patria  de  aquel  día.— (Partida parroquial  de  San  Mi- 
llán, fol.  70. — Archivo  Mioiicipal  de  Madrid,  2-323-2.— L/s/n  de  víctimas,  181G.) 

127.  Francisco  Maroto,  vecino  do  Perales  del  Río.  Vino  á  Madrid  el  día  1." 
de  Mayo,  y  el  2  murió  en  el  alboroto.— f^rc/í/ro  Municipal  de  J/ofíríí/,  2-328-22.) 

128.  Don  Francisco  Martínez  Valenti,  aliogado  do  los  Reales  Colegios,  dt^ 
veintisiete  años,  na^aral  de  Zaragoza.  Vivía  en  la  calle  de  la  Cruz,  esquina  á  la 
de  la  Gorguera,  y  tenía  en  la  Puerta  del  Sol  establecido  un  comercio  en  compa- 
ñía de  su  tío  D.  Jerónimo  Martínez  Mazpulo,  bajo  la  razón  social  de  Martínez, 
lirrmanos.  En  la  puerta  de  dicho  establecimiento  fueron  tío  y  sobrino  rodeados 
de  varios  soldados  franceses  y  Mamelucos  de  la  Guardia  Imperial.  Don  Jerónimo 
pudo  escapar  de  la  agresión,  metiéndose  en  la  tienda,  cuj'as  puertas  se  atranca- 
ron; Martínez  Valenti  arrastrado  por  los  golpes  de  sus  agresores  hasta  la  tienda 
inmediata,  llamada  Pérez  y  Santayana,  cuyos  dependientes,  con  propia  exposi- 
ción, hicieron  prodigios  para  salvarle,  recibió  al  cabo  un  tiro  de  pistola  en  la  ca- 
l)eza  que  le  deshizo  el  cráneo.  Su  hermano  D.  Joaquín,  que  al  saber  el  peligi'o 
f'u  que  aquél  se  hallaba,  salió  de  casa  del  tío  en  su  auxilio,  presenció  el  momento 
final  del  bárbaro  sacrificio,  y  poseído  del  mayor  terror,  perdió  el  juicio  y  raiu"ió 
loco  algún  tiempo  después  en  el  Mauicnmio  de  Z;n-agoza.  -(Lista  del  cuartel  de 
San  Jerónimo,  núm.  ITi).— Partida  parroquial  del  Buen  Suceso,  fol.  90.-  Árchiro 
Municipal  de  Madrid,  2-327-15  y  329-9.— usía  de  victimas,  1816.) 

129.  Francisco  Maseda  de  la  Cruz,  de  veintisiete  años,  natural  de  Barco- 
lona,  sirviente  en  la  calle  de  Jacometrezo;  herido  en  el  Parque  de  Artillería, 
murió  en  el  Hospital  el  20  de  Junio. — (Hospital  General,  Comisaiía  de  entradas, 
folio  203.) 

130.  Don  Francisco  Merlo  y  Mauricio,  ayuda  de  Cámara  de  S.  M.,  Jefe  del 
Real  Guardajoj'as  y  Calialloro  de  Carlos  ITI;  herido  en  la  plaza  do  Palacio  y 
trasladado  á  su  casa,  calle  de  la  Magdalena  alta,  núm.  2^5,  murió  el  lOdo  Junio. — 
( Partida  jicirroquial  de  San  Martin,  fol.  327.) 

131.  Francisco  Molina,  de  (cuarenta  años,  fabricante  de  cochos,  murió  en  el 
«■ombato.  Para  vengarlo,  su  hijo  Juan  sentó  plaza  de  soldado  en  el  Regimiento 
de  Mallorca.-  fylrc/í/t'o  Municijyd  de  Madrid,  2-327-15  y  329-9.— -Lísía  de  victi- 
luas,  IHIIJ.) 

132.  Francisco  Parra,  del  Resguardo  de  la  Pueita  do  Recoletos.  «No  se  lia 
vuelto  á  sal)er  de  él,  y  ¡¡aroco  que  los  franceses  degollaron  todos  .sus  compañía- 
ros,  según  ha  sabido  la  mujer  de  aíjuél,  llamada  Jerónima  Vasallo.» — (Lista  del 
cuartel  de  las  Maracillas,  núm.  131.) 

133.  Francisco  Parra  Balduque,  de  cuarenta  y  seis  años,  natural  do  Luzaya, 
jornalero;  murió  en  el  Hospital  en  8  de  Junio.— ('//o.s7*/7r(/  (lener(il,Coimsiivin  de 
entradfLs,  fol.2:{íj.) 

1:54.    Francisco  Pico,  de  dieciocho  años,  natural  de  Madrid,  pastor,  y  habi- 
tante en  la  callo  do  la  Paloma;  murió  do  un  balazo  en  la  calle  do  las  Aguas. 
ffAsla  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  l(!r>.) 
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135.  Francisco  Pico  Fernáni>kz,  de  vointidós  años,  natural  do  Madrid;  fuó 
uno  de  los  presos  que,  salii'iido  di^  la  cárcel  di*  Corte,  tomaron  i)ai-tc  en  el  com- 
bate; herido  Pico  Fernández  en  la  plaza  Mayor,  fué  conducido  al  Hospital  Ge- 
neral, donde  quedó  á  disposición  del  Sr.  (rohernador  de  la  Plaza;  no  obstante, 
murió  el  29. — {Hospital  General,  Comisaria  de  entradas,  fol.  212  \to.— Archiva 
Miiiiici/xil  (le  Madrid,  2-;i27-15  y  ;{28-22.     í/ihUi  de  víctimas,  1/^10.) 

ViÚ.  Don  Francisco  Pico  y  Santistrüan,  presliítero,  natural  de  Renedo,  en  el 
vallo  de  Carranza;  herido  en  el  allanamiento  del  Palacio  Arzobispal,  en  medio 
del  combate  de  Puerta  Cerrada;  mui-ió  (>l  1."  d<^  Julio,  -i Partida  jiarrnqiiial  de 
San  Miguel  y  San  Justo,  fol.  22i5  vto.) 

137.  Francisco  Planhx.vs  León,  natural  de  Crevillente,  casado.  «Encontrado 
muerto  en  la  callo  del  Tesoro  en  la  refriega  de  la  tarde  del  2  de  Mayo.  Xo  reci- 
bió Sacramentos.»— (P«»-í((/fí  jiarroquial  de  Saiitiario,  fol.  'SIO.) 

138.  Fr^vncisco  PoNCE  DE  Le()N  y  Martínez,  natural  de  Torrejón  do  Velaseo, 
trajinero,  venía  de  Vallecas  con  una  carga  de  vino;  detenido  en  la  Puerta  de 
.\tocha  entre  once  y  doce  de  la  mañana,  fué  fusilado  en  las  tapias  del  Retiro  por 
habérsele  hallado  una  navaja. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22.) 

139.  Francisco  del  Pozo,  h(>r¡do  di^  sal)l(\  murió  en  1810.— (Jít/ííi'o  Munici- 
pal de  Madrid,  2-329-r)(>.) 

140.  Fr.vncisco  Requena  y  Mincíoli,  dependiente  del  Resguardo  en  el  Por- 
tillo de  Recoletos,  donde  fué  desarmado,  preso  y  privado  de  la  vida.  Era  natural 
de  la  Ollería  (Valencia). —  (Z/isírt  del  cuartel  de  Itts  Maravillas,  núni.  13ñ. —  Par- 
l ida  parroquial  de  San.  Martin,  fol.  312. — Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22. 
Lista  de  víctimas,  1816.) 

141.  Don  Francisco  S.ínciiez  de  la  Fuente,  de  cuarenta  años,  natuj-al  de  la 
.\lcarria,  viudo,  escribiente  de  Lotería;  «murió  arcabuceado  en  el  Pi-ado».  - 
(Lista  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  153.) 

142.  Don  Francisco  Sánchez  NAV^miio,  escribano  Real  y  receptor  de  los  Rea- 
les Consejos.  Según  el  memorial  i)resentado  en  1815  por  sus  hijas  D.*  María  y 
D.*  Vicenta  desde  Segovia,  donde  residían,  su  padre  «fué  fusilado,  con  otros  4;?, 
en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío»,  y  j)ocos  días  después,  del  dolor,  murió  tam- 
bién su  mujer,  D.''  María  Delgado.  —  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-1. 
Lista  de  víctimas,  1!^1(1.) 

143.  Francisco  Sánchez  Rt)DRÍ(}UEZ,  de  cincuenta  y  dos  años,  natural  do  Ma- 
drid, oficial  de  cerrajero  en  la  tienda  del  maestro  d<>  coches  Alpedrete.  De  nueve 
á  diez  de  la  mañana  fué  herido,  en  la  calle  del  Factor,  desdo  el  cuartel  (lue  los 
soldados  franceses  ocupaban  en  dicha  calle.  Murió  el  11  en  el  Hospital.  —  (líos- 
¡lital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  207  \to.~  Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328,  expediente  sin  número.) 

144.  Francisco  Sabadiego,  natural  del  Hierzo,  casado  en  su  país.  Hacía  tres 
«lías  que  había  llegado  de  Aranjuez.  Murió  junto  á  los  Consejos.  —  (X<s/a  t/c/ 
cuartel  de  Palacio,  núm.  107.) 

145.  Francisco  Teresa,  natural  de  Hiensena,  concejo  de  Llanos;  soldado 
licenciado  de  la  guerra  del  Rosellón  y  sirviente  en  el  mesón  nuevo  de  la  calle 
de  Segovia,  á  cargo  do  Manuel  do  la  Peña.  «Estuvo  haciendo  fuego  á  los  enemi- 
gos desde  el  mesón  hasta  que  se  le  acabaron  las  municionos,  y  mató  aun  oficial 
francés,  qu(?  fuó  enterrado  en  una  de  las  huertas  dt^  fuera  de  la  puerta  de  Sego- 
via. De  sus  resultas  le  acribillaron  de  balazos  y  fué  muerto.»     (Y^/.s/c  del  cuartel 
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fie  Palacio,  núm.  108.  —  ArcJiin,  Municipal  de  Madrid,  2-328-22  y  329-9.— L/sí« 
de  victimas,  1816.) 

146.  Don  Francisco  Xavier  de  Aranda  y  Díaz,  natural  do  Huotc;  herido  eu 
la  Puerta  del  Sol  y  trasladado  á  su  casa,  en  la  carrera  de  San  Francisco,  murió 
el  27,  recibiendo  los  auxilios  espirituales  del  P.  Fray  Dionisio  de  Agocillo,  del 
Real  convento  de  San  Gil,  á  quien  dejó  por  testamentario.  Puesto  su  cadáver  de 
cuerpo  presente  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  San  Andrés,  se  le  enterró  de  se- 
creto en  la  noche  del  28. —(Partida  parroqaicd  de  Sati  Andró.'i,  fol.  138  vto.) 

147.  Fulgencio  Álvarez,  de  veinticuatro  años,  natural  de  San  Justo  de  Ca- 
vanillas,  en  el  obispado  de  Astorga.  «Falleció  á  manos  de  los  enemigos  en  la 
plazuela  de  Antón  Murtin. »  —  (Arctiiro  Miiuicipid  de  Madrid,  l-^lí-lo. —  Tjista  do 
victimas,  1816.) 

148.  Don  Gabino  Fernández  Godoy  y'  Ay'ora,  de  treinta  y  cuatro  años,  natu- 
ral de  Madrid,  oficial  de  la  Contaduría  de  Sisas  del  Ayuntamiento  de  esta  Corte. 
«Lo  cogieron  herido  los  Mamelucos  en  la  Puerta  del  Sol  y  lo  fusilaron  en  el  pa- 
tio del  Buen  Suceso.  —  (Lista  del  cuartel  de  San  Jerónimo,  núm.  178.  —  Partida 
parroquial  del  Buen  Suceso,  fol.  91.  — Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13  y 
329-1  y  Q.—Li-fta  de  victimas,  1816.) 

149.  Gabriel  López,  fusilado  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pió.  Juan  Suárez, 
que  estaba  destinado  á  sufrir  igual  pena  y  pudo  fugarse,  lo  vio  fusilar.— (".^rc/ífro 
Municipal  de  Madrid,  2-328-4.) 

150.  Gaudosio  Calvillo,  dependiente  del  Resguardo  del  Portillo  de  Recole- 
tos. «P^ué  asesinado,  con  sus  demás  compañeros,  en  su  puesto  de  guardia.»  -(Ar- 
chivo Municipal  de  Madrid,  2-327-16  y  328-15.     Lista  de  víctimas,  1817.) 

151.  Gregorio  Arias  Calvo,  de  quince  años,  carpintero,  natural  de  Madrid; 
fusilado  en  el  Prado;  su  jiadre,  Narciso  Arias,  cayó  en  una  pasión  de  ánimo,  de 
«jue  mui'ió  á  poco.  Luisa  Calvo,  madre  del  víctima,  representaba  en  1815  que  con 
estas  desgracias  «haliía  quedado  de  un  golpe  viuda,  sin  hijo,  sola  y  en  la  mayor 
iiñicción».-  (Archivo  Manirijial  de  .¥í/í//vV/,  2-328-2  y  329-1.  —  Lista  de  victi- 
mas, 1816.) 

152.  Gre(;()ri<)  Martínez  de  la  Torre,  de  cincuenta  años,  natural  de  Ajofrin 
mancebo  de  las  Reales  Caballerizas;  fusilado  en  el  patio  del  Buen  Retiro  y  «en- 
terrado en  el  campo  del  honor,  á  la  subida  de  San  Jerónimo».  ('Prtr//f/rt  parro- 
quial de  San  Millán,  fol.  91.  Archivo  Municipal  dr  Madrid,  2-327-13 y  32<J-1  y  9. 
Lista  de  victimas,  1X16.     Archivo  del  Corrrqimiviitii  dr  Madrid,  l-tK)-44.) 

153.  Don  Gregorio  Moreno  y  Medina,  de  treinta  y  ocho  años,  natural  de  Za- 
ragoza, corredor  do  letras  do  cambio  y  dei)endiento  de  D.  Eugenio  Aparicio;  fué 
sacado  de  casa  de  éste  en  el  allaiiamionto  trágico  que  sufrió,  y  fusilado  en  el  pa- 
tio del  Buen  Suceso.  i  Lishi  del  cuartel  de  San  Jerónimo,  núm.  177.  I'artida 
j)arroi¡uitd  del  liuen  Suceso,  fol.  93.  Archivo  Munirijial  de  Madrid,  2-328-22. — 
Archivo  del  Corrc(jimienfo,  1-192-18  y  20.  —  IJ.sta  de  viclimíi.s,  18Í6.]  —  La  viuda 
de  Moreno,  D."  Francisca  Martínez,  fué  tiiiiibióii  fusilada  ¡xir  los  franceses  en 
Alcalá  do  Henares,  adonde  se  retiró. 

154.  Hilario  Galkíagni  y  Morí,  do  cuaieiita  y  dos  años,  natural  de  Módoiia, 
.soltero,  inválido  do  la  3."  Compañía;  herido  oii  el  combato,  murió  oii  ol  Ho.spital 
el  9.—(Hosi)ita1  General,  Registro  parroquial  castrense,  fol.  32.) 

155.  Don  Ildefonso  Ardoy  y  Ciiavahri,  natural  do  las  Kncartacioiios  do  Viz- 
caya; llorido  on  ol  octnibato  do  la  oalh;  do  San  Hcinardiiio  con  lalíuaidia  Impo- 
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rliil  do  Marina  que  so  alojaba  eu  el  cuartel  de  Reales  Guardias  de  Corps,  murió 
ol  2^  de  Junio.— (Pín7íV/f(  pnrroquinl  rlr  San  Martín,  fol.  330  vto.) 

15G.  Doña  Isabel  Montai.vo,  viuda,  sin  hijos;  <niurió  do  un  balazo  en  los 
Caños  del  Peral».  {LisUt  del  CkhHcI  de  Mni-(ir¡¡ltis,  núni.  134.) 

157.  Doña  Is.vbei,  Osorio,  natural  de  la  Puebla  de  Montallján;  herida  en  el 
balcón  de  su  propio  domicilio  en  la  calle  del  Rosario,  murió  el  29de  Julio.— ('Par- 
tida  pnrrwpiiol  de  San  Martin,  fol.  330  vto.) 

158.  Jacinto  Candamo,  ora  uno  de  los  trabajadores  de  la  obra  de  Santiago. 
Maltratado  por  los  soldados  franceses,  que  lo  infirieron  siete  heridas  do  arma 
blanca,  después  de  haberle  magullado  todo  el  cuor¡)o  á  culatazos,  fué  abando- 
nado por  muerto,  mientras  sacaban  del  templo  adonde  se  habían  refugiado  á  sus 
compañeros  Fernando  Madrid,  Antonio  Méndez  Yillamil,  José  Amador,  Manuel 
Rubio  y  José  Rej'cs  Magro,  que  fueron  llevados  á  la  Montaña  del  Príncipe  Pío 
para  arcabucearlos.  Á  Candamo  le  administró  el  Viático  el  teniente  de  Santiago 
y  á  poco  expiró.-  1^ Partida  de  la  ¡larroíiaia  de  Saiitioíio.  Archiro  Minürij)al  de 
Madrid,  2-329-1.) 

159.  Don  Jacinto  RiTiz  Y  Mendoza,  teniente  de  Voluntarios  de  Estado.  Na- 
ció en  Ceuta  en  1779.  Entró  á  servir  en  el  Regimiento  Fijo  en  clase  do  cadete 
en  17  de  Agosto  de  1795.  Ascendió  á  subteniente  en  10  de  Julio  de  1800;  á  subte- 
niente do  Voluntarios  do  Estado  en  21  de  Enero  1801;  á  teniente  en  12  do  Marzo 
do  1807.  Sus  notas  y  calificaciones  eran:  mucha  aplicación;  mucho  pundonor  y 
ospíritu  militar;  notable  capacidad  y  excelente  conducta.  El  Dos  de  Mayo  formaba 
parte  do  la  Compañía  que  ol  Marqués  do  Palacio,  su  coronel,  dio  al  capitán 
do  Artillería  D.  Pedro  Volardo  para  reforzar  la  guarnición  española  dol  Par- 
que. Con  patriótica  exaltación  y  decidido  denuedo  abrazó  la  causa  do  los 
campeones  de  la  libertad,  y  tuvo  á  su  cargo  el  cañón  que  miraba  á  la  parte  alta 
de  la  callo  de  San  José,  y  después  el  mando  de  los  últimos  pelotones  que  se  orga- 
nizaion  para  defender  el  Parque.  Recibió  dos  heridas:  la  última  do  tanta  grave- 
dad qu(>  hubo  que  retirarlo  del  campo  do  la  lucha.  Trasladado  á  su  casa,  lo  fué 
advertido  que  ol  (irán  Duque  do  Borg  había  condenado  á  muerto  á  todos  los  que 
hicieron  ai-mas  contra  los  franceses  en  ol  Parque  y  fué  sacado  de  Madrid  y  con- 
ducido á  Badajoz  y  do  allí  á  Trujillo,  donde  murió.  Su  nombre  se  asoció  en  1814 
al  do  Daoíz  y  V'elaude  en  la  oración  fúnebre  del  2  do  Mayo  do  ISOS,  según  indi- 
cación hecha  al  orador  por  el  entonces  Director  general  de  Artillería  D.Martín 
ílardíí  de  ljOÍgorrj.—  ( Archiro  Mmiici pal  de  Madrid,  2-328-10.  /v/s/íí  de  victi- 
mas, IftIC.  Escribieron  su  biografía  Sardino  en  Badajoz;  García  Rernajo,  Ora- 
riini  fi'nielire:  Sala,  Mniiarial  de  Artillería;  Ha^iíuez,  Citratia  pnétiea;  Tamahit,  F.I 
J)i)fi  de  Mai/o.  Berencuer  é  Ibáñez  Marín.) 

Itiü.  Joaquín  Rodrícu'ez  Ocaña,  do  cuarenta  y  dos  años,  natural  do  Humanos; 
peón  de  albañil;  herido  do  un  balazo,  fué  trasladado  á  la  enfermería  de  la  Ve- 
nerable Orden  Tercera  do  San  Francisco,  dond(>  nun-ióol  H.  —  iUsfa  del  cuartel 
lie  San  í'riiiicisco,  núni.  158.  -I'artida  iiarroijiiial  de  San  Andrés,  fol.  137  vto.-- 
Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13.— //ís/a  de  rictiuias,  ISlti.i 

161.  Joaquín  Ruesga  y  Alvarez  de  Micada,  do  ochenta  y  cuatro  años,  natural 
do  Valladolid,  tejedor  do  lienzos;  v  falleció  en  la  callo  do  la  Mont(>ra  o\\  la  revo- 
lución ocurrida  ol  día  2  do  Mayo  de  181)8.  Se  ontoi'i'ó  tle  miseiñcordia  en  San 
Luis  el  4».  Partida  parroquial  de  San  Jjiiis,  fol.  21(3  vuelto.  Arcliiro  Midiici- 
pal  de  Madrid,  2-327-15  y  329,  9  y  16.— Lista  de  victimas,  ISlG.j 
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162.  Don  Joaquín  de  la  Vega,  herido  junto  á  los  Consejos;  murió  el  19.— 
(Partida  parroquial  de  Santa  María,  fol.  24  vuelto.) 

163.  Don  José  de  Alfranca  y  Mendoza,  natural  de  San  Clemente.  Trasladado 
herido  desde  los  Consejos  á  su  casa  de  la  calle  del  Humilladero,  murió  el  3  en 
brazos  de  su  hijo  Fr.  Antonio  de  Alfranca,  do  la  Orden  do  San  Francisco.  - 
(  Partida  jjarroqniol  de  San  Andrés,  fol.  137.) 

164.  José  Álvarez,  muerto  en  el  Parque.  —  (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-15.) 

165.  José  Amador,  peón  de  albañil,  sacado  de  la  obra  de  Santiago  y  fusilado 
en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío.— ('iísfa  del  cuartel  de  las  Maravillas,  núm.  142.) 

166.  José  Aznar,  natural  y  vecino  de  Miraflorcs  de  la  Sierra;  su  hijo  Fran- 
cisco Aznar  Moi-eno  se  presentó  á  la  Junta  Suprema  en  27  de  Octubre  de  1809 
para  que  le  nombrara  comandante  de  cuadrilleros  con  que  opei-ar  contra  los 
franceses  en  las  dos  Castillas,  y  decía:  «Que  hallándose  en  compañía  de  su  pa- 
dre (José  Aznar)  en  la  villa  y  Real  Corte  de  Madrid  en  el  día  2  de  Mayo  del 
pasado  año  de  1808,  fué  preciso  entrase  uno  y  otro  en  la  acción  que  hubo  contra 
los  franceses,  de  manera  que  resultó  la  muerte  de  su  padre.  Esta  parte  no  pudo 
menos  que  reunirse  con  muchos  paisanos  para  vengarse  de  la  sangre  española 
que  inocentemente  se  derramó  en  aquella  catástrofe;  do  manera  que  i)or  la  ci- 
tada muerte  y  patriotismo  puede  asegurar  que  por  sus  manos  mató  á  ocho  fran- 
ceses, y  al  no  ser  la  suspensión  que  pudo  lograrse,  habría  cumplido  sus  vivos 
deseos  do  no  parar  hasta  derramar  su  últinuí  gota  de  sangre;  de  cuyas  resultas 
y  temeroso  de  alguna  denuncia  jjor  los  parciarios  franceses,  tuvo  que  escaparse 
del  mejor  modo  que  pudo  para  asegurar  su  vida  y  no  ser  ajusticiado  como  otros 
muchos;  pero  siempre  con  la  firme  resolución  de  vengarse  mientras  pudiera  de 
la  muerte  de  su  padre;  por  cuyo  motivo  ha  practicado  por  sí  solo  las  más  vivas 
diligencias  para  poder  separar  do  la  vida  á  los  franceses  dispersos  que  pudiera 
encontrar,  de  tal  modo  que,  «á  mediados  de  Mayo  vencido»  (1809),  pasando  esta 
parte  de  la  Cabrera  á  Buitrago,  se  encontró  con  el  General  francés  de  la  Divi- 
sión de  la  Castilla  la  Vieja  con  su  correspondiente  custodia,  y  no  obstante  la 
desigualdad  de  fuerzíts,  tuvo  valor  do  arrojarse  contra  ellos  y  logi'ar,  mediante 
su  valor,  de  matarle  de  un  trabucazo,  juntamente  á  dos  dragones,  de  lo  que  sin 
duda  quedará  inteligenciado  S.  M.  por  los  partes  del  Sr.  Duque  del  Parque.  Llegó 
á  Sevilla  on  la  partida  de  D.  Juan  Sanz,  que  trajo  las  alhajas  de  oro  y  plata 
cogidas  á  los  franceses. —  (Archivo  Histórico  Nacion.vl.       Estado,  legajo  41.) 

167.  José  Batues  Ximénez,  de  veintiocho  años,  natural  d(í  Madrid,  carpintero, 
y  habitantíí  en  el  barrio  de  Lavapiés;  fué  fusilado  en  el  Prado,  tapias  de  Jesús. 
Ccrtilicó  su  mucrt(i  Manuel  Rasero,  enterrador,  «que  se  hallaba  de  sepulturero 
on  ol  lIos])ital  el  2  d(í  Mayo,  cuando  las  victimas,  y  lo  conoció  entro  varios  <iu(> 
llevaron  en  nuevo  carros  de  la  villa,  por  sor  amigo  suyo,  é  inmodiatanionlo  dio 
parte  á  su  mujer  para  que  lo  supiera,  y  daré  siempre  que  sea  llamado  señas  con- 
forme iba  y  adonde  tenía  la  herida,  lf>  mismo  que  vieron  mis  compañeros, 
instando  on  dicho  Hospital».  Del  mismo  modo  cert¡lio(')  Silvostr(>*l'órez.  La  her- 
mana do  Batros,  (jue  on  1815  solicitó  pensión,  alegaba  sus  títulos  como  la  parienta 
miís  inmediata  de  aquél,  «víctima  sacrificada  al  insano  furor  de  los  franceses,  y 
que  tan  gloriosamente  perdió  la  vida  por  la  libertad  de  la  Patria».-  (Partida 
liurroquial  del  Jlospilul  General,  folios  205  y  356.  Arrliivo  Muiiiciiial  de  ]\f(i- 
drid,  2-327-13;  328-22  y  329-9.     I.isla  de  vietiuias,  IHJII. 
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168.  José  Cardín,  «fué  muerto  en  la  calle  del  Tesoro».— (¿¿s/a  del  cuartel  <lr 
Pillado,  núni.  10o.) 

ItíO.  Don  José  de  Casanova  y  Peirona,  hijo  del  Alcalde  de  Corte  I).  Tomás  de 
Casanova;  fué  herido  en  el  balcón  de  su  casa  de  la  calle  del  Espejo,  do  la  misma 
bala  que  hirió  á  su  hermana  D.''  Catalina;  ora  niño  de  pocos  años,  y  murió  ol 
día  12,  enterrándosele  de  secreto.  Su  padre,  D.  Tomás,  pidió  licencia,  y  se  retiró 
temporalmente  de  Madrid  y  de  su  Alcaldía.— ('Paríírfa  parroquial  de  Santiago, 
folio  309.) 

170.  José  del  Castillo  Planas,  de  sesenta  y  cinco  años,  natural  de  Calata- 
yud,  disperso  del  Real  servicio  y  transeúnte  á  su  patria;  herido  el  2,  murió  en 
el  Hospital  ol  24  do  Agosto.-  (Tlosjiital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  258.) 

171.  José  del  Cerro,  niño  de  diez  años,  fué  herido  de  dos  balas:  una  en  un 
muslo  y  otra  en  un  brazo,  en  la  calle  de  Carretas,  junto  á  Correos.  Murió  en 
el  Hospital  el  28  de  Agosto.  fL/sto  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  162.  - 
Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  221. — Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-;529-l  y  9.) 

172.  Don  José  Cremades  y  García  de  Adüin,  natural  de  Gijona,  capellán  titu- 
lar del  Real  Monasterio  y  capilla  de  Religiosas  Franciscas  Descalzas;  herido  á  la 
l)ucrta  del  templo,  murió  el  8  de  Junio. — (Partida  parroquial  de  San  Martín, 
folio  827.) 

173.  José  Doctor  y  Cervantes,  de  treinta  y  dos  años,  natural  de  Ciudad 
Real,  fué  fusilado  en  el  Retiro.— ('ylrc/í/ro  Municipal  de  Madrid,  2-328-1.  -Lista 
de  victimas,  1816.) 

174.  José  Espejo,  soldado  inválido  que  se  hallaba  de  portero  en  el  palacio 
del  Marqués  de  Villescas,  calle  de  Alcalá,  al  ser  asaltada,  allanada  y  saqueada 
esta  casa  por  los  Mamelucos  y  matando  á  cuantos  hallaron  dentro.  (Lista  del 
cuartel  de  San  .Teróniíno,  mím.  185.) 

175.  José  Eusebio  Martínez,  arriero,  detenido  en  la  Puert^i  de  Atocha,  «cedió 
su  último  aliento  á  manos  de  la  ferocidad  enemiga  en  el  Prado,  componiendo 
uno  del  número  tan  con.siderable  que  allí  inocentes  han  perdido  la  preciosa 
alhaja  de  la  vida».-  f.1i-c///fo  Municipal  de  Madrid,  2-328,  expediente  sin  número, 
y  329-9.     nista  de  victimas,  1816.) 

176.  José  Fernández  Díez,  soltero,  natural  de  Oviedo;  «falleció  do  un  balazo 
junto  á  los  Consejos.  Se  enterró  el  '¿«.—i  Partida  parroquial  de  Santa.  María, 
folio  22  vto.     Archiro  Muiiirijial  de  Madriil,2-iV^J-d.^Lista  de  victimas,  1816.) 

177.  D.  José  Fernández  Salcedo,  de  cuai-enta  y  sois  años,  natiiral  do  Fuente- 
laencina,  comerciante.     (Hospital  General,  Comisaría  do  entradas,  fol.  258.) 

178.  José  Fernández  Viña,  de  oftcio  cocinero;  «fué  muerto  do  un  balazo 
junto  al  cuarto!  de  Guardias  de  Corps».  — f///.s7r(  del  cuartel  de  las  Maravillas, 
número  124.) 

179.  Don  José  de  Ftmacal  y  Salinas,  d(>  cincuenta  y  tros  años,  casado,  oficial 
de  la  Dirección  de  la  Real  Lotería;  fué  muerto  de  un  balazo  en  el  balcón  de  su 
propio  domicilio,  calle  del  Arenal,  casa  de  Clavijo,  frente  á  San  Felipe  el  Real. 
Su  mujer,  D.'*  Clónica  Rodríguez,  nnirii'i  do  sobn^salto  dos  días  después,  «bajando 
al  sepulcro  en  brazos  do  un  feri'or  invencible  y  de  una  sublimo  ternura». 
(Partida  parroquial  de  San  Ginés,  fol.  14;i  vto.  -Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-13.     Lista  de  victimas,  1816.) 

180.  José  Gacio  Cristóbal,  niño  de  once  años,  natural  de  Madrid    murió  de 
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un  balazo  en  la  calle  de  Carretas. — (Partida  parro(imal  de  Santa  Craz,  l'ol.  Síi 
•vuelto. —Archivo  Mnnkij}al  de  Madr i d,  2-^21 -l^j  2.^-1. —Lisia  de  victimas,  1816.) 

181.  José  Gaecía,  natural  de  las  Baos,  parroquia  de  Arellana,  en  Asturias, 
mozo  de  caballos  del  Conde  de  Belveder.— fiís/tt  del  cuartel  de  San  Jerónimo, 
núm.  170.) 

182.  José  García  Rodríguez,  de  treinta  años,  natural  de  Tineo,  casado,  agua- 
dor.—f7/osp/to/  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  210.) 

183.  José  González,  de  veinticinco  años,  natural  de  Madrid,  zapatero.— fvlr- 
cliiro  Municipal  de  Madrid,  2-327-7.) 

184.  José  Gonz.\lez  Sánchez,  uno  de  los  gloriosos  artilleros  del  Parque,  sol- 
dado de  la  primera  Compañía,  segundo  Batallón.— fHbsp/frt?  General,  Registro 
militar  castrense,  fol.  169  vto.) 

185.  José  de  Guesuraga  de  Ayarza,  natural  de  Sornoza;  herido  en  el  com- 
bate de  Puerta  Con-ada,  murió  el  26  de  Julio.— (Partida  2^(ifroquial  de  San  An- 
drés, fol.  143  vto.) 

186.  Don  José  Infante,  de  setenta  y  cuatro  años,  natural  de  Mallorca,  emplea- 
do en  Loterías;  detenido  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y  fusilado  en  el  Prado. 
—  (Don  Juan  de  Ariza,  El  Dos  de  ilfoyo.— Madrid,  1846,  pág.  462,  nota  U.) 

187.  José  Jiménez,  de  veinte  años,  zapatero,  natural  de  Madrid.— (Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-329-1  y  16.) 

188.  José  Juan  Bautista  Montenegro  y  Gallego,  natural  de  Madridejos, 
priorato  de  Uclés.  Según  declaración  de  los  criados  del  Marqués  de  Perales,  fué 
fusilado  en  el  Retiro.— ('.4}t/í //o  Municipal  de  Madrid,  2-329-60. -Lw/o  de  victi- 
mas, 1816.) 

189.  José  Lonet  y  Riesco,  dueño  de  una  tienda  de  mercería  de  la  plaza  de 
Santo  Domingo,  se  batió  y  fué  hecho  prisionero  en  la  calle  de  la  Inquisición. 
Conducido  á  la  Montaña  del  Príncipe  Pío  fué  fusilado  en  la  madrugada  del  3.— 
(Lista  del  cuartel  de  ¡os  Aftiijidos,  núm.  87.  —  Partida  parroquial  de  San  Mar- 
tín, fol.  322. -- ylrc/í/ro  Municipal  de  Madrid,  2-327-15  j  25.  —  Lista  de  victi- 
iiias,  INlfí.j 

190.  José  Mamerto  Amador  y  Álvarez  de  la  Puerta,  niño  de  once  años,  na- 
tunil  de  Madrid,  habiendo  seguido  á  sus  hei-nianos  Antonio  y  Manuel  Amador  al 
combate  del  [Parque  de  Artillería,  murió  d(>  un  hiúiizo.  Partida  parroquial  dr 
San  Martin,  fol.  230.— Archivo  Municipal  dr  Madrid,  2-229-9  y  16.-Lista  de  vic- 
timas, 1806.) 

191.  José  Martínez  Picazo,  arriero;  fusilado  en  la  Puerta  de  Alcalá.  -(Ar- 
chivo Muniri/nil  dr  Madrid,  2-328-22.) 

1ÍJ2.  José  Meléndez  MoteÑo,  natural  de  Madrid,  habitante  en  la  calle  de  la 
Paloma.  Fué  uno  de  los  combatientes  de  la  Puerta  de  Tol(>do,  donde  quedó  he- 
rido. Murió  el  l(i  do  .lunio  bajo  los  cuidados  de  los  hermanos  de  la  Congrega- 
ción de  lü  Misericordia.      (Partida  jxtrroqnial  de  San  Andrés,  fol.  140.) 

lí)3.  José  Méndez  Alvarez,  de  setenta  y  sois  años,  natural  de  Folgueiras,  de- 
pendiente del  cuartel  de  coches  de  S.  M.  (Ifosiiital  Gmmd,  Comisaría  de  en- 
tradas, fol.  224  vio.) 

194.  José  Méndez  Villamil,  de  cuarenta  y  tres  años,  natural  de  Asturias,  sir- 
viente del  Sr.  Canga  Arguelles;  fusilado  en  el  Prado.  (.\rclHco  Municipal  dr 
AJadrid,  2-ÍÍ2Q.9.— Lista  de  victimas,  ISífí.) 

i9rt     José  Morales  Adán,  de  sesenta  y  tres  unos,  natur.il  (b-  (';ilMtayud,  dora- 
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dor;  murió  el  20  en  el  Hospital,  adonde  se  le  condujo  herido.— (7ío.<!;j/7rt/  Gene- 
ral, Comisaría  de  entradas,  ful.  21(5  vto.) 

1%.  José  Pedrosa,  de  treinta  años,  natural  de  San  Salvador  de  Santirso,  en 
el  Reino  de  Galicia,  oficial  de  cocina  de  casa  del  hostelero  de  la  plaza  de  la  Ce- 
bada, Ángel  Rodríguez.  Muricí  de  un  balazo  entre  las  vidrieras  del  balcón  de 
dicha  Cíi»ii.  -(Lista  drl  cuntid  de  San  Fnnicisro,  núm.  152.  A  rehiro  Miniici/ial 
ilr  Madrid,  2-329-9.      í.isfa  de  rietiiitax,  ISIfJ.i 

197.  José  Peligro,  mayordomo  del  Marqués  de  Villescas;  fué  sacado  d<'  la 
casa  palacio  de  éste  en  la  calle  de  Alcalá  y  arcabuceado.  (Lista  del  cuartel  de  San 
.Irrótiiiiio,  núm.  183.-  .1ít////-o  Mitiiiri¡)(il  dr  Madrid,  2.329-9.) 

198.  José  Peligro  Hugart,  liijodi'l  anterior,  cerrajero;  fusiladi)  con  su  pa- 
dre. Se  les  imputaba  haber  hecho  fuego  á  la  tropa  francesa,  en  unión  con  el  cape- 
llán y  el  portero  de  la  casa,  desde  los  balcones  de  ésta,  haciendo  morir  tres  sol- 
dados Imperiales.  Sólo  se  dio  l¡l)ertad  al  capellán  por  gracia  del  Gran  Duque  de 
Bovg.—  (Lista  del  cuartel  de  Sa»  Jeróniwo,  núm.  \i^.~Archiro  Mutiicijial  dr  Ma- 
drid,2-329-9.     Lista  de  victimas,  1816.1 

199.  José  Peña,  de  diez  y  nueve  años,  natural  de  Madrid,  de  oficio  zapatero; 
fusilado  en  d  Retiro  en  la  madrugada  del  día  3.  iJ rehiro  Miniicijial  de  Ma- 
drid, 2-327-15.-  Lista  de  victimas,  ISK!., 

200.  José  Pérez  y  Hernán  de  la  Fuente,  de  sesenta  años,  de  MiraHures  de 
la  Sierra.  Llegó  con  sus  hijos  Francisco  y  Juan  el  día  1."  á  Madrid,  y  el  2  quedó 
herido  en  el  combate,  y  nmrió  el  5  en  el  Hospital.  Su  hijo  Francisco  levantó 
para  vengarle  una  partida  de  100  escopeteros,  los  cuales  prestaron  muchos  ser- 
vicios á  la  causa  nacional  durante  dos  años,  hasta  que  en  una  de  sus  refriegas 
con  las  tropas  frjincesas  murió  aquél  sobre  el  campo  de  batalla.—  (Partida  pa- 
rroquial de  Santa  María  la  Maijor,  de  Miraflorcs,  ^o\.  221.- Hospital  General, 
t.'omisaría  de  entradas,  fol.  20;í.  -Archivo  Municijial  dr  Madrid,  2-327-l(í.  -ÍJ.tta 
de  Víctimas,  1S17.) 

201.  José  Pérez  Rodríguez,  de  treinta  y  dos  años,  natural  de  Moral,  en  el 
obispado  de  Santander,  de  oficio  zapatero;  herido  en  la  refriega,  murió  el  3  en 
el  Hospitixl.—ÍHosjiitalucneral,  Comisaría  de  entradas,  fol.  204  vto.) 

202.  José  Portales  y  Sánchez,  de  treinta  y  tres  años,  natural  de  San  Mateo, 
en  Valencia.  Fué  uno  de  los  heroicos  artilleros  del  Parque,  soldado  de  la  primera 
Compañía  del  tercer  Batallón.  Murió  en  el  Hospital  el  día  iS.~i  Hosiiital  Gene- 
ral, Registro  militar  de  entradas,  fol.  1(59  vto..  Partida  parroquial  ai.-itrense, 
folio  33  vto.) 

2(J3.  I)ox  José  Rodríguez,  dueño  de  la  l)ot¡llena  de  laCarrera  deSanJi-róninio 
junto  á  las  Cuatro  Calles,  vivía  en  la  de  Hortaleza,  casa  de  los  Padres  Agonizan- 
tes. Con  su  hijo  Rafael  salió  á  los  j)rimeros  tiros  del  tumulto,  dirigiéndose  a! 
Parque  de  .\rtíll(>ría,  ])ara  servir  los  cañone.'^.  El  padre  quedó  nmerto  de  un  tiro 
(le  metralla,  al  pie  de  los  que  .•servía.  El  hijo,  prisionero  d(>spués  del  combate, 
y  conducido  á  Chainartín,  tocóle  salir  con  vida,  cuando  los  detenidos  de  aquel 
día  fueron  diezmados  para  fusilarlos  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pio.—íLista  del 
cuartel  del  Barquillo,  núm.  91.  —  .lr(7//cf»  Muiiici/xd  dr  Madrid,  2-327-13.— A,/.sVfí 
de  victimas,  ISIG. ) 

204.  José  Rodríguez,  oficial  de  tirador  ;le  oro.  Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-15.) 

205.  José  Rodríguez,  lacayo  del  Sr.  D.  Antonio  Izquierdo  de  Cortarrabía,  del 
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Siiproino  Consejo  do  Castilla;  fué  horido  á  la  misma  ]niorta  do  su  casa,  qiio  era 
la  do  la  Marquesa  de  Palomares,  en  la  calle  y  phiza  de  la  Almudena.  Estando  lla- 
mando para  entrar  y  hallándose  indefenso,  lo  acometieron  dos  soldados  france- 
ses, de  los  que  uno  le  dio  un  sablazo  en  la  cabeza  y  el  otro  le  tiró  un  pistoletazo 
en  o\  cuerpo;  de  cuyas  resultas  falleció  á  las  cinco  de  la  tarde.  -(  r.isia  del  cuar- 
tel de  Palacio,  núm.  105.) 

206.  José  RooRÍorEz  G.uícía.  de  cincuenta  y  dos  años,  natiiral  de  Lugo; 
herido;  murió  en  el  Hospital  el  dia  20.— (7/o.'y>;7(»/  General,  Comisaria  de  entra- 
das, fol.  221  vto.) 

'JUi.    José  Si'.uíez.  -{Arcliiro  del  Corrcginiiciito,  l-5X>-ól.) 

208.  Don  José  Torres  Pérez,  de  treinta  años,  natural  de  Madrid,  dependiente 
del  Conde  de  Fernán-Núñez.  !Murió  en  t^l  Hospital  el  dia  \~\— [Hospital  General, 
Comisaria  de  enfrailas,  fol.  210  vto.) 

209.  José  del  V.vli.e  1'rii-;to,  de  diez  y  ocho  años,  natural  de  Godinez,  tiUio- 
nero;  herido,  murió  en  el  Hospital  el  día  ó. — {Hospital  General,  Comisaría  de  en- 
tradas, fol.  ;í03  vto.) 

210.  DoÑ\  JosEKA  Doi.7.  DE  CASTELLAR,  soltci-a;  herida  en  el  balcón  de  su  i>ropia 
casa  de  la  calle  de  Panadm-os,  donde  vivía;  murió  el  2i>  de  Agosto. — [Partida  pa- 
rroquial de  San  Martin,  fol.  342  vto.) 

211.  Josefa  G.vrcía.  de  cuarenta  años,  casada;  herida  en  su  propio  domicilio 
de  la  calle  del  Alniendn>:  muri('>  el  dia  24.  -(Partida  iiarroquiíd  de  San  Pe- 
dro, fol.  27(5.) 

212.  Juan  Agustín  Pinilla,  de  cuarenta  y  siete  años,  natural  de  la  Rambla  de 
Montalván,  sirviente  del  Conde  de  Villapaterna;  herido  en  la  Carrera  San  Jeró- 
ninui;  murió  en  el  Hospital.     ■  llosjiital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  270.) 

218.  Ji'AN  Alfonso  Tirado  del  H.vro,  de  ochenta  años,  herido  en  la  Puerta 
del  Sol,  se  le  retiró  á  su  casa  do  la  calle  do  Francos,  donde  murió  A  día  8. — 
{Partida  parroquial  de  San  Sebastián,  fol.  32:>  vto.) 

214.  Ji'AN  .Vlvarez,  -el  qiu^  por  venir  accidentado,  no  pudo  ilar  razón  nin- 
guna y  se  sujio  llamai^se  asi  y  que  era  viudo,  por  los  mozos  del  convento  de  la 
Trinidad,  en  donde  piU'cce  estaba  sii-viendo -.  Era  como  de  cincuenta  y  ocho 
años,  y  murió  el  dia  11.  -(Hospital  General,  Comisaria  de  entradas,  fol.  216  vto.) 

215.  Ji'AN  .\ntonio  .\i.ises,  natural  de  Villarrubia  del  (Guadiana,  palafrenero 
de  S.  M.  con  <lestino  á  la  servidumbre  di'l  infante  D.  (."arlos.  Arcabuceado  en  la 
Montaña  del  Principe  Pió,  según  testimonio  de  D.  Nícohi-;  Parapar,  alcalde  de 
l)arrio  en  el  de  Guardias  de  Corps.  (Partida  parroquial  de  San  .U(ir/i'M,fol.311 
^Tielto.-. Irc/iiio  Municipal  de  Madrid,  2-327-13.     Lista  de  rictinias,  ISKl.) 

216.  JfAN  .VxTONio  ÁLVAREZ,  jardinero  en  los  Sititís  Reales  de  .\ranjuez, 
muerto  en  la  calle  del  Tesoro.  -{Archivo  Municipal  ile  Madrid,  2-;f27-13.— LiWn 
rfr  riciinins,  ISIO.) 

217.  Don  Ji'an  Antonio  Ferx.Xndez,  de  cuarenta  años,  natural  del  Rarco,  de- 
pendiente de  Rentas  y  residente  en  Vallecas;  herido  en  la  Puerta  de  .Vtocha; 
murió  el  17  de  Junio,  en  el  Hosiiital.  {¡¡(Ktpital  General,  Comisaria  de  entradas 
folio  243  vto.) 

218.  Ji'AN  .\ntonio  MARTfNM  DEL  AuAMo,  dependiente  ile  Rentas  Reales;  fué 
fusilado  en  la  M(uitaña  del  Príncipe  Pió.  i  Partida  parnx/uial  de  la  Florid<i, 
folio  H  vto.,  niini.  III.  Archiro  Municijial  de  M<idrid,2-if2~-í,i.  Lisia  de  eicli- 
m<w,  IfUfí.) 
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219.  JcAN  Antonio  Mouna  y  Moya,  herido  en  el  tumulto  de  la  calle  del  Es- 
pejo; murió  el  día  10.     í Partida  parroquial  de  Santiago,  fol.  ;iG9.) 

220.  Juan  Antonio  Fékez  Bohokques,  do  veinto  años,  natural  df  Madrid, 
mozo  de  caballos  del  cuartel  de  Reales  Guardias  de  Corps;  herido  de  un  balazo 
en  la  Puerta  del  Sol,  esquina  á  la  Casa  do  Correos;  murió  el  ló  oii  ol  Hospital.— 
illospital  General,  Comisaria  do  entradas,  fol.  221  vto.-  Archiro  Municipal  de 
Madrid,  2-328-22.  -Lista  de  victimas,  1816.  i 

221.  Juan  Baño,  sin  más  filiación;  vino  oxánimo  del  Parque  y  murió  luego.— 
(Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  208.) 

222.  Juan  Bautista  Coronel,  de  cincuenta  años,  natural  de  San  Juan  de  Pa- 
namá, músico;  herido  de  un  casco  do  metralla  que  le  destrozó  un  muslo  y  le  in- 
teresó el  vientre,  en  la  plazuela  de  Antón  M;u-tín,  frente  á  la  calle  de  Amor  de 
Dios;  murió  en  el  Hospital  el  día  22.  /Lista  del  cuartel  de  San  Jerónimo,  nú- 
mero 1^.— Hospital  General,  Comisaría  do  entradas,  ful.  200  vto.—Arcliivo  Mu- 
nicipal de  Madrid,  2-32y-(y>.) 

223.  Juan  Eusebio  MAimN,  fusilado  en  ol  l'r-ddo.  — i  Archivo  Municipal  de 
Madrid,  2-32&-60.) 

224.  Juan  Fernández  deCuao,  natural  de  San  Román,  en  el  obispado  de 
Mondoñedo.  «Fué  fusilado  en  el  Prado,  subida  del  Retiro  en  el  sitio  que  llaman 
Campo  de  los  Mártires.»—  (Lista  del  cuartel  del  Barquillo,  núni.  102.  Archivo 
Municijjal  de  Madrid,  2-328-22.-  Lista  de  víctimas,  1810.) 

225.  Juan  Fern.índez  López,  natural  de  Madrid,  trabajador  en  la  huerta  del 
Duque  de  Frías,  á  espalda.?  de  la  Plaza  d(^  Toros.  Tomó  jiarto  en  la  insurrección 
desde  el  primer  momento,  y  cogido  con  una  escopeta  y  en  compañía  de  José 
Aviles,  dependiente  del  Resguardo  de  Rentas  Reales  de  la  Puerta  de  Alcalá, 
fueron  conducidos  al  Prado  para  fusilarlos  con  otras  personas  pro.sas,  como  unas 
ochenta,  que  ya  allí  esperaban  su  último  suplicio.  Los  tenientes  del  Resguardo 
de  la  puerta  de  Alcalá  lograron  libertar  á  Aviles;  pero  no  á  Fernández  López,  á 
quien  Fermín  Pastor,  otro  compañero  suyo,  vio  por  la  tarde  entre  los  muertos 
por  los  franceses,  unos  desnudos,  otros  cílsí  á  medio  desnudar  y  otros  á  quienes 
les  estaban  quitando  el  resto  de  sus  ropas,  en  cuyo  acto  Pastor  conoció  ol  cadá- 
ver de  Fernández,  pues  estando  boca  abajo,  lo  volvieron  los  franceses  para  des- 
pojarle de  la  camisa,  que  era  lo  que  le  quedaba.— fLis/a  del  cuartel  del  Barqui- 
llo, núm.  102.—  Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-323-1.     Lista  de  victimas,  1816.) 

228.  Juan  Fernández  Feirén,  natural  de  la  parroquia  de  Vallodor,  soltero, 
«enterrado  en  Santiago  con  licencia  del  Corregidor,  por  haberse  encontrado 
muerto  junto  á  dicha  iglesia  en  la  tarde  del  día  2  de  Mayo».  — ( Partida  parroquial 
de  Santiago,  fol.  30d.— Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-16.) 

227.  Don  Juan  de  la  Fuente  y  C.\sas,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  de 
Santa  María  do  Ayllón,  cirujano,  residente  en  Valdemoro;  llegó  á  Madrid 
el  1."  do  Mayo,  y  el  2  ingresó  herido  en  el  Hospital  General,  donde  murió  (Hos- 
pital Genera/.— Comisaría  do  entradas,  fol.  230.) 

228.  Juan  Gómez  Hernández,  de  cuarenta  y  dos  años,  natural  de  Avila- 
fuente,  en  Salamanca,  soldado  inválido  de  la  2.'  Compañía,  herido  el  2;  murió 
el  23.— (Hospital  General,  Registro  parroquial  castrense,  fol.  33  vto.) 

229.  Juan  González  de  Huertas,  natural  de  Aldeanueva  de  Valvarroya, 
herido  en  Puerta  Cerrada;  nmrió  en  su  casa  de  la  calle  del  Humilladero  el  12  de 
Julio.— f Par/» t/a  parroquial  de  San  Andrés,  fol.  142  vto.) 
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230.  Juan  José  García  Somano,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  de  Selaya 
en  el  valle  de  Carriedo,  cartero  del  oficio  general  de  Madrid;  murió  de  bayone- 
tazos en  la  plazuela  de  San  Martín,  hallándose  repartiendo  la  correspondencia; 
de  allí  se  le  llevó  casi  exánime  á  su  casa  de  la  calle  de  Peregrinos.  Recibió  la 
Extremaunción. — (Partida  parroquial  de  San  Giiiés,  fol.  144. — Archivo  Mmiiri- 
pal  de  Madrid  ,  2-329-9.— Lista  de  ricfiíiias,  WKi.) 

231.  Juan  José  Postigo,  de  Málaga;  lo  sacaron  de  la  Huerta  del  Marqués  de 
Perales  y  lo  fusilaron  en  el  Prado.  Su  hijo  Gabino  buscó  al  día  siguiente  su 
cadáver  entre  los  nueve  carros  do  fusilados  del  Prado  y  del  Retiro  que  se  lle- 
varon á  enterrar  en  el  cementerio  del  Hospital  General;  y  habiéndole  encon- 
ti-ado,  juró  vengarle  y  á  la  Patria  y  á  la  humanidad  ofoTididas,  y  sentó  plaza  de 
soldado  en  el  Real  Cuerpo  de  Artillería,  haciendo  toda  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia en  el  4."  Regimiento,  1."  Compañía,  l.^r  Batallón.— f.4rc/(ícoilf/(H/c//jn/  ile 
Madrid,  2-32S-22. -Lista  de  rirtimas,  ISIfi.) 

232.  Juan  Jcanigotena  y  Herrea,  de  cincuenta  y  cinco  años,  natural  de 
Elgueta,  junto  á  Pamplona,  soltero;  falleció  el  día  7  de  Mayo  en  el  Real  Hospital 
de  la  Corte  de  varias  herid;\s.'—( Part ida  pa rroqii ial  del  Buen  Suceso,  fol.  92.) 

233.  Juan  López  de  la  Oliva,  de  cuarenta  años,  natural  de  Villamayor  de 
las  Mozas,  sereno  de  la  calle  de  la  Sal;  murió,  lierido  por  la  espalda,  frente  á  la 
escalerilla  de  Ibarrola  en  la  madrugada  del  3.  —  [Partida  parroquial  de  San, 
Crines,  fol.  147.) 

234.  Juan  Mallo,  oficial  de  zapatero  de  la  tienda  de  Francisco  Fernández; 
murió  en  el  combate  de  la  calle  de  San  Benardino  con  la  Guardia  Imperial  de 
Marina,  alojada  en  el  cuartel  de  Reales  Guardias  de  Corps.  —  i  Lista  del  cuartel 
del  Barquillo,  núm.  92.) 

235.  Ji'AN  Manuel  García,  de  sesenta  y  dos  años,  natural  de  Madrid;  herido 
en  la  calle  del  Humilladero,  murió  en  la  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Fran- 
cisco.— i  Partida  parroquial  de  San  Millún,  fol.  96  vto.) 

236.  Juan  Martín  del  Álamo. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.) 

237.  Juan  Olivera  Diosa  ,  de  sesenta  y  seis  años,  natural  de  San  Felices,  obis- 
pado de  Ciudad-Rodrigo,  viudo;  herido  en  el  Parque,  murió  en  el  Hos¡)ital  el  14 
de  Junio. — i  llosintal  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  203  vto.) 

238.  Juan  Rodríguez,  de  cincuenta  y  ocho  años;  «murió  sin  recibir  Sacra- 
mentos, por  impedírselo  el  accidente  de  que  murió  el  22  de  Mayo». — (Partida 
¡larroquiítl  de  San  SebasHíin ,  fol.  326.) 

2Í59.  Juan  R<)Dia'(;uEz  Llerena,  de  cincuenta  años,  natural  de  Cartagena  do 
J/vante,  viudo,  curtidor;  «herido  en  el  Parque  de  Artillería,  murió  en  el  Hospi- 
tal o\  áUi  ')  do  Mny  o  >.     i  I  [osp  i  tul  General,  Comlsariti  de  entradas,  fol.  203  vto.) 

240.  Juan  Torihio  Arjona,  hortelano;  fusilado  extramuros  de  la  Puerta  de 
.Mcalá.--^/>/.s7í<  del  cuartel  del  Barquillo,  núm.  93.  Arcliiin  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-15  y  32í)-9.-  Insta,  de  rictimas,  INKi.) 

241.  Don  Juan  VXzquez  v  AfXn  de  Ribera,  do  doce  á  troce  años,  cadete  de  la 
2.*  Compañía,  3."''  Batallón  del  Regimiento  de  Voluntarios  de  Estado. — {Arcliini 
General  (eulral,  libro  de  gobierno  de  la  Sala  (U'  Alcaldes,  180H,  t.  I.) 

242.  Juana  García,  do  cincuenta  años,  natural  do  Mielga,  casada;  habitaba 
cnllc  San  José  á  las  Maravillas,  núm.  14,  jirincipal;  fué  lierida  (mi  el  Paniue.— 
( ll(iH¡)ilal  lie  la  Pasión,  Comisaría  de  entradas,  fol.  l:i2.) 

243.  Juana  Rodríguez  Maestro,  de  sesenta  y  sois  años,  natural  de  Paredes, 
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viuda;  herida  en  la  calle  do  San  Bernardo;  murió  o!  día  5. — (Hospital  <lo  la 
/'(Wiióu,  Comisaria  de  onti-adas,  fol.  13;í.) 

244.  JuuÁN  DojiÍNíJUKZ,  oficial  de  sastre;  murió  en  el  combate  de  la  Puerta 
del  Sol.  Su  hijo  Alejandro,  para  vengarle,  sentó  plaza  de  soldado  y  sirvió  con 
valor,  según  certificó  en  1815  el  general  Castaños,  el  vencedor  de  Bailen.— (ylr- 
chiro  Miniicipdl  de  Modrul,  2-827-15. — Ij¡s(a  de  víctimas,  1S16.) 

245.  Jri.iÁx  Drcji'K,  de  cuarenta  años,  oficial  de  herrero;  fusilado  en  el 
Vra.áo.  - 1  Ijiafa  drl  nnirtH  del  Biii-quiUo,  núin.  94.  —  Airliiro  Municipal  d<: 
Madrid,  2-;328-22.— Z/s/a  de  victimas,  1816.) 

246.  Julián  L(5pez  (íarcía,  de  sesenta  años,  natural  de  Madrid,  guarnicionero, 
que  vivía  calle  de  San  Andrés  á  las  Maravillas;  fué  de  los  combatientes  del  Par- 
que; murió  el  10  de  Mayo,  herido  en  el  Hospital.— ('/fo.s7)/7fí;  Goieiid,  Comisaría 
de  entradas,  fol.  21().) 

247.  Julián  Ruiz,  de  veintitrés  años,  natural  de  Ronda,  soldado  del  2."  Regi- 
miento de  Voluntarios  de  Estado,  '^^^  Compañía;  murió  el  '¿.—{Hospital  General, 
Registro  parroquial  castrense,  fol.  32  vto.) 

248.  JruÁN  Rejón,  de  veinticuatro  años,  natural  y  vecino  de  Leganés,  casado 
con  Pascuala  Maclas,  sin  hijos;  fusilado  el  5  en  Leganés,  de  orden  del  general 
Maignet,  por  haber  ido  á  Madrid  á  tomar  parte  en  la  conmoción  del  día  2. — 
(  Lihro  X  dr  difuntos  de  la  pamxpnid  de  Lrijanrs,  fol.  97.) 

249.  Don  Juli.án  Te-iedor  de  la  Torre,  de  cuarenta  y  un  años,  natural  de 
Madrid,  artífice,  platero  con  tienda  abierta  en  la  calle  de  AtocJia,  junto  á  Loreto. 
Al  estallar  el  tumulto,  Tejedor,  acompañado  de  D.  Lorenzo  Domínguez,  que  tenía 
su  tienda  de  guarnicionero  en  la  plazuela  de  Matute,  y  de  sus  oficiales  y  aprendi- 
ces, salió  armado  do  pistolas,  dirigiéndose  á  Palacio.  Batiéronse  con  denuedo 
contra  la  tropa  francesa  en  las  inmediaciones  de  los  Consejos,  y  luego  en  hi 
))laza  Mayor;  pero  presos  Tejedor  y  Domínguez,  fueron  llevados  á  la  Montaña 
del  Príncipe  Pío,  y  fusilados  en  la  madrugada  del  ÍJ.  Yendo  pi'oso  Tejedor,  en- 
contró en  la  calle  de  los  Milaneses  á  su  compañero  de  profesión  D.  Manuel 
Arnáez,  y,  cono.ciéndole,  cruzó  las  manos  y  elevó  los  ojos  al  ciclo  en  ademán  de 
Immildc  resignación. —f.1)v7///v(  Miniiciixd  dr  Mailrid ,2-'<\27-V.l.     íjinta  do  rírli- 

tlKlS,   IKKi.  ' 

250.  Leandro  He,I(')N,  de  treinta  y  tres  años,  natural  y  vecino  do  Leganés,  ca- 
sado con  Victoria  .Madrid,  y  con  dos  hijos;  fusilado  el  5  en  Leganés  por  haber 
venido  á  Madrid  á  tíunar  parte  en  los  sucesos  del  2  do  Muyo.— i  Lilao  pan-o- 
ipiial  de  difaiilo.^i  ilr  l((  ¡larroifiiia  dr  Lrtiaitrs,  tomo  X,  pág.  97.) 

251.  León  N.,  de  veinte  años,  soltero;  murió  en  el  cuartel  do  la  plaza  de  la 
Cebada,  que  ocupaban  los  Dragones  de  Lusitania.  Le  mataron  do  un  tiro  de  pis- 
tola, según  se  hizo  constar  por  testimonio  de  Miguel  (íalán  y  (íutiérrez,  escri- 
bano de  S.  M.,  y  fué  reconocido  por  un  cirujano  de  orden  del  Alcalde  de  Casa 
y  Corto  D.  Tomás  de  Casanova.  Se  enterró  en  el  cementerio  do  San  Millán. — 
(Partida  /larroqiiiat  dr  San  Millán,  fol.  94  vto.) 

252.  Don  Lorenzo  Daniel,  de  setenta  años,  natural  de  Ñapóles,  profesor  de 
lengua  italiana  de  SS.  .\A.  los  E.xcmos.  Infantes,  habiéndole  traído  de  Italia  el  rey 
Carlos  III  para  procurar  á  sus  augustos  hijos  una  diversión  honesta  con  las  j)ie- 
zas  dramáticas  que  disponía;  falleció  do  un  balazo  en  la  calle  del  Tesoro.-  f /y».s- 
ia  drl  rnartrl  dr  J'alario,  núm.  103.  l'artida  }iarro<(aial  dr  Santa  Maria,  fol.  22 
vuelto.— -I rc7/<ro  luiinirijial  de  Madrid,  2.327-15.      Lista  dr  cirtimas,  ISIÜ.) 
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253.  Don  Lorenzo  Domínguez,  guarnicionero,  con  tienda  en  la  plazuela  de 
Matute.  En  unión  con  su  vecino  el  platero  D.  Julián  Tejedor,  que  vivía  junto  á 
Loreto,  se  batió  contra  las  tropas  francesas  en  las  inmediaciones  de  los  Consejos 
V  en  la  plaza  Mayor;  y  hechos  prisioneros  fueron  arcabuceados  en  la  Montaña 
del  Principe  Pío. — {Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13.) 

254.  Lorenzo  Leleka,  de  veintisiete  años,  natural  de  Keto  (Polonia),  soldado 
de  Reales  Guardias  Walonas,  3.»'  Batallón,  5.*  Compañía;  murió  el  11  de  Mayo. 
—(Hospital  General,  Registro  parroquial  castrense,  fol.  32.) 

255.  Lucinda  Escudero  Barbóla,  de  sesenta  años,  casada,  natural  de  Canta- 
lapiedra;  herida  en  la  calle  del  Espejo,  casa  de  Noblejas;  conducida  al  Hospital 
de  la  Pasión,  «murió  luego  que  entró». ^(Hosjiital  de  la  Pasión,  Comisaría  de 
entradas,  fol.  132.) 

256.  Don  Luis  Branchi,  natural  de  Roma,  casado  con  española.  Conducido 
herido  á  su  casa  de  la  calle  de  la  Luna,  murió  el  17  de  Jvilio.~(Parfida parro- 
¡piial  de  San  Martin,  fol.  336.) 

257.  Don  Luis  Daoíz  y  Torres,  jefe  sublime  de  la  defensa  del  Parque.  Nació 
en  Sevilla  el  10  de  Febrero  de  1767,  de  D.  Martín  Daoíz  y  Quesada  y  D.*  Francisca 
de  Torres  Ponce  de  León.  Educóse  en  el  Colegio  de  San  Hermenegildo,  y  en  13 
de  Febrero  de  1782  ingresó  en  Segovia  en  el  Real  Colegio  de  Artillería.  En  9 
de  Enero  de  1787  fué  ascendido  á  subteniente.  En  1790  se  halló  en  la  defensa  do 
Ceuta;  en  1791  en  la  de  Oran,  donde  por  sus  servicios  se  le  dio  el  grado  de  te- 
niente. En  1793  pasó  al  ejército  del  Rosellón,  y  en  1794  fué  hecho  prisionero  y 
trasladado  á  Tolosa  de  Francia.  En  1797  se  embarcó  en  la  escuadra  del  Océano, 
é  hizo  dos  viajes  redondos  al  continente  americano.  En  4  do  Mayo  de  1804  fué 
ascendido  por  antigüedad  á  capitán.  Desempeñó  además  otras  varias  comisiones 
facultativas,  hasta  que  en  1808,  después  de  haber  servido  desde  1805  en  el  depar- 
tamento de  Sevilla,  pasó  al  de  Segovia  y  vino  á  Madrid  encargado  de  la  tropa 
de  artillería  que  hacía  el  servicio  de  la  plaza.  El  Dos  de  Mayo  murió  en  la  de- 
fensa del  Parque,  á  los  cuarenta  y  un  años  de  edad  y  veintiséis  de  servicios.— 
(Lista  del  cuartel  de  San  Martin,  núm.  IXQ.^Part ida  parroquial  de  San  Martin, 
folio  '¿'22.— Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-11  y  329-57.  -1,/s/a  de  victi- 
mas, 1816.  —  Archivo  de  la  Dirección  General  de  Artillería:  «^Expediente  del 
personal;  b)  Expediente  del  Dos  de  Mayo.) 

258.  Don  Luis  Monge  y  Vila,  natural  d(í  Menorca;  herido  en  la  Puerta  del  Sol, 
en  la  refriega  con  los  Mamelucos;  trasladado  á  su  casa,  plazuela  do  Antón  Mar- 
tin, murió  el  17  áo  JuMo.— (Partida  parrocptial  de  San  Martin,  fol.  333  vto.) 

259.  Luis  Román  Domínguez,  lacayo  do  las  Reales  Caballerizas;  herido  junto 
á  Palacio,  murió  el  día  i'¿.     (Partida  2)arro(juial  de  San  Pedro,  fol.  275.) 

260.  Do.Ñ'A  Luisa  García  Muñoz,  niña  de  siete  años;  herida  en  el  balcón  do  su 
ca.sa,  calle  del  Rubio;  murió  el  27  de  Julio.  (Partida parroquial  de  Sun  Martín, 
folio  336  vto.) 

261.  Manuel  Agrela  de  las  nER.\s,  de  veinte  años,  natural  de  Villarroya, 
soltero,  soldado  de  Voluntarios  do  Aragón,  6."  C()Mq)añía;  murió  el  día  22. 
(Ilosjtilal  General,  Registro  parroquial  castrense,  fol.  34.) 

262.  Manuel  Almagro  Lói'EZ,  do  treinta  y  ocho  años,  natural  do  Madrid,  em- 
pleado on  la  fábrica  de  cristales;  fué  fusilado  en  el  Prado.  (Lista  del  cuartel  del 
liarqnillo,  núm.  l()l.  -  Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13. —Lis/a  de  victi- 
mas, lUlti.) 
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233.  Manuel  Alonso  Albis,  do  veinticinco  años,  natural  do  Bazán  (Sevilla), 
soldado  de  Reales  Guardias  Españolas,  l.«f  Batallón,  4."  Compañía;  murió  el 
día  ld.~(Hospital  General,  Registro  parroquial  castrense,  núni.  33  vto.) 

264.  Manuel  Alvarez,  natural  de  Madrid,  carretero  de  la  provisión  del  pan; 
murió  en  la  plazuela  del  Rastro.  Su  hijo,  José  Álvarez,  sentó  plaza  de  soldado  y 
llegó  á  sargento  segundo  del  Batallón  ligero  de  Voluntarios  de  Navarra,  hasta 
que,  quedando  inválido,  entró,  concluida  la  guerra,  en  este  Cuerpo.— (Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-327-15.     Jjista  de  victimas,  1816.) 

265.  Manuel  Ambas,  jornalero,  herido  en  la  Puerta  del  Sol;  expiró  al  llegar 
a!  Hospital.— f-L/s^rt  del  ciiarfrl  del  Barquillo,  núm.  QQ.  Archivo  Municipal  de 
Madrid,  2-329-61.— L/s/a  de  victimas,  1816.) 

266.  Don  Manuel  Antolín  y  Ferrer,  aj'udante  de  jardinero  del  Real  Ritió  do 
la  Florida.  Toda  su  familia  era  de  jardineros  Reales;  su  hermano  mayor,  D.  Santos, 
ora  jardinero  mayor  de  aquel  Sitio,  y  sus  ayudantes,  D.  Manuel  y  D.  Isidro.  Otro 
hermano,  D.  José,  era  también  jardinero  del  Jardín  Botánico  de  Madrid.  Don 
Manuel  vino  á  mezclarse  en  el  combate  de  la  plazuela  de  Palacio,  y  cogido  pri- 
sionero, fué  uno  de  los  43  fusilados  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío.  Recogidos 
sus  cadáveres  el  día  12,  se  les  hizo  Oficio  y  Misa  de  cuerpo  presente,  y  todo  lo 
demás  correspondiente  á  un  entierro  solemne.  El  jardinero  mayor  de  la  Florida, 
D.  Santos  Antolín,  costeó  también  el  día  20  un  Oficio  completo  en  sufragio  de 
su  desventurado  hermano.  - fLís/n  (íc/ omr/cí  de  los  Afligidos,  núm.  80.— Par- 
1  ida  parroquial  de  la  ílorida,  fol.  8  vto.,  núm.  í.  -Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-13.— L/s/a  de  victimas,  1816.) 

267.  Don  Manuel  Antonio  de  Rivera,  mayordomo  del  Marqués  de  Astorga; 
herido  en  la  Puerta  del  Sol,  murió  en  28  de  Julio  en  casa  de  sus  amos.— ('Paríída 
parroquial  de  San  Martin,  fol.  336  vto.) 

268.  Manuel  Anvias  Pérez,  de  treinta  y  tres  años,  natural  del  Villar,  arzobis- 
pado de  Santiago,  casado,  sirviente  de  la  Inclusa  de  esta  Corte;  herido  el  2;  mu- 
rió el  11.    (Hospital  General,  Comisaría  do  entradas,  fol.  208  vto.) 

269.  Manuel  Díaz  Colmenar,  de  cincuenta  años,  natural  de  Villaseca  de  la 
Sagra,  alfarero;  murió  de  un  balazo  <Mrla  Concepción  Jerónima.—  (' 7'nríída^«- 
rroquial  de  Sa)da  Cruz,  fol.  54.  Arcliivu  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.— I/i«<o 
de  victimas,  1816.) 

270.  Manuel  Fernández;  murió,  con  otros  varios,  fusilado  en  el  Retiro. — 
(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-32í)-9.) 

271.  Manuel  Francisco  González  Rivas  y  Ximénez,  de  treinta  y  seis  años, 
natural  de  Toledo;  fusilado  en  el  Prado;  «tuvo  la  gloria  de  ser  una  do  las  víctimas 
que  el  2  do  Mayo  de  1808  murió  peleando  valerosamente  con  los  enemigos  en 
defensa  do  los  derechos  de  nuestro  legitimo  Soberano».  Se  le  enterró  de  limosna 
en  San  Sebastián,  con  licencia  verbal  del  Sr.  Vicario,  «en  atención  á  las  circuns- 
cias».  Era  casado  con  Ángela  Pulido,  y  vivía  en  la  callo  del  Olivar.  —{Partida 
parroquial  de  San  Sebastián,  fol.  183  vto.  Archivo  Municijxdde  3/nf/)-/(/, 2-329-61. 
Lista  de  victimas,  1817.) 

272.  Don  Manuel  de  la  Fuente  y  Torres,  de  setenta  y  ocho  años,  natural  do 
Falencia,  habitante  du  la  calle  de  Mira  al  Río  á  Loganitos;  asesinado  en  su  pro- 
pío  domicilio  y  fábrica  de  paños,  por  unos  soldados  franceses  que  lo  allanaron. 
(Lista  del  cuartel  de  Palacio,  núm.  lOd.— Partida  parroquial  de  San  Martín,  fo- 
lio 321  vto.) 
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273.  Manuel  Gacerán,  de  Murcia;  «no  recibió  más  Sacramento  que  el  de  la 
Extremaunción,  por  no  haberle  permitido  los  demás  su  enfermedad.  Lo  enterró 
la  Congregación  de  la  MisericordvA'>.—  (Pf<rf ida  parroquial  <1c  San  Aiidrcs,  fo- 
lio 1407) 

274.  Manuel  García,  soldado  do  Voluntarios  de  Estado;  fusilado  en  la  Mon- 
taña del  Príncipe  Pío,  después  de  haberse  batido  bizarramente  en  el  Parque  al 
mando  de  D.  Jacinto  Ruiz.—i Lista  del  ctiarfcl  de  los  Afit/idos,  núm.  83.— ylrc/í//o 
Miinicipal  de  Madrid,  2-327-15  y  32d-9.-Li><ta  de  víctimas,  11^16.) 

275.  Manuel  García,  de  veintinueve  años,  natural  de  Madrid,  oficial  de 
zapatero;  fusilado  en  el  Prado.— fJ>T///''o  Miinicipal  de  Madrid,  2-329-1.) 

276.  Manuel  García  Valdés,  arrendatario  de  un  lavadero  del  Manzanares  y 
habitante  en  la  calle  de  San  Lázaro,  en  la  casa  llamada  del  Dorador:  «falleció 
el  2  del  presente  de  un  balazo  que  le  dieron  detrás  de  los  Consejos  durante  la 
conmoción  del  pueblo,  y  no  habiendo  podido  testar  por  falta  de  escribano,  que 
no  quiso  salir  de  su  casa,  declaró  delante  de  testigos»,  i Lista,  del  cuartel  de 
Palacio,  núm.  ÍÍ2.  -  Partida  parro(piial  de  Santa  María,  fol.  22  vto.-ArrJiict) 
Municipal  de  Madrid,  2-327-15  y  329-9.— i/sto  de  víctimas,  1816.) 

277.  Manuel  González,  de  oñcio  zapatero;  murió  de  dos  balazos  que  recibió 
en  la  calle  del  Sordo,  y  levantó  el  cadáver  el  sustituto  del  alcalde  de  barrio.— 
(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22.— /y /^/a  de  víctimas,  ISIU.) 

278.  Don  Manuel  Granel.— (^1í-c/í/i-o  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.) 

279.  Don  Manuel  Gutiérrez  de  Santiago,  de  sesenta  y  nueve  años.— (P«i-- 
t ida  parroquial  de  San  Millán,  fol.  90  vto.) 

280.  Manuel  López  Esteban,  de  veintiún  años,  natural  de  Terrillo,  provincia 
de  Teruel,  soltero,  soldado  de  Voluntarios  de  Aragón;  murió  el  día  '1\.— (Hospital 
(¡eueral.  Registro  parroquial  castrense,  núm.  33  vto.  -Archivo  Municipal  dr 
.l/<(r/j7V/,  2-328-2.- /./.s7(/  de  víctimas,  ISÍíi.) 

281.  Don  Manuel  Núñez  y  Gascón,  niño  de  doce  años,  natural  de  Madrid;  «fué 
muerto  atrozmente  por  un  soldado  de  las  tropas  del  enemigo  en  las  inmediacio- 
nes de  Palacio,  casi  á  las  puertas  de  Santa  María  de  la  Almudena  y  á  presencia 
de  su  desventurada  inadrt>,  que  lo  veía  desde  un  balcón  (i(>  su  casa  en  la  calle  de 
este  nombn-».— í  I, isla  del  cuartel  de  ['alacio,  núm.  U)4.^  J'arfida  parroí/idat  de 
Santa  María,  fol.  22.  -  .Iíí7í/ío  Municipal  dr  Madrid,  2-'A27-í3.  -  fJsla  <le  vícti- 
mas, ISJd.i 

282.  Manuel  de  la  Oliva  UreÑa,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  d(>  Madrid, 
ca.xado,  lavaiidero;  fué  herido  en  la  Puerta  de  Toledo  y  eonduchlo  al  Hospital, 
donde  murió  el  día  14.  I  Lista  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  1()8.  Ilos- 
¡lital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  208.  -Archivo  Mmiicijiid  ¡le  Ma- 
drid, 2-327-15.  -fJsta  de  víctimas,  ISÍd.i 

2H;í.  .Manuel  Oltha  Villena,  natural  de  .Vlinonacid  de  Zorita;  era  albañil, 
<^  venia  de  trabajar  del  Resguardo  de  la  Puerta  de  Alcalá  con  las  herranuentas 
d(!  .su  oficio,  y  con  su  hijo  Pedro  Oltra  Gil,  fueron  presos  y  fusilados  en  el 
Prudo".  -(Lista  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  130.  -Archivo  Maniri/ial  de  Ma- 
driil,  2-327-15.      Lista  de  víclitnas,  IStU.i 

284.  Manuel  Otero  Rosa,  talionero  de  la  panadería  de  San  ,lo,sé,  en  .Mara- 
villas; fué  do  los  combatientes  gloriosos  del  Parque,  donde  fué  herido,  nui- 
i'ieiido  el  día  15  en  el  lluspital.  i  ¡los/iilal  dciicríd ,  Comisaría  de  entradas, 
folio  207  vto.) 
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285.  Manuel  Peláez,  oniploado  en  las  Reales  Caballerizas  y  hermano  del 
delantero  José  Peláez;  murió  fusilado  junto  á  las  puertas  del  Buen  Suceso,  donde 
\o  mataron  á  las  once  de  la  mañana.  Juan  Antonio  Álvarez,  sastre  de  la  calle  de 
la  Gorguera,  y  Pedro  Pérez,  cocinero,  lo  vieron  aquella  tardo  en  el  lugar  refe- 
i-ido,  reconociéndolo  aunque  se  hallaba  tcnidldo  boca  abajo  y  con  el  cráneo  des- 
trozado. El  traje  (juc  vestía  era:  ^sonibrero  viejo  liso,  sin  escarapela  ni  galón, 
capa  azul  de  paño  muj'  usada,  chaqueta,  calzón  y  botín  de  paño  negro  bien  usadi> 
y  zapato  bueno  con  hebillas  de  plata  iiiui/  2)i(nras>'. — (Archivo  Municipal  de  M<i- 
ilrid,  2-328-2.— Lista  de  rictiiims,  1817.) 

286.  Don  Manuel  Pereira  y  Castro,  natural  de  Olivenza ,  médico  de  Cámara 
de  S.  M.;  fué  herido  al  entrar  en  Palacio  á  la  guardia  del  iid'ante  I).  Antonio; 
conducido  á  su  casa  de  la  calle  de  Preciados,  murió  el  día  22.  '  I'arti'ln  jiarm- 
qiiinl  (lo  San.  Mniiíii,  fol.  ¡Qó.) 

287.  Don  Manuel  QuADRos,  natural  de  Magán;  fué  herido  en  rl  allanamii'nto 
del  Palacio  Arzobispal  en  Puerta  Cerrada;  murió  el  16  de  Juniu.  --<  l'dvtidd  ¡m- 
ifoqnial  de  San  Micjurl  i)  San  .Justo,  fol.  224.) 

288.  Don  Manuel  Sáez  López,  natural  de  Bargañón,  en  la  provincia  de  Bur- 
gos; se  retiró  herido  á  su  casa  de  la  plazuela  de  Puerta  de  Moros,  habiendo  su- 
frido la  agresión  do  Puerta  Cerrada,  y  murió  el  19  de  Junio  sin  recibir  los  Sa- 
cramentos.—fP'ír//f/fí  parroquial  de  San  Andrés,  fol.  140  vto.) 

289.  Don  Manuel  Simancas,  librero,  de  cuarenta  y  ocho  años,  n:itural  de  Bur- 
gos; «murió  el  17  de  Junio  de  un  vómito  de  sangi-e,  á  causa  de  los  malos  trata- 
mientos de  que  fué  objeto  el  2  de  Mayo  en  la  calle  de  Peregrinos^  [Partida 
parroquial  de  San  Gincs,  fol.  147.) 

290.  Manuel  Ruiz  García,  de  veinticuatro  años,  natural  de  Huesear  en  el  Rei- 
no de  Granada;  soldado  del  Regimiento  do  Dragónos  de  Lusitania;  murió  el 
din  4.     (Hospital  General,  Registro  parroquial  castrense,  fol.  ;í2  vto.) 

291.  Manuel  Velarte  Badinas,  de  veintidós  años,  natural  de  Vivel;  soldado 
de  Voluntarios  do  Estado;  herido  el  2  en  el  Parque;  murió  en  el  Hospital  el  20 
de  Julio.  —(i/o.s7j(7n/  General,  Registro  parroquial  castrense,  fol.  ;í6  vto.) 

292.  Don  Manuel  de  Vizcaya  y  de  la  Torre,  del  lugar  de  Barrón,  en  el  R(>al 
Valle  do  Mena,  obispado  do  Santander;  vivía  en  el  poital  de  (íuadalajara;  falle- 
ció en  2  de  Mayo  de  1808;  no  recibió  sacramento  alguno  por  haber  sido  su  muer- 
te violenta  por  lo  acaecido  en  el  tumulto  do  dicho  día.  Se  enterró  en  e.sta  iglesia 
el  día  3  por  orden  del  Sr.  Vicario  Ezi)eleta  y  del  teni(Mit(í  Corregidor  D.  León 
de  Sagasta.  — (P«»7/(/íí  parroquial  de  San  Miijuel  //  San  .Insto,  fol.  221  vto.) 

293.  Manuel  Zaragoza,  arriero;  fusilado  en  el  Prado.  (Anliiro  Municipal 
de  Madrid,  2-828-22.) 

294.  Doña  Manuela  -Vra.mayona  y  (^eide,  niña  <1(^  doce  años,  natur-al  de  Ma- 
drid; herida  de  bala  en  el  Parque  y  retirada  á  su  casa  de  la  calle  de  San  Vicente 
Vieja,  murió  el  día  16. — (Partida  ¡xtrroquial  de  San  .Martin,  fol.  324  vto.) 

295.  Doña  Manuela  Diestro  Nublada,  viuda;  fué  herida  en  el  balcón  di- 
su  propio  domicilio,  calle  del  Molino  de  Viento,  y  murió  el  día  12.  -  (Partida 
parroquial  de  San  Martin,  tol.  323  vto.) 

296.  Manuela  Fern.índez  C^vncela,  niña  menor  de  edad;  fué  herida  dentro  de 
su  casa  de  la  calle  del  Tesoro;  murió  el  19  de  Junio.  (Partida  iiarroquial  ilr 
Santiago,  fol.  370  vto.) 

297.  Manuela  Malasaña  y  ()xok<>,  de  «luince  años,  natural  de  Madrid  ,  borda- 
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dora,  hija  de  Juan  Malasaña  y  de  María  Oñoro;  vivía  calle  de  San  Andrés,  uúni.  18, 
cuarto  segundo.  El  capitán  de  Voluntarios  de  Estado,  D.  Rafael  Goicoechea, 
dice  en  su  certificación  estas  palabras:  <Un  paisano  anciano,  que  vivía  en  una  ca- 
sita que  dominaba  el  Parque,  ocupó  una  hija  única  de  quince  años  en  llevarle 
cartuchos  del  Parque;  en  cuj'a  ocupación  fué  muerta  de  una  bala,  continuando 
su  padre  inalterable  haciendo  fuego,  sin  querer  cesar  hasta  la  tercera  orden  que 
le  envié;  aunque  no  sé  si  esto  ó  la  falta  de  pólvora  lehizo  suspenderle.»  D.  Anto- 
nio García  Bei-mejo  en  su  Oración  fi'nichrc  de  1817,  añade:  «Según  he  podido 
averiguar,  este  anciano,  que  se  llamaba  Juan  Malasaña,  murió  después  víctima 
de  la  miseria  durante  la  dominación  francesa;  su  mujer,  María  Oñoro,  también 
ha  muerto.»  En  el  Exjjediente  de  Víctimas  del  Archivo  Municipal  de  Madrid,  pi- 
dió pensión,  en  1816,  como  parienta  más  cercana  de  Manuela  Malasaña  una  her- 
mana de  su  madre  llamada  Manuela  Oiioro;  pero  ésta  dice  que  Manuela  Malasa- 
ña murió  fusilada  por  los  franceses  á  la  puerta  del  Parque  de  Artillería,  donde 
en  12  de  Mayo  de  1815  existía  aún  una  cruz  que  una  mano  piadosa  había  puesto 
en  aquel  sitio  para  recordar  su  heroísmo  y  mover  á  compasión.— (iís¿a  del  cuar- 
tel de  Maravillas,  número  1^^.  -Archivo  Municipcd  de  Madrid,  2-328-22.— -Lís/« 
de  víctimas,  1816.—  Certificación  de  D.  Rafael  Goicoechea,  capitán  de  Volun- 
tarios de  Estado.  — Oración  fúnebre  del  Dos  de  Mayo,  por  García  Beiunejo,  1817, 
pág.  53.) 

298.  Doña  Marcelina  Izquierdo  y  Galindo,  niña  de  nueve  años;  fué  herida 
en  el  domicilio  de  sus  padres,  calle  de  la  Inquisición,  y  murió  el  21  de  Junio. 
{Partida  ¡¡arrocptial  de  San  Martin,  fol.  335  vto.) 

299.  Doña  María  Antonia  Monroy  de  Arnáiz,  de  cuarenta  y  ocho  años,  ca- 
sada; fué  herida  en  su  casa  de  la  calle  de  Toledo,  núm.  9,  y  murió  el  19  de  Ju- 
nio.— (Partida  parroquial  de  San  Millán,  fol.  95  vto.) 

300.  Doña  María  Barcenas  Maldonado,  viuda;  fué  herida  en  su  casa  de  la 
calle  de  Luzón,  frente  al  cuartel,  y  murió  el  28  de  Agosto. — (Partida parroquial 
de  San  Salvador  y  San  Nicolás,  fol.  435  vto.) 

301.  Doña  María  Beano,  viuda  de  un  capitán  do  Artillería;  fué  herida  de 
bala  en  el  pecho.— (Xts/«  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  129.) 

302.  Doña  María  de  la  Cruz  Garay,  de  veintiocho  años,  soltera,  natural  de 
Bilbao;  entró  herida  el  día  2  en  la  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco, 
donde  murió  en  25  de  Junio.— (Pf(r/íV/«  parroq}iial  de  San  Sebastián,  fol.  ¡JIU.) 

303.  Doña  María  Felipa  Costa,  mujer  de  I).  Manuel  Marín  Cancio;  habitaba 
en  la  i)lazu('la  de  los  Consejos,  núm.  1;  los  horrores  do  que  fué  testigo  desde  una 
vidriera,  trastornaron  .su  juicio  y  se  arrojó  desdo  el  piso  segundo  on  que  vivía 
por  el  balcón  á  la  calle.  Hallábase  embarazada  de  meses  mayores,  y  murió  el 
día  17.  (Partida  parroquial  de  Santa  María,  fol.  2'i.  Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-22.     Ijista  de  víctimas,  1821.) 

íi04.  Doña  María  Francisca  de  Partearroyo,  viuda;  herida  en  .su  casa  de  la 
I>lazuela  d(>l  Cordón,  y  murió  el  20  de  Junio.  [Partida  parroquial  de  San  Mi- 
¡juel  y  San  Ju.ito,  íol.  225.) 

305.  Doña  Makía  (j(5mez  Carrasco,  que  habitaba  calle  do  San  Bernabé,  nú- 
mero 2;  «no  recibió  Sacrannüito  alguno  j)or  no  haberlo  i)ermitido  su  enfer- 
medad»; murió  (ú  17.    (Partida  parrix/uial  de  San  Anilrés,  fol.  138  vto.) 

30().  l)r)ÑA  MaiííaManukladeAmandauro,  d(!  (liezy  ochoaños,  soltera,  natural 
de  Liniu,  del  Perú,  y  habitaute  en  la  calle  del  l'rudo;  «no  recibió  más  Sacrauícuto 
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que  ol  de  la  Penitencia,  por  no  permitirlo  el  desgraciado  accidente  de  que  mu- 
rió».—(Pnrf  ida  pnrroquial  (le  Snu  Srhdsfidn,  fol.  328  vto.) 

307.  María  IHarcos  Martín,  natural  del  lugar  de  Lastrillas,  soltera;  murió, 
herida  dol  día  2,  en  la  enfermería  de  la  Venerable  Orden  Tercera,  ol  día  16.— 
(Parfidn  parroriiiial  do  San  Andrétí,  fol.  Í',i8.) 

308.  Doña  María  Raimünda  Fernández  de  Quintana,  mujer  del  ayuda  de 
Cámara  do  S.  M.  D.  Cayetano  Ohrogón,  caballero  de  Carlos  III;  fué  herida  en  su 
casa  do  la  calle  del  Pez,  mientras  esperaba  con  inquietud  la  vuelta  de  su  esposo, 
que  se  hallaba  en  Palacio,  y  murió  el  11  de  Agosto,  de  resulta  de  sus  heridas.— 
(Partida  pnrroqii'KÜ  de  San  Marf/n,  fol.  339.) 

309.  Doña  María  Teresa  de  Guevara  y  Agreda  de  Narváez,  de  Almería,  ha- 
bitante en  la  callo  do  Jacometrezo;  murió  el  12  de  las  heridas  del  2.  (Partida 
parroquial  de  San  Martín,  fol.  326  vto.) 

310.  Doña  María  Vals  de  Villanueva,  viuda;  vivía  en  la  calle  de  las  Fuentes, 
núm.  4;  cuando  so  promovió  ol  tiimulto  salió  do  su  casa,  dirigiéndose  á  la  do  una 
de  sus  hijas,  que  tenía  casada  on  la  callo  do  Bordadores,  núm.  13;  en  ol  camino 
recibió  un  balazo;  conducida  á  casa  de  sus  hijos,  el  6  otorgó  testamento,  y  mu- 
rió el  Q.~(Parf ida  parroquial  de  San  G/)írá,  fol.  144  vto.) 

311.  Doña  M.uiÍA  Victoria  Rodríguez  Y  Malatesta,  de  sesenta  y  seis  años; 
murió  herida  en  su  casa,  «sin  Sacramentos,  á  causa  dol  desgraciado  accidente  que 
le  causó  la  muerte».     (Partida parroquial  de  San  Sebastián,  fol.  127.) 

312.  Doña  M.íriana  de  Rojas  yPineda,  viuda  de  D.Manuel  Ramírez  de  laCon- 
cha,  natural  de  Bujalance  y  haltitanto  on  la  callo  do  Torija,  núm.  4;  herida  en  su 
propio  domicilio;  «recibió  la  Extremaunción  y  murió  el  7'^.-  (Partida  parro- 
quial de  San  Martin,  fol,  322  vto.) 

313.  Mariano  Córdova,  de  veinte  años,  natural  de  Arequipa,  on  el  Perú, 
«presidiario  del  viejo  Puente  de  Toledo  >;  herido  en  el  combato,  por  liaberse  es- 
capado do  sus  prisiones  para  este  fln,  murió  el  3  do  Septiembre  on  ol  Hospital.— 
(Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  273.) 

314.  Martín  de  L.vrrea,  maestro  barbero,  habitante  en  la  calle  de  Silva;  fué 
xmo  do  los  heroicos  combatientes  del  Parque,  donde  murió.— (Lista  del  euartelde 
Maravillas,  núm.  136.) 

315.  M.vrtín  de  Rüicavado,  de  treinta  ¡ulos,  natural  de  Val  do  Tor,  (>n  el  obis- 
pado de  Santander,  casado;  trabajaba  do  cantero  en  la  Real  Florida;  murió  fusi- 
lado en  la  Montaña  del  Príncipe  Pió.— (Partida  jiarroqiiial  de  la  Florida,  fol.  8, 
vuelto,  núm.  VIII.) 

316.  M.vteo  Gonz.ílez  y  Menéndez  Quiñones,  do  Colmenar  do  la  ( )rt'ja;  fué  de 
los  que  vinieron  á  Madrid  el  día  1."  de  Mayo  de  los  pueblos  inmediatos.  Se  batió 
en  la  Puerta  dol  Sol  y  otros  sitios.  llorido  on  la  i-efrioga,  murió  on  ol  Hospital  del 
Buen  Sucoso  el  10  de  Diciembre.  (Partida  ¡xirroqaial  del  Buen  Sueeso,  fol.  94 
vuelto.— ^hr/íifo  Municipal  de  Madrid,  2-329-16.      Lista  de  rictinias,  1821.) 

317.  Mateo  Morenilla  Rivera,  de  cincu(>nta  y  tres  años,  natural  de  la  Pue- 
bla de  Don  Fadrique;  «murió  violentamente  á  la  entrada  del  camino  de  Villa- 
nueva,  por  los  soldados  de  la  troi)a  ír&nce^a».— (Partida  parroquial  de  San  Ginái, 
folio  145  vto.) 

318.  Don  Matías  Álvarez  Carranza,  habitante  en  la  callo  de  Santa  Ana  la 
vieja;  fué  herido  en  su  propia  casa,  y  murió  el  5  de  Junio.  -(Partida  parroquial 
de  Santa  María,  fol.  25  vto.) 
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319.  Matías  López  de  Uceda,  de  cuarenta  y  un  años,  natural  do  Almagro,  en  la 
Mancha,  de  ejercicio  cabrero;  en  los  primeros  momentos  del  tumulto  salió  con  su 
hijo  Miguel  á  batirse  con  los  franceses;  en  la  calle  de  la  Magdalena,  junto  á  la 
plazuela  de  San  Martín,  cayó  mortalmente  herido  el  primero,  quedándolo  tam- 
bién el  segundo,  aunque  no  de  gravedad;  conducido  el  padre  al  Hospital  Gene- 
ral, murió  el  3.— (Z/ísfo  del  cuartel  tic  San  Francisco,  núm.  154.  Hospital  Gene- 
mi,  Comisaría  de  entradas,  fol.  208,  partida  5.*— Jrr/í/co  Municijial  de  Ma- 
drid, 2-327-13  y  15.— Lista  de  víctimas,  1816.1 

320.  Matías  Rodríguez  Fernández,  de  sesenta  y  un  años,  natural  de  Barce- 
nica,  farolero  del  Real  Palacio;  herido  junto  al  mismo,  murió  el  21  de  Julio. — 
(Hospital  (icncral,  Comisaria  de  entradas,  fol.  275.) 

321.  Matías  Schesler,  de  veintinueve  años,  soldado  del  Regimiento  Suizo 
áo  FroQux. —(Ho.^pital  General,  Registro  parroquial  castrense,  núm.  2.622.— 
folio  574  vto.) 

322.  Doña  Micaela  Álvarez  de  Lorenzana,  viuda;  herida  en  su  propio  do- 
micilio, murió  el  11  de  Svlwio.     (Partida  parroqaial  de  San  Martín,  fol.  328.) 

323.  JIíGUEL  Blanco  López,  de  sesenta  años,  criado  de  la  Sacramental  de  San 
Luis;  fué  herido  mientras  ejercía  el  piadoso  encargo  de  auxiliar  heridos  y  mo- 
ribundos; murió  en  el  Hospital  el  21  de  Majo.—íLista  del  cuartel  de  Snn  Mar- 
fin,  núm.  líQ. -Hospital  General,  Comisaria  de  entradas,  fol.  205.) 

324.  Miguel  Carrachano  del  Peral,  sastre  y  soldado  licenciado  con  diez  y 
ocho  años  de  servicio;  tenía  (>l  taller  donde  trabajaba  en  la  casa  que  fué  incen- 
diada por  la  pólvora  en  Puerta  Cerrada,  entre  cuyos  escombros  pareció  su  cadá- 
ver.—('.Irr/ífro  Municipal  de  Madrid,  2-329-11.) 

325.  Miguel  Castañeda  y  Antelo,  do  sesenta  y  seis  años,  natural  de  Bogueiro, 
diócesis  do  Santiago,  oflcial  do  albañil.  Trabajaba  en  la  obra  de  Santiago,  y  con 
otros  arrojó  las  herramientas  para  lanzarse  al  combate  patrio.  Salió  persiguiendo 
y  matando  franceses  sin  más  armas  que  la  navaja,  hasta  que  al  llegar  á  la  parro- 
((uia  del  Salvador,  esquina  á  la  callo  dol  Luzón,  poco  antes  do  mediodía,  recibió 
un  tiro  on  el  l)ajo  vientre  que  lo  hizo  caer.  Su  compañero,  Manuel  de  Madrid, 
hermano  dol  víctima  Fernando,  tomólo  á  cuestas,  dirigiéndose  á  la  ¡¡laza  Mayor 
para  ponerle  en  salvo;  pero  recibiendo  á  la  descubierta  una  descarga  corrada, 
de  otra  fuerza  francesa  que  por  allí  desembocaba,  vino  otra  bala  á  romper  un 
brazo  al  infeliz  Castafioda.  Rogó  éste  entonces  al  piadoso  Manuel  do  Madrid,  que 
lo  al»andonara  á  la  muerto  y  procurara  él  salvarse;  poro  on  esto  llegó  otro  bené- 
Hco  conocido,  Juan  Corral,  quien  compartiendo  y  aliviando  la  cargado  Manuel, 
ayudó  á  llevar  á  Castañeda  á  su  casa  do  la  callo  do  Jesús  María,  donde  se  lo  hizo 
la  i)riinora  cura.  Trasladado  al  Hospital,  vivió  cerca  do  tros  años  enfermo  on  él, 
lia.sta  quo  sucumbió  al  cabo,  on  1812,  ante  la  rebeldía  do  .su  herida.— f  Hospital  Ge- 
neral, Cinni.saría  do  entradas,  fol.  227.  J'artida  ¡larroiinifd  de  San  Lorenzo.  - 
Arrhii-o  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.  -Lista  de  ríctinias,  ISItí.) 

:{2<).  Miguel  ('imias  aldaÑa,  do  vointlséis  años,  natural  d(>  Madrid  y  habit;niti> 
eii  ('I  barrio  <le  Liivajjíi's,  de  oficio  carpintero;  nuirl('i  fusilado  en  las  tajjías  do 
JcHÚH,  por  haberle  cogido  en  hi  calle  con  un  cuchillo  con  quo  iba  matando  fran- 
ceses». —  r.1rí7(/co    MiinirijHil  de  Madrid,  2-327-13  y  ',V2H-22.  —Lista  de  rícli- 

m««,  ima.) 

:'.27.  Mkíuel  Facundo  Rkvuelta  v  Muñoz,  do  diez  y  nuevo  años;  jardinero 
del  Marqués  do  Santiago,  on  Griñón,  é  hijo  de  Manuel  Revucdta,  jardinero  del 
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Real  Sitio  de  Aranjuoz;  vino  con  éste  el  (lia  l."á  Madrid,  y  metido  cu  la  refriega 
el  dia  2,  fué  hecho  prisionero  d(>  la  troi)a  fi-ancesa  y  fusilado  en  el  Prado.  — 
(Archiro  Municipal  ilc  Madrid,  2-327-17  y  32í)-33. -L/s/o  de  victimas,  1818.) 

328.  Miguel  García,  natural  de  Villarrubia,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y 
liabitantc  en  la  calle  de  la  Paloma;  <  no  recibió  Sacramento  alguno  por  no  habér- 
selo permitido  su  desgraciada  muerte,  de  la  que  conoció  el  alcalde  de  Corte 
I).  Tomás  de  Casanova;  lo  enterró  la  Congregación  de  la  Misericordia  en  el 
cementerio  de  San  Andrés». — (Lista  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  160.  — 
Partida  parroi/iiidi  de  Situ  Andrés,  fol.  137.  -  Archiro  del  Corrvfii miento  de  Ma- 
drid, 1-84-94.) 

329.  Miguel  Gómez.— i  I losj)il(d  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  2U7.) 
320.    Don   Miguel  (íómez  Morales,  hallándose  en  la  Puerta  del  Sol  con  el 

oficial  jubilado  de  Embajadas  D.  Nicolás  Canal,  al  estallar  el  tumulto,  movido 
de  la  curiosidad,  se  dirigió  con  éste  hacia  la  plazuela  de  Palacio.  La  refriega 
habia  comenzado;  Gómez  Morales  no  pudo  resi.stir  la  exaltación  del  patriotismo, 
y  tomando  parte  en  la  lucha,  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  la  Montaña  del 
Principe  Pío,  donde  se  le  ai-cabuceó.  Al  pasar  por  la  puerta  de  las  Caballerizas 
Kíniles,  vio  al  ayudante  D.  Lorenzo  González,  á  quien  encargó  buscase  persona 
que  intercediese  por  él;  pero  no  j)udo  salvársele.  -  (Archiro  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328,  expediente  sin  número  y  329-1.— .Lísío  de  victimas,  1S16.) 

331.  Don  Miguel  Iñigo  yVallejo,  natural  de  Villavaso,  en  la  diócesis  de 
Santander,  soltero  y  comerciante.  Tomó  parte  en  el  combate  de  la  Puerta  del 
Sol,  y  habiendo  recibido  una  herida  mortal  de  necesidad  en  el  vientre,  fué  re- 
tirado á  su  casa  de  la  plazuela  del  Ángel,  donde  falleció  el  17  de  Junio.  —  (Lista 
del  cuarteLde  San  Jerónimo,  uúm.  181.  -  Partida  parroquial  de  San  Miíjuel  // 
San  Justo,  fol.  224.  Arrhiro  Municipal  de  Madrid,  2-327-15 y  329-9.  -Lista  de 
victimas,  1816.) 

333.  Miguel  Manso  Martín,  alfarero;  fu.silado  con  su  hermano  Diego  en  el 
Prado.  -I Archiro  Municijxil  de  Madrid,  2-329-31.  —TAsta  de  víctimas,  1SI16.) 

332.  Miguel  Moraleda  y  Ortigosa,  de  sesenta  j  un  años,  natural  de  Madrid; 
empleado  en  el  Museo.       ( llosjiitid  (íeneral.  Comisaria  de  entrada,  fol.  '2ii4  vto.) 

334.  Doña  Mónica  Rodríguez  San  Martín,  viuda  de  Fumagal;  «murió  el  dia 
(5  á  las  seis  de  la  tarde  d<^  la  emoción  violenta  d(>  la  muerte  de  su  marido». — (Par- 
tida jtarroíjuial  de  San  (iini's,  fol.  ;544.) 

'.Vi't.  Don  Narciso  de  Quintanilla,  natuiid  de  Henavides; habitaba  casa  de  su 
propiedad  en  la  calle  de  Jardines;  herido  el  2  en  la  calle  de  la  Montera,  muri('i 
el  22,  «y  se  enterró  de  secreto  por  disposición  del  alcalde  de  Corte  D.  Diego 
(Jil  y  Fernández,  del  Consejo  de  S.  M>.--(  fartidu  parro(ialal  de  San  Luis,  fo- 
lio 296.) 

336.  Don  Nicolás  Galet  y  Sarmiento,  brigadiei-  de  los  Reales  Ejércitos  y  Go- 
bernador del  Campo  y  Resguardo  d(^  esta  Corte,  natural  de  Badajoz;  al  saber  la 
bái'bara  trag(Hlia  de  sus  subordinados  en  (>1  Portillo  de  Recoletos,  en  la  Puerta 
de  Atocha  y  en  oti-as  entradas  de  la  capital ,  salió  á  infoi-niai-se  al  mismo  lugar 
(lelos  desastres.  Á  pesar  de  su  elevado  carácter  en  la  milicia,  fué  recibido  á 
tiros  por  los  que  guardaban  la  desami)arada  entrada  de  Recoletos;  herido  en  la 
ingle  y  retirado  á  su  casa  de  la  calle  de  la  Luna,  murió  el  14  de  Agosto.— (Par- 
tida parroquial  de  San  Martin,  fol.  34t)  vto.) 

'iS7.    Nicolás  García  Andrés,  de  treinta  años,  natural  de  Aklaya,  soldado  de 
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Voluntarios  de  Estado,  herido  en  el  Parque.  -(Hosjñtal  General,  Registro  parro- 
quial castrense,  fol.  34  vto.) 

338.  Nicolás  del  Olmo  García,  de  cincuenta  y  cuatro  años,  natural  de  Pe- 
dro Muñoz,  yesero  de  oficio;  «concurrió  á  la  defensa  de  las  sagradas  personas  de 
los  Sernios.  Infantes  con  los  demás  compatriotas,  hasta  que  en  lo  más  arduo 
de  la  empresa  recibió  un  balazo  en  el  vientre  en  la  calle  de  San  Bernardo;  mu- 
rió el  27  de  Septiembre. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  215.  - 
Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-1. — Lista  de  víctimas,  1816.) 

339.  Nicolás  Rey  Canillas,  de  treinta  y  dos  años,  natural  de  Tuna,  mozo  de 
caballos  en  el  cuartel  del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps,  había  servido  ocho 
años  en  el  Regimiento  de  Caballería  de  Montesa;  «fué  nmcrto  el  día  2  de  esto 
mes,  de  un  tiro,  por  el  centinela  del  cuartel  de  soldados  franceses  de  la  calle  de 
San  Bernardino,  habiendo  antes  él  disparado  una  pistola  de  dos  que  llevaba. »- 
(Lista  del  cuartel  de  los  Aflinidos,  núm.  IQ.— Archivo  Municipal  de  Madrid, 
2-327-15.— iíste  de  víctimas,  1816.) 

340.  NicOMEDES  DE  SoTO  GARROTE,  natural  de  Jetafe  y  residente  en  Leganés; 
vino  á  Madrid  el  día  1.",  el  2  quedó  herido  en  el  combate  y  murió  el  ^.—  (Hospi- 
tal General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  210.) 

341.  Don  Pablo  Antonio  de  Ondarza,  natural  de  Mondragón,  en  Guipúzcoa, 
del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Supremo  de  Castilla;  fué  herido  en  el  combate  de  la 
calle  del  Sacramento,  casa  de  Religiosas  de  este  nombre,  donde  vivía,  al  salir 
para  ejercer  la  misión  pacifica  de  su  autoridad  entre  los  combatientes.  Retirado 
á  su  casa,  murió  el  19  de  S\x\\\o.— (Partida  parroquial  de  San  Miguel  y  San 
■Justo,  fol.  224  vto.) 

342.  Pablo  Monsak,  de  Hungría,  de  treinta  y  siete  años,  soldado  de  Reales 
Guardias  Walonas,  tercer  Batallón,  Compañía  de  Granaderos.  Se  batió  al  lado 
del  pueblo;  quedó  herido  y  murió  el  día  12.— (Hospital  General,  Registro  parro- 
quial castrense,  fol.  33.) 

34;í.  Pablo  Policarpo  García  Vélez,  de  veinte  años,  natural  de  Madrid,  de 
oficio  zapatero;  recibió  un  balazo,  á  las  tres  de  la  tarde,  junto  á  la  plazuela  de 
los  Consejos,  de  que  murió  en  el  Hospital.  Era  hijo  del  también  víctima  de  aquel 
día  Felipe  García,  soldado  inválido;  murió  el  11  en  el  WosyíW-aX.— (Hospital  Gene- 
ral, C(jm¡saría  de  entradas,  fol.  30ü  \{o.—Arc¡iivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-15. 

í/istct  de  victimas,  1816.) 

344.  Pantaleón  Macuso.-  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-',V28-'22.  Lista  de 
victimas,  1816.) 

345.  Don  Pascual  López,  de  setenta  años,  natural  de  Nuévalos  de  Aragón,  ofi- 
cial de  la  l)iblioteca  del  Duque  de  Osuna;  «falleció  de  muerte  violenta  en  las 
gradas  de  San  Felipe  el  Real  en  2  de  Mayo  de  1808,  y  con  licencia  del  señor 
I).  Benito  Arias,  del  Consejo  de  S.  M.  y  alcalde  de  Corte,  y  del  Sr.  Vicario  oe\o- 
aiÚHticn  sd  enU'tró>K—( Partida  2>arr<)(piial  de  Santa  Criiz,UA.  52  vto.  -Arciiim 
Municipal  de  Madrid,  2-329-9.— í,<s/a  de  victimas,  ISÍO.) 

34(j.  PedR(j  Alvarez,  natural  de  Xedres,  concejo  de  Cangas  de  Tinco;  era  mozo 
de  repostería  del  Duque  de  Ilíjar.  Cuando  los  franceses  allanaron  el  palacio  d(< 
ésto,  Alvarez  salió  corriendo  á  refugiarse  en  una  casa  déla  calle  de  Cedaceros, 
la  cual  halló  desierta,  porque  su  inciuilino.  I).  Juan  Teruel,  maestro  tapicero,  la 
liabía  abandonado  con  su  familia  por  yacer  á  la  esquina  inmediata  un  soldad(> 
francés  muerto.  Concluido  el  saqueo  y  devastación  de  la  casa  ducal  de  Ilíjar,  los 
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franceses  entraron  más  feroces  todavía  en  la  en  que  Álvarez  se  había  albergado, 
rompiéndolo  y  destrozándolo  todo.  Descubierto  el  infeliz  repostero,  fué  condu- 
cido al  Prado.  Siguiéronle  curiosos  algunos  muchachos,  los  cuales  vieron  cómo 
le  desnudaron  y  fusilaron  después  con  otros  muchos.  Le  reconocieron  entre  los 
cadáveres  luego  varios  paisanos  suyos,  entre  ellos  Santiago  García  y  Domingo 
Rodríguez,  los  cuales  no  se  habían  apartado  de  su  lado,  consolándole  en  su  últi- 
mo trance  é  intercediendo,  aunque  en  vano,  compasivamente  por  él  hasta  que  lo 
vieron  morir.— (Lista  del  cuartel  de  San  Jerónimo,  núm.  114.~Archivo  Munici- 
pal de  Madrid,  2-327-15. — Lisia  de  victimas,  ISIG.) 

347.  PEono  Dabraña  Fernández,  de  veintiún  años,  natural  de  Santa  María 
la  Mayor,  obispado  de  Lugo,  soltero;  herido  en  el  Parque,  murió  en  el  Hospital 
el  10  de  Agosto.— ( Hos2)ital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  107.) 

348.  Pedro  Díaz  Vicexti,  de  cincuenta  años,  jornalero,  casado,  vecino  de  Le- 
ganés;  herido  en  el  combate  de  la  Puerta  del  Sol,  murió  el  11.— (Hospital  Gene- 
ral, Comisaría  de  entradas,  fol.  105  vto.) 

349.  Don  Pedro  Fernández  Álvarez,  agente  de  negocios;  después  del  combate 
en  que  tomó  parte,  se  refugió  en  el  Convento  de  Capuchinos  del  Prado.  Á  las 
cuatro  de  la  tarde,  publicadas  las  paces,  salió,  y  habiéndole  encontrado  una  pis- 
tola en  el  bolsillo  de  la  levita,  le  llevaron  al  Prado  y  se  le  fusiló.— C-li-c/i/i'o  Mu- 
nicipal de  Malrid,  2-323-9. — Lista  de  victimas,  1816 ) 

STO.  Pedro  Foxt.vxet  y  Trelles,  de  sesenta  y  seis  años,  natural  de  Caspe;  sol- 
dado inválido  de  la  1.'^  Compañía;  herido  el  2,  murió  el  7. — (Hospital  General, 
Registro  parroquial  castrense,  fol.  33.) 

351.  Don  Pedro  Gabriel  Chaponier  y  Peraet,  de  cincuenta  y  dos  años,  na- 
tural de  Ginebra,  casado  con  española,  habitante  en  la  calle  del  Caballero  de 
Gracia,  de  ejercicio  grabador;  atropellado  y  muerto  en  la  calle  de  la  Montera 
por  una  patrulla  francesa,  se  enterró  á  los  cuatro  días  en  San  Luís,  do  miseri- 
cordia; mandó  recoger  el  cadáver  el  alcalde  del  barrio.  —  (Lista  del  ciuirtel  de 
San  Martin,  fol.  114.  —  Partida  parroípiial  de  San  Martin,  fol.  294.  —  Lista  de 
víctimas,  1S16.  —  Archivo  Municipal  de  Malrid,  2-327-13.) 

352.  Pedro  García  del  Riego,  cochero  y  hermano  de  Domingo  García,  por- 
tero de  estrados  de  la  Marquesa  viuda  de  Alcañices,  Duquesa  de  Algete.  —  (Hos- 
pital General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  235  vto.  —  Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-4.) 

353.  Don  Pedro  Gil  de  Tejada,  natural  de  Calahorra;  herido  el  2;  murió 
el  13.  (Partida  ¡yarroquial  de  San  Martín,  fol.  324.) 

214.  Pedro  Linares,  de  cincuenta  y  dos  años;  «murió  de  un  balazo  en  el  tu- 
nmlto  del  día  2  de  Mayo  de  1803.  Era  conductor  de  Correos;  fué  enterrado  en  la 
noche  del  3,  con  recado  y  certiñcación  de  D.  Juan  de  la  Torre  y  Rutesa,  alcalde 
del  barrio  de  las  Descalzas  Reales;  vivía  en  la  calle  do  los  Cofreros». —  Lista 
del  cuartel  de  San  Martin,  núni.  111.— Partida  parroquial  de  San  Ginés,  fol.  143.) 

255.    Pedro  Oltra  G.uicía,  albañil;  fusilado,  juntamente  con  su  padre,  Ma- 
nuel, en  el  Prado,  viniendo  de  trabajar  del  Resguardo  de  la  Puerta  de  Alcalá. — 
(Lista  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  127.  —  Partida  j)ar raquial  de  San  Martin 
folio  99.— Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13  y  ló.— Lista  de  victimas,  1SJ6.) 

25t3.  Pedro  Sánchez  Celemín,  de  diez  y  siete  años,  natural  de  Madrid,  zapa- 
tero; muerto  de  un  balazo  en  la  Puerta  del  Sol.  —  (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-15  y  329-9.  -Lista  de  víctimas,  1816.) 
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357.  Pedro  Segundo  Iglesias  y  LÓPEZ ,  de  treinta  años,  natural  de  Madrid, 
oficial  de  zapatero;  salió  de  su  casa  en  la  mañana  del  2  de  Mayo  con  un  sable,  y 
se  le  oyó  decir  que  iba  <'á  defender  la  Patria  y  á  matar  franceses».  Después  que 
se  publicó  la  paz,  viósele  de  nuevo  en  la  calle  del  Olivar,  preguntando  por  su 
madre,  anciana  de  setenta  y  cuatro  años;  decía  que  había  matado  un  francés. 
Aconsejáronle  se  escondiera  y  fuese  prudente;  no  obstante,  dio  lugar  á  que  le 
cogieran  preso  y  lo  fusilaran  en  el  Prado.  En  un  memorial  de  1815  decía  su  ma- 
dre, Francisca  Antonia  López:  «Jamás  quiso  casarse  por  atender  á  mi  cuidado  y 
sustento;  pero  el  día  2  de  Mayo,  olvidando  este  objeto  tan  recomendable,  para 
cooperar  á  la  defensa  de  la  Patria,  fué  víctima  entre  tantos  héroes.»  —  (Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-328-22.- Lista  de  víctimas,  1816.) 

358.  Don  Pedro  de  la  Roca  y  Rivadeneyra,  distingiiido  licenciado  del  Regi- 
miento de  Saboya.  -  (Hospit(d  General,  Comisaría  do  entradas,  fol.  272.) 

359.  Don  Pedro  Sessé  y  Mazal,  do  veintisiete  años,  natural  de  Madrid,  maes- 
tro compositor  de  música;  herido  en  el  combate,  murió  en  el  Hospital.  —  (Hos- 
¡ntcd  General,  Comisaría  do  entradas,  fol.  268.) 

360.  Pedro  del  Valle  Prieto,  de  diez  y  ocho  años,  tahonero;  herido  en  el 
Parque,  murió  el  5  de  Mayo. —( Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fo- 
lio 105  vto.) 

361.  Don  Pedro  Velarde  de  Santillán,  capitán  de  Artillería,  glorioso  or- 
ganizador de  la  defensa  del  Parque.  Nació  en  Muriedas  el  25  de  Octubre 
de  1779,  siendo  hijo  de  D.  José  Velarde  Herrera  y  D.''  Luisa  de  Santillán.  Á  los 
catorce  años  de  edad  fué  incorporado  al  Colegio  de  Artillería  de  Segovia.  En  27 
de  Enero  de  1798  se  le  designó  Brigadier  de  la  Compañía  de  Caballeros  Cadetes. 
El  11  de  Enero  de  1799  ascendió  á  subteniente;  el  12  Julio  de  1802,  á  teniente, 
y  el  6  de  Abril  de  1804  á  capitán.  En  1."  de  Agosto  de  1804  fué  nombrado  profe- 
sor en  la  Academia  de  cadetes,  de  que  aquel  mismo  año  le  dio  la  Dirección  ho- 
norífica el  Príncipe  de  la  Paz.  El  1."  de  Agosto  de  1806  se  le  trasladó  á  Madrid,  á 
la  Secretaría  de  la  Juiíla  supin-ior  económica  del  Cuerpo.  En  1801  sirvió  en  la 
campaña  de  Portugal.  En  2  de  Mayo  de  1808  murió  gloriosamente  defendiendo 
la  libertad  del  Rey  y  la  independencia  de  la  Patria  en  la  defensa  del  Parque  de 
Madrid.  —  (lAsfa  del  cuartel  de  San  Martin,  núm.  115.  —  Partida  parroquial  de 
San  Martín,  fol.  321  vto. — Arcliico  Muiiicipid  de  M<tdrid,  2-328-14. — Ijisfa  de  víc- 
timas, IRIG.) 

302.  Rafael  Cañedo,  natural  del  lugar  de  Canija)  de  Naraya,  en  el  obis¡)adü 
do  Astorga,  casado;  fusilado  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío.  —  (Partida  parro- 
quial de  la  J'lorida,  fol.  8  vto.,  núm.  V.) 

3(í;5.  Rai'AEL  Horcajo;  lii'i'¡(l(),mui-¡ó  en  la  (•nrcnneriii  (U»  la  Duíjucsa  de  Osuna 
el  25  de  Junio.  —  (Partida  parroquial  de  Santa  María,  fol.  27  vto.) 

364.  Ram()N  GonzXlez,  natin-al  de  San  Pedro  de  Andes,  en  el  Principado  do 
Asturias. — (Arcliivo  Municijud  de  Madrid,  2-329-12.   -Lista  de  víctimas,  1821.) 

3(;5.  Ramón  (Jonzálkz  dk  la  Cruz^  criado  del  mariscal  de  caini)o  1).  José  Je- 
nai-o  Salazar;  murió  en  íA  combate  de  la  calle  de  San  R(>i-nardino  con  laüuai-dia 
Imi)erial  de  Marina  del  cuartel  do  los  Guardias  de  Corps.  —  (Lista  del  cuartel  de 
los  Afliffidos,  iníin.  81.— Archivo  Mmiirijud  dr  Madrid,  2-327-15.  —  Lisia  de  vícti- 
mas, IHlfí.) 

3(j().  Ramón  Iolksiah,  do  sesenta  años,  natural  de  Santalla,  obispado  do  Mon- 
doñoiif),  jornalero;  nniri(')  de  tiii  balazo  jimtd  á  los  Consejos,  cuyo  (iobornador 
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dio  la  orden  al  alcalde  do  Santa  Cruz,D.  Pedro  Patricio  do  la  Rúa,para  levantar 
el  cadáver  ol  día  4  j  darlo  >ie\)nltuvn.—ÍParfifln2)nrroqiüa}  de  San  Miguel  y  San 
Justo,  fol.  221. ^.4 )-c/í  (■(,'()  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.— L/sto  de  víctimas,  1816.) 

367.  Ramón  Huerto,  natural  da  Asturias,  mozo  de  cuerda.— fiísía  del  cuar- 
tel de  Maravillas,  núni.  130.) 

368.  R.uióN  Pérez  Vill.vmil  y  González,  de  treinta  y  seis  años,  portero  do  la 
casa  del  Duque  de  Híjar;  le  fusilaron  dentro  del  mismo  zaguán,  en  tanto  que  el 
palacio  ora  entregado  al  saqueo  y  á  la  más  horrible  devastación.  Los  hijos  de 
Pérez  Villamil  y  su  viuda  fueron  tomados  bajo  el  amparo  de  la  Condesa  de 
Mora,  marquesa  de  Yaldecorzana,  y  una  hermana  del  int(M-fecto,  que  quedó  muda 
de  la  sorpresa,  se  i'etiró  á  Parla.— (X/s/«  del  cuartel  de  San  Jerónimo,  núni.  173. 
—Partida  parroquial  de  San  Sebastián,  fol.  184. — Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-2.    Lista  de  víctimas,  1816.) 

369.  Ramona  G.vrcía  Sánchez,  de  treinta  y  cuatro  años;  fué  una  de  las  más 
animosas  heroínas  del  Parque.  Habitaba  calle  de  San  Gregorio  á  las  Maravillas. 
Sufrió  varias  heridas  de  metralla;  «la  recogió  en  una  camilla  la  Santa  Herman- 
dad del  Refugio  y  la  condujo  al  Hospital  General  estando  ya  muy  desfallecida  y 
casi  desangrada». — (Archivo  Municipal  de  Madr id, 2-321 -\8  y  2-329-51. — I/ista  del 
cuartel  de  Maravillas,  núni.  146. — Hospital  déla  Pasión,  Comisaría  de  entradas, 
1808,  fol.  132  vto.) 

370.  Rita  Díaz  Martín,  natural  de  Coriza,  soltera,  conducida  herida  á  la  en- 
fermería de  la  Venerable  Orden  Tercera,  murió  el  10  de  Julio.  En  la  calle  de 
Jacometrezo  recibió  un  tiro  de  pistola. — (Partida  parroquial  de  San  Martin,  fo- 
lio 333  vto.) 

371.  Don  Rodrigo  López  de  Avala  y  Barona,  natural  de  Badajoz,  mayoi-domo 
de  semana  de  S.  M;  al  asomarse  á  un  balcón  de  Palacio,  recibió  un  balazo  en  el 
pecho,  de  cuya  herida  falleció  el  24  de  Agosto.  Era  regidor  perpetuo  do  la  ciudad 
de  Badajoz  y  teniente  coronel  do  sus  milicias  urbanas,  caballero  de  Carlos  IH  y 
persona  muy  estimada  en  Madrid. — (Partida  parroquial  de  San  Martin,  fol.  341 
vuelto.) 

372.  Rosa  Ramírez  Santos,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  de  Madrid,  ca- 
sada; herida  en  la  plaza  de  Palacio,  murió  el  24  do  Julio  en  el  Hospital  Gene- 
ral.— (Hospital  General,  Registro  de  entradas,  1808,  fol.  137.) 

373.  Santiago  Campiña  González,  conducido  por  los  Hermanos  del  Refugio 
á  la  Venerable  Orden  Tercera,  murió  en  su  enformeria  ol  3  de  Junio,  do  resul- 
tas de  sus  h(íviá3íS.— (Partida  parroquial  de  San  Andrés,  fol.  99.) 

374.  Don  S.4.ntiago  Dubignan,  murió  de  un  balazo  en  el  balcón  de  la  Fonda  de 
San  Sebastián.— f.4rc/íífo  Municipal  de Madr id, 2-327 -13. — Listade  víctimas, 1816.) 

375.  Santos  G.vrcía  Toca,  de  treinta  y  seis  años,  natural  do  Madrid,  de  oli- 
cio  zapatero;  «murió  do  un  balazo  en  la  Puerta  del  Sol,  y  con  esquela  del  Padre 
Prepósito  de  San  Felipe  Neri  fué  conducido  de  la  portería  de  dicha  Real  casa  á 
esta  iglesia,  y  enterrado  de  limosna  el  3  de  dicho  mes  do  'Mayo  >.-  -(Partida  pa- 
rroquial de  San  Ginés,  núm.  143  vto.— /l»r/(/i'o  MunicÍ2>al  de  Madrid,  2-329-60. 
—  Lista  de  víctimas,  1816.) 

376.  Don  Sebastián  DEViLL.uiEJo,soltoro,  natural  de  Santurdojo, en  la  provin- 
cia de  Burgos;  herido  en  la  calle  de  la  Montera  y  conducido  á  su  casa  do  la  callo 
do  la  Salud,murió  el  4  de  Julio.  — P((i-//(/«  parroquiuldc  San  ,V(o7í'»,fol.332  vto.) 

377.  Teodoro  Arroyo  M^uítínez,  do  treinta  años,  natural  do  Madrid,  vivía  en 
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la  plaza  Mayor,  escalera  de  las  Ánimas;  habiendo  recibido  varias  heridas  pe- 
leando, y  sobre  todo  una  mortal  en  la  ingle,  lleváronlo  á  su  casa,  donde  su  po- 
bre madre  fué  presa  de  un  accidente;  trasladado  al  Hospital  General,  murió  al 
día  siguiente.  Su  hermana,  Agustina  Arroyo,  en  1815  representaba  al  rey  Fer- 
nando Vn,  contándole  entre  las  víctimas  «que  rescataron  á  Europa  en  el  me- 
morable día  2  de  Mrjo». —(Hospifal  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  203  vto. 
— Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-72.— Lista  de  victimas,  1816.) 

378.  Teresa  Rodríguez  Palacios,  de  treinta  y  ocho  años,  soltera,  natural  de 
la  Puebla  de  la  Sierra;  herida  en  la  calle  del  Soldado,  donde  vivía,  se  la  trasladó 
al  Hospital  de  la  Pasión,  y  murió  el  6  de  3\invo.— ( Hospital  de  la  Pasión,  Comi- 
saría de  entradas,  fol.  133.) 

379.  TuMÁs  N.,  criado  de  D.  Juan  de  San  Miguel,  alcalde  del  Campo. — (Lista 
del  cuartel  del  Barquillo,  núm.  99.) 

389.  Tomás  N.,  mozo  de  caballos  en  casa  del  Embajador  de  Francia.— fí/?sto 
del  cuartel  de  los  Afligidos,  núm.  88.) 

381.  Tomás  Álvarez  Castrillón,  cochero  del  capitán  general  Marqués  de 
San  Simón,  coronel  de  Reales  Guardias  Walonas;  fué  uno  de  los  héroes  insig- 
nes del  Parque,  donde  murió.— fL/sía  del  cuartel  de  las  Maravillas,  núm.  131. — 
Archivo  Municijml  de  Madrid,  2-327-14:.— Lista  de  victimas,  1817.) 

382.  Tomás  Castillón,  mozo  de  librea;  «fué  muerto  junto  á  Palacio  de  un 
balazo».— (Lista  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  128.) 

383.  Tomás  González  de  la  Vega,  de  quince  años,  natural  do  Abcrquería 
(Astorga);  herido  en  la  Puerta  del  Sol,  murió  el  día  2A.— (Hospital  General,  Co- 
misaría de  entradas,  fol.  221  vto.) 

384.  Don  Tomás  Rivas  de  Soto,  empleado  en  la  Real  Casa  de  Campo;  murió  en 
la  Puerta  de  Fuencarral;  mas  ni  se  identificó  su  cadáver  ni  se  sabe  dónde  se  en- 
terró.—Mrc/itt'o  Municipal  de  Madrid,  2-438-19  y  329-64. — Lista  de  victi- 
mas, 1821.) 

385.  Tomasa  Bermúdez;  herida  en  su  propia  casa;  «no  recibió  Sacramento,  por 
no  haberlo  permitido  el  accidente  de  que  murió  el  dia2í».— (Partida  jjarroquial 
de  San  Andrés,  fol.  99.) 

383.  Un  hombre  desconocido.  «En  la  villa  de  Madrid,  en  3  de  Mayo  de  1808, 
se  encontró  á  un  hombre  paisano  muerto  en  la  calle  del  Humilladero,  frente  á 
la  del  Viento,  de  resultas  del  alboroto  ocurrido  ayer  2  del  corriente,  y  habiendo 
sido  entregado  por  la  justicia  á  la  Congregación  de  Misericordia,  ésta  le  condujo 
al  cementerio  de  esta  iglesia  i)arroquial,  en  donde  se  halla  enterrado  en  virtud 
do  testimonio  mandado  dar  por  el  alcalde  de  Corte  D.  Tomás  de  Casanova  al  Es- 
cribano de  S.  M.  Francisco  José  Picazo,  ignorándose  su  nombre,  naturaleza, 
filiación,  estado,  edad  y  ejercicio.» — (Partida  parroquial  de  San  Andrés,  fol.  136 
vuelto.) 

387.  «Un  hombre,  como  de  cuarenta  años,  cuyo  nombro,  apellido,  estado  y  na- 
turaleza se  ignora,  que  so  halló  en  la  calle  do  San  Dámaso,  de  muerte  vioiontii, 
vestido  de  paño  pardo,  el  día  2  de  Mayo  de  1808.  Habiéndose  practicado  judicial- 
mente saber  su  nombre  y  naturaleza,  sólo  se  pudo  indagar  dudosamente  era  ca- 
l)ataz  en  el  Real  Pósito  de  esta  villa,  y  por  auto  del  Sr.  D.  Antonio  .\lcalá  Ga- 
liano,  del  Consejo  de  S.  M.  y  alcalde  de  Casa  y  Corte,  su  fecha  3  del  mismo  y 
uño."» '-(Pnriidn  parroquial  de  Santa  Cruz,  fol.  52  vto.) 

383.    «Un  hombre,  cuya  edad,  nombro,  apellido,  naturaleza  y  estado  so  ignora 
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Falleció  violentamente  ol  2  de  Mayo  do  1808,  cuyo  cadáver  se  encontró  en  la 
Puerta  del  Sol  en  el  portal  núni.  4,  y  de  orden  del  Sr.  Corregidor  de  esta  villa  y 
del  Vicario,  se  enterró.» — (Partida  ¡icir raquial  de  Santa  Crm,  fol.  53.) 

389.  «Un  hombre,  que  dijeron  ser  criado  de  D.  Jaime  Dotz,  comerciante  en  la 
calle  de  Preciados.  De  las  repetidas  diligencias  que  se  hicieron  para  saber  su  na- 
turaleza y  filiación,  no  se  consiguió  noticia  alguna,  negándose  á  darlas  en  la 
casa  de  dicho  D.  Jaime,  su  amo.  Fué  hallado  muerto  en  el  tumulto  del  dia  2  de 
Mayo  de  1808,  de  muerte  violenta,  en  la  plazuela  del  Celenque,  y  entregado  por 
la  justicia  á  esta  iglesia,  en  la  que  fué  enterrado  de  limosna  en  la  noche  del 
día  3.» — (Partida  parroquial  de  San  Ginés,  fol.  íi'i  vto.) 

390.  «Un  hombre  joven,  como  de  unos  diez  y  seis  años,  cuyo  nombre,  apellido, 
estado  y  naturaleza  se  ignoran,  vestido  con  calzón  y  medias  negras,  sin  zapatos 
y  una  capa  de  paño  azul.  Falleció  violentamente  el  dia  2  de  Mayo  de  1803,  cuyo 
cadáver  se  encontró  en  las  inmediaciones  do  la  plazuela  del  Ángel  y  calle  de 
Carretas.» — (Partida  parroquial  de  Santa  Cruz,  fol.  53  vto.) 

391.  «Una  jiüjer,  de  unos  cuarenta  años;  estatura  de  5  pies;  pelo  y  cejas  casta- 
ños. Murió  de  un  balazo  en  el  tumulto  del  día  2  de  Mayo  de  18J8,  y  fué  hallada 

en  la  calle  de  Arrastra ,  portal  do  la  casa  núm.  7;  y  con  recado  del  señor  alcalde 

de  Corte  D.  Ramón  Navarro  Pingarrón,  que  envió  con  Manuel  María  Vázquez, 
oficial  de  la  sala,  fué  enterrada  en  ésta,  en  la  noche  del  dia  3,  de  limosna.»— fPar- 
tida  jiarroquial  de  San  Ginés,  fol.  143.) 

392  y  393.  «Una  mujer  y  un  hombre,  enterrados  en  San  Martín,  que  no  se  sabe 
quiénes  eran,  por  no  haberse  presentado  persona  alguna  á  reconocerlos  ni  recla- 
marlos.»—fL/s/a  del  cuartel  de  Maravillas,  números  122  y  123.) 

394.  «Un  pordiosero,  que  murió  de  un  balazo  en  la  calle  del  Viento,  y  no  se  ha 
podido  averiguar  la  identidad  de  su  persona.» — (Lista  del  cuartel  de  San  Fran- 
cisco, núm.  155.) 

395.  «Un  soldado,  del  Regimiento  de  Voluntarios  de  Estado,  cuyo  nombre  y 
apellido  se  ignoran.»  —fZ/s/re  del  cuartel  de  Afligirlos,  núm.  84.) 

396.  Don  Valentíx  Oñate  y  Aparicio,  de  diez  y  ocho  años,  natural  de  Valga- 
ñón,  montañas  de  Burgos,  sobrino  del  corredor  de  cambios  D.  Eugenio  Aparicio, 
y  con  él  sacrificado  por  los  Mamelucos  en  la  Puerta  del  Sol,  casa  núm.  4.  Se  en- 
terró en  Santa  Cruz.— (Lista  del  cuartel  de  San  Jerónimo,  núm.  176. — Partida  pa- 
rroquial de  Santa  Cruf;ío\.52vto.— Archivo  Municipal  de  Madrid,2-'32Q-9.— Lista 
de  victimas,  1816.) 

397.  Valero  García  Lázaro;  miuúó  de  varias  heridas  recibidas  el  2  en  la  Puerta 
del  Sol,  á  los  veintiún  años  de  edad,  en  el  Real  Hospital  del  Buen  Suceso.— ('Por- 
tida parroquial  del  Buen  Suceso,  fol.  92.) 

393.  Vextltia  Portillo  Melchor,  de  la  villa  del  xílamo;  salió  herido  de  la 
refriega,  y  murió  el  16  en  la  enfermería  de  la  Venerable  Orden  Tercera.— ('Par- 
tida  parroquial  de  San  Andrés,  fol.  138.) 

399.  Doña  Ventura  Rumana,  mujer  do  D.  Carlos  Bosch,  dependiente  do  la 
Real  Biblioteca;  fué  herida  en  su  propia  casa  de  la  calle  de  Segovia,  en  la  Vica- 
ría, y  murió  el  18  de  Jumo.~(Partida  parroquial  de  Santa  María,  fol.  26  vto.) 

400.  Don  Vicente  Fernández  de  IIerosa;  murió  en  el  Parque  y  se  enterró  en 
San  Martín.— f.lrc/iífo  Municipal  de  Mailrid,  2-329-45.— ylrc/iii'o  del  Corregi- 
miento, 1-93-39.  -L/.s/f»  dr  rícfimas,  ISld.) 

401.  Don  Vicente  üómkz  Paótrana,  natural  de  Yüvenes,  cajista  do  impronta; 


694  APÉNDICES 


murió  en  el  Parque  y  se  enterró  en  Sau  Martin. — {Partida  2J<'i' raquial  de  San 
Martín,  fol.  321  vto. — Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-1.— üs/rt  de  victi- 
mas, 1816.) 

402.  Don  Vicente  Gómez  Sánchez,  de  treinta  años,  cajero  y  tornero  en  marfil; 
arcabuceado  en  la  alcantarilla  de  Leganitos,  frente  á  San  Gil. —(Lista  del  cuartel 
de  San  Martin,  núm.  113. — Partida  parroquial  de  San  Martin,  fol.  321  vto. — 
Archivo  Municipal  de  Madrid,  3-329-9.— Liste  de  victimas,  1816.) 

403.  Vicente  Grao  Rajiírez,  de  veinte  años,  natural  de  Berlú,  soldado  de  Vo- 
luntarios de  Estado,  3.®''  Batallón,  3.'"'  Compañía;  murió  el  dia  Q.— (Hospital  Ge- 
neral, Registro  parroquial  castrense,  fol.  32  vto.) 

404.  Vicente  Gutiérrez  del  Rosario,  de  ti-einta  y  dos  años,  natural  de  la 
Habana,  sirviente;  herido  en  la  calle  de  San  Bernardo,  murió  el  ^.—(Hospital 
General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  30o  vto.) 

405.  Vicente  Jijiénez  Cuenca. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-116.) 

406.  Don  Vicente  Pérez  del  Valle,  natural  del  Mercado,  concejo  de  Cangas, 
ayudante  en  el  Hospital  General.  Habiendo  querido  apoderarse  algunos  solda- 
dos franceses  del  edificio  y  sus  dependencias],  acudieron  á  defenderlo  todos  sus 
empleados,  así  de  salas  como  de  cocinas.  Se  trabó  la  escaramuza  y  hubo  muchos 
heridos  de  una  y  otra  parte.  Á  poco  llegó  una  manga  de  Granaderos,  los  cuales 
apoderándose  de  Vicente  Pérez  del  Valle,  de  otro  ajTidante  de  cocina  y  de  cinco 
practicantes  de  Cirugía,  los  condujeron  al  Prado,  donde  se  les  pasó  por  las  ar- 
mas. El  expediente  de  D.  Vicente  Pérez  es  uno  de  los  más  interesantes  del  Ar- 
chivo Municipal  de  Madrid.  Declaran  en  él  D.  Ignacio  Menéndez,  comisario  de 
enti-adas  y  secretario  de  raciones;  D.  Antonio  Beltrán,  comisario  de  entradas; 
Pedro  La  Hera,  D.  Francisco  del  Valle,  D.  Francisco  Sánchez  y  Domingo  Gu- 
tiérrez. Don  Ignacio  Menéndez  dice  en  su  declaración  que  «vio  sacar  por  la 
fuerza  francesa,  en  la  tarde  del  día  2,  á  Vicente  Pérez  y  á  otros,  y  haber  sabido 
que  los  fusilaron  en  el  Prado,  á  causa  de  que  en  la  citada  lucha  y  conmoción, 
que  también  fué  trascendental  á  este  establecimiento,  había  hecho  armas  con- 
tra los  franceses  que  había  en  él  con  varios  insti'umontos  propios  de  la  cocina  y 
otros  que  habían  encontrado  armas  á  mano,  habiendo  oído  decir  á  varios  depen- 
dientes de  estos  hospitales,  y  en  especialidad  a  los  sepultTireros  el  siguiente  día 
3  del  indicado  Mayo,  que,  efectivamente,  los  habían  fusilado  en  la  noche  del  2  en 
el  citado  Prado  y  que  sus  cadáveres  habían  venido  entre  los  muchos  que  en 
varios  carros  de  la  villa  fueron  conducidos  al  camposanto  de  este  mismo  Hos- 
pital, y  á  quienes  dieron  sei)ultura,como  íuéi)úblico  y  notorio.  >  Pedro  La  Hera, 
juez  segundo  por  S.  ^I.  del  Consejo  de  Parres,  dechiró  que  >el  2  de  Mayo  de  1808 
.se  hallaba  en  Madrid  y  se  agregó  al  número  de  los  combatientes  contra  los  fran- 
ceses, así  como  D.  Vicente  Pérez,  que  se  hallaba  sirviendo  en  las  cocinas  del 
Hospital  General,  en  donde  entraron  los  enemigos,  y  D.  Vicente  y  su  compañero, 
juntamente  con  cinco  practicantes,  salieron  á  hacerles  fnMite  é  hicieron  la  resis- 
tencia debida.  Dieron  cuenta  los  enemigos  á  sus  jefes;  vínoles  refuerzo  á  dicho 
Hospital;  sacaron  do  él  los  cinco  practicantes,  á  D.  Vicente  y  su  compañero,  y  los 
llevaron  entre  bayonetas  por  la  calle  de  Atocha  arriba.  Infiere  el  que  dice  que 
los  pasaron  á  citsa  del  Comandante  y  que  después  los  fusilaron,  i)orque  ninguno 
volvió  más  al  Hospital  ni  jamás  se  supo  de  ellos.  Lo  cierto  es  que  en  el  dia  refe- 
rido 2  do  Mayo  ol  que  cogían  ios  enemigos  no  le  perdonaban  la  vida,  pues  á  la 
vista  del  declarante  se  la  (iiiitaron  á  muchos  ])a¡sanos  y  soldados,  y  al  día  si- 
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fruiente  vio  venir  nueve  carros  cargados  de  cadáveres  al  camposanto  del  Hospi- 
tal General».  Otro  testigo,  D.  Francisco  del  Vallo,  se  expresa  asi:  «Con  motivo  de 
la  revolución,  entraron  varios  franceses  en  el  Hospital  General  á  arruinar  y  des- 
trozar los  enseres  qne  en  él  se  hallaban.  Don  Vicente  Pérez  y  sus  compañeros  se 
resistieron.  Uno  de  los  franceses  tiró  de  la  espada,  como  igualmente  lo  ejecuta- 
ron los  quo  con  él  iban;  pero  D.  Vicente  Pérez  y  sus  compafieros  los  aporrearon 
y  quitaron  las  esjiadas,  hiriéndolos  á  casi  todos.  Pasaron  á  dar  cuenta  al  Coman- 
dante general,  quien  despachó  una  manga  de  Granaderos  que  vino  por  ellos  y 
los  llevaron  á  bayoneta  calada.  Don  Vicente  iba  descalzo,  sin  sombrero,  sin  cha- 
queta y  en  mangas  de  camisa.  Los  llevaron  á  la  calle  de  Atocha  para  atemorizar 
al  pueblo  y  los  depositaron  junto  á  la  puerta  de  Recoletos,  y  en  dicho  sitio  les 
quitaron  la  vida,  como  fué  bien  público  y  notorio.»  También  este  testigo,  Do- 
mingo Gutiérrez  y  D.  Francisco  Sánchez,  vieron  al  dia  siguiente  los  nueve  carros 
de  la  villa  cargados  de  cadáveres  que  se  llevaron  á  sepultar  en  el  camposanto 
del  Hospital  General.— (Archivo  Mtmicipal  de  Madrid,  2-327-16.— ¿¿«ía  de  victi- 
mas, 1816.) 

407.  Vicente  Ximénez,  profesor  por  S.  M.  en  la  ciencia  de  la  Filosofía  y  Ma- 
temática do  la  destreza  de  las  armas;  salió  al  combate  en  unión  de  su  maesti'o  y 
primo  D.  Pedro  Ximénez  do  Haro;  batiéronse  al  arma  blanca  con  un  grupo  de 
Dragones  franceses,  y  D.  Pedro  recibió  dos  heridas  de  sable.  Don  Vicente  cayó 
prisionero,  y  conducido  al  Prado,  se  le  fusiló.  —  C.4rc/í /yo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-22.) 

408.  Don  Víctor  López  Ayllón;  herido  en  su  propio  domicilio  de  la  calle  de 
Jacometrezo,  murió  el  dia  10.~  (Partida  parroquial  de  San  Martin,  fol.  328 
vuelto.) 

409.  VÍCTOR  Modesto  Morales  Martín,  de  cincuenta  y  cinco  años,  natural  de 
Carranque,  casado,  sargento  segundo  de  Inválidos,  y  antes  lo  habia  sido  de  Dra- 
gones de  María  Luisa;  recibió  tres  balazos,  muriendo  en  la  callo  do  Preciados, 
junto  á  la  fuente  do  Capellanes;  estuvo  el  cadáver  sin  recoger  cuarenta  y  ocho 
horas,  hasta  que  por  orden  del  jefe  del  Cuerpo,  Ciu-dona,  sus  compañeros  del 
cuartel  de  la  Ballesta  le  llevaron  á  la  capilla  del  cuartel  de  San  Ginés;  después 
enterróse  de  limosna  en  la  parroquia  del  mismo  nombro. --CPfo7írffe  parroquial 
de  San  Ginés,  fol.  Í4S.~ Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-320-1.—  Lista  de  vícti- 
mas, 1816.) 

II.— Lista  de  heridos. 

1.  Agustín  Peña  Pusteck,  de  cuarenta  años,  natural  de  Viena  (Austria),  bor- 
dador, casado. — [Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  203.) 

2.  Don  Agustín  Pérez  de  Hirvias. —  (Arcliico  2hinicipal  de  Madrid,  2-329-15.) 

3.  Don  Alfonso  Sánchez,  arquitecto,  individuo  de  la  Real  Academia  de  San 
Femando.  Armó  un  gran  número  do  paisanos  con  armas  y  municiones  de  su 
propia  casa.  Al  dirigirse  al  Parque  fué  alcanzado  por  una  fuerza  francesa,  con  la 
que  se  batió  en  la  calle  Mayor.  Recibió  una  herida  do  sabio  en  un  liombro,  pe- 
leando con  un  soldado  de  Caballería.  En  su  pelotón  formaban  D.  Bartolomé 
Tejada,  profesor  de  arquitectura,  y  D.  José  Alarcón,  profesor  do  Ciencias  en 
la  Academia  de  Caballeros  Cadetes,  2."  Regimiento  d(>  Guardias  Españolas. 
Todos  sostuvieron  bien  la  refriega. ^('^rc/iú-o  Municipal  de  Madrid,  2-327-32.) 
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4.  Ambrosio  Camino  y  Catjino,  de  veintidós  años,  natural  de  Valoría,  soldado 
de  Dragones  del  Rey. — (Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  1808, 
folio  170.) 

5.  Fray  Andrés  Cano,  teniente  cura  de  San  Marcos,  anejo  á  San  Martín. 
Auxilió  con  valor  heroico  muchos  moribundos,  y  para  protegerle  en  el  ejercicio 
de  su  sagrado  ministerio  le  acompañaban  dos  oficiales  de  Artillería.  De  él  recibió 
los  primeros  auxilios  espirituales  D.  Luis  Daoíz,  así  como  otros  muchos  en  el 
Parque  «que  en  aquel  día  de  amargura  y  de  llanto  cumplieron  con  las  leyes  de 
la  Religión  y  del  honor,  y  acreditaron  su  fidelidad  al  Roy  y  á  la  Patria».  Tuvo 
Fr.  Andrés  en  continua  exposición  su  vida,  y  Fernando  VII  lo  concedió  la  me- 
dalla de  honor  como  á  los  heridos  y  á  los  parientes  de  las  victimas. — (Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-327-33.) 

6.  Andrés  de  Lema  Savorino,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  de  Lauredo, 
casado,  sirviente.— fiZosjjííflZ  General,  Comisaría  de  entradas,  180S,  1. 1,  fol.  204 
^Tielto.) 

7.  Don  Andrés  Pinilla,  vivía  en  la  calle  de  la  Arganzuela,  y  desde  el  primer 
momento  se  presentó  al  combate  acompañado  de  D.  León  Sánchez,  guarda  de  la 
Real  Casa  de  Campo,  y  D.  Manuel  Fernández  Coca,  maestro  veterinario.  Mató 
un  capitán  francés  cerca  de  los  Consejos,  y  á  otro  oficial  y  dos  soldados  contiguo 
á  la  casa  del  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  de  cuyas  resultas  fué  ésta  asaltada  por  las 
tropas  francesas,  habiendo  muchos  estragos  y  robos,  y  dejando  algunos  heridos. 
Recibió  varias  heridas,  una  de  ellas  de  bala  de  fusil  en  las  rodillas,  por  lo  que 
le  llevaron  á  curar,  á  instancias  suyas,  á  la  Venerable  Orden  Tercera.  El  alcalde 
del  barrio  de  la  Puerta  de  Toledo  lo  incluyó  en  las  listas  de  nuestros  heridos, 
que  se  formaron  por  orden  del  Consejo  Real.  Después  de  la  capitulación  do  Ma- 
drid, en  Diciembre  del  mismo  año,  siguió  prestando  servicios  á  la  Patria,  según 
testimonio  del  teniente  capitán  D.  Pedro  Álvarez,  comisionado  por  el  Gobierno 
legítimo  para  introducir  en  Madrid,  con  grave  riesgo  por  la  vigilancia  de  los 
franceses,  proclamas  y  papeles;  Pinilla  le  dalia  albergue  en  su  casa,  asi  como  á  los 
que  venían  á  observar  y  comunicar  los  movimientos  del  enemigo.— ^.ílrc/ííi'o 
Municipal  de  Madrid,  2-327-33.) 

8.  Don  Andrés  Rovira  y  Valdeosera,  natural  de  Barcelona.  Formaba  su 
pelotón  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo;  pasaron  algunos  gritando:  «¡Ea!  ¡Á 
las  armas!  ¡A  tiiatar  franceses!»  Unióselo  D.  Clemente  de  Rojas,  de  Madrid,  y  un 
gran  número  do  adeptos,  que  querían  ir  al  Parque  á  defenderlo  y  á  tomar  armas. 
Armó  su  gente  con  palos,  cuchillos  y  algunas  escopetas,  y  viendo  salir  al  capitán 
D.  Pedro  Velarde  de  las  oficinas  de  la  Junta  de  Artillería  y  dirigir.'^e  al  cuartel 
de  Voluntarios  do  Estado,  aclamándole,  asi  como  al  Rey  y  á  la  Patria,  se  le  jun- 
taron y  siguieron  hasta  el  Parque.  Así  Rovira  como  Rojas  salieron  heridos  de  la 
refriega.— f.lrf///io  Municipal  de  Madrid,  2-420-8.) 

9.  Ángel  Alvarez  y  Álvarez,  de  cuarenta  y  cuatro  años,  natural  de  Oviedo, 
soltero,  mozd  do  cuerda.— (Jíos/iihil  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  t.  I, 
folio  20().) 

10.  Anííel  Aznoht,  de  treinta  años,  natui-al  de  Buda  (Hungría),  soldado  del 
Regimiento  suizo  de  Pníux. — (Jfnspifnl  General,  (^)misai-ía  militar  de  entradas, 
número  2.023,  fol.  574  vto.) 

11.  Anc.ela  Fernández  Fuentes,  do  veintiocho  años,  natural  (1(>  Aranjuez, 
cusaihi  con  Angci  Jimónuz,  y  habitantf^  calle  de  la  Palma  Alta,  mim.  11;  herida 
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en  el  Parque  de  Artillería,  y  trasladada  al  Hospital  de  la  Pasión.  Salió  el  18  de 
}ihiyo.-~( Hospital  de  la  Pasión,  Comisaria  do  entradas,  1808.) 

12.  Antolíx  Gutiérrez  Moreno,  de  veinticinco  años,  natural  de  Consuegra, 
mozo  de  caballos  de  Reales  Guardias  de  Corps.— (Hospital  General,  Comisaria  de 
entradas,  180S,  1. 1,  fol.  256.) 

13.  Antonia  Serdán  Nav.vrro,  de  cuarenta  y  cinco  años,  casada,  natural  de 
Elche.— (Hospital  de  la  Pasión,  Comisaría  de  entradas,  18ü8,  fol.  134.) 

14.  Antonio  Ajiat  y  B^vrthe,  de  cincuenta  y  ocho  años,  mozo  de  patios  del 
Hospital  General.  — ('ífo.'?^/7rt/  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  fol.  243  vto.) 

15  Don  Antonio  de  Azcárraga.  «Fué  herido  al  retirarse  á  su  casa.  No  es  he- 
rida de  cuidado.  Tiene  hijos.»— fLis/a  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  147.) 

16.  Antonio  Claudio  Dadina,  de  cincuenta  y  un  años,  natural  de  Alicante, 
viudo,  platero;  herido  en  el  Farque.  — (Hospital  General,  Registro  do  entra- 
das, 1808,  t.  I,  fol.  204.) 

17.  Antonio  Duran,  do  diez  y  nuevo  años,  natural  de  Valencia,  granadero  de 
Marina. —  (Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  1808,  núm.  2.620, 
folio  574.) 

18.  Antonio  Gálvez,  sastre;  hoi-ido  de  metralla  y  postrado  en  ol  suelo,  quedó 
inválido  de  los  malos  tratos  que  le  dieron,  tundiéndole  el  cuerpo  un  grupo  de 
soldados  franceses  con  los  golpes  de  sus  íusUcs.— (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-89.) 

19.  Don  Antonio  González  Echevarría;  estuvo  en  la  defensa  del  Parque; 
quedó  herido.  Declarado  prisionero  de  guerra,  se  le  llevó  al  depósito  del  cuartel 
de  los  Polacos  para  fusilarlo.  Después  se  le  trasladó  á  Chamartín  y  de  aquí  al 
Buen  Retiro,  donde  habiéndole  tenido  privado  de  todo  alimento  dos  días  y  ame- 
níizándole  de  continuo  con  quitarle  la  vida,  fué  objeto  de  las  mayores  desdichas. 
Al  fin  el  4  se  le  dio  libertad.- fi/s/a  del  cuartel  de  las  Murarillas,  núm.  125.-- 
Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-426-8.) 

20.  Antonio  López  Suárez,  de  vointidós  años,  natural  de  Oviedo,  soldado  de 
Voluntarios  de  Estado,  2.°  Batallón,  4.*  Compañía;  herido  en  el  Parque.— ('líos- 
pital  General,  Registro  militar  de  entradas,  1808,  fol.  176.) 

21.  Antonio  M.uitín  Madalena  do  treinta  y  nueve  años,  natural  de  Granada, 
artillero  del  3.e''  Regimiento,  1."  Compañía  del  destacamento  de  Madrid;  he- 
rido en  el  Varque.  —  ( Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  1808, 
folio  181.) 

22.  Antonio  Piernas  Fernández,  de  cuarenta  y  cuatro  años,  natural  de  Santa 
María  de  Galdo,  jornalero.  (i/os/)í7a/  General,  Comisaria  de  entradas,  1808, 1. 1, 
folio  215.) 

23.  Antonio  Rodrúíuez,  de  diez  y  siete  años,  hijo  de  la  Inclusa  de  Madrid, 
hortelano,  soltero;  herido  en  la  plazuela  de  Avapiés,  frente  a\  vuartol.  ( Hospital 
General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  208  vto.) 

24.  Don  Antonio  Varea,  notario  eclesiástico  de  Reinos  y  del  Colegio  de  Ma- 
drid. En  compañía  de  su  tío  D.  Claudio  Sanz,  escribano  de  Cámara,  á  los  prime- 
ros ecos  del  tumulto,  y  cuando  en  la  Puerta  del  Sol  se  gritó  «¡Á  Palacio  todos!», 
se  dirigió  á  ésto  con  otros  paisanos.  Entiv')  en  el  combate,  y  persiguiendo  á 
una  tropa  francesa,  en  la  que  los  certeros  tiros  del  pueblo  habían  hecho  algunos 
blancos,  recibió,  corea  do  los  Consejos,  un  balazo  do  los  Granaderos  de  la  guar- 
dia de  Murat.  El  olicial  d(^  la  Inspección  de  Milicias  D.  Pedro  de  la  Cámara 
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ayudó,  con  su  tío,  á  trasladarlo  á  curarse  á  su  casa,  en  la  calle  de  Toledo,  junto 
á  los  Portales  de  los  Paños.— (Archivo  Mitnicipal  de  Madrid,  2-327-23.) 

25.  Antonio  de  Vigo  Fernández,  de  veintidós  años,  natural  de  Santa  María 
de  Galdo,  panadero;  herido  en  el  Parque,  curado  en  el  convento  de  las  Maravi- 
llas y  trasladado  el  3  al  Hospital  General.— (Hosjiital  General,  Comisaría  de  en- 
tradas, 1808,  fol.  216.) 

26.  Bartolomé  Fernández  Castilla,  criado  del  Marqués  de  Ariza  _y  Estepa, 
D.  Vicente  María  Palafox,  almirante  de  Aragón,  sumiller  de  Corps  de  S.  M. 
Aunque  en  la  casa  en  que  servía  estaba  alojado,  en  la  plazuela  del  Ángel,  el  ge- 
neral Emm.  Grouchy,  apenas  llegaron  por  aquel  sitio  los  gritos  del  tumulto, 
salió  con  una  escopeta,  y  cuando  más  encrespada  se  hallaba  la  revolución  se 
dirigió  á  la  calle  de  Atocha,  en  donde,  después  de  batirse  con  denuedo,  en  una 
descarga  de  las  que  los  franceses  hacían  desde  la  plaza  Mayor  á  metralla,  le 
hirieron  los  enemigos.  Conducido  en  hombros  á  casa  de  su  amo,  la  guardia  fran- 
cesa que  en  ella  había  le  quiso  matar;  pero  se  opusieron  los  demás  criados  del 
Marqués,  promoviendo  una  escena  acalorada.  Comunicada  la  noticia  al  general 
Grouchy,  dispuso  éste  que  se  le  trasladase  al  Retiro;  pero  tampoco  aquéllos  lo 
consintieron,  teniendo  que  salir  á  su  defensa  hasta  su  propio  amo.  El  Marqués 
mandó  cuidarle  con  esmero  los  cuatro  meses  que  sufrió  de  cama,  y  en  1816  fué 
personalmente  á  declarar  en  pro  de  los  esforzados  servicios  de  su  dependiente.^ 
(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-18.) 

27.  Basilio  Adrao  Sanz,  de  treinta  y  cinco  años,  natural  de  Escalona,  avecin- 
dado en  Canillejas,  casado,  jornalero;  se  batió  y  fué  herido  por  la  Caballería  ene- 
miga en  la  Puerta  del  Sol. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  108, 1. 1, 
folio  204.) 

28.  Benita  Sandoval  y  Sánchez,  de  veintiocho  años,  natural  de  Pedi-o  Mu- 
ñoz, casada  con  Juan  Gómez,  y  habitante  en  la  calle  de  la  Paloma,  núm.  17;  fué 
de  las  famosas  heroínas  cu  la  Puerta  de  Toledo  contra  los  Coraceros  que  traía  de 
los  Carabancheles  el  general  Caulaincourt.  En  la  i-ctirada  que,  acosadas  por  el 
enemigo,  tuvieron  que  hacer,  fué  acometida  por  una  porción  de  franceses,  y 
para  libertarse,  so  acogió  á  una  casa,  cerrando  la  puerta.  Pero  habiendo  sido  ob- 
servada, echaron  la  puerta  abajo,  y  perseguida  hasta  un  rincón,  donde  se  refugió 
entre  unas  ropas  y  muebles,  fué  cosida  á  balazos,  causándolo  muchas  heridas- 
Entró  á  curarse  en  la  Venerable  Orden  Tercera,  y  en  1816  expidió  certificado  el 
capellán  penitenciario  D.  Juan  Clemente  ^am.— (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-4.) 

29.  Don  Benito  Mendizábal  y  Falencia,  de  treinta  y  siete  ¡üios,  natural  de 
Madrid,  presbítero;  herido  en  el  Parque,  donde  se  batía  con  una  escopeta  á  cuer- 
po descubierto.  —  ('í/bs/íí/aí  general,  Comisaría  do  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  278 
vuelto.) 

30.  Bernardo  Ramos  y  Fernández  de  la  Rivera,  do  diez  y  ocho  años,  soltero; 
Ho  batió  y  fué  herido  en  el  Parque. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entra- 
das, 1808,  1. 1,  fol.  273  vto.) 

31.  Don  Blas  Falcone,  napolitano;  herido  do  una  cuchillada  en  la  Puerta 
del  Sol. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-1.) 

32.  Don  Buenaventura  López  del  Carpió,  mancebo  de  tienda  en  el  comercio 
dü  D.  Podro  Zuluaga,  calle  do  la  Montera;  salió  á  batirse  con  su  compañero  don 
Podro  Rosal,  y  á  pocos  pasos  de  su  casa,  uno  de  los  Mamelucos  fugitivos  de  In 
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Puerta  del  Sol  hirióle  con  un  tiro  de  pistola  en  la  awa.— (Archivo  Municipal  de 
Madrid,  2-328-5.) 

33.  Catalina  Cá:so.— (Lista  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  140 ) 

34.  Don  Cayet.\^'o  Miguel  Manxhón,  presbítero;  fué  de  los  que  el  día  Dos  de 
Mayo  animaron  más  el  tumulto,  enardeciendo  al  pueblo  con  su  palabra  y  su 
ejemplo.  Con  una  carabina  y  al  frente  de  algunos  jóvenes  resueltos,  armados 
como  él,  salieron  para  dirigirse  al  Parque;  mas  alcanzándoles  la  refriega  antes  de 
lograr  su  objeto,  sostuvieron  el  combate  cueipo  á  cuerpo  con  la  Caballería  fran- 
cesa, hasta  que  en  la  calle  del  Sacramento  un  soldado  francés  le  alcanzó  un  golpe 
de  sable  en  la  cabeza  que  le  produjo  una  herida  intensa,  cayendo  al  suelo  pri- 
vado de  sentido.  Se  le  llevó  á  su  casa,  frente  á  San  Isidro,  y  con  aquel  descalabro 
se  dispersó  su  gente.— (Arel i i v o  Municipal  de  Madrid,  2-328-22.) 

35.  Clara  de  la  Buena  Fe  Pacheco,  de  cuarenta  y  cuatro  años,  natural  de 
Madrid,  casada;  herida  en  el  rincón  de  San  Cristóbal  al  Barquillo.— (iíos/jíteZ  cíe 
la  Pasión,  Comisaría  de  entradas,  1808,  fol.  137.) 

36.  Don  Cosme  Martínez  del  Corr.^l,  impresor  y  administrador  del  almacén  de 
papel  de  la  fábrica  que  el  Duque  del  Infantado  tenía  en  Pastrana;  había  servido 
en  el  Real  Cuerpo  de  Artillería,  Departamento  de  Segovia.  Hallándose  retirado 
El  Dos  de  Mayo  se  encontró  en  los  más  peligrosos  encuentros  en  la  Puerta  del 
Sol  y  en  el  Parque,  de  donde  pudo  evadirse  al  terminar  la  refriega.  Habiéndose 
venido  á  refugiaren  unacasade  la  calle  del  Príncipe,  acudieron  á  sacarle  algunos 
soldados  franceses,  y  llevándole  al  patio  del  Buen  Suceso,  fué  fusilado  con  otros, 
dejándole  abandonado  como  muerto,  después  de  desnudarle.  En  el  despojo  de 
sus  ropas  le  robaron  los  franceses  7.250  reales  que  llevaba  encima  en  cédulas  de 
la  Caja  de  Amortización,  y  que  aquella  mañana  le  había  entregado  D.  Elias 
Ranz.  Al  caer  la  tarde,  Ildefonso  Iglesias,  criado  del  Hospital  de  Corte,  con  otros 
sirvientes,  bajó  á  recoger  los  cadáveres  y  depositarlos  para  darles  sepultura.  No- 
tando que  Cosme  Martínez  aun  conservaba  la  pulsación,  lo  trasladaron  á  una  de 
las  camas,  donde  bajo  los  cuidados  del  cirujano  del  mismo  benéfico  estableci- 
miento, D.  Diego  Rodríguez  del  Pino,  lo  reanimó,  obteniendo  lentamente  su  cu- 
ración completa.— f^rc/íñ'o  Municipal  de  Madrid,  2-327-20.) 

37.  Cosme  de  Mora,  almacenista  do  carbón  en  la  Corredera  de  San  Pablo, 
donde  vivía;  fué  de  los  que  desde  el  primer  momento  del  motín  acaudiUaron 
gente  para  acudir  á  la  defensa  del  Parque  de  Artillería.  Tuvo  allí  el  mando  del 
paisanaje  armado,  que  defendía  la  calle  de  San  José,  protegiendo  á  los  artilleros. 
Después  del  combate  fué  hecho  prisionero  y  conducido  al  cuartel  de  los  Güitos. 
Luego  que  en  la  madrugada  del  3  diezmaron  los  que  habían  de  fusilar  en  la  Mon- 
taña del  Príncipe  Pío,  sacaron  á  los  que  quedaban,  y  amenazándoles  siempre  con 
la  muerte,  procurándoles  toda  suerte  de  impresiones  lúgubres,  trayéndolos  de 
acá  para  allá,  desde  Madrid  á  Chamartín,  desde  Chamartín  á  la  Montaña  y  desde 
la  Montaña  al  Buen  Retiro,  les  hicieron  pasar  tres  días  sin  alimento  alguno  ni 
agua  ni  descanso,  y  en  la  mañana  del  día  5  los  pusieron  on  libertad.— Mrc/íífO 
Municipal  de  Madrid,  2-329-7.) 

38.  Cristóbal  Oliver,  criado  del  Barón  de  Benifayó,  natural  de  Mallorca,  li- 
cenciado del  Regimiento  de  Dragones  del  Rey;  con  una  espada  de  macstrante  de 
su  amo  salió  de  la  posada  de  la  calle  de  Peligros  á  la  de  Alcalá,  dimdi'  hizM  proe- 
zas inenarrables,  hiriendo  y  matando  franceses  al  arnuí  blanca,  hasta  <iue  de  dar 
cuchilladas  se  quedó  solo  con  la  empuñadura  de  la  espada.  Certificaron  sus 
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hechos,  así  como  de  la  herida  que  recibió,  el  Marqués  de  Algorja  y  varios  caba- 
lleros maestrantes  de  Valencia,  que  con  el  Barón  de  Benifayó  habían  venido  á 
las  fiestas  de  la  proclamación  Real  de  Fernando  Vil.— f^rc/i  i  yo  Municipal  de  Ma- 
dril,  2-329-16.) 

39.  DiONisiA  Arroyo,  sirvienta  de  D.*  Catalina  Bournonville,  viuda  de  Car- 
nicero; solicitó  gracia  en  1816,  como  herida  del  2  de  Mayo,  en  la  propia  casa  de 
su  amo  y  de  la  misma  bala  que  mató  instantáneamente  á  la  Srta.  D."  Catalina 
Pajares  Carnicero.  Depusieron  en  su  favor  D.  Cayetano  Aravaca,  sacristán  pri- 
mero de  la  Real  Capilla  de  S.  M.,  y  D.  Ramón  Biosco,  capellán  de  las  Descalzas 
Reales,  que  daba  lecciones  de  música  á  los  hijos  del  difunto  D.  Antonio  Carni- 
cero. La  declaración  del  lance,  según  la  víctima,  fué  la  siguiente:  «Mientras  re- 
posalja  la  comida,  oyóse  ruido  de  una  patrulla  de  tropa  francesa  que  había  salido 
del  cuartel  de  San  Nicolás  y  pasaba  por  la  callejuela  de  la  Rosa,  adonde  caía 
una  de  las  ventanas  de  la  casa  de  Carnicero.  Asomáronse  á  ésta  mis  señores  don 
Fernando  Carnicero  y  D."  Catalina  Pajares  Carnicero,  el  primero  hijo  y  la  se- 
gunda sobrina  del  dueño  de  la  casa,  y  detrás  me  puse  yo.  Sonó  un  tiro,  y  al  fusi- 
lazo cayó  instantáneamente  muerta  D.^  Catalina,  atravesada  el  pecho,  y  la  bala, 
al  salir,  me  hirió  á  mi  en  el  brazo  que  tenía  apoyado  en  el  hombro  de  la  señorita, 
que  también  me  lo  atravesó,  y  quemó  la  levita  á  D.  Fernando.»— f^árc/í/fo  Muni- 
cipal  de  Malrid,  2-327  31.) 

40.  Domingo  Alvarez  Rodríguez,  sirviente  del  Marqués  de  Campollano,  de 
veinte  años,  natural  de  Parrado;  herido  junto  á  la  iglesia  de  los  Italianos.— ('/Zbs- 
pital  General,  Comisaría  de  entradas,  1838, 1. 1,  fol.  258.) 

41.  Don  DomNGO  de  Lama,  aguador  del  retrete  de  la  reina  María  Luisa;  herido 
de  bala  en  la  sangrienta  refriega  de  la  calle  del  Tesoro,  á  las  once  de  la  mañana, 
al  salir  de  Pnlacio.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-4Q.— Archivo  de  la  Real 
Casa,  expediente  de  personal.) 

42.  Domingo  Rodríguez  Carvajal,  sirviente  del  secretario  intérprete  de  la 
Embajada  Francesa,  M.  Bellocq.  Al  oír  los  gritos  de  la  conmoción  y  presenciar 
los  asesinatos  que  dos  mamelucos  fugitivos  iban  haciendo  por  la  calle  de  la  Mon- 
tera, salió  de  la  casa  de  su  amo,  que  habitaba  en  esta  misma  calle,  núm.  32,  y 
fué  á  batirse  á  la  Puerta  del  Sol,  donde  fué  herido.  Recogido  casi  exánime,  por 
orden  del  alcalde  de  Casa  y  Coi'te  Gil  Fernández,  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  le 
condujo  á  casa  do  su  amo,  donde  se  encargó  de  su  curación  el  cirujano  de  la  Di- 
putación del  barrio  del  Carmen  Calzado,  D.  Gregorio  de  la  Presa;  tenia  una  he- 
rida do  bala,  que  no  se  le  pudo  extraer;  otra  de  sable  en  un  hombro  y  otra,  de 
sable  también,  (jue  le  había  llevado  las  tres  falanges  de  la  mano  izquierda.  En  el 
expediento  de  1816  depuso  en  su  favor  el  mismo  M.  Fierre  Bellocq,  agente  do 
Francia.— {Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-15.— Lista  del  cuartel  de  San  Mar- 
tin, núm.  120.) 

43.  Domingo  Rodríguez  González,  de  cincuenta  años,  natural  do  Falencia, 
soltero,  jornalero;  herido  en  la  callo  de  Atocha.— (Hospital  General,  Comisaria  do 
entradas,  18ÜH,  t.  I,  fol,  2:55.) 

44.  Domingo  Rodríguez  Macorra,  do  cuarenta  y  dos  años,  natural  do  Castion- 
doH,  viudo,  jornalero;  herido  en  Avapiés.— (Hospital  General,  Comisaría  de  entra- 
das, 18ÜH,  t.  I,  ful.  236.) 

4r>  y  46.  DoH  hcMÜdos,  sin  iiliación  ninguna  ni  nota  nnn-ginal  de  iiiuei'te  ó  de 
salida.     (Jfnsj)ilal  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  fol.  167.) 
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47.  Esteban  Sobóla  luchó  toda  la  mañana  en  la  Puerta  del  Sol;  hecho  pri- 
sionero á  la  entrada  de  la  Carrera  do  San  Jerónimo,  fué  conducido  á  la  subida 
del  Buen  Retiro  para  fusilarlo.  Pero  habiéndole  hablado  en  francés  á  un  centi- 
nela, á  cuyo  cuidado  quedó  con  otros,  interesó  su  piedad  y  dejó  que  se  esca- 
para, teniendo  la  fortuna  de  poderse  esconder. — (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-328-22.) 

48.  Esteban  Villmendas  y  Quílez,  de  diez  y  nueve  años,  natural  de  Ovón, 
soldado  de  Voluntarlos  de  Estado,  l.^""  Batallón,  4.'*  Compañía.— fi/os/j/ía/  gene- 
ral, Registro  de  militares,  1898,  fol.  170  vto.) 

49.  Eugenio  Rodríguez  estuvo  con  su  hijo  Antonio  Rodríguez  López  sir- 
viendo la  Artillería  del  Parque,  donde  fué  hecho  prisionero,  después  del  com- 
bate. Fué  de  los  que  conducidos  á  Chamartín  y  luego  al  Retiro  sufrieron  dos 
días' de  continuo  mal  trato  y  sobresalto,  hasta  que  el  5  lo  pusieron  en  libertad. 
Se  apoderó  de  él  un  pavor  tan  grande,  que  á  los  ocho  días  murió.— C.lrc/i/i'o  Mv- 
nicipal  de  Madrid,  2-327-4.) 

50.  Felipe  Osorio  Gómez,  do  cincuenta  años,  natural  de  la  Coruña,  casado, 
marinero  licenciado;  herido  en  la  Concepción  Jerónima  en  la  refriega.— fiíosjM- 
tal  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  204.) 

51.  Felipe  Rigol  Rincón,  de  cincuenta  y  dos  años,  natural  de  Madrid,  soltero, 
oficial  de  zapatero;  herido  en  la  calle  de  Santa  María  del  Arco.— (Lista  del  cuar- 
tel del  Barquillo,  núm.  90.— Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808.) 

52.  Fernando  Castro. — (Lista  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  169.) 

53.  Francisca  Moreno,  de  setenta  y  tres  años;  herida  do  un  balazo,  que  le 
atravesó  la  boca,  en  la  calle  de  Toledo.— f^rc/wt'o  Municipal  de  Madrid,  2-327-15 
y  328-22.) 

54.  Francisco  Blanco  Escvlada,  de  diez  y  seis  años,  natural  de  Cangas  de 
Onís,  mozo  de  cocina  en  el  Hospital  General;  fué  herido  en  el  mismo  cuando 
los  franceses  vinieron  á  apoderarse  de  é\.— (Hospital  General,  Comisaría  de  en- 
tradas, 1803, 1. 1,  fol.  22o  vto.) 

55.  Francisco  Fernández  Gómez,  de  veinticuatro  años,  natural  de  Río  Casti- 
llo (Oviedo),  sirviente;  en  la  refriega  de  la  calle  de  Atocha,  junto  á  la  plazuela 
de  Antón  Martín,  herido  en  el  brazo  derecho,  le  fué  amputado.— fylrc/i/i'o  Muni- 
cipal do  Madrid,  2-328-22.— Hosjñt al  General,  Comisaría  de  entradas,  1838,  1. 1, 
folio  221.) 

56.  Francisco  García;  herido  en  el  Farqae.— (Lista  del  cuartel  de  Maravillas, 
número  149.— Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-329-1.— Hospital  General,  Comi- 
saría de  entradas.— Entró  el  5.) 

57.  Don  Fr.vncisco  Huertas  de  Vallejo,  de  diez  y  ocho  años,  natural  de  Sego- 
via;  fué  herido  en  el  Parque  de  Artillería  de  una  bala  fría  do  fusil;  pero  pudo 
evadirse  al  concluir  el  combate.  Vivía  con  su  tío  D.  Francisco  Lorrio,  en  cuya 
casa  escondió  el  fusil  que  le  había  tocado  en  el  reparto  de  las  armas  del  Parque 
y  con  que  se  halu'a  batido  durante  la  refriega.  Cuando  el  3  so  verificaban  los 
registros  domiciliarios  para  recoger  las  armas,  tuvo  que  descubrir  á  su  tío  su 
ocultación.  Ante  semejante  conflicto,  D.  Rafael  Modenés,  secretario  de  la  Con- 
desa de  la  Coruña  y  alcalde  segundo  del  barrio  de  San  Ildefonso,  fué  haciendo 
la  entretenida,  mienti-as  enviaba  á  casa  de  Lorrio  cuatro  soldados  españoles, 
uno  de  ellos  sin  fusil,  que  sacó  el  que  allí  h.&hia.—( Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-44.) 
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58.  Don  Francisco  jA^aER  Aguirre  y  Ángulo,  de  treinta  y  tres  años,  natural 
de  Anzola,  cirujano  del  Hospital  General;  heiido  de  un  balazo  por  un  centinela 
francés  mientras  ejercía  el  ministerio  de  su  profesión  con  los  heridos  abandona- 
dos en  la  calle  de  Atocha,  después  de  la  refriega.— ( Hospital  General,  Comisaría 
de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  215  vto.) 

59.  Francisco  de  Labra  Cegó,  de  diez  y  nueve  años,  natural  de  Aranas  de 
Parras,  mozo  de  cocina  del  Hospital  General;  herido  en  la  defensa  de  dicho  esta- 
blecimiento contra  la  tropa  francesa.— ('JfospiíaZ  General,  Comisaría  de  entra- 
das, 1808, 1. 1,  fol.  235  vto.) 

60.  Francisco  Lavaña  Erriera,  de  veintiséis  años,  natural  de  Navillas  (Ara- 
gón), casado,  soldado  de  Voluntarios  de  Estado,  2.°  Batallón,  2."  Compañía.— 
(Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  fol.  163  vto.) 

61.  Don  F'rancisco  Matas;  fué  uno  de  los  más  resueltos  defensores  del  Parque, 
acaudiüando  un  gi-upo  de  paisanos  animosos.  Después  del  combate  fué  decla- 
rado prisionero  y  conducido  con  los  demás  de  su  clase  al  cuartel  de  los  Polacos 
con  amenaza  de  que  iban  á  ser  fusilados.  Diezmados  en  la  madrugada  del  3  y 
favorecidí)  por  la  suerte,  fué  de  los  que  se  Ilevai-on  primero  á  Chamartín  y  luego 
á  los  sótanos  del  Monasterio  de  San  Jerónimo,  en  el  Buen  Retiro.  Allí  se  le  tuvo, 
hasta  que  en  la  mañana  del  día  5  se  le  sacó  y  llevó  en  medio  de  escolta,  paseándole 
por  las  calles  más  públicas  de  Madrid,  «como  en  vergüenza,  por  haber  tomado 
las  ai-mas  en  defensa  de  su  Patria».  En  el  Testimonio  de  la  justificación  recibida, 
á  pedimento  de  D.  Francisco  Matas,  de  los  servicios  personales  que  hizo  en  el 
Parcpie  de  Artillería  de  esta  heroica  villa  de  Madrid  el  día  memorable  2  de  Mayo 
de  1808,  hace  relación  de  los  que  vio  prestar  á  los  capitanes  de  Artillería  D.  Luis 
Daoíz  y  D.  Pedro  Velarde,  ai  exento  de  Guardias  de  Corps  D.  José  Pacheco  y  al 
capitán  y  teniente  de  Voluntarios  de  Estado  D.  Rafael  Goicoechea  é  Irisarri  y 
D.  Jaciiiti)  Ruiz  de  Mendoza.  Entre  los  testigos  de  su  justificación  se  contaron 
el  mismo  capitán  D.  Rafael  Goicoechea  y  su  asistente  Francisco  Alveró,  que 
taml)ién  se  halló  en  el  Parque  sirviendo  á  su  amo.— (Archivo  Municipal  de  Jl/rt- 
dríd,  2-426-8.) 

62.  Francisco  Rodríguez  Dorada,  de  treinta  y  seis  años,  natural  tle  Madrid, 
soltero,  jornalero;  herido  junto  á  la  iglesia  de  San  Lorenzo.— (Hospital  General, 
Comisaría  de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  200.) 

63.  Francisco  Rosón  Garnelo,  do  veintiocho  años,  natural  de  Sorribas  (León), 
soltero,  >iivvieuU\—( Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  203.) 

64.  Francisco  Sánchez  Rodríguez,  cerrajero;  herido  en  la  defensa  del 
Parque.— C///.s/f(  del  cuartel  de  Maravillas,  núni.  150.  Hospital  General,  Comi- 
saria de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  209.) 

65.  Francisco  Weller,  de  diez  y  nueve  años,  de  Strasburgü,solda(lo  de  Reales 
Guardias  Wiúomi».  —  (Hospital  general.  Registro  militar  de  entradas,  2.625, 
folio  574  vto.) 

<J6.  GiíEGoitio  Ai.rekto  dk  Fuanzmann,  de  veintisiete  años,  natural  de  Hun- 
gría; soldado  de  Reales  Guardias  Walonas.  -(Hospital  General,  Ri^gistro  militar 
do  entradas,  1808,  núm.  2.624,  fol.  574  vto.) 

(¡7.  Girii.LERMo  Deííkenon  Derber,  do  treinta  años,  i)ana(lero  de  la  tahona  de 
las  Maravillas,  call(!  de  San  José;  herido  en  el  I'aniue  de  Artillería.  (Hospital 
General,  Comisaria  de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  266  vto.) 

ü8.    Don  Joaquín  Mahía  MXutola,  á  (juien  el  Duque  de  San  Cario'^  designó 
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en  1808  pai-a  la  servidumbre  de  S.  M.  la  Reina  de  Etruria;  estaba  á  las  órdenes  del 
conde  Selvático,  mayordomo  mayor  que  había  acompañado  desde  Florencia  á  sus 
señores.  Hallábase  en  el  coche  apostado  en  la  puerta  de  Palacio  esperando  la  reso- 
lución del  infante  D.  Antonio  y  de  los  Ministros  de  la  Junta  de  Gobierno  sobre 
la  salida  del  infante  D.  Francisco  de  Paula,  cuando  vinieron  los  Granaderos  de 
la  Guardia  Imperial  á  proteger  á  M.  Lagrange,  edecán  del  Gran  Duque  de  Berg,  y 
estalló  el  alboroto  « que  hizo  vagar  la  muerto  por  todas  las  calles  de  Madrid». 
En  la  descarga  de  fusilería  y  metralla  que  tiraron  cerca  de  la  puerta  de  Palacio, 
alcanzóle  una  bala  que  le  hirió  en  el  hombro  derecho.  Después  del  regreso 
de  Fernando  Vn  se  le  premió  con  el  cargo  de  aposentador  mayor  honorario 
de  S.  M.  y  contador  de  Rentas  Reales  en  la  Puerta  del  Mar  de  Cádiz.-- ( Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-329-42.—  Avchivo  de  la  Beal  Casa,  Expedientes  de  per- 
sonal.) 

69.  José  Abad  y  Leso,  de  treinta  y  ocho  años,  natural  de  Valencia,  soldado 
de  Voluntarios  de  Estado,  3.«>r  Batallón,  2.^  Compañía.  —  (Hospital  General,  Re- 
gistro militar  de  entradas,  fol.  163  vto.) 

70.  José  Acha,  de  veintiséis  años,  soldado  de  Voluntarios  de  Estado.— fHos- 
piial  general,  Registro  militar  de  entradas,  fol.  169  vto.) 

71.  Don  José  Alb.ver.ín,  médico  de  la  Real  Familia;  formó  un  gran  grupo  de 
paisanos  armados,  con  quienes  se  dirigía  al  Parque  por  la  calle  Ancha  de  San 
Bernardo.  Detenidos  por  el  fuego  de  metralla  que  los  franceses  les  hicieron  con 
los  dos  cañones  que  apostaron  frente  á  la  casa  del  Duque  de  Montemar,  al  entrar 
por  la  calle  de  San  Benito  sostuvieron  doblemente  la  refriega  porque  otra  ti-opa 
que  llegó  por  la  plaza  de  Santo  Domingo  los  cogió  enti-e  dos  fuegos.  El  gnipo 
quedó  deshecho  y  disperso,  y  Albarrán  herido;  en  esta  disposición,  algunos  sol- 
dados fi-auceses  lo  maltrataron,  y  después  de  desarmarlo  en  el  registro  que  le 
hicieron  en  las  ropas ,  le  robaron  un  reloj  de  oro  y  doce  onzas  de  oro  que  lle- 
vaba en  los  bolsillos.  Viéronle  desarmar,  registrar  y  robar  D.  Agustín  Esteve, 
pintor  de  Cámara  de  S.  M.  y  su  discípulo  D.  José  Martínez.  Curóle  las  heridas  el 
cirujano  del  Real  Cuerpo  de  Artillería  D.  Dámaso  Puertas  y  el  alcalde  de  Casa  y 
Corte  D.  Manuel  Pérez  de  Rozas;  el  día  18  do  Mayo  se  le  devolvió  el  dinero  que 
le  habían  robado,  aunque  no  el  reloj,  de  orden  del  Gran  Duque  de  Berg,  que 
entendió  en  el  asunto.  También  de  parte  de  Murat  se  le  dieron  las  gracias  por 
no  haber  querido  denunciai-  á  los  que  le  atropellaron  y  robaron,  aunque  sí  el 
hecho.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-427-19.— ^rc/itt'o  de  la  Real  Casa, 
Expedientes  de  personal.) 

72.  José  Antonio  López  Regidor,  de  treinta  años;  n^cibió  una  herida  de 
bala  á  bocajarro  en  el  momento  en  que  habiéndose  encaramado  en  la  gmpa 
de  un  mameluco  de  la  Guardia  Imperial  en  el  combate  de  la  Puerta  del  Sol,  le 
traspasahü  el  ])echo  de  una  puñalada,  arrojáiidnle  muerto  del  caballo.  -(.I>t/ííi;o 
Municipal  de  Madrid,  2-328-22.) 

73.  José  Domingo  Caño,  herido  en  el  l'arque.  -( Uospihd  General,  Comisaría 
de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  268.) 

74.  José  Fuektes,  de  veintiséis  años,  natural  de  Santiago,  licenciado  del 
Ejército,  sirviente  del  oficial  D.  Joaquín  Hernández.  —{Hospital  General,  Comi- 
saría de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  204.) 

75.  José  García  Caballero,  de  quince  años,  natural  do  Pedro  Muñoz,  solte- 
ro, aguador,  habitante  en  la  calle  del  Águila;  herido  en  el  combate  de  la  Puerta 
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de  Toledo. — (Lista  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  \QA.— Hospital  General, 
Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  204.) 

76.  Don  José  Gutiérrez,  natural  de  Covadonga  (Asturias),  estudiante;  fué  he- 
rido en  el  Parque  de  Artillería  de  un  metrallazo  del  cañón  que  los  franceses  ha- 
bían emplazado  en  la  fuente  de  Matalobos;  recibió  en  el  cuerpo  43  heridas,  de 
éstas  tres  graves.  Vino  acaudillando  grupo  y  Velarde  le  designó  para  dirigir  una 
de  las  partidas  que  formó  de  paisanos  que  habían  sido  militares  ó  sabían  mane- 
jar las  armas,  á  los  cuales  empleó  en  los  servicios  más  arriesgados  y  en  los  pun- 
tos más  peligrosos,  sobre  todo  para  proteger  la  carga  y  manejo  de  la  artillería. 
Gutiérrez  hizo  con  la  partida  descubiertas  y  fuego  contra  los  franceses,  soste- 
niéndoles en  su  marcha  de  frente.  Á  Gutiérrez  se  le  curó  en  el  Hospital  de  san- 
gre que  se  improvisó  en  la  iglesia  de  las  Maravillas,  y  desde  allí  se  le  condujo  á 
su  casa  el  día  5. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-18.) 

77.  José  Luego,  fabricante  de  chocolate;  formaba  parte  del  grupo  que  se 
formó  junto  á  Palacio  por  Juan  Velázquez,  Silvestre  Álvarez  y  Toribio  Rodrí- 
guez; el  primero  mozo  de  muías  y  el  segundo  de  caballos  del  Conde  de  Altami- 
ra,  y  el  tercero  mozo  también  de  caballos  del  Embajador  de  Portugal.  Cuando 
iban  recogiendo  gente  para  dirigirse  al  Parque,  fueron  alcanzados  por  una  co- 
lumna de  Cazadores  de  la  Guardia  Imperial  en  la  calle  de  la  Bola,  en  donde, 
parapetados  en  las  esquinas,  sostuvieron  un  porfiado  y  sangriento  combate,  «que 
costó  muchas  vidas  á  los  franceses».  Herido  Lueco,  fué  retirado  y  escondido,  y 
más  tarde  se  le  condujo  á  su  casa.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-827-18.) 

78.  Don  José  Manuel  de  Barrenechea  y  Lapaza;  fué  herido  de  un  sablazo  en 
un  hombro  á  las  doce  y  media  de  la  mañana,  cuando  más  sañudo  era  el  combate 
en  la  Puerta  del  Sol,  por  un  granadero  francés  de  á  caballo.  Era  natural  de  To- 
losa,  en  Guipúzcoa,  perteneciente  á  una  familia  noble  y  bien  acomodada.— 
(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-27.) 

79.  José  Muñiz  Cueto,  de  veintiocho  años,  natural  de  Villalaín  (obispado  de 
Oviedo),  soltero,  mozo  de  la  hostería  de  la  plaza  de  Matute,  de  que  era  dueño 
José  Fernández  Villaamil.  Éste,  con  los  cinco  camareros  que  tenía,  José  y  Miguel 
Muñiz  Cueto  (hermanos),  Salvador  Martínez,  Antonio  Arango  y  Luis  López,  salió 
acaudillando  un  gnipo  numeroso,  al  que  alentaba  para  (lue  imitasen  su  patrio- 
tismo contra  los  franceses.  Por  la  calle  de  Atocha  y  ¡¡laza  Mayor  tomaron  la  di- 
rección á  Palacio,  armándose  al  paso  en  las  Casas  Consistoriales  con  los  fusiles 
que  en  el  retén  tenía  la  Guardia  de  Inválidos.  En  la  calle  Mayor  écheseles  enci- 
ma el  Escuadrón  de  los  Mamelucos  de  la  Guardia  Imperial;  pero  retirándose 
éstos  á  los  soportales  de  la  plaza  Mayor,  trabaron  el  combate,  y  Muñiz  Cueto 
derribó  de  un  tiro  al  jefe  que  mandaba  la  fuerza  enemiga.  De  allí  volvieron  á 
Palacio,  y  como  la  refriega  había  concluido  por  aquella  parte,  so  dirigieron  al 
Parque.  Velarde  los  distribuyó  entre  las  fuerzas  auxiliaros  (pu^  formó  con  paisa- 
nos para  proteger  la  maniobra  con  los  cañ()n(^s,  y  esta  partida  fué  la  que  des- 
pués del  primer  combate  hostilizó  por  la  espalda  á  los  franceses  fugitivos  do  la 
columna  westfaiiana,  persiguiéndola  hasta  la  misma  calle  Ancha  de  San  Ber- 
nardo. Reforzada  la  columna  con  nuevas  tropas,  y  haciendo  otra  acometida  los 
jjai'íanos,  retroceiliondo,  la  fueron  batiendo  á  cortísima  distancia,  hasta  ((uií  á  la 
voz  de  Daoíz  se  pusieron  á  espalda  de  los  cañones,  y  éstos  continuaion  su  fuego 
mortífero.  Esto  grupo,  en  los  últimos  momentos  del  combate,  también  se  dis- 
persó, y  entonces  José  Muñiz  fué  herido.  T>o  los  híM-nianos  de  Mnñiz,  Miguel  so 
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alistó  en  el  mismo  año  voluntariamente  en  el  Regimiento  de  Caballería  de  Vo- 
luntarios de  Madrid,  que  entonces  so  creó;  se  portó  con  valor  en  diversas  acciones 
de  guerra  y  murió  sobro  el  campo  de  batalla  en  las  inmediaciones  de  Orihuela. 
Otro  hermano,  Francisco  Muñiz,  se  alistó  en  el  !.<"■  Regimiento  do  Infantería 
de  Fernando  Vil,  en  Asturias,  siendo  gravemente  herido  en  la  villa  do  Potes. 
José  Muñiz  Cueto,  antes  de  salir  con  su  amo,  había  presenciado  por  la  mañana 
la  escena  de  la  plaza  de  Palacio  y  la  primera  agresión  francesa,  y  coincide  en  su 
relación  de  aquellos  sucesos  con  la  que  en  1816  hizo  al  rey  Fernando  Vil  Molina 
Soriano.  Testifica  que  al  tiempo  que  iban  á  bajar  al  infante  D.  Francisco  de 
Paula  salió  un  gentilhombre  á  un  balcón  de  Palacio  gritando  «;  Vasallos,  á  tomar 
las  armas,  que  acahun  de  Uevarnos  los  Infantes! >,  y  dice  que  el  pueblo  amoti- 
nado corrió  tras  los  coches  que  iban  ya  por  la  Cuesta  de  Santo  Domingo,  se  les 
pusieron  delante  para  que  no  siguieran  y  les  cortaron  los  tirantes.  —  (Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-327-18.  —  Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1838, 
tomo  I,  folíos208.  y  236.) 

80.  José  Pereira  Méndez,  de  veintisiete  años,  mozo  del  Hospital  General; 
herido  en  la  defensa  del  mismo.— (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 
tomo  I,  fol.  245  vto.) 

81.  Don  José  Quiroga  Valle,  de  veintiocho  años,  natural  de  CuruUoz  (Astor- 
ga),  soltero,  cirujano;  herido  en  la  defensa  del  Hospital  General  contra  la  tropa 
francesa.— (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  t.  I,  207  vto.) 

82.  Don  José  Rodrigo  de  Porras,  portero  más  antiguo  de  cadena  del  Real  Pa- 
lacio de  S.  M.  Presenció  la  primera  descarga  de  la  tropa  francesa  contra  el  pai- 
sanaje y  vio  caer  heridos  ó  muertos  unos  diez  españoles  de  los  del  tumulto.  A  él 
también  le  infirieron  dos  heridas,  una  en  el  rostro  y  otra  en  la  cabeza,  de  bala 
de  rebote.— f^rc7í/ro  Municipal  de  Madrid,  2-327-18.— Arcliivo  de  la  Real  Casa, 
Expediente  de  personal.) 

83.  José  Romero,  soldado  de  Voluntarios  de  Estado,  2."  Batallón,  3.'''  Com- 
pañía.—fHo.s^j/ío/  General,  Registro  militar  de  entradas,  1808,  fol.  168.) 

84.  José  Su.írez,  vecino  de  Leyguardia;  perdió  un  brazo  el  2  de  Mayo 
de  1808.-  (Archivo  del  Corregimiento  de  Madrid,  1-192-18  y  20.) 

85.  Don  José  Tadeo  Soriano.  -(Lista  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  163.) 

86.  José  Torreo  Andrade,  de  veintitrés  años,  natural  de  Santiago,  soltero, 
jornalero;  herido  en  la  calle  del  Espejo.— (Hospital  Militar,  Comisaría  de  entra- 
das, 1808,  1. 1,  fol.  265.) 

87.  Don  José  Ugarte,  cirujano  de  la  Real  Ca.sa  y  familia;  fué  herido  en  la  re- 
friega de  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo.  En  el  expediento  justilicativo  que  se 
formó  en  1816  habla  do  un  sobrino  suyo  que  fué  fusilado  en  la  Montaña  del 
Príncipe  Pío,  mas  cuy<i  nombre  no  cita.-  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-4. 
—  Arciiivo  de  ¡a  líeal  Casa,  Expediente  de  personal.) 

88.  Doña  Josefa  IIé^dez.— (Lista  del  cuartel  de  Maravillas,  núm.  139.) 

89.  Ju^VN  Antonio  Cebrián  y  Ruiz,  de  treinta  años,  natural  de  Murcia,  gra- 
nadero de  Marin-A.- (Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  1808,  fo- 
lio 170.) 

90.  Juan  de  Cueto  Pilar,  de  veintiséis  años,  labrador,  vecino  de  la  Argan- 
7.\n'\a.— (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  203  vto.) 

91.  Juan  Domingo  Skrkano,  uno  de  los  gloriosos  artilleros  del  Parque,  sol- 
dado del  tercer  Regimiento,  primer  Batallón,  primera  Compañía.  Entró  el  2  de 
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Mayo;  salió  el  4  de  Julio.— (Hosjrital  General,  Registro  militar  de  entradas,  fo- 
lio 175.) 

92.  Juan  Donet,  de  veintiocho  años,  soldado  del  Regimiento  suizo  de  Preux. 
Entró  el  día  2;  salió  el  Q.— (Hospital  General,  Registro  militar  de  entradas,  fo- 
üo  170.) 

93.  Juan  Gómez  García,  de  veintiséis  años,  natural  de  Madrid,  soltero;  herido 
en  la  calle  de  San  Bernardino  en  la  refriega  con  los  marinos  de  la  Guardia  Im- 
perial.—fflosp/ín/  General,  Comisaria  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  209.) 

94.  Juan  Montoya  Gómez,  de  treinta  y  nueve  años,  natural  de  Madrid,  casa- 
do, habitante  en  la  calle  de  la  Esperanza;  herido  en  Avapiés. — (Hospital  General, 
Comisaria  de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  203  vto.) 

95.  Juan  Patino  Felipe,  de  veintiséis  años,  natural  de  Huete,  jornalero,  sol- 
tero; herido  én  la  Puerta  de  Toledo. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entra- 
das, 1808, 1. 1,  fol.  208.) 

96.  Juan  Siller  y  Rico,  de  cuarenta  años,  natural  de  Madrid,  casado,  albañil; 
herido  en  Puerta  Cerrada. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1, 
folio  206.) 

97.  Juan  Suárez;  «abandonando  una  madre  sexagenaria,  mujer  y  tres  hijos, 
corrió  al  Parque;  ayudó  á  sacar  los  cañones  y  se  batió  bien.  Los  Baygorrianos  le 
prendieron  cuando  corría  á  esconderse  después  de  concluido  el  combate.  Le 
aporrearon  con  los  fusiles  y  lo  llevaron  al  palacio  de  Murat,  de  allí  al  cuartel  do 
los  polacos,  y  de  allí  á  la  Montaña  para  ser  fusilado.  Ya  de  rodillas  para  recibir 
las  descargas,  pudo  deshacerse  de  sus  ligaduras  y  tendiéndose  en  el  suelo  antes  de 
disparar,  echarse  á  rodar  por  la  hondonada.  Viéndose  perseguido  de  nuevo,  pudo 
ganar  y  saltar  la  tapia,  yendo  á  refugiarse  á  la  iglesia  de  San  jintonio  de  la  Flo- 
rida».—('^rc/nüo  Mimicipal  de  Madrid,  2-426-8.) 

98.  Don  Juan  Valcárcel;  herido  de  sable  en  la  mano  derecha  en  la  calle  del 
Duque  de  Alba,  donde  se  batía,  no  lejos  de  su  casa.— (,4»r/ííro  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-29.) 

99.  Juan  Vie  Ángel,  de  catorce  años,  natural  de  Madrid;  herido  junto  á  hi 
Puerta  del  Sol,  detrás  de  la  Casa  do  Correos,  donde  su  padre  y  él  se  batían.  -(Hos- 
pital General,  Comisiiria  de  entradas,  1808,  t.  n,  ful.  204.) 

100.  Juan  Vie  del  Carmen,  soldado  inválido  de  Reales  Guardias  Walonas,  on 
cuyo  cuerpo  sirvió  diez  y  nueve  años,  habiéndose  hallado  en  cuatro  campañas;  to- 
mó las  armas  el  día  2  y  se  batió  en  compañía  de  su  hijo  en  la  Puerta  del  Sol,  de  dcm- 
de,  siempre  defendiéndose,  se  retiraban  j)or  detrás  de  la  Casa  de  Correos.  Acorra- 
ladr)S  en  a(|uel  ])unto,  los  dos  cayeron  heridos  y  fueron  maltratados  por  los  fran- 
ceses. Conducidos  al  Hospital  General,  curóles  el  catedrático  del  Real  Colegio  do 
Medicina  D.  José  Ribas.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-4  y  ÍS.—Hosjxital 
General,  Comisaría  fie  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  204.) 

101.  Juana  Calderón  Ineantk,  de  cuarenta  y  cuati-o  años,  natural  del  Rnme- 
ral,  casada  con  José  Boguí;  fué  herida  en  el  Parque.— ('/íos/Jítoí  de  la  Pasión: 
Comisaría  de  entradas,  fol.  132.) 

102.  Juana  Gaucía  Alkonso,  de  cincuenta  años,  natural  de  Mielga,  habitante 
calle  de  San  José  á  las  Maravillas;  herida  d(>  la  metralla  francesa. -f/'yfXrt  del 
cuartel  d-  Maravillas,  iiúni.  145.  Hospital  ilr  la  Pasión:  Comisaría  de  en- 
tradas, 1808,  fol.  Í32.) 

103.  Jui.iXn  Cami'UZANO,  niño  de  doce  años,  natural  de  Mailrid;  herido  en  la 
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calle  del  BarqniUo.— (Lista  del  cuartel  del  Barquillo,  núni.  98.— 7/osjJi7a/  Gene- 
ral, Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  212.) 

104.  Dox  Julián  Manuel  Peñas;  vivía  en  la  calle  Real  del  Condo-Duque  y  salió 
al  primer  eco  del  tumulto.  «A  las  doce  de  la  mañana,  fué  herido  en  la  calle  del 
Limón  Alta  jjor  los  soldados  de  la  Guardia  francesa  de  Marina,  por  estarse  de- 
fendiendo en  favor  de  Fernando  \'1I.» — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-18.) 

105.  Julián  Martín  Ximénez,  de  treinta  años,  vecino  de  Aranjuez,  soltero; 
herido  junto  á  los  Conse]os.— (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1, 
folio  103.) 

106.  Julián  Velasco  Sánchez,  de  veintidós  años,  natural  de  Ciudad-Rodrigo, 
soltero,  lapidario;  herido  en  la  calle  de  Jacometrezo,  junto  á  la  de  la  Salud. — 
(Hospital  General.  Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  105  vto.) 

107.  Ignacio  Levando  Forkoy,  de  treinta  y  dos  años,  soldado  del  Regimien- 
to suizo  de  Preux,  !.«■■  Batallón,  S."  Compañía. — (Hospital  General,  Registro  mi- 
litar de  entradas,  fol.  169  vto.) 

108.  Don  Ignacio  Pérez  Hernández,  presbítero,  residente  en  Fuencarral,  de 
donde  era  natural  y  de  donde  vino  acaudillando  el  paisanaje  que  el  día  1.°  vino 
para  prevenir  los  alborotos  del  día  2.  Era  joven,  pues  no  tenía  más  que  veinti- 
siete años,  y  fué  de  los  que  más  sangre  hicieron  en  los  combates  de  los  Conse- 
jos y  de  la  Puerta  del  Sol. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-16.— Hospital 
General,  comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  231  vto.) 

109.  Doña  Isabel  de  Navas.— (.4í-c/íít'o  Municipal  de  Madrid,  2-328-2.) 

110.  Isidoro  Rond.aro  Rodríguez,  de  cuarenta  y  dos  años,  natural  de  Carca- 
buej'  (Córdoba),  palafranero  de  la  Real  Veterinaria.  Se  batió  y  fué  herido  junto 
á  la  iglesia  de  Santa  alaria.— {Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 
tomo  I,  fol.  305.) 

111.  Lázaro  Cansanillo  y  Diego,  de  treinta  años,  natural  de  Torija,  soldado 
de  Voluntarios  de  Estado,  3.<"'  Batallón,  4*  Compañía.— (ífos/jí/n/  General,  Re- 
gistro militar  de  entradas,  fol.  170.) 

112.  Don  León  Ortega  y  Villa,  pintor,  discípulo  de  Goya,  de  diez  y  ocho  años, 
natural  de  Madrid,  habitante  calle  de  Cantarranas;  herido  en  la  refriega  de  la 
Puerta  del  Sol. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  269 
vuelto.) 

113.  Lorenzo  Domínguez,  natural  de  Escarabajosa  (Ávila),  sirviente  de  don 
Felipe  Benisia,  administrador  del  Excusado  y  Noveno  del  partido  de  Madrid; 
fué  herido  en  la  puerta  de  Hortaleza  el  2  de  Mayo  y  curábase  en  casa  de  su  amo, 
pero  habiendo  éste  abrazado  la  causa  del  gobierno  intruso,  se  hizo  conducir 
hasta  sanar  al  Hospital  General.  Apenas  se  le  díó  de  alta  se  fué  de  Madrid  y  sentó 
plaza  en  el  Regimiento  de  Húsares  Numantinos,  que  levantó  el  famoso  D.  Juan 
Palarea,  con  quien  se  halló  en  las  acciones  de  Aranjuez,  Juncler  y  Juncos,  Vi- 
llaviciosa,  San  Martín  de  Pusa,  Fonseca  y  oti-as.  La  herida  del  2  de  Mayo  la  tuvo 
abierta  cerca  de  tres  años. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-'i2!dS\..— {Hospital 
General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  t.  II,  fol.  49.) 

114.  Luis  Manuel  Nigo  y  López,  niozo  de  los  frailes  de  San  Jerónimo,  de 
diez  y  ocLo  años,  natural  de  Guadalajiira.— ("Hosp/ZíTÍ  General,  Comisaría  de  en- 
tradas, 1808, 1. 1,  fol.  275.) 

115.  IVLiNUEL  Armayor,  natural  de  Sobrescovio  (Asturias),  maestro  cerrajero; 
fué  herido  en  las  primeras  descargas  que  se  tiraron  en  la  Plaza  de  Palacio.  Al 


APÉNDICES 


retirarlo  herido  hacia  su  casa  recibió  otros  tres  tiros,  que  por  fortuna  no  le  die- 
ron. Vivía  en  la  calle  de  Segovia,  donde  había  sido  grande  la  mortandad  que  el 
pueblo  había  hecho  de  los  soldados  franceses.  Uno  de  éstos  se  hallaba  muerto  y 
tendido  junto  á  la  puerta  de  su  casa,  por  lo  que  los  que  lo  conducían,  aunque  se 
iba  desangrando,  no  lo  quisieron  dejar  allí,  sino  llamando  á  su  mujer,  y  con  to- 
dos sus  penates,  fueron  á  albergarse  á  casa  de  un  criado  del  Príncipe  de  Anglo- 
na,  en  la  Morería  vieja.  Mientras  se  verificaba  esta  trashición,  en  que  le  acompa- 
ñaban, para  defenderle  en  caso  necesario,  los  sirvientes  de  la  Condesa-Duquesa 
de  Benavente  y  los  lacayos  del  Príncipe,  los  franceses  pusieron  fuego  al  domi- 
cilio abandonado.  Del  pánico  de  aquellas  escenas, la  mujer  de  Armayor  murió  á 
los  pocos  días.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-35.) 

116.  Manuel  Bravo  Parra,  de  veinticinco  años,  natural  de  Ronda,  soldado 
de  Voluntarios  de  Estado,  2°  Batallón,  4.*  Compañía.  — fi/ospito?  Gíewerai,  Re- 
gistro militar  de  entradas,  fol.  176.) 

117.  Don  Manuel  Callejo  de  Alba.— fL/.s/rí  del  cuartel  de  San  Martín,  nú- 
mero 121.) 

118.  Don  Manuel  Calvo  del  Maestre,  natural  de  Turégano  (Sogovia),  oficial 
del  Archivo  del  Ministerio  de  la  Gueri-a  y  capitán  graduado.  Había  hecho  la  gue- 
rra del  Rosellón  de  soldado  distinguido,  ascendiendo  á  sargento,  y  en  1804  fué 
nombrado  teniente  de  Escopeteros  de  Rentas  Reales  de  Talavera.  El  2  de  Mayo, 
después  de  la  refriega  en  la  plazuela  de  Palacio,  en  que  tomó  parte,  viendo  á 
cuatro  personas  que  iban  á  pasar  incautamento  por  la  puerta  de  la  guardia  de  las 
Oficinas  de  Reales  Provisiones,  do  que  se  habían  apoderado  los  franceses,  trató 
de  salvarlas,  pues  las  tropas  enemigas  tiraban  sobre  cuantos  se  acercaban  á  sus 
cuarteles,  retenes  ó  guardias.  Advertido  por  el  centinela  el  movimiento  de  aque- 
llas personas,  y  temiendo  que  fuese  alguna  agresión,  salió  una  Compañía  de  la 
Guardia  Polaca,  que  comenzó  á  hacer  fuego  sobre  el  grupo.  De  las  cinco  perso- 
nas que  lo  componían,  una  quedó  muerta  en  el  acto,  tres  heridas  y  una  sola  sana. 
Calvo  Maestre  recibió  una  bala  que  le  deshizo  un  carrillo,  y  con  los  otros  dos  he- 
ridos fueron  coiidiicidos  á  la  botica  de  D.  Mariano  Pérez  Sandino,  en  la  callo  de 
Santiago,  donde  fueron  curados,  como  lo  habían  sido  cuantos  se  presentaron 
aquel  día,  pues  con  este  objeto  estuvo  abierta  todo  él.  El  alcalde  del  barrio  de 
San  Juan,  D.  Benito  Trigo,  certificó  do  estos  hechos,  do  que  en  parte  fué  tes- 
tigo.—(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-18.) 

119.  Manuel  Dik^k.  -(TjÍKta  del  cuartel  del  Hurquillo,  núni.  89.) 

120.  Manuel  García;  quedó  cojo  do  la  herida  dií  bala  que  recibió  en  el  pie 
derecho  en  Puerta  Corrada.     (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-4.) 

121.  Manuel  Illana  Mercader,  de  diez  y  siete  años,  nafui'al  de  Madrid,  jorna- 
lero; vivía  en  la  calle  de  San  José  á  las  Maravillas,  y  fué  iierido  en  el  Paniue.— 
(Hospital  (ieueral.  Comisaria  d(!  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  23().) 

122.  Don  Manuel  María  Rurz,  clérigo  tonsurado,  colegial  de  beca  del  Semina- 
rio (lo  San  P('lagio,  de  Córdoba.  Era  natural  de  Cabra  y  gozaba  pingüe  beneficio 
(colativo  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  de  Haena,  y  i-enta  i)roi)ia  patrimo- 
nial. El  profe.sor  de  cirugía  D.  Santiago  Aparicio  certiticó  «que  el  3  di'  Mayo 
do  1808  fué  llamado  á  curar  al  dicho  D.  Manuel,  sifíilosamentc,  dos  heridas,  una 
i-n  el  muslo  izquierdo  y  otra  en  la  ])i-imera  falange  del  dedo  ¡migar  de  la  mano 
izquierda,  recibidas  en  la  refriega  con  los  fi-anceses,  y  ambas  de  bala».  Ruiz,  otra 
vez,  prestó  servicios  ú  la  l'alria,  sii-vieiido  1  res  días  las  iialerias  de  la  ruci-ta  de 
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Fuencarral,  en  Diciembre  de  1808,  contra  Napoleón;  y,  poi'  último,  habiéndose 
marchado  á  Sevilla,  cambió  la  carrera  de  la  Iglesia  por  la  de  las  Armas,  po- 
niéndose á  disposición  de  la  Junta  Bxipvomñ.  — (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, '2-327-24.) 

123.  Manuel  Maroto  Parra,  do  veintiocho  años,  natural  do  la  Puebla  do  Al- 
monacid,  casado.  «Según  noticias  del  enfermo,  dice  una  nota  marginal  en  el 
asiento  de  su  entrada  en  el  Hospital  General,  fué  conducido  por  el  ayudante  de 
plaza,  de  orden  del  Capitán  general;  entró  el  día  2.» —(Hospital  General,  Comisa- 
ría de  entradas,  1838,  1. 1,  fol.  235.) 

124.  Manuel  Portón  del  Valle,  mozo  del  Real  Refugio,  de  veintidós  años, 
natural  de  Oviedo;  fué  herido  estando  recogiendo  por  las  calles  heridos  y  muer- 
tos para  trasladarlos  á  los  hospitales  ó  darles  sepultura. — (Hospital  General,  Co- 
misaría de  entradas,  1803, 1. 1,  fol.  2(58.) 

125.  Manuel  Pulpero  Sancedo,  de  veintiún  años,  natural  de  Piedrahita,  za- 
patero; herido  en  la  plaza  de  Santo  Domingo.— (Hospital  General,  Comisaría  de 
entradas,  1803, 1. 1,  fol.  266.) 

126.  Manuel  Remón  Lázaro,  do  tr(>inta  y  tres  años,  natural  de  Ciudad  Real, 
guarnicionero,  casado;  herido  en  la  plaza  Mayor.  — (Hospital  General,  Comisaría 
de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  236.) 

127.  Manuel  Ruiz  García,  soldado  de  Dragones  del  Rey.— (Hospital  General, 
Registro  militar  de  entradas,  fol.  169.) 

123.  Manuel  Sevill.íno  Ramírez,  de  treinta  y  dos  años,  natural  de  Navalcar- 
nero,  pastor;  herido  en  las  ñfueras. -(Hospital  General,  Comisaría  de  entra- 
das, 1808, 1. 1,  fol.  239.) 

129.  Manuel  Suárez  Villaasul,  había  sido  sirviente  de  la  Condesa  de  Polen- 
tinos  y  del  inquisidor  D.  Raimundo  Ettenhard  y  Salinas,  el  cual  lo  dio  como 
criado  de  su  confianza  al  gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes  D.  Adrián  Marcos 
Martínez.  El  2  llevábale  éste  en  su  compañía  y  asistiéndole  para  lo  que  lo  había 
menester  en  las  funciones  de  su  grave  ministorio.  Habiéndole  enviado  á  la  Cár- 
cel de  Corte  con  una  orden,  en  la  callo  Imperial,  cogióle  una  tropa  fi-ancosa  y 
le  hundió  el  pecho  á  culatazos.  Certificó  de  todo  Manuel  López  Monjardín,  que 
presenció  oí  hecho,  por  ir  acompañando  en  calidad  de  asistente  al  coronel  del 
Regimiento  do  Lusitania,  D.  Ramón  Aviles,  á  cuya  interposición  se  debió  que  los 
franceses  no  rematasen  á  Suárez. —('/I re/// ro  Municipal  de  Madrid,  2-327-34.) 

130.  Manuela  Fernández,  de  treinta  años,  natural  de  Cervantes,  obispado  de 
Lugo;  herida  en  la  plazuela  de  Antón  Martín,  de  un  casco  de  metralla.— ('fZos/^/ía/ 
de  la  Pasión,  Comisaría  de  entradas,  fol.  132.) 

131.  Doña  M.\nuela  Martín  de  Lara;  herida  de  bala,  en  una  ventana  do  la 
casa  del  Conde  do  Salvatierra,  donde  servía.  Lo  certificaron  sus  amos.— (Archivo 
Municipal  de  Madrid,  2-328-2.) 

132.  María  Delgado  Ramírez,  de  cuarenta  años,  casada,  natui-al  de  .\randa  de 
.  Duero;  vivía  corea  d(>  la  l'uortu  do  Toledo,  adonde  acudió  con  toda  la  nianoloria 

de  la  plaza  de  la  Cebada  y  do  la  Virgen  de  la  Paloma  á  dolondor  la  entrada  con- 
tra los  Coraceros  de  la  Guardia,  que  venían  de  Carabanchel.  En  la  refriega,  quo 
fué  terrible,  pues  so  pusieron  todo  género  de  obstáculos  al  paso  do  los  caballos, 
á  los  <iuo  las  nmjores  abrían  el  vientre  con  sus  navajas,  María  Delgado  <- recibió 
un  balazo,  de  tantos  como  tiraban  los  franceses»,  quo  le  atravesó  ol  fémur  del 
muslo  derecho.  Conducida  al  Hospital  de  la  Pasión,  no  murió.— (Hospital  de  la 
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Pasión,  Comisaría  de   entradas,   fol.   132    \U).~ Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-21.) 

133.  Doña  María  Gasco.— fiís^o  del  cuartel  de  Palacio,  núm.  160.) 

134.  María  Hidalgo. — (Lista  del  cuartel  de  San  Francisco,  núm.  1G9.) 

135.  María  Oñate  Fernández,  de  cuarenta  y  tres  años,  natural  de  Santander, 
casada  con  Juan  Esquelino;  herida  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo.— (Hosjñ- 
tal  de  la  Pasión,  Comisaría  de  entradas,  fol.  133  vto.) 

136.  María  Pane  Pérez,  de  diez  y  nueve  años,  soltei-a,  natural  del  Real  Sitio 
de  San  Ildefonso,  y  habitante  en  la  calle  de  Buenavista;  herida  en  la  calle  del 
Barquillo.— (Hospital  de  la  Pasión.  Comisaría  de  entradas,  fol.  132^vto.) 

137.  María  Ramos  y  Ramos,  de  veintiséis  años,  soltera,  natural  de  la  Folguei- 
ra,  habitante  en  la  calle  de  los  Estudios;  fué  herida  en  la  refriega  de  la  Puerta 
de  Toledo  con  los  Coraceros  de  Carabanchel  que  mandaba  el  general  Caulain- 
court— (Hospital  de  la  Pasión,  Comisaría  de  entradas,  1808,  fol.  132  vto.) 

138.  Mariano  Panadero  Claros,  de  veintiún  años,  natural  de  Carabanchel, 
empleado  en  el  almacén  de  la  pólvora;  herido  en  la  plaza  de  la  Cebada. — (Hos- 
pital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  256.) 

139.  Mariano  Schesler,  soldado  del  Regimiento  suizo  de  ~PTe\3X.— (Hospital 
General,  Registro  militar  de  entradas,  núm.  2.622,  fol.  574  vto.) 

140.  Mauricio  Brunet,  albañil;  el  día  2  se  presentó  desde  los  primeros  mo- 
mentos del  tumulto  en  las  puertas  de  Madrid  y  en  todos  los  puntos  avanzados,  y 
todo  el  día  «anduvo  tropezando  con  la  muerte».  Recogido  al  seno  de  su  familia 
fué  delatado,  y  el  5  se  apoderaron  de  él,  estando  trabajando  en  la  obra  de  una  de 
las  torres  de  San  Andi'és  á  las  órdenes  del  maestro  D.  Francisco  Aridona,  unos 
soldados  de  la  Guardia  del  General  francés  que  estaba  alojado  en  casa  de  la  se- 
ñora Condesa  viuda  de  Fernán  Núñez.  Como  le  llevaran  á  la  Casa  de  Campo  con 
intención  de  arcabucearle,  pues  se  le  acusaba  de  espía,  unos  Guardias  de  Corps 
que  le  encontraron  al  tránsito,  armaron  con  los  que  le  conducían  una  acalorada 
reyerta  para  que  le  pusieran  en  libertad.  Casi  estaban  á  punto  de  venir  á  las  ma- 
nos, pues  los  do  Corps  les  habían  quitado  al  preso,  cuando  llegó  un  edecán  fran- 
cés con  orden  también  de  libertarle,  concluyendo  asi  un  lance  que  iba  tomando 
feísimo  aspecto.  Brunet,  sin  embargo,  había  sido,  dui-ante  el  trayecto  con  los 
franceses,  objeto  de  nudos  tratamientos,  y  volvió  á  Madrid  con  tres  híbridas  y  va- 
rias contusiones.— (.árc/iiüo  Municipal  de  Madrid,  2-327-37.) 

141.  Miguel  Garcíade  \i-Lh\R'RViiik.-( Archivo  Municipal  de  J/atZrtrf,  2-320-18.) 

142.  Don  Miguel  José  Padilla,  oficial  de  Rentas  de  la  provincia  de  Madrid; 
herido  el  día  2  juato  á  la  Real  Aduana:einigró  de  esta  capital  y  setransfirió  á  An- 
dalucía á  pon(!rs(!  á  las  órdenes  de;!  general  Castaños.  Destinado  á  teniente  de 
Tiradores  de  Cádiz,  so  batió  en  Bailón  y  siguió  toda  la  campaña,  de  que  salió 
sólo  de  capitán  efectivo.— (^rc7í¿«o  Miuiiripal  de  Madrid,  2-327-70.) 

143.  Miguel  hóVEZ.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-13.) 

144.  Miguel  Moraleja  Ortigosa,  de  sesenta  y  un  años,  natural  de  Madrid, 
viudo,  empleado  del  Museo.  {Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 
tomo    I,  l'ol.  2i)H). 

145.  Mili,;(n  Ki'iz  Merino,  de  treinta  y  tres  años,  natutai  de  Porquera  do  Bui- 
trón, soltero,  carpintero;  herido  en  las  Gradas  de  San  Felipe.  -(Hospital  General, 
Comisiiría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  2:36.) 

146.  DonNicolXs  Parai'AU,  alcalde  del  barrio  de  Guardias  de  Corps;  herido 


DOS  DE  MAYO  711 


eii  la  calle  del  Limón  Alta,  por  los  soldados  de  Marina  de  la  Guardia  Impe- 
rial.—CJlrc/í¿ro  Municipal  de  Madrid,  2-327-18.) 

147.  NicojiEDES  DEL  SoTO  GARROTE,  n¡fio  de  once  años,  natural  de  Jetafe;  fué 
herido  en  Puerta  Cerrada. — (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1, 
folio  208.) 

148.  Pascual  Iglesm.s,  uno  de  los  gloriosos  artilleros  del  Parque;  soldado 
del  S.^r  Regimiento,  I.'*  Batería,  1.*  Compañía. — (Hospital  General,  Registro  mi- 
litar de  entradas,  fol.  171.) 

149.  Patricio  Cosjiea  Menéndez,  de  treinta  y  ocho  años,  natural  de  Oviedo, 
lavandero  del  Hospital  General;  fué  herido  en  el  mismo  establecimiento  saliendo 
á  su  defensa  cuando  los  franceses  se  quisieron  apoderar  de  él. — (Hospital  Militar 
Comisaría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  276  vto.) 

150.  Don  Pedro  Benito  Miró;  herido  en  el  Parque;  fué  el  único  á  quien  pre- 
mió el  rey  Fernando  Vil  con  medalla  de  oro  por  sus  servicios  prestados  el  2  de 
Mayo.  No  son  conocidos  sus  servicios  especiales. — (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-327-27.) 

151.  Don  Pedro  Blázquez,  profesor  de  primeras  letras;  fué  herido  de  un  ba- 
yonetazo en  la  calle  de  las  Infantas.  Se  refugió  en  casa  de  D."  Teresa  Miranda, 
maestra  de  niñas,  y  allí  se  le  hizo  la  primera  cura. —  (Archivo  Municipul  de  Ma- 
drid, 2-329-16.) 

152.  Pedro  Cavano  Blanco,  de  veinticuatro  años,  natural  de  Vigo,  soltero, 
tejedor;  herido  junto  á  los  Consejos.— ffíos/HÍaí  General,  Comisaría  de  entra- 
das, 1808, 1. 1,  fol.  236. 

153.  Pedro  Cementeda  de  Diego,  de  treinta  y  tres  años,  cajista  de  la  imprenta 
Real;  se  batió  en  la  Puerta  del  Sol  y  fué  herido  y  atropellado  por  los  caballos  de 
los  Mamelucos,  que  cargaron  sobre  él  por  haber  derribado  muerto  á  uno. — 
(Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  1. 1,  224  vto.) 

154.  Pedro  García,  natural  de  Astui-ias,  mozo  del  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios;  no  sólo  fué  herido  de  un  balazo  en  un  hombro,  sino  recogido  j  encerrado 
en  un  calabozo  de  la  fábrica  de  la  china  en  el  Buen  Retiro,  donde  sufrió  los  más 
malos  tratamientos.  En  su  ex^jediente  justificativo  seis  testigos  deponen:  «Que 
hallándose  Pedro  García  de  mozo  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  el  día  2  de 
Mayo  de  1808,  salió  con  otros  compañeros  suyos  á  la  plazuela  de  Antón  Martín, 
plaza  Alayor  y  otros  puntos,  tratando  de  recoger  al  referido  hospital  los  honra- 
dos vecinos  que  se  hallaban  heridos  de  la  acción,  en  la  camilla  que  se  sacó  de 
aquél;  que  en  la  esquina  del  mismo  hospital,  García  recibió  un  balazo  que  le  rom- 
pió dos  costillas,  lo  que  le  costó  una  larga  y  penosa  curación,  asistiéndole  el 
P.  Fr.  Juan  Pérez,  médico-cirujano  del  referido  hospital.  > — (Archivo  Municipal 
de  Mculrid,  2-329-61.) 

155.  Don  Pedro  Jiménez  de  ILuio,  primo  de  la  víctima  D.Vicente,  cayó  herido 
al  lado  de  éste,  cuando  los  Polacos  lo  acosaron  á  cuchilladas  y  lo  prendieron 
junto  á  la  fuente  de  la  Soledad,  en  la  Puerta  del  Sol.  Don  Pedro  sacó  varias 
heridas  en  la  cabeza  y  en  un  nmslo.— (-Irc/í/t'o  Municipal  de  Madrid,  2-329-46.) 

156.  Pedro  Manzanera  Serrano,  de  sesenta  años,  del  lugar  de  Manzanares; 
herido  en  las  íiíuGri\s.  -(Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  fol.  209.) 

157.  Pedro  Real  González,  do  cincuenta  y  cinco  años,  natural  de  Lugo,  car- 
bonero; herido  en  la  Puerta  de  Toledo.  —  (Hosjntal  General,  Comisaria  de  entra- 
das, 1808,  1. 1,  fol.  236.) 
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158.  Pedro  Riaño  del  Tronco,  de  veinte  años,  natural  de  Mondoñedo,  casa- 
do, íigvLaáor.—  (Hospital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  210  vto.) 

159.  Ramón  B.\llesteros  Delgado,  de  veinticuatro  años,  natural  de  Ajofrín, 
soldado  de  Dragones  del  Rey.  —  (Hospital  General,  Comisaria  de  entradas, 
folio  169  vto.) 

160.  Ramón  Redengo  Quiñones,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  de  San  Juan 
de  Barrón  (Santiago),  soltero.— (Hosjiital  General,  Comisaría  de  entradas,  1808, 
tomo  I,  fol.  204  vto.) 

161.  Ramona  EsQuiLiNO  OÑATE,de  veinte  años,  natural  de  Madrid,  soltera. 
Vivía  con  su  madre,  María  Oñate,  en  la  calle  de  la  Flor  Baja,  núm.  5.  Salieron 
madre  é  hija  á  los  ecos  del  tumulto,  movidas  por  su  exaltación  patriótica,  y  en 
la  calle  Ancha  de  San  Bernardo  arremetieron  con  un  oficial  francés,  á  quien 
Ramona  quitó  la  espada,  infiriéndole  varias  heridas  con  ella  misma.  Acudieron 
soldados,  que  dejaron  casi  exánimes  á  las  dos  mujeres.  Conducidas  al  Hospital 
de  la  Pasión,  las  dos  sanaron.— (Hosjñtal  de  la  Pasión,  Comisaría  de  entra- 
das, 1808,  fol.  133  vto.) 

162.  Santiago  Herrero  y  Pedro,  de  treinta  y  tres  años,  natural  de  Aranda 
de  Duero,  soltero,  curtidor;  herido  en  el  Rastro.— (Hospital  General,  Comisaría 
de  entradas,  1808,  1. 1,  fol.  209.) 

163.  Saturnino  V^\idés  Regalado,  de  veintitrés  años,  natural  de  Valdepuer- 
tas,  soltero,  mancebo  de  cirugía;  herido,  en  el  piadoso  ejercicio  de  su  profesión, 
por  una  bala  francesa.— (Hospital  General,  Comisaría  de  enti-adas,  1808,  t.  I, 
folio  223  vto.) 

164.  Sebastián  Blanco  Calda,  de  los  gloriosos  artilleros  del  Parque,  de 
veintiocho  años,  natural  de  Peñarroya,  soldado  del  3."''  Regimiento,  I.'?"' Bata- 
llón, 1."  Compañía.  Salió  el  13  de  Julio.— (Hospital  General,  Registro  militar  de 
entradas,  fol.  169.) 

165.  D."  Segunda  López  del  Postigo;  habitaba  calle  de  Toledo  esquina  á  la 
de  la  Concepción  Jerónima;  fué  herida  en  su  propio  domicilio  «á  consecuencia 
de  las  muchas  descargas  que  en  aquel  día  hicieron  los  franceses  por  las  calles  de 
este  heroico  ])ueblo».  La  bala  le  atravesó  el  muslo  izquierdo,  según  certificación 
del  profesor  de  cirugía  I).  Pedro  Fernández  de  Acevedo  que  la  curó.  Después 
acogió  en  su  casa  18  prisioneros  de  la  batalla  de  Uelés,  y  los  dejó  escapar,  auxi- 
liándoles para  la  fuga.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22.) 

166.  Serapio  Elvira,  de  diez  y  nueve  años,  natural  de  ÍMoralvillo  de  la  Sierra, 
mozo  de  sala  del  Hospital  General;  fué  herido  eii  el  combate  con  la  tropa  fran- 
cesa cuando  vino  á  apoderar.se  do  aquel  establecimiento.— f/Zospiía/  General, 
Comi.saría  de  entradas,  1808, 1. 1,  fol.  226  vto.) 

167.  Silvkstke  Fernández  del  Pino,  de  treinta  y  dos  años,  natural  de  San 
Miguríi  de  las  Dueñas,  .soltero,  mozo  de  cocina  del  Hospital  Ceneral;  iKM'ido  en  la 
defensa  de  aquel  establecimiento.  -  (Hos¡)ital  General,  Comisaria  de  entradas,  1808, 
tomo  I,  fol.  267.) 

168.  Tomás  ÍIüervo  (ó  ITnervo)  Te.ikro,  de  veintiún  añus,  natural  de  Oviedo, 
sirviente  en  casa  del  Sr.  Embajador  de  Francia;  entn')  iieiido  el  2  di^  Mayo  y  salió 
el  17  de  Junio.— (Hospilnl  General,  Comi.saría  de  entradas,  1808,  t.  I,  fol.  2)8.) 

169.  Tomás  Menéndkz  y  Mknéndez,  de  veintisiete  años,  natural  de  San  Mait in, 
ol)Í8pado  de  Oviedo,  solt(iro,  sastre;  herido  en  la  callo  de  Peligros.-  (//o.s/)í7rf/ 
General,  Comisaría  do  entradas,  1808,  t.  I,  l'olio  207  vto.) 
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170.  Don  Ventura  López  del  Carpió,  meritorio  do  las  escribanías  de  Cámara 
del  Consejo  Real;  herido  en  la  cara  en  la  Puerta  del  Sol.  «Iba  en  compañía  de 
D.  Pedro  Rosal  y  otros  patriotas.»  Le  llevaron  á  su  casa,  calle  de  Jardines. — 
(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-327-18.) 

171.  Vicenta  Réluz  Hernández,  de  cuarenta  años,  viuda,  natural  de  Caraban- 
chel  de  Abajo,  madre  del  victima  Alfonso  Esperanza  Réluz;  herida,  como  su 
hijo,  en  la  refriega  de  la  calle  de  Toledo  junto  á  San  Isidro.  Habitaba  en  la  calle 
Manguiteros.  Fué  conducida  al  Hospital  de  la  Pasión. — (Hospital  de  la  Pasión, 
Comisaria  de  entradas,  1808,  fol.  137.) 


Resumen. 

Muertos,  408.— Heridos,  171.— Total  de  victimas,  579. 


¡.  DF 


ly.^GfM/.  DF,  s    M/.R  í  IN  POR  EL  MONT^y 
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APÉNDICE  QUINTO 


HONORES  CONCEDIDOS  k  LAS  VÍCTIMAS  DEL   DOS  DE  MAYO  Y   .(  SUS  FAJIILIAS 


I.  Sufragios  y  tributos  religiosos 

(FUENTES  DE  AUTORIDAD:  Diario  de  sesiones  de  las  C!ortes  generales  y  extraordina- 
rias, 24  de  Septiembre  de  1810— 20  de  Septiembre  de  1813.— Archivo  Münicu'AL  de  Madrid.— Sec- 
ción 1."  Legajos  211,  21.— Secció»  2."  Legajos  127,  7,  171,  11,  174,  45,  175,  35, 176,  42,  221,  7,  326,  4,  7,  10, 
11, 12, 13,  14,  15,  16,  17,  18,  19,  20, 21,  22,  23,  24  y  28.-327,  1,  2,  4,  5,  6,  8,  9,  14  y  16.— 328,  18,  329,  63,  69 
y  71.-387, 18,  429,  2,  438,  14,  16,  18,  21,  28,  31  y  32.-461,  32.— Sección  3."  Legajos  361,  6  y  38.— 3(i2,  20, 
363,  65,  364,  13,  367,  67,  70  y  72.-391,  60.— Secció»  4."  Legajos  1,  22,  23,  33,  34  y  35.— 21),  131,  21,  13,  34, 
135  y  137.  —  35,  119,  44,  1,  50,  39,  60,  78  y  84.  —  66,  61  y  64.  —  70,  15,  92,  6  y  10.  —  102,  103,  2,  119,  94, 
121,  6  y  25.-168,  2,  176,  8  y  26.— 187,  47,  202,  91,  210,  8,  211,  30  y  44.— 213,  88,  220,  7,  237,  71,  286,  5, 340, 
49,  58,  67  y  79.-341,  7,  15  y  23.-349,  3,  419,  13,  435,  2,  455.  7  y  U.— Sección  fl."  Legajos  U,  32,  39,  40,  40, 
13  y  23.-65,  1,  3  y  6.— 144,  12  y  13.— 150,  38,  229,  14  y  15.-273,  76,  281,  2.  —  Biblioteca  Nacional.  — 
Sala  de  Varios. — Fondos  de  Fernando  Vil.— Arciuvo  de  la  DirecciCín  oeneilvl  DE  Artillería.- £x- 
pediente  del  Dos  de  Mayo,  ISli. — ArgüMOSA  Y  BoüRKE,  Descripción  de  los  lieales  den-ctos  y  órdenes  de  S.  M. 
en  favor  de  esta  muy  heroica  villa  de  Madrid  por  los  sitcesos  del  día  memorable  2  de  Mayo  de  ISOS^  e,riendido 
por  el  Sr.  D.  W.  de  A.  y  aceptada  su  pubUcaHón  por  S.  M.  en  Real  orden  de  30  de  Abril  de  ISIS.  Manuscrito 
inédito.— GÓMEZ  Arteche,  El  luto  del  Dos  de  Mayo.  Madrid,  impronta  del  Depósito  do  la  Guerra,  1884. 
—Archivo  de  la  Real  Congregación    e  Nitestra  Señora  de  la  Buena  Dicha.) 


Las  primeras  honras  en  sufraf^io  de  las  víctimas  del  Dus  de  Mai/o  se  celebra- 
ron ol  12  del  mismo  mes  y  año,  do  cuerpo  presento,  en  la  Real  parroquia  de  San 
Antonio  de  la  Florida.  Las  dispuso  vi  párroco  D.  Julián  López  Navarro,  el  cual, 
habiendo  recogido  el  dia  11  los  cadáveres  de  los  4^  españoles  que  fueron  fusi- 
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lados  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  el  día  12,  antes  do  darles  cristiana  sepul- 
tura, «les  hizo  oficio  y  misa  de  cuerpo  presente  y  todo  lo  demás  correspondiente 
á  un  entierro  solemne».  (Libro  de  entierros  de  la  líeal  Florida,  fol.  8  vto.)  Los 
cadáveres  después  fueron  enterrados  en  el  mismo  lugar  que  hoy  ocupan,  al  cui- 
dado de  la  Real  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha,  como  se 
dirá  oportunamente. 

Sufragios  de  índole  particular  ó  personal  hubo  muchos,  y  de  algunos  queda- 
ron memoria  escrita  en  folletos  ó  periódicos  de  aquella  época  (1).  El  19  de  Agosto 
<  se  hicieron  solemnes  exequias  en  el  convento  de  Carmelitas  Calzados  (de  Ma- 
drid también)  por  los  que  murieron  el  2  de  Mayo  y  demás  valerosos  defensores 
de  la  Patria.  El  cenotafio  estaba  vistoso.  En  los  cuatro  ángulos  tenía  cuatro  pi- 
rámides y  en  el  frontis  esta  inscripción:  A  los  desgraciarlos  españoles  asesinados 
el  Dos  de  Mayo  por  la  perfidia  francesa  consagra  esta  digna  memoria  la  Patria 
libre  y  triunfantes^ — (Diario  de  Santiago,  del  viernes  26  de  Agosto  de  1808. — Ex- 
tracto de  una  carta  de  Madrid.  -Reimpresa  en  Madrid,  por  Ramón  Ruiz,  1808, 
página  3.— Biblioteca  Nacional.— Saíct  de  Farios.— Fondo  de  Fernando  Vil,  pá- 
ginas 240-2,  en  8.°)  (2). 

«El  1."  de  Noviembre  salían  de  su  monasterio  los  RR.  PP.  del  R.  de  San  Je- 
rónimo, todos  con  velas  encendidas,  la  cruz  y  ciriales  por  delante,  presididos 
por  su  venerable  Prelado  y  en  compañía  de  un  gentío  inmenso,  al  que  hoy  se 
llama  Campo  de  la  Lealtad,  donde  habían  sufrido  martirio  hasta  48  de  nuestros 
compatriotas  el  2  y  3  de  Mayo  de  aquel  año.  Iban  entonando  el  Miserere  con 
gran  unción  y  recogimiento;  y,  llegados  al  sitio  de  la  hecatombe,  rezaron  un  res- 
ponso tan  majestuoso  y  solemne  como  requerían  lo  triste  del  motivo  y  la  pro- 
funda conmoción  pintada  en  el  rostro  de  los  asistentes.  Tan  grato  fué  el  efecto 
que  produjo  la  fúnebre  ceremonia  del  día  1.°,  que  hubo  ésta  de  repetirse  el  6, 
precedida  de  una  vigilia  y  misa;  honras  que  fueron  acompañadas  de  lágrimas  y 
de  limosnas  que  todos  se  apresuraron  á  repartir  entre  los  más  desgraciados  de 
entre  los  parientes  de  las  víctimas.» — (Gómez  Arteche,  El  luto  del  Dos  de  Mayo, 
página  11.) 

El  8  de  Agosto  se  celebraron  en  Ávila  suntuosas  honras  por  los  valerosos  es- 
pañoles que  habían  muei-to  en  la  guerra  contra  los  franceses.  El  panegírico 
fúnebre  estuvo  á  cargo  del  arcediano  de  Olmedo,  D.  José  Aguado,  y  la  mayor 
parte  de  sus  elogios  se  dedicaron  á  los  que  el  Dos  de  Mayo  en  Madrid  heroica- 
mente iniciaron  la  protesta  sangrienta  y  abrieron  la  guerra  nacional  de  la  Inde- 


(1)  En  los  interesantes  documentos  de  que  se  halla  nutrlilo  el  Hamciiajc  ni  Cnpi'án  do  Artillería  don 
Lili»  iJaoh,  i)iil)liea<lo  on  Sevilla  en  18S9,  con  motivo  do  la  InauguratMiín  de  la  cstalua  do  esto  héroe, 
folleto  que  dispuso  diliKi'iitomoiilir  para  su  irnpros  ón  el  Sr.  1).  Maniiel  GcImez  Imaz,  s;^  inserta,  á  la 
pii^ina  07,  un  certilleailo  <)'ic  die  ■:  ■Como  Guardián  qutí  soy  do  cst  Colegio  do  San  Juan  de  Alcán- 
tara de  osla  ciuilad  do  Sevilla:  CcrUlico,  (|ue  nuestro  hermano  Síndieo  ha  ri>eibldo  de  D.  Martín  Daoíz 
la  cantidad  de  ciento  y  setenta  reales  V(^llón,  limosna  de  treinta  y  cuatro  misas  rezadas  lí  favor  del 
alma  de  í>.  Luis  Daoíz,  Bti  hijo.  Y  para  (¡ue  ennste  doy  la  pros  -nte  en  la  sobreclielia  ciudad  y  Colegio 
rt  lü  del  mes  de  Mayo  del  afio  18)R.  — Fiiav  Juan  Lrti-F,/,  deí,  Rosauio,  gim/rfMii.»  A  conlinuaciiln  so 
<!opla  también  la  cuenta  de  las //onroí  que  en  la  ¡Rlesa  parroquial  del  Apóstol  San  Andrt^s  do  Se- 
villa, so  hic  eron  el  dia  13  on  sufragio  también  del  .ilma  del  eapitilu  de  Artillería  D.Luis  Daoíz, qiui 
Importaron  (ifiO  reali'S  de  vellón. 

(2)  «Camino  do  San  A|;iislín,  ít  ocho  leguas  déosla  Corte,  se  han  encímirado  cuatro  cadáveres  do 
franciHios  colocados  en  Illa,  muy  bien  tendidos  y  ostirailos,  cada  uno  con  un  i)a¡)el  on  la  unmo,  donde 
utaba  ejcrlto  con  hitrag  grandes:  A  cuenta  del  a  do  A/aj/o..  (í<leni  Id.,  pág.  4.) 
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pendencia.  El  6  de  Septiembre  las  hubo  en  Antequera,  costeadas  por  la  Junta 
local,  en  honor  á  los  militares  muertos  en  la  jornada  de  Bailen  y  anteriores,  y 
también  en  su  oración  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  la  Virgen  del  Rosario,  dominico, 
hizo  el  pi-imer  elogio  de  los  capitanes  de  Artillería  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Pedro 
Velarde,  muertos  en  la  defensa  del  Parque  de  Madrid.  Por  último,  el  Obispo  de 
Oxaca  D.  Francisco  Ramón  Casaus,  el  12  de  Septiembre  de  1808  predicó  en 
otras  honras  solemnísimas  en  la  catedral  de  Méjico  «en  sufragio  de  los  españo- 
les muertos  en  la  guerra  actual  contra  Napoleón»,  hizo  una  descripción  patética 
de  las  escenas  del  Dos  de  Mayo  en  Madrid  y  del  heroísmo  y  sacrificio  de  Daoíz 
y  Velarde.— (Biblioteca  Nacional.-- -S«í«  de  Varios. — Fondo  de  Fernando  VII. 
—  Oratoria  sagrada,  en  4.") 

La  Religión  y  el  pueblo,  puede  decirse  fueron  los  primeros  en  ofrecer  á 
aquellas  cristianas  reliquias  y  á  aquellas  sagradas  memorias  del  patriotismo  los 
holocaustos  de  la  fe  nacional:  En  pos  vino  el  poder,  cuando  el  poder  logró  reha- 
cerse y  constituirse.  En  efecto:  instalada  en  Sevilla  la  Junta  central  gubernativa 
del  Reino,  una  de  sus  primeras  atenciones  fué  dedicar  á  las  víctimas  gloriosas 
de  la  jornada  del  Dos  de  Mayo  en  Madrid  solemnes  honras,  asistidas  y  autoriza- 
das con  la  presencia  del  supremo  Gobierno  y  Ministros  de  la  Nación,  clero,  mi- 
licia. Nobleza,  altos  Tribunales,  ciudad  y  provincia.  Se  verificaron  el  día  16 
de  Mayo  de  1809,  y  fueron  comunicadas  por  una  alocución  muy  sentida  que 
decía  así: 

«Españoles:  La  Junta  Suprema  os  convida  á  celebrar  con  ella  en  el  día  11 
de  este  mes  el  solemne  aniversario  que  ha  decretado  por  el  reposo  otorno  de 
las  víctimas  del  Dos  de  Mayo.  Honramos  en  este  día  á  los  fundadores  de  la  liber- 
tad española,  á  los  que  entre  nosotros  fueron  los  primeros  que  arrojaron  el 
grito  contra  la  opresión  extranjera  y  sellaron  con  su  sangre  el  voto  nacional  de 
la  Independencia.  Acordaos,  españoles,  del  horror  que  os  causó  su  infortunio, 
y  que  este  gran  día  reanime  en  vuestras  venas  el  calor  de  la  venganza  y  aquella 
resolución  intrépida  y  generosa  con  que  os  alzasteis  á  tomarla.  La  fama  llevó 
este  memorable  acontecimiento  á  vuestros  oídos,  pero  sus  exageraciones  vagas 
no  bastaban  á  pintarla.  Era  necesario  haber  visto  martirizar  la  lealtad  de  aquel 
pueblo  en  los  días  anteriores  con  las  noticias,  ya  prósperas,  ya  adversas,  que  los 
enemigos  le  daban  sobre  la  suerte  de  su  inocente  y  adorado  Rey;  era  preciso 
haber  seguido  sus  tramas  ocultas  y  pérfidas  por  donde  fué  puesto  al  último 
trance  del  sufrimiento  y  contemplando  la  satisfacción  horrible  con  que  las  hie- 
nas francesas  bebían  ya  en  idea  la  sangre  inocente  que  iban  á  verter.  Los  nuidri- 
loños,  incapaces  de  sufrir  por  más  tiempo  los  ultrajes  y  la  humillación,  corrie- 
ron indignados  á  las  armas  y  se  lanzaron  contra  sus  alevosos  enemigos.  Un 
concierto  de  paz  y  de  concordia  los  aquieta  y  desarma;  y  entonces,  arrestados 
por  las  calles  al  arbitrio  de  los  soldados  feroc(>s,  conducidos  á  los  encierros, 
salen  amarrados  con  cordeles  y  son  arra.strados  á  aquellos  sitios  mismos  que  en 
otro  tiemi)o  fueron  su  distracción  y  su  recreo.  Allí  se  cercioraron  de  la  suerte 
horrible  que  les  esperaba;  allí  volvieron  los  ojos  tristemente  en  derredor,  y 
viéndose  desamparados  del  cielo  y  de  la  tierra,  dieron  su  hondo  y  postrimero 
adiós  á  sus  familias  y  fueron  arrojados  á  la  eternidad.  ¡Respeto  á  sus  cenizas! 
¡Paz  á  sus  almas!  ¡Guerra  inmortal  y  eterna  á  sus  malvados  asesinos!  Si  hay 
algún  español  que  desmaye  en  oí  gran  proi)ósito,  que  s(>  acuerde  al  instante  del 
Dos  de  Mayo.  ¿Tendrá  entonces  rubor  para  volver  el  pie  atrás  y  sufrir  la  idea 
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de  servir  á  hombres  tan  feroces?  No,  españoles,  no;  su  autoridad  es  un  yugo  de 
ignominia;  sus  promesas  son  asechanzas;  su  beso  de  paz  es  muerte.  Los  patriotas 
de  Mayo,  indefensos  y  desai-mados,  abrieron  la  valhi  á  la  sangrienta  liza  y  la 
abrieron  muriendo.  ¡Oh!  No  demos  nosotros  ocasión  de  que  en  el  descanso  de 
que  gozan  los  aflija  el  recuerdo  de  su  terrible  sacrificio,  considerándole  infruc- 
tuoso pai-a  la  salvación  de  su  país.  ¡No  lo  será!  ¡Oh,  mártires  de  la  Patria,  pre 
cursores  dignos  de  los  héroes  que  han  perecido  después  en  los  campos  de  bata- 
lla! Un  año  va  corrido  desde  que  vuestra  sangre  hizo  brotar  en  nuestro  pecho 
las  palmas  del  valor  y  del  patriotismo.  Hemos  conseguido  victorias,  hemos  expe- 
rimentado reveses;  mas  la  adversidad  no  nos  espanta,  porque  sabemos  que  no 
se  compran  á  menos  precio  la  libertad  y  la  gloria.  Descansad,  pues,  en  paz,  ¡oh, 
almas  generosas!  Ved  á  la  Nación  toda  puesta  en  derredor  de  la  lúgubre  tumba 
que  el  reconocimiento  público  os  levanta,  jurando  á  vuestras  cenizas  y  á  vuestra 
memoria  seguir  la  gloriosa  senda  que  nos  señalasteis,  y  no  reposar  jamás  sino  eu 
el  Trono  de  la  independencia  ó  en  el  silencio  de  sus  sepulcros.  Real  Alcázar  de 
Sevilla,  11  de  Mayo  de  1809.  - -Maktín  de  Garay.» 

No  satisfecha  con  esto,  el  dia  13  expidió  un  decreto,  que  se  comunicó  á  todos 
los  Ministros,  Tribunales  y  Autoridades  del  Reino,  que  decía: 

«ExcMO.  Sr.:  La  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reino  ha  tenido  á  bien 
acordar  que  en  todas  las  capitales  y  pueblos  de  España  se  pague  tributo  del 
dolor  y  reconocimiento  que  debemos  á  las  ilustres  Víctimas  del  Dos  de  Míyo 
en  Madrid,  y  á  los  que  han  perecido  después  en  nuestros  Ejércitos,  con  un 
solemne  aniversario  en  todas  las  parroquias  y  conventos,  así  como  se  celebrará 
en  esta  Corte  el  16  del  corriente,  con  asistencia  de  S.  M.,  y  las  Juntas  Superiores 
acordarán  con  los  reverendos  Prelados  los  términos  en  que  deba  verificarse.— 
Real  Alcázar  do  Sevilla,  13  de  Mayo  de  1809.— D.  Martín  de  Garay,  Vocal  y  Se- 
cretario (jenernl  de  la  Suprema  Junta  Guhernativa  de  España  é  Indias.^>  Este 
decreto  fué  dirigido  á  las  Juntas  Superiores  do  Badajoz,  Murcia,  Granada,  Jaén, 
Córdoba,  León,  Oviedo,  Ciudad-Rodrigo,  Cuenca,  Valencia,  Cataluña,  Teruel  y 
Mallorca. 

Con  este  mandato  y  el  fervor  patriótico  que  en  todas  las  provincias  libres 
existía,  continuaron  celebrándose  estas  grandes  exequias  públicas  en  muchos 
lugares  de  la  Península,  islas  adyacentes  é  Indias.  En  20  do  Junio  de  1809  las 
hubo  en  Malloi'ca  con  una  grandiosidad  digna  del  alto  objeto  que  las  promovía. 
El  arquitecto  D.  Jacinto  Escoiquiz  levantó  en  la  nave  de  la  Catedral  un  bien 
trazado  catafalco  do  cuatro  frentes:  el  princij)al  dedicado  á  las  víctimas  del  Dos 
de  Mayo,  el  de  la  derecha  á  la  gloriosa  batalla  de  Bailen,  el  de  la  izquierda  á  la 
inmortal  Zaiiagoza  y  el  último  á  la  inconquistable  V.vlencia.  En  el  frente  prin- 
cipal del  primer  cuerpo,  que,  como  los  demás,  tenia  50  palmos  de  ancho  por 
17  de  alto,  con  su  zócalo,  estaba  i'ei)resoiita(li)  un  su  ])ajoi'r(>liove  al  claroscuro  el 
Prado  d((  Madrid  y  esparcidas  aijuí  y  allá  las  inocentes  victimas  en  él  sacrificadas. 
En  el  segundo  cuerpo,  que  constaba  de  16  palmos  de  alto  por  32  de  ancho,  la 
Imperial  villa  y  Corte  de  Madrid  so  representaba  en  una  matrona  lamentable 
vestida  á  lo  heroico,  apoyada  en  su  respectivo  escudo  de  armas  y  .sentada  en  su 
pedestal  de  mármol  sobn^  varios  trofeos  militares.  En  el  l'ondo  camjwaba  una 
inscripción  en  letras  de  oro,  y  á  los  lados  de  la  lápida  donde  se  contenía,  dos 
plañideras,  con  velos  sobre  sus  rostros,  sentadas  en  ademán  melancólico.  La 
leyenda  «n  latín,  decfa: 
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MANTÜAE  CARPETANOBU  SiníCOLAE 

FIDELITATE  ET  AMORE  FERDINANDI  REGÍS 

ACCENSI    PERFIDI    NAPOLEONIS    MILITES    TRÜCIDANT 

IV  NONAS  JIAI  M.  DCCC.   VIU. 

El  oficio  fué  espléndido,  y  en  su  sermón  fúnebre  el  orador  sagrado  D.  Miguel 
de  Victoria,  promotor  fiscal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  aquel  Reino 
y  Vocal  y  Secretario  de  la  Junta  local,  desarrolló  el  tema  siguiente:  «La  gran- 
deza de  ánimo  de  Catón  de  Utica,  decía,  ¿es  acaso  tan  digna  de  admiración  y  del 
respeto  de  la  posteridad  como  la  de  Daoíz  y  Velarde  el  Dos  de  Mayo  en  Madrid? 
Catón  amó  tanto  á  su  patria,  que  se  dio  la  muerte  para  no  verla  esclavizada;  mas 
Daoíz  y  Velarde  murieron  combatiendo  por  salvarla  de  la  esclavitud.»— CJ\^oíic¿a 
del  solemne  aniversario  que  celebró  la  Junta  Superior  de  observación  y  defensa  del 
Reino  de  Mallorca  el  día  20  de  Junio  de  1809  por  el  eterno  descanso  de  las  ilustres 
victimas  del  2  de  Mayo  de  1808  en  Madrid  y  el  de  todas  las  que  han  perecido  des- 
pués en  nuestros  Ejércitos.— Mallorcn,  por  Melchor  Guasp,  1809.) 

Aun  mayor  resonancia  y  magnificencia  tuvieron  las  que  con  motivo  del  de- 
creto de  la  Junta  central  celebraron  en  Cádiz  el  2  de  Mayo  de  1810,  en  la  iglesia 
del  Carmen,  los  emigrados  de  Madrid  en  conmemoración  del  Dos  de  Mayo 
DE  1808.  Asi  en  el  adorno,  pompa  y  ostentación  del  templo,  como  en  el  monu- 
mento funeral  que  se  levantó  en  medio  de  la  hermosa  plaza  de  San  Antonio, 
agotáronse  todos  los  recursos  de  la  esplendidez  y  del  buen  gusto.  Sobre  la  puerta 
principal  de  la  iglesia  que  domina  la  entrada  de  la  basílica,  se  puso  una  gran 
lápida  de  mármol  negro,  y  grabado  en  letras  de  oro  un  dístico  que  decía: 

A  las  que  mueren ,  dándonos  ejemplo , 
No  es  sepulcro  el  sepií/croj,  siuo  templo. 

En  cuanto  al  obelisco  que  se  erigió  en  la  plaza  de  San  Antonio,  se  arregló  á 
los  planos  del  que  había  proyectado  un  año  antes  en  Madrid,  con  el  propósito  de 
que  se  convirtiera  en  monumento  permanente  de  piedra,  el  arquitecto  D.  Ángel 
Monasterio. 

En  su  base  el  obelisco  tenía  cuatro  bajorrelieves,  que  representaban  las  prin- 
cipales escenas  del  Dos  de  Mayo  en  la  plaza  de  Palacio,  en  la  Puerta  del  Sol,  en 
el  Parque  de  Artillería  y  en  el  Prado,  cuyos  dibujos  fueron  los  que  grabó  Enguí- 
danos  en  magníficas  planchas  de  cobre,  á  costa  de  D.  José  AiToyo,  aquel  mismo 
año.  En  la  escocia,  y  sobre  una  faja  resaltada,  se  grabó  esta  leyenda: 

X   LAS  PRIMERAS   VÍCTIMAS  DE  LA  LIBERTAD  ESPAÑOLA 

SACRIFICADAS  EX  MADRID 

POR   LA  PERFIDIA  FRANCESA  EL  DÍA   II  DE  MAVO 

DE  M.  DCCC.  VIII. 

PATRIA  RECONOCIDA 

Toda  la  noche  del  2  estuvo  profusamente  iluminado  este  monumento  con  40 
flameros  sobre  pilastras,  así  como  la  fachada  de  San  Antonio  y  las  casas  de  la 
plaza,  y  delante  de  él  coros  vocales  é  instrumentales  do  música  entonaban  los 
himnos  y  canciones  patrióticas,  por  D.  Juan  Bautista  Arriaza,  D.  Cristóbal  Beña 
y  otros  poetas  de  los  más  famosos  que  había  en  la  ciudad.  Por  último,  por  delante 
del  monumento  también  desfiló  la  tropa  nacional,  y  so  hizo  el  juramento  patrio 
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«de  vengar  la  sangre  ríe  aquellos  en  cuya  memoria  se  hahia  levantado,  y  no  deponer 
las  armas  hasta  conseguir  la  total  independencia  de  la  Patria». 

En  cuanto  á  la  función  religiosa,  fué  presidida  por  el  serenísimo  presidente 
del  Consejo  Supremo  de  Regencia  D.  Francisco  Javier  Castaños,  el  vencedor  de 
Bailen;  ofició  de  pontifical  el  cardenal  Borbón,  primo  del  Rey  cautivo  y  ai-zo- 
bispo  de  Toledo,  y  del  sermón  estuvo  encargado  el  R.  P.  Fr.  José  de  Salvador, 
carmelita  descalzo.  En  el  momento  en  que,  acabada  la  fúnebre  ceremonia,  el  ge- 
neral Castaños,  rodeado  de  todo  el  Consejo  de  la  Regencia,  Ministros,  Altos  Tri- 
bunales, Generales  y  Grandes,  presidía  el  desfile  de  la  tropa,  entre  el  bronco  ca- 
ñoneo y  las  salvas  de  los  fuertes  que  defienden  la  plaza  y  de  los  buques  de  gue- 
rra anclados  en  su  bahía,  oyéronse  á  lo  lejos  otros  cañonazos  á  la  parte  del  mar. 
El  vigía  de  la  torre  de  Tavira  anunció  la  entrada  de  dos  navios  españoles  de 
línea,  y  un  inmenso  gentío  se  agolpó  á  la  muralla  á  recibirlos  entre  frenéticas 
aclamaciones.  Eran  el  Asia  y  el  Algeciras,  que  se  acercaban  á  velas  tendidas,  tra- 
yendo por  cargamento  ocho  millones  de  pesos  fuertes  en  moneda  del  cuño  me- 
jicano; los  cuales,  con  4.000  fusiles  de  repuesto  y  otros  muchos  efectos  preciosos, 
eran  el  primer  donativo  que  las  provincias  de  América  nos  enviaban ,  con  un 
lacónico  mensaje  que  decía:  «Común  es  la  ofensa,  pues  todos  somos  hijos  de  Es- 
paña: común  sea  la  venganza.  Las  provincias  de  América  envían  esos  socorros 
para  auxiliar  á  conseguirla  á  sus  hermanos  de  la  metrópoli.» — (El  Dos  de  Mayo: 
relación  de  la  función  patriótica  que  celebraron  en  Cádiz  los  emigrados  de  Madrid 
el  2  de  Mayo  de  ISIO,  para  perpetuar  la  memoria  del  inaudito  atentado  que  dos 
años  antes,  en  semejante  día,  cometieron  los  franceses  en  aquella  capital.  Cádiz,  en 
la  Iinj)renta  Real,  1810. — Época  de  España  ó  día  Dos  de  Mayo  de  Madrid:  oración 
patriótica  fúnebre  que  en  el  solcmtiisimo  aniversario  del  año  ISIO,  celehrado  á  dili- 
gencia de  los  fieles  emigrados  de  aquella  coronada  villa  para  sufragio  de  sus  her- 
manos..., dijo  el  Bmo.  P.  M.  Fray  José  de  Salvador,  carmelita  descalzo,  etc.  Madrid, 
por  la  viuda  de  Barco  López,  1815.) 

En  las  provincias,  así  de  la  Península  como  en  las  de  Ultramar,  la  celebración 
de  las  honras  por  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  se  hizo  con  general 
entusiasmo,  y  en  algunos  puntos  tuvieron  carácter  de  grandit)sidad,  cuya  memo- 
ria nos  han  conservado  multitud  de  oimsculos,  con  elogios  fúnebres,  reseñas  y 
descripciones  de  estos  actos.  Las  do  la  villa  de  Utiel  en  1810  fueron  muy  suntuo- 
sas, é  hizo  la  plática  el  presbítero  D.  Sebastián  Hernández  Morejón,  proteniente 
vicario  general  castrense  de  las  tropas  de  Aragón.  En  Guatemala,  en  1812,  fueron 
notables  las  que  tuvieron  lugar  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  ocupando  la  sa- 
grada cátedra  el  entonces  obispo  de  Rosen,  arzobispo  electo  de  Guatemala  D.  Fray 
Ramón  Casaus  y  Torres.  Por  último,  no  fueron  menos  famosas,  on  18i;3,  la  de  la 
Colegiata  de  la  Coruña,  cuyo  panegírico  fúnebre  hizo  Fray  Manuel  Gómez  Ne- 
gretc,  religioso  franciscano  de  la  provincia  di;  Cantabria,  y  la  de  Cuenca,  cele- 
bradas en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  costeadas  por  el  Intendente,  jefes  y  em- 
picados do  las  oficinas  de  la  Hacienda  Nacional,  y  cuyo  sermón  estuvo  á  cargo 
del  Dr.  D.  Cristóbal  Amat  y  Socoli,  dignidad  inaestreesciicla  de  aquella  catedral. 
(BiHMOTECA  Nacional,  Sección  de  varios,  Fondo  de  Fernando  Vil,  p.  4.",  núm.  120.) 
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Kounida.><  vn  Cádiz  las  Cortes  yciicralos  y  oxti-aordinarias  cu  24  do  yoi)ticinl)rc 
de  1810,  y  habioiido  asumido  todas  las  prerrogativas  soberanas,  en  la  cautividad 
de  la  Corona,  en  la  sesión  cclcliradii  (^1  día  1."  de  Mayo  de  1811,  el  diputado  señor 
Aznares,  recordando  el  aniversario  del  día  siguiente,  impuso  á  aquella  asamblea 
de  que  la  Junta  Central,  dándole  la  importancia,  dignidad  y  memoria  á  que  era 
acreedor,  había  i-esuelto  su  perpetua  celebración  y  solemnidad  en  uno  de  los 
días  del  mes  de  Mayo.  Testigo  presencial  este  diputado  de  aquel  día,  pidió  que 
las  Cortes,  como  un  acto  de  alta  y  patriótica  justificación  confirmasen  por  su  de- 
creto, el  expedido  por  la  Junta  Suprema.  Otro  diputado,  el  Sr.  Pérez,  rogó  que 
el  acuerdo  de  las  Cortes  se  extendiera  á  las  Américas  <  como  parte  integrante  de 
la  Monarquía  española»;  y,  acordándose  así,  quedó  encargado  el  pi-imero  de  la 
redacción  del  decreto  que  las  Cortes  habían  de  autorizar. — (Biari»  dr  í^rsiimcs, 
1810-1813,  pág-  977.) 

.Vznnres  presentó,  en  efecto,  el  proyecto  de  decreto,  que  por  unanimidad  fué 
aproljad(j  (1).  Preceptuaba  que  'en  la  iglesia  mayor  de  todos  los  pueblos  de  la 
Monarquía  se  celebrase  en  lo  sucesivo  con  toda  solemnidad  un  aniversario  por' 
las  víctimas  sacrificadasen  Madrid  el  Dua  de  Mtii/o  de  ISOS^  á  que  habían  deconcu- 
rrir  las  primeras  autoridades  que  en  ellos  existieren,  con  formación  de  tropas, 
salvas  militares  y  cuantos  las  circunstancias  de  cada  pueblo  pudieran  proporcio- 
nar para  la  mayor  pompa  de  esta  función  tan  patriótica  como  religiosa.»  {Dia- 
rio de  Sesiones,  1810-13,  pág.  994.)  El  decreto  se  publicó  firmado  por  el  presidente 
Cano  Manuel  y  los  secretarios  Zumalacárregui  y  Aparici  y  Ortiz  (Archivo  Mr. 
NICIPAL  DE  M.VDRID,  2-328-18.  -  CaX(;.\.  AróÜei.LES,  Obseraicioíies  sahre  hi  gneirn 
de  España,  1. 1  de  documentos,  pág.  270.)  Mas  como  no  hal)ia  medio  de  cumplir  ya 
en  el  día  2  por  las  Cortes  lo  mismo  que  preceptuaban,  el  Consejo  do  Regencia,  de 
((ueála  sazón  era  presidente  I).  Pedro  Agar  y  secretario  el  eminente  poeta 
1).  Manuel  José  Quintana,  publicó  una  alocución,  debida  á  la  robusta  pluma  de 
tan  brillante  escritor,  en  que  decía  la  Regencia  al  País:  Puesto  que  el  Dos  de  Mayo 
ha  vuelto  á  amanecer  á  nuestros  ojos  y  nos  encuentra  lidiando  con  igual  tesón 
que  al  principio;  repitamos  fieramente  en  él  á  los  esclavos  dt^  Ronaparto  queso 
engañó  torpemente  el  tirano  en  los  cálculos  que  hizoenRayona.  Los  inocentes  sa- 
crificados en  Madrid,  no  pudieron  sumergirnos  en  la  estupidez  del  terror.  Por 
olios  empezó  una  guerra   ipie  quizá  durará  siglos.   Millares  de  millares  de  gue- 


(1)  «Las  Cortos  gonoralos  y  e.xtraorilinarias,  vivamout»-  penotrailas  di-  los  tristes  y  gloriosos 
iveuorilos  quo  on  todo  bupu  patricio  no  pui'ilo  mi'uos  ilc"  renovar  i'l  pn-sonto  día,  y  ilíwaudo  qup 
raionlras  haya  en  I  )s  dos  mundos  una  sida  aldea  ele  españoles  lll)res  resuenen  en  ella  los  cánticos  de 
gl'atltud  y  compasión  que  se  delwn  á  los  primi'ms  mártires  de  la  l¡t«'rlail  nacional,  han  resuidto  que 
on  la  iglesia  mayor  do  lodus  lus  pueblos  de  la  Monanniía  se  eelelire  en  lo  sueesivn,  con  loda  solem- 
nidad, un  aniversario  por  las  víctimas  saerili cadas  en  Madrid  el  día  2  de  Mayo  de  IStW,  ¡i  que  concu- 
rrirán las  primeras  autoridades  qui' i>n  ellos  exlsiioren;  y  habrá  rormaeión  de  tropas,  salvas  mili- 
tares y  cuanto  las  circunsiaucias  de  e.ida  pueblo  puiüeseu  proi)orc¡onar  i)ara  la  uuiyor  pompado 
esta  fuui'!ón,  tan  patrii'ilica  como  religinsa.  Quede  así  í'onsagrado  ¡lara  slenqire  aqmd  insigne  acon- 
tecimiento; y  al  paso  ipie  perpetuauíonle  suban  hasta  cd  cicdo  nuestros  ardientes  vutus  [por  el  des- 
canso do  sus  almas,  sea  su  memoria  consiaule  islíuiulode  los  csforzailos  alientos  de  los  ilébiles, 
vergüenza  do  los  ¡ns(>nsibles  y  sempiterna  afri'iila  di'  los  infames  que,  corramlo  los  oídos  A  los  cla- 
mores de  la  patria,  se  afanan  eu  balde  por  verla  sujeta  á  la  coyunda  clel  iiraui>.' 

46 


722  APÉXDICE3 


rreros  serán  inmolados  á  nuestra  venganza.  ¿Qué  importa  que  la  disciplina  y  la 
pericia  militar  les  den  victorias?  La  suerte  no  por  eso  será  mejor  en  este  infausto 
país.  Vencedores  ó  vencidos,  hoy  en  corto,  mañana  en  gran  número,  cuantos 
pasaren  al  Pirineo  irán  tarde  ó  temprano  á  acompañar  las  300.000  víctimas  que 
ya  hemos  dado  en  holacausto  al  Dos  de  Mayo.  Cádiz,  2  de  Mayo  de  1811.  >— (Bi- 
BUOTECA  Nacional.— <S«7ff  de  Vanos.— Fondo  de  Fernando  VII,  pág.  en  4.°,  nú- 
mero 146.) 

El  decreto  de  las  Cortes  de  Cádiz  de  1811  constituyó  en  perpetuas  en  toda  la 
Nación  las  exequias  solemnes  que  anualmente  se  celebran,  principalmente  en  Ma- 
drid. El  entusiasmo  por  la  gloriosa  efeméride  era  tal  en  aquella  asamblea,  que 
habiendo  pedido  el  5  de  Mayo  el  Sr.  Zorraquín,  que  aunque  pasado  el  día  2,  to- 
davía las  Cortes  designasen  otro  para  que  aquel  mismo  año  no  dejase  de  cele- 
brarse el  aniversario,  el  diputado  y  einidito  escritor  D.  Antonio  Capmany  solici- 
tó, y  le  fué  aprobado,  que  en  lo  sucesivo  en  el  almanaque  ó  calendario  oficial  el 
2  de  Maj'o  se  consignase  como  la  conmemoración  de  los  difuntos,  j^fimeros  már- 
tires de  la  libertad  española  en  Madrid.  {Diario  de  Sesiones,  pág.  1.078.)  No  se  cum- 
plió lo  acordado  en  el  calendario  de  1812,  y  en  la  sesión  del  26  de  Enero  Cap- 
many volvió  á  reclamar  el  cumi^limiento  de  aquel  acuerdo.  (Diario  de  Sesiones, 
página  2.696.) 

El  mencionado  Zorraquín,  en  la  del  27  de  Abril,  pidió  la  asistencia  de  las  Cor- 
tes á  la  función  de  aniversario  que  el  2  de  Mayo  se  había  de  celebrar  á  tenor  de 
lo  mandado  por  el  decreto  de  1811.  {Diario  de  Sesiones,  pág.  3.110.)  Aquel  mismo 
día  se  nombró  comisión  para  que  emitiera  dictamen, y  en  efecto,  el  28  propuso  ésta 
«que  las  Cortes  se  reuniera  á  las  diez  do  la  mañana  en  el  palacio  episcopal  con 
la  Regencia  del  Reino,  y  desde  allí  se  dirigiera  con  toda  ceremonia  á  la  catedral». 
{Diario  de  Sesiones,  pág.  3.120.)  Todavía  en  la  sesión  del  1."  de  Mayo  .se  dio  cuenta 
de  estar  terminados  todos  los  preparativos  para  la  mayor  lucidez  de  la  ceremo- 
nia, á  cuyo  acto  solemne  se  agregaron  en  la  comitiva  los  Ministros  de  las  Poten- 
cias extranjeras  acreditados  cerca  de  los  Regentes  y  que  eran  el  Marqués  Wallcs- 
lej',  hermano  de  lord  Wellington,  por  la  Gi'an  Bretaña;  el  Conde  do  Frióle  por 
ol  Rey  do  las  Dos  Sicilias;  D.  José  de  Soussa  Holstein,  por  el  de  Portugal,  y  á 
la  cabeza  de  éstos,  Mons.  Pedro  Gravina,  arzobispo  de  Nicea,  nuncio  de  Su 
Santidad  y  hermano  de  aquel  ilustre  (loneral  de  la  Armada  española,  que  ha- 
biendo mandado  la  escuadra  do  España  en  la  memoi-able  l)atalla  de  Trafalgar  y 
habiendo  salido  herido  de  ella,  tuvo  con  su  muerte  la  gloria  de  unir  su  nom- 
bre á  los  héroes  inmortales  de  aquel  día,  Churruca,  Alcalá  Galiano  y  Alcedo, 
todos  tan  queridos  en  Cádiz. 

En  el  Viaje  á  las  Corles,  de  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanucva  (pág.  351),  sólo  se 
dice  del  2  de  Mayo  de  1812:  í<No  hubo  sesiones  por  asistir  las  Cortes  á  la  catedral 
al  aniversario  por  los  difuntos  de  Madrid  del  2  de  Mayo  do  1808.  Hizo  un  diado 
mucho  viento;  fué  ¡)()r  lo  mismo  muy  corto  el  número  de  vocales  en  el  i)rinci- 
l)¡o,  luego  ya  asistieron  más.  Se  cant('>  una  inis;i  y  un  responso:  hizo  el  oficio  el 
Olíispo  prior  de  León.»  Don  Adolfo  de  Castro  añade  en  su  Cádiz  en  la  (jHcrra  de 
la  Indrjienilcncia  (pág.  40):  «Como  gran  día  de  la  nación  española,  la  Academia 
de  E(iuita(;ión  militar  ofreció  ai  puel)lo  uini  fiesta  análoga  á  su  instituto.  La 
))laza,  conocida  hoy  por  de  las  Tiar(¡uiUafi  dr  Lope,  en  i-ecuerdo  de  las  anacreón- 
ticas célebres  (jue  con  ese  nonihre  compuso  Lope  de  Vega  en  Cádiz,  inspirado 
sobro  las  peñas  de  la  Caleta  vcciiui,  so  cerró  oportunamonto  para  los  ejercicios. 
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Todos  los  padres  de  familia  señalaron  el  sitio  que  deseaban  para  sí  y  dispusieron 
tablados  con  bancos  y  sillas,  sin  más  condición  quo  iluminar  al  anochecer.  Pre- 
sentáronse dos  cuadrillas,  una  de  caballeros  y  otra  do  soldados,  alumnos  de  la 
Academia.  Entre  los  primeros  estaban  el  Duque  de  Rivas,  su  hermano  y  sucesor 
en  el  título,  D.  Ánpel  de  Saavedra,  el  conde  Belveder,  D.  Francisco  Arteaga,  de 
la  casa  de  Valmediano  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán,  primogénito  del  Conde  de 
Triily,  oficial  de  Guardias  Walonas,  j  otros  señores  no  menos  distinguidos.  Co- 
rriéronse parejas  y  escaramuzas  con  todas  las  reglas  del  arte  y  cintas,  y  derribá- 
ronse fingidas  cabezas  de  moros  á  los  tiros  de  pistolas  y  á  los  golpes  de  sable. 
Entonáronse  en  los  intermedios  canciones  patrióticas  por  aficionados.  Termi- 
nada la  fiesta,  se  ilumino  la  plaza  y  se  foi-maron  grupos  de  baile.  Adornaron  la 
l)laza  vistosas  decoraciones,  distinguiéndose  un  cenotafio  que  el  Cuerpo  de  Arti- 
llería dedicó  en  honor  de  Daoíz  y  Velarde.  El  director  de  la  Academia,  D.  Fran- 
cisco de  la  Iglesia  y  Darrac,  fué  taml)¡én  de  la  fiesta,  notable  en  un  día  de  luto, 
l)ero  no  digna  do  oxtrañoza  en  aquella  época  y  en  Cádiz.»  Y  sin  embargo,  ¡¡¡ara 
estas  fiestas  (jue  eran  una  profanación  del  objeto  lúgubre  que  conmeniorai)an, 
escribió  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  en  1812,  su  himno  al  Dos  de  Mayo,  que  co- 
mienza: 

En  este  infausto  diat 
Ri'cuet'do  á  tanto  agraviOf 
•Suspiros  brote  el  labio, 
Venganza  el  corazón ; 

Y  stíban  nuestros  ayos 
Del  céfiro  en  las  alas, 
Al  silbo  de  las  balas 
Y  al  trueno  del  callón..^ 

Mientras  los  franceses  ocuparon  á  Madrid  no  fué  posible  celebrar  las  exequias 
de  las  víctimas  sacrificadas  en  el  Dos  ríe  Mciijo,  cuj'a  memoria  les  era  en  extremo 
odiosa;  pero  ya  libre  el  pueblo  madrileño  de  su  ominoso  yugo,  el  clero  y  feli- 
greses de  la  parroquia  de  San  Pedro  el  Real  fueron  los  primeros  en  ofrecer  una 
muestra  de  admiración  á  la  acrisolada  virtud  do  tanto  patriota  inmolado  y  cele- 
braron OH  su  honra  ol  día  3  do  NovicmI)re  do  1813  unas  solemnes  exequias. — 
(Tamauit,  Mr  morid  histórica  del  2  de  Maijo  de  1808,  pág.  36.) 

Trasladadas  á  Madrid  la  Regencia  y  las  Cortes,  j  con  ollas  toda  la  administra- 
ción central,  las  memorias  del  Dos  de  Mayo  y  las  festividades  públicas  civico- 
reiigiosas  decretadas  hasta  entonces  en  su  conmemoración  reciltieron  un  nuevo 
impulso  y  el  sello  permanente  de  su  celebridad.  Dei)ióse  el  honor  de  todas  estas 
iniciativas  al  diputado  D.  José  Canga  Arguelles  y  al  director  general  del  Real 
Cuerpo  de  Artillería,  mariscal  de  Camixi  D.  Martin  García  Loygorri,  secundando 
una  moción  {)resentada  desde  el  4  de  Junio  do  1812  por  los  oficíales  del  sexto 
distrito  de  la  Coruña.  En  la  sesión  del  19  de  Marzo  do  1814  presentó  el  diputado 
referido  una  proposición  para  que,  con  el  objeto  de  solemnizar  más  y  más  el 
primer  aniversario  que  las  Cortes  celebrarían  en  Madrid  do  la  l)rillanto  focha  de 
su  gloriosa  iiisurroccióii,  se  dispusiese  exliumar  con  todas  las  ceremonias  reli- 
giosas establecidas  para  tales  casos  los  restos  de  los  beneméritos  capitanes  don 
Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Velarde  y  los  do  los  valientes  madrileños  sepultados  en 
el  Prado  de  esta  Corto  3'  en  La  Floi'ida;  bendecir,  cerrar  con  una  verja  y  adornar 
con  árboles  el  terreno  donde  á  la  sazón  yacían  las  víctimas  del  Dos  de  Muyo, 
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contiguo  al  Prado;  levantar  en  su  centro  una  pirámide  sencilla  que  transmitiese 
á  la  posteridad  la  memoria  de  los  leales,  tomando  aquel  sitio  el  nombre  de 
Campo  (le  hi  Lealfinl;  colocar  el  en  cementerio  de  La  Florida  una  lápida  con  una 
inscripci(5n  en  honor  de  los  que  yacen  en  él  sacrificados  al  furor  de  los  enemi- 
gos; trasladar  el  dia  próximo  2  de  Mayo  la  caja  que  encierra  los  restos  venera- 
bles de  los  adalides  de  nuestra  santa  insurrección  á  la  iglesia  de  San  Isidro,  ce- 
lebrándose un  oficio  de  difuntos  con  oración  fúneljre  y  autorizando  la  traslación 
una  comisión  de  diputados  y  las  autoridades  de  todd  orden  cjue  existi(>ran  en  la 
caijital;  levantar  en  la  iglesia  de  San  Isidro  un  sepulcro  adornado  con  sencillez 
y  elegancia  para  depositar  la  caja  de  los  restos;  promover,  por  medio  de  las 
Academias  Española  y  de  la  Historia,  públicos  certámenes  y  premios  para  los 
mejores  elogios  de  los  héroes  y  víctimas  del  2  de  Mayo,  así  en  prosa  como  en 
verso;  promover  de  igual  modo,  por  juedio  do  la  de  San  Fernando,  cuadros,  es- 
cultui'as  y  otras  obras  de  arte  dedicadas  al  mismo  loable  asunto,  y  no  perdonar 
medio  alguno  para  que  la  traslación  de  las  cenizas  y  la  función  fiun'bre  se  cele- 
i)raran  con  toda  la  dignidad  y  magnificencia  propias  de  glorias  tan  ilustres  de  la 
Nación.  Comprendidos  todos  estos  capítulos  en  18  artículos,  las  Cortes  publica- 
ron, en  24  de  Marzo,  su  deci'eto  para  jionerlos  en  ejecución.  '  Diurio  de  SV-x/ojícs, 
1814,  pág.  146.) 

Por  su  parte  Loj-gorri  se  liabía  apresurado  á  disponer  los  medios  que  le  co- 
rrespondían, no  sólo  para  averiguar,  de.scul)rir  y  exliumar  los  restos  de  los  capi- 
tanes Daoíz  y  Veiarde,  sino  para  interesar  á  todo  el  Cuerpo  de  Artillería  de  los 
dos  mundos  en  su  apoteosis,  á  fin  de  que,  siguiendo  .sus  espléndidas  tradiciones, 
se  mostrase  á  la  altura  de  ios  deberes  que  le  imponían  el  hoiuir  de  aquellos  dos 
ilustres  compañeros  colocados  por  (4  voto  universal  en  las  cumbres  del  heroísmo 
y  el  decoro  y  la  gloria  de  la  Nación.  El  Cuerpo  entero  S(^  entregó  en  sus  nninos, 
aceptó  los  .sacrificios  que  se  exigieran,  y  el  entusiasmo  fué  espontáneo,  ferviente 
y  general. 

Respecto  á  la  sepultura  ile  los  héroes,  el  caso  apaiccíu  revestido  de  graves 
dificultades.  Los  franceses  habían  destruido  el  templo  de  San  Martín,  en  cuyas 
bóvedas  se  halu'aii  enterrado.  Nadií^  había  cuidado  eu  señalar  ó  retener  en  la 
mem<iria  el  sitio  de  sus  respectivas  sepult\iras,  y,  por  último,  en  1811  se  habían 
trasladado  al  cementerio  de  la  l'ueita  de  Fuencai-ral  los  restos  de  todas  aquellas 
])ersonas  <jue  tuvii'ron  deudos  ([ue  les  pagaran  un  nuevo  lugar  de  descanso.  El 
teniente  coronel  I).  Manuel  Mai'ía  de  (luinea  di(>  al  nniestro  may<n'  interino  del 
I'ai'([ue,  Juan  Pardo,  comisión  de  investigai'  estas  cuestiones,  mientras  (4  director 
general  Loygorri  <'ncargaba  al  comandante  de  Artillería  d(4  Reino  de  (iranada 
D.  Jerónimo  Torija  tonnise  d(>claraciones  sobre  el  mismo  asunto  á  D.  Manuel 
Ahnira,  á  la  sazón  guarda-almacén  extiaoidinario  con  d(»st¡no  á  la  fábiica  de 
armas  de  aípiella  ciudad,  el  cual  había  acompañ;i(lo  ¡í  \'(4arde  al  Parí^ui',  presen- 
ciado toda  la  función  de  gueri-a,  asistido  en  los  últimos  momentos  de  Daoíz, 
acompañado  su  cadáver  á  San  Martín  y  sido  testigo  de  su  sepelio.  Con  los  re- 
cuerdos de  Ahnira  y  con  las  revelaciones  de  los  sepultureros  do  la  antigua 
parro<|UÍa,  Mariano  llcrieio  y  Pablo  Nieto,  á  quií'nes  Pardo  descubrió,  \nu\o 
fijarse  con  ¡)recjsi<)n,  y  después  de  nn  prolijo  expediento  i)ara  asegurarse  biiMi 
(le  los  lie(;hos,  el  lugar  (jue  se  buscaba  (1). 


(1)     Tetlimniiio  tUU  e^.¡M-tUi<iit<'  ai1iin<lo  ni  In  Virari»  ecletiátlicu  i(o  Mttdriú  »  iimliiiniíi  ilrt  l;viit  Viitfpo  </r 
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Almirii  di'c-lan'i  (|ii('  <'ii  ol  Paiqur  c'l  roccifíió  de  inaiuis  del  cirujano  francés, 
((ue  ]'.'  liizo  el  primer  rrconiiciinionln  de  sus  heridas,  al  iiéi'oi'  Daoíz,  e( inducién- 
dole ií  su  casa,  donde  expiró  como  á  las  siete  de  la  tarde;  (lue  ])or  disposición  de 
los  jefes  se  le  liizo  un  féreti-o  de  bayeta  nejíra  y  cinta  blanca,  con  tachuela 
dorada,  donde  se  le  metió,  amortajado  deunifoiine;  que  0\  conservó  la  llave  de 
su  féretro  hasta  <iue  en  Cádiz  la  entreiró  al  Sr.  Novella;  que  Fr.  José  Gómez, 
teniente  de  San  Martín,  (lió  cuatro  sepultui-er'os  |)ara  condiicii-lo;  (pie  entró  jior 
una  puerta  quo  dalia  al  eallejí'in  de  las  bodegas  de  vSan  Martin,  y  que  al  deposi- 
tarlo en  la  bóveda  para  darle  tierra  al  día  siguiente,  encontró  allí,  sobre  una 
mesa,  rodeado  de  los  cadáveres  de  seis  ó  si(>te  jiaisanos,  que  se  hallaban  en  el 
suelo,  el  del  cajiitáii  Velarde;  (pie  Tr.  José  (fómez  se  hizo  cargo  de  los  cadáveres 
y  que  al  dia  siguiente  fueron  enterrados,  Daoiz  Iiajo  el  arco  (pie  daba  á  la  capi- 
lla de  la  Virgen  de  la  ]?albanera,  y  Velarde  al  pie  de  la  iglesia,  junto  á  un  pozo 
de  agua  dulce.  El  sepulturei-o  Mariano  Herrero,  no  sólo  ratificó  toda  la  parte  de 
esta  (leclaracii'm  en  (pie  había  intervenido,  sino  (pie  añadió  ((ue  <á  causa  de  la 
exhumacii'm  general  pr-acticaila  en  el  año  de  ISU  de  todos  los  cadáveres  quc  se 
hallaban  en  la  citada  parroquia  demolida  de  San  Martín,  cuidó  él  y  sus  compa- 
ñeros de  sacar  de  las  respectivas  seiniltuias  dichos  cadáveres;  ({iw  el  de  Daoíz, 
que  estaba  en  su  ataúd,  le  (piitaron  de  él  para  jicnierlo  en  las  minas  de  la  misma 
iglesia;  (pie  ni  uno  ni  otro  conservaban  ya  carne  alguna,  sólo  sí  alguna  unión  en 
los  miembros;  que  en  dos  espuertas  los  condujeron  á  aquellas  minas  y  los  colo- 
caron delante  del  esqueleto  del  jíadre  del  Príncipe  de  la  Paz,  que  pusieron 
derecho,  arrimado  á  la  ]iared,  en  la  pieza  grande  (pie  había,  entrando  por  la  reja 
([ue  se  hallaba  á  la  ¡¡uerla  de  la  iglesia,  al  rincón  de  la  izípiierda,  (pie  vendría  á 
parar  al  arroyo  que  bajaba  jMir  la  calle,  donde  estaba  la  puerta  del  Sacramento, 
y  que  dichos  restos  los  ¡tusieron  cuidadosamente  con  alguna  separación  de  los 
demás  esqueletos  que  había  en  a(piella  j)ieza,  jiara  ([ue  fuera  fácil  distinguirlos; 
porque  los  demás  (pie  allí  estaban  casi  todos  eran  esqueletos  enteros  y  los  de 
Velarde  y  Daoíz  estallan  descompuestos».  Con  estos  informes,  el  dia  23,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  se  procedió  á  los  trabajos  de  excavación  por  la  plazuela  de  las 
Descalzas  ¡lara  descubrii-  la  entrada  de  la  mina.  El  2S  se  hallaba  ya  jn-acticada  la 
entrada,  y  el  21),  á  las  doce  y  media  de  la  mañana,  se  acabó  de  separar  la  tierra 
que  obstruía  el  jiaso  á  la  segunda  pieza  ó  sala  de  la  mina,  donde  i)eiietraron  con 
operarios  las  Autoridades,  (¡ue  fueron  á  dar  testimonio  del  acto,  y  entre  éstas  el 
teniente  coronel  de  Artillería  I).  Manuel  María  Guinea.  I.o  ])rim(>roque  ajiareció 
fué  el  cadáver  de  D.  José  (¡ntbiy,  á  cuyos  pies  hallábanse,  en  efecto,  los  r(>stos 
de  Daoíz 3'  de  Velarde.  El  esqueleto  del  ¡n-imero  se  hallaba  unido  desde  la  parte 
superior  del  espinazo  hasta  las  rodillas,  y  i)endiente  de  la  derecha  la  caña  entera 
de   la  i)¡erna,  envuelto  todo  en  una  casaca  con  botones  jx'queños  redondos  y 
linas  granadas  bordadas  en  los  faldones;  á  su  lado  la  calavera,  enteramente  des- 
carnada, con  algunos  otros  huesos,  y  entre  ellos  una  cinta  color  rosa  muy  jiálido, 
manchada  de  sangre.  El  de  Velarde  se  halló  compuesto  desde  la  nuca  hasta  los 
huesos  de  los  muslos,  envuelto  en  pedazos  de  un  i)año  ó  hábito  de  San  Francisco, 

Aríiltcria  sóbrela  averií/iinvión  dt'l  pai'íHcift  ric  hs  n'9*os  df  hs  hi'ivcé  española  D.  Luis  Itnoíz  y  ¡K  Pedro 
V'eUirdc,  oapitaiift  del  mismo  Ciiorpu,  qitv  diiivn  iii  oida  cu  defensa  de  la  Pa'.ria  y  por  la  libertad  é  iiidepen- 
tienda  rfs  la  Xaeióii  el  día  J  de  Mayo  de  JWSi;  caíitieaciÓH  de  tu  identidad,  su  exhumación  y  traslación  á  la 
llKal  iyletia  de  San  Isidro,  ante  ¡>.  X'icen'e  de  la  I, lave,  notario,. olicial  mayor  de  la  pro/iia  Audiencia. — (AR- 
CHIVO DK  i.Ar)iKECcii>N(íKNKUA[,  i>F.  AuTli.i.KRÍA.— Expcilii'iitt^  (lol  2  i\i-  Mayo,  i-arjH'la  3,  iiúiii.  12.) 
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ceñido  por  la  cintura,  manchado  de  sangre  por  el  lado  izquierdo  del  pecho,  y 
junto  á  él  otros  varios  huesos  y  la  calavera.  Trasladados  con  todo  cuidado  y 
esmero  á  unas  cajas  de  lata  como  de  vara  y  media  de  largo  cada  una,  y  precin- 
tadas con  el  sello  del  Arzobispado  de  Toledo,  quedaron  depositadas  en  aquel 
mismo  lugar,  y  bajo  la  custodia  de  una  guardia  de  Artillería,  hasta  que  se  dispu- 
siera la  solemne  ceremonia  de  su  entrega.  Á  cada  uno  de  los  tres  sepultureros 
se  le  gratificó  con  una  onza  de  oro  «por  haber  conservado  en  separación  los 
restos  de  Daoíz  y  Velarde»  (1). 

El  día  1.°  de  Mayo,  á  las  doce  y  media  de  la  mañana,  se  presentaron  en  el  de- 
rribo de  San  Martin,  donde  se  acostumbraba  enterrar  los  muertos,  el  general 
Loygorri  con  todos  los  oficiales  de  Artillería  que  había  en  Madrid  y  no  se  ha- 
llaban de  servicio.  Allí  se  encontraban  ya  D.  Miguel  Olivan,  vicario  general  cas- 
trense, con  los  notarios  de  la  curia,  y  D.  Francisco  Ramiro  Arcayos,  vicario  ecle- 
siástico, con  los  suyos.  Fray  Bernardo  Ruiz  de  Conejares  y  otras  personas 
calificadas.  El  vicai-io  de  Madrid  dijo  un  responso,  y  las  cajas,  selladas,  fueron 
entregadas  al  Director  general  de  Artillería  y  colocadas  dentro  de  una  urna 
cubiertas  con  un  paño  de  terciopelo  negro;  acto  continuo  se  dispuso  su  trasla- 
ción al  Parque  de  Artillería,  para  cuyo  efecto  la  Marquesa  de  Villafranca  envió 
su  coche  de  corte,  con  los  lacayos  de  gran  gala  y  luto  al  brazo.  La  fúnebre  comi- 
tiva dirigióse  á  Monteleón  por  las  calles  de  las  Veneras,  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo, Ancha  de  San  Bernardo  y  San  "Vicente  Alta.  Á  la  puerta  del  Parque  se  ha- 
llaba formada  la  Compañía  de  artilleros  que  Daoíz  había  mandado,  los  cuales 
hicieron  los  honores  funerales  de  Capitán  general.  «Luego  que  se  llegó  al  pie  de 
la  escalera  princijial,  se  extrajeron  por  los  oficiales  del  acompañamiento  ambas 
cajas,  llevándolas  en  sus  hombros  hasta  la  sala  destinada  para  exponerlas  en  pú- 
blico, destacándose  detrás  de  ellas  el  teniente  y  tropa  que  las  Ordenanzas  pre- 
vienen para  la  custodia  en  el  salón  de  parada.  En  éste  se  hallaba  casi  toda  la 
Grandeza  de  ambos  sexos  y  otras  muchas  personas  de  clase  á  quienes  se  liabía 
convidado.»  Abriéronse  las  cajas,  sirviendo  de  testigos  el  Capitán  general  de  los 
Ejércitos  D.  Francisco  Xavier  Castaños,  Duque  de  Bailen,  el  general  D.  Manuel 
Lapeña,  uno  de  los  héroes  do  Chiclana  y  coronel  de  las  Reales  Guardias  Espa- 
ñolas, el  brigadier  Mr.  John  Downe,  comandante  de  la  Legión  extremeña,  y  mis- 


il) 'Ciifinta  de  los  gastos  originados  i-n  la  cxhiimaeión  áv.  los  dos  priinoros  liéroos  do  la  Nación 
los  Sres.  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Podro  Volarde,  que  en  paz  doseanson,  existentos  en  la  bóvoda  ó  mina 
de  la  antigua  parroquia  do  San  Martín,  por  los  scpulturoros  de  olla,  y  os  como  signo: 

Heñios. 

•  Priineraracnte  de  los  tres  «opnlturoros  principales  á  24  reales  cada  día,  y  son 

siete  días,  importa 504 

■  ídem  do  dos  ayudantes  :í  20  roalis,  los  mismos  9Í(!to  días 280 

Idi'ui  de  tros  poonos  á  IH  roaU'S  cada  uno,  los  mismos  siete  días 378 

•  ídem  dol  gasto  do  osijuortas,  dos  lías  y  acollo  |)ara  la  guardia 40 

•  ídem  do  cuatro  varas  do  lienzo  que  so  comi)raron  para  limiiiar  los  huesos  do 

los  cadávoroR  arriba  dichos,  y  otras  cuatro  varas  do  cinta 40 

>Idom  dol  importe  do  haber  bi'bidd  los  trahajailoros  y  también  la  guardia.  .  .  .  160 

•  Impoiian  la»  ¡HiHida»  do  tirribii  h  cantidad  de 1.402 

>Cuya  cantidad  ho  recibido  del  gi'ñor  Pagador  del  CueriHi  de  Arlilloria,  y  para  que  consto  lo 
firmo  en  Madrid,  &  1."  do  Mayo  do  IBM.—Mauiano  lliciiniíuo.— /.'idíií. -Son  1.102  reales  vellón. 

J>.'lnr.— NAVAnno  KAIXírtN.» 
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ter  Ileni-y  Killdi,  de  la  Legión  británica.  Millares  do  ojos  humedecidos  devora- 
ban con  la  mirada  aquellos  tristes  despojos  de  los  sublimes  héroes  del  patrio- 
tismo, y  el  general  Loygorri,  con  sus  propias  manos,  exliibió  la  mayor  parte  del 
uniforme  de  D.  Luis  Daoíz  que  todavía  se  conserval)a,  y  parte  del  hábito  fran- 
ciscano con  que  fué  amortajado  D.  Pedi-o  Velarde.  En  el  arrebato  de  su  entu- 
siasmo, el  brigadier  Downe  «solicitó  del  dicho  Director  general  de  Artillería  le 
concediese  su  permiso  para  tomar  del  uniforme  de  Daoíz  dos  botones,  y  habién- 
doselo concedido  dicho  señor,  los  arrancó  el  expresado  Mr.  Downe  por  su  propia 
mano».  También  pidió  un  diente  de  la  calavera  de  Velarde,  «ofreciendo  lo  había 
de  poner  donde  sirviera  de  estímulo  y  emulación  á  todos  los  militares  del 
mundo». 

Sobre  mesas  cubiertas  do  paños  de  terciopelo  negro  galoneado  de  oro,  colo- 
cáronse dos  soberbias  urnas,  construidas  con  exquisito  gusto  artístico  por  el 
cuerpo  de  Artillería,  y  cerradas  las  cajas  y  entregadas  las  llaves,  se  repartieron 
las  guardias  ({uo  debían  permanecer  custodiando  los  preciosos  restos  en  el  Par- 
que hasta  el  día  siguiente  que  se  veriñcaría  su  traslación  solemne  á  San  Isidro. 
En  los  tres  altares  colocados  en  el  salón  dijéronse  misas,  y  terminadas  éstas,  se 
despidió  el  concurso.  Desdo  las  tres  de  la  tarde  hasta  oí  toque  de  oración,  so  abrió 
el  salón  al  pueblo. 

Todavía  á  las  nuevo  de  la  noche  el  ministro  de  la  Guerra,  D.  Tomás  Moreno, 
quiso  examinar  por  sí  los  restos  y  asistir  á  otra  do  las  ceremonias  previas,  la  de 
desnudar  aquellos  huesos  de  sus  vestiduras  sepulcrales.  Volviéronse  á  abrir  para 
este  efecto,  y  ante  los  notarios,  que  permanecieron  de  guardia  hasta  la  consuma- 
ción de  estos  actos,  las  urnas  y  las  cajas,  do  donde  fueron  extraídos  los  fragmen- 
tos del  uniforme  de  Daoíz  y  del  hábito  de  Velai'de.  «Los  restos  del  uniforme  con- 
sistían en  los  dos  faldones,  con  sus  carteras  á  la  suiza  y  botones  de  cabeza  de 
tiuTO,  con  el  cuello,  poro  desgarrada  y  podrida  la  espalda  y  todo  verdoso  con  la 
humedad,  ¡¡rincipalmente  los  botones,  que  estaban  cubiertos  de  cardenillo.»  Do 
Velarde  se  tomaron  «unos  pequeños  trozos  de  hábito,  que  parecía  haber  sido  del 
Padre  San  Francisco,  y  un  pedacito  de  cordón  de  soga  de  esparto  pertenociente 
al  mismo».  Estos  fragmentos  se  pusieron  en  una  caja  provisional  do  i)ino,  que 
fué  corrada  con  clavos  do  liiorro.  i Diligencias pracfictf  las  con  los  restos  de  D.  Luis 
Daoíz  ¡I  D.  Pedro  Velarde,  capitanes  que  fueron  del  Cuerpo  de  Artillería,  muertos  por 
los  franceses  en  el  Parque  de  Malrid  de  Artillería  el  día  2  de  Mai/o  de  ISOfl,  para 
trasladarlos  desde  la  mina  de  la  (trruiíiaila  parroquia  de  San  Martín,  donde  ¡fa- 
cían, á  la  iglesia  colegial  de  San  Isidro,  de  esta  Corte,  donde  existen,  con  los  hono- 
res de  capitán  general  que  les  conocí ieron  las  Cortes  españolas  en  recompensa  de  su 
heroico  valor;  escribano  principal,  D.  Manuel  de  Chasco  Gutiérrez. — Archivo  de  la 
Dirección  General  de  Artillería.— Expediento  del  Dos  de  Mago  de  18(18,  Car- 
peta III,  núm.  í',i.) 

El  Ayuntamiento,  por  su  parte,  también  había  practicado  la  o.xhunuición  do 
las  víctinnis  que  se  hallaban  (Miterradas  en  el  Prado,  haciendo  depositar  sus  res- 
tos en  otra  urna  análoga  á  la  do  los  artillonis.  EntendiiM-on  en  esta  comisión  los 
concojalos  D.  Agustín  de  Goicoechoa,  D.  Manu(M  d(>  Palom(>ra  y  D.  Santiago  Gu- 
tiérrez de  Ariztoro,  y  para  custodiar  aquellas  también  sagradas  cenizas  se  cons- 
tituyó un  turno  para  la  guardia  permanente  que  desde  la  una  á  las  dos  del  día  1." 
cubrió  el  corregidor,  Conde  do  Míjctezuma;  de  dos  á  tros,  el  alcalde,  Alarqués  do 
las  Hormazas;  do  tres  á  cuatro,  el  Marqués  de  Castolfuorte;  de  cuatro  á  cinco,  don 
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Manuel  de  Ruisacoba;  de  cinco  á  seis,  D.  José  Manzanilla;  de  s(ms  á  siete,  D.  Agus- 
tín de  Goicoechea;  de  siete  á  ocho  de  la  noche,  D.  Pedro  Uriarte;  de  ocho  á 
nueve,  D.  Manuel  de  Palomera;  do  nueve  á  diez,  D.  Santiago  Gutiérrez;  de  diez  á 
once,  D.  Jacinto  Puigdulles;  de  once  á  doce,  el  Cond(^  de  Suceda;  de  doce  á  una 
de  la  mañana,  D.  Ramón  Ángulo;  de  una  á  dos,  D.  Antonio  Landaluee;  de  dos  á 
tres,  D.  José  Hernández  Martínez;  de  tres  á  cuatro,  D.  Santiago  de  las  Rivas;  de 
cuatro  á  cinco,  D.  José  de  las  Barcenas;  de  cinco  á  seis,  D.  Tomás  Puértolas;  de 
seis  á  siete,  P.  León  de  la  Cámara  y  Cano;  de  siete  á  ocho,  D.  José  Teodoro  San- 
tos, y  de  ocho  á  nueve,  D.  Francisco  Fernández  de  Ibarra.  El  Ayuntamiento 
mandó  colgar  las  calles  por  donde  había  de  atravesar  la  procesión  cívica;  cercó 
el  Campo  de  la  LealfaJ,  donde  había  de  verificai*se  la  cei-emonia  de  la  exhuma- 
ción y  el  responso  solemne;  levantó  un  mausoleo  modesto  en  una  capilla  provi- 
sional, cuya  servidumbre  }'  útiles  prestaron  las  Madres  Comendadoras  de  San 
Fernando;  dispuso  una  orquesta  de  ochenta  profesores  que  tocase  piezas  musica- 
les y  un  coro  de  niños  inocentes  que  cantase  himnos  piadosos  y  fúnebres,  y  pi- 
dió al  Capitán  general  fuerzas  para  qui-  se  tendieran  en  la  carrera  é  hiciesen  las 
descargas  niarclales.  Arbitró  diez  dotes  di'  á  tri's  mil  reales  cada  una  para  otras 
tantas  doncellas  honradas,  parientes  de  las  víctimas  ¡¡opulares  del  Dos  de  Mai/u,  é 
interesó  á  los  párrocos  para  que  en  todas  las  iglesias  de  Madrid  se  tocara  un  cla- 
mor general  que,  do  doce  á  una  de  la  mañana,  de  tres  á  cuatro  de  la  tarde  y  á  las 
ocho  de  la  noche  del  día  1.",  y  al  amanecer  y  al  terminar  el  oñcio  fúnebre  sa- 
grado el  día  2,  fuera  al  Cielo  voz  de  luto  del  pueblo  de  Madrid  y  piadoso  sufra- 
gio más,  rendido  á  la  memoria  de  los  mártires  gloriosos  que  tributaron  su  vida 
á  la  libertad  de  la  Patria.  —  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-175-35-326-22 
y  327-7  y  8.) 


ni 

Excusa  hacer  otra  descripción  de  la  sala  del  Parque,  que  se  adornó  con  tapi- 
ces y  alfombras  para  depositaren  ella  los  restos  de  sus  dos  héroes,  el  simple 
pormenor  de  algunas  de  las  cuentas  que  estos  gastos  originanui.  Dos  mil  qui- 
nientos reales  costó  el  decorado  y  i)iiitura  del  salón  de  columnas  del  Real  Mu- 
seo Militar,  donde  se  pusieron  los  siguientes  rótulos  alusivos  al  objeto: 

I.   CAMIHI  DE  HONt)U 

HALUARTE  INEXITO.NAIILE  DE  A.MOK  Y  LEALTAD 

CUNA  DE  LA  LIBERTAD  ESPaSoLA 

AL  QUE  HITEHE  EN  DEFENSA  DE  SU  PATRIA,  LE  ESPERA  LA  VIDA  INMORTAL 

IL   ALMAS  GLORIOSAS 
RECiniD  ESTE  THIIIUTO  DE  VUESTROS  AURADE«DOS   COMI'AÑEHOS 

IIL  «DÚNDK  E3T,(,  joll  ,  MUERTE!,  TU  VICTORIAV 

Kl  alquiler  do  los  tapices  y  alfombras  subió  á  1.290  i-eales.  La  cera  para  el  tú- 
mulo y  altares,  á  1.527  reales,  17  maravedís;  las  misas  (pie  se  diji'ron  en  ellos 
desde  las  jirimeras  horas  de  la  madrugada,  á2()  reales  de  limosna  cada  una,  á  1.3(!0 
roule.s. 

Para  lii  procesión  fúnebi-e  desde  el  Parque  al  Pi'ado  y  del  Prado  á  San  Isidro, 
«e  contrató  udeniús  con  Luis  Castellano,  en  2.r)(K)  reales,  una  banda  de  música, 
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compue.sta  de  un  requinto,  sois  clarinotos,  cuatro  trompas,  dos  clai-iups,  dos 
bajos,  un  boniljo,  un  redoblante  y  un  phitilloro.  El  Cuoi'jjo  costoó  para  ostos  18 
músicos  los  uniformes  do  Artillería,  y  la  banda  entró  de  oruardia  con  la  Compa- 
ñía, permaneciendo  en  ella  liasta  después  de  concluida  la  función  dd  día  2.  Te- 
nía obligación  de  tener  ensayadas  tres  marchas  fúnebres. 

La  cita  de  los  oficiales  de  Artillería  y  de  todo  el  convite  militar,  fué  en  casa 
del  Director  del  Arma,  Loygorri,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  día  2.  Desde  ella 
se  dirijíieron  al  Confír(^so  Nacional.  La  Asamblea  se  hallaba  en  sesión  pública; 
mas  apenas  se  anunció  la  lleirarla  de  las  Corporaciones,  se  ])Uso  término  al  debate, 
y  se  mandó  que  las  autoridades  que  hai)ían  de  concurrir  á  la  solemnidad  del  día 
entrasen  en  el  salón.  Formalizada  la  comitiva  salió  precedida  de  una  sección  de 
Dragones  del  Rey,  espada  en  niano.  Iban  desjmés  los  oficiales  de  Ai'tiller!a  pre- 
sididos por  Loygorri;  i'l  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  el  especial  de  Ordenes; 
el  Ayuntamiento  con  el  Alcalde  constitucional;  la  Diputación  provincial  con  el 
jefe  político,  y  la  Comisión  de  las  Cortes,  compuesta  de  15  diputados,  ])i-esidida 
por  el  Oluspo  de  Urge!.  Una  Con\pañíade  Reales  Guardias  Españolas  cerraba  la 
marcha.  Atravesaron  la  calle  de  Torija,  ¡¡lazuela  de  Santo  Domingo  y  calles  An- 
cha de  San  Bernardo  y  Palma  Alta  al  Parque,  donde  ya  estaba  prevenido  el  ca- 
rro triunfal  magníficamente  adornado  y  tirado  por  ocho  caballos  con  plumas, 
jaeces  y  grandes  paramentos  de  terciopelo  negro,  en  los  qui'  se  hallaban  borda- 
das en  oro  y  sedas  de  colores  las  arma-;  de  las  familias  de  Daoíz  y  Yelarde. 

«Los  tres  grandes  objetos:  Religión,  Patria  y  Rey  cautivo,  por  los  que  espon- 
tánea y  resueltamente  .se  sacrificaion  ios  heroicos  Daoíz  y  Yelarde,  ])rimeros 
adalides  de  la  libertad  de  España,  estaban  representados:  la  Religión,  por  una 
hermosa  matrona  con  los  atributos  propios,  cuya  actitud  y  lugar  indicaban  que 
conducía  las  víctimas  al  templo  santo,  invitando  á  que  los  imitemos  y  presen- 
tando el  Libro  Sagrado  por  aquella  parte  donde  se  lee: 


Y  no  quisieron  qitebmiitur  la  aaiila  Ley  de  Dios, 
Y  fueron  deatrosados, ;/  fué  grande  la  ira  contra  el  pueblo: 

la  Patria,  por  una  roca,  las  columnas  de  Hércules  y  los  dos  globos,  rodeado 
lodo  del  luto  ó  manto  negro  en  que  España  recordaba  la  pérdida  de  sus  hijos,  y 
el  Rey,  por  la  Corona,  cetro  y  púrpura  Real.  Los  dos  leones  que,  abatiendo  tro- 
feos franceses,  iban  en  la  parte  anterior  del  carr'o  y  llevaban  á  su  lado  vasos  hu- 
meantes de  alabastro,  representaban  la  noble  fiereza  del  pueblo  esjjañol,  quien 
al  mismo  tiempo  elevaba  su  oración  al  Señor  rogándole  por  las  víctimas.  Los 
I)ajoi-relieves  en  láminas  de  bronce  que  iban  á  los  costados  de  la  roca,  represen- 
taban la  muerte  de  los  héroes.  Los  cañones  que  se  dejaban  ver  con  trozos  de  ca- 
denas por  la  espalda  del  carro,  aludían  á  ([ue  la  Artillería  i-spañola  mandada  por 
aquellos  .sus  dos  dignos  oficiales,  rompió  las  de  nuestra  esclavitud  en  tan  me- 
morable día.  Por  el  escudo  y  lenn»  colocados  sobre  los  cañones,  se  simbidizaba 
al  pueblo  heroico  de  Madrid  y  se  le  tributaba  el  obsequio  debido  á  sus  .sacrifi- 
cios y  constancia  en  tan  desigual  lucha.  El  clarín  y  ala  simbolizaban  el  renombre 
que  á  la  posteridad  han  dejado  los  héroes  del  Dos  de  Muyo.  Los  adornos  de  las 
urnas  eran  atributos  á  la  inmortalidad,  á  la  victoria,  glorioso  martirio  pi>r  la  Pa- 
tria y  honores  concedidos  á  los  héroes.  En  una  de  ellas  se  leía: 

poli  I.A  I'.VTUIA  Y  IMIt  l'KRN.VXDil  ITKItcíN  VÍiTIM.VS  KX  V.l.  l'R.Mli' 
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en  la  de  Velarde,  después  de  su  nombre,  se  leía  en  el  testero: 

PRISfER  HÉROE  DE  LA  LIBERTAD  DE  LA  PATRIA 

en  la  de  Daoíz: 

DOS  DE  MATO  DE  1808 

y  en  los  costados  de  ambas: 

CArrr.<N  de  la  artillería  española 

Finalmente,  adornaban  el  carruaje  varias  figuras  y  alegoiñas,  notándose  en 
el  zócalo  que  servían  de  pedestal  á  las  urnas,  dos  bajorrelieves  bronceados  que 
representaban  el  sacrificio  de  los  héroes.  —  (ARCHn'o  Técnico  de  Artillería. — 
Museo  de  Artillerü.,  números  2.505,  2.565,  2.568  y  2.570.~  Redentor  general 
DE  España,  2  de  Mayo  de  1814,  pág.  731.— Tamarit,  Memoria  histórica  del  Dos  de 
Maijo,  pág.  45)  (1). 

Al  incorporarse  con  estas  Comisiones  el  Gobernador  de  la  Plaza  y  el  Capitán 
general  de  la  provincia,  se  ordenó  la  marcha  al  Prado,  señalando  una  salva  de 
tres  cañonazos  el  momento  de  la  salida.  Formalia  aquí  la  procesión  un  piquete 
de  Caballería  del  Regimiento  del  Rey,  al  que  en  la  calle  de  Fuencarral,  donde  se 
hallaban  preparadas,  se  agregaron  cuatro  piezas  mandadas  por  el  capitán  don 
Agustín  del  Barco,  y  seguían  por  orden  correlativo  niños  desamparados,  cole- 
giales y  doctrinos;  todas  las  cofradías  y  sacramentales  de  las  parroquias,  la  Her- 
mandad de  Paz  y  Caridad  y  la  de  los  criados  de  Casa  Real,  las  mangas  y  cinices 
parroquiales  y  el  clero  regular  y  secular.  En  seguida  venía  el  carro  fúnebre 
triunfal  tirado  por  ocho  caballos,  conducidos  del  diestro  por  los  palafraneros 
del  Duque  de  Híjar,  de  gran  gala,  con  las  urnas  conteniendo  los  restos  de  los 
liéroes,  y  pendientes  de  ellas  ocho  cordones  de  seda  y  oro  llevados  por  los  jefes 
y  oficiales  de  Artillería  mariscal  de  campo  D.  Joaquín  Navarro,  brigadier  don 
Juan  Munárriz,  coroneles  D.  Manuel  de  Llanos,  D.  Joaquín  Ibarra,  D.  Juan  Az- 
nar  y  D.  Joaquín  de  Osma,  y  tenientes  coroneles  D.  Manuel  María  de  Guinea  y 
I).  José  Guerrero.  A  la  espalda  iban  el  Vicariato  general  de  los  Ejércitos  y  la 
Real  Capilla,  el  Vicariato  eclesiástico  de  Madrid  con  todos  sus  dependientes  y 
subalternos,  el  Director  general  de  Artillería  con  toda  la  plana  de  sus  oficiales, 
los  Juzgados  militares,  el  Gol)ernador  militar.  Capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  y  el  brigadier  Downe  y  todos  los  generales  y  oficiales  que  no  estaban  de 
servicio  de  los  Cuerpos  que  se  hallaban  en  Madrid.  El  general  Castaños  man- 
daba, formando  grupo  con  los  de  Mariiui  D.  Ignacio  María  de  Álava  y  D.  Anto- 
nio Valdés;  el  guerrillero  D.  Juan  Díaz  Porlier  iba  con  los  generales  Duran  y 
¡.lapeña,  y  el  general  Eguía  con  D.  Seiién  de  Contreras  y  D.  José  Ileredia.  Los 


(1)  R'ilo  las  mailrrns  ]).ira  el  carro  costaron  370  reales,  la  pintura  y  r.'ilulos  i  Fr.ineiseo  I'ernán- 
iloz,  1.740;  la  confección  y  adornos  á  Francisco  Hellver,  (i.OOO;  las  esculturas  ií  D.  José  G i nís,  7.000;  los 
(lorailos  y  tironcí'ailos  del  carro,  urnas  y  cijas  jiara  las  llaves  íS  Uaiui'in  Lleigel  y  Julián  Guerra,  3.00!), 
y  atií  lo  demás  liasla  la  cantidad  di'  112.511  reales,  (lue  fué  su  coste  total.  Del  carro  se  liicieron  des- 
jiufs  doH  grabados  (¡ue  se  encomendaron  á  I).  Blas  Atmeller  y  D.  Rafael  Ksteve,  «rabailores  d«  S.  M., 
y  por  cuyo  trabajo  percibieron,  el  primero  3f).r)00  reales,  y  el  sef;undo  34.500;  también  se  dieron  2.240 
6  I).  FranclHco  Hurrá.  La  eslampaeión  de  l.r>00  costó  lueno  12.000,  y  (i.fiJÜ  las  dos  resmas  ile  pajiel  im- 
I)frial  en  (|un  se  imprimieron.  Di-  la  caja  del  Cuerpo  no  sacaron  para  estos  (fastos  más  (|ue  30.000  rea- 
les. Lo  dniuás  se  sufrajtó  por  los  jeff»  y  ollciales  del  Arma  en  los  dos  mundos,  mediaule  el  desciii'ntii 
(lid  lorclo  do  unn  paga. 
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oficiales  y  jefes  de  los  Cuerpos  de  la  guarnición  ihan  revueltos,  á  discreción,  y 
entre  ellos  se  contaban  todos  los  jefes  y  oficiales  de  las  Reales  Guardias  de  Corps, 
Alabarderos,  Guardias  Españolas  y  Walonas  y  los  de  los  Regimientos  de  Caba- 
llería del  Rey  y  Dragones  del  Rey,  y  los  de  Infantería  de  Soria,  de  la  Princesa  j' 
de  Málaga. 

Seguía,  con  tambor  enlutado,  banda  de  música  á  la  sordina,  bandera  arrollada 
y  armas  á  la  funerala,  la  Compañía  de  artilleros  que  mandó  Daoíz,  entre  los  que 
aun  había  soldados  que  pelearon  en  la  sangrienta  refriega;  iban  en  pos  el  Ayun- 
tamiento con  su  Alcalde  y  la  Diputación  provincial  con  el  jefe  político,  y,  por 
último,  la  Comisión  de  Cortes  con  el  Obispo  de  Urgel,  cerrando  el  todo  una  co- 
lumna de  Guardias  Españolas.  Esta  segunda  comitiva  se  dirigió  al  Prado,  y  su 
carrera  fué  desde  el  Parque  y  calle  memorable  de  San  Pedro  nueva  á  la  de  la 
Palma,  Fuencarral,  Montera,  Red  de  San  Luis,  Puerta  del  Sol  y  Carrera  de  San 
Jerónimo,  con  dirección  al  Retiro. 

La  incorporación  de  la  comitiva  que  acompañaba  la  urna  con  las  víctimas  de 
Madrid  se  hizo  á  los  ecos  del  cañón  que  hacía  las  salvas  de  ordenanza.  El  carro 
con  esta  urna ,  en  cuyo  frontal  se  leía 

POR  LA  PATRIA   Y  POR  FERNANDO,  FUERON  VÍCTIMAS  EN  EL  PRADO 

insertóse  en  el  lugar  correspondiente  á  las  Autoridades  municipales  y  de  la  pro- 
vincia, que  presidían  su  traslación;  juntáronse  además  las  comunidades  de  los 
Dominicos,  Franciscanos,  Capuchinos,  Carmelitas  Calzados  y  Descalzos  y  Bene- 
dictinos, cuyas  religiones,  unidas  al  pueblo,  esperaban  donde  yacían  deposita- 
das las  gloriosas  víctimas.  También  se  agregaron  la  Audiencia  territorial  y  los 
Juzgados;  otra  Comisión  de  Cortes,  que  aumentó  la  anterior,  con  el  Obispo  de 
Pamplona  á  su  frente;  una  Batería  de  cuatro  cañones  y  la  Compañía  de  Inváli- 
dos de  la  Independencia.  Delante  de  la  urna  fúnebre  se  colocaron  además,  ves- 
tidas de  luto,  las  10  niñas,  una  de  cada  barrio,  agraciadas  con  las  dotes  propues- 
tas por  el  Ayuntamiento,  y  detrás  do  ellas  un  grupo  numeroso  de  personas  de 
ambos  sexos,  que  en  el  luto  del  traje  y  en  el  luto  del  corazón  revelaban  los  vacíos 
del  hogar  en  holocausto  á  la  Patria.  Esta  fué  la  procesión  que  desde  el  Prado, 
por  la  carrera  de  San  Jerónimo,  Puerta  del  Sol  y  calles  de  Carretas,  Concepción 
Jerónima  y  Toledo,  hizo  su  iiltima  traslación  hasta  la  igl(>sia  de  San  Isidro.— (Ar- 
chivo DE  LA  Dirección  gener.\l  de  Artillería,  fíiliijeiicifis  pntcficailas,  etc.  - 
Órdenes  del  día  30  de  Abril  y  1°  y  2  de  Mayo,  por  el  general  García  Loyí/orri.  — 
Archivo  Municipal  de  Madrid,  2,  326,  22;  327,  7  y  8.  —Martínez  (D.  BERNAR- 
DINO),  Manificsio  de  lo  ocurrido  en  las  suntuosas  c.vequias  cclrhrad<is  jtor  l<(f!  víc- 
timas sacrificadas  por  la  Patria,  en  2  de  Mayo  de  1808  en  la  Real  iiflcsia  de  San 
Isidro  en  igncU  día  del  uño  1814. — Madrid,  por  López  García  Hermanos,  1814.) 

El  templo  de  San  Isidro,  al  llegar  la  procesión  cívico-religiosa,  se  encontraba 
suntuosamente  adornado  y  totalmente  invadido  de  la  concurrencia  más  escogida. 
Del  convite  había  cuidado  el  Ayuntamiento,  y  el  día  1.",  las  Cortes,  que  desearon 
asistir  en  masa,  dirigieron  á  la  ilustre  Corporación  un  oficio,  en  que  la  decían: 

«Los  señores  diputados  de  Cortes  desean  concurrir  mañana  á  la  función  fúne- 
bre en  la  iglesia  de  San  Isidro,  y  nosotros,  como  de  la  Comisión  d(^l  Congreso 
encargada  de  proponer  las  medidas  para  la  solemnidad  del  Dos  de  Mayo,  tene- 
mos el  honor  do  excitar  vivamente  á  V.  S.  I.  á  fin  de  que  disponga  so  remitan 
hoy  á  la  Secretaría  de  Cortes  el  suficiente  número  de  papeletas  para  que  los  di- 
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putados  tengan  liitre  entrada  en  dicha  iglesia  y  en  el  lugar  correspondiente. 
Dios,  etc.  Madrid,  1."  de  Mayo  de  1814.— Pedro  de  Tejada.— José  Canga  Argue- 
lles. —  Mateo  de  Norzagaray.  —  Manuel  de  Echevarría.  —  Al  Bmo.  Ar/unta- 
mienfo  de  Madrid.  >> 

Moctezuma  y  Hormazas,  sin  embargo,  ya  tenían  distribuidas  las  22  tribunas 
del  templo:  las  Condesas  de  Moctezuma  y  de  la  Cimera,  en  el  núm.  1;  en  el  2,  las 
hermanas  del  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo;  el  M,  jiara  la  Duquesa  de  San  Car- 
los y  Condesa  de  Cifuentes;  el  4,  para  la  Duquesa  de  Abrantes;  el  5,  para  la  Mar- 
cjuesa  de  las  Hormazas;  los  númei-os  6  al  9,  para  las  señoras  de  los  individuos 
del  Ayuntamiento;  el  10,  para  la  Duquesa  de  Yillahermosa  y  Condesa  de  Castel- 
florido;  el  11,  para  la  IMarquesa  de  Villafranca  y  las  Duquesas  de  Osuna  y  de  Cas- 
trotorreño;  el  12,  para  la  generala  Loygorri;  el  13,  para  la  Duquesa  de  Frías  y 
Condesa  de  Talara;  el  14,  para  las  Condesas  de  Miranda  y  de  Puñonrostro;  el  15, 
para  la  Condesa  de  Villamonte;  el  16,  para  las  Condesas  de  Montesclaros  y  Revi- 
llagigedo;  el  17,  para  la  Condesa  de  Villapaterna  y  la  Marquesa  de  Perales;  el  18, 
para  la  Condesa  de  Corres;  el  19,  para  la  Marquesa  de  Bélgida  y  Condesa  de  Or- 
gaz;  el  21,  para  la  Marquesa  de  Santa  Cniz  y  Princesa  de  Anglona,y,  por  último, 
la  tribuna  baja  para  el  Jefe  político  y  su  familia.  — (Archivo  Mi-nicipal  de  Ma- 
drid, 2,32(1,  22.) 

En  la  nave  del  templo  y  alrededor  del  túmulo,  severo  por  su  aspecto  y  sen- 
cillez y  blandones,  ocupaban  sitiales  y  escaños,  según  su  categoría,  la  Regencia 
del  Reino,  las  Cortes,  los  Ministros  del  Despacho,  el  Consejo  de  Estado,  los  Tri- 
bunales Supremos  de  Justicia,  Guerra  y  Marina,  Órdenes  y  Hacienda;  la  Audien- 
cia territorial,  la  Diputación  provincial,  los  Jueces  de  primera  instancia,  los  je- 
fes y  el  Intendente  de  Palacio;  el  Estado  Mayor  del  Ejército  con  el  Capitán  gene- 
ral de  Madrid;  los  Títulos  y  Grandes  del  Reino  y  la  Municipalidad.  Los  Grandes 
y  Tituldsque  asistían  fueron  el  Duque  de  Abrantes,  los  Marqueses  de  Astorga, 
üélgida,  Hondad  Real,  Caniliejas,  Castelar,  Corona,  Feria,  González  de  Castejón, 
Lapilla,  Ovieco,  Palacio,  Perales,  Pontejos,  Portago,  Quintanar,  Salas,  Santa 
Cruz,  Santiago,  Socorro,  Torrecilla,  Valmediano,  Villafranca,  Yillatoya  y  Victo- 
ria; los  condes  de  Rornos,  Castelllorido,  Cifuentes,  Cimei-a,  Corres,  (íausa,  Ibon- 
grande,  Lerenii,  Mirauda,  .Montesclaros,  Uñate,  Orgaz,  Puñonrostro,  Talara,  To- 
rrealta,  Torremúzquiz,  Villamonte  y  Villariezo,  y  el  Vizconde  de  (íaiid.  Había 
además  tres  Embajadores:  los  de  la  Gran  Rretaña,  Austria  y  Portugal. 

lia  solemnidiid  religiosa  se  redujo  á  una  misa,  sol(>niiiizada  con  la  comi)osi- 
i-ión  magistral  de  Mozart;  al  serinfjn,  de  que  estuvo  encargado  el  canónigo  do  la 
misma  iglesia  I).  Francisco  Vales  Asenjo;  á  un  responso,  no  menos  solemne,  y  á 
la  distriljución  de  las  llaves  de  las  urnas,  de  cuyo  tri])le  juego  uno  se  dio  al 
Obisj)o  de  Ui'gel,  como  presidente  de  la  Comisión  de  las  (.'ortes;  otro  al  general 
Loygorri,  como  Director  general  de  Artillería,  y  el  tercero  al  Marqués  d(>  las 
lioiinazas,  como  Alcalde  de  Madrid.  Estas  i)reciosas  llaves,  do  i)lata,  doradas  á 
fuego,  todas  subsisten;  se  custodian  y  se  enseñan  como  alhajas  de  la  Historia  y 
del  Arte  en  tres  aicliivos:  en  c]  de  las  Corles,  en  el  del  I\Iuseo  de  Artillería  y  en 
el  Municii)al,  de  .Madrid.  Asi  en  las  guardas  como  en  el  ojo,  cada  una  forma,  con 
ingenioso  adorno,  la  inicial  del  liéi'0(>  cuyos  reslos  han  encerrado:  um.m  D  ios  de 
Daoíz,  una  V  los  de  Velardi:. 

Del  es|)írilu  (|ue  reinó  en  lodo  Madrid  iii  dia  lan   me rabie  liabla  con  les- 

limonio  vivo  un  esci-itor  in-^igne,  Me-oiiero  Romanos,  en  sus   Mrmitrids  de  ini 


O 


a     3 


es 
o 


VH 

O 

< 

Q 

Q 

H 
C3 


DOS  ÜE  MAYO  TSi 


Sckiifóu:  «Ainanoció  la  iiuova  aurora,  y  por  sexta  vez  los  hermosos  árbok's  del 
Prado  v(M'anso  osmalfados  de  un  claro  verdor.  El  estampido  del  cañón  y  el  fúne- 
bre clamor  de  los  campanas  vino  á  despertar  á  los  madrileños  y  á  recordarles 
que  ihan  á  ('(deln-ar  por  piñmera  vez  el  glorioso  sacrificio  de  sus  padres,  de  sus 
hijos  y  hei-manos.  Todos  acudieron  presurosos  á  la  cita  al  jílorioso  Ciniipo  'le  la 
LctiU'td,  en  el  cual  se  celebraba  el  santo  saerifidu  de  la  Misa  en  un  altar  impro- 
visado ([ue  sostenía  la  urna  con  los  restos  venerandos  de  las  heroicas  víctimas 
inmoladas  en  aquel  sitio.  Otra  parte  de  la  multitud  dirigíase;  al  Parque  de  Mon- 
teleón,  de  donde  había  de  arrancar  la  fúnebre  comitiva  triunfal,  representada 
principalmentí»  por  (d  Cuerpo  de  Artillería,  que  acertó  á  imprimii'la  un  carácter 
verdadi-ramente  clásico,  magnítíco  y  digno  de  la  ciuchul  de  Punnulo.  Inqxisilile 
sería  j)intar  con  sus  vivísimos  colores  el  entusiasmo  patriótico,  la  unción  reli- 
giosa con  que  el  pu(d)lo  de  Madrid  entero  asistió,  ó  nuls  bien  funcioní')  en  tan 
sublin>e  ceremonia,  nueva  abs(dutament(^  en  sus  anales,  por  su  origen,  por  su 
significación  y  por  su  forma.  Muchas  y  ostenfosas  solemnidades,  más  ó  monos 
oficiales,  ha  presenciad(j  después  est(*  i)ueblo  sin  tomar  parte  activa  en  ellas,  y 
asistiendo  como  simple  espectador  auna  repre.sentución  teatral;  muchos  triun- 
fos más  ó  menos  justiñcados  ha  visto  desfilar  ante  sus  ojos;  muchas  ovaciones 
entusiastas  ha  prodigado  una  parte  de  la  población,  núentras  {pie  acaso  la  otra 
yacía  enceri-ada,  proscrita  ó  huyendo  de  la  arrogante  tía  untadora;  muchas  os- 
tentaciones de  adulación  ha  triliutado  ó  visto  tributar  á  Monarcas,  tribunos  ó 
jefes  de  bandería;  pero  sienqjre  ha  guardado  en  la  sond)ra  otra  parte  del  vecin- 
dario, que  rei)resentaba  í-on  pen;i  id  papíd  did  vencido  ó  liumillado.  Pero  el  Dos 
lie  Mayo  de  1814  todos  los  habitantes  de  Madrid,  sin  excepción  alguna,  se  sen- 
tían animados  de  un  mismo  sentimiento,  de  una  misma  aunque  dolorosa  satis- 
facción, y  hasta  las  diversas  banderías  de  libei-ales  y  sei'viles  venían  á  confundir 
su  pensamiento  ant(^  una  misma  idea;  venían  á  rendir  su  tributo  ante  un  mismo 
altar.  Unidos  en  arnujuioso  grupo  por  el  momento  veíanse  en  la  misma  comi- 
tiva á  los  Ballesteros  y  á  los  Eguías,  á  los  Españas  y  á  los  Yillacampas,  á  los 
Castaños  y  á  los  Empecinados,  á  los  Arguelles  y  á  los  Ostolazas,  á  los  Calatravas 
y  Muñoz  Torreros  con  los  Inguanzos  y  Mozo  de  Rosales;  á  todos,  en  fin,  los  que 
militai)an  en  tan  opuestos  bandos.  >  (Mksoxkiío  R(ima\o.s,  Menitirian  de  un  Seten- 
tón, pág.  135.)  El  mismo  Canga  Argindles  que  promovió  aquellos  holocaustos, 
cuando  en  1829  publicaba  en  Londres  su  patriótica  impugnación  á  los  juicios 
hostiles  á  España,  ijue  en  sus  trabajos  históricos  sobre  la  guerra  de  la  l^enínsula 
estamparon  escritores  de  tan  alto  concepto  como  Clarke,  Southey,  el  coronel 
Napier  y  el  Marqués  de  Londonderry,  no  podía  memjs  de  recordar  con  justifi- 
cado orgullo  «la  valía  del  honroso  triunfo  decretado  en  1814»  para  aquellos  ofi- 
ciales valientes,  de  quienes  Foy  decía  <>qiu'  sus  nond)res  se  conservarán  en  la 
Historia  como  los  de  los  primeros  mártires  de  la  Independencia  de  su  Nación»- 
«La  universal  aprobación,  escribe  el  Sr.  Canga  Argiicdles,  que  mereció  entonces 
á  todos  los  es])anoles  (>sta  muestra  distinguida  d(d  aprecio  naciomd;  (d  sagrado 
entusiasmo  y  l;is  lágrimas  con  que  el  i)uel)lo  de  Madrid  aconq)añó  los  carros  de 
la  ovación  (pii'  conducían  las  cenizas  de  los  gem-rosos  oficiales  y  de  los  patrio- 
tas que  los  acompañaron  en  el  sacrificio  y  las  bendiciones  que  en  el  nnijestuoso 
silencio  de  la  carrera  derramaban  sobre  ellas  los  espectadores,  fueron  un  pú- 
blico y  solemne  testimonio  del  convencimiento  general  de  las  virtudes  de  que 
aquellos  nuírtires  dieron  insigne  ejemplo  y  de  la  magnitud  é  importancia  de  su 
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.sacrificio.»— (Canga  Arguelles,  Observaciones  sobre  la  historia  de  la  cjuerra  ilc 
España,  1. 1,  pág.  121.) 

La  literatura  patriótico-nacional  se  enriqueció  también  aquel  día  con  un 
nuevo  Himno  al  Dos  de  Mayo,  que  vino  á  aumentar  el  catálogo  de  los  de  Arriaza, 
Gallego,  Beña  y  el  Duque  de  Híjar;  el  que  para  aquellas  solemnidades  escribió 
D.  Antonio  Sabiñón,  que  publicó  también  aquel  día  El  Universal  (núni.  122, 
página  485)  y  que  delante  del  Parque  y  en  el  Prado  cantó  un  coro  de  niños  acom- 
pañados por  la  música  de  la  orquesta  municipal.  Los  gastos  del  Municipio  ascen- 
dieron á  85.000  reales;  la  festividad  en  San  Isidro  duró  hasta  las  cinco  de  la 
tarde  y  la  animación  en  el  Prado  hasta  que  la  noche  entró  bien.  En  Granada, 
Barcelona  y  Burgos  hubo  también  exequias  suntuosas. 


IV 

De  1815  á  1819  el  rey  Fernando  VII  se  erigió  en  protector  personal  del  ani- 
versario anuo  del  Dos  de  Mayo,  así  como  de  cuanto  se  relacionaba  con  los  bene- 
ficios de  los  parientes  de  los  que  murieron  aquel  día.  En  18  de  Abril  de  1815  el 
Consejo  Real  recibió  una  Real  orden,  por  mano  del  Ministro  do  Gracia  y  Justi- 
cia, D.  Tomás  Moyano,  mandando  que  «el  Dos  de  Mayo  inmediato  vistiera  la 
Corte  de  luto  en  señal  de  dolor  por  la  muerte  de  tantas  ilustres  víctimas,  y  que 
en  todas  las  iglesias  de  Madrid  se  celebrase,  con  la  solemnidad  correspondiente, 
un  Oficio  y  Misa  por  el  eterno  descanso  de  sus  almas.»  El  Rey  mandaba  también 
que  se  llevara  á  efecto  la  resolución  del  Ayuntamiento  acordada  en  el  año  ante- 
rior de  dotar  10  doncellas  honradas  en  cada  uno  de  los  10  cuarteles  en  que  Ma- 
drid estaba  dividido,  hijas,  hermanas  ó  parientes  de  los  leales  que  tan  heroica- 
mente fenecieron,  y  pidió  so  le  informase  de  las  providencias  que  se  habíiui 
tomado  para  el  objeto.  Dispusiéronse  por  el  Municipio  las  solemnes  exequias 
con  toda  pompa,  y  encargó  la  oración  fúnebre  al  Dr.  D.  Isidro  Francés  y  Caba- 
nas, é  invitado  el  Rey,  resolvió  asistir  «como  en  capilla  pública,  con  Grandes, 
Mayordomos  y  Gentileshombros  de  casa  y  boca». 

Á  las  nueve  de  la  mañana  se  trasladó  el  Ayuntamiento  en  cuerpo  desde  las 
Casas  Consistorial(\s  á  San  Isidi'o,  llevando  (Mi  su  eiMiti-o  las  huéi'fanas  dotadas  el 
año  anterior  con  los  vestidos  de  luto  que  al  ef(>ct()  so  les  d¡(>i'on.  A  las  diez  con- 
currió el  Rey  con  sus  augustos  hermano  y  tío,  los  infantes  D.  Carlos  María  Isidro 
y  D.  Antonio  Pascual.  El  Rey  vino  asistido  de  los  (írandes,  jefes  de  la  Real  Casa, 
Gentileshombros  de  la  Cámara,  Mayordomos  de  s(>mana  y  Gentileshombres  de 
casa  y  boca;  el  coro  y  (^1  altar-  l'uei-on  servidos  poi'  los  Cai)('llan(>s  (h^  la  Woiú  Ca- 
l)illay  por  el  Cabildo  de  San  Isidro,  y  altai-,  trono  y  catafalco  custodiados  por 
los  Guardias  de  la  Real  persona.  El  Ayuntamiento,  precedido  de  sus  maceros,  so 
colocó  frciitr^  ni  solio;  en  un  (estrado  las  huérfaiuis  y  los  ¡¡alientes  de  las  victi- 
mas, y  el  lucidísinuí  coricui-so  de  todas  clases  (estuvo  muy  bien  distribuido  y  so 
dííjó  (espacio  para  el  ])ueblo  ])or  ord<Mi  expresa  de  S.  M.  El  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad ofició  de  Pontifical;  seis  Prelados  asistían  sentados  á  la  emb(»cadufa  del  coro; 
en  una  de  las  principales  tribunas  los  Embajadoi-es  y  Ministi'os  extranjeros;  las 
(Juinas  en  otro  estrado  detrás  de  S.  M.,  y  en  la  nave  i)r¡iic¡|ial  los  (traii(l(>s  y  la 
Nobleza,  el  Generalato,  los  Consejos,  los  Miiiislros,  la  alta  Magistratura  y  otras 
gentes  do  distinción.  «Todo  contribuyó  á  roiinnr  un   ('si)ectáculo  giaiulioso, 
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tionio  y  respetable,  revelado  por  lo.s  sentidos  suspiros  de  aquel  inmenso  y  lucido 
concurso,  que  fijaba  la  vista  alternativamente  en  los  restos  de  las  víctimas  esco- 
gidas para  servir  de  cimiento  á  la  reconquista  de  la  libertad  y  de  la  Independen- 
cia española  y  en  el  deseado  Monarca  i)or  quien  derramaron  su  sangre.»  (Gacela 
de  Madrid,  9  de  Mayo  de  1815.)  Concluido  el  acto  religioso,  dispensó  S.  M.  al 
Ayuntamiento  la  honra  de  que  le  besase  la  mano,  así  como  también  á  las  niñas 
huérfanas  de  víctimas,  á  las  cjue  ofreció  servirles  de  padre,  agasajándolas  y  con- 
solándolas con  tiernísima  efusión. 

Aunque  durante  todo  el  año  1815  se  ocupó  asiduamente  el  Rey  con  sus  Minis- 
tros en  los  términos  cómo  dulciflcar  la  suerte  de  los  parientes  de  las  victimas  del 
Dos  de  Mayo,  hallándose  en  suspenso  los  decretos  en  que  las  Cortes  declararon 
obligatoria  j^  perpetua  la  celebración  anual  de  su  aniversario,  nada  había  dis- 
puesto para  el  de  181G.  Tomó  la  iniciativa  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  represen- 
tando al  Monarca  la  situación  de  las  cosas,  y  en  su  consulta  decía:  «Imaginando 
que  V.  M.  querrá  también  piadosa  y  religiosamente  que  continúen  los  sufragios 
por  las  almas  de  las  ilustres  víctimas  de  aquel  terrible  día,  como  lo  mandó  el  año 
pasado  de  1815,  ordenand(t  (jue  so  hiciesen  en  él  soIemni>s  exequias  en  todas  las 
iglesias  de  esta  capital,  y  liallándose  V.  M.  bien  informado  de  los  apuros  en  que 
se  encuentra  el  Ayuntamiento  por  la  gravedad  de  sus  obligaciones  de  justicia, 
comparados  con  sus  rentas  y  cargos,  ha  creído  propio  de  sus  deberes  hacer  pre- 
sente á  V.  M.  que  en  el  caso  que  su  Real  ánimo  fuese  que  se  celebren  también  esto 
año,  y  aun  el  que  se  ñjen  _y  establezcan  perpetuaniente  en  los  sucesivos  las  exe- 
quias generales  del  día  Dos  de  Maijo  en  todas  las  iglesias  de  esta  capital,  corres- 
pondiendo el  AjTintamiento  á  los  piadosos  deseos  de  V.  M.  y  á  los  ardientes  votos 
del  pueblo  de  Madrid,  podría  adoptar  el  sistema  de  que  se  celebrasen  en  todas 
sus  iglesias  sus  respectivas  honras  en  el  día  Dos  de  Mayo  y  verificar  el  Ayunta- 
miento su  aniversario  en  uno  de  los  nueve  siguientes  en  \Tiestra  Real  iglesia  de 
San  Isidro,  donde  están  depositados  los  restos  de  las  ilustres  víctimas,  haciendo 
este  aniversario  con  aquella  sencilla  majestuosidad  tan  propia  do  nuestra  santa 
y  augusta  Religión  y  que  exige  la  prudente  economía  de  las  obligaciones  de  jus- 
ticia del  Ayuntamiento.»  Llevaba  esta  representación  la  fecha  del  9  de  Abril  y 
el  23  comunicó  el  Consejo  Real  por  medio  de  la  primera  Secretaría  do  Estado 
una  Real  orden,  expresando  el  deseo  de  que  aquel  año,  y  perpetuamente  el  2  de 
Mayo,  hubiese  luto  de  Corte  y  el  de  la  celebración  anual  perix'tua  de  las  exe- 
quias en  los  términos  propuestos  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  No  obstante, 
ol  día  29  mandó  orden  verbal  con  el  Corregidor;  pues  habiendo  decretado  la  con- 
cesión de  medallas  y  premios,  además  de  las  dotes,  para  los  parientes  de  las  vic- 
timas y  los  que  el  Dos  de  Mayo  de  1H08  sufi-i(M'on  heridas  ó  prestaron  relevantes 
servicios,  «quiso  realzar  los  premios  distril)uyéndolos  por  propia  mano  y  en  el 
mismo  día  en  que  las  víctimas  contrajeron  el  mérito».  Provenía,  por  lo  tanto,  al 
Municipio,  de  su  asistencia  en  persona  y  en  la  forma  del  año  anterior.  Ajustóse 
la  lúnchre  f(>st¡vidad  al  patrón  de  1815,  sin  otra  diferencia  sino  la  de  que  oficiara 
de  Pontifical  el  Obispo  de  Lorynias,  auxiliar  de  Jladrid,  y  la  de  (jue  el  sermón 
lo  predica.so  el  canónigo  D.  Francisco  Vales  Asenjo.  No  obstante,  hubo  repartos 
de  medallas  por  mano  del  Rey,  y  esta  ceremonia  excitó  mucha  ondulación  y  mu- 
cha curiosidad.  —(Argumosa  y  Roürke,  Descripción  de  los  Reales  decretos,  etc.  —Ar- 
chivo Municipal  de  Madrid,  2-;M}-10.) 

Jai  disti'ibución  de  dotes,  medallas  y  pi-emios  volvió  en  1817  á  dar  gi'ande  ani- 
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niación  á  las  exequias,  así  como  la  fama  de  uii  nuovo  orador  sagrado  y  capellán 
de  honor  de  S.  M.,  D.  Antonio  García  Bermejo,  que  vino  de  la  Catedral  de  Sego- 
via,  en  donde  era  canónigo,  para  hacer  el  elogio  fúnebre  de  los  héroes  y  de  las 
víctimas,  y  cuyo  sermón,  que  ilustran  copiosas  notas,  ha  quedado,  en  efecto, 
como  modelo  de  elocuencia  cristiana  y  como  rico  manantial  de  datos  auténticos 
y  originales  para  la  Historia.  Xo  obstante,  ni  en  este  año  ni  en  el  siguiente 
de  1818,  en  que  predicó  el  penitenciario  de  Córdoba  y  académico  de  la  Real  de 
la  Historia,  D.  Manuel  María  de  Arjona;  ni  en  el  de  1819,  en  que  la  plática  fúne- 
bi'C  estuvo  á  cargo  del  arcediano  de  Olmedo  en  la  catedral  do  Avila,  D.  José 
Aguado,  oradores  eminentes  de  su  tiempo,  volvió  á  tener  el  aniversario  del  Dos 
ilr  Mii¡io  el  calor,  la  animación  y  el  entusiasmo  de  1814.  En  1819,  no  sólo  sufrió  la 
contrariedad  de  ser  trasladado  al  día  4,  por  lial)er  caído  el  2  en  domingo,  sino 
que  hubo  que  echar  mano  del  catafalco  que  había  servido  para  las  honras  de  la 
Reina  Amalia,  i)orque  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  el  año  anterior,  había 
mandado  desjiacer  el  que  estaba  sirviendo  en  San  Isidro  para  la  conmemoración 
del  Dos  de  Maijo  y  para  las  honras  de  los  militares  de  alta  graduación.  También 
fué  aquel  el  último  año  que  presidió  en  persona  el  rey  Fernando  las  lioiu'as  de 
San  Isidro.    (Archivo  Municip.^l  de  ^Madrid,  2-;t2(}-4,  7  y  23.) 

La  segunda  época  constitucional  que  si-  deslizó  de  1820  á  182;!,  trató  de  con- 
vertir el  aniversario  del  Dos  de  Mai/o  en  instrumento  de  partido  y  procuró  rea- 
nimarlo. Nombróse  una  comisión  numerosa  del  Ayuntamiento  de  Madrid  pai-a 
disponer  su  celebración:  formáI)anla  el  Marqués  do  Montoalegre,  los  Condes  de 
Oñatey  de  Xoblejas,  Mariscal  do  Ca.stilla,  D.  Pedro  Delgado,  el  Marqués  do  Cu- 
sanno  y  D.  Domingo  Villamil,  síndicoproeurador  general.  Se  i'establecieron  todas 
las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  en  1814,  cuyos  antecedentes  se  pidieron, 
y  en  la  proposición  que  se  presentó  al  Municipio  se  razonaba  un  largo  preámbulo 
en  el  ([ue  se  trataba  de  persuadir  á  la  corporación  de  los  deberes  en  ([U(>  la  empe- 
ñaban '<el  decoro  de  la  Patria,  la  gloria  do  la  heroica  Nación  deque  somos  parto, 
el  reconocimiento  profundo  que  debemos  á  los  manes  ilustres  de  los  primeros 
esforzados  españoles  que  sellaron  con  su  sangre  gener(ísa  la  Inde))endencia  del 
suelo  (jue  nos  vio  nacer  y  la  reputación  pública  en  días  en  ijue  rl  recubro  de  iiiies- 
irn  lil>ert(id  despierta  mil  renierdos  gloriosos».  Y  como  la  situación  económica 
aHictiva  de  la  Corporación  municipal  fuera  obstáculo  para  ciertas  extralimita- 
cionos  de  pensamientos  y  jjroyectos,  la  comisión  añadía:  <  En  vano  debe  pre- 
sentai-s(;  á  nuesti-a  vista  lo  angustioso  de  las  circunstancias  ¡jara  i)romover  gas- 
tos, ni  la  percntoriodad  del  tiemiJo  para  la  ejecución,  i)ues  todo  codo  al  esfuerzo 
iri-esistible  de  un  patriotismo  ardiente  y  do  una  voluntad  decidida.»  La  comi- 
sión entendía  que  era  ])reciso  <  despertar  en  los  eorazoin's  el  amor  á  aíjuellas 
virtudes  ])úbl¡cas  sin  riii/o  iipof/o  no  ¿jiiede  e.rislir  por  ¡((rijn  lienipa  lo  liljertml 
civil  de  lofi  jiitehtos  >;  y  so  propuso  «solemnizar  el  aniversario  del  Dos  de  Mu/ia 
y  dar  á  la  festividad  toda  la  i)omi)a  y  magniticencia  (jue  debían  distinguir  las 
demostraciones  i)úblicas  de  una  gran  Nación  .  (.\R('iiivo  MrxicirAi.  m:  Ma- 
drid, 2-:52<i-17  y  L^l.     4-29()-2().) 

La  festividad  del  y>/.s  f/c  ü/'í/yí)  abrazaba  tres  i)Untos  capitales:  ¡irioiern,  la 
función  de  iglesia  en  que  se  celebiaban  los  sufragios  piadost)s  i)iii-  las  almas  de 
las  ilustres  víctinnis;  seiiitiiilo,  bi  parte  cívitra  (pn»  s(í  efectuaba  sobre  el  sagrado 
suelo  de  aquel  horr-ciido  sacriticio;  y  terrero,  la  pompa  IVuK'br-e  con  (pie  debía 
conducirse  la  hei-oica  villa  de  .Mmlrid  ])ara  la  (•clcbriilinl  ili'  iiii  acto  lan  sulcmiie. 
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En  San  Isidro  se  restableció  y  retocó  el  catafalco  propio  donde  so  colocaban  las 
urnas.  Dispúsose  que  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  oficiara  la  misa  y 
en  su  defecto  el  Obispo  auxiliar;  se  reemplazó  la  composición  armónica  de 
Mozart  que  hasta  entonces  había  interpretado  la  capilla  Real,  ([ue  por  asistir  el 
Roy  fué  la  que  prestó  su  concurso  á  la  brillantez  de  las  honras  desde  1814 
hasta  1819,  con  otra  composición  española  del  maestro  D.  Mariano  Rodríguez 
Lodesma,  desempeñada  por  setenta  profesores  escogidos  entre  los  más  selectos 
de  Madrid;  encargóse  el  sermón  al  capellán  mayor  de  la  iglesia  de  San  Antonio 
de  los  Alemanes  y  Hermandad  dol  Refugio,  D.  José  Rodríguez;  y  se  tomaron  las 
demás  disposiciones  para  que  el  oficio  religioso  ofreciera  novedad  y  esplendi- 
dez. En  el  Prado  erigióse  un  monumento  piramidal,  interino,  simulacro  del  que 
las  Cortes  habían  decretado  antes  del  regreso  del  R03'.  De  su  decorado  y  orna- 
mentación se  dio  encargo  al  pintor  escenógrafo  D.  Antonio  María  Tadey,  y  se 
mandó  colocar  en  sus  cuatro  frentes  otros  tantos  altares  para  que  pudiesen  decir 
misa  en  ellos  desde  las  primeras  horas  del  alba  hasta  las  de  la  procesión  cívico- 
religiosa,  cuantos  eclesiásticos  pudiesen,  con  diverso  tipo  en  la  limosna,  según 
las  horas. 

Otra  novedad  se  quiso  añadir  á  ésta:  en  el  mismo  Prado  se  levantaría  un 
gran  tablado,  donde,  como  suma  expresión  de  los  planes  de  aquel  año,  habían 
de  sustituirse  en  una  manera  más  efectiva  las  dotes  sorteadas  en  los  anterio- 
res, por  medio  de  nuitrimonios  patrióticos  y  de  premios  á  soldados.  Para  los 
primeros  se  elegirían  cuatro  doncellas  nubiles,  hermosas  y  frescas,  hijas,  herma- 
nas ó  parientas  de  ilustres  víctimas,  y  se  buscarían  dos  jóvenes  artífices  ó  labra- 
dores, ágiles,  robustos  y  fuertes,  también  parientes  de  aquéllas,  y  dos  soldados 
licenciados  de  la  guerra  de  la  Independencia,  y  concertados  éstos  con  aquéllas, 
«para  perpetuar  en  su  prole  el  recuerdo  de  una  generación  heroica»,  se  les  enla- 
zaría públicamente  sobre  el  tablado,  bendiciendo  su  unión  el  Obispo  auxiliar  de 
Madrid,  en  medio  de  los  sones  de  las  bandas  de  música  y  de  danzas  de  jóvenes 
de  ambos  sexos.  A  cada  uno  de  estos  matrimonios  se  habría  de  dar  en  dote  una 
suerte  de  tierra  do  los  propios  do  la  villa,  un  par  de  bueyes  y  los  otros  aperos 
de  labor  con  más  tres  mil  reales  en  metálico  para  los  primeros  adelantos,  ó  bien 
un  taller  completo  con  los  enseres  y  herramientas  dol  oficio  ó  arte  que  los 
novios  profesaron,  más  los  tros  mil  reales.  Pero  posados  los  inconvenientes  quo 
semejante  proyecto  en  la  práctica  tendría,  todo  el  plan  se  sustituyó  por  la  con- 
cesión de  cuatro  dotes  en  la  forma  como  hasta  entonces  se  habían  sorteado  y  dos 
mil  reales  de  gratificación  y  la  licencia  absoluta  á  un  soldado  por  cada  uno  de 
los  siete  Regimientos  que  había  do  guarnición  en  Madrid.  Los  avisos  j)ara  la 
presentación  do  instancias  informadas  para  estos  sorteos  se  fijaron  inmediata- 
mente en  los  trece  puntos  de  costumbre  en  la  capital,  que  eran:  la  Casa  de  los 
Consejos,  las  Consistoriales,  Portales  de  Guadalajara,  plazuela  do  Aragón, 
Puerta  dol  Sol,  Can-ora  do  San  Jonniimo,  Red  do  San  Luis,  Cuati-o  Esquinas, 
plazuela  do  San  Ildefonso,  callo  Ancha  do  San  Bernardo,  esiiuina  á  laúol  Pez,  y 
plazuelas  de  Santo  Domingo  y  la  Cebada,  parajes  en  donde  en  lo  antiguo  ha- 
cíanse conocer  todas  las  disposiciones  públicas  por  toque  de  corneta  y  voz  do 
pregón.  No  obstante,  el  reparto  do  los  i>ronuos  en  el  tablado  dol  Prado  no  dejó 
do  excitar  el  agrado  dol  pueblo.  Había  levantado  en  él  un  trono  y  bajo  solio  el 
retrato  dol  Roy.  Delante  un  bufete  cubierto  de  un  paño  de  terciopelo  carmesí 
con  galón  rico  de  oro  y  sobro  el  bufete  bandejas  do  plata  conteniendo  las  liccn- 
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cias  absolutas,  los  vales  para  los  premios  metálicos  y  las  dotes  y  las  medallas 
para  los  parientes  de  víctimas  y  heridos.  Y  cada  vez  que  se  llamaba  por  la  comi- 
sión del  Ayuntamiento  á  un  soldado  se  le  decía  entregándole  su  licencia  y  su 
vale:  «El  Ayuntamiento  de  la  heroica  villa  de  Madrid,  cumpliendo  en  lo  posible  la 
voluntad  de  los  padres  de  la  Patria  expresada,  en  su  decreto  de  13  de  Marzo 
de  1814,  os  presenta  vuestra  licencia  absoluta  para  sejiararos  del  servicio  y  la  corta 
expresión  de  dos  mil  reales  y  una  medalla  por  efecto  de  su  gratitud.»  Al  interpo- 
larse el  soldado  licenciado  entre  los  individuos  del  Ayuntamiento,  el  pueblo 
prorrumpía  en  aclamaciones,  que  no  eran,  sin  duda  alguna,  trasunto  fiel  ni  de  la 
actitud  moral  del  vecindario  de  Madrid  en  1814,  ni  mucho  menos  de  los  senti- 
mientos que  entonces  rebosaba  la  Nación. 

La  pompa  fúnebre,  así  en  San  Isidro  como  en  la  procesión  cívico-religiosa, 
fué  brillante,  pero  oficial.  El  Rey  había  excusado  su  asistencia  por  haberse  indis- 
puesto y  los  Infantes  por  no  asistir  el  Rey.  Excusaron  del  mismo  modo  su  asis- 
tencia el  Conde  de  Miranda,  mayordomo  mayor  de  S  M  ,  el  Conde  de  Torrejón, 
mayordomo  mayor  de  la  Reina,  el  Conde  de  la  Puebla  del  Maestre,  sumillers  de 
Corps,  el  Marqués  de  Bélgida,  caballerizo  mayor  y  otros  jefes  de  Palacio.  Pre- 
sentó sus  excusas  también,  en  el  Cuei-po  diplomático  extranjero,  el  Arzobispo  de 
Tiro,  Nuncio  de  Su  Santidad.  El  Príncipe  Scilla,  no  sólo  se  excusó  sino  devolvió 
la  tribuna  que  so  le  había  mandado  para  su  mujer,  y  del  Embajador  de  Fran- 
cia se  recibió  un  billete  que  decía: 

«Muy  señor  mío:  Una  leve  indisposición  me  priva  disfnitar  en  este  día  del 
honor  á  que  V.  S.  se  ha  servido  convidarme  por  su  atenta  carta,  fecha  del  29  de 
Abril,  y  espero  que  tenga  á  bien  admitir  mis  excusas  y  hacer  presente  mi  gra- 
titud al  Excmo.  Ajnintamiento.  Con  este  motivo  se  ofrece  á  la  disposición 
de  V.  I.,  su  más  atento  s.  s.  q.  s.  m.  b. — El  Embajador  de  S.  M.  Cristianísima,  Mont- 
MORENCY  Layal.— Madrid,  2  de  Mayo  de  1820.— Sr.  D.  Félix  Ovalle.» 

La  cuenta  de  los  gastos  subió  á  una  cantidad  considerable,  y  para  acabar  do 
saldarla,  todavía  en  el  mes  de  Octubre  se  pidió  á  los  artistas  y  menestrales  que 
habían  tomado  parte  en  sus  trabajos,  hicieran  algunas  rebajas,  por  lo  que  el  pin- 
tor redujo  sus  exigencias  en  7.000  reales,  y  así  otros.  Ya  el  Ajmntamiento  en  la 
sesión  del  25  do  Mayo,  en  que  se  presentaron  documentadas  por  primera  vez, 
acordó:  «que  en  lo  sucesivo  toda  función  do  esta  clase  se  hiciera  sólo  con  órgano 
y  canto  llano,  y  en  vez  de  túmulo  un  rico  paño  con  un  almohadón  y  calavera, 
y  á  los  cuatro  extremos  un  blandón,  con  lo  que  se  seguirá  la  práctica  de  las  ca- 
tedrales, se  evitarán  las  irrovorenciasy  se  economizarán  los  gastos,  on  atención 
á  las  muchas  cargas  do  justicia  que  pesaban  sobro  ol  Jlunicipio».-  (vIit/í/co  ^fun!- 
cipal  de  Madrid,  2-326-17.— i)escr//)c¿cÍH  critica  del  aniversario  de  ¡as  victimas  del 
Dos  de  Mayo,  celebrado  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  Madrid:  por  Álva- 
rez,  1820.) 

El  aniversario  del  Dos  de  Mayo  también  renació  (>1  año  1820  en  algunas  jiro- 
vincias,  principalmente  las  de  Galicia  y  Cataluña.  En  la  catedral  de  Barcelona 
las  hubo  solemnes;  predicó  un  frailo,  ol  R.  P.  Fr.  Manuel  Casamada,  morcona- 
rio,  el  cual  llamó  á  su  sermón:  Tributo  de  (¡ratilui  á  las  ríctima.'i  del  Dos  de  Mayo 
de  1808,  cuya  saníjrr  sentóla  primera  piedra  <lel sa)itu(irio  de  tiuestra  Independen- 
cia, y  cuyas  cenizas  ¡cvanlaron  las  paredes  del  santuario  de  nuestra  libertad.  (Bar- 
colona  por  M.  y  T.  (íaspar:  1829.)  Otro  fraile,  ol  R.  P.  Fr.  Bonito  Minióla,  francis- 
cano, pronunció  desdo  ol  pulpito  de  Coruña,  y  dedicó  después  al  General  de 
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la  Orden  seráfica  D.  Fr.  Cirilo  de  la  Alameda  y  Brea,  otro  sermón  análogo  en 
la  Col('<ílata  de  Coruña,  conmoniorando  en  otras  honras  famosas  «el  dulce  re- 
cuerdo de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo»  (Coruña,  imprenta  de  Ifíucreta,  1820.) 
Y  hasta  en  el  monasterio  matriz  de  la  villa  de  San  Cugat  del  Valles,  su  mismo 
abad,  el  muy  ilustre  Sr.  D.  Andrés  Casani  do  Torres,  hizo  otra  apología  cristiana 
«de  las  víctimas  do  la  Patria  del  Dos  de  Mayo  de  1808»,  que  fue  otro  himno 
cantado  desdo  el  pulpito  á  la  libertad  constitucional.  (Barcelona,  por  Tecla  Plá, 
1820.)  En  Cádiz  los  oficiales  de  Artillería  celebraron  las  honras  de  Daoíz  y  Velar- 
de  en  la  iglesia  de  San  Antonio.  En  lo  alto  del  mausoleo  se  leían  los  nombres  do 
los  dos  héroes  y  debajo  esta  sola  palabra:  ImifacUns.  Predicó  el  canónigo  D.  An- 
tonio Cabrero  ó  hizo  el  panegírico  del  día  y  de  los  héroes. 

El  aniversario  de  1821  sirvió  de  oportunidad  para  poner  con  toda  pompa  la 
primera  piedra  para  el  monumento  que  había  de  levantarse  según  lo  decretado 
por  las  Cortes  en  1814.  El  Conde  de  Clavijo,  alcalde  de  Madrid,  dirigió  oportu- 
namente al  vecindario  la  alocución  acostumbrada  y  el  programa  de  la  proce- 
sión. En  el  primero  de  aquellos  documentos  había  un  párrafo  que  decía:  «¡Manes 
respetables  del  Dos  de  Maijo]  ¡Hijos  predilectos  de  la  Patria!  Vengados  primero 
de  la  atrocidad  con  que  fuisteis  sacrificados  en  el  altar  de  la  tiranía  y  de  la  trai- 
ción, honradas  después  vuestras  cenizas  de  un  modo  perpetuo  por  nuestro  ofre- 
cimiento generoso  y  por  los  frutos  inestimables  de  la  Independencia,  libertad  y 
prosperidad  que  nos  preparasteis  con  el  grito  de  alarma  que  pronunciaron 
vuestros  labios  moribundos,  y  renovada  vuestra  memoria  todos  los  años  con  la 
fiesta  religiosa  y  fúnebre  que  nuestro  corazón  agradecido  os  dedica  con  la  afec- 
ción más  tierna,  descansad  ya  y  gózaos  en  el  silencio  de  vuestros  sepulcros,  y 
desde  la  eterna  mansión  en  que  os  halláis,  dirigid  al  Todopoderoso  los  votos  de 
un  pueblo  denodado  y  valiente  que,  siguiendo  vuestras  huellas,  consoifirá  en  su 
total  exterminio  antes  que  dejarse  poner  In  cadena  do  su  esclavitud.»  Después  de 
esta  publicación  una  comisión  compuesta  del  mismo  Conde  de  Clavijo,  alcalde 
de  primer  voto,  y  de  los  Regidores  Duque  de  Noblejas  y  D.  Lorenzo  Carvajal, 
pasó  á  invitar  al  Rey  á  que  asistiese  á  las  ceremonias  proparadas;  el  Rey  se  ex- 
cusó. Aunque  el  jefe  superior  político  de  Madrid,  D.  José  ]\Iartínez  San  Martín 
dirigió  en  18  de  Abril  do  1822  una  circular  á  todos  los  pueblos  de  la  provincia 
recordando  que  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  por  su  decreto  de  2  de 
Mayo  de  1811,  habían  hecho  obligatoria  la  C(^lebración  del  aniversario  anual  del 
Dos  de  Maijo  de  1S08  en  la  iglesia  maj-or  de  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía,y 
exhortándolos  á  cumplir  este  mandato;  en  Madrid  las  honras  tuvieron  poca  mag- 
nificencia y  mucha  desanimación.  En  el  Prado  sólo  se  puso  «un  sencillo  dosel 
negro  con  un  solo  altar  ¡¡ara  las  misas»,  y  aun  hubo  quien  propusiera  que  éstas 
so  dijeran  en  la  inmediata  iglesia  de  San  Fermín,  á  lo  que  la  comisión  no  acce- 
dió «por  ser  una  fiesta  en  que  tenía  puestos  los  ojos  toda  la  Nación».  El  cardenal 
de  Scala,  D.  Luis  de  Borbón,  arzobispodo  Toledo,  excusó  la  misa  pontifical  por 
hallarse  en  Aranjuoz  esperando  el  parto  do  la  serein'sima  infanta  D.*  María 
Francisca  de  Asís,  y  en  las  tribunas  de  San  Isidro  no  hubo  niás  concurrencia  que 
la  de  las  familias  de  los  diputados  á  Cortos,  para  lo  que  se  remitieron  por  el 
Ayuntamiento  al  Sr.  Gelabert,  oficial  mayor  do  su  Secretaría,  las  206  papeletas 
que  pidió.  Para  el  año  182:1  el  Jefe  político  tuvo  quo  excitar  al  Ayuntamiento 
para  celebrar  las  honras,  pues^lo  eludía  so'pretexto  de  hallarse  axliaustas  las  ar- 
cas del  Tesoro  municipal.— (Archivo  Municu'al  de  JLvdiud,  2-42(>-2.) 
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La  simple  lectura  de  la  alocución  que  dio  al  pueblo  de  Madrid  su  jefe  político 
D.  Juan  Lasaña,  basta  para  formar  una  idea  de  la  exaltación  en  que  se  hallaban 
los  ánimos  de  los  hombres  de  la  revolución  de  las  Cabezas  de  San  Juan  al  llegar 
el  2  de  Mayo  de  1823. 

«Madrileños,  decía  este  documento:  ¡Día  Dos  de  Mayo!  ¡Día  marcado  en  la 
historia  de  las  naciones  con  la  preciosa  sangre  de  nuestros  hermanos  y  con  la 
más  negra  iniquidad  de  sus  viles  asesinos!  El  Bos  de  Maijo  estará  siempre  pre- 
sente en  la  memoria  de  todos  los  buenos  españoles,  y  en  los  cuatro  ángulos  de 
la  Península  resonarán  eternamente  los  llantos  de  los  huérfanos,  los  gemidos 
de  las  viudas,  los  ayes  de  los  padres,  los  sollozos  de  los  hermanos  y  los  suspiros 
de  los  amigos.  Cuando  en  vuestros  rostros  miro  retratada  la  imagen  del  mudo 
dolor;  cuando  noto  que  aun  están  frescas  las  heridas  que  os  causaron  vuestros 
enemigos  en  el  año  de  1838,  y  cuando  advierto  que  vuestros  ojos  están  todavía 
empañados  de  lágrimas  ¡jor  la  pérdida  de  las  personas  que  más  amabais,  quisiera 
separar  de  vuestra  horrorizada  vista  semejante  cuadro  de  desolación;  pero  al 
ver  á  la  puerta  de  vuestros  hogares  los  mismos  invasores;  al  verlos  disfrazados 
con  la  misma  máscara  do  hipoci-esia  y  i^olítica;  al  contemplar  el  misterioso  velo 
con  que  querían  cubrir  sus  ideas,  y  al  considerar  que  vienen  auxiliando  á  unas 
gavillas  de  miserables  sin  honor,  sin  crédito  y  sin  probidad,  no  puedo  menos  de 
exclamar:  ¡He  aquí  otro  Dos  de  Maijo!  La  sangre  correrá  como  entonces,  las  dolo- 
rosas  escenas  de  aquellos  tiempos  volverán  á  repetirse,  pero  los  resultados  serán 
los  mismos.  La  libertad  triunfará  de  la  esclavitud;  los  hierros  de  la  infamia  no 
caerán  sobre  nosotros.  No;  no  es  posible  que  el  pueblo  español  sucumba  á  sus 
más  encarnizados  enemigos;  y  si  hasta  ahora,  aun  en  nuestros  jnás  inocentes 
desahogos,  hemos  manifestado  que  sólo  queremos  ConsUtuciún  ó  muerte,  en  el 
día  vamos  á  jurar  sobre  las  respetables  cenizas  de  las  victimas  del  Dos  de  Mayo 
que  seremos  libres  y  que  nuestra  divisa  será  constantemente  Muerte  ó  Constitu- 
ción.—Madrid,  2  de  Mayo  do  1823. — El  jefe  político  superior,  Juan  Lasaña.» 

Las  honras,  la  procesión  y  todo  el  aniversario  fué  una  protesta  y  un  tumulto 
contra  el  movimiento  do  reacción  en  que  el  segundo  período  constitucional 
expiraba  en  la  nefanda  coalición  del  sistema  tradicionalista  con  las  mismas 
bayonetas  francesas,  cuya  presencia  en  la  Península  no  podía  menos  de  suscitar 
todos  los  enconos  patrióticos.  En  acjuella  penosa  agonía  de  la  Revolución  no  se 
respetaron  las  cenizas  do  los  héroes  y  de  las  victimas  del  Dos  de  Mayo.  Por  un 
decreto  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  fecha  del  4  de  Mayo  de  1823,  so  infor- 
mó al  Gohiorno  eclesiástico  do  Madrid  lo  resuelto  por  las  Cortes,  y  se  jnandó 
que  las  urnas  que  c(jntenían  los  venerandos  restos  do  Daoíz  y  de  Velakde  y  la 
do  los  j)atr¡otas  muertos  y  sepultados  en  el  Prado  fuesen  entregados  al  jefe  i)ü1¡- 
tico  para  que  éste  dispusiera  su  traslación  á  Sevilla.  Como  el  mismo  Lasaña 
repres  'ntaso  que  el  volumen  y  calidad  de  las  urnas  impedía  trasladarlos  \)ov  la 
falta  de  medios  y  aun  de  escolta  para  el  decoro  y  segui'idad  de  la  conducción, 
He  resolvió,  «para  csvitar  que  fuesen  ulti-ajadas»,  extraerlas  de  San  Isidro  do  la 
mejor  manera  (juo  fuese  i)osible  y  que  se  llevasen  al  punto  donde  so  dirigiese 
el  primer  ejército.  No  os  posible  negar  ([ue  hubiera  habido  algo  do  grande  en  el 
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decreto  de  llevarse  á  puerto  de  salvación  aquellos  dioses  penates  de  la  libertad 
«para  que  ni  aun  la  vista  del  verdufjro  francés  triunfante  los  ultrajase  con  su 
mirada»,  si  los  movimientos  de  los  jefes  de  la  Revolución  no  hubieran  estado 
desacreditados  por  la  incapacidad  de  sus  hombres  para  dii-igir  y  hacer  práctica 
y  fecunda  la  convulsión  que  en  1820  puso  el  poder  de  nuevo  bajo  sus  manos. 
Pero  todo  se  redujo  á  una  serio  de  furores  sin  consistencia  ni  impulso  directivo, 
ni  término  en  que  descansar.  El  acto  de  la  sustracción  de  las  cenizas  se  redujo 
simplemente  á  una  punible  profanación. 

Á  las  nueve  de  la  noche  del  16  do  Mayo  so  juntaron  en  la  sacristía  de  San 
Isidro  el  jefe  político  D.  Juan  Lasaña,  los  regidores  del  Ajnintamiento  D.  Juan 
Manuel  Ortiz,  D.  Joaquín  Yelasco  y  D.  Eugenio  Jfmrizti;  los  síndicos  D.  Manuel 
Cuadros  y  D.  Antonio  Mejía,y  el  secretario  del  ]\Iun¡ci])i(),  D.  Francisco  Fernán- 
dez de  Ibarra.  Allí  los  había  esperado  el  Capitulo  do  los  canónigos,  presididos 
por  el  Obispo  de  Lorymas,  auxiliar  de  Madrid,  y  todos  juntos  se  dirigieron  á  la 
capilla  do  San  Ignacio,  donde  se  hallaban  las  urnas  depositadas,  cubiertas  con 
paños  de  terciopelo  negro  con  bordados  de  (Mitorchados  do  Capitán  general  y 
otros  adornos  ó  inscripciones.  Abiertas  ante  escribano  halláronse  en  ellas  cala- 
veras y  huesos,  que  fueron  trasladados  á  un  arca  de  pino  traída  al  afecto.  Cerróse 
con  llaves,  que  so  entregaron  al  síndico  Sr.  Mejía,y  sobre  la  cerradura  so  colocó 
un  pedazo  de  cinta  verde,  sellándose  á  cada  extremo  con  el  de  la  Secretaría  del 
Gobierno  político  sobre  lacre  encarnado.  Los  restos  de  Daoíz  y  de  Velarde 
halláronse  encerrados  dentro  de  sus  propias  urnas  en  las  cajas  de  lata  en  que 
cada  uno  fué  recogido  al  hacerse  la  exhumación  en  la  mina  do  San  Martín:  por 
esta  razón  no  se  tocaron;  se  precintaron  en  la  misma  forma  que  la  do  las  vícti- 
mas del  Prado,  y  dióse  á  D.Antonio  Mojía  la  comisión  do  llevarlas  á  Sevilla.  Do 
todo  levantóse  acta,  que  firmó  el  escribano  público  D.  Juan  Moya.— (Erjiedientc 
sobre  traslación  á  Sevilla  de  las  ccnisas  de  Daoíz  y  Velarde  ij  victimas  del  Dos  de 
Maijo  de  ISOS,  que  se  hallahan  en  la  Real  iglesia  de  San  Isidro. —  Archivo  Muni- 
cipal DE  Madrid,  2-;{28-19.) 

Las  vicisitudes  que  corrió  aquel  depósito  sagrado  y  precioso  fueron  tales, 
que  en  31  de  Octubre  del  mismo  año  nadie  sabía  dónde  paraba.  Entonces  se  dio 
comisión  do  averiguarlo  en  aquella  capital  de  Andalucía  á  D.  Juan  Podro  Mora- 
les y  á  D.  Gonzalo  Martínez.  Cinco  nu'sos  habían  transcurrido,  siendo  inútiles 
sus  diligencias,  ruando  en  13  do  Marzo  do  1824  recibieron  un  recordatorio  apre- 
miante, y  estimulando  con  esto  su  actividad,  logróse  que  en  6  de  Abril  D.  Juan 
Pedro  Morales  comunicase  al  Ayuntamiento  do  Madrid  que  las  cajas  de  los 
venerados  restos  habían  sido  encontradas  y  que  so  hallaban  en  depósito  en  la 
Catedral  do  Cádiz  desde  el  25  de  Junio  del  año  anterior. 

Con  fecha  de  17  de  Mayo  de  1824  se  expidió  una  Real  orden  disponiendo  su 
traslación  á  Madrid,  encargando  de  su  custodia  durante  el  camino  al  teniente 
coronel  D.  Podro  María  de  Ugart(>,  Gnboriiador  dol  castillo  de  San  Sebastián  do 
aquella  i)laza  y  oficial  de  proliidad  y  confianza  reconocidas.  Hecha  la  entrega,  á 
que  asistió  el  Obispo  y  el  Cabildo,  dispensándoles  los  últimos  honores  religio- 
sos, el  Barón  do  las  Cinco  Torres  y  otros  caballeros  gaditanos,  onqirendió  ligarte 
su  marcha,  llevando  por  escolta  K!  hombros  del  Roginiionto  de  Infantería,  pri- 
mero de  la  Lealtad  al  Ileij,  mandados  por  el  sargento  José  Mozo;  otros  15  del 
Regimiento  provincial  de  Córdoba,  núm.  5,  al  mando  del  sargento  Lorenzo  Gon- 
zález, con  dos  cabos,  y  cinco  soldados  y  un  cabo  del  Regimiento  de  Caballería 
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Cazadores  de  la  Reina  Amalia,  con  el  alférez  D.  Esteban  López.  Desde  Cádiz  vino 
además  con  Ugarte  el  capitán  de  Artillería  D.  Mariano  Aznares,  por  encargo 
del  Dii-ector  general  del  Cuerpo,  y  en  Córdoba  se  les  agregó  el  capitán  de  Es- 
tado Mayor  de  esta  plaza  D.  José  Pía. 

Hizose  la  traslación  sin  lujo,  pero  con  decencia.  Así  y  todo  hubo  que  gas- 
tar 34.800  reales  que  el  Rey  mandó  pagase  el  Municipio  de  Madrid.  Protestó  éste 
en  15  de  Julio,  arguyendo  que  carecía  de  fondos  «por  los  empeños  en  que  le  ponía 
el  sostén  de  los  cuerpos  de  Voluntarios  Realistas  y  la  formación  del  tercero,  asunto 
que  en  el  día  llama  la  atención  del  Ayuntamiento  para  su  más  pronta  organisa- 
ciÓK».  Entonces  fué  cuando  Fernando  VII  pronunció  la  célebre  frase:  ^<Los  mis- 
inos perros  con  distintos  collares»,  é  hizo  expedir  otra  Real  orden  para  cargar  sobre 
la  hacienda  municipal  aquellos  gastos.  No  obstante,  mandó  que  desde  Aranjuez  á 
Madrid,  para  evitar  más  costas,  los  restos  se  trajeran  sin  ostentación,  de  noche  y 
sin  aparato  ni  otra  cosa  que  pudiera  llamar  la  atención  pública,  y  que  dirigién- 
dose desde  luego  á  San  Isidro,  los  recibiese  una  comisión  de  la  corporación 
municipal  y  que  ésta  hiciera  su  entrega  á  la  comunidad  de  los  Padres  Jesuítas. 
Esta  comisión  estuvo  formada  por  los  regidores  D.  Julián  de  Reynalte  y  D.  Ma- 
nuel Santos  Terán  y  por  los  diputados  del  común  D.  Manuel  Luciano  do  la  Torre 
y  D.  Fermín  Rodríguez.  Iban  precedidos  con  los  maceres  y  los  de  la  comisión 
con  hachas  encendidas  en  la  mano.  Los  Padres  de  la  Compañía  rezáronles  un  res- 
ponso y  en  seguida  se  colocaron  las  urnas  recuperadas  en  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Buen  Consejo. — {Expcdientesohre  averiguación  ydevolución  ú  Madrid  délas 
cenizas  deDaoíz  y  Velarde  y  víctimas  del  2  de  Mayo  de  1S08,  y  cuenta  de  gastos  del  co- 
misionado que  las  condujo  desde  Cádiz. — Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-19.) 

También  por  parte  de  los  realistas  triunfantes  aquel  año  las  honras  en  San 
Isidro  habían  sido  casi  una  profanación.  Convertido  en  sufragio  de  banderías, 
aquel  sufragio  nacional,  que  debía  conservarse  inmaculado  entre  la  ira  de  los 
partidos,  el  rey  Fernando  Vil,  que  profesaba  á  la  jornada  del  Dos  de  Mayo  de  1808 
una  devoción  profunda  y  una  gratitud  bicu  sentida,  renunció  absolutamente 
á  presidir  más  sus  honi'as.  Calomarde  puso  á  su  firma  un  decreto  para  que 
siempre  que  el  2  do  Mayo  cayera  en  domingo,  como  ocurría  en  aquel  año  y  ha- 
bía ocurrido  en  el  de  1819,  las  tiestas  del  aniversario  glorioso  se  trasladaran  al  día  4. 
(Toledo,  10  do  Abril  de  1824.)  Por  lo  demás,  el  Ayuntamiento  se  erigió  en  arbitro 
organizador  de  la  festividad  cívico-patriótica.  El  año  1824  oiioió  do  pontilical  en 
San  Isidro  Fr.  Hipólito,  obispo  do  Maynas  y  auxiliar  de  Madrid;  la  capilla  se 
dispuso  como  en  las  honras  celebradas  en  San  Francisco  el  Grande  por  los  quo 
murieron  en  182j,  21  y  2!  por  la  causa  de  S.  M.;  y  toda  la  tropa  que  hizo  los  ho- 
nores y  so  tendió  por  las  calles  fué  do  Voluntarios  Realistas  «en  igual  número 
al  que  asistió  al  entierro  del  Sr.  Vinuesa».  En  el  Prado  no  hubo  altares  ni  misas; 
y  el  sermón  del  P.  Eduardo  Carasa  en  San  Isidro,  fué  una  plática  de  club. 

En  los  años  sucesiv(js  1825,  182  5,  1827  y  1828  no  hulio  nuulunzas  esenciales: 
siguió  oficiando  siempre  algún  Prelado  y  con  preferencia  el  Obispo  auxiliar  de 
Madrid;  en  1825,  el  do  Maynas,  electo  de  Lugo;  en  1826,  el  de  Nuestra  Señora  de  la 
Paz,  auxiliar;  en  1827,  el  do  Chile,  y  en  1828,  el  nuevo  auxiliar  quo  tenía  el  tí- 
tulo do  Obispo  do  Tiberiópolis. 

El  sontiniionto  público  viendo  languidecer  una  festividad  ([uc  respondía  á 
afectos  siempre  vivos  ó  imperecederos  en  el  corazón  del  pueblo  do  Madrid,  trató 
do  fosforocor  on  actos  debidos  á  otras  Iniciativas  quo  á  las  oficiales.  En  efecto:  en 
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el  año  1829  la  verdadera  solemnidad  del  Dos  de  Mayo  no  estuvo  en  Sanlsidro.sino 
en  el  Buen  Suceso  y  en  la  parroquia  do  San  Sebastián.  Algunas  personas  piado- 
sas, cuyos  nombres  se  recataron,  costearon  las  primeras  en  la  iglesia  del  Hospi- 
tal de  Corte,  en  cuyo  patio  so  habían  verificado  las  más  horribles  ejecuciones  y 
cuyo  templo  mismo  había  sido  profanado  por  la  baj^oneta  asesina  del  ejército 
francés.  Á  estas  honras  asistió  hi  flor  do  la  más  selecta  sociedad  de  Madrid,  y  el 
Dr.  D.  Manuel  Fortoa  la  hizo  sentir  nuevas  emociones  al  relatar  los  aun  desco- 
nocidos accidentes,  unos  trágicos,  patéticos  otros,  del  drama  sangriento  del 
Dos  de  Mayo  de  1808  en  aquella  misma  sagrada  estancia.  En  San  Sebastián  llevó 
la  dirección  del  sufragio  la  Hermandad  del  Santísimo  Cristo  del  Consuelo,  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad  y  Víctimas  del  Dos  de  Maijo.  Estas  fueron  aquel  año  las 
honras  del  pueblo  llano  de  Madrid.  No  por  esto,  los  últimos  cuatro  años  del  rei- 
nado de  Fernando  VH.  las  de  San  Isidro  dejaron  do  celebrarse,  bien  que  sin  exci- 
tar el  pasado  fervor.  En  todos  estos  años  de  1830, 1831, 1833  y  1834  ofició  siempre 
el  Obispo  auxiliar  y  desde  1823  se  dispuso  que  el  reparto  de  las  esquelas  para 
el  convite  so  hiciera  por  el  Duque  de  Medinaceli,  como  secretario  de  la  Diputa- 
ción de  la  Grandeza.  En  1830  y  31  el  panegírico  fúnebre  estuvo  á  cargo  de  D.  Pe- 
dro Rico  y  Amat  y  en  1832  y  33  al  del  Rdo.  P.  Fr.  Miguel  Huerta. 

En  las  provincias  había  el  mayor  caos,  puoj  en  muchas  se  creían  derogado» 
los  decretos  de  las  Cortes  que  obligaban  á  todos  los  pueblos  do  España  á  cele- 
brar en  sus  iglesias  mayores  las  exequias  del  Dos  de  Mayo,  y  el  Ajiintamiento  de 
Mondoñedo,  en  1831,  se  dirigió  en  consulta  sobro  esto  punto  al  de  Madrid;  pero 
so  le  contestó  que  el  mandato  seguía  siendo  imperativo  y  obligatoria  su  obser- 
vancia por  el  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1816.— (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-329-25.) 

El  nuevo  reinado  introdujo  en  la  celebración  del  aniversario  algunas  modi- 
ficaciones, y  aunque  la  poh'tica  en  sus  frecuentes  y  apasionadas  alternativas  quiso 
acalorarlo  á  voces  para  convertir  en  trofeo  do  partido  la  gloriosa  efeméride  na- 
cional, nunca  volvió  á  celebrarse  con  el  espontáneo  entusiasmo  que  en  los  pri- 
meros años  que  siguieron  á  la  guerra  de  la  Independencia  y  á  la  restauración  de 
Fernando  \Jl.  Á  causa  do  hallarse  ocupada  la  iglesia  do  San  Isidro  con  ol  túmu- 
lo levantado  para  las  honnis  que  se  celebraron  por  este  último  Monarca,  hubo 
en  1834  que  pedir  al  Prior  de  San  Felipe  el  Real  la  nave  de  este  templo,  que  ya 
ha  desaparecido,  para  las  exequias  do  aquel  año.  El  canil)ío  de  local  las  hizo 
menos  suntuosas.— (Archivo  Municii'al  de  Madrid,  2-438-18.) 

Aquol  mismo  año  se  suscitó  una  cuestión  do  competencia  eclesiástica.  Asistían 
al  Estamento  de  Próceros  varios  Prolados,  á  los  que  invitó  el  Ayuntamiento  para 
el  oficio  de  Pontifical.  Resintióse  el  auxiliar  de  Jladrid,  y  antes  do  que  la  queja 
produjese  públicas  manifestaciones,  dirigió  el  Ayuntamiento  corisulta  al  Arzobis- 
po do  Toledo,  refiriéndole  los  antccedcntos  de  práctica  constante  y  representán- 
dolo el  deseo  de  que  no  se  hiciese  novedad.  El  Arzobispo  objetó  que  desde  su 
principio  se  habían  introducido  cosas  indebidas  y  contrarias  á  los  ritos  y  leyes 
eclesiásticas,  «pues  las  funciones  fúnol)ros  pontificales  sólo  oran  autorizadas  y 
admitidas  en  los  funerales  do  los  Sumos  Pontífices  y  do  los  señores  Reyes  y  perso. 
ñas  Reales,  fuera  do  los  Prelados  pro¡)io-;  y  algún  otro  personaje  exceptuado,  no 
pudiendo  extenderse  á  otras  personas»;  m;is  para  lo  sucesivo  y  por  no  interrum- 
pir la  costumbre,  se  resolvió  que  los  gobernadores  del  Arzobispado,  por  onfor- 
modad  del  Cardonal,  otorgaran  «con  mucho  gusto,  la  licencia  impotrada  por  el 
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Ayuntamiento,  y  que  oñciara  de  Pontifical  cualquiera  de  los  Sres.  Prelados  que 
se  hallara  en  Madrid.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-438-16.) 

En  esta  conformidad,  en  las  exequias  de  1835  ofició  el  Obispo  de  Córdoba, 
asistiendo  al  acto  el  Estamento  de  Proceres  y  los  Procuradores  del  Reino,  aun- 
que la  presidencia  se  la  reservó  el  Marqués  viudo  de  Pontejos,  como  alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  año  1836  volvió  el  aniversario  á  decaer.  Ni  aun  se  publicó  la  alocución 
acostumbrada,  y  las  exequias  se  anunciaron  por  una  simple  nota  en  el  Diario  de 
Madrid;  y  no  obstante,  aquel  año  se  llevó  en  lienzo  al  Prado  un  simulacro  del 
monumento  que  se  estaba  construyendo  en  piedra,  el  cual  sirvió,  del  mismo 
modo  que  los  años  sucesivos,  hasta  la  terminación  de  aquél.  En  San  Isidro,  el 
año  1837,  se  restauró  el  catafalco  que  servía  para  el  aniversario  de  las  victimas 
y  que  .se  había  jirestado  para  las  exequias  que  se  hicieron  por  las  del  sitio  último 
de  Bilbao  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-438-2.5);  se  reconocieron  las  urnas 
con  los  restos  de  los  mártires  de  la  libertad  de  la  Patria,  y  á  petición  de  D.  José 
Segundo  Izquierdo  y  de  D.  Rafael  Tejero,  y  previo  el  consentimiento  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  se  colocaron  las  de  Daoíz  y  Velarde  en  las  dos  colaterales  de  la 
capilla  de  San  Ignacio,  denominada  entonces  de  la  Soledad,  y  en  el  centro  la  de 
los  mártires  de  Madrid.  Hubo  este  año  gratificaciones  de  200  reales  á  los  invá- 
lidos de  la  Independencia  que  asistieron  á  la  procesión  cívica.  Ofició  en  San 
Isidro  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  entonó  el  responso  en  el  Prado  el  obispo  de 
Barcelona,  D.  Pedro  Martínez  de  San  Martín,  y  la  oración  fúnebre  la  dijo  el 
presbítero  D.  Antonio  García  Blanco,  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Se- 
villa. No  pudo  eximirse  celebridad  tan  patriótica  de  participar  del  carácter  po- 
lítico do  la  época,  y  así  en  las  alocuciones  de  1837  como  en  la  de  1838,  la  nota 
obligada  hízose  resonar.  «Nada  de  transacciones  con  los  tiranos,  decía  la  de  1838, 
aludiendo  á  D.  Carlos  y  la  guerra  civil;  antes  de  humillarnos  ante  su  cetro  de 
hierro,  repetid  la  común  consigna  del  Dos  de  Maijo  de  1S08;  pues  más  vale 
perecer  con  honra,  que  vivir  con  ignominia».  (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-438-32.)  En  dicho  año  ofició  de  pontifical  el  obispo  de  Córdoba,  D.  Juan 
José  Bonet  y  Orbe,  que  después  ocupó  la  primada  de  España;  el  Arzobispo  de 
Valencia  entonó  el  responso  en  el  Canipo  dr  la  Ladfad,  y  el  panegírico  fúnebre 
le  dijo  D.  Lorenzo  Feijóo. 

Estaba  reservado,  no  obstante,  para  el  año  siguiente  de  1839  restaurar  en  la 
solenuiidad  del  Dos  de  Moyo  el  entusiasmo  popular  de  1814.  «El  25  de  Marzo 
de  1839,  á  las  doce  del  día,  quedó  colocada  la  última  piedra  de  la  pirámide  en  el 
monumento  del  Dos  de  Moyo:  era  la  obra  más  co.stosa;  pero  acercándose  el  ani- 
versario sin  estar  construidas  las  estatuas  y  denuis  obras  de  escultura,  se  presen- 
taron on  yeso  por  los  mismos  artistas  que  liabían  d(í  ejecutarlas  en  piedra;  y  así 
es  quo  en  este  grandioso  aniversario,  que,  según  opinión  general,  rivalizó  en 
concurrencia  y  j)atriótico  entusiasmo  con  el  célebre  do  1814,  el  monumento 
presentaba  todo  el  conjunto  de  .'íu  belleza,  leyéndose  en  los  tableros  de  los  cos- 
tados las  dos  siguientes  inscripciones: 

Jitrttd  víibrc  cuta  fiimha,  ra»tHlnuon, 
Ant38  morir  (jtto  contcntir  íiranim. 


A  loi  que  mueren .  dándonos  ejemplo, 
A'«  M  erpuU'ro  rt  sipiilcro ,  «/>io  fetHpln. 
(Corona  f.inebre  del  Doi  de  Mayo,  por  1>.  Uraumo  A.  Ramíui:/,  \)íg.  14.) 
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En  efecto:  aunque  el  Cuerpo  de  Artillería  no  tomó  la  parte  personal  que 
en  1814,  el  Director  ponoral  del  Arma ,  marqués  de  Casteldosrius,  facilitó  cuanto 
fué  necesario  del  Museo  ])ara  adornar  el  carro  fúnebre  que  se  dispuso.  Del  su- 
primido convento  de  la  Trinidad  s(^  Ih^^aron  al  Prado  las  mesas  de  altar  y  todo 
cuanto  se  requería  para  su  servicio.  El  Conde  de  Santa  Coloma,  caballerizo  mayor 
de  S.  M.,  dio  un  tiro  de  caballos,  de  orden  de  la  Reina  gobernadora,  con  lujosas 
guarniciones  negras  y  la  correspondiente  servidumbre.  En  las  tarjetas  de  invi- 
tación para  las  tribunas  se  dibujó  al  respaldo  la  elegante  pirámide  del  Prado, 
en  litografía,  y  convite  y  concurso  correspondieron  al  elevado  carácter  que 
nunca  debe  faltar  á  esta  festividad.  El  29  de  Abril  se  mandó  entregar  al  alcalde, 
D.  Tomás  Fernández  de  Vallejo,  y  á  la  Comisión  del  Ajnintamioiito,  las  urnas  que 
contenían  las  cenizas  de  los  héroes  y  de  las  víctimas  del  Dos  de  Maijo :  y  vigilia, 
misa,  procesión  y  responso,  asistido  todo  por  una  inmensa  masa  popular,  ebria 
de  sincero  entusiasmo,  fueron  una  verdadera  solemnidad.  El  Arzobispo  de  Va- 
lencia, D.  Antonio  Po.«ada,  presidió  la  vigilia  y  dijo  la  misa  de  réquiem;  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  entonó  el  responso  y  bendijo  las  cenizas  antes  de  colocarlas  en 
el  suntuoso  monumento,  y  el  panegírico  lo  dijo  el  presbítero  D.  Lorenzo  Soto. 
El  Cuerpo  de  Artillería  asistió  en  masa,  con  el  Marqués  de  Casteldosrius  á  la 
cabeza,  y  llevaron,  durante  la  procesión  cívica,  las  cintas  que  se  desprendían  de 
las  urnas  de  Daoíz  y  Velarde,  el  mariscal  de  campo,  subinspector  del  5."  Depar- 
tamento, D.  Mariano  Bresón;  los  brigadieres,  coroneles  del  Cuerpo,  D.  Antonio 
Melgarejo  y  D.  Antonio  Sequera  y  Carvajal;  los  coroneles  D.  Pedro  de  la  Puen- 
te, D.  León  Gil  de  Palacio,  D.  Joaquín  Tillaba  y  D.  Víctor  Duro,  y  el  teniente 
coronel,  graduado  coronel,  D.  Miguel  González  del  Valí. 

La  empresa  del  teatro  del  Circo  había  dirigido  al  Ayuntamiento  una  soli- 
citud, en  que  le  decía: 

«Esta  Sociedad  artística  tiene  que  cumplir  deberes  de  gratitud  para  con  el 
Excmo.  Ayuntamiento,  bajo  cuya  protección  especial  ha  dado  principio  á  sus 
trabajos,  y  quisiera  que  los  medios  de  que  puede  valerse  para  manifestarse 
agradecida  correspondiesen  á  sus  deseos.  Entretanto,  pues,  que  consigue  veri- 
ficarlo á  su  satisfacción,  tengo  el  honor,  en  su  nombre,  de  ofrecer  á  VV.  SS., 
rogándoles  se  sirvan  poner  este  ofi-ecimiento  en  noticia  de  S.  E.  la  obsequiosa  y 
gratuita  cooperación  de  todos  los  artistas  que  componen  esta  Compañía  lírica, 
inclusos  los  dos  maestros  compositores,  con  obi-as  análogas  para  la  función  pa- 
triótica que  el  Excmo.  Ajnintamiento  celebra  en  el  día  Dos  de  Maijo  en  conme- 
moración de  las  víctimas  sacrificadas  en  1808  por  la  libertad  é  independencia 
de  la  Patria.  La  Sociedad  espera  que  S.  E.  se  dignará  admitir,  con  la  l)enevolen- 
cia  que  le  es  característica,  este  sencillo  y  corto  homenaje  de  agradecimiento. 
Dios  guarde,  etc.  Madrid,  6  de  Abril  de  18;39.— Agustín  Azcona.— yí  la  Comisión 
de  espectáculos  públicos  del  E.rcmn.  Aijuiilamieuto  de  Madrid ."  —  {ARCaixo  Muni- 
cipal DE  JLvxnuD,  3-3C7-G7  y  34-1:^7.) 

El  Ayuntamiento  no  aceptó  en  toda  su  extensión  el  ofrecimiento  del  repre- 
sentante del  teatro  de  la  Cmz;  y,  como  tuviese  encomendada  la  parte  de  música 
al  maestro  D.  Francisco  López  Cózar,  éste  escogió  algunos  de  los  principales 
artistas,  que  fueron  D.  Joaquín  Reguer,  D.Pedro  Unanue,  D.  I-Y'lix  Ramos,  don 
Francisco  Salas,  D.  José  Rodríguez,  D.  ¡•'rancisco  Calvet,  D.  Antonio  Hernández 
y  D.  Basilio  Basilis. 

Esta  puede  decirse  fué  la  últinnx  festividad  grandiosa  que  desde  entonces  hasta 


746  APÉNDICES 


el  día  ha  ofrecido  ya  el  aniversario  anual  del  Dos  de  Mayo,  aunque  hasta  1840 
los  venerandos  restos  no  quedaron  definitivamente  depositados  en  el  Campo 
de  la  Lealtad.  En  1842  presidio  las  honras  y  la  procesión  civica  la  reina  D.*  Isa- 
bel n,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  el  mayor  esplendor  de  su  edad  y  de  su  belleza 
juvenil,  con  que  esmaltaba  el  Trono  entonces  de  populares  simpatías;  en  1872 
asistió  á  los  mismos  actos  el  Rey,  elegido  por  las  Cortes  de  la  revolución,  don 
Amadeo  de  Saboya,  duque  de  Aosta,  y  en  1876,  el  joven  rey  D.  Alfonso  Xn,  el 
Malogrado,  monarca  que  como  ninguno  reinaba  en  el  corazón  de  todos.  La  pre- 
sencia de  estos  Soberanos  en  este  acto  no  ha  %aielto  á  despertar  los  frenéticos 
entusiasmos  de  1814,  1815  y  1839.  Por  la  cátedra  de  San  Isidro  han  pasado  los 
oradores  de  mayor  celebridad,  hombres  tan  profundos  como  el  catedrático  de 
Historia  de  la  Universidad  central,  D.  Fernando  de  Castro,  en  1866,  ó  de  tanta 
reputación  por  su  oratoria  como  el  actual  obispo  de  Sion,  D.  Jaime  Cardona  y 
Ttu',  en  1868.  Unos  con  la  frialdad  del  clasicismo,  otros  con  el  calor  del  entu- 
siasmo, todos  han  repetido  los  mismos  panegíricos  para  los  héroes  y  los  mái'ti- 
res,  cuya  grandeza  en  su  sacrificio  y  en  los  resultados  de  él  la  lengua  ni  la  pluma 
son  hábiles  para  ponderar.  Durante  el  último  período  do  la  República,  en  1873, 
algunos  extranjeros  afiliados  á  la  Sociedad  de  la  Internacional,  con  pocos  espa- 
ñoles de  mayor  fanatismo  que  entendimiento,  trataron  de  hacer  desaparecer  el 
monumento  del  Prado  para  conmemorar  el  aniversario  de  aquel  año  y  alguna 
otra  manifestación  hostil  contra  la  procesión  cívica  al  atravesar  por  la  calle  de 
Alcalá.  El  pueblo  sano  se  impuso  con  su  actitud,  y  la  mano  oculta  que  dirigía 
estos  proselitismos  cosmopolitas,  tuvo  que  esconder  aun  más  su  acción  poco  va- 
lerosa ante  el  culto  severo  que  Madrid  aun  rinde  y  rendirá  siempre  á  un  objeto 
tan  sagrado  y  que  exalta  la  fama  de  su  heroísmo. 


OTRAS  MANIFESTACIONES  DEL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO 

Otras  manifestaciones  más  recomendables  do  su  piedad  han  ennoblecido  por 
parte  de  Madrid  el  recuerdo  de  aquellos  días,  uniendo  á  la  memoria  de  su  heroís- 
mo los  sufragios  de  su  fe.  Encarnan  estos  sentimientos  en  la  organización  de  al- 
gunas Congregaciones  que  casi  desde  los  primeros  años  después  do  la  guerra  de 
la  Independencia,  asumiendo  unas  la  custodia  y  tributos  que  se  rinden  á  la  me- 
moria do  las  infelices  víctimas  que  en  la  madrugada  del  3  de  Mayo  de  1808  fue- 
ron arcabuceados  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  otras  los  sufragios  por  los  que 
fueron  fusilados  en  las  tapias  de  Jesús  y  demás  inmediaciones  del  Prado.  Deno- 
mínase esta  hermandad,  lioy  casi  ])róx¡nia  á  desaparecer,  ('ongreijacióu  del  Cristo 
de  la  Agonía  y  Aniwas  del  Dos  de  Mayo.  La  otra,  que  aun  conserva  mayor  arraigo, 
denominase  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha  y  Víctimas  del  Dos 
de  Mayo.  En  la  actualidad,  y  á  pesar  de  las  extremas  vicisitudes  por  que  ha  pasado, 
aun  i-adica  la  primera  en  el  antiguo  convento  de  la  Kiiearnación  de  Religiosos 
Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad,  vulgarmente  llamado  Jesús,  donde  poseía 
altar  propio,  con  la  imagen  de  la  advocación  que  la  daba  nombre  en  un  hermoso 
lienzo,  y  al  pie  do  la  piadosa  imagen  dos  episodios  de  las  terribles  escenas  del 
Dos  de  Muyo.  La  segunda,  que  diversas  veces  lia  mudado  de  templo  y  do  altar, 
recionteniento  ha  pasado  á  constituirse  en  delinitiva  en  San  Antonio  de  la 
Florida. 


DOS  DE  MAYO  747 


Merocon  estas  Congregaciones  hablar  de  ellas  individualmente,  aunque  el 
archivo  de  la  segunda  es  poco  abundante  do  papeles,  y  el  de  la  primera  se  halla 
en  la  actualidad  perdido. 

REAL  CONGREGACIÓN   DEL  CRISTO   DE   LA   AGONÍA  Y  VÍCTIMAS  DEL  DOS  DE  JUYO 

El  famoso  ministro  de  Felipe  ni  D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  duque  de 
Lerma,  habiendo  llegado  á  Madrid  en  1(390  el  V.  P.  Fr.  Juan  Bautista,  funda- 
dor de  la  reforma  de  los  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad,  con  otros  religio- 
sos, les  labró  casa  inmediata  á  la  suya,  reservándose  el  pati'onato,  que  recayó 
después  en  la  casa  ducal  de  Medinaceli,  heredera  de  sus  estados.  La  iglesia  se 
abrió  al  culto  el  7  de  Abril  do  ItjOo,  y  ora  una  maravilla  de  adorno,  riqueza  y 
alhajiís,  pues,  entre  otras,  tenia  en  el  altar  mayor  una  arca  rica  y  do  gran  tamaño 
de  plata  sobrepujada  con  el  cuerpo  de  San  Juan  de  Mata  casi  entero.  En  el  cru- 
cero, al  lado  del  Evangelio,  había  una  hermosa  capilla  en  que  se  veneró  tiempo 
después  la  devota  imagen  do  J(>sús  Nazareno,  la  cual,  cautiva  en  1681  por  Muley 
Islam,  bey  de  Fez,  en  el  fuerte  do  la  Mámora,  fué  rescatada  al  año  siguiente  por 
los  religiosos  de  esta  Orden.  De  tal  modo  creció  la  devoción  á  aquella  imagen, 
que,  bien  entrado  el  siglo  XVIII,  el  Duque  de  Medinaceli  quiso  labrarla  capilla 
especial  é  independiente,  para  cuyo  retablo  liizo  traer  de  sus  estados  de  Anda- 
lucia  los  más  preciosos  mármoles.  Este  santuario  borró  al  convento  su  propia 
advocación,  dándole  también  el  nombre  de  Jesús. 

Tenía  este  edificio  por  la  parte  do  atrás  espaciosa  huerta,  que  se  extendia 
desde  el  Prado  de  San  "Jerónimo  hasta  el  camino  de  Atocha,  y  frente  de  sus 
tapias  labróse  el  majestuoso  edificio  del  Museo.  En  aquellas  tapias,  dominadas 
por  las  ventanas  de  la  sacristía  de  la  capilla  de  Jesús,  hicieron  los  franceses  el 
Dos  de  Mayo  de  1808  muchas  de  sus  bárbaras  ejecuciones.  La  impresión  que 
causaron  en  el  ánimo  de  los  religiosos  dol  convento  contiguo  fué  triste  y  melan- 
cólica, y  de  ella  hicieron  participar  al  Duque  de  Medinaceli,  su  patrono.  Apenas 
terminada  la  guerra,  en  1814,  bajo  el  protectorado  del  ilustro  procer,  formaron 
algunas  personas  piadosas,  avecindadas  en  las  inmediaciones  del  Prado,  una 
Congregación,  cuyo  objeto  era  rendir  anualmente  cristianos  sufragios  por  las 
almas  de  los  que  en  aquellos  parajes  habían  visto  morir  y  á  las  que  espíritual- 
mente  querían  asociarse.  Inscribiéronse  gran  número  do  adeptos,  nobles  y  ple- 
beyos, eclesiásticos  y  seglares,  y  al  Duque  de  Medinaceli  se  le  ofreció  la  mayor- 
domía  mayor.  Celebraron  diversas  juntas;  nombraron  los  mayordomos  dol  culto, 
de  la  cera,  de  la  caja  y  cobrador;  redactaron  sus  estatutos,  que,  sometidos  asi  á 
la  Autoridad  eclesiástica  superior  diocesana,  como  en  el  Supremo  Consejo, 
recibieron  aprobación.  Reunidos  fondos,  so  pintó  la  piadosa  imagen  del  Cristo 
de  la  Agonía  en  un  lienzo,  á  cuyo  pie  el  hábil  pincel  del  artista  trazó  trágicas 
escenas  del  memorable  drama  y  del  sangi'iento  martirio  de  las  víctimas;  se  costeó 
riquísimo  estandarte  negro  con  bordados  do  oro  y  se  construyeron  las  medallas, 
insignias  de  los  cofrades,  con  delicado  primor.  El  Duque  de  Medinaceli  sufragó 
los  gastos  para  erigir  el  altar  á  los  píes  dol  pulpito ,  y  por  último,  habiendo  el 
rey  Fernando  VII  aceptado  el  alto  protectorado  do  la  Congregación,  mandó 
poner  la  corona  Real  en  su  escudo,  sollos  y  medallas. 

Consiste  el  escudo,  insignia  de  los  cofrades,  en  una  medalla  do  metal  blanco 
de  plata,  cuyo  centro  ocupa  un  Cristo  crucificado  de  relieve  y  dorado  á  fuego: 
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fórmanle  corona  oval,  que  lo  circuye  una  palma  y  un  ramo  de  laurel,  con  lazo 
al  pie  de  la  cmz,  y  en  los  huecos  laterales  de  éstas  hay  dos  ánimas  de  víctimas 
saliendo  de  entre  las  llamas  con  las  manos  unidas,  en  actitud  de  oración  y  súpli- 
ca. Cierra  el  óvalo  por  la  parte  superior  una  cinta  ondulante,  sujeta  á  la  palma 
y  el  laurel  por  un  grupo  de  rosas  de  realce,  de  cuyo  centro  sale  la  corona  Real, 
también  dorada  á  fuego.  En  la  cinta  solamente  campea  esta  leyenda:  Dos  de  Mayo 
de  í SOS.  Esta  medalla  pende  de  una  ancha  cinta  negra  de  raso,  con  la  que  se  co- 
locaba al  cuello,  sobre  el  pecho  de  los  cofrades. 

Los  principios  de  la  Hermandad  fueron  más  aristocráticos  que  populares; 
pero  poco  á  poco  los  hermanos  nobles  fueron  dejando  en  ésta,  como  en  todas 
las  congi-egaciones  religiosas,  el  puesto  á  los  menos  favoi-ecidos  por  la  fortuna, 
y  entonces  la  Congi-egación,  para  sostener  sus  sufragios,  apeló  á  los  petitorios  y 
á  las  cuestaciones.  Inmediatamente  vino  su  decadencia,  que  ya  se  marcó  de  una 
manera  resuelta  desde  la  exclaustración  de  los  religiosos.  Todavía  en  1857  quiso 
hacer  un  esfuerzo,  reformar  sus  estatutos  y  defender  su  existencia.  Para  esto 
celebró  junta  en  16  de  Agosto,  en  que  se  otorgaron  á  los  cofrades  algunas  garan- 
tías, como  la  de  darles,  cuando  se  les  suministrase  el  Viático,  doce  hachas  y  dos 
campanillas,  hábito  de  San  Francisco  para  la  mortaja,  una  aj^da  de  costa, 
aunque  pequeña,  para  el  entierro,  cuatro  cirios  pai-a  alumbrar  el  cadáver  ínterin 
su  depósito,  doce  hachas  para  el  funeral,  y  para  éste,  así  como  para  el  entierro, 
caja,  estandarte,  dos  cetros  y  seis  misas  de  sufragio.  Mas  esto,  que  desnaturalizaba 
el  principio  fundamental  de  su  constitución,  no  fué  bastante  para  detener  su 
ruina,  siendo  desde  1867  tal,  que  sólo  se  mantuvo  algún  tiempo  por  la  cons- 
tancia de  su  último  mayordomo  de  la  cera,  José  Ceinas,  que,  recogiendo  las 
limosnas  de  los  devotos,  pudo  seguir  costeando  hasta  hace  pocos  años  el  Dos  de 
Mayo  el  túmulo,  la  misa  solemne  y  el  sermón  en  la  capilla  de  Jesús,  esfuerzo 
que  después  de  su  muerte  continuó  aún  su  único  cofrade,  Pedro  Gómez  Rodrí- 
guez, obscuro  menestral,  á  cuya  muerte  la  Congregación  quedó  extinguida. 

Durante  el  tiempo  en  que  en  Jesús  hubo  frailes,  el  Dos  de  Mayo  todos  los 
años  hacían  los  mismos  sufragios,  y  después,  á  la  hora  en  que  ocurrieron  los 
fusilamientos,  bajaban  en  procesión  alrededor  de  la  cerca  del  convento  prece- 
didos de  los  hermanos  de  la  Congregación  del  Cristo  de  la  Agonía  y  Vícfimas,  y 
se  rezaba  ante  un  altar  adosado  á  las  tapias,  cubiertas  de  paños  negros,  sobre  los 
que  so  ponía  el  estandarte  do  la  Hermandad,  un  solemne  responso.  Después  que 
los  frailes  dejaron  de  ser  el  alma  de  la  Congregación,  los  sufragios  quedaron  re- 
ducidos á  la  vigilia,  misa  y  sermón  en  Jesús,  como  hasta  1890  sin  interrupción  de 
un  solo  año  se  hubo  verificado.  El  Marqués  de  Cerralbo,  jefe  político  de  Madrid 
en  1821,  prohibió,  á  pesar  de  todo,  la  procesión  y  el  altar,  á  causa  do  la  cuesta- 
ción (luo  se  hacia  jjara  los  gastos  que  ocasionaban  ambos  objetos  (Auchia'O  Mu- 
nicipal DE  Madrid,  2-435-5);  pero  en  1822  dioso  por  el  Ayuntamiento  licencia 
«á  varios  hermanos  y  devotos  do  la  Cofradía  para  salir  por  Madrid  á  pedir  pú- 
blicamente para  las  exequias  y  misas  del  Dos  de  Mayo  y  i)ara  la  procesión  y  res- 
ponsos de  estatuto»  (Auciuvo  Municipal  dic  iMadkid,  2-;ü()-15),  y  en  1837  esta 
facultad  se  hizo  extensiva  también,  «.según  había  venido  observando  la  Cofradía 
on  los  años  anteriores,  á  celebrar  sus  sufragios  por  las  ahnas  do  los  patriotas  en 
el  Buen  Suceso».  (Archivo  Municu'AL  de  Madrid,  2-438-28.)  La  Diputación  Pro- 
vincial do  Madi-id  j)agó  anualmente  á  esta  Congregación,  desde  su  origen  hasta 
ol  año  do  1887,  200  reales  para  sus  sufragios. 


FUSILAMIENTOS. EX    LAS    IWl'IAS   Dl'.L   PALArio   DK   Mi:i)I\ACKI.I 
(— ;.  "í    (.'laustHKs  del  Convento  de  .Jesús.) 
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Con  la  rehabilitación  dol  convento  do  Jesús  para  Orden  franciscana,  que  en 
la  actualidad  la  ocupa,  no  se  ha  tratado  de  restablecer  esta  Congregación;  por  el 
contrario,  hasta  la  imagen  del  Cristo  do  la  Agonía  ha  sido  retirada  de  su  altar 
propio,  y  el  cuadro  se  ha  recluido  á  una  galería  interior  del  convento. 

Hoy,  ignoramos  por  qué  razón,  se  han  hecho  on  ol  altar  del  Cristo  de  la  Ago- 
nía y  Víctimas  del  2  de  Mayo,  en  la  capilla  de  Jesús,  modificaciones  quo  parecen 
tender  á  proscribir  de  allí  un  instituto  tan  recomendable,  y  que,  por  el  contra- 
rio, debiera  hacerse  renacer  y  prosperar,  por  el  recuerdo  de  su  origen  y  sus  bri- 
llantes tradiciones. 


REAL   CONGREGACIÓN  DE   NUESTRA   SE.ÑORA   DE   LA   BUENA   DICHA   Y  VICTniAS 

DEL  2   DE   MAYO 

Existía  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Ildefonso,  una  de  las  dos  anejas  do  la 
de  San  Martín,  una  Congregación  fundada  en  el  primer  tercio  del  siglo  XA'in, 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha.  Sus  estatutos  datan 
de  1726,  en  cuyo  año  fueron  presentados  y  aprobados  por  el  arzobispo  de  To- 
ledo D.  Diego  de  Astorga  y  Céspedes.  Era  una  cofi-adía  de  Misericordia,  cuya 
misión  principal  consistía  en  prestar  auxilios  á  los  que  sufrían  accidentes  por  las 
calles.  Del  mismo  modo  que  la  Congregación  del  Refugio  y  la  Hermandad  de 
Paz  y  Caridad,  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha  cumplió,  entre  las  aza- 
rosas circunstancias  que  Madrid  atravesaba,  su  benéfico  y  generoso  ministerio 
en  los  puntos  de  la  capital  donde  la  refriega  causó  más  víctimas  el  día  Dos  de 
Mayo  de  1808,  llevando  al  hospital  y  al  cementerio  de  su  propia  advocación,  en  la 
calle  de  Silva,  y  al  de  San  Ildefonso,  en  la  plazuela  de  su  nombre,  muchos  heri- 
dos del  combate  para  que  fueran  curados,  y  algunos  muertos  para  que  se  les 
diera  sepultura.  La  circunstancia  de  radicar  esta  Congregación  en  un  paraje  tan 
próximo  al  sitio  principal  de  la  contienda  en  aquel  día  memorable,  fué  causa 
para  que  los  auxilios  más  eficaces  de  la  Hermandad  de  la  Buena  Dicha  so  pres- 
tasen á  las  víctimas  y  á  los  héroes  de  la  sublime  defensa  del  Parque  do  Artillería 
en  ol  Palacio  do  Monteleón.  Cuando  los  heridos  fueron  llevados  á  los  estableci- 
mientos benéficos  y  retirados  los  muertos  que  permitió  aquel  día  la  ira  fran- 
cesa, todavía  la  Hermandad  de  la  Buena  Dicha  tuvo  ministerio  caritativo  y  cris- 
tiano que  cumplir  cerca  de  los  prisioneros  depositados  en  varios  parajes,  y  do 
cuya  suerte  se  hacían  los  más  tristes  pronósticos,  en  vista  de  la  inexorable  rabia 
del  dominador. 

No  se  conservan  noticias  circunstanciadas  de  los  servicios  que  entonces  prestó 
la  Congregación  de  la  Buena  Dicha.  Sus  archivos  han  llegado  hasta  nosotros 
exliaustos  de  toda  clase  de  antecedentes,  y  sólo  tradiciones  orales  son  las  que  au- 
torizan las  que  como  en  el  aire  se  conservan,  pues  no  hallándose  escritos  en  nin- 
guna suerte  de  documentos,  el  tiempo  los  mengua  y  desfigura  do  generación  en 
generación,  hasta  que  el  olvido  tienda  sobre  ellos  su  velo  de  muerto.  En  1869 
eligió  la  Congregación  por  unanimidad  ])rotector  de  por  vida,  según  determi- 
nan las  Ordenanzas  de  1726,  al  distinguido  publicista  y  repúblico  oxcoleníísimo 
Sr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Pinedo,  senador  dol  Reino.  Trató  ésto  do  recoger  de  los 
hermanos  antiguos  las  noticias  que  han  sido  transmitidas  do  padres  á  hijos  en 
el  seno  de  la  Hermandad,  y  á  osta  investigación  merameuto  curiosa  se  deben, 
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con  los  pocos  documentos  auténticos  que  restan,  las  que  se  contienen  en  estas 
breves  lineas,  j  que  nuestra  amistad  y  diligencia  han  conseguido  se  nos  comu- 
niquen. Según  el  Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  la  primera  misa  de  cuerpo  presente  que 
el  12  de  Mayo  de  1808  se  celebró  por  la  posible  pompa  fúnebre  en  San  Antonio  de 
la  Florida,  el  mismo  día  en  que  fueron  sepultados  los  43  cadáveres  de  los  fusi- 
lados en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  fué  promovida  por  la  Congregación  de  la 
Buena  Dicha,  que  auxilió  los  trabajos  del  titular  de  aquella  Real  parroquia  para 
recoger  los  cadáveres  y  cubrirlos  con  el  manto  piadoso  de  la  Madre  Tierra.  Dos 
miembros  de  la  Congregación  existían  entre  los  que  sufrieron  el  terrible  supli- 
cio. Ortiz  de  Pinedo  los  llama  «el  capellán  AntoUnez  y  el  hennano  Gallego>K  En 
nuestro  concepto,  nombres  y  carácter  están  trocados;  pues,  en  efecto,  entre  los 
fusilados  en  la  Montaña  de  que  hay  testificaciones  auténticas,  se  encuentran  un 
capellán  que  se  llamó  D.  Francisco  Gallego  Dávila  y  un  D.  Manuel  Antolín  y  Fe- 
rrer,  ayudante  de  jardinero  del  Real  sitio  de  la  Florida  y  emparentado  con  otros 
jardineros  de  la  Casa  Real  y  del  Jardín  Botánico,  que  pudo  ser  cofrade  de  la 
Buena  Dicha,  á  quien  su  hermano  D.  Santos,  jardinero  mayor  del  Real  sitio  en 
que  San  Antonio  está  enclavado,  mandó  hacer  en  esta  parroquia  un  funeral  el  20 
de  Mayo  de  1808,  y  al  que  indudablemente  la  tradición  alude.  De  cualquier  modo 
que  fuere,  las  nociones  que  de  unos  en  otros  han  llegado  hasta  nosotros,  testifican 
que  desde  el  año  1809,  á  pesar  de  la  ominosa  ocupación  de  los  franceses  y  del 
prurito  que  pusieron  en  destruir  todos  los  vestigios  y  lugares  que  recordasen  la 
nefanda  hecatombe  del  Dos  fie  Mayo  ríe  1808,  todos  los  años,  sin  interrupción  al- 
guna, la  Conriregación  ele  la  Buena  Dicha  se  reunía  al  cumplirse  el  aniversario  en 
San  Antonio  de  la  Florida,  de  donde,  después  de  aplicar  vigilia  y  misas  por  el 
alma  de  los  fusilados  de  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  pasaban  al  lugar  donde  se 
hallaba  su  sepultura  á  decir  el  responso. 

Después  de  la  expulsión  de  los  franceses  y  de  la"  restauración  de  Fer- 
nando VII,  esta  procesión  y  estos  sufragios  espontáneos  fueroTí  tomando  'mayor 
calor  y  carácter  y  el  pueblo  interesábase  en  ellos.  La  parroquia  aneja  de  San  Il- 
defonso era  uno  de  los  templos  que  los  franceses  habían  derribado,  en  odio  á 
encontrarse  enterrados  en  ella  muchos  de  los  patriotas  muertos  el  Dos  de  Mayo 
en  el  Parque  y  parajes  inmediatos,  siiscitando  la  veneración  continua  del  jmoblo 
de  Madrid.  La  Congregación  había  trasladado  su  imagen  titular  al  local  donde  so 
in.staló  provisionalmente  la  parroquia  de  San  Mai-tín,  cuyo  templo,  por  conser- 
var en  su  bóveda  los  restos  de  Daoíz  y  de  Vehirde,  también  había  sido  objeto  de 
la  ferocidad  de  los  franceses.  No  obstante,  tal  ei-a  el  número  de  adeptos  que  so 
afiliaron  á  la  Buena  Dicha,  desdo  que  por  costumbre,  no  por  estatuto,  se  empleó 
en  dedicar  tan  asiduos  sufragios  á  la  memoria  de  los  mártires  del  Dos  de  Mayo, 
que  el  17  de  Septiembre  de  1817  reuniéronsí^  en  San  Martín  en  Junta  congrega- 
cional  todos  los  individuos  que  formaban  la  ilustre  Cofi-adía,  y  ex]>usieron  «que 
motivo  de  liallarso  el  cementerio  pro])io  de  la  Congregación  en  el  camino  de  San 
Bernardino,  en  cuyo  distrito  radicaba  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  donde  fue- 
ron fusiladas  43  victimas  en  el  in('moral)l(í  Dos  de  Mayo  de  1808,  la  Congre- 
gación había  liccho,  y  eontiimaba  liaciendo  cada  año  en  el  día  de  su  conmemo- 
ración, solemnes  oxeciuias  por  las  referidas  víctimas  y  por  cuantos  habían  falle- 
cido por  defender  su  amada  Patria»;  en  cuya  razón  acordaron  que  tan  piadosa 
memoria  so  siguiera  celebrando  á  perpetuidad  en  la  misma  forma  todos  los  años 
en  la  Real  parroquia  do  Sun  Antonio  do  la  Florida,  para  lo  cual,  añado  el  testi- 
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monio  del  secretario  de  la  Congregación  en  aquella  época,  Julián  Martínez 
Pando,  «tuvieron  el  Real  permiso  de  S.  M ,  por  existir  las  cenizas  de  estas  vícti- 
mas en  el  Camposanto  de  dicha  Real  parroquia».  (Archivo  de  la  Congrega- 
ción DE  LA  Buena  Dicha;  copia  certificada  del  secretario  Manuel  Menéndez.) 
El  títulode  la  Congi'egación  era  entonces  el  de  Nuestra  Scíiora  de  hi  Biieua  Dielia 
y  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  mas  después  so  trocó  por  el  de  Nuestra  Señora  de 
la  Buena  Dicha  y  Victimas  del  2  de  Mayo  de  1808,  que  es  el  que  en  la  actualidad 
lleva,  como  se  ve  en  los  sellos  de  su  Secretaría  y  en  todos  sus  documentos. 

El  rey  Fernando  VII  no  solamente  aprobó  esta  modificación, sino  que  desde 
entonces  protegió  particularmente  aquella  Hermandad  que  se  dedicaba  á  honrar 
la  memoria  de  aquellas  heroicas  almas,  hacia  las  que  toda  su  vida  conservó 
aquel  Monarca  una  decidida  devoción.  Así  lo  comprueba,  entre  otros,  el  si- 
guiente documento:  «Mayohdomía  Mayor  de  S.  M.  —  Al  Contador  general  de  la 
Real  Casa  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue:  «Habiendo  dado  cuenta  al  Rey 
«nuestro  señor  de  una  instancia  de  la  Real  Congregación  de  Nuestra  Señora  de 
»la  Buena  Dicha  y  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  sita  en  la  parroquia  de  San  Martín 
»de  esta  Corte,  en  solicitud  de  una  limosna  para  ayuda  de  los  sufragios  que  ha 
«dispuesto  hacer  en  la  parroquia  de  San  Antonio  de  la  Florida  el  día  Dos  de 
»Mayo  próximo,  por  las  víctimas  fusiladas  en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío  en 
«igual  día  del  año  1808,  se  ha  servido  S.  M.  concedérsela  de  cien  ducados.  Lo 
que  traslado  á  Vd.  para  su  inteligencia  y  satisfacción  de  la  Congregación.  Dios 
guarde,  etc.  Palacio,  18  de  Abril  de  1818.— El  Conde  de  Miranda. — í^l•.  Secretario 
de  la  JReal  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha,  en  la  parroquia 
de  San  Martín.»  —  (Archivo  de  la  Congregación  de  la  Buena  Dicha,  copia 
certificada.) 

En  la  forma  de  verificarse  las  preces  hubo  en  1820  otra  mudanza,  según  acre- 
dita un  acta  de  la  Congregación  que  dice  así:  «En  la  villa  de  Madrid,  á  20  de 
Mayo  do  1820,  estando  juntos  y  congregados  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  indi- 
viduos qne  componen  la  Real  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Di- 
cha y  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  sita  en  la  parroquia  de  San  Martín  do  esta 
Corte,  acordó  dicha  Congregación  que  con  motivo  de  no  haber  Sacramental  en 
la  Real  parroquia  de  San  Antonio  de  la  Florida,  y  tener  esta  Congregación  en- 
terradas en  el  camposanto  de  dicha  Real  parroquia  las  43  víctimas  que  fueron 
fusiladas  en  el  memorable  día  Dos  de  Maijo  de  1808,  á  las  que  reconoció  por  in- 
dividuos suyos  esta  Congregación,  así  como  á  cuantos  fallecieron  por  defender 
su  amada  Patria,  se  pidiese  á  S.  M.  el  competente  permiso  para  celebrar  la  fun- 
ción de  Minerva;  y  habiéndoles  sido  concedido,  se  determinó  fuese  el  día  18  do 
Junio  de  dicho  año  con  toda  la  solemnidad  que  se  requiere  para  tan  augusto 
Sacramento,  debiéndose  verificar  los  siguientes  años.  Lo  que  así  dispuso  esta 
Real  Congregación  con  el  Real  permiso  que  tieno  de  S.  M.  Y  para  que  conste,  etc. 
Madrid  y  Mayo  20  do  1820.  Benito  Morales,  •S'ecre/ar/o.»-  (Archivo  de  la  Con- 
gregación DE  la  Buena  Dicha,  copia  certificada.) 

Luego  que  en  1827  estuvo  resfablí^cida  la  iglesia  de  San  Ildefonso,  fueron 
restituidas  á  olla  la  imagen  titular  y  la  Congregación,  y  de  allí  salía  todos  los 
años  el  2  do  Mayo,  después  de  la  Misa  y  sermón  de  la  mañana,  una  procesión 
muy  asistida  por  gran  concurrencia  de  pueblo,  la  cual  se  dirigía  por  la  Puerta 
de  San  Vicente  hasta  San  Antonio  de  la  Florida.  Allí  se  dejaba  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha  sobro  un  altar,  y  la  Hermandad  y  la  comí- 
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tiya,  precedidas  de  las  mangas  y  cruces  parroquiales  y  del  estandai'te  de  la 
Congregación,  por  el  paseo  del  Bey  llegaban  hasta  el  camposanto,  donde  el 
párroco  de  San  Antonio  decía  un  responso  solemne.  Es  el  camposanto  de  la 
Florida,  situado  á  la  derecha  de  la  vía  del  ferrocarril  del  Norte,  sobre  el  paso 
de  nivel  que  relaciona  esta  parte  de  las  orillas  del  Manzanares  con  el  nuevo 
barrio  de  Pozas,  un  reducido  recinto  cuadrangular,  cercado  de  una  tapia  de 
cuatro  metros  en  cuadro,  á  cuyo  frente  se  abre  una  puerta,  sobre  la  cual  una  mo- 
desta y  borrosa  inscripción  anuncia  al  pasajero  el  pi'ccioso  depósito  do  lo  que 
allí  se  encierra.  Alrededor  de  esta  puerta,  en  semicírculo,  hay  una  pequeña  pla- 
zoleta y  calle  limitadas  por  algunas  acacias,  y  en  el  centro  una  columna  mor- 
tuoria de  mármol  negro  y  rojo  terminada  por  una  cruz.  Una  tosca  empalizada, 
sin  entrada,  separa  aquel  sitio  del  contacto  común  de  las  gentes  y  lo  guarda  de 
toda  profanación. 

En  1881  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha  se  trasladó  defini- 
tivamente desde  San  Ildefonso  á  San  Antonio  de  la  Floiúda,  donde  el  vecin- 
dario modesto  y  obscuro  de  aquel  barrio  recibió  su  asiento  con  extremado 
fervor.  Las  exequias  del  Dos  de  Maijo  continúan  celebrándose  con  gran  pompa 
después  de  cien  años  consecutivos  de  hallarse  consagradas  por  la  piedad  y  la 
fe,  y  este  acto  religioso  sigue  teniendo  el  carácter  popular  de  su  origen,  saliendo 
en  gran  parte  de  las  limosnas  recaudadas  en  los  lavaderos  del  Manzanares  y  en 
toda  la  zona  de  San  Antonio  de  la  Florida  los  gastos  que  originan  estos  sufra- 
gios. No  solamente  contribuyó  para  ellos  con  espléndida  munificencia  más  de 
una  vez  la  Contaduría  de  la  Real  Casa  bajo  el  rey  Fernando  VIL  Las  cuentas 
de  los  Archivos  Reales  acusan  cantidades  de  importancia  concedidas  por  la  reina 
D.*  Isabel  II,  bajo  su  reinado,  á  ésta  y  las  demás  Congregaciones  quo  han  tenido 
por  objeto  conservar  con  sus  ofrendas  religiosas  la  tierna  y  heroica  memoria 
del  Dos  de  Mayo  de  1893,  y  bajo  el  régimen  de  la  revolución,  según  el  testimo- 
nio autorizado  del  Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  la  inolvidable  y  piadosa  D.''  María  Vic- 
toria, esposa  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  tantas  atenciones  prestaba  á  los  actos 
religiosos  á  la  vez  que  populares,  informada  de  que  la  Real  Casa  daba  limosnas 
para  las  exequias,  no  solamente  contribuyó  con  mayor  cantidad  que  la  conce- 
dida hasta  entonces,  sino  cjue  también  i-egaló  un  rico  manto  para  la  sagrada 
imagen  de  la  Virgen  do  la  Buena  Dicha,  y  asistió  á  las  funciones  celebradas  por 
la  mañana  en  la  capilla  de  San  Antonio  de  la  Florida  el  2  de  Mayo  de  1872. 

Varias  veces  en  estos  últimos  años  la  Congregación  ha  intentado  conseguir 
del  Ayuntamiento  la  erección  de  un  monumento  sencillo  quo  i)orpctúe  en  aquel 
sitio  la  memoria  de  las  victimas,  y  auncjue  existen  dos  proyectos,  ni  habían 
sido  aprobados  en  definitiva,  ni  había  votada  cantidad  ])ara  ejecutar  ninguno  do 
ellos.  En  el  actual  Centenario,  la  Comisión  que  organiza  sus  fiestas  y  que  presido 
el  alcalde,  Sr.  Conde  de  Peñalver,  dejará  siitisfcclia  esta  aspiración  de  tantos  años. 
Keconocidíj  el  sitio  ó  fosa  donde,  haciinulos  y  en  montón,  fueron  reunidos  los 
cadáveres  por  sus  deudos  y  por  el  pueblo  quo  acudió  á  recogerlos,  en  unión  con 
los  individuos  de  esta  Hermandad,  en  h)s  cráneos  y  restos  de  algunos  esqueletos 
hallados,  á  pesar  do  no  haber  i)rofuiidiza(i()  aún  en  el  paraje  dondíi  se  hallan, 
apari'cen  las  huellas  de  los  golpes  de  l()ssai)les  con  (pie  acjuellos  infelicívs  fueron 
Miaelietcados,  s(>gún  escribió  el  P.  Salmón,  y  de  las  balas  que  concluyeron  con  su 
existencia.  De  esperar  os  quo  aquel  sagrado  recinto,  con  las  reliquias  que  con- 
tieno, custodiadas  todavía  por  la  patriótica  solicitud  do  la  Congregación  do  la 
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IJucuii  Dicha,  no  desaparezca  al^ún  din,  hasta  olvidado  por  la  acción  del  tiempo, 
y  que  se  recuerde  siempre  (jue  los  mártires  (}ue  allí  reposan  fueron  todos  prisio- 
neros hechos  en  la  sublime  jornada,  no  por  llevar  armas  más  ó  monos  lícitas  y 
mejor  o  peor  definidas  en  sus  personas,  sino  cogidos  tras  el  fragor  del  combate 
en  que  tomaron  parte  en  la  plazuela  de  Palacio,  en  la  obra  de  Santiago,  en  la  re- 
friega de  la  plaza  y  calle  Mayor  y  en  la  defensa  memorable  del  Parque. 


ILUSTRE   CONGREGACIÓN    DEL    SANTÍSIMO    CRISTO    DEL   CONSUELO,   NUESTRA  SEÑORA 
DE   LA  SOLED.VD   Y   VÍCTIMAS   DEL  DOS   DE  MAYO 

De  esta  Cofradía,  que  se  hallaha  pujante  en  1827  y  1829,  sólo  se  sabe  que  estaba 
constituida  en  la  iglesia  de  San  Sebastián,  de  esta  Corte.  Pero  en  los  archivos  de 
dicha  parroquia  no  existen  datos  d(;  ningún  género  acerca  de  ella,  ni  los  presbí- 
teros que  la  sirven  han  alcanzado  á  los  que  debieron  conservar  su  memoria.  No 
hay  más  documento  que  acredite  su  existencia  que  el  Sermón  que  en  las  solemnes 
exequias  cckhradas  en  Ja pai-roqiiia  de  San  Sebastián  de  esta  Corte  el  día  2  de  Mayo 
de  1827,  por  la  líiisire  Coniirc(jaciún  del  Santísimo  Cristo  del  Consuelo,  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad  i/  Victimas  del  Dos  de  Mayo,  en  siifraqio  de  las  almas  de  los 
que  perecieron  en  ifjaal  día  del  año  If^OS,  pronunció  el  Sr.  D.  Nicolás  González 
Herrero,  presliítero,  profesor  de  Satjrada  Teología,  predicador  de  varias  diócesis 
del  arzoliispado  de  Toledo  //  jurisdicción  jiatriarcal ,  misionero  apostólico 
por  N.  S.  P.  Pío  VII,  examinador  sinodal  del  Peal  Consejo  de  las  Órdenes,  bene- 
ficiado de  la  iglesia parroqii'al  de  la  villa  de  Iznájar,  y  teniente  de  la  de  San  Sebas- 
tián de  esta  Corte  é  individuo  de  la  referida  Con(ireqarión-¡)cnitenciaria  y  predica- 
dor de  la  bóveda  de  San  Ginés.  Madrid,  por  D.  Julián  Viana  Kazola,  1827.  (Biblio- 
teca Nacion.vl,  Sección  de  Varios,  Fondo  de  Fernando  Vil,  paquetes  en  4.",  nú- 
mero 126-1.) 

ORDEN   humanitaria   ESP.VÑOLA  DE   LA  SANTA   CRUZ   Y   VÍCTIMAS 
DEL   DOS  DE   MAYO    DE   18(^ 

Data  de  1862.  Dos  personas  piadosas  y  animadas  de  los  sentimientos  más  pa- 
trióticos, al  ver  que  se  hallai)a  casi  olvidado  y  desconocido  el  sitio  donde  en  el 
antiguo  pídacii)  de  Monteleón  existióel  Parquede  Artillería,  campo  de  las  jiroezas 
y  de  la  nmerte  de  los  héroes  del  Dos  de  Mayo  de  1808,  que  acaudillaron  Daoíz  y 
Velarde,  proyectaron  fundar  una  Congregación  análoga  á  la  del  Santo  Cristo  de  la 
Agonía  y  la  de  la  Buena  Dicha,  que  conmemoran  i)or  instituto  el  aniversario  de  las 
víctinuisdel  Prado  y  el  de  las  de  la  Montaña  del  Príncíjje  Pío,  respectivamente.  El  2 
de  Mayo,  antes  do  hallarse  constituida  la  nueva  Hermandad,  arriesgáronse  á  ves- 
tir de  paños  negros  la  portada  de  Monteleón,  y  auxiliados  i)or  el  clero  y  religio- 
sas del  inmediato  convento  de  las  Maravillas,  celebraron  un  modesto  sufragio 
I)or  las  almas  de  los  (|ue  en  el  Parque  úr  Artillería  y  barrio  de  las  Maravillas  su- 
cumbieron en  igual  día  de  18(J.S.  Al  año  siguiente  de  1863  repitieron  la  sagrada 
ofrenda  é  invitaron  á  la  Congregación  do  Nuestra  Señora  de  la  Buena  Dicha  y 
Víctiiuasdel  Dos  de  Mayo  para  ijue  se  dignase  pasar  por  la  ]juerta  de  Monteleón 
y  entonar  un  responso  al  dirigirse  procesionalmento  desde  San  Ildefonso  á  San 
Antonio  de  la  Florida,  para  ofrecer  sus  sufragios  por  las  víctimas  inmoladas  en 
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la  Montaña  del  Príncipe  Pío.  Con  este  motivo,  el  vecindario  del  barrio  colgó  de 
negro  las  casas  y  hubo  manifestaciones  de  patriótico  entusiasmo.  Desde  1864 
á  1867  se  repitieron  en  la  misma  forma  estos  actos  cívico-religiosos;  hasta  que 
en  este  último  año  y  en  la  noche  del  día  13  de  Mayo  celebróse  una  reunión  en 
casa  de  D.  José  París,  que  habitaba  en  Monteleón  una  casa  situada  en  el  patio 
llamado  de  América.  Á  ella  asistieron  D.  José  González  Guerrero,  D.  Tomás  Ruiz 
del  Pozo,  D.  Eduardo  Arévalo,  D.  Pedro  Junco,  D.  Federico  Arévalo,  D.  Diego 
Rojo,  D.  Salvador  de  Tomás  y  D.  Paulino  Cuenca,  y  acordaron  las  bases  de  la 
Asociación,  cuyo  principal  objeto  sería  perpetuar  la  memoria  de  los  que  heroi- 
camente sucumbieron  el  2  de  Mayo  de  1808  en  el  Parque  y  sus  inmediaciones,  y, 
sobre  todo,  los  que  murieron  peleando  bajo  las  órdenes  de  los  capitanes  de  Ar- 
tillería D.  Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Veh\rde.  La  Hermandad  naciente  se  puso  bajo 
el  amparo  de  la  Santa  Cruz. 

La  segunda  Junta,  á  que  asistieron  veintiséis  congregantes,  se  celebró  el  3  de 
Noviembre  del  mismo  año  de  1867,  en  la  propia  sala  del  palacio  de  Monteleón 
donde  estuvieron  depositados  en  1814  los  restos  mortales  de  Daoíz  y  Velarde,  y 
que  á  la  sazón  servía  de  morada  á  D.  Galo  Martínez,  último  veterano  de  los  de- 
fensores del  Parque  en  1808,  á  quien  el  Ayuntamiento  de  Madrid  pasaba  una 
pensión  á  título  de  conserje,  para  que  residiese  en  el  teatro  do  sus  glorias  decen- 
temente socorrido  hasta  su  fallecimiento.  En  aquella  reunión  y  en  otra  que  tuvo 
lugar  en  1."  de  Diciembre,  discutiéronse  y  aprobáronse  las  Ordenanzas  de  la  Con- 
gregación, que  fueron  remitidas  para  su  sanción  canónica  á  Toledo;  el  regla- 
mento interior  de  la  Hermandad  y  la  medalla  distintiva,  y,  por  último,  el  3  de 
Marzo  de  1868  quedó  legal  y  solemnemente  constituida  é  instalada  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  las  Maravillas,  merced  á  la  aquiescencia  del  capellán  ma- 
yor de  dicho  convento  D.  Mariano  de  Gaspai*.  Antes  de  celebrar  el  aniversario 
de  instituto  ni  la  fiesta  pública  solemne  para  la  instalación,  el  secretario,  D.  José 
González  Guerrero,  elevó  eu  2  de  Abril  una  instancia  al  Ayuntamiento  brindán- 
dole á  inscribirse  en  el  libro  de  la  Asociación  como  congregado  honorario  y 
protector  de  la  Hermandad,  á  lo  que  asintió  oficialmente  la  Municipalidad.  Las 
fiestas  religiosas  tuvieron  aquel  año  inmenso  brillo;  el  2  se  celebró  la  do  esta- 
tuto en  conmemoración  de  las  víctimas  del  Parque,  haciendo  el  panegírico  fú- 
nebre D.  Jaime  Cardona  y  Tur,  y  el  3  fué  la  instalación  pública  canónica  por 
medio  de  una  Misa  solemne  con  Manifiesto,  siendo  el  or;ulor  D.  Raimundo  Ca- 
rrillo.—(Archivo  Municipal  dk  Madrid,  5-38-30.) 

El  aniversario  de  mayor  solemnidad  que  la  Hermandad  de  la  Santa  Cruz  ha 
celebrado,  fué  el  de  1870.  Unióse  á  ella  la  Congregación  do  los  Caballeros  de  la 
Orden  de  San  Juan  do  Jerusalén,  y  juntos  celebraron,  con  las  lionras  por  los  glo- 
riosos mártii-es  de  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1808,  his  do  los  ihisti-es  marinos  del 
Callao  el  2  de  Mayo  de  1866.  El  templo  de  las  Maravillas  se  decoró  con  inusitado 
lujo,  y  en  el  altar  mayor  se  levantó  un  mausoleo  de  simulacro,  concebido  y  pin- 
tado al  tcmijlo  por  D.  Antonio  García,  del  ((ue  (pieda  dibujo  en  el  núni.  X,  pá- 
gina 145  de  La  íhisIruriÓH  Kn/iai'ioht  //  Aiiirricdiia  do  m{\w\  año.  Pni'  último,  la 
Congregación  de  la  Santa  Cruz  y  Victimas  del  Dos  do  Mayo,  haiiiciidn  llegado  á 
clorta  situación  de  prosperidad,  se  ofreció  on  1873  á  construir  en  niáinidl,  á  sus 
expensas,  un  gran  i)edestal,  trazado  })or  el  ar(iuit(H'lo  I).  Juan  Salinas,  ])ai-a  el 
grupo  do  Daoíz  y  Velardi;,  ai  ((uc  el  Ayuntamiento  de  18l)'.t,  i)or  iniciativa  do  don 
Angol  Fernández  do  los  Ríos,  llevó  á  la  calle  de  Caiianza  sohre  el  c^je  de  la  de 


DOS  DE  MAYO  ÍOO 


Ruiz.  Del  proyecti)  mimiiniciitMl  do  Salinas  también  publicó  diseño  La  Ilustra- 
ción Espaíiola  if  Aiiicrlcaiia  en  su  núni.  XVII,  j)á<í.  255,  do!  afii)  1878. 

El  párrafo  cuarto  del  art.  Ki  de  las  Ordenanzas  do  la  Con<^rogación,  aproba- 
das en  3  de  Marzo  de  1868  por  la  Chancilloría  del  primado  de  Toledo,  impone 
como  obligación  á  los  asociados,  «dedicarse  en  tiempo  de  guerra  al  socorro  de 
los  heridos  y  recogimiento  de  muertos  que  desgi-aciadamonto  ocurran  en  la  com- 
prensión del  citado  barrio  do  las  Maravillas,  usando  en  tales  actos,  para  ser  res- 
petados y  tratados  como  neutrales,  el  distintivo  que  la  autoridad  militar  ha  te- 
nido por  conveniente  señalarlos  ».  El  uso  de  la  esclavina  y  brazal,  como  distin- 
tivo en  tiempo  do  guerra,  so  solicitó  en  30  do  Julio  de  18^9,  habiendo  recaído 
sobre  su  instancia  la  resolución  siguiente:  «Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  lo  que  sigue:  «Enterado 
»el  Regente  dol  Reino  de  la  instancia  que  elevaron  á  esto  Ministerio  en  30  do  Ju- 
»lio  último,  D.  Julián  Yelardo,  conde  de  Velarde,  y  D.  José  González  Guerrero, 
»cn  solicitud  de  que  se  les  permita,  en  unión  de  otros  individuos  de  ambos  sexos, 
«dedicarse  al  socorro  de  heridos  y  recogimiento  de  muertos  que  puedan  tener 
»lugar  en  el  barrio  de  las  Maravillas  de  esta  capital  en  los  momentos  de  choque 
»de  armas  ó  reyertas  civiles  que  ocurran  en  nuestro  país,  usando  como  distintivo 
»una  medalla  y  brazal,  según  marca  el  art.  7."  del  reglamento  que  acompañan,  y 
«una  esclavina  corta  de  tola  blanca  con  cruz  roja  sobre  ol  brazo  izquierdo;  S.  A. 
»ha  tenido  por  conveniente  disponer,  manifieste  á  V.  E.  que  por  este  Ministerio 
»no  hay  inconveniente  en  que  los  recurrentes,  en  unión  de  otros  individuos  que 
»lo  deseen,  se  dediquen  á  tan  humanitario  servicio  en  el  referido  bai-rio,  con  ol 
«di.stintivo  que  designan;  i)ien  entendido,  (jue  el  uso  de  éste  será  única  j' exclusi- 
»vamente  en  esos  momentos  excepcionales.»  De  orden  de  dicho  Si-.  Ministro  lo 
tra.slado  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios  guardo,  etc.- Madiid,  10  do  Febrero 
do  1870.--E1  subsecretario,  Josk  S.íxciiiíz  BkegI'.v.  -Sr.D.  .hiJiñit  Vehinlr,  conde 
de  ]\'lfirdc.> 

Después,  habiéndose  incorj)orado  la  Congregación  á  la  Sección  EKpaiiola  de  ¡a 
Asnvihlea  internucional  de  la  Cruz  Roja  jiara  socorro  de  heridos  en  campaña, 
y  habiéndola  ésta  reconocido,  «por  concoi'dia  entre  ambas  asociaciones  \  como  la 
Comisión  del  disfrifo  de  la  Uiiirersidad  en  M((drid,  «por  haber  sido  la  primoi'a 
asociación  que  vino  á  unirse  á  la  Sección  Española»,  admitiendo  su  representa- 
ción pori)etua  en  la  Asamblea  «por  tres  de  sus  miembros,  incluso  su  presidente  >, 
en  Junta  de  Gobiei-no  celebrada  en  27  de  Mayo  de  1870,  acoi-dó  variar  ol  titulo 
de  Conrircfiarión  por  el  de  Orden.  Comunicóse  ol  cambio  al  Ministro  do  la  Gue- 
rra, el  cual,  por  Real  orden  de  25  de  Agosto,  resolvió  «que  la  orden  se  diera  á 
reconocer  á  las  fuerzas  que  componen  la  guarnición  de  esto  di.strito,  así  como  el 
di.stintivo  que  caracteriza  á  los  que  forman  parte  de  tan  laudable  asociación,  las 
casas  en  que  ])restai'án  sus  benéficos  servicios  y  señales  por  las  (juc  han  de  ser 
reconocidos  cuando  lleguen  á  practicarlos  ».  La  iglesia  de  las  Maravillas,  como 
asiento  de  la  Orden  de  la  Santa  Cruz  y  Víctimas  dol  Dos  de  Mayo,  quedó  carac- 
terizada como  IIosi)ital  de  Sangre,  en  la  forma  que  el  establecido  en  el  i)alacio 
de  la  Duquesa  de  Modinaceli  y  á  sus  expensas  por  la  Sección  de  Señoras  de  Ca- 
ridad. 

Las  calles  de  que  se  compone  el  distrito  del  bairio  do  las  Maravillas  para 
cumplir  en  tiempos  do  guon-a  lo  que  disixmen  las  Oi-denanzas,  son:  Plaza  del 
Triunfo  y  todas  las  nuevamente  abiertas  en  los  terrenos  que  ocui)aban  Monte- 
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león  5'  la  Ronda;  Dos  de  Mayo,  Velarde,  Divino  Pastor,  Corredera  Alta  de  San 
Pablo,  Palma  Alta,  San  Vicente  Alta,  Espíritu  Santo,  San  Bernardo,  Daoíz  y  Ve- 
larde,  San  Andrés,  Santa  Lucía  y  Costanilla  de  San  Vicente.  La  explicación  de  la 
medalla  y  colores  de  la  cinta,  es  muy  sencilla;  la  Santa  Cruz  es  la  tutelar  de  la 
asociación;  los  dos  cañones  que  forman  la  base,  son  en  memoria  de  los  del  cali- 
bre de  á  8  que  sacaron  Daoíz  y  Velarde  del  Parque;  la  palma  y  laurel  do  la  orla, 
representan  el  martirio  y  la  victoria;  el  color  encarnado  de  la  cinta,  la  sangre 
derramada;  los  filetes  negros,  el  luto  permanente,  y  los  filetes  blancos,  la  pureza 
de  sentimientos  de  los  héroes  españoles.  (Las  noticias  y  el  Beglaniento  y  Orde- 
nanzas, comunicadas  por  D.  Ignacio  Fabrat.) 


vn 

DOCUMENTOS   ANEJOS 

A)    Decreto  de  exhumación  de  24  de  Mareo  de  1814. 

(Proposición  de  D.  José  Canga  Arguelles.) 

DON  FERNANDO  Vn,  por  Ja  yracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía española  Ecij  de  las  Espafuis,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia 
DEL  RErao,  nombrada  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  á  todos  los  que 
la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cortos  han  decretado  lo  que 
sigue:  Deseando  las  Cortes  celebrar  de  una  manera  digna  de  la  Nación  á  quien 
representan  la  memoria  del  día  2  de  Mayo  de  1808,  con  ocasión  de  ser  el  próximo 
el  primero  de  su  instalación  en  la  capital  de  la  Monarquía,  decretan  lo  siguiente: 
Primero:  Se  exhumarán  con  todas  las  ceremonias  religiosas  establecidas  para  el 
caso,  si  es  posible,  los  restos  de  los  beneméritos  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Podro  Velarde, 
y  los  de  los  valientes  sepultados  en  el  Prado  de  esta  Corte  y  en  La  Florida;  y  so 
encerrarán  en  una  caja,  cuya  llave  se  custodiará  en  el  archivo  del  Congreso  Na- 
cional. — -Scí/íoíc/o;  El  terreno  donde  actualmente  yacen  las  víctimas  del  2  de 
Mayo,  contiguo  al  Salón  del  Prado,  se  bendecirá,  cercará  con  verjas  y  adornará 
con  árboles;  en  su  centro  so  levantará  una  sencilla  pirámide  que  transmita  á  la 
posteridad  la  memoria  de  los  leales,  y  tomará  el  nombre  de  Campo  de  la  Leal- 
tad.— Tercero:  El  Ayuntamiento  de  Madrid  cuidará  de  realizar  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior  y  do  colocar  en  el  cementerio  de  La  Florida  una  lápida  con 
una  inscripción  en  honor  de  los  que  yacen  en  él,  sacriiicados  al  furor  del  ene- 
migo. —  Cuarto:  La  caja  que  encerrare  los  restos  respetables  de  los  adalides  de 
nuestra  santa  insurrección  se  trasladará  el  día  2  do  Mayo  próximo,  con  toda  la 
publicidad  y  pompa  dignas  de  un  acto  tan  solemne,  á  la  iglesia  de  San  Isidro, 
en  donde  so  celebrará  un  oficio  de  difuntos  con  oi'ación  íunebi-(>.  Quinto:  Una 
Dijiutación  de  individuos  del  ('on¡jrcso  nacional  autoi'izará  la  traslación,  dispen- 
sándose, como  las  Cortos  dispensan,  ])ara  este  solo  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  29 
de  su  Itcijlanicnto  interior.  Sexto:  El  Jefe  jjolítico,  la  Diputación  ])rovincial,  el 
Ayuíitamienlo,  el  (¡obernador  militar,  el  Establo  nniyíU'  di^  los  lOjéi'cifos  y  todas 
las  Autoi-idades  eclesiásticas,  militares  y  políticas  i-esidenti'S  en  esta  Coile,  con- 
currirán á  solemnizar  el  acto.  Séptimo:  Las  tropas  de  la  guarnición  harán  los 
honores  (jue  la  Ordenanza  señala  á  ios  Capitanes  generales  do  los  Ejércitos  á  la 
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memoria  fúnebre  de  los  denodados  españoles  que  en  el  día  2  de  Mayo  de  1808 
dieron  la  vida  por  defeiidor  la  Rolifrión,  la  Libertad  y  ol  Trono.  —  Octavo:  En  la 
iglesia  do  San  Isidro  se  levantará  un  sepulcro,  adornado  con  sencillez  y  elegan- 
cia, en  ol  que  depositará  la  caja  que  encerrase  las  cenizas  de  los  primeros  márti- 
res de  nuestra  santa  insurrección.  Xoreno:  La  Diputación  del  Congreso  Nacio- 
nal que  hubiese  asistido  á  la  traslación  de  las  cenizas  y  al  oficio  de  difuntos, 
recogerá  la  llave  de  la  caja  donde  s(<  enoei-rai-en  aíiuéllas  y  la  entregará  á  las 
Cortes  en  sesión  púl)lica.  —  Dcciiiio:  La  Academia  de  la  lUslofia  formará  la  ins- 
cripción que  en  nombro  do  la  Nación  se  haya  de  poner  sobro  el  sep'ülcro. — 
Undécimo:  La  Academia  Española  propondrá  asuntos  análogos  para  celebrar  las 
glorias  del  memorable  2  de  Mayo,  tanto  en  prosa  como  en  verso,  adjudicando  el 
premio  acostumbrado  al  que,  á  juicio  suyo,  lo  desempeñare  mejor. — Duodécimo: 
La  Academia  de  Nobles  Artes  ofrecerá  un  premio  al  pintor  que  representare  con 
mayor  maestría  una  de  las  escenas  más  principales  de  las  que  presenció  el  pue- 
blo de  Madrid  en  el  glorioso  día  2  do  Mayo  de  1808.  —  Decimotercio:  El  cuadro 
que  á  juicio  de  la  Academia  obtuviese  ol  premio,  se  colocará  en  ol  salón  ¡¡orma- 
nente  del  Congreso  nacional,  para  que  recuerde  á  los  padres  de  la  Patria  el  mo- 
mento feliz,  aunque  sangriento,  en  que  ol  Pueblo  Español  pasó  do  la  ominosa 
esclavitud  á  la  bienhechora  libertad.— /í('Cí'»)!ocí<rt»-/o:  La  misma  Academia  ofre- 
cerá otro  i^romio  en  la  clase  de  escultura  al  que,  sobre  un  programa  dado,  pro- 
sentase  un  modelo  para  un  monumento  cap;iz  do  eternizar  la  memoria  gloriosa 
para  Madrid  del  día  19  de  Marzo  de  1808.  -  Decimoquinto:  El  que  á  juicio  de  la 
Academia  mereciere  el  premio,  so  colocará  en  el  salón  permanente  de  Cortos. — 
Decimosexto:  Además  de  los  premios  que  las  Academias  señalaron,  las  Cortes 
destinarán  una  medalla  de  oro  de  las  acuñadas  en  memoria  do  la  Constitución 
para  cada  uno  do  los  profesores  que  merecieren  ol  premio  de  cada  clase. — Deci- 
moséptimo: Todos  los  gastos  que  ocasionare  lo  dispuesto  en  el  presente  decreto 
se  satisfarán  por  el  Tesoro  público.  -  Decimoctavo:  Las  Cortos  esperan  que  el 
Jefe  político,  con  ol  Ayuntamiento  do  esta  C(u-te,  no  omitirá  medio  alguno  de 
cuantos  estuvieran  á  su  alcance  para  que  la  traslación  do  las  conizas  y  la  función 
fúnebre  del  2  do  Mayo  próximo  se  ejecuten  con  toda  la  dignidad  y  magnificen- 
cia con  que  este  heroico  pueblo  acostumbra  celebrar  siempre  las  glorias  do  la 
Nación.  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y  para  su  puntual  cumpli- 
miento dará  las  órdenes  que  estimo  convcniontos.  ~  Dado  en  Madrid,  á  24  de 
Marzo  do  1814. —  Vicente  Ruiz  Albillos,  presidente.  —  Manuel  María  de  Alde- 
COA,  diputado  secretario.  Juan  José  Sánchez  de  la  Torre,  diputado  secreta- 
rio. —  A  ta  Regencia  del  lieino. 


B)    Decreto  de  las  Cortes  para  las  exequias  de  1814. 

Las  Cortos,  en  consecuencia  del  decreto  de  24  do  Marzo  próximo,  y  para 
llevar  á  efecto  lo  en  él  prevenido  relativamente  á  la  exhumación  de  las  conizas 
de  los  beneméritos  Daoiz  y  Volard(>  y  demás  nulrtiros  do  la  libertad  de  la  Patria 
que  fueron  atrozmente  sacrificados  en  el  nuMuiii-ahlo  Dos  de  Mayo,  han  resuelto 
los  puntos  siguientes: 

Primero.    Las  Cortos  aprueban  con  el  debido  aprecio  la  resolución  del  Ayun- 
tamiento Constitucional  do  Madrid  do  dotar  diez  doncellas  honradas,  una  en 
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cada  uno  de  los  diez  cuarteles  en  que  está  dividido ,  hijas,  hermanas  o  parientas 
de  los  leales  que  fueron  bárbaramente  sacriñcados  en  el  día  2  de  Mayo ,  para 
cuando  contraigan  matrimonio  con  jóvenes  de  buena  conducta  y  aplicados  á 
algún  ejercicio  útil  á  la  sociedad.  Las  doncellas  dotadas  asistirán,  vestidas  con 
uniformidad  á  costa  del  mismo  Aj'untamientíj,  á  la  Misa  cjue  se  ha  de  celebrar 
en  la  iglesia  de  San  Isidro. 

Segundo.  El  Ayuntamiento  cuidará  de  que  en  el  Prado  y  lugar  en  que  fueron 
sacrificadas  las  victimas  del  2  de  Mayo,  se  disponga  una  capilla  con  algunos 
altares,  y  en  la  tarde  del  día  1."  de  dicho  mes,  con  asistencia  del  Ayuntamiento 
y  del  Rdo.  Obispo  auxiliar,  se  procederá  á  la  exhumación  de  los  cadáveres, 
que  serán  colocados  en  el  ataúd  ó  urna  dispuesta  á  este  fin,  que  quedará  al  cui- 
dado del  mismo  Ayuntamiento  y  de  la  guardia  de  una  Compañía  de  soldados 
con  bandera. 

Tercero.  Inmediatamente  que  se  haga  la  inhumación  se  anunciará  con  tres 
cañonazos,  ya  que  no  la  muerte  de  aquellos  valientes,  la  solemnidad  de  su  tras- 
lación, y  con  uno  cada  media  hora  hasta  que  sean  depositados  en  el  sitio  dis- 
puesto en  la  iglesia  de  San  Isidro. 

Cuarto.  La  mañana  siguiente  se  celebrarán  Misas  en  los  altares  de  la  Capilla 
hasta  que  salga  de  ella  el  ataúd. 

Quinto.  El  Cuerpo  de  Artillería  nacional  cuidará  de  que  los  restos  de  Daoíz  y 
Velarde  sean  exhumados  en  la  misma  tarde  del  día  1°  do  Mayo,  con  tod;is  las 
solemnidades  necesarias  para  justificar  su  identidad,  y  colocados  en  dos  cajas 
serán  conducidos  sin  aparato  al  Parque  de  Artillería,  en  donde  se  dispondrán 
algunos  altares  y  se  hará  lo  prevenido  en  los  artículos  3.°  y  4.° 

Sexto.  Las  Cortes  conceden  al  Cuerpo  de  Artillería,  en  justa  recompensa  del 
heroísmo  de  Daoíz  y  Velarde,  y  de  los  distinguidos  servicios  que  ha  hecho  en 
esta  guerra,  que  conserve  en  su  poder  una  de  las  tres  llaves  de  las  cajas  que 
contendrán  los  restos  de  sus  beneméritos  compañeros,  debiendo  entregar  una 
de  ellas  á  la  Diputación  del  Congreso  y  otr¿i  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  como 
está  resuelto. 

Séptimo.  El  Ayuntamiento  convidará  á  las  autoridades  mencionadas  en  el 
decreto  de  23  do  Marzo,  para  que  asistan  á  solemnizar  la  función;  y  reunidas  en 
las  Casas  Consistoriales,  vendrán  á  las  nueve  de  la  mañana  del  2  de  Mayo  al 
salón  do  Cortos,  adonde  concurrirá  igualmente  á  la  misma  hora  ol  Cuerpo  de 
Artillería  á  buscar  á  la  Diputación  del  Congreso,  y  so  dirigirán  por  la  calle 
Anciía  do  San  Bernardo  al  Parque  do  Aitilloi-ía  á  ríH'ogor  los  ataúdes  de  Daoíz 
y  Volardo,  y  desde  aquí  al  Prado  y  sitio  en  (jue  estará  depositado  ol  otro  ataúd. 

Octavo.  El  Ayuntamiento,  por  lo  respectivo  al  que  contonga  los  restos  do  los 
I)atriotas  que  dieron  en  Madrid  su  vida  por  defender  la  libertad,  y  el  Cuerpo  de 
Artillería  on  cuanto  á  la  caja  do  Daoíz  y  Velarde,  dispondrán  todo  lo  con- 
vonicntíí  j)ani  que,  con  arreglo  á  Ordenanza,  soan  conducidos  con  (>1  aparato 
y  honras  determinados  para  los  Cai)itanes  generales  con  nnmdo  en  jefe  quo 
fallecen  en  plaza,  procurando  la  uniformidad  en  todo.  Y  así,  los  caballos  que 
conduzcan  ol  carro  trinnfal  con  las  cajas  de  lo^  pati'iotas,  llevai-án  caparazones 
negros  con  las  Armas  de  Madrid,  y  los  ipio  conduzcan  á  Daoíz  y  Velar-de  con  las 
do  sus  faniilia-i. 

Noveno.  En  la  capilla  del  l'railo  estará  reunido  el  clero  .secular  y  nogalar,  y 
80  dirigirá  toda  la  comitivu  á  la  Carrera  do  San  Jerónimo,  Puerta  del  Sol ,  callo 
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do  Carretíis,  plazuela  del  Ángel  y  callos  do  la  Concepción  Jorónima  y  de  Toledo 
á  la  iglesia  do  San  Isidro. 

Décimo.  En  esta  iglesia  haijrá  dispuesto  un  féretro,  en  el  cual  se  colocarán  los 
ataúdes  durante  el  Oficio  y  Misa  de  difuntos,  y  concluida  ésta  y  dicha  la  oración 
fúnebre,  se  pondrán  los  ataúdes  en  los  sitios  en  que  han  de  quedar  sepultados. 

Onceno.  Un  destacamento  do  Caball(>ría  prodecorá  á  la  comitiva  desde  que  la 
Diputación  de  Cortos  salga  de  su  salón;  á  los  lados  de  ésta  irán  los  Alabarderos, 
y  detrás  un  piquete  de  Guardias  Españolas. 

Duodécimo.  El  Gobernador  do  la  plaza  dispondrá  todo  lo  conveniente  para 
que  las  tropas  do  la  guarnición  se  tiendan  por  las  calles  por  donde  han  de  tran- 
sitar las  cajas  con  los  restos  de  las  gloriosas  víctimas  del  2  de  Mayo,  y  para  que 
se  hagan  á  éstas  los  honores  militares  que  las  Cortes  han  decretado ,  procediendo, 
así  en  esto  como  en  el  orden  militar  do  la  marcha  del  entierro,  con  arreglo  á 
Ordenanza. 

Decimotercio.  La  Diputación  del  Congreso  que  autoriza  esta  solemnísima 
función,  ii'á  vestida  de  luto  riguroso. 

Decimocuarto.  Siendo  cosa  muy  cierta  que  en  la  tapia  de  la  huerta  del  Con- 
vento de  Religiosos  Trinitarios  Descalzos  que  da  al  Prado  y  en  el  patio  do  la 
iglesia-hospital  del  Buen  Sucoso  fueron  sacrificadas  algunas  víctimas,  cuidará  el 
Ayuntamiento  de  que  se  coloquen  lápidas  con  inscripciones  en  ambos  lugares. 
Dado  en  Madrid,  á  13  de  Abril  do  Í8li .  —  ( Siguen  las  firmas.) 


C)  Plan  que  presenta  al  ilustre  Aijiintamienlo  la  Comisión  nombrada  para 
disponer  la  función  que  ha  de  celebrarse  en  conmemoración  del  2  de  Maijo 
de  1808. 

Punto  primero.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  el  Soberano  Congreso 
Nacional,  se  celebrará  la  función  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  á  cuj^o  efecto  se 
pasará  el  debido  oficio  al  limo.  Sr.  Obispo  y  Cabildo,  pidiéndolo  al  mismo  tiem- 
po las  llaves  de  todas  sus  tribunas,  á  fin  de  disponer  de  ellas  como  mejor  le  pa- 
rezca. 

Ptmto  segundo.  Se  colgarán  de  negro  las  tribunas  de  la  Iglesia,  y  en  el  Cen- 
tro de  su  crucero  se  erigirá  un  féretro  suntuoso  capaz  de  las  tres  urnas  que  debo 
contener. 

Punto  tercero.  En  el  crucero,  al  lado  del  Evangelio,  se  levantará  un  gran  ta- 
blado para  la  música  y  colocarán  las  diez  agraciadas  parientes  de  las  víctimas. 

Punto  cuarto.  La  víspera  do  la  función,  de  doce  á  una  del  día,  tocarán  un  cla- 
mor general  todas  las  campanas  do  las  torres  do  Madi'id;  otro,  do  tres  á  cuatro  de 
la  tarde,  y  otro  á  las  ocho  do  la  noche;  haciéndose  la  exhumación  de  las  víctimas, 
bendición  del  terreno  y  demás  determinado  por  el  Supremo  Congreso. 

Punto  (¡uinto.  A  la  hora  do  las  nuevo  do  la  mañana  del  día,  nninidas  las  auto- 
ridades y  personas  do  clase  convidadas  en  las  Casas  Consistoriales,  pasarán,  en 
compañía  del  Ayuntamiento,  al  edificio  del  Congreso  Nacional,  y  desde  allí  al 
Parque  de  Artillería,  donde,  recogiendo  las  cenizas  de  los  beneméritos  Daoíz  y 
Velarde,  se  dirigirá  todo  al  Prado. 

Punto  serlo.  En  la  capilla  allí  establecida  so  cantará  un  responso,  y  formada 
la  procesión  con  los  niños  hospicianos,  sacramentales,  clero  regular  y  secular  y 
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demás  que  allí  habrá  concurrido  en  virtud  del  llamamiento,  caminará  á  la  igle- 
sia de  San  Isidro,  haciéndose  varias  posas,  con  dos  singulares  que  llamen  la 
atención  en  los  puntos  de  la  cerca  del  ex  convento  de  Trinitarios  Descalzos  y 
Buen  Suceso,  donde  fueron  hechas  muchas  víctimas. 

Punto  séptimo.  En  llegando  á  la  iglesia,  colocadas  las  urnas  en  el  féretro,  la 
Comisión  del  Congreso,  Ayuntamiento,  autoridades  y  convidados  en  bancos,  se 
oficiará  una  suntuosa  Vigilia,  la  grande  Misa  do  Mozarty  el  Responso,  y  deposi- 
tándose las  urnas  donde  deben  quedar,  se  dirá  la  oración  fúnebre;  concluida  la 
cual,  se  disolverá  todo  al  son  de  un  clamor  general,  estando  alternándolos  las 
campanas  desde  la  hora  de  las  nueve  hasta  el  último  indicado. 

Punto  octavo.  Mientras  se  visten  los  señores  eclesiásticos  y  se  acomodan  los 
concurrentes  en  los  bancos,  se  tocará  una  sinfonía  análoga  á  las  circunstancias 
de  la  función,  y  otra  en  concluyendo  el  responso. 

Punto  noveno.  El  número  de  profesores,  en  la  parte  instrumental  y  vocal,  será 
de  setenta  á  noventa,  escogiendo  en  ambos  ramos  las  mejores  habilidades  que  se 
encuentren  en  Madrid,  y  la  composición  de  la  Vigilia,  Misa  y  Responso  será  lo 
mejor  que  aquí  se  conoce. 

Punto  décimo.  Toda  la  disposición  marcial  quedará  á  cargo  del  Excmo.  Sr.  Ca- 
pitán General,  oficiándose  á  su  excelencia  con  copia  de  la  orden  del  Soberano 
Congreso. 

Punto  imdéciino.  El  Ajointaraiento  nombrará  dependientes  suyos  de  los  más 
condecorados,  para  que  desde  las  diez  de  la  mañana  del  día  de  la  función  estén 
en  la  parte  interior  de  las  puertas  de  dicha  iglesia  para  recibir  á  los  convi- 
dados. 

Punto  (hwdóciino.  Se  formará  en  la  iglesia  un  circo  para  las  señoras  de  dis- 
tinción, las  cuales  deberán  ir  precisamente  de  negro,  y  se  las  señalará  puerta  por 
donde  entrar. 

D)     Orden  del  Director  (jeneral  de  Artilteriu  para  el  30  de  Abril  de  18Í4. 

Conforme  á  las  resolucion(>s  de  las  Cortes,  comunicadas  de  orden  de  la  Re- 
gencia del  Reino  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  deben  en  el  día  de  mañana  1."  do 
Mayo,  de  doce  á  una  de  ella,  exlnimarse  de  la  mina  de  la  arruinada  parroquia 
de  San  Martín  los  preciosos  restos  de  nuestros  lieroicos  compañeros  los  señores 
D.Luis  Daoíz  y  D.  Podro  Velarde,  capitanes  del  Cuerpo,  conduciéndolos  sin 
aparato  al  Salón  de  Parada  del  Parqu(»  de  Artillería.  A  tan  religioso  cuanto  intc- 
rcsantt'  aí'to  deberán  concuiTÍr  conmigo  todos  los  oticiales  del  Cuerpo  (¡ue  se 
hallan  en  e.sta  capital,  así  como  los  Ministros  é  individuos  apatentados  del  ramo 
de  cuenta  y  razón  del  mismo,  el  Juzgado  general  y  el  particular  de  Madrid. 

Con  esto  objeto  se  ¡¡resentarán  todos  de  uMlforme,  bien  que  podrán  llevar 
(•lialecf)  Illanco  la  olicialidad,  concurriendo  á  la  Secretaría  de  la  Dirección 
general,  con  las  demás  personas  indicadas,  á  las  once  de  la  mañana.  El  co- 
mandante accidental  do  la  Plaza,  capitán  de  la  4."  Compañía  del  2."  Batallón 
d(!l  4."  Regimiento  del  Cuerpo,  D.  Joaípiín  Alvarez  Maldoiiado,  (|ue  está  aquí 
de  gnariiición,  se  hallará  con  todos  sus  oliciales,  ln  Unndera  atidllada,  con 
corliala  negra,  que  Ihívará  el  caballero  cadete  D.  Joacpiín  Blake,  cajas,  pílanos, 
y  todos  los  instrumentos  de  la  nn'isica  enlutados,  formada  en  el  patio  del  Parque 
á  la  citada  liora  do  lits  ouco;  y  después  do  haber  sido  revistada  en  los  términos 
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que  previene  la  Ordenanza  para  los  actos  de  formación,  proveerá  dos  centinelas 
á  la  puorta  dol  Parquo,  cuya  guardia  ha  do  suprimirse  hasta  nueva  orden;  for- 
mará pabellones  de  armas  en  el  mismo  patio  y  proveerá  en  esto  de  la  corres- 
pondiente centinela,  esperando  en  esta  forma  á  que  llegue  el  coche  que  conduzca 
los  restos  y  la  oficialidad  y  las  demás  personas  que  lo  acompañen,  hasta  cuyo 
caso  estará  cerrada  la  puerta  del  Parque,  colocándose  los  centinelas  de  la  parte 
de  afuera. 

El  capitán  de  guardia  dispondrá  que  haya  algunos  individuos  apostados  para 
darle  noticia  con  anticipación  de  la  llegada  del  coche  y  los  que  lo  acompañen, 
en  cuyo  caso  formará  la  Compañía  en  batalla;  y  cuando  pasen  por  delante  de 
ella  los  restos,  presentará  las  armas,  se  batirá  marcha  y  saludarán  los  oficiales  y 
la  Bandera  á  los  restos  de  nuestros  héroes;  después  de  pasar  éstos,  destacará  el 
capitán  á  un  teniente  con  los  18  hombres  que  previene  la  Ordenanza,  de  los 
cuales  se  proveerán  las  centinelas  correspondientes  á  los  honores  indicados  y 
concedidos  por  las  Cortes  á  tan  gloriosas  víctimas,  que  son  los  de  Capitanes 
generales  de  Ejército  con  mando  en  jefe  que  fallecen  en  plaza,  estableciéndose 
este  piquete  en  la  primera  antesala.  Sin  perjuicio  de  esto  proveerá  el  capitán  de 
guardia  todas  las  centinelas  que  estime  oportunas  para  hacer  obsei'var  el  buen 
orden  en  todas  las  salas  y  parajes  del  Parque,  que  hasta  las  tres  de  la  tarde  no 
se  franqueará  á  todos,  disponiendo  que  al  efecto  despejen  el  salón  algunos  antes 
de  que  entren  los  otros  y  procurando  que  se  guarde  el  mayor  decoro  y  atención  , 
correspondiente  en  lugar  tan  respetable. 

Al  toque  de  oración  se  despejarán  completamente  el  salón  y  el  Parqiie  para 
cerrarlo,  y  que  no  vuelva  á  abrirse  hasta  las  cinco  de  la  mañana  del  siguiente 
día,  volviendo  á  despejar  á  las  nueve  y  media  de  ella  para  que  todo  esté  franco 
cuando  llegue  el  acompañamiento  para  la  hora  del  entierro. 

El  capitán  D.  Agustín  del  Barco  dispondrá  que  un  subteniente  de  su  Compa- 
ñía, con  dos  piezas  tiradas  por  muías  y  la  correspondiente  tropa  para  servirlas 
á  pie,  se  sitúen  mañana,  á  las  once  de  ella,  en  la  altura  de  San  Jerónimo,  inme- 
diata al  Prado,  dejando  á  su  espalda  la  puerta  del  cuartel  del  Regimiento  Dra- 
gones del  Rey,  y  en  esta  disposicii'm  saludará  con  tros  cañonazos  en  el  momento 
que  un  cabo  apostado  le  avise  haberse  hecho  la  exhumación  de  las  victimas  del 
Prado,  y  continuará  disparando  un  cañonazo  cada  media  hora,  hasta  el  toque 
de  retreta,  volviendo  á  empozar  con  otro  cañonazo  desde  la  hora  de  la  diana 
del  día  2  hasta  que  el  carro  lünobre  donde  se  conduzcan  los  héroes  Daoíz  y  Ve- 
larde  llegue  á  las  inmediaciones  de  la  capilla  preparada  en  el  Prado,  en  cuj'o 
acto  disparará  otros  tres  cañonazos,  contiimando  con  otro  sólo  cada  media  hora, 
ínterin  se  le  haga  la  señal  ó  aviso  que  se  provendrá  para  entrar  los  restos  en  la 
iglesia  do  San  Isidro,  en  cuya  ocasión  tirará  tres  cañonazos,  siguiendo  con  otro 
cada  media  hora,  hasta  que  á  la  señal  del  último  Responso  disparará  última- 
mente 15.— Martín  García  y  Loygorri. 

E)—  Orden  del  Director  (jcticrul  del  Cuerpo  de  ArliUcria 
para  el  1."  y  el  2  de  Mayo  de  1814. 

El  día  do  mañana,  2  de  Mayo,  en  (luo  debe  verificarse  la  traslación  de  los 
gloriosos  restos  de  nuesti-os  héroes,  los  Sros.  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Podro  Volarde, 
capitanes  del  Cuerpo,  desde  cisulóudo  Parada  del  Parque  de  Artillería,  donde 
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están  depositados,  á  la  iglesia  de  San  Isidro,  se  hallarán  todos  los  señores  Ofi- 
ciales del  Cuerpo,  Ministros  é  individuos  apatentados  del  ramo  de  cuenta  y 
razón  del  mismo,  á  las  ocho  en  punto  en  la  Secretaría  de  la  Dirección  general, 
todos  de  uniforme  rigoroso  y  con  luto,  según  les  corresponda  por  sus  gradua- 
ciones y  está  ya  prevenido,  jiara  dirigirse  conmigo  al  salón  de  Cortes  á  recibir 
la  Diputación  de  las  mismas  y  pasar  acompañándola,  con  las  autoridades  que  allí 
deben  reunirse  para  el  propio  objeto,  al  Parque  de  Artillería.  El  Cuerpo  en  esta 
marcha  seguirá  en  dos  hileras  á  la  escolta  de  Caballería  que  ha  de  preceder. 

Á  la  misma  hora  de  las  ocho  de  la  mañana  deben  hallarse  cuatro  piezas  de 
Ai'tillería  á  caballo  al  mando  del  capitán  de  la  1.^  del  S.^""  Escuadrón  que  aquí 
se  halla,  D.  Agustín  del  Barco,  con  dos  subalternos  de  ella,  la  tropa  corres- 
pondiente de  liatidores  y  clarines  con  sordinas  en  la  calle  de  Fuencarral,  inme- 
diata al  Hospicio,  para  tomar  la  cabeza  del  acompañamiento  y  dirigirse  en  esta 
forma  por  dicha  calle.  Red  de  San  Luis,  calle  de  la  Montera,  Puerta  del  Sol  y 
Carrera  de  San  Jerónimo,  al  Prado,  para  pasar  por  delante  de  la  capilla  erigida 
allí,  que  sirve  de  depósito  á  las  victimas  sacrificadas  en  el  propio  paraje  por  los 
franceses,  y  volver  á  marchar  por  el  mismo  camino  que  entró  en  el  Prado,  diri- 
giéndose á  la  plazuela  de  la  Cebada  por  la  indicada  Carrera  de  San  Jerónimo, 
Puerta  del  Sol,  calle  de  las  Carretas,  las  de  la  Concepción  Jerónima  y  de  Toledo. 
Formada  esta  Artillería  en  batalla,  luego  que  llegue  á  dicha  plazuela  la  hará 
tres  saludos,  de  cuatro  cañonazos  cada  uno:  el  primero  cuando  entren  por  la 
puerta  de  la  iglesia  las  urnas  que  llevan  los  restos  de  nuestros  heroicos  compa- 
ñeros; el  segundo  á  la  elevación  y  el  tercero  al  depositar  aquéllos  y  los  de  las 
víctimas  del  Prado  en  la  capilla  donde  por  aliora  deben  quedar. 

El  capitán  D.  Agustín  del  Barco,  luego  que  llegue  con  su  Artillería  á  la  pla- 
zuela de  la  Cebada  y  la  forme  en  batalla,  destacará  los  batidores  para  que  se 
aposten  desde  la  puerta  de  la  iglesia  hasta  donde  él  se  encuentre  y  recibir  por 
este  medio  los  tres  avisos  que  de  uno  en  otro  correrán,  de  entrar  las  urnas  por 
la  puerta  de  la  iglesia,  verificarse  la  elevación  y  el  depósito  expresado  de  aqué- 
llos. Concluidos  los  tres  saludos  de  Artillería,  que  siempre  deben  preceder  á  los 
de  fusilería,  esperará  á  que  el  General  que  mande  las  tropas  en  formación  le  or- 
dene desfilar  por  dolante  de  la  iglesia  de  San  Isidro  á  la  cabeza  de  las  demás 
tropas,  siguiendo  el  camino  que  este  jefe  le  prevenga  para  restituirse  al  cuartel, 
continuando  los  clarines  con  sordina  hasta  que  las  tropas  se  dividan  para  los 
suyos. 

La  oficialidad  y  demás  individuos  del  Cuerpo  seguirán  inmediatamente,  en 
dos  h¡lera.s,  el  carro  fúnebre  de  sus  compañeros  y  á  éstos  todas  las  personas  que 
acompañen  al  Excino.  Sr.  Cai)itáii  genei-al,  detrás  del  cual  marchará  inmediata- 
mente la  Compañía  de  guardia  de  los  héroes,  excepto  los  ocho  soldados  y  el  cabo 
que  se  han  de  colocar  á  los  lados  del  carro  y  seguir  siempre  á  los  de  las  urnas, 
permaneciendo  allí  en  la  iglesia  hasta  dejarlas  depositadas,  en  cuyo  acto  volve- 
rán á  incorporarse  á  su  Coiniiañia.  Ésta,  luego  (jue  entren  en  la  iglesia  las  dos 
referidas  urnas,  marchará  á  formar  donde  la  corresponda  con  las  Comi)añías  de 
Granaderos  y  guardia  de  las  víctimas  del  Prado  en  la  plazuela  de  la  Cei)ada,  des- 
filando desjjués  en  el  ¡¡ropio  lugar  con  el  mismo  a])arato  fúm^bre  hasta  ([no  so 
trunque  el  orden  de  marcha  para  dirigirse  al  cuartel. 

Ocho  artilleros  de  la  Compañía  del  capitán  D.  Agustín  del  Barco  llevarán  de 
la?  muserola.s  los  caballos  que  tiren  del  carro  fúnebre  del  Cuerpo,  y  otros  ocho, 


DOS  DE  MAYO  763 


que  servirán  para  subir  y  bajar  de  él  las  urnas,  llevándolas  en  hombros  si  se  les 
advierte,  precederán  con  hachas  encondidas,  en  dos  hileras,  al  expresado  carro. 

Los  ocho  cordones  pendientes  de  las  urnas  los  llevarán  los  coroneles  del 
Cuerpo,  el  mariscal  de  Campo  D.  Joaquín  Navarro,  el  brigadier  D.  Juan  Muna- 
rriz,  D.  Manuel  de  Llanos,  D.  Joaquín  Il)arra,  D.  Juan  Aznar  y  D.  Joaquín  Osma 
y  los  tenientes  coroneles  D.  Mauui'l  María  de  Jiménez  y  D.  José  Guerrero.  Si 
alguno  de  éstos  faltase  le  sustituirá  el  oñcial  más  caracterizado  ó  antiguo  de  los 
restantes. 

Los  capitanes  del  Cuerpo,  el  teniente  coronel  D.  Luis  Lardizábal  y  D.  Juan 
Ulzurrun  se  hallarán  á  las  diez  de  la  mañana  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  para  re- 
cibir, en  unión  con  los  diputados  que  allí  tendrá  el  Ayuntamiento,  á  las  señoras 
y  caballeros  convidados. 

La  Compañía  de  guardia  á  los  restos  de  los  héroes  les  hará  los  honores  co- 
rrespondientes, así  como  el  piquete  apostado.  Éste,  al  tiempo  de  sacarlos  al  salón 
de  Parada  y  la  otra  al  avistarlos  en  el  patio  del  Parque  y  al  entrarlos  en  la  igle- 
sia.—García  Y  LOIGORRY. 
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GRACI^VS   Y  HONORES   CIVILES 

Á  los  capitanes  de  Artillería  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Veíanle. 

En  la  sesión  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  Cádiz  celebrada  el  2 
de  Mayo  de  1811,  el  Sr.  Pérez  de  Castro  propuso  que  «para  honrar  los  inmortales 
nombres  de  los  dos  oficiales  del  Real  Cuerpo  de  Artillería, D.  Luis  Daoíz  y  D.Pe- 
dro Velarde,  se  inscribieran  en  letras  de  oro  en  unas  tablas  y  que  se  colocasen 
desde  aquel  momento  para  siempre  en  el  salón  de  sesiones  de  las  Cortes,  en  me- 
moria eterna  de  la  heroica  resistencia  que  hicieron  y  gloriosa  muerto  que  sufrie- 
ron en  aquel  día,  defendiendo  la  libertad  de  la  Patria  >.  (Diario  (Je  Sesionen,  1810- 
1813,  pág.  994.)  Así  fué  concedido,  y  los  nombres  de  los  ilustres  héroes  del  Par- 
que son  perpetuo  estímulo  al  patriotismo,  desde  aquella  fecha  y  en  tal  sitio,  á 
los  legisladores  de  la  Nación. 

En  4  de  Junio  de  1812,  los  jefes  y  oficiales  del  Real  Cuerpo  de  Artillería  que 
tenían  su  destino  en  el  distrito  del  sexto  ejército,  con  objeto  de  que  se  perpe- 
tuase en  un  Cuerpo  tan  benemérito  y  distinguido  la  memoria  justa  y  debida  á 
los  inmortales  defensores  de  hi  Patria  y  héroes  propios  de  tan  eschirecida  arma, 
D.  Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Vehirde,  propusieron  á  la  Regencia  del  Reino  que  los 
expresados  capitanes  pasasen  sicmípre  revista  en  el  Departamento  donde  se  ha- 
llara el  Colegio  deCaballerosCadetes  del  Cuerpo  de  Artillería,  como  capitanes  de 
éste,  respondiendo  el  jefe  de  más  caráct(>r  que  se  hallare  presente:  «Coaio  prcsoi- 
ies  y  DUierfos  (jloriosaiHeiite  por  Ja  Jihcrfad  de  la  Patria  el  2  cJc  Maijo  de  LSOS  en 
Madrid.»  (Archivo  de  la  Dirección  general  de  Artillería.  Expediente  deJ  2  de 
Mayo.)  En  efecto:  en  7  de  Julio  de  1812  expidió  desde  Cádiz  la  Regencia  el  de- 
creto mencionado,  añadiendo  á  lo  solicitado  por  los  jefes  y  oficiales  del  arma, 
«que  los  dos  nombres  se  inserten  además  con  letras  mayúsculas  á  la  cabeza  de 
los  capitanes  en  la  lista  de  antigüedad  ó  escala  del  Cuerpo,  expresando  al  mar- 
gen: Muertos  (jloriosamente  por  la  lil)ertad  de  la  Patria  el  2  de  Mayo  de  1808  en 
Madrid».  En  el  mismo  decreto  se  ofrecía  que  «cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitieran, se  erigiría  un  sencillo,  aunque  majestuoso  y  militar  mniiumciito  fren- 
te á  la  puerta  del  citado  Colegio,  en  cuyo  pedestal  se  leerían  sus  nombres  y  em- 
pleos en  letras  de  bronce,  explicando  brevemente  su  hazaña  y  el  día  de  su  he- 
roica muerte».  También  se  dispuso  (jue  el  elogio  de  Daoíz  y  Velarde  se  escri- 
biese por  un  oficial  del  Cuerpo,  y  (pie  todos  los  años  se  leyera  precisamente  en 
la  apertura  de  la  primera  clase  á  los  Caballeros  Cadetesque  se  presentaran  á  es- 
tudiar.—(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-11.) 

Los  Calialleros  Cadetes  solicitaron  al  mismo  tiempo  de  la  Dirección  genera! 
de  Artillería,  «que  se  bu-scasen  los  restos  de  Daoíz  y  Velarde  y  que  fuesen  tras- 


766  APÉNDICES 


laclados  á  la  capilla  de  aquel  Colegio  militar».  García  Loygorri  estaba  dispuesto 
á  acceder,  y  desde  luego  puso  en  ejecución  los  trámites  necesarios  para  investi- 
gar el  sitio  donde  reposasen  las  venerandas  cenizas;  mas  cuando  el  expediente 
que  con  este  objeto  mandó  instruir  se  hallaba  muy  adelantado,  se  presentó  á 
las  Cortes  la  proposición  de  Canga  Arguelles,  se  acordaron  los  honores  del  de- 
creto de  23  de  Marzo  de  dicho  año,  y  solicitada  por  los  representantes  de  la  Na- 
ción la  honra  de  tributar  aquellos  homenajes  á  los  ilustres  héroes,  en  14  de  No- 
viembre se  negó  á  los  Cadetes  de  Segovia  la  instancia  que  tenían  presentada. — 
(Archivo  de  la  Dirección  general  de  Artillería.— í^.r/jef7/e«/e  del  2  de  Mayo  ) 
También  por  una  Real  orden  de  Septiembre  de  1816,  suscrita  por  el  secretario 
de  Estado  D.  Pedro  Cevallos,  mandó  Fernando  Vil  á  la  Corporación  municipal 
de  Madrid,  que  «en  sus  salas  capitulares,  donde  ya  está  pintado  en  claro  obscuro 
el  sacrificio  heroico  del  Parque,  se  coloquen  los  retratos  de  los  gloriosos  Daoiz 
y  Velarde».  Mas  como  éstos  no  existían,  ni  después  han  podido  hacerse  sino  de 
una  manera  convencional,  aunque  con  la  cooperación  y  los  recuerdos  de  sus 
respectivas  familias,  nunca  pudo  cumplirse  esta  parte  de  los  deseos  y  de  las  ova- 
ciones de  Fernando  VII  á  los  primeros  soldados  de  la  Independencia  de  la  Pa- 
tria y  de  la  Restauración  del  Trono. 


Familia  de  Daoiz 

En  el  expediente  instruido  en  1817  á  favor  do  la  madre  de  Daoiz,  D.'^  Fran- 
cisca de  Torres  y  Ponce  de  León ,  hablase  de  una  pensión  de  6.000  reales  sobre 
el  Erario  público  concedida  on  6  do  Junio  de  1809  de  Real  orden  á  D."  Josefa 
Daoiz  y  Torres,  hermana  del  héroe.  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-11.) 
No  obstante,  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  se  refiere  al  6  de  Febrero  de  1811 
el  primor  acto  en  que  las  Cortos  generales  y  extraordinarias  reunidas  en  Cortes 
tomaron  el  primer  acuerdo  favorable  á  dicha  distinguida  familia.  Reseñando  la 
sesión  celebrada  on  dicho  día,  Villanueva  decía:  «So  dio  cuenta  de  un  recurso 
del  padre  del  oficial  Daoiz,  que  falleció  en  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1808,  que 
pide,  en  atención  á  ser  octogenario  y  padre  de  tal  hijo,  se  le  permita  cobrar  las 
rentas  que  tiene  en  Cádiz  y  on  el  Campo  de  San  Roque,  no  ()l)stanto  que  sub- 
siste en  Sevilla,  do  donde  no  le  porniiton  salir  sus  años  y  acluuiuos.  So  concedió 
esta  gracia  por  aclamación.»  (Ali  viaje  á  las  Cortes,  pág.  169.)  El  anciano  don 
Martín  Daoiz  presentóse  á  dar  personalmente  las  gracias  á  aquel  Congreso,  y 
entonces  el  Sr.  Canga  Arguelles,  on  la  sesión  dol  4  de  línoro  do  1812,  presentó,  y 
las  Cortes  api-obaron  ])()r  unanimidad,  el  siguiente  ])i-oyocto  do  docroto  que  se 
liabia  de  expedir  por  la  Regencia:  «Deseando  el  Consejo  de  Regencia  acredi- 
tar de  algún  modo  él  alto  aprecio  que  hace  de  la  digna  memoria  de  D.  Luis 
Daoiz,  ])rimoi-  víctima  sacrificado  on  Madrid  on  defensa  de  la  Nación  el  2  do 
Mayo  do  18(JH,  y  con  motivo  do  haber  tenido  S.  A.  la  .satisfacción  do  que  so  le 
])ro.sentas(!  D.  Mar-tín  Daoiz,  i)adr(>  do  acjuel  héroe  osi)añol,  ha  venido  en  conce- 
der á  su  liija,  D."  Jo.sefa  Dauíz,  6.ü(.)0  reales  vellón  efectivos  on  la  Península  y  pa- 
gadores sobre  las  vacantes  mayores  y  menores  de  Nuova  España,  siéndolo  muy 
soiisible  á  S.  A.  que  los  apuros  dol  lüariu  y  la  estfoclioz  do  las  circunstancias  lo 
im¡)itlan  dispon.sar  ú  tan  b(^noniórila  familia  todas  las  gracias  á  (pío  \o  hacíMi 
acreedora  lu  sangre  do  aquel  heroico  campeón,  derramada  en  defensa  do  la  lu- 
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dopciidoncia  nacional  y  de  los  derechos  de  Fernando  VII;  y  aunque  S.  A.  cree 
ser  este  un  deber  de  la  Patria  af^riidecida  y  que  por  este  concepto  podrá  expedir 
las  órdenes  oportunas  de  la  realización  de  esta  gracia,  lia  omitido  hacerlo  hasta 
que,  enterado  S.  M.  de  los  poderosos  motivos  que  la  impulsan,  se  ha  servido  san- 
cionarla con  su  aprobación.  Cádiz,  3  de  Enero  de  1812.^  José  Canga  Argue- 
lles.»—fDírtrio  (le  Sesiones,  1810-1813,  pág.  2.550.) 

Año  y  medio  más  tarde,  y  habiendo  muerto  D.  Martin  Daoíz,  su  viuda,  á  tí- 
tulo de  madre  de  D.  Luis,  volvió  á  representar  que  en  atención  á  que  la  pensión 
que  en  5  de  Enero  de  1811  fué  concedida  á  su  hija  D."  Josefa  «no  ha  tenido  ni 
tendrá  efecto»,  se  le  permutara  por  el  sueldo  de  capitán  primero  de  Artillería, 
en  la  forma  como  se  había  declarado  para  la  familia  del  capitán  Moreno.  (Dia- 
rio de  Sesiones,  1810-1813,  pág.  5.982.)  Emitió  dictamen  favoralile  la  Comisión  de 
premios,  y  en  la  sesión  del  12  de  Septiembre  acordaron  las  Cortes  que  se  acce- 
diese á  lo  solicitado  (pág.  6.212),  y  comunicado  el  decreto  en  26  del  mismo  mes 
por  la  Secretaría  de  la  Guerra  á  hi  Dirección  general  de  Artillería,  dos  días  des- 
pués se  pasó  traslado  á  las  interesadas.  La  concesión  se  hacía  en  favor  de  doña 
Francisca  de  Torres  y  Ponce,  madre  de  D.  Luis  Daoíz,  con  nota  de  que  la  misma 
gracia  pasase,  después  de  sus  días,  á  la  hermana  del  mismo,  D."  Josefa.— (Archivo 
Municipal  de  JLvdrid,  2-328-11.) 

Con  el  regreso  de  Fernando  VII  á  la  Patria  y  al  Trono,  la  madre  y  hermana 
de  Daoíz,  que  siempre  estuvieron  solicitando  gracias  j  recompensas,  obtuvieron, 
además  de  los  900  reales  correspondientes  al  sueldo  de  capitán  de  Artillería, 
otorgado  en  13  de  Septiembre  de  1813,  que  se  revalidaran  los  4.200  concedidos 
á  D.^  Josefa  por  Real  orden  do  6  de  Julio  de  1809,  otra  pensión  de  cuatro  reales 
diarios  sobre  la  Tesorería  general,  por  Real  orden  de  4  de  Octubre  de  1815,  y 
una  nueva  pensión  de  2.000  ducados  sobre  propios  y  arbitrios  del  Reino,  por  una 
nueva  Real  orden  de  21  de  Septiembre  de  1816,  y  solicitada  al  Rey  en  2  de  Mayo 
del  mismo  año.  Sin  embargo,  el  Ayuntamiento,  en  el  de  1817,  negó  la  pensión 
de  los  cuatro  reales  diarios,  «por  haber  sido  establecida  para  las  viudas  de  jor- 
naleros de  campo  y  sirvientes»,  y  aunque  se  acudió  en  súplica  de  nuevo  al  Rey 
en  4  de  Diciembre  del  año  referido,  Fernando  Vn  desestimó  la  petición.  En  su 
instancia  D.''  Francisca  Torres,  que  tenía  ya  más  de  setenta  años,  representaba, 
describiendo  su  deplorable  situación,  y  decía  que  <D.  Luis  Daoíz  liabía  sido 
poseedor  de  la  vinculación  de  su  casa,  que,  aunque  no  era  de  cuantiosos  bienes, 
siempre  había  bastado  para  que  mantuviera  los  suyos  con  el  decoro  correspon- 
diente á  su  distinguida  clase.  Muerto  él,  añadía,  pasaron  los  bienes  á  la  hermana 
mayor,  casada  y  con  diez  hijos.  La  piedad  del  más  benigno  de  los  Reyes  conce- 
dió á  la  exponente  y  á  su  hija  el  sueldo  de  capitán,  que  disfrutaba  su  difunto 
hijo,  y  una  pensión  de  4.200  reales  anuales;  pero  las  circunstancias  apuradas  del 
Erario  hacen  que  no  cobre  cosa  alguna,  siendo  el  resultado  fatal  que  la  madre 
y  hermana  del  primer  mártir  de  la  Patria  se  hallen  reducidas  á  perecer  á  manos 
de  la  indigencia».  El  Rej'  quiso  que  »ya  que  en  él  no  podían  ser  premiadas  sus 
virtudes»,  se  le  informase  urgentemente  sobre  aquella  solicitud,  y  las  conse- 
cuencias fueron  conceder,  en  18  de  Junio  de  1816,  á  aquellas  dos  señoras  desva- 
lidas, que  á  los  ocho  años  de  muerto  Daoíz  se  veían  en  situación  tan  estrecha, 
(jue  los  2.000  escudos  de  su  pensión  los  cobrasen,  por  más  seguros,  sobre  la 
renta  de  Correos.  Asimismo  para  que  tuvieran,  tanto  los  parientes  de  este  héroe 
como  los  de  Velardc  una  condecoración  especial,  dispuso  que  sólo  ellos  pudio- 
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ran  usar  la  medalla  del  Dos  de  Mayo,  de  oro,  pendiente  de  una  banda  negra  de 
seda  ancha,  que  los  distinguiese  de  los  demás  agraciados.— (Akciuvo  Municipal 
DE  Madrid,  2-328-11.) 

Apenas  regularizado  el  cobro  de  sus  pensiones,  D.^  Josefa  Daoíz,  que  después 
de  la  muerte  de  su  madre,  D."  Francisca  Torres,  había  sostenido  la  misma  lucha 
con  la  Hacienda  para  cobrar,  y  que  en  6  de  Abril  de  1824  o1)tuvo  que  por  nuevo 
decreto  de  Fernando  VII  se  le  reconociese  el  sueldo  de  capitán  do  Artillería, 
pagado  por  la  caja  del  quinto  Departamento,  adoleció  y  murió  en  14  de  Noviem- 
bre de  1829.  Trató  su  hermana  mayor,  D.''  María  del  Rosario  Daoíz  que  también 
á  ella,  y  aun  á  sus  hijos,  se  transmitiera  este  derecho,  como  á  los  parientes  más 
inmediatos  del  heroico  defensor  del  Parque  de  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1808; 
pero  sólo  se  le  concedió  una  pensión  vitalicia  de  6.000  reales,  sin  que  pudiera 
pasar  á  sus  hijos.  (Archivo  de  la  Dirección  general  de  Artillería,  Expediente 
de  personal.)  Con  todo,  esta  señora  fué  más  afortunada  que  sus  padres  y  hermana 
D."  Josefa  en  disfrutar  los  beneficios  de  las  gracias  de  la  Real  munificencia  en 
pro  de  los  héroes  de  aquel  fasto  inmortal.  Desde  Morón  de  la  Frontera,  donde 
residía,  elevó  en  22  de  Marzo  de  1852  una  instancia  á  S.  M.  la  reina  D."  Isabel  II 
para  que  se  le  concediera  título  de  Castilla  con  la  denominación  de  Marquesa 
de  Casa-Daoíz,  Condesa  del  Dos  de  Mayo,  en  virtud  de  haberse  otorgado  gracia 
análoga  á  D.  Julián  Yelarde,  hermano  del  capitán  D.  Pedro,  con  el  título  de 
Conde  de  Velarde,  Vizconde  del  Dos  de  Mayo.  Por  Real  decreto  de  7  de  Mayo 
del  año  referido  se  otorgó,  en  efecto,  la  concesión,  aunque  cambiando  la  deno- 
minación solicitada  por  la  do  Condesa  de  Daoíz,  Vizcondesa  del  Parque  (1). 
{Gaceta  ds  Madrid,  11  de  Mayo  de  1852,  núm.  6.532.)  En  Sevilla,  donde  acababa 
de  ponerse  una  lápida  monumental  en  la  casa  do  la  plaza  do  la  Gavidia,  donde 
D.  Luis  Daoíz  había  nacido,  fué  recibida  la  noticia  con  la  impresión  más  grata, 
y  el  digno  Ayuntamiendo  do  aquella  capital  así  lo  comunicó  á  la  interesada  por 
medio  de  un  mensaje  de  congratulación,  que  decía: 

«Al  darse  cuenta  al  Excmo.  Ayuntamiento  del  oficio  de  V.  S.  fecha  7  del  co- 
rriente, se  leyó  con  este  motivo  el  Real  decreto  ])or  el  que  S.  M.,  lioni-ando  la 
memoria  del  ilustre  sevillano  D.  Luis  Daoíz,  hace  á  V.  S.  merced  de  tilulo  de  Cas- 
tilla con  la  denominación  de  Condesa  de  Daoíz,  Vizcondesa  del  Parque.  El 
Cuerjx)  de  mi  ¡¡residencia  acordó  en  su  vista  que  se  cont>"'stase  á  la  conuinicación 
de  V.tí.  felicitándule  por  la  indicada  merced,  tan  honrosa  como  digna,  congra- 
tulándo.'ie  jjor  la  parte  (jue  había  tomado  en  este  asunto,  recojnendando  pai'ticu- 
larmente  á  S.  M.  la  solicitud  que  lo  fué  dirigida.  Al  tener  el  gusto  do  comunicar 
á  V.  S.  el  indicado  acuerdo,  cábeme  la  satisfacción  de  significarle  mis  particula- 


(1)  «Di'soando  dar  un  público  y  solomno  testimonio  do  ]o  grata  qiKM^s  !t  mi  Roal  ánimo,  la  me- 
moria del  iicroíamo  con  qiio  murió  defendiendo  el  Trono  y  la  Independencia  de  esta  Naeiiln  magná- 
nima en  el  glorioso  llua  <lc  Mano  de  mil  ocliotirntoB  ovliu,  el  capitán  il<'l  Heal  Cuerpo  d<'  Artillería 
I).  Luíh  Daoíz;  oído  el  (íonwjo  Real  iileiio  y  d(^  acuerdo  con  el  di'  Ministros,  vengo  en  liae<'r  merced 
de  titulo  di'  Castilla,  con  la  (li'noniinación  de  Ci>nd<sa  di'  Daoíz,  Vizcondesa  del  Paripie  y  facultad  do 
unir  de  ambos,  á  D."  María  del  Rusario  Daoíz,  hermana  de  a(iuól,  parasí,  sus  hijos  y  sucesores;  ex- 
pidi^'DdoHelela  Ueal  Cí-ilula  correspimilienlc,  libre  de  lodo  gasto,  por  ahora,  y  hasta  que  resuelvan  las 
r^irti's  sobre  el  proyecto  lie  Ley  que  se  les  ha  de  presentar,  con  arreglo  al  artículo  octavo  de  la  ile 
veinte  de  Kebrero  (le  ochocleulos  cincu<'nta.  Dado  en  el  Real  Sitio  <h'  Aranjuez  ásiete  de  Mayo  de 
mil  uoliocientoj  cincuenta  y  dos.— y.iidWiaoo  do  la  liial  mono.— 101  Ministro  de  Ciracia  y  Justicia,  Ven- 
TiinA  CIunzXlez  Romeho.'— Hay  una  rúbrica. — (Anciiivo  oi:i.  Ministkuio  dk  Guacia  v  Justioia.) 
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res  respetos  do  la  consideración  más  distintíiiida.  Dios  ^arde,  etc.  Sevilla,  21  de 
Mayo  de  1852.»  —(Archivo  Municipal  de  Sevilla.— £x/je(//c>iYe  sobre  la  lápida 
en  memoria  de  Daoiz.) 


Familia  de  Velante. 

El  capitán  D.  Pedro  Velarde,  que  en  Madrid  vivía  en  la  callo  de  Jacometrezo, 
número  7,  en  compañía  de  su  tío  D.  Julián,  dejó  al  morir,  como  Daoiz,  jiadre  y 
madre  ancianos  é  hidalgos,  pero  no  ricos;  tres  hermanas  en  edad  nubil  .y  dos  her- 
manos: D.  Joaquín,  que  llegó  á  coronel,  y  otro  menor,  también  llamado  D.  Julián 
como  su  tío.  En  la  sesión  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  Cádiz,  cele- 
brada el  17  de  Marzo  de  1818,  dióse  lectura  de  una  instancia  que  desdo  Muriadas, 
en  el  valle  de  Camargo,  habían  elevado  á  la  consideración  do  la  asamblea  el  9  de 
Octubre  de  1812,  D.  José  Antonio  Velarde  y  Herrera  y  su  consorte  D."  María  de 
Santillán,  padres  del  primer  héroe  do  la  libertad  española,  implorando  la  gene- 
rosidad de  la  Nación  en  favor  de  sus  hijos,  hermanos  del  soldado  ilustre  del  Par- 
que el  2  de  Mayo  de  1808.  (Diario  de  Sesiones,  1810-13,  pág.  4.838.)  Antes  de  re- 
caer acuerdo  sobre  dicha  instancia  acabaron  su  cometido  las  primeras  constitu- 
yentes; mas  apenas  trasladadas  á  Madrid  las  Cortes  ordinarias,  una  nueva  moción 
de  Velarde  Herrera  vino  á  solicitar,  en  presencia  del  decreto  de  4  de  Enero 
de  1813,  que  en  atención  al  estado  de  escasez  á  que  se  veía  reducido  con  su  nu- 
merosa familia  ¡jor  razón  de  las  circunstancias,  se  le  concedieran  algunos  terre- 
nos baldíos  ó  comunes  que  existían  en  el  distrito  de  su  residencia,  con  más  algún 
acomodo  para  poder  colocar  sus  tres  hijas,  D.'*  María  de  la  Concepción,  D.''  María 
Josefa  y  D."^  Antonia  María  y  aplicar  á  una  carrera  á  su  hijo  menor,  D.  Julián. 

Con  fecha  15  de  Mayo  de  1814,  en  vista  de  esta  segunda  solicitud,  expidieron 
el  decreto  siguiente:  «Las  Cortes,  habiendo  tomado  en  su  soberana  considera- 
ción lo  expuesto  por  D.  José  Antonio  Velarde  y  Herrera  y  D.''  Jlaría  Luisa  de 
Santillán,  padres  del  benemérito  español  capitán  de  Artillería  D.  Pedi-o  Velarde, 
víctima  sacrificada  el  día  Dos  de  JMaijo  por  la  libertad  ó  Independencia  de  la 
Patria,  acerca  del  estado  de  escasez  á  que  se  ven  reducidos  con  su  familia  por 
razón  de  las  circunstancias,  careciendo  de  medios  para  proporcionar  colocación 
á  sus  tres  hijas  solteras:  D.^  María  do  la  Concepción,  D.*  María  Josefa  y  I).'  An- 
tonia María,  y  deseando  dar  un  testimonio  memorable  de  su  reconocimiento 
hacía  dicho  héroe  y  á  sus  padres  y  hermanos  una  prueba  do  beneficencia  que 
eternice  su  memoria,  ha  resuelto,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el  gene- 
ral Mendizábal,  á  que  so  adhiere  la  Regencia  del  Reino,  lo  siguiente:  Se  con- 
cede á  cada  una  de  las  tres  expresadas  hermanas  del  digno  D.  Pedro  Velarde  la 
pensión  de  6.000  reales  al  año,  cuj-^o  pago  desean  las  Cortes  sea  el  más  puntual  y 
efectivo;  á  cuyo  fin  se  asignará  en  la  Tcsoi-ería  que  i)ueda  ser  más  cómoda  y 
proporcionada  á  las  interesadas,  las  cuales  quedan  en  libertad  de  ca])ital¡zar  sus 
pensiones  tomando  créditos  del  Estado  para  entrar  á  la  compra  de  fincas  nacio- 
nales; y  también  se  concede  á  D.  Julián  plaza  gratuita  en  el  Colegio  de  Artille- 
ría, quien,  en  el  caso  de  corresponder  á  ¡os  deseos  del  Congreso  de  imitar  á 
aíjuel  á  cuyo  fin  se  le  concede  ])laza  gratuita,  será  atíMulido  yiov  lA  (Jobierno  con 
l)roporcióa  á  sus  méritos  i'cunidos  á  la  memoria  de  dicho  su  hermano.  Igual- 
mente han  resuelto  las  Cortes  que  so  manifieste  á  la  Regencia  del  Reino,  como 
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lo  ejecutamos,  que  el  Congreso  desea  que  se  condecore  al  padre  del  inmortal 
Velarde  con  alguna  insignia  propia  de  la  nobleza,  dispensándole  de  pruebas  y 
de  gastos,  y  haciendo  que  la  reciba  desde  luego  de  manos  del  Jefe  político  de  la 
provincia  como  muestra  de  gratitud  nacional;  y  que  con  presencia  del  decreto 
del  4  de  Enero  de  1813  pida  S.  A.  informe  de  los  terrenos  baldíos  ó  comunes 
que  existan  en  el  distrito  de  la  residencia  de  D.  José  Velarde  y  lo  pase  á  las 
Cortes.  De  orden  de  éstas  lo  comunicamos  á  V.  S.  para  que  S.  A.  disponga  su 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  15  de  Marzo  de  1814— 
Manuel  María  de  Aldecoa,  diputado  secretarlo.  —  Blas  de  Ostolaza,  diputado 
secretario.  —  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  la  Guerra.»  —  (Archivo  de 
la  Dirección  general  de  Artillería.  —  Expediente  de  j^ersonal.)  —  El  rey  Fer- 
nando VII  confirmó  en  17  de  Agosto  de  1814  el  anterior  decreto  y  sólo  permutó 
la  concesión  de  terrenos  de  baldíos  ó  comunes  con  la  cruz  de  Carlos  HI  para 
D.  José  Antonio  Velarde.  Más  espléndida  la  reina  D."  Isabel  II,  concedió  al  her- 
mano del  héroe  D.  Julián,  á  quien  la  Nación  costeó  la  carrera  en  el  Cuerpo  mi- 
litar de  Artillería,  los  títulos  de  Conde  de  Velarde,  Vizconde  del  Dos  de  Mayo, 
por  decreto  de  20  de  Febrero  de  1852  (1).  (Río  y  Sainz,  La  provincia  de  Santan- 
der considerada  bajo  todos  sus  aspectos.  Efemérides.)  De  las  hermanas  de  Velarde, 
D."  Antonia  María  casó  con  el  general  de  la  Armada  D.  Joaquín  Ibáñez  de  Cor- 
vera,  una  de  cuyas  hijas  fué  esposa  del  distinguido  hombre  de  Estado  D.  José 
de  Posada  Herrera,  caballero  del  Toisón  de  Oro.  El  primer  Conde  de  Velarde 
llegó  á  ser  ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  senador  del 
Reino. 

La  reina  D.''  Isabel  11  visitó  en  1861  la  morada  en  que  nació  el  heroico  Don 
Pedro  Velarde,  y  habiéndosele  mostrado  un  alto  pino,  cuya  copa  se  asemejaba 
á  una  aureola,  árbol  que  se  decía,  y  como  tal  se  enseñaba  con  veneración 
á  cuantos  pasaban  cerca  del  lugar  de  Muriadas,  que  había  sido  plantado  por  el 
mismo  héroe,  siendo  muy  joven,  S.  M.,  después  de  elogiar  la  lozanía  del  hermoso 
árbol,  dijo:  «Más  alta  está  la  gloria  del  que  lo  plantó.»  Un  vendaval  derribó 
aquel  gigante  que  recordaba  á  Velarde,  el  mismo  año  y  el  mismo  día  en  que  en 
El  Pardo  murió  triste  y  solitario,  aunque  joven  y  glorioso,  como  el  héroe  in- 
mortal del  Dos  de  Mayo,  el  rey  querido  y  bueno,  el  rey  pacificador,  Alfonso  XII, 
el  Malogrado. 

Otros  parientes  de  Velarde,  aunque  no  tan  cercanos,  aspiraron  á  his  gi-acias 
generales  que  desde  1816  se  concedieron  á  los  que  lo  eran  de  víctimas  del/)o,9  de 
Mayo.  Doña  María  de  los  Dolores  González  Gascón  y  Velarde,  hija  del  brigadier 
de  Artillería  D.  Francisco  González  y  Velarde,  comandante  do  Artillería  de  la 


(1)  •Df"8(>an<l(>  (lar  un  público  y  solcinno  testimonio  de  lo  frrala  inic  es  it  mi  Ucal  animóla  nicino- 
ria  tif'l  tu-roísmo  con  que  murió  dofi'ndii>n<lo  el  Trono  y  la  Indciimilincia  dr  esta  Nación  mafniítni- 
ma,  f>n  el  glorioso  Don  de  Maiin  de  mil  nrhncirnloii  ocho,  o]  oapitíin  dol  Real  Cui'rpo  do  Artillería, 
D.  Pedro  Velarde  Sanllyán;  oído  el  Consejo  Real  pleno  y  de  acuerdo  con  el  do  Ministros,  vengo  en 
hacer  merced  de  título  de  Castilla,  con  la  denominacii'in  de  Cond<í  do  Velarde,  Vizconde  dol  Dos  de 
Mayo  y  facultad  de  usar  de  ambos,  á  D.  Julián  Velarde  Santiyán,  hermano  de  aquél,  para  sí,  sus 
hijo»  y  Buoesoros,  expiílléndosele  la  Heal  Cédula  corrospondlenle,  libro  de  todo  gasto,  por  ahora,  y 
hasta  que  resuelvan  las  Corle»  sobre  el  proyecto  de  Ley  (pío  so  las  ha  de  presentar  con  arreglo  al 
artículo  octavo  de  la  de  veinte  <Io  Kebroro  de  oohocionto.'i  cincuenta.  Dado  on  Palacio  ít  veinte  de 
Eobrorode  mil  ochocientos  cincuenta  y  iloi.—ítnbrlrado  de  ¡a  lícal  mano.— VA  Ministro  d<\  Gracia  y 
Justicio,  Vkxtuka  (loNíXi.KZ  Homeho..— Hay  una  rúbriea.  -(Anoiiivo  mx  Ministkhio  ni;  OiiAOiA  Y 
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provincia  de  Málaga,  y  inujoi-  del  coronel  D.  Ramón  Antonio  Sierra,  solicitó  el 
uso  de  medalla,  y,  en  efecto,  le  fué  concedida  después  de  una  información  en 
que  certificaron  haber  visto  que  la  recurrente  había  sido  tratada  en  vida  por  don 
P(>dro  con  la  frecuencia  é  intimidad  del  parentesco,  D.  llanucl  Julián  de  Lanza, 
visitador  jubilado  do  Maestrazgos,  D.  Bernardo  Barril  y  el  Marqués  de  Casa-Ma- 
drid, nuiyordonio  de  semana  de  S.  M.  Por  Real  orden  de  ü  de  Mayo  de  1817  se  le 
concedió  medalla  de  honor,  do  las  acordadas  á  los  parientes  más  cercanos  de  las 
víctimas;  mas  poi-  oti-a  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1818,  se  redujo  esta  gra- 
cia al  uso  de  la.s  (.oniunes.  -(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-18.) 


Familia  de  D.  Jacinto  Ruiz  y  Mendoza. 

El  primero  de  los  héroes  del  Parque  que  recibió  premios  por  los  méritos  con- 
traídos en  la  defensa  el  Dos  de  Mayo  de  1808,  fué  el  teniente  de  Voluntarios  de 
Estado  D.  Jacinto  Ruiz  y  Mendoza,  titulándose ^jr/oícr  teniente  de  Gnardias  Wa- 
loiHiít,  sin  duda  por  haberle  concedido  esta  gracia  la  Junta  Suprema  de  Badajoz, 
cuando  este  Cuerpo  se  refugió  casi  en  masa  en  Extremadura,  para  ponerse  al 
lado  de  la  buena  causa.  En  4  de  Octubre  del  mismo  año  de  1808  solicitó  del  ge- 
neral de  Artillería  D.  José  Galluzo,  presidente  de  dicha  Junta  Suprema,  que  se 
le  autoi'izase  para  poder  usar  el  Escudo  concedido  á  los  soldados  españoles  que 
desde  Portugal  habían  desertado  del  ejército  que  servía  á  las  órdenes  do  Junot 
para  acudir  á  la  defensa  de  la  Patria.  El  mismo  día,  el  general  Galluzo  expidió 
la  orden  siguiente:  «Líbrese  certificación  al  primer  teniente  de  Reales  Guardias 
Walonas  D.  Jacinto  Ruiz  y  Mendoza,  diciendo  que  se  le  lia  concedido  por  esta 
Junta  Suprema  el  mismo  Escudo  de  distinción  señalado  á  todo  militar  fugado 
de  Portugal,  hallándose  prisionero  de  los  franceses,  por  el  amor  y  patriotismo 
con  que  huyó  de  Madrid,  luego  que  las  graves  heridas  que  recibió  tan  gloriosa- 
mente el  día  Bos  de  Mayo  en  aquella  Corte  le  permitieron  dejar  la  cama,  con 
las  cuales,  abiertas  aún,  se  presentó  á  alistarse  entre  los  defensores  de  esta  pro- 
vincia, por  cuyo  motivo  y  el  distinguido  mérito  que  contrajo  en  la  defensa  del 
Parque  de  Artillería,  le  señala  la  misma  Suprema  Junta  otro  nuevo  Escudo  de 
distinción,  como  premio  d(>l  valor,  del  cual  deberá  usar  antes  de  aquél.  Este 
Escudo  será  una  Corona  de  Laurel  y  en  la  circunferencia  dirá:  Por  Fernando 

\7I    Y    LA    DEFENSA    DEL   PARQUE  DE    .cVrTILLERÍA    EL  DÍA   2    DE   JLVYO  DE  1808. 

Badajoz,  4  de  Octubre  de  1808.  — José  Galluzo.»— (Archivo  Provincial  de 
Bada.ioz.) 

Al  instruir  en  1814  el  Director  general  de  Artillería,  D.  Martín  García  Loy- 
gorry,  el  expediente  en  averiguación  de  las  proezas  cometidas  en  el  Parque  de 
Monteleón  por  los  dos  gloriosos  capitanes  del  Cuerpo  D.  Luis  Daoíz  .y  D.  Pedro 
Velarde,  todos  los  testigos  presenciales  de  aquella  bizarra  defensa,  depusieron 
unánimes  en  favor  de  un  oficial  que  se  había  batido  valerosamente  al  lado  de 
los  héroes;  que  junto  á  ellos  había  caído  dos  veces  herido  en  el  palenque  san- 
griento del  combate,  y  que  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  allí,  había,  como 
ellos,  muerto,  rindiendo  la  vida  en  holocausto  de  la  libertad  y  de  la  gloria  de  la 
Patria.  Este  oficial  era  el  teniente  de  Voluntarios  de  Estado  D.  Jacinto  Ruiz  y 
Mendoza.  Con  estos  antecedentes,  el  ilustre  artillero  general,  de  cuyos  hidal- 
gos sentimientos  tantas  notas  sublimes  se  encuentran  en  sus  actos  durante  el 
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largo  espacio  de  tiempo  que  estuvo  al  frente  de  la  Artillería  de  España,  propuso 
á  S.  M.  el  rey  D.  Fernando  VII  que  á  los  parientes  inmediatos  del  esclarecido 
mártir  del  patriotismo  se  hicieran  algunas  gracias  correspondientes  al  mérito  de 
su  precioso  sacrificio.  Asintió  el  rey  á  su  propuesta;  tomáronse  informes  de  la 
posición  y  familia  del  padre  de  Ruiz,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  jueves  23  de 
Marzo  de  1815  apareció  una  Real  orden,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Enterado  el  Rey  nuestro  señor  del  acreditado  valor,  entusiasmo  y  particu- 
lar mérito  que  contrajo  en  la  defensa  del  Parque  de  Artillería  de  esta  heroica  villa 
contra  las  armas  francesas  el  memorable  día  Dos  de  Mayo  de  1808  al  lado  de  los 
inmortales  Daoíz  j-^  Velarde,  D.  Jacinto  Ruiz  y  Mendoza,  siendo  teniente  del  Re- 
gimiento de  Infantería  Voluntarios  de  Estado,  de  cuya  acción  salió  gravemente 
herido,  muriendo  de  sus  resultas  posteriormente  en  Trujillo,  según  se  acredita 
de  documentos  oficiales;  se  ha  servido  S.  M.  recompensar  sus  servicios  en  su  her- 
mano D.  Antonio,  cadete  del  Regimiento  de  Infantería  Fijo  de  Ceuta,  ascen- 
diéndole á  subteniente  del  mismo  Cuerpo,  y  mandando  se  tenga  presente  á  su  her- 
mana D.^  Salvadora  para  la  viudedad  correspondiente  á  su  difunta  madre,  cuando 
lo  permitan  las  circunstancias  del  Erario,  publicándolo  en  la  Gaceta  para  satis- 
facción de  esta  familia.» 

Posteriormente,  cuando  se  crearon  las  medallas  de  honor  y  distinción  para  los 
parientes  de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo,  D.  Antonio  Ruiz  de  Linares,  subte- 
niente de  Infantería,  avecindado  en  Ceuta,  donde  en  1779  le  había  nacido  su 
valeroso  hijo  D.  Jacinto,  solicitó  también  aquella  gracia  como  comprendido  en 
los  decretos  de  Fernando  VII.  Su  instancia  al  Rey  decía  así:  «Señor:  D.  Anto- 
nio Ruiz  Linares,  subteniente  de  Infantería,  avecindado  en  esta  plaza,  á  los 
Reales  pies  de  Vuestra  Majestad,  con  el  mayor  respeto  hace  presente:  Que  por  el 
documento  que  acompaña,  señalado  con  el  núm.  1,  se  justifica  ser  padre  de  don 
Jacinto,  teniente  que  fué  del  Regimiento  de  Reales  Guardias  Walonas,  y  después 
primer  teniente  del  de  Voluntarios  de  Estado.  Asimismo  se  demuestra  por  eí 
del  níiin.  2,  que  esto  Oficial,  mortalmento  herido  en  el  día  2  de  Mayo  de  1808  en 
la  brillante  defensa  del  Parque  de  Artillería  de  Madrid  á  la  inmediación  de  los 
héroes  Daoíz  y  Velarde,  perseguido  después  por  el  infame  Murat,  (piien  mandó 
se  lo  pasase  por  las  armas,  so  vio  en  el  lastimoso  caso  de  huir  á  Extremadura,  ter- 
minando sus  días  en  Trujillo,  de  resultas  de  sus  heridas,  desatendidas  en  todo  el 
tiempo  do  su  viaje.  Esta  fué  la  suerte,  señor,  de  aquel  militar  honrado  que  perdió 
su  vida  en  la  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  V.  M.,  dejando  envuelta  en 
amai-gura  á  su  desgraciada  ó  indigente  familia.  Vuestra  Majestad  se  ha  dignado 
perpetuar  la  memoria  de  los  que  perecieron  en  aquel  día  aciago,  concediendo  á 
los  parientes  inmediatos  de  aquellas  víctimas  una  medalla  de  honor,  pendiente 
ríe  una  cinta  negra,  signo  que  simboliza  el  augusto  reconocimiento  de  V.  M.,  y 
halláiidose  el  sujilicatite  cornpi'endido  en  la  Ucal  gracia,  coini)  lo  manifiesta  por 
los  ant(!cedentes  oxi)uestos,  suplica  rcndidament(>  á  V.  M.  se  digne  agraciarle  con 
la  expresada  medalla.  Así  lo  espera  do  la  piedad  de  V.  M. — Ceuta,  30  de  Agosto 
de  1817. — Señor:  Á  los  R.  P.  de  V.  M.— Antonio  Ruiz  Linares.»  Al  informar  esta 
instancia  el  comandante  general  de  la  plaza  de  Ceuta,  I).  Francisco  Antonio  de' 
Villar,  llama  aiK-iatiti  á  Ruiz  Linares,  y  dic(>  concui'iian  en  él  <  la  mejor  conducta 
y  (l((inás  bellas  circunstanciu.s,  que  le  hacían  acreedor  á  la  gracia  solicitada». 

El  mismo  din  que  i)or  nniiios  del  Jefe  [¡olítico  de  Madrid,  á  (|n¡en  la  transmitió 
el   Ministerio  de  la  (¡uerra,  se  recibió  esta  solicitud  en  el   Ayuntamiento  d(í  Ma- 
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drid;  iiiforiiiároiila  los  individuos  do  la  Comisión  de  premios  Reynalte  y  Bringas, 
también  favorahlemoiite;  do  modo  que  no  hubo  dificultades  para  la  concesión. 
Hecha  ésta  y  comunicada  al  inter(>sado  en  íi  de  Enero  de  1818,  so  comisionó  á 
D.  Mariano  Quirós  para  recii)ii'la,  y  por  este  conducto  llegó  la  medalla  delionor  á 
manos  del  padre  de  D.  Jacinto  Ruiz.  — (Archivo  Municípal  dk  Madrid,  2-328- lU.) 
Posteriormente,  á  promoción  de  los  oficiales  de  Infantería,  profesores  de  la 
Academia  General  Militar  de  Toledo,  D.  Pedro  A.  Berenguer  y  D.  José  Ibáñez 
Marín,  se  expidió  el  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1818,  por  el  que  se  conce- 
dieron á  la  memoria  de  Ruiz  y  Mendoza  honores  semejantes  á  los  conferidos 
desde  1811  exclusivamente  á  los  capitanes  de  Artillería  Daoíz  y  Velarde,  y 
habiéndose  preceptuado  en  dicho  Real  decreto  que  se  escribiera  el  elogio  del 
mencionado  héroe  y  que  se  leyera  todos  los  años  en  la  referida  Academia  al 
verificarse  la  apertura  de  la  primera  clase,  en  el  curso  de  aquel  mismo  año,  el 
comandante  Sr.  Berenguer  leyó  este  elogio ,  desgraciadamente  calcado  en  la 
biografía  puramente  fantástica  que  publicó  en  Badajoz  y  en  un  periódico  titu- 
lado Almacén  2)iitrióf ico  mi  D.  Pedro  Pascasio  Fernández  Sardino,  á  quien,  á 
título  de  redactor  del  Diario  de  Badajoz,  de  la  Gaceta  de  Exfreniadara  y  del 
Almacén  mencionado ,  la  Junta  de  aquella  provincia  le  dio  el  de  Coiisiilfor 
honorario  de  los  Reales  Ejércitos,  y  que  escribió  de  oídas,  con  las  pondera- 
ciones de  la  fábula  popular,  lo  que  él  llamó  biografía  de  Ruiz  y  Mendoza.  El 
mérito  distinguido  de  este  ilustre  soldado  del  Parque  de  Madrid  lo  dejai'on 
esculpido  en  el  altar  de  la  gloria  común,  el  director  general  de  Artillería 
en  1814,  D.  Martín  García  de  Loigorry,  y  los  que  acudieron  á  los  informes  do- 
cumentales del  expediente  para  la  exhumación  de  las  cenizas  do  los  héroes. 


Dotes,  pensiones  y  medallas  generales. 

El  primer  decreto  de  gracias  á  las  familias  de  los  que  sucumbieron  en  Madrid 
el  Dos  de  Mayo  de  1808  lo  expidió  en  Sevilla  el  30  de  Mayo  de  1809  el  Marqués  de 
Astorga,  presidente  de  la  Junta  Suprema  y  Gubernativa  del  Reino,  «concedien- 
do, para  celebrar  el  día  de  San  Fernando,  cien  dotes  ó  socorros  de  á6.O0O  reales 
cada  uno  entre  las  viudas  y  huérfanos  de  aquellos  valerosos  y  leales  españoles 
que  han  perecido  desde  el  2  de  Mayo  del  año  pasado  do  1808  en  defensa  de  la 
Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria».  Esto  decreto  constaba  de  los  artículos  siguien- 
tes: «Ariícnlo  1."  Serán  distribuidos  cien  dotes  ó  socorros  de  á  (5.000  reales  cada 
uno  entre  las  viudas  y  huérfanos  de  aquellos  valerosos  y  leales  españoles  que 
han  perecido  desde  el  2  de  Mayo  del  año  pasado  de  1808  en  defensa  de  la  Reli- 
gión, del  Rey  y  de  la  Patria.— J(V.  2."  Para  «jue  estos  premios  no  sólo  recai- 
gan sobre  los  más  necesitados,  sino  sobre  aquellos  que  merezcan  más,  atendida.s 
todas  las  circunstancias,  se  remitirán  á  cada  una  de  las  Juntas  superiores  una 
porción  proporcionada  de  estos  dotes,  para  que  los  repartan  entre  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  guerreros  naturales  de  la  provincia  que  hayan  merecido  más 
bien  de  la  Patria,  remitiendo  á  la  Junta  Suprema  las  relaciones  de  los  indivi- 
duos premiados  y  los  motivos  de  la  adjudicación.  Arf.  ii."  Como  en  algunas 
provincias,  de  resultas  do  la  invasión  do  los  franceses,  no  hay  Juntas  de  Go- 
bierno, los  interesados  en  los  socorros  que  les  correspondan  enviarán  directa- 
mente sus  memoriales  á  la  Junta  suprema  con  los  informes  y  documentos  jus- 
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tificativo?  de  las  circunstancias  que  los  hagan  acreedores  á  estos  socorros,  á  fln 
de  que  la  Junta  pueda  comparar  su  respectivo  mérito  y  hacer  la  repartición 
con  la  debida  justicia. — Arf.  4."  Adjudicadas  las  dotes,  se  publicarán  en  la  Gaceta 
los  nombres  de  los  insignes  defensores  de  la  Patria  que  por  su  distinguida 
bizarría  y  hei"oísmo  hayan  dado  este  derecho  á  sus  viudas  y  sus  huérfanos. — 
Artículo  5°  Este  Real  decreto  se  publicará  y  circulará  en  la  forma  acostumbrada 
para  que  llegue  á  noticia  del  público.— El  Marqués  de  Astorgá,  ¿n'esiclente.^ 
Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla,  30  de  Mayo  de  1809.— (Archivo  Histórico 
Nacional.— Estado,  legajo  1.003.) 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  Cádiz,  por  su  decreto  de  2  de  Mayo 
de  1811,  fundaron  otras  pensiones  y  gracias  generales  que  se  otorgaron  á  los 
parientes  de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo,  en  gran  número  pobres  y  hasta  indi- 
gentes; pero  su  acción  no  tuvo  efecto  hasta  que  en  1814  el  Ayuntamiento  de 
]\Iadrid  restauró  de  una  manera  más  práctica  la  iniciativa.  En  los  primeros  días 
del  mes  de  Abril  se  ñjó  en  los  sitios  acostumbrados  de  esta  capital  un  anuncio, 
firmado  por  D.Ángel  González  Barreyro,  secretario  del  Municipio,  para  comu- 
nicar al  público  el  acuerdo  tomado  i^or  éste  el  28  de  Marzo  de  vestir  y  dotar  con 
3.000  reales, para  cuando  tomaran  estado  matrimonial  con  artíficesde  buena  con- 
ducta, diez  doncellas  honradas,  una  por  cada  cuartel  de  los  de  la  población,  hijas, 
hermanas  ó  parientes  cercanas  de  los  que  fueron  víctimas  el  Dos  de  Mayo 
íle  ISOf^.  Esta  gracia  se  hacía  en  obsequio  á  la  aproximación  del  sexto  aniversa- 
rio do  aquella  memorable  jornada  y  al  recibimiento  entusiasta  que  preparaba 
Madrid  á  su  querido  soberano  Feí'nando  VII,  acabado  de  rescatar  del  cautiverio 
de  Valengay.  Para  optar  á  ella  se  había  de  acreditar  el  parentesco  y  demás  cir- 
cunstancias por  documentos  suficientes  é  informes  de  los  curas  párrocos  ante 
los  Regidores  comisarios  de  los  cuarteles  referidos,  los  cuales  eran:  por  el  de 
Avapics,  D.  Manuel  de  Rivacoba;  por  el  de  Patacio,  D.  José  Manzanilla;  por  el  de 
San  Jerónimo,  D.  Agustín  de  Goicoechea;  por  el  de  San  Martín,  D.  Pedi-o  Uriarte; 
por  el  de  San  Isidro,  D.  Manuel  de  Palomera;  por  el  del  BarqniUo,  D.  Jacinto 
Puigdulles;  por  el  de  la  Plaza,  D.  Ramón  de  Angulc»;  por  el  de  Maravillas,  don 
Antonio  Landaluce;  por  el  de  San  Francisco,  D.  Santiago  de  las  Rivas,  y  don 
Tomás  de  Puértolas  por  el  de  Afligidos.  Aunque  se  verificó  el  sorteo  el  día  28  d(> 
Abril  y  hubo  algún  concurso  de  pretendientes,  el  resultado  no  satisfizo  las  espe- 
ranzas. Sólo  una  de  las  diez  agraciadas.  Marciana  Núñez,  di'l  cuartel  de  Palacio, 
l)ercibió  en  el  mes  de  Septiembre  el  premio,  y  como  el  Municipio  no  creyó  ha- 
ber quedado  airoso  en  su  loable  y  btMiéfica  tentativa,  trató  de  suprimir  la  dádi- 
va al  año  siguiente.  Hallábase  ya  en  Madrid,  restituido  al  Trono,  el  rey  Fernan- 
do VII,  el  cual  t((d<p  el  (kIIo  t\uv  ])rofesaba  ó  le  habían  hecho  concehii- contra  los 
políticos  Irastornadores  del  público  sosiego  de  la  Monarquía,  trocábalo  en  amor 
espontáneo  y  entrañable  á  los  héroes  que  habían  sostenido  gallardamente  eu  los 
combates  el  honor  y  la  libertad  de  la  Patria.  Las  víctimas  del  Dos  de  Mayólo 
merecían  cierta  especie  de  culto,  y  tuvo  verdadei-o  enqM'ño  en  honrar  su  memo- 
ria agradecida,  mejorando  la  situación  de  los  parientes  ([ue  habían  dejado  mu- 
chos de  aquéllos  en  la  mayor  desventura.  líl  2(J  de  Abril  de  1815,  por  medio  do 
D.  Tomás  Moyano,  ministro  d(i  Gracia  y  Justicia,  dirigió  una  Real  orden  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  mandando,  además  del  luto  de  Corte  y  de  las  ex('(|n¡as  del 
día  2  (le  Mayo,  que  volviese  á  llevai-se  á  ef(>cto  la  resolución  del  año  anterior  de 
dotar  diez  doncellas  honradas  en  los  diez  cuarteles  en  que  Madrid  estaba  dividí- 
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do.  Expuso  la  Corporación  municipal  el  procedimiento  que  había  empleado  y 
las  dificultades  para  verificar  el  sorteo  de  nuevo;  pero  otra  Real  orden  de  1."  de 
Mayo  volvió  á  instarle  á  su  ejecución  «á  ser  posible  el  mismo  día  siguiente,  sa- 
tisfaciendo las  dotes  la  Real  Hacienda»,  y  aun  pidiéndole  una  propuesta  de  auxi- 
lios más  extensa  en  pro  de  los  hijos  varones,  viudas  y  parientes  más  cercanos 
de  las  ilustres  víctimas  del  Dos  de  Mayo,  «para  acordar  en  su  vista  las  gracias 
que  cedan  en  consuelo  de  la  viudez  y  orfandad,  en  premio  del  heroísmo  y  en 
utilidad  do  los  agraciados  y  del  Estado  á  que  dignamentepertenecen».— (Archi- 
vo Municipal  de  MADRiD.—ilíeHíoi-ía  inédita  de  Argumosa,  2-329-35.) 

Los  deseos  é  intenciones  del  Rey  se  anunciaron  por  carteles  al  público  el  día 
2  de  Mayo,  y  el  9  del  mismo  mes  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Lloviei'on  entonces 
instancias  y  solicitudes,  y  el  18  de  Mayo  se  verificó  el  segundo  sorteo,  en  que 
fueron  agraciadas:  Manuela  de  la  Cámara  Rodríguez,  por  el  cuartel  de  la  Plaza; 
Teresa  Cristóbal,  por  el  de  San  Martín;  Mamerta  María  Fernández  Rodríguez, 
por  el  de  San  Jerónimo;  Valentina  Doctor,  por  el  de  San  Isidro;  dementa  Du- 
que, por  el  del  Barquillo;  Baltasara  Zambranos,  por  el  de  Maravillas;  Cristina 
Alises,  por  el  de  Afligidos;  Antonia  Cortés,  por  el  de  Avajjiés;  Josefa  Saturnina 
López,  por  el  de  San  Francisco,  y  Paula  de  Soto  y  Núñez,  por  el  de  Palacio. 
Las  doncellas  de  los  cuarteles  de  San  Jerónimo,  Afligidos,  San  Francisco  y  Pa- 
lacio no  tuvieron  que  ser  sorteadas,  porque  eran  ánicas  en  los  que  habitaban. 
Las  agraciadas  el  27  fueron  presentadas  por  una  comisión  del  Ayuntamiento 
en  la  Real  Cámara  á  besar  la  mano  de  S.  M.  Á  los  párrocos  y  diputaciones  de 
los  barrios  se  les  remitieron  unas  hojas  impresas,  á  fin  de  que  consignasen  en 
ellas  las  habitaciones  en  que  vivían  las  familias  ó  en  que  murieron  las  víctimas 
desgraciadas  del  2  de  Mayo;  el  nombre,  edad,  estado  y  ejercicio  de  los  jefes  ó 
cabezas  de  aquéllas;  los  de  sus  hijos  é  hijas  y  la  ocupación  de  éstos;  el  grado 
de  parentesco  que  tenían  con  las  victimas  y  demás  antecedentes;  pero  estas  es- 
tadísticas fueron  pésimamente  desempeñadas.  Por  esta  causa,  y  para  que  los 
preteridos  pudieran  acreditar  su  personalidad  y  derechos  en  el  Ayuntamiento, 
se  publicaron  en  9  y  20  de  Noviembre  edictos  y  avisos  al  pueblo,  y  al  cabo  se 
encargó  á  los  concejales  D.  Rafael  Reynalte  y  D.  Pedro  Pérez  Roldan  la  comi- 
sión de  formar  un  plan  general  do  víctimas,  que  presentar  al  Rey  (Auciiivo 
Municipal  de  Madrid,  2-328-1  y  3),  precedido  del  Real  decreto  que  sobre  pen- 
siones y  gracias  se  publicó  con  fecha  del  28  de  Octubre  del  año  referido. 

De  las  nuevas  gracias  acordadas  por  Fernando  VII  para  los  parientes  de  las 
víctimas  del  Dos  de  Mago,  unas  eran  puramente  honoríficas  y  otras  de  pensión. 
Cargáronse  estas  tíltimas  sobre  las  ponas  de  Cámara  de  los  Tribunales  supe- 
riores, Castilla,  Guerra,  Indias,  Almirantazgo,  Hacienda  y  Órdenes,  y  sobre 
las  de  la  Sala  de  Alcaldes,  Cruzada,  Espolies  y  vacantes  y  propios  de  Madrid,  y 
la  primera  concesión  de  estas  gracias  en  1816  comprendió  48  viudas,  23  padres 
de  víctimas,  93  hijos,  52  hermanos  y  90  parientes  de  otros  grados.  Además  de 
estas  pensiones,  á  cuatro  jóvenes,  hijos  de  víctimas,  se  les  proporcionó  entrada 
en  los  obradores  de  la  Real  Casa,  y  á  otros  16  en  obradores  públicos;  58  jóvenes 
no  dotadas  entraron  á  la  suerte  en  la  lotería;  á45  pobres  de  solemnidad  se  les 
dieron  tres  reales  diarios  y  fueron  además  recogidos  en  establecimi(>ntos  bené- 
ficos de  asilo  ó  de  curación;  á  20  párvulos  se  les  hizo  pensionistas  de  escuelas 
públicas  con  todos  los  derechos  pagados;  siete  jóvenes  recibieron  empleos  en  las 
oficinas  de  la  Municipalidad,  y  otros  nueve  pobres,  sirvientes,  fueron  colocados 
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en  otras  oficinas  de  porteros  y  ordenanzas.  Las  gracias  honoríficas  consístian  en 
el  uso  de  una  medalla  de  plata,  de  figura  oval,  pendiente  de  una  cinta  negra.  En 
el  anverso  tenía  esta  medalla  una  palma  y  un  laurel  enlazados  por  sus  troncos  y 
que,  casi  tocándose  por  su  extremidad  superior,  venían  á  formar  una  elipse, 
dentro  de  la  cual  había  una  corona  de  laurel  y  por  bajo  esta  inscripción:  «Fer- 
nando Vn  Á  LAS  VÍCTIMAS  DEL  DOS  DE  Mayo  DE  1808.»  Eu  el  rovcrso  sólo  se  leía: 
«Pro  patria  morí,  .eternum  yivere»  (1).  Aunque  demasiado  sencilla  y  de  pobre 
concepto  y  ejecución  artística,  fué  ideada  por  D.  José  de  Macazaga,  grabador  de 
troqueles  y  artífice  platero,  y  los  troqueles  se  confiaron  al  Sr.  Espinosa,  direc- 
tor de  la  Real  platería  de  Martínez.  Tenía  Fernando  VII  verdadera  codicia  por 
repartir  por  su  propia  mano,  en  festividad  tan  oportuna  como  el  aniversario 
del  2  de  Mayo,  aquellas  distinciones  en  San  Isidro;  pero  no  pudieron  arbiti'arse 
para  aquel  día  más  que  seis  de  plata  que  presentó  el  Sr.  Espinosa  y  18  el  señor 
Macazaga,  quedando  las  restantes  hasta  el  número  de  500,  que  costaron  24.590 
reales,  para  ser  distribuidas  el  día  80  de  Mayo,  en  que  se  celebraban  los 
de  S.  M.  No  obstante,  el  espectáculo  fué  grato  al  pueblo  de  Madrid  y  al  lucido 
concurso  que  en  1816  asistió  á  las  exequias  de  San  Isidro.  Ciento  veintiún  parien- 
tes de  víctimas  de  todas  edades,  posiciones  y  sexos,  vestidos  de  luto  riguroso  se 
agrupaban  alrededor  del  trono  donde  con  actitud  parternal  se  sentaba  el  Rey, 
y  fué  un  momento  de  emoción  indescriptible  aquel  en  que,  entre  los  acordes  de 
la  Marcha  Real  y  en  medio  de  la  lúgubre  suntuosidad  de  aquellas  grandes  exe- 


(1)  La  Real  orden  del  re/  Fernando  VII  creando  esta  distinción  honorífica  y  comunicada  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  por  med!o  del  Conde  de  Moctezuma,  lleva  la  fecha  del  27  do  Octubre 
de  1815,  y  ilice  así: 

«Enterado  el  Rey  de  lo  expuesto  por  el  Ayuntamiento  de  esta  heroica  villa  con  fecha  11  del  co- 
rriente, en  consecuencia  de  la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  este  año,  pai'a  que  propusiese  los  auxilios 
que  necesitasen  los  hijos  de  ambos  sexos,  viudas  y  parientes  más  cercanos  de  las  ilustres  víctimas 
del  1)03  de  Mmfo,  so  ha  servido  S.  M.  aprobar  con  satisfacción  lo  siguiente:  Á  todos  los  ri'feridos,  sin 
excepción,  una  medalla  do  honor  pendien'e  do  una  cinta  negi-a,  con  el  lema  bien  inteligible:  Fer- 
nando Vil  á  laa  vMimiia  del  Dos  de  Mayo.  Á  las  viudas  cuatro  reales  diaiMos  por  su  vida,  ([ue  serán  sa- 
tisfechos por  el  Ayuntamiento  los  correspondientes,  y  los  restantes,  jor  justa  proporción,  délos  fon- 
dos d(!  Cruzada,  Espolios  y  ponas  de  Cámara  de  los  Tribunales.  Los  parientes  vai'oiies  que  tienen 
oficio,  si  su  aptitud  lo  permitía,  sean  admitidos  en  los  obradores  do  la  Real  Cámara  de  sus  respectivas 
profesiones.  Los  jóvenes  en  estado  de  lomar  oficio,  sean  destinados  j)ai'a  su  enseñanza  á  los  obrado- 
res públicos,  invitándose  á  los  maestros  respectivos,  á  quienes  se  extenderá  el  uso  de  la  medalla,  co- 
rrespondiendo á  la  invitación,  y  que  cuando  sean  examinados  y  titulados  no  adeuden  derecho  á  ser- 
vicio alguno,  entrando  en  seguida  á  disfrutarla  gracia  que  los  anteriores.  Y  los  niños  y  párvulos 
sean  recomendados  especialmente  en  las  escuelas  gratuitas  hasta  (pie  su  edad  iM'rniila  darles  el  des- 
tino indicado.  Las  jóvenes  que  no  estén  premiadas  ya  con  dotes,  si'an  preferidas  en  la  asignación  de 
números  qui^  se  haga  para  la  sucesiva  oxtracciiui  do  la  lotoríi  primitiva,  y  goce  del  i>remio  señalado 
á  cada  una  cuando  los  toque  la  suert(\  A  las  pobres  sirvientes  y  jornaleros  del  caMq)o,  la  asignación 
de  dos  reali'S  diarios  sobro  los  fondos  referidos,  con  derecho,  en  caso  de  inutilidad  por  vejez,  á  plaza 
en  losostabh'cimientos  destinados  á  este  objeto.  Los  peones  d<^  albañil  y  mendigos  serán  considera- 
do» como  los  jornaleros,  y  so  les  ocupará  siempre  en  las  obras  Reales  y  públicas.  A  los  varones  jó- 
venes, jorniili'ros,  peones,  sirvientes  y  mendigos  enfermos,  se  les  destinará  una  sala  en  los  llospita- 
leg  Oonoral  y  de  la  Pasión,  donde  estén  bien  cuidados.  Los  ([ui'  por  su  idonoiilad  y  particulai'os 
circunstancia»  nioreclosen  otra  consideración,  serán  oolocadns  en  prinu'ra  ocasiiín  en  las  ollcinas  del 
Ayuntamiento  ú  otraHsomoJantes.  Y  hm  nombres  de  las  víelinias  conocidas  se  insoriliiráii  en  una  lá- 
pida en  la  Real  iglesia  de  San  Isidro,  donde  están  sus  restos,  para  perpetua  memoria  de  su  heroico 
«acrlllclo.  A  cuyo  Un  es  la  voluntad  do  S.  M.  ipics  el  Avuutamionto  remita  no'a  de  la»  expresadas 
■Inncejlns,  como  igual  mentí'  do  la»  viuda»  y  huérfanos  á  qnioni's  se  asignan  pensónos,.-  -(Noticia  dr 
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quias,  acercóse  al  solio  el  Marqués  de  Valverde,  Conde  de  Torrejóii,niayordomo 
mayor  de  S.  M.,  y  ofreciéndole  las  medallas  en  una  bandeja  de  plata,  adelanta- 
ron en  grupo  y  se  arrodillaron  ante  el  Rey,  D."  María  Gascón,  dama  opulenta  y 
noble;  Felipe  García,  soldado  inválido;  Manuela  Ileluz,  pobre  aldeana  de  Cara- 
banchel,  y  Benito  Gacio,  maestro  peinetero,  padres  de  los  victimas  D.  Manuel 
NúÑEz  Gascón,  Policarpo  García,  Alfonso  de  Esperanza  Reluz  y  José  Gacio. 
Al  recibir  la  medalla,  el  Rey  los  atrajo  hacia  sí  y  los  abrazó.— (Archivo  Muni- 
cipal DE  Madrid,  2-326-10  y  328-8.) 

Estos  actos  se  repitieron  aquel  mismo  año  el  30  de  Mayo,  día  de  San  Fer- 
nando, después  del  besamanos  en  el  Palacio  Real,  y  el  2  de  Mayo  de  1817,  otra 
vez  en  la  iglesia  de  San  Isidro.  Los  agraciados  con  medalla  asistentes  á  estas  úl- 
timas exequias,  fueron  dos  viudas,  de  cinco  que  fueron  invitadas;  cuatro  padres 
de  víctimas,  dos  hijos  de  otros  cinco  á  quienes  se  invitó;  10  hermanos,  de  15,  y  33 
parientes,  en  diversos  grados,  de  37  que  fueron  calificados  dignos  de  aquella  dis- 
tinción. También  se  les  concedió  á  10  heridos  del  Dos  de  Maijo,  de  14,  y,  final- 
mente, á  dos  maestros,  D.  Pablo  Brúñete  y  D.^  María  de  la  Torre,  por  haberse  en- 
cargado gratuitamente  de  la  educación  de  algunos  menores  de  victimas.  Don 
Pablo  Brúñete  dio  las  gracias  al  Rey  y  al  Ayuntamiento  de  Madrid  por  aquella 
honra  en  unas  décimas  que,  á  falta  de  inspiración  poética,  abundaban  en  bonda- 
dosa sencillez,  espontaneidad  y  nobleza  de  corazón  y  sano  j' patriótico  deseo.  El 
reparto  de  medallas  duró  hasta  1820,  en  que  todavía  el  alcalde  que  presidió 
aquel  año  las  exequias  de  San  Isidro,  las  impuso  á  María  Ruiz  Ramírez,  viuda  del 
víctima  Tomás  Rivas;  á  D."  Porcia  Nogués,  hermana  del  víctima  D.  Carlos,  y  á  Ja- 
cinto Antonio  Riaza  y  Clemente  Pedro  Loné,  hermanos  do  otras. 

En  cuanto  á  las  pensiones:  á  las  viudas  se  les  otorgaron  cuatro  reales  diarios 
por  su  vida;  las  jóvenes,  con  dotes  y  asignaciones  de  números  en  las  extraccio- 
nes do  la  lotería  primitiva;  las  pobres  sirvientes  y  los  jornaleros  do  campo,  con 
dos  reales  diarios,  y  con  derecho,  en  caso  de  inutilidad  en  .su  vejez,  á  phiza  en  los 
establecimientos  destinados  á  estos  objetos;  á  los  jóvenes  en  estado  de  tomar  ofi- 
cio se  les  destinaba  á  los  obradores  públicos,  otorgando  la  medalla  por  estímulo 
y  recompensa  á  los  maestros  que  de  ellos  sacasen  mejores  oficiales  en  las  dife- 
rentes artes  y  profesiones  á  que  llamase  la  inclinación  de  cada  uno.  Á  los  peones 
de  albañil,  mendigos,  peones,  etc.,  se  les  daba  trabajo  siempre  en  las  obras  Reales 
ó  públicas,  y  á  todos  se  les  destinaron  salas  de  distinguidos  en  los  Hospitales 
General  y  de  la  Pasión  para  el  caso  de  enfermedad.  Los  que  por  su  idoneidad  ó 
particulares  circunstancias  merecían  otra  consideración,  fueron  colocados  con- 
forme se  pudo  en  las  oficinas  del  Ayuntamiento  y  otras  semejantes. 

La  últinnx  de  las  disposiciones  de  Fernando  VII  en  su  decreto  de  27  de  Octu- 
bre de  1815,  mandada  ejecutar  al  Condi^  do  Moctezuma,  corregidíu-  do  Madrid, 
se  refería  á  la  formación  do  una  lista  general  que  comprondiin-a  los  nombres  do 
todas  las  víctimas  del  Dos  de  Maijo  de  1S08,  los  cuales,  para  eterna  memoria  do 
su  heroico  sacrificio,  habían  de  inscribirse  con  letras  do  oro  en  grandes  lápidas 
do  mármol  negro,  que  se  colocarían  en  la  Real  iglesia  de  San  Isidro,  donde  sus 
restos  á  la  .sazón  descansaban.  En  cumplimionto  do  e.sto  precepto,  so  formó  un 
Plan  de  víctimas  el  año  de  1810  (^uo  comprendía  115  muertos;  el  año  1817  so  aña- 
dieron otros  cinco,  y  tres  el  de  1818,  y,  por  último,  otros  16  hasta  el  año  1821, 
cuyo  total  ora  139  víctimas.  El  Ayuntamiento  desistió,  á  pesar  de  sus  poderosos 
medios  de  investigación,  de  una  tarea  siempre  ardua  y  difícil,  y  abandonó  su 
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obra,  después  de  presentar  al  Rey  los  resultados  de  su  diligencia.  Y  como  des- 
pués de  la  segunda  época  constitucional  la  pasión  política  ocupó  en  todos  los 
corazones  de  una  manera  deplorable  el  lugar  que  perpetuamente  debieran  infla- 
mar las  pasiones  patrióticas,  el  mandato  de  Fernando  ^^I  quedó,  y  aun  perma- 
nece, sin  cumplir. 


Honores  á  la  villa  de  Madrid. 

En  la  sesión  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  Cádiz,  celebrada 
el  21  de  Abril  de  1812,  la  comisión  de  premios  ó  recompensas  presentó  al  Con- 
greso un  informe  sobre  la  proposición  hecha  por  los  Sres.  Zorraquín  y  D.  Manuel 
González  y  Montaner,  este  último  como  diputado  del  común  de  Madrid,  pidiendo 
que  se  declarase:  «que  la  conducta  del  pueblo  de  Madrid  había  sido  y  era  patrió- 
tica en  grado  eminente  y  heroico»,  y  disponiendo  «que  una  lápida,  con  el  nom- 
bre de  aquel  pueblo  grabado  en  letras  de  oro,  se  coloque  donde  sea  del  agrado 
de  las  Cortes  j  que  cuando  posible  fuese  se  erija  en  la  plaza  Mayor  ó  en  el  Prado 
del  mismo  un  monumento  que  perpetúe  la  memoria  del  primer  alzamiento  con- 
tra el  tirano».  (Diario  de  Sesiones,  1810-1813,  pág.  3.084.)  Zaragoza,  Gerona,  As- 
torga  y  Ciudad-Rodrigo  fueron  las  poblaciones  que  merecieron  de  aquella  So- 
berana Asamblea  un  honor  semejante.  El  decreto  se  publicó  el  26  del  mismo  mes 
y  año,  suscrito  por  el  presidente  de  las  Cortes  D.  José  María  Gutiérrez  de  Terán 
y  por  los  Sres.  D.  José  de  Zorraquín  y  D.  Joaquín  Díaz  Caneja.  El  monumento 
que  por  él  se  mandaba  erigir  tenia  por  objeto  hacer  que  se  recuerde  constante- 
mente, hasta  las  últimas  generaciones,  que  el  pueblo  de  Madrid  es  y  ha  sido 
heroico  en  grado  eminente.»  Todavía  aquel  mismo  año  las  Cortes  volvieron  á 
realzar  el  mérito  de  una  población  «que,  después  de  las  penalidades  sufridas  en 
su  largo  cautiverio,  hace  brillar  más  y  más  la  fidelidad  heroica  de  todo  el 
vecindario,  su  amor  al  orden,  su  odio  al  pérfido  invasor  y  su  adhesión  al  Go- 
bierno; por  lo  que,  queriendo  S.  M.  dar  á  Madrid  este  testimonio  del  aprecio  na- 
cional, debido  á  su  maravillosa  constancia,  resolvió  manifestárselo  así  á  la  Regen- 
cia del  Reino  por  el  medio  más  oportuno ».  Al  transmitir  ésta  á  Madrid  el  elevado 
concepto  y  la  declaración  solemne  de  las  Cortes,  se  asoció  á  ella  diciendo  «que 
por  su  parte,  nada  tenía  que  añadir  á  la  acabada  apología  que  S.  M.  hacía  de  las 
virtudes  do  tan  heroico  pueblo;  sino  manifestar  su  más  profundo  respeto  á  la 
coronada  villa  donde  so  hallan  depositadas  las  venerandas  cenizas  de  los  prime- 
ros mártires  que  derramaron  su  sangre  en  obsequio  de  la  justa  causa  que  defiende 
la  Nación;  d  la  fundadora  de  la  libertad  española,  hacia  la  que  la  Nación  y  el  Go- 
bierno dispensaban  sublime  consideración». 

La  dechiración  de  las  Cortes  y  de  la  Regencia  se  mandó  publicar  con  toda  la 
pompa  y  ostentación  ijosiiiles  en  la  plazuela  de  Palacio,  en  la  callo  de  la  Palma 
frente  á  la  puerta  del  Parque  de  Artillería,  en  la  del  Sol  y  en  el  Prado  de  San 
Jerónimo,  y  que  so  custodiara  en  el  Archivo  d(>  Madrid,  en  el  de  la  Audiencia 
territorial  y  demás  Corporaciones  locales,  á  cuyo  fin  se  impiñmió  el  acta  de  tan 
memorable  suceso  y  se  repartieron  ejemplares  autorizados  á  las  Corjioraciones 
iiiitedieliHs.  El  acto  tuvo  lugar  el  21  do  Octubre,  y  para  llevarlo  á  cabo  se  dispuso 
una  maaifestación  pública  y  presidida  por  el  jefe  político  D.  Ignacio  Cortaba- 
rrlu,  caballero  pensionado  de  la  orden  de  Carlos  III  v  ministro  del  Tribunal  Su- 
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prenio  de  Justicia.  Desde  las  Casas  Consistoriales  y  la  calle  de  la  Almudena  se 
dirigió  aquella  procesión  entoramcnto  cívica  al  arco  de  Palacio  y  á  la  puerta  del 
Príncipe;  desde  este  punto,  por  la  subida  de  Santo  Domingo,  calle  Ancha  de  San 
Fiernardo  y  la  de  San  José  recaló  en  el  Parque  de  Artillería;  desdo  aquí,  por  la 
calle  de  Fuencarral  y  la  del  Caballero  de  Gracia,  fué  al  Prado;  desde  el  Prado, 
siguió  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  á  la  Puerta  del  Sol,  á  las  de  Carretas  y 
Atocha,  á  la  plaza  Mayor,  y  por  último,  por  la  calle  Nueva,  Puerta  de  Guadalajara 
y  Platerías,  á  las  expresadas  Casas  Consistoriales.  Todas  las  casas  de  tan  larga  ca- 
rrera se  hallaban  vistosamente  engalanadas  con  colgaduras  multicolores,  y  por  la 
noche  hubo  iluminación.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-174-45.) 

En  reconocimiento  de  estas  honrosas  calificaciones,  apenas  las  Cortes  ordi- 
narias se  trasladaron  á  Madrid  propuso  la  viUa  y  aquella  Asamblea,  que  todavía 
abrigaba  presunciones  soberanas,  decretó  en  22  de  Abril  de  1814  que  en  uno  de 
los  parajes  más  públicos  de  la  villa,  como  la  Puerta  del  Sol,  la  plaza  Mayor, 
bautizada  con  el  nombre  de  plaza  de  la  Constitución,  ó  la  plazuela  de  Palacio, 
se  erigiera  una  estatua  ecuestre  á  Fernando  Vil,  fundida  con  los  cañones,  mor- 
teros y  obuses  de  fábrica  francesa  que  se  tomaron  al  enemigo.  En  el  pedestal 
de  esta  estatua  había  de  llevar  una  inscripción  que  dijera: 

EL   PUEBLO  ESPAÑOL, 

QUE  EN  EL  DÍA.   2   DE  ILIYO  DE   1808 

JURÓ  EN  MADRID  DESTRONAR  AL  TIRANO  DE  FRANCIA, 

VI(5  CUMPLIDOS   SUS  VOTOS  EN   ABRIL  DE   1814, 

DESPUÉS  DE   HABER   ASEQITRADO  SU  LIBERTAD  É  INDEPENDENCIA 

Y  DE   VER   RESTABLECIDO  EN  SU  TRONO 

AL  SEÑOR  DON  FERNANDO   VII 

Este  monumento,  cuya  iniciativa  era  debida  al  entusiasmo  que  Madrid  tenía 
por  su  joven  Monarca,  exaltado  en  sus  virtudes  por  la  aureola  de  la  cautividad 
y  la  vehemencia  del  deseo,  nunca  se  ha  levantado  ni  proyectado  siquiera ;  mas 
el  Rey  recompensó  el  cariño  que  su  capital  le  profesaba,  al  mismo  tiempo  que 
engrandeció  con  nuevos  honoríñcos  diplomas  la  memoria  de  sus  hazañas,  exten- 
diendo en  Valencia,  apenas  pisó  tierra  española,  rotas  sus  cadenas  y  emancipado 
de  su  yugo,  aquel  decreto,  que  Madrid  siempre  le  ha  agradecido,  y  cuyo  texto 
original  dice  asi: 

«EL  REY. 
«Alcaldes,  Regidores  y  Ayuntamiento  de  mi  vh.la  de  Madrid:  Aunque 
en  todos  tiempos  el  pueblo  de  Madrid  ha  dado  á  los  Reyes,  mis  predeceso- 
res, decididas  pruebas  de  su  amor  y  lealtad,  todavía  las  que  ha  dado  á  mi  per- 
sona en  el  día  en  que  tuve  el  glorioso  phicer  de  entrar  en  él  la  primera  vez 
después  de  mi  exaltación  al  Trono,  por  la  renuncia  de  mi  augusto  padre  y  señor, 
y  las  que  ha  continuado  dando  durante  la  opresión  do  los  enemigos,  señalada- 
mente en  el  memorable  día  Dos  de  Mayo,  son  tan  relevimtes  y  grandes,  que  ni 
podrá  obscurecerlas  el  tiempo,  ni  olvidarlas  Yo  ni  mi  Real  Familia  mientras 
tuviese  la  gloría  de  reinar  en  la  Nación  española.  Dándome,  pues,  i)or  muy 
obligado  y  servido  de  mi  pueblo  de  Madi-id,  quiero  que  mientras  se  presenta 
ocasión  de  hacer  otra  más  señalada  demostración  de  mi  aprecio  y  gratitud, 
añada  á  sus  títulos  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal  t  Imperial  el  de  HEROICA  VILLA 
DE  MADRID,  y  á  su  ilustre  Ayuntamiento  el  de  Excelencia;  y  para  que  lo 
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pueda  usar  y  recilñr  en  sus  actos  y  escritos  que  se  dirijan  al  Ajaintamiento,  he 
mandado  expedir  mi  Real  decreto  con  esta  fecha,  y  que  de  mi  particular  Teso- 
rería se  distribuyan  en  cada  una  de  las  parroquias  de  Madrid,  en  el  día  de  mi 
entrada,  100  doblones,  á  juicio  del  Ayuntamiento  y  de  los  párrocos,  sobre 
lo  cual  prevengo  hoy  á  mi  Mayordomo  mayor  lo  conveniente,  siendo  sensible 
para  mi  corazón  que  las  actuales  circunstancias  no  den  por  ahora  lugar  á  que 
mi  Real  ánimo  le  dé  mayores  muestras  de  mi  natural  beneficencia.  Valencia,  4  de 
Mayo  de  1814. — Yo  el  Rey.— jÍ  los  AlcalJes,  Begidores  y  Aijiinfamiento  de  mi  villa 
de  Madrid.  > 

Este  decreto,  publicado  el  13,  se  insertó  en  la  Gacela  de  la  Regencia,  pág.  528; 
circuló  en  hoja  suelta  impresa  (Biblioteca  Nacional. — Sección  de  manuscri- 
tos.—Fondo  de  Fernando  Vil,  pap.  en  4.°,  39-1),  y  fué  muy  celebrado. 


Lutos  y  etiquetas. 

Además  de  las  exequias  perpetuas  en  sufragio  de  las  almas  de  los  que  murie- 
ron por  consecuencia  de  los  sucesos  sangrientos  del  Dos  de  Maijo  de  1808,  las 
Cortes  de  1814  decretaron  el  14  de  Abril  que  el  día  de  tan  glorioso  aniversario 
lo  fuera  de  duelo  y  de  luto  nacional.  El  decreto  así  decía:  «Las  Cortes,  queriendo 
perpetuar  por  todos  los  medios  posibles  la  gloriosa,  aunque  triste  memoria  del 
J)os  de  Maijo,  en  cuj^o  día  sellaron  con  su  sangre  los  primeros  mártires  de  la  Pa- 
tria su  generoso  y  heroico  amor  á  la  libertad  é  independencia  de  la  Nación,  han 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente:  El  Dos  de  Maijo  será  perpetuamente  de  luto 
riguroso  en  toda  la  ^ronarquía  espaíiola.  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del 
Reino  y  dispondrá  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. 
Dado  en  Madrid,  á  14  de  Abril  de  1814.— Francisco,  obispo  de  Vrgcl, 2ireside}üe. 
Juan  José  Sánchez  de  la  Torre,  diputado  secretario. —Txdeo  Ignacio  Gil,  di- 
putado  secretario.^  A  \a  Regencia  del  Reino.»  (Canga  Arguelles,  Ohscrracio- 
ves,  etc.,  t.  I  de  doc,  pág.  269.)  Fernando  VII  confirmó  por  Real  orden  de  23  de 
Al;ril  de  1816,  firmada  por  el  secretario  de  Estado,  D.  Pedro  Cevallos,  el  luto  per- 
l)etuo  de  Corto  y  la  celebración  de  las  exequias  en  todas  las  iglesias  do  Madrid, 
del  mismo  modo  que  las  del  Ayuntamiento  en  la  Real  d(^  San  Isidro,  <  con  la  sen- 
cilla majestuosidad  (jue  corresponde  á  la  prudente  econumía  de  sus  obliga- 
ciones». 

Por  último,  á  partir  del  año  1816,  todos  los  días  2  de  Mayo  recibían  los  auto 
res  ó  emprefarios  de  los  teatros  del  Principe,  de  la  Cruz  y  cualesquiera  otros  que 
estuvie.'ien  funcionando,  una  copia  de  la  Real  orden  que  en  el  año  referido  se 
les  comunico,  y  que  decía  así:  (El  Rey  nuestro  señor,  por  su  decreto  verbal  de 
este  día,  mo  ha  mandado  quo  .se  omitan  en  este  propio  día  las  funciones  teatrales 
anunciadas  al  ]>útiI¡co,  y  ([W  se  haga  lo  mismo  en  lo  sucesivo  todos  los  años  en 
dicho  (lía,  ])or  la  incompatibilidad  (jui'  dicen  con  las  exequias  de  las  ilustres  vícti- 
mas del  Dos  de  Mai/o  de  1808.  Dios  guardo  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid, 2  de  Mayo 
de  1816.  El  Corregidor  interino,  León  de  la  Cámara  y  Cano.  Exento.  Aijuii- 
tumienlo  de  Madrid.»  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-326-10.)  Esta  disi)osi- 
cióii  está  hace  muchos  años  en  desuso,  y  aun  en  la  actualidad  debe  parecer  tanto 
insis  extraño  su  contenido,  cuanto  que,  del  mismo  modo  que  la  costumbn»  ha  ca- 
nonizado la  representación  del  hermoso  drama  do  D.  José  Zorrilla  Don  Juan  Te- 
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norio  en  la  vigilia  del  día  que  la  Iglesia  conmemora  los  difuntos  cristianos, 
desde  1813  se  había  hecho  indispensable  la  ejecución  en  los  teatros  entonces  exis- 
tentes de  una  tragedia  de  escaso  mérito  literario,  de  D.  Francisco  de  Paula  Martí, 
titulada  El  día  Dos  de  Mayo  en  Madrid  y  tuuerfc  heroica  de  Daoiz  y  Veíanle,  que 
por  vez  primera  fué  interpretada  en  el  coliseo  del  Príncipe  el  9  de  Julio  del  año 
referido.— ( Madrid,  por  Repullos,  1813.) 

Las  ceremonias  públicas  do  las  exequias  oficiales  y  la  procesión  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  dio  ocasión,  desde  el  primer  año  que  se  celebraron  en  Ma- 
drid, á  las  inevitables  cuestiones  formalistas  de  etiquetas,  tan  comunes  y  antiguas 
en  nuestra  Historia.  Las  Cortes  ordinarias  atendieron  con  solicitud  á  la  necesidad 
de  reglamentar  la  etiqueta  que  debía  observarse  en  aquél  y  en  todos  los  demás 
actos  públicos  oficiales  en  lo  sucesivo,  por  medio  del  decreto  de  30  de  Abril 
de  1814. — (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-328-22  y  4;í8-28.)  —  Este  documento 
dice  así : 

«Habiendo  excitado  el  Ayuntamiento  á  las  Cortes  á  que  declaren  la  etiqueta 
que  se  haya  de  guardar  en  la  solemnidad  del  2  de  Mayo  con  los  Cuerpos  y  demás 
que  del)en  convidarse,  han  tenido  á  bien  resolver  que  en  el  expresado  día  2  de 
Mayo  se  observe  el  reglamento  ó  ceremonial  propuesto  á  las  Cortes  extraordina- 
rias, que  es  como  sigue:  «Artículo  1.°  En  las  provincias,  los  Jefes  políticos  supe- 
riores presidirán  todas  las  funciones  púlilieas.— Art.  2°  Cuando  á  éstas  d('l)a 
concurrir  la  Diputación  Provincial,  ocupará  el  primer  lugar  y  después  sigue  el 
Ayuntamiento. —  Art.  3."  En  los  pueblos  que  no  resida  la  Diputación  Provincial 
ocupará  el  Ayuntamiento  el  primer  lugar  en  dichas  funciones. —Art.  4."  El 
Capitán  ó  Comandante  general  de  la  provincia  ocupará  la  derecha  del  jefe  supe- 
rior de  la  provincia  ó  la  del  que  presida  el  Ayuntamiento,  si  no  fuese  en  la  capi- 
tal.— Art.  5."  El  Regente  de  la  Audiencia  ocupará  la  izquierda,  del  mismo,  modo  y 
los  Magistrados  se  interpolarán  sin  etiqueta  con  los  individuos  de  la  Diputación 
provincial  ó  con  los  del  Ayuntamiento,  cuando  no  exista  en  aquel  pueblo  la  Di- 
putación.— -Art.  fí.°  El  Juez  letrado  de  partido,  cuando  concurra  con  el  Ayunta- 
miento, ocupará  el  primer  lugar  después  del  que  presida;  pero  si  en  los  pueblos 
en  que  no  reside  la  Diputación  Provincial  concurriesen  con  el  Ajnintamiento  el 
Capitán  general  ó  Comandante  de  la  provincia,  ocupará  el  Juez  el  segundo  lu- 
gar después  del  Presidente,  y  concurriendo  también  la  Audiencia,  irá  interpola- 
do sin  etiqueta  con  los  Magistrados  y  concejales.  — Art.  7.°  Los  Gobernadores 
militares,  cuando  concurran,  lo  hai'án  interpolándose  también  sin  etiqueta  con 
los  individuos  del  Ayuntamiento. — Art. 8." Cuando  el  Juez  letradodf^  partido  con- 
curra con  los  Alcaldes  solos,  ocupará  el  i)rimer  lugai-. -Art.  9."  En  las  fiestas  na- 
cionales que  se  celebren  en  la  Corte,  después  del  Rey  ó  la  Regencia,á  que  segui- 
rán los  Embajadores  y  Ministros  de  las  Cortes  extranjeras,  tendrá  el  primer  lu- 
gar el  Consejo  de  Estado,  el  segundo  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  el  terce- 
ro el  especial  do  (íuerra  y  Marina  y  el  cuarto  el  de  (ordenes.  Seguirán  después 
las  autoridades  de  las  provincias  y  las  locales  por  el  orden  prevenido.  Art.  10. 
En  la  iglesiael  Jefe  superior  y  la  Diputación  Provincial  tendrán  su  asiento  dentro 
de  la  capilla  mayor,  ó  no  habiéndola,  en  el  sitio  pref(n-ente;  pero  siemi)re  fuera 
del  presl)iterio,  cuyo  lugar  debe  ser  exclusivamente  para  los  ministros  del  san- 
tuario.— Art.  11. Cuando  vayan  á  la  iglesia  en  cuerpo  las  Diputaciones  Provincia- 
les, una  diputación  de  cuatro  iridividuos  del  Cabildo  eclesiástico  saldrá  hasta  la 
puerta  á  recibirla  y  despedirla;  otra  do  dos  al  Ayuntamiento,  cuando  vaya  en 
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la  misma  forma,  j  otra  igual  al  Jefe  político,  cuando  vaya  solo  do  ceremonia  ó 
función  á  que  deba  concurrir:  á  éste  en  todas  ocasiones  se  le  pondrá  sitial  con 
almohadas;  pero  no  cuando  vaya  como  particular. — Art.  12.  Los  cabildos  eclesiás- 
ticos de  las  iglesias  á  que  concurran  las  Juntas  electorales  de  provincia,  para  oír 
la  Misa  del  Espíritu  Santo  y  cantar  el  Te  Deiim,  después  de  las  elecciones,  saldrán 
en  cuerpo  á  recibirlas;  lo  mismo  harán  los  cabildos  de  las  iglesias  parroquiales  ó 
de  cualesquiera  otras  á  que  concurran  con  igual  objeto  las  Juntas  electorales  ó 
de  parroquia  ó  partido.  Asimismo  han  resuelto  que  la  Diputación  de  Cortes  sea 
la  que  haya  de  presidir  la  función.  Y  lo  traslado  á  V.  S.  de  orden  de  S.  A.  para 
su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento.» 


APÉNDICE  SÉPTIMO 


LAS  ARTES  Y  LAS  LETRAS 


I.  —  Monumentos     artísticos. 

OBELISCO   DEL   DOS   DE   MAYO 

FUENTES  DE  AUTORIDAD:  ÁRcmvo  Municipal  de  Madrid.— .Sección  l.",  legajo  213-32  y  33.— .Sec- 
ción  2.-,  legajo  141-1;  157-1;  176-10.5;  177-40;  326-1,  2,  3,  5  y  21;  327-10;  328-19;  129-2  y  35;  338-13; 
438-22,  24,  25,  26,  27,  29  y  30.— .Sección  .?.",  legajo  363-64;  365-5;  367-78;  392-27,  28,  29, 30,  31,  32, 33, 36, 
44  y  45.— .Sccció»  4.",  legajo  22-68;  24,  29  y  36;  51-106;  35-2, 13  y  40;  64-13G;  66-1,  88, 84;  116-175;  176-7; 
228-8;  244-4  y  8.— Ramírez,  Corona  fúnebre  del  Dos  de  Maifo.  Madrid,  imprenta  de  Domínguez,  1849.— 
Gómez  Arteciie,  Los  lutos  del  Dos  de  Mayo.  Madrid,  imprenta  del  Depósito  de  la  Guerra,  1884. 

Fre.'ica  todavía  la  sangre  de  los  héroes  y  de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo  en 
Madrid,  un  digno  académico  de  la  Real  de  San  Fernando,  en  la  clase  de  escul- 
tura, D.  Ángel  de  Monasterio,  presentó  al  Ayuntamiento  de  la  capital,  el  29  de 
Septiembre  de  1808,  un  proyecto  de  monumento  pai-a  eternizar  la  memoria  de 
aquellas  heroicas  víctimas.  Debía  construirse  en  el  Prado  de  San  Jeróiiinid, 
donde  fueron  arcabuceados  los  patriotas ,  « puesto  así ,  decía  Monasterio  en  su 
Memoria,  en  el  sitio  donde  fué  la  tragedia  y  contiguo  á  un  paseo  público,  á  la 
vez  formará  un  nuevo  adorno  para  éste,  recordará  eternamente  á  los  que  por 
allí  anduvieren  el  valor  de  los  hijos  do  Madrid,  su  suerte  lamentable,  la  atroci- 
dad alevosa  de  sus  asesinos  y  la  gloria  de  un  día  que  ha  sido  la  señal  y  el  prin- 
cipio de  nuestra  restauración  y  libertad».  Monasterio  proponía  una  suscripción 
nacional  en  España,  admitiendo  los  donativos  que  se  quisieran  liacer  en  Ingla- 
terra para  esta  oljra,  corriendo  el  Ayuntamiento  con  la  administración  de  los 
fondos  y  supliendo  lo  que  faltase  para  su  coste.  El  Aj'untamiento ,  en  su  sesión 
del  30  de  Septiembre,  dio  su  aprobación  al  pensamiento  de  Monasterio,  decla- 
rando «que  lo  conceptuaba  muy  patriótico  y  digno  de  que  se  pusiese  en  ejecu- 
ción, estando  el  Municipio  pronto  á  franquear  el  terreno  que  se  necesitase  y  á  su 
tiempo  la  protección  y  auxilio  que  estuviera  de  su  parte».  (Archivo  Municipal 
DE  Mj\X)RID,  1-213-33.)  El  proyecto  del  escultor  Mona.sterio  fué  muy  bien  reci- 
bido en  Madrid,  y  uno  de  los  más  entusiastas  admiradores  de  las  proezas  del  Dos 
'le  Mayo,  D.  Wenceslao  Argumosa  y  Bourke,  en  la  instancia  dirigida  en  17  d(^ 
Octubre  de  aquel  mismo  año  á  la  misma  Academia  de  San  Fernando,  le  decía; 
«Las  víctimas  del  2  de  Mayo  fueron  la  piedra  angular  de  la  grande  obra  de 
nuestra  liberación.  Debe,  pues,  eternizarse  su  memoria,  y  en  el  monumento  que 
l)ara  ello  se  eleve  deberemos  nosotros  y  nuestros  hijos  mirar  cifrada  para  siem- 
pre la  Patria  y  su  Rey.  El  autor  de  estas  cartas  ofrece  20  doldones  para  el 
profesor  que  presentase  el  mejor  diseño  de  un  monumento  (>n  el  Prado,  desti- 
nado á  este  objeto.  El  premio  es  tan  corto  como  el  empeño  grande;  pero  como 
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es  el  patriotismo  el  que  debe  impulsar  á  los  célebres  profesores  españoles,  el 
autor  sólo  presenta  esta  suma  en  calida  1  de  memoria,  y  guiado  de  los  mismos 
principios  para  con  los  ilustres  Cuei'pos  de  la  Nación,  suplica  á  la  Real  Academia 
de  San  Fernando  tenga  á  bien  permitir  que  los  profesores  pongan  sus  diseños 
en  manos  del  Sr.  Secretario  de  la  misma,  pues  que  á  este  noble  Cuerpo  le 
tocará  exclusivamente  hacer  á  su  tiempo  la  elección.»  (Gómez  Arteche,  El  luto 
del  Bos  de  Mayo,  pág.  8.)  El  mismo  Argumosa,  describiendo  en  1820  las  escenas 
del  Bos  de  Mayo,  decía:  «Calientes  estaban  todavía,  almas  generosas,  vuestros 
cadáveres,  ciiando  yo  empecé  á  fomentar  la  idea  del  grandioso  monumento  en 
que  debían  reposar  vuesti-as  cenizas  y  las  de  los  demás  héroes  c^ue  os  imitaron 
en  todos  los  ángulos  de  la  capital,  para  eterna  lección  y  consuelo  de  nuestras 
generaciones  futuras.»  (Argumosa,  Los  cinco  días  célchres  de  Madrid,  pág.  28.) 
Estos  mismos  conceptos  los  repitió  en  otra  instancia  dirigida  el  mismo  año 
de  1820  al  Conde  de  Clavijo,  alcalde  Constitucional  de  Madrid,  en  que  se  arro- 
gaba el  mérito  «de  haber  sido  el  primei'o  que  en  1808  iDromovió  la  idea  del  mo- 
numento, entregando  en  el  acto  20  doblones  á  la  Academia  de  San  Fernando 
para  premio  del  artista  que  presentase  el  mejor  diseño».  -  (Archivo  Municipal 
de  Madrid,  2-326-5.) 

Tenaz  Monasterio  con  el  proyecto  que  liabía  concebido,  salió  de  Madrid  ape- 
nas volvieron  á  ocuparlo  los  franceses  en  Diciembre  del  mismo  año,  y  hallán- 
dose en  Cádiz  al  celebrarse  el  2  de  Mayo  de  1810  las  exequias  por  los  héroes  y 
las  víctimas  de  esta  capital,  costeadas  por  los  emigrados  madrileños,  y  que  fue- 
ron presididas  por  la  Regencia  del  Reino,  ofreció  levantar  en  la  plaza  de  San 
Antonio,  la  más  capaz  y  hermosa  de  aquella  ciudad,  un  simulacro  en  lienzos  pin- 
tados del  proyecto  de  monumento  ú  obelisco,  que  el  Municipio  de  Madrid  aprobó 
en  Septiembre  de  1808.  Su  concepción  artística  tuvo  muchos  y  calurosos  admi- 
radores, y  cuando  después  de  la  entrada  do  lord  Wcllington  en  Madrid,  en  1812, 
con  los  ejércitos  aliados,  después  de  la  victoria  de  los  Arapiles,  las  Cortes  decre- 
taron los  honores  para  la  capital  de  la  Monarquía,  de  que  en  otro  lugar  va  hecho 
mérito,  el  monumento  ideado  por  el  entusiasta  académico  de  San  Fernando, 
fué,  sin  duda,  aunque  no  se  especificó  en  el  decreto  que  his  Cortes  dictaron  el  26 
de  Abril  y  que  la  Regencia  del  Reino  publicó  el  28,  el  que  entró  en  el  pensa- 
miento y  los  cálculos  de  aquellas  ilustres  Corporaciones.  Monasterio,  sin  em- 
bargo, tuvo  la  desgracia  de  morir  antes  de  la  terminación  de  la  guerra,  y  con  él 
hundióse  en  el  sepulcro  hasta  el  recuerdo  de  su  obra  artística,  que  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  no  tuvo  presente,  cuando  al  venir  la  segunda  época  constitu- 
cional resolvió  realizar  aquella  justa  ofrenda  de  gratitud  á  la  memoria  de  los 
mártires  (1). 

I'^i  t!ste  tiempo,  el  iiilliijii  (le  Argumosa  i'ué  más  (üi'octoy  eficaz,  (lUc  pnipia  y 
personal  .su  iniciativa  en  181)8.  Al  pui)licar  en  1820  Los  cinco  días  célebres  de  Ma- 
drid, terminaba  diciendo:  «Todas  las  Naciones  han  procurado  inmortalizar  ya  sus 
hazañiLS  gloriosas  con  monumentos  públicos  que  el  amor  do  la  Patria  ha  conse- 
guido elevar  en  cortos  plazo.s,  y  .sólo  estamos  sin  él  nosotros,  aunque  i)or  d(H'i- 


(1)  Kn  Ciídiz  w  iiroyrclai'iiii  hhk^Iios  iiiuiiuiiii'iiliis,  y  cu  d  Caló  ilc  los  l'ali-inlas,  cii  la  plazuela  di' 
Orla,  w!  alirii'i  cii  IHlü  iina  suHcrlpoh'm  nacional  para  Odiislniir  una  ¡ittalua  de  <iro  «(|iii'  (')(>rnlci>  ou 
liw  EfiianoH  la  Kl<>i'>a  y  la  iiii>iiiuriu  do  uuostro  ainado  rey  D.  Fernando  VU».— (Imprenta  do  la 
Juntado  Provincia  on  la  Caja  de  Misericordia,  1812.) 
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dida  voluntad  dol  Rey  debiéramos  toiiorle  tiempo  hace  en  el  templo.  Existen  en 
él  las  urnas  de  Daoíz  y  Velarde  y  la  que  contiene  los  restos  que  pudieron  cxliu- 
niarse  de  las  demás  víctimas,  y  se  nos  presentan  una  vez  en  cada  año  á  renovar 
memorias  de  dolor.  ^No  será  ya  razón  que  oeu])en  el  lu<íar  que  las  corresponde 
á  expensiis,  si  necesario  fuese,  de  sus  agi-adeeidos  conciudadanosV  Me  atrevo  á 
asegurar  que  todos  lo  desean,  y  están  dispuestos  á  contribuir,  según  sus  fuerzas, 
á  perpetuar  la  memoria  de  los  primeros  héroes  mártires  de  la  Independencia  y 
de  la  gloria  nacional.»  Las  patrióticas  impaciencias  que  revelan  estos  párrafos, 
aun  están  más  acentuadas  en  su  instancia  al  Conde  de  Clavijo,  sobre  cuya  buena 
disposición  no  podía  menos  de  ejercer  la  influencia  más  poderosa  la  solicitud  de 
un  hombre  como  Argumosa,  que,  oficiosa  y  gratuitamente,  desde  1815  había  car- 
gado con  todo  empeño  con  el  expediente  que  dio  ocasión  á  las  gracias  y  pensio- 
nes concedidas  desde  aquella  época  á  las  viudas,  padres,  hijos  y  hermanos  de  las 
víctimas.  Con  la  instancia  al  alcalde  volvió  á  mandar  dos  onzas  de  oro  para  en- 
cabezar la  suscripción  nacional,  y  se  ofrecía  á  prestar  cualquier  servicio  que  se 
le  confiase,  por  mecánico  que  fuera,  relativo  á  la  ejecución  de  la  idea  del  monu- 
mento. Con  estos  antecedentes  se  al)rió  la  suscripción  pública,  que  fué  anun- 
ciada por  edictos  al  pueblo  de  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1821.  El  mismo  día  se  dis- 
puso además  la  ceremonia  de  colocar  la  primera  piedra  en  los  que  habían  de 
ser  cimientos  del  futuro  obelisco,  y  como  multitud  de  personas  solicitaran  el  lio- 
nor  de  contribuir  personal  y  gratuitamentí»  á  los  trabajos  de  desmonte  y  excava- 
ción para  aljrir  la  zanja,  publicóse  el  29  de  Abril  una  alocución  del  alcalde,  que 
decía  así:  «Madrileños:  Noticiosos  muchos  patriotas  eminentes  de  esta  Corte  de 
que  vuestro  Ayuntamiento  constitucional  va  á  celebrar  el  Dos  de  Míti/o  próximo, 
entre  otras  cosas,  con  la  ceremonia  de  colocar  en  el  Prado  de  San  Jerónimo  y 
lugar  donde  la  tiranía  de  Napoleón  inmoló  las  víctimas  que,  impávidas,  procla- 
maron la  Independencia  de  España  en  1808,  la  primera  piedra  del  grandioso 
monumento  que,  con  arreglo  al  decreto  acordado  por  las  Cortes  extraordinarias 
en  26  de  Abril  de  1812,  ha  de  perpetuar  la  memoria  de  tan  ilustres  mártii-es  é  in- 
mortalizar hasta  las  últimas  generaciones  el  nombre  de  este  pueblo,  regado  con 
tan  preciosa  sangre,  han  solicitado,  movidos  de  aquellos  gloriosos  recuerdos,  que 
se  les  permita  trabajar  en  la  excavación  de  la  zanja  sobi-e  que  ha  de  levantarse, 
y  aun  excitado  al  Aj^untamiento  para  que  franquee  el  mismo  pei'niiso  á  cuantos 
ciudadanos  quieran  cooperar  á  una  obr;i  tan  laudable;  vuestro  Ayuntamiento,  que 
se  halla  poseído  de  las  propias  ideas;  que  contempla  lleno  de  entusiasmo  la  me- 
moria de  los  sacrificios  en  el  Dos  de  Mayo,  acaso  como  el  objeto  de  su  mayor 
l)i'cferencia,  y  que  siempre  le  parecerán  pocos  los  testimonios  que  su  gratitud  le 
tribute,  lejos  de  querer  entibiar  demostraciones  tan  generosas,  bis  ha  oído  con 
sumo  regocijo,  las  ha  acogido  con  un  vivo  placer  y  las  mira  como  una  prueba 
relevante  del  patriotismo  acendrado  de  sus  autores.  En  consecuencia,  vuestro 
Ayuntamiento  constitucional  ha  acoi-dado,  no  sólo  pcM-mitii'  á  estos  recomenda- 
bles patriotas  que  concurran  á  los  ti'abajos  de  aljrir  la  zanja  que  s(>  ha  empezado, 
sino  extender  el  propio  permiso  á  cuantos  vayan  á  tomar  parto  en  ellos,  cual- 
quiera que  sea  el  medio  que  adopten,  y  anunciar  los  nombres  de  todos  los  que 
gusten  tener  esta  satisfacción  en  los  papeles  públicos,  pai-a  no  privarles  de  la 
honra  á  que  se  liarán  acreedores  en  la  opinión  del  Ayuntamiento  y  del  pueblo;  á 
cuyo  fin  se  servirán  personarse  en  el  refei-ido  sitio  que  dirige  el  señor  arqui- 
tecto mayor  de  Madrid  desde  este  día.  Madrileños:  Vuestra  lealtad,  vuesti-o  va- 
so 
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lor,  dio  el  primer  grito  en  el  tiempo  del  peligi'o;  que  en  el  de  la  paz  y  de  la  ven- 
tura, nuestra  gratitud  y  vuestra  generosidad  os  hagan  dignos  como  entonces. — 
Madrid,  29  de  Abril  de  1821.— El  Conde  de  Clavijo.»— (Archivo  Municipal  de 
Madrid,  2-326-5.) 

Según  la  Sazón  de  los  sujetos  que  se  han  presentado  gratuitamente  á  trabajar 
en  la  zanja  que  se  ha  hecho  en  el  Prado,  en  donde  se  ha  de  erigir  la  2)ii'áinide  en 
memoria  de  las  victimas  del  Dos  de  Mayo  de  1808  en  este  de  1821,  llegaron  aqué- 
llos al  número  de  483,  entre  los  que  había,  desde  un  título  de  Castilla,  el  Marqués 
de  Buscayolo;  dos  presbíteros,  D.  Antonio  Galán  y  D.  José  Corzo,  y  varios  jefes 
y  oficiales  del  Ejército,  como  el  coronel  D.  José  Ayerbe,  el  teniente  coronel  don 
José  Antonio  de  Casas,  el  capitán  D.  Antonio  Urquiza,  el  teniente  D.  Francisco 
Miller,  los  cadetes  D.  Antonio  Andi-ade  y  D.  José  de  Munarriz,  de  Artillería,  y 
D.  Antonio  Santos,  de  Caballería,  y  otros,  hasta  simples  jornaleros,  y  parientes 
de  víctimas,  hijos  de  familia,  menestrales,  soldados  y  mendigos.  Entre  los  nom- 
bres de  aquellos  obreros  de  un  día  que  han  pasado  después  á  la  posteridad  rodea- 
dos de  la  aureola  del  talento  y  de  las  altas  posiciones  sociales  que  alcanzaron,  se 
encontraban  D.  Cirilo  Álvarez  Martínez,  D.  Manuel  del  Amo,  D.  Salustiano  y  don 
José  de  Olózaga,  D.  Ventura  de  la  Vega,  D.  Vicente  Asnero,  D.  Patricio  de  la 
Escosura  y  otros  de  análoga  respetabilidad  (1).  Antes  de  la  publicación  de  estos 


(1)  Razón  de  los  sujetos  que  se  han  presentado  gratuitamente  á  trabajar  en  la  zanja  que  se  ha  he- 
cho en  el  Prado,  en  donde  se  ha  de  erigir  la  Pirámide  en  memoria  de  las  víctimas  del  2  de  Mayo 
de  1808  en  este  de  1821: 


AGENTES  DE  NEGOCIOS 


1 

2 

D.  Joaquín  Sánchez  Marián. 
D.  Santiago  López. 

AGRIMENSORES 

3 

D.  Juan  Marcos  Serrano. 

ARTESANOS 

Albaniles: 

4 
6 

Manuel  González. 
Santiago  González. 

Botineros: 

6 

Santiago  Llamas. 

Botoneros: 

7 
8 
9 

Francisco  Sacristán. 

Juan  Satíristán. 

Pedro  Nolasco  Sacristán. 

10 
11 

CarpitOerm: 
Antonio  Alvarcz. 
Luis  Molo. 

Cordoneros: 

12 

Manuel  01  i  ver. 

Ebanistas: 

1.3 
11 

Francisco  Lubinado. 
.Manuel  Pérez. 

1& 

rduquerot: 
Juan  Cuñado. 

Sastres: 

in 

17 
18 
19 

Jo»é  Aparicio. 
Juan  lliiiitiHia  Arcos. 
Mnniii-I  Varean. 
Mariano  Oómoz. 

20 


21 


22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 


36 


Tablajeros: 
Cayetano  Zapata. 

Zapateros: 
Ramón  Pompa. 

ARTESiiNOS  SIN'CLASIFICAR 

Bernabé  de  Caz. 
Bernardo  Moreno. 
Cristóbal  España. 
Francisco  Olivares. 
José  Orriolo. 
José  Pacheco. 
Juan  Antonio  Álvai'ez. 
Mateo  Mülán. 
Plácido  Mai'tín  do  Blas. 
Sebastián  Guerra. 
Severo  Mora. 
Victoriano  Gómez. 
Viotorio  Pascual  lloran. 

ARTÍFICES  PLATEROS 

D.  Saturnino  Aguado. 


AUTORIDADES 

36    D.  Antonio  Martínez  de  Soria,  alcalde  de 
Pinto. 


CIRUJANOS 

37 

D.  Elias  García. 

38 

D.  Francisco  Alarcos. 

COMERCIANTES 

89 

D.  n.  z.  y  c. 

40 

D.  Francisco  Martínez  do'.Salazar 

41 

n.  José  Ajuria. 

42 

I).  José  Larduuilo. 

la 

n.  Juan  Itulz. 

11 

n.  Loi'm  Aloxandro. 
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actos  en  la  sesión  que  el  día  21  de  Abril  celebró  la  Corporación  municipal  para 
ocuparse  de  estos  interesantes  asuntos,  se  acordó  abrir  un  concurso  de  diseños, 


45 
46 
47 
48 


49 


50 
51 
52 

53 


D.  Pedro  Bruncl. 

T>.  Policarpo  Gutiérrez. 

n.  f.  R. 

D.  Simm  Zorrilla. 

niAJL«TISTAS 

P.  Vicente  Charria. 

ECLESIÁSTICOS 

D.  Antonio  Galán, />re«6iYero. 

D.  José  Corzo,  idcm. 

D.  Manuel  Arévalo,  ídem,  que  aiuvilió  las 

victitnas  del  Prado  el  2  de  Mayo  de  1808. 
Antonio  Berbal,  acólito  de  San  Isidro. 

EMPLEADOS  DE  CORPOBACIONES 

54  Gregorio  Álvarez  de  !a  Fuente,  macero  del 

Al/untamiento. 

55  Miguel  Velardebó,  dependiente  de  la  Acade- 

ntia  de  San  Fernando. 

EMPLEADOS  DE  PARTICULABES 

56  D.  Pablo  Cañizares,  oficial  de  la  Contaduría 

del  Vilque  de  Medinaeeli. 

57  Sebastián  García  Cai'nicero,  jjor'ero  de  in 

Contaduría  del  Duque  de  Ilíjar. 

EMPLEADOS  PI'BLICOS  DEL  ESTADO 

58  D.  Ambrosio  de  Osma,  de  lientas. 

59  D.  Andrés  Ortega,  de  Hacienda  Púlilica. 

60  D.  Anton'o  Cusidludo,  depositario  del  liegis- 

tro  de  la  Piioin  de  Alcalá. 

61  Dionisio  González,  mozo  de  dicho  Uegistro. 

62  D.  Fermín  López,  oficial  de  la  Contaduría 

de  t'nizada. 

63  D.  Fernando  López,  aforador  del  liegistro. 

64  D.  Francisco  de  la  Peña,  interventor  del  Ee- 

gisfro. 

65  D.  Isidro  Polo,  aforador  del  Ucgistro. 

66  D.  Jesiís  Villarroel,  aforador  del  Registro. 

67  D.  José  María  Asentras,  aforador  del  Re- 

gistro. 

68  D.  Jo;é  Pedro  Vara,  oficial  de  Loterías. 

69  D.  Juan  Mejía,  revisor  de  la  Imprenta  Na- 

cional. 

70  D.  JLnniii'l  Rufor,  celador  de  policía. 

71  D.  Pedro  Lomit),  administrador  del  Registro. 

72  D.  Vicente  Crespo,  fiscal  del  Tribunal  de  la 

Contaduría  Mayor. 

ESCRIBIENTES 

73  D.  Ángel  Sal  azar. 

74  D.  Antonio  Pompa  Salazai'. 

75  D.  Manuel  González  de  Campo. 

ESTUDIANTES 

76  D.  Andrés  Mon^noTorija.  (Sau  Carlos.) 

77  D.  Antonio  Abad. 

78  P.  Antonio  Gutiérrez. 

79  D.  .Antonia  Sniítz  de  Rosas. 

80  n.  Benito  Calero. 

81  D.  BernardinoGil. 

82  D.  Bernardo  Vielsa. 

83  D.  Camilo  G:u-eía. 

84  I),  (irílo  Aleare::  Martínez. 

85  D.  Deogi-acias  Alonso  Olazo.  (So»  f  arios." 

86  T>.  Domingo  Ramírez. 

87  D.  Eugenio  Saiitín  y  Vázquez. 


88  D.  Felipe  Perogordo,  empleado  de  la  Biblio- 

teca Nacional. 

89  D.  Francisco  lícrmúdee,  numísmata  eminente. 

90  D.  Francisco  González. 
'91  D.  Francisco  Parra. 

92  D.  Gabriel  Martín  y  Vázquez. 

93  D.  Gregorio  María  do  Ibarrola. 

94  D.  Jerón  i  mo  Lorenzo. 

95  D.  Joaquín  Garvayo. 

96  D.  Joaquín  lusausti. 

97  D.  Joaquín  Romana. 

98  D.  José  Aguado. 

99  D.  José  de  Cañizares. 

100  D.  José  Eulogio  Montero. 

101  P.  José  Moratilla. 

102  P.  Juan  Espinosa  León.  (.S'aii  Cortos.) 

103  P.  Juan  Fernández. 

104  P-  Juan  (íarcia  Caballero. 

105  V.  Manuel  del  .imo. 

106  P.Manuid  Conde. 

107  P.  Manuel  Olivares. 

108  P.  Maleo  Lecur. 

109  P.  Mateo  Orozco. 

110  P.  Miguel  Cáncer.  (.Soh  Carlos.) 

111  P.  Narciso  Martin  Benito.  (ídem.) 

112  P.  Pablo  Moratilla. 

113  P.  Rami'm  Amita.  (.San  Carlos.) 

114  P.  Ramón  Segó  v  i  a.  ( ídem.) 

115  P.  Ricai'do  Pomínguez. 

116  P.  RobustiauoGil. 

117  P.  Ruperto  Salainero. 

118  D.  .Satustiano  de  Olózaga. 

119  P.  Severiano  Fernández. 

120  P.  Severo  Li')pez  de  Zubiría.  (San  Carlos.) 

121  P.  Tomás  Amor.  (ídem.) 

122  P.  Tiburcio  Arévalo. 

123  D.  Ventura  de  la  Vega. 

124  D.  Vicente  .-isuero. 

125  I).  Vicente  (_'antarón.  (líellas  Artes.) 

126  P.  Vicente  Martínez  Justo.  (San  Carlos.) 

FARMACÉUTICOS 

127  P.  Püiuiugo  de  las  lleras. 

128  P.  Juan  Gómez. 

129  P.  Policarpo  Mai-tín  Ablcs. 

HIJOS  DE  VÍCTIMAS  DEL  2  DE  MAYO 

130  P.  Francisco  Cliaponicr. 

131  P.  Juan  Fernándi'Z. 

132  P.  Rafael  Mesa. 

133  D.  Rafael  Rodríguez. 

134  P.  Ramón  Molina. 

135  R.  Solero  Almagro. 

lUJOS  DE  FAMILIA 

136  P.  Agustín  Pinedo. 

137  P.  Alojan<lro  Santiago. 

138  D.  .\ndrés  García. 

139  P.  Andrés  Pérez  Cerezo. 

140  P.  Andrés  Robles. 

141  D.  Ángel  Román  do  Arrizi 

142  P.  Ángel  Frabulla. 

143  p.  Antonio  di' las  Casas. 

144  P.  Antonio  Fernández. 

145  P.  Antonio  Gómez. 

146  P.  Antonio  de  Gracia. 

147  P  Antonio  María  Calero. 

148  D.  Antonio  Palacios. 
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en  que  se  excitaba  á  los  profesores  de  Bellas  Artes  á  trazar  proyectos  y  presen- 
tarlos; por  premios  se  ofrecía  una  medalla  de  oro  do  pct^o  de  seis  onzas  para  el 


14Í) 

150 

D. 

151 

D. 

152 

D. ' 

153 

D. - 

154 

D. 

155 

D.i 

156 

D. 

157 

D. 

158 

D. 

159 

D. 

160 

D. 

161 

D. 

162 

D. 

163 

D. 

164 

D. 

165 

D. 

166 

D. 

167 

D. 

168 

D. 

169 

D. 

170 

D. 

171 

D. 

172 

D. 

173 

D. 

174 

D. 

175 

D. 

176 

D. 

177 

D. 

178 

D. 

179 

D. 

180 

D. 

181 

D. 

182 

a 

183 

D. 

184 

D. 

185 

D. 

18B 

D. 

187 

D. 

188 

D. 

1H9 

D. 

lüO 

D. 

191 

D. 

192 

D. 

193 

D. 

194 

n. 

195 

I). 

196 

P. 

197 

I). 

198 

D. 

199 

I). 

200 

I>. 

201 

I). 

202 

D. 

203 

I). 

204 

I). 

205 

I). 

206 

I). 

207 

I). 

208 

II. 

299 

I». 

210 

I). 

211 

1). 

212 

D. 

21» 

1). 

214 

I). 

210 

D. 

Atanasio  Araus. 
Basilio  Selles. 
Bernai'do  Ruiz  de  Olano. 
Cándido  Gobisa. 
Cai'los  Busch. 
Garlos  Mateos. 
Casiano  Iglesias. 
Cayetano  Carballo. 
Cayetano  Ferrai'esí. 
Cleto  Marcelino  Meleno. 
Diego  Mingo. 
Domingo  Góuk^z. 
Donato  de  la  Vega. 
Enrique  Alba  Ruiz. 
Enrique  Navarro. 
Eulogio  Rebol  lé. 
Faustino  Alba  Ruiz. 
Felipe  Ferrer. 
Félix  López. 
Feliz  Mai'tínez  Lozano. 
Fernando  Bosch. 
Femando  García. 
Fernando  Martínez. 
Fernando  Navarro. 
Fernando  Saavedra. 
Francisco  Agudo. 
Fi-ancisco  Alonso. 
Francisco  de  Alúas. 
Francisco  Castillo. 
Francisco  del  Cerro. 
Francisco  Domínguez. 
Francisco  García. 
Francisco  González. 
Francisco  Justillo. 
Francisco  Laya. 
Francisco  López. 
Francisco  Monzón. 
Francisc)  Ontenicnte. 
Francisco  Pérez. 
Francisco  Vela. 
P'rutosdel  Hoyo. 
Gregorio  Heras. 
Gregorio  López. 
Ignacio  Masferrer. 
Ignacio  Sánchez. 
Ildcfonsf.  Vidal. 
Isidoro  María. 
.Iiri'iniíno  Aitarlcio. 
.loaquín  (Jonzález. 
.loaquín  Velasco. 
.Jorge  Harquín. 
.losé  Bi'sul. 
José  Hujira. 
José  Carvallo. 
José  Cast ilion. 
José  Cavezuolo. 
José  Cruz. 
José  Díaz, 
.losé  Diicortí'. 
José  di'  Kclievarría. 
Jiisé  Kabiani. 
José  García. 
,  .bmé  (bunez. 
José  (bmzález. 
José  Hernández. 
José  Izalml. 
,  José  Mnrfn  Alonnu. 


216 

D. 

217 

D. 

218 

D. 

219 

D. 

220 

D. 

221 

D. 

222 

D. 

223 

D. 

224 

D. 

225 

D. 

226 

D. 

227 

D. 

228 

D. 

229 

D. 

230 

D. 

231 

D. 

232 

D. 

233 

D. 

234 

D. 

235 

D. 

236 

D. 

237 

D. 

238 

D. 

239 

D. 

240 

D. 

241 

D. 

242 

D. 

243 

D. 

244 

D. 

245 

D. 

246 

D. 

247 

D. 

248 

D. 

249 

D. 

250 

D. 

251 

D. 

252 

D. 

253 

D. 

254 

D. 

255 

D. 

256 

D. 

257 

D. 

258 

D. 

259 

D. 

260 

a 

261 

I). 

262 

I). 

2t%l 

I). 

264 

D. 

265 

n. 

26l¡ 

I). 

267 

I). 

26H 

I). 

26.) 

I). 

270 

1). 

271 

I). 

272 

D. 

273 

I). 

274 

I). 

275 

I). 

276 

I). 

277 

I). 

27M 

II. 

279 

I). 

2H0 

II. 

2N1 

II. 

282 

11. 

José  María  Gómi>z. 
José  María  González. 
José  Mai'ía  Mendizábal. 
José  Martínez  de  Soria. 
José  de  Nájera. 
José  01  al  lo  y  Arana. 
José  Olivas. 
José  de  Olózaga. 
José  Ortecht  y  Gajes. 
José  Palau. 
José  Peirots. 
José  del  Prado. 
José  Rodríguez. 
José  de  Rojas. 
José  Selles. 
José  Tardío. 
José  Vai-as. 
José  Vervil. 
Joíé  de  Villaseñor. 
Juan  Antonio  Arraz. 
Juan  Caítillón. 
Juan  Genovés. 
Juan  Hinarejo. 
Juan  de  Losa. 
Juan  Méndez. 
Juan  Olivas. 
Juan  de  Soto. 
Julián  Raiuonet. 
León  Mai'tínez. 
Leoncio  García. 
Lorenzo  Cátala. 
Lorenzo  Cuél  lar. 
Luis  Blanclieti. 
Luis  Hernández. 
Luis  Ortiz. 
Luis  Ruibijo. 
Luis  Tirolonte. 
Manuel  Allia  y  Ruiz. 
Manuel  Barrenóla. 
Manuel  Cáncer. 
Manuel  Gano. 
Manuel  Grisiino. 
Manurl  Crufes. 
Manuel  (Jarcia. 
Manuel  (Jonzáli'Z. 
Jlanui'l  González  Serrano. 
Manuel  (iiitiérrez. 
Manuel  Iliáfiez. 
Manuel  Martini'Z. 
Manuel  Matías  Parra. 
Manuel  Membrillo. 
Manuel  Moreno. 
Maiuiel  Pérez. 
Manuel  Redondo. 
Jlanuel  lieino.ío. 
Manml  Riliacuba. 
Maniii'i  Rojas. 
Manuel  Salvadíu-. 
Manuel  Santiago. 
Manuel  Sanios. 
Manuel  Sarlii'!. 
Manuel  I'hi'da. 
Maiinel  Ziírale. 
iMarceliiio  Pérez. 
Miiiirieio  Mimtoro. 
Maurielii  Planas. 
Miguel  Hurgos. 
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que  ocupase  el  primor  lugar,  y  otra  de  tros  pai-a  el  arcruif.  El  anuiioio  se  calco 
sobro  ol  pensamiento  del  decreto  de  2(5  de  Abril  de  1812,  confirmado  por  el 


Nicanor  Núñoz. 

Nicolás  García. 

Pablo  Valdcoabras. 

Pascual  RoilrÍKiii'z. 

Pascual  Valdé-i. 

Pascual  Vorgoval. 

Patricio  de  la  Escosum. 

Paulino  Gonzáliz. 

Poilr»  Alvari'z. 

Podro  Antonio  Chavcrría. 

Pedro  Isidoro  de  San  Pedro 

Podro  Llamas. 

Podro  Jlaquoda. 

Podro  Ozoto. 

Plácido  Torres. 

Raiuón  Forrado. 

Rami'm  Gérboles. 

Ramiín  Mantoro. 

Ramón  Peinado. 

Ramón  Vico. 

Rnmuaido  Rmlríguez. 

Salvador  Villaizán. 

Santiago  Panati. 

Saturio  Rica. 

Seba^itián  González. 

Tomás  Arias. 

Tomás  Forranflo. 

Tomás  Rosaloí. 

Ventura  Aramburu. 

Vicente  Brizuola. 

Vicente  María  do  Cauta. 

Vicente  Montenegro. 

Vicente  Montero. 


IMPRESORES 

31(i    n.  Juan  Corrales. 

INDIVIDUOS  DEL  EJÉRCITO 

Jefes: 

SI  7    f'oroiicí  D.  José  Ayorbe. 
318     Teniente  corone!  r>.  Joüé  Antonio  Casas. 
819     Comisario  de  (iiierra    D.  Antonio    García 
de  Orozco. 

Oficiales: 

320  Capitán  D.  Antonio  Urquizu. 

321  Teniente  do  Caballeria  \y  Francisco  Millor. 

.S'Kiíeiiiente»: 

322  D.Felipe  Martín.    (Retirado). 

323  D.José  Díaz  Bernardu.  (EiiipliMdo  en  el 

Ministerio  ile  la  Guerra.) 

324  D.Justo  Clemente.  (Retirado.) 

325  Alteres  de  Caballería  D.  Antonio  Santos. 

Cadetes: 

326  D.  Antonio  Andrade.  (I)e  Artillm-ía.) 

327  D.  José  Bustamante.  (Di'  Zapailores.) 

328  1).  Josó  MunárrU.  (Do  Artillería.) 


CLASES  DE  TROPA 
.'^argentos  primeros: 
D.  Manuel  Aranda.  (Regimiento  Caballo- 


283 

D. 

284 

D. 

285 

D. 

286 

D. 

287 

D. 

288 

D. 

289 

/). 

290 

D. 

291 

D. 

292 

D. 

293 

D. 

294 

D. 

29.5 

D. 

29G 

D. 

297 

D. 

298 

D. 

299 

D. 

300 

1). 

301 

D. 

302 

D. 

303 

D. 

304 

D. 

305 

D. 

306 

D. 

307 

D. 

308 

D. 

309 

D. 

310 

D. 

311 

D. 

312 

D. 

813 

D. 

ál4 

D. 

315 

D. 

331 


332 


333 

334 

335 

336 

337 
338 
339 


Sargentos  segundos: 

D.José    Villar.  (Del  2."    Regimiento   de 

Guardias  Espailolas.) 
D.  Juan  Miguel  Navarro.  (ídem  id.) 

Soldados: 

Bartolomé  Ibáñez,  tambor  del  segundo 
de   Guardias  Españolas. 

Benito  Veras,  músico  del  Rogimiontn  In- 
fantería do  D.  Carlos. 

Bonifacio  (¡alindo,  del  Regimiento  In- 
fantería del  Infante. 

Carlos  Maynardí,  del  2."  Regimiento  de 
(Juardias  Espaíndas. 

Felipe  María  Al.hnlo,  del  ídem  id. 

José  Francisco  Hn'hiati,  ilel  Ídem  í  I. 

José  Muar,  del  íilem  id. 


LIBREROS 

341    D.  Gaspar  ChichaiTo, 


341 


342 
343 
344 
345 
34fi 


347 
348 
349 
350 
351 


MILICIANOS  NACIONALES 

Oficial: 

D.  José  María  de  Ib.irroia,  capitán    de  la 
5."  Compañía  del  2."  Batallc'oi. 

CLASES  DE  TROPA 

Sargentos: 
D.  Antonio  Catalina  Pérez. 
D.  C<instant¡no  (Jarcia. 
D.  Esteban  Cuadros. 
D.  Feliciano  Novilas. 
D.  Juan  Rodríguez  de  Mamas. 

Cubos 

D.  .\udrés  Martínez. 

D.  Juan  Bermoo, 

D.  León  Vicente  García  Calalrava. 

D.  Manuel  (Jarcia  Parra. 

D.  Miguel  Withon. 


329 


830 


ría  del  Prínc  pe.) 
D.  Miguel  Ramos  (ídem  id.) 


Milieianos: 

352    D.  Alfonso  Navarro,  di'  la  Milicia  Nacio- 
nal de  Sevilla. 

853  D.  Anastasio  Aldudo,  de  la  5."  Compafiía 

del  •2.'  Batallón. 

854  D.  Anilrés  Alonso,  de  la  5."  Compañía  del 

2."   Batalli'.n. 

355  D.  .\ndrés  del  Río  Me.idia,  de  la  íiiem  í.l. 

356  D.  Ángel  (Jarrido,  de  la  ídem  id. 

357  D.  Antonio  Barrodo,  músico  ro/iiiifiirio. 

358  D.  Antonii>  Díaz,  do  la  .5."  Compañía  del 

a.'Batall.m. 

859  D.  Antonio  Fabián,  de  la  ídem  id. 

860  D.  Antonio  Mafuz,  de   la  3."  del   1." 

861  D.  Antonio  Mascardo,  de  la  .5."  del  2." 
362     D.  Antonio  Medina,  de  la  idont  id. 

868     I>.  .\niouio  María  Rodríguez,  de  la  4." 

del  1.' 

364    D.  Antonio  Ráoz,  do  Caballería. 

865  D.  Cali.xto  tJonzálo?.  Romero,  de  la  3."  del 

l.TBatalliSn. 

866  D.  Carlos  Sliivk,  de  Caballería. 
367     D.  Dámaso  Felipo. 
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de  24  de  Marzo  de  1814,  en  el  cual  se  decía:  «El  terreno  donde  actualmente  yacen 
las  víctimas  del  Bos  de  Mayo,  contiguo  al  Salón  del  Prado,  se  cerrará  con  verjas 
y  árboles,  y  en  su  centro  se  levantará  una  sencilla  pirámide  que  transmita  á  la 
posteridad  la  memoria  de  los  leales,  y  tomará  el  nombre  de  Ccunpo  de  Ja  Lealtad.» 
El  anuncio  para  los  artistas  apareció  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  28  de  Mayo. 
Á  la  Academia  de  San  Fernando  se  sometía  la  calificación  de  los  proyectos  que 
se  presentasen.  Cada  cual  debía  estar  acompañado  de  la  explicación  artística  y 
filosófica  de  las  partes  que  entrasen  en  su  composición.  El  primer  proyecto  que 
aspiró  al  premio  del  Municipio,  y  que  iba,  en  efecto,  acompañado  de  una  larga 
explicación  técnica  impresa,  fué  el  de  D.  Mariano  María  Aranguren,  natural  de 
Bilbao.  Después  los  presentaron  D.  Antonio  de  Herrera  de  la  Calle,  D.  Juan  Bau- 
tista de  Mendizábal,  D.  Luis  de  Olarieta,  D.  Francisco  Javier  de  Mariátegui  y  don 
Antonio  de  Goicoechea.  El  18  de  Julio  presentó  otro  nuevo  proyecto  D.  Cayetano 
Vélez,  de  Sevilla,  el  cual  pretendía  que  en  el  monumento  consagrado  á  las  vícti- 
mas del  Dos  de  Mayo  se  pusieran  los  nombres  y  las  estatuas  de  Daoíz,  Velarde  y 
de  otros  héroes  ilustres  de  la  guerra  de  la  Independencia,  juntamente  con  los 
caudillos  de  facciones  políticas.  Riego,  Lacy,  Quiroga,  Porlier  y  otros.  Don  I.  V. 
Espino  presentó  el  suyo  casi  en  los  últimos  momentos  en  que  expiraba  el  plazo 
para  la  admisión,  y  D.  Isidro  Velázquez,  arquitecto  mayor  de  Palacio,  en  el  ins- 
tante de  expirar  presentó  dos.  La  Academia  de  Bellas  Artes  pasó  examinándolos 
desde  el  5  hasta  el  12  de  Noviembre;  después,  hasta  el  18,  se  exhibieron  al  público 
en  los  salones  de  la  Academia,  y,  por  último,  el  mismo  día  18,  domingo,  reunida 
la  docta  Corporación  en  Junta  general,  votó  el  núm.  1  do  calificación  por  unani- 
midad, por  sus  formas  sencillas  y  su  menor  costo,  y  dio  el  accésit  al  núm.  2. 


868  D.  Diego  Hermoso,  de  la  5."  Compañía  390    D, 

del  l.«r  Batallón. 

869  D.  Eduardo  Arenas. 

870  D.  Eduardo  Navarro,  de  la  de  Sevilla. 
371    D.  Félix  Auguaga  Martínez,  de  la  5."  Com- 
pañía del  2.°  Batallón. 

872  D.  Fernando  Loinoros,  do  la  3.'  Compañía 

del  2."  Batallón. 

873  D.  Francisco  Banítez,  do  la  1."  Compañía 

del  2."  Batallón. 

874  D.  Francisco  Carmona,  do  la  5."  Compa- 

ñía del  2."  Batallón. 
87Ó    D.  Francisco  Díaz,  de  la  5."   Compañía 

del  l.«r  Batallón. 
876    D.  Francisco  Díaü  Razóla,  do  ídem  id  . 
377    D.  Francisco  Fernáadez  Asturias. 

878  D.  Francisco  González,  de  laS."  Compañía 

del  2."  Batallón. 

879  D.  Francisco  Ramos,  de  la  5."  Compañía 

del  l."Batallón. 

880  D.  Francisco  diü  Riego. 

881  D.  Francisco  Langar. 
8H2    D.  Francisco  Sáez. 

883  D.  Joaquín  Verdejo,  de  la  d^  Zaragoza. 

884  D.  Josa  Espinosa,  de  la  3."  Coini)añía   del 

l."B,itallón. 

885  I).  José  Eug'uio  Rojas,  ile  la  ídem  id. 
88C    I).  José  FiTuíudez  ile  Rojas,  de  la 5."  Com- 
pañía del  2."  Halallón. 

887  n.  José    Francisco  Ram'>3  I.nsala  d('   la 

ídem  í.l. 

888  I).  José  Maria  Navarro,  de  la  de  Hevilla. 

889  1).  J<«é  María  Rodríguez,  de  la  8.*  Com- 

pañía dol  l.«  Batallón.  414    D, 
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.  José  Martín,  de  la  5."  Compañía  del 

2.°  Batallón. 

.  José  Martínez,  do  ídem  id. 
.  José  Martínez  Ciria,  de  Caballería. 
,  José  Ramírez ,  pito  do  la  Milicia  Na- 
cional. 
.  José  Siínchez,  de  la  5."  Compañía  del 

2."  Batallón. 

.  Juan  Benito  Ansnátegui. 

.  Juan  Domínguez,  de  la  5."  Compañía 

del  2."  Batallón. 

.  Juan  E^pino^a,  de  ídem  id. 

.  Juan  Galán,  de  ídem  id. 

.  Juan  José  Cuadros,  de  ídem  id, 

Juan  Jo5Ó  Nicasio,  de  ídem  Id. 

Juan  Serna,  ídeui  id. 
'.  Juan  Serra,  de  ídem  id. 
'.  Juan  Suria,  de  íilem  id. 

Juli:ín  García  Mingo,  de  ídem  id. 
'.  Julián  Maldonado,  de  Ídem  id. 
,  Manuel  Cuandia,  dcí  ídem  id. 
,  Manuel  Gaitán,  tambor  de  la  Milicia 

Naeional. 

,   Manuel    Roble?,  de  la  6."   Compañía 

del  2."  Halallón. 
'.  Migui-1  Coleta,  de  la  5."  Compañía  del 

2. "  Batallón. 

'.  Nicolás  Martínez,  do  ídem  Id. 
•.  l'edi'o  Fontal,  de  la  (!."  Compañía  del 
I.' Batallón. 

'.  l'eilro  I.ópez. 

l'i'  Iro  Mari  fu  Siiucliez,  d(^  la  5."  Com- 
pañía del  2."  Batallón. 
Pedro  Postigo,  do  ídem  Id. 


DOS  DE  MAYO 


791 


Confióse  á  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  redactar  el  informe,  y  habiéndose 
pedido  al  Ayuntamiento  se  abrieran  los  pliegos  que  contenían  los  nombres  de 
los  autores,  resultaron  sor:  el  primero,  de  D.  Isidro  Velázquoz,  y  el  segundo,  de 
D.  Antonio  de  Goicoechea.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-326-1.)  El  fallo 
de  la  Academia,  aprobado  por  el  Municipio,  se  hizo  público  el  4  de  Diciembre. 
D.  Isidro  Velázquoz  acompañó  el  proyecto  que  obtuvo  el  primer  premio  de 
la  siguiente  explicación:  ^<Pi-imer  cuerpo:  Un  zócalo  circular  con  cuatro  grade- 
rías, en  el  que  van  colocados  ocho  grandes  vasos  ó  flameros  para  inciensos.  Se- 
gundo cuerpo:  Un  gran  sarcófago  ó  sepulcro,  en  el  que  puedan  colocarse  cuatro 
mesas  de  altar  para  celebrar  Misas  los  días  do  aniversario.  Tercer  cw^rjJO.Un  pe- 
destal de  ordou  di')rico,  decoradas  sus  cuatro  fachadas  del  neto  con  cuatro  esta- 
tuas alusivas  á  la  esclavitud  en  que  se  vieron  aquel  día  los  habitantes  de  Madrid, 
las  que  podrán  representar:  la  primera,  el  Valor;  la  segunda,  la  Constancia;  la 
tercera,  la  Virtud,  y  la  cuarta,  el  Patriotismo.  Cuarto  cuerpo:  Un  proporcionado 
obelisco  que  sirve  de  remato  á  la  mole.  Xnln:  En  el  primor  tercio  do  la  parte  in- 
ferior del  obelisco  so  podrán  poner  las  inscripciones  que  se  quieran,  alusivas  á 
las  víctimas  del  Dos  de  3Ia;fo,  á  imitación  de  los  jeroglíficos  que  ponían  los  egip- 
cios en  los  suyos.  Madrid,  20  de  Agosto  de  1821.— Isidro  Velázquez.»  En  el  di- 
seño de  D.  Antonio  Goicoechea,  el  edificio  estaba  proyectado  sobre  un  polígono 
con  cuatro  escalinatas  espaciosas,  tres  de  las  cuales  se  dirigían  á  sus  correspon- 
dientes altaros,  y  la  cuarta  á  otra  escalera,  que  estaba  colocada  en  la  fachada  del 
pórtico,  para  comunicación  al  piso  de  la  urna.  En  medio  de  estos  altares  y  la  es- 
calera se  hallaba  una  sacristía  cómoda  y  capaz.  Desde  el  piso  de  la  urna  se  ele- 


415  D.  Pi'dro  Sanz. 

416  D.  Prudencio  Valscca,  de  la  2."  Compañía 

del  2."  Batallón. 

417  D.  Rafael  Sangai". 

418  D.  Ramón  An-ibas,  de  la  3."  Compañía 

del  1."  Batallón. 

419  D.  Ramón  Gaseo  y  Arroyo,  de  la  5.*  Com- 

pañía del  2."  Batallón. 

420  D.  Rain  '>n  Más  y  Fiol,  de  la  5.*  Compañía 

del  -2."  Batallón. 

421  D.  Sal  vaiii  ir  .Vlbirca,  de  ídem  id. 

422  D.  Santiago  López,  de  ídem  id. 

423  D.  Sebastián  Ruiz,  de  ídem  id. 

424  D.  Tomás  Berruete,  do  ídem  id. 

425  D.  Tomás  Ros  de  ídem  id. 

426  D.  Vicente  Falcó. 

427  D.Vicente  Matey,   de  la  3.*  Compañía 

del  I."  Batallón. 

428  D.  Vicente  Santos,  de  ídem  id. 

429  D.  Isidro  Pórtela,  pito  de  la  Milicia  Xa- 

cional. 

MUJERES 

430  D."Gertrud'sMarié. 

431  D."  Luisa  Sánchez. 

PERSONAS  SIN  CLASIFICAR 

432  D.  Antonio  Laso. 

433  D.  Antonio  Xiraud. 

434  D.  Francisco  Rodríguez  de  Luna,  de  Malta. 

435  D.  Gregorio  Calvo. 

436  D.  José  Arauna. 

437  D.  JosóJHlánquez. 

438  D.  José  Pazo. 

439  .  Juan  López. 


440 
441 
442 
443 
444 
445 
446 
447 


448 

449 

450 

451 
452 
453 


D.  Juan  Terresi. 

D.  Manuel  del  Castillo. 

D.  Manuel  Rando  y  Palacio,  de  Málaga. 

D.  Ramón  Beltrán. 

D.  Ramón  Pigá. 

D.  Santos  Cubiellas. 

D.  Tomás  García. 

D.  Vicente  Abriol. 

PINTORES 

D.  José  Alberguilla. 

PROFESORES  DE  BELLAS  ARTES 

D.  Pedro  de  las  Bellas. 

PROFESORES  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

D.  José  Gaseo 

PROFESORES  Ml5SIC0S 

D.  Joaquín  Nadal. 

D.  Juan  Antonio  Barreda. 

D.  Vicente  Sánchez. 


SIRVIENTES 

454  José  Fernández  Rubio,  tabernero. 

455  Juan  Manuel,  moio  de  billar. 

456  Manuel    López ,   camarero  de  ¡a  FONTANA 

DE  Oro. 

457  Pascual  Díaz,  ttio»  de  café. 

TÍTULOS  DE  CASTILLA 

458  Sr.  Marqués  de  Buscayolo. 

VETERINARIOS 

459  Juan  González,  maestro  albeitar. 

(ARcmvo  Municipal  de  Madrid,  sección  2.*, 
legajo  326,  núm.  5.) 
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vaba  un  templete  de  figura  cuadrada,  cuyas  fachadas  estaban  adornadas  con  vasos 
de  cenizas,  y  en  las  cornisas  sus  correspondientes  lápidas  pai\i  poner  las  inscrip- 
ciones adecuadas  al  asunto,  y  en  el  frontón  las  armas  de  la  heroica  Villa,  á  ftn 
de  que  á  primera  vista  se  conociera  de  quién  era  la  obra.  Sol)re  cada  frontón  iba 
una  acrotera,  encima  de  las  cuales  estaban  colocados  vasos  de  hogueras,  asi  como 
en  el  zócalo  y  rodapié.  Sobre  el  templete  se  elevaba  un  ático  circular  adornado 
todo  alrededor  con  relieves  que  demostrasen  escenas  de  aquel  memorable  día. 
Encima  de  él  iba  un  pedestal,  en  cuyas  cuatro  caras  estaban  colocados  genios  en 
ademán  de  estar  llorando,  y  sobre  este  pedestal,  y  sirviendo  de  remate  del  mo- 
numento, una  pirámide,  que  con  el  todo  hacía  un  aspecto  agradable.  Goicoechea 
era  de  parecer  que  el  monumento  debiera  construirse  en  otro  lugar  que  no  fuera 
el  Prado,  «porque  un  monumento  de  esta  naturaleza,  decía,  es  impropio  de  estar 
en  un  paseo  público  y  entre  edificios  profanos».  (Archivo  Municipal  de  Ma- 
drid, 2-438-30.)  Los  proyectos  de  Aranguren  y  de  Mariátegui  aspiraban  á  mayor 
grandiosidad  que  los  de  los  dos  descritos,  y,  además,  el  primero  lo  presupuestó 
su  autor  en  cinco  millones  y  medio  de  reales,  y  en  tres  y  medio  el  segundo; 
mientras  que  el  de  Velázquez  sólo  ascendió  á  1.300.000  reales.  (Archivo  Muni- 
cipal DE  Madrid,  2-426-3)  (1). 

Como  la  pasión  política,  más  aun  que  la  pasión  patriótica,  era  la  que  trataba 
de  apoderarse  del  monopolio  de  la  popularidad  que  alcanzaban  los  recuerdos 
nacionales  del  Do.s  de  ^lai/o,  el  acto  do  la  colocación  de  la  primera  piedra  para 
el  monumento  fué  en  1821  una  profanación  que  dio  lugar  en  1824  á  otra  profa- 
nación. Revolucionarios  los  ediles  que  prepararon  el  primero,  no  supieron  ó  no 
quisieron  levantar  las  alas  de  su  espíritu  por  encima  de  las  miserias  de  partido, 
y  ios  documentos  que  se  encerraron  en  una  caja  al  pie  del  altar  que  iba  á  eri- 
girse al  culto  austero  de  la  Patria,  fueron  una  provocación  al  Rey,  á  la  España 
reaccionaria  y  á  todos  los  elementos  nacionales  que  se  hallaban  en  disconfor- 
midad de  opiniones  políticas  con  la  facción  que  gobernaba.  Hirió  aquella  falta  do 
elevación  y  de  equidad  los  sentimientos  de  los  vencidos,  los  cuales,  cuando  alter- 
nativamente lograron  el  triunfo,  tomaron  sus  represalias,  profanando  do  nuevo 
aquel  lugar,  á  fin  de  sustituir  unos  testimonios  de  las  largas  escisiones  civiles  en 
que  nos  dejaron  sumidos  las  ideas  francesas,  ejerciendo  sobre  nosotros  la  fascina- 
dora dominación  ((ue  las  armas  no  habían  conseguido,  con  oti'os  documentos  de 
significación  análoga.  Hasta  el  22  de  Mar/.d  de  1822  no  tomó  acuerdo  el  Ayunta- 
miento para  dar  principio  á  las  obras,  las  cuales  debían  ejecutarse  sin  prefijar 
tiempo,  pero  sin  interrupción  alguna.  Nombróse  maestro  mayor  á  D.  Custodio  Mo- 
reno y  V('láz<ju(>z;  jiidii'i  desde  luego  8.221  ¡¡íes  cúbicos  de  piedra  bei'roqueña  co- 
mún azulada  de  las  canteras  d(^  Aljx'drete;  5.(317  de  colorde  teja,  que  imita  al  gra- 
nito orienta!,  del  Hoyo  de  Manzanares,  y  2.481  de  piedra  blanca  del  Colmenar. 
Además,  construyó  en  madera  un  modelo  total  del  monumento  de  vara  y  cuarta 
(le  alto,  á  fin  de  (jue  se  consiguiei-a  la  |)ei-fección  (jue  se  deseaba  (Mi  las  propor- 
cionesyí'iila  persix'ctivadel  ol)elisi'o.  (Akí'iiivoMunicipal  dk  Madrid,  2-430-27.) 
Este  modelo  se  hallaliii  en  1H'i7  en  el  Caliinete  To])ográlico  ((Ui-  tenía  S.  M.  en  el 


(1)  liOg  (lihujna  origínalos  ilc  I).  Inidni  Volitzi|ui'/.,  D.  Aiitimio  (foicoi'clu'u  y  D.  Knincispo  Javior 
«le  Mnriiili'f^iil  Hi'  nonscrviin  Pii  el  DepntV.o  del  AijitiiUimirnU)  fíe  Mmiiid  Koii  los  luiíiicni.í  H(i,  l.S  y  !\U'i  an- 
tiguo, rüBpcfillvniíK'iilc,  y  l.iit  m'iiniToi  nuMlcriioi  IIW  y  lOl  <1  de  Vrliíziiiicz,  fiítH  el  d.'  (ídícdccIh' 
y  r>5H  i'l  (le  Mariiíii';{ii¡. 


DOS  DE  MAYO  793 


Buen  Retiro;  el  Ayiuitaniiciito  lo  reclamó  para  sí;  en  la  actualidad  lo  posee  la  Es- 
cuela Superior  de  Arquitectura.  Finalmente,  desde  el  '29  de  Marzo  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  aquel  año,  invirtiéronse  en  las  obras  178.131  reales,  y  se  proyectaron 
otras  de  mayor  celeridad,  aunque  la  suscriix-inn  nacional  que  se  había  abierto  y 
que  en  losprimeros  instantes  auguraba  un  brillante  resultado,  no  lo  tuvo,  por  des- 
gracia, como  erada  esperar, á pesar  de  la  alocución  que  se  dirigió  en  23  de  Marzo 
al  pueblo  de  Madrid  y  á  los  espaTioles  en  general,  en  que  se  les  decía:  «Españoles 
que  habitáis  el  suelo  de  la  feliz  región  donde  halla  su  único  asilo  la  libertad  del 
Continente  europeo,  no  olvidéis  jamás  el  fruto  precioso  que  ha  cogido  la  Patriado 
la  sangre  derramada  el  Dos  de  Maijo  por  la  traición  de  un  pértído  extranjero.  No 
se  intenta  pei-petuar  algún  acontecimiento  de  ignominiaó  el  nombre  de  algún  dés- 
pota famoso  por  los  males  que  ocasionó  á  la  especie  humana,  sino  de  llevar  á  las 
generaciones  más  remotas  la  época  memorable  en  que  España  levantara  su  frente 
gloriosa  entre  las  naciones  libres  por  el  heroísmo  de  sus  nobles  hijos,  que  qui- 
sieron antes  morir  que  ser  esclavos.»  Esta  alocución  se  publicó  en  Madrid  por 
bando,  y  se  insertó  en  la  Gncrfa  y  el  Diario.  Sin  embargo,  á  l."de  Enero  de  1823 
la  suscripción  había  producido  poco  más  de  200.000  reales,  quedando,  por  lo 
tanto,  con  lo  gastado  en  1822,  un  remanente  de  22.400  reales. 

Esta  deplorable  situación  económica  no  obstó  para  que  dejara  de  pensarse 
en  la  constnicción  de  las  estatuas  que  habían  de  adornar  el  conjunto.  Las  obras 
de  escultura  eran,  las  estatuas  referidas,  un  león  de  gran  relieve,  un  escudo  con 
ios  retratos  de  Daoíz  y  Velarde  y  otro  con  las  armas  de  Madrid.  Su  coste  se  pre- 
supuestó en  38.000  reales  por  la  saca  y  porte  de  la  piedra  necesaria  de  las  cante- 
ras del  Colmenar;  80.000,  á  20.000  cada  una,  por  la  hechura  de  las  cuatro  estatuas; 
15.000  por  la  del  león;  4.000  por  la  de  los  escudos,  y  7.000  por  todos  los  modelos 
en  yeso,  necesarios  para  extudiar  mejor  las  respectivas  obras  y  corregirlas  hasta 
alcanzar  la  mayor  perfección  posible.  Para  ejecutarlas  se  celebró  una  entrevista 
con  D.  José  García  y  D.  Estel)an  de  Agreda  «los  dos  más  soljresal lentes  profeso- 
res de  escultura  de  esta  Corte»;  pero  en  21  de  Agosto,  se  recibió  una  instancia  en 
el  Ayuntamiento,  que  decía:  «Deseosos  los  profesores  de  escultura  españoles 
D.  Esteban  de  Agreda,  D.  Podro  Hermoso,  D.  Francisco  Elias,  D.  Valeriano  Sal- 
vatierra y  D.  José  Ginés  de  tomar  parte  en  el  trabajo  del  digno  monumento  que 
el  Ayuntamiento  Constitucional  de  esta  M.  H.  V.  ha  mandado  erigir  en  el  Paseo 
del  Prado,  con  el  objeto  de  inmortalizar  la  memoria  del  desgraciado  cuanto 
memorable  suceso  del  2  de  Mayo  de  1808,  día  en  que  fueron  sacrificadas  tantas 
infelices  víctimas,  modelos  de  un  decidido  heroísmo,  y  aspirando  los  mismos  al 
honor  de  que  su  bien  conocido  patriotismo  y  sus  deseos  de  concurrir  y  ocu- 
parse de  obra  tan  benemérita  pase  por  medio  del  buril  á  la  más  remota  posteri- 
dad, se  atreven  á  proponer  á  dicho  Excmo.  Ayuntamiento  Con.stitucional  que 
por  un  efecto  de  su  reconocida  rectitud  y  de  los  deseos  que  siempre  ha  ma- 
nifestado en  proteger  á  los  artistas  y  dar  ocupación  á  desgraciados  padres  de 
familia  que  en  virtud  de  tristes  y  difíciles  circunstancias  carecen  enteramente 
de  medios  en  que  ejercitar  sus  conocimientos  artísticos,  se  digne  repartir  las 
cuatro  estatuas  y  el  león  que  ha  de  adornar  acjuel  digno  monumento  del  heroís- 
mo madrileño  entre  los  dichos  profesores  de  más  nota  en  Madrid;  ofreciendo 
ellos,  por  su  parte,  hacer  esta  obra  con  toda  la  posible  economía,  pues  que  su 
fin  no  es  otro  que  el  de  concurrir  con  la  más  noble  emulación  á  este  digno 
objeto  de  gloria  nacional.»  Aunque  en  22  de  Diciembre  la  obra  de  escultura  se 
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distribu3'ó,  confiando  las  estatuas  á  Ginés,  Agreda,  Hermoso  y  Barba,  el  león  á 
Elias  j  á  Salvatierra  los  bustos  y  los  flameros,  la  ejecución  final  fué  desempe- 
ñada de  la  manera  siguiente:  La  estatua  de  la  Constancia,  por  D.  Francisco 
Elias,  primer  escultor  de  Cámara  y  director  de  la  Academia  de  San  Fernando; 
la  del  Valor,  por  D.  José  Tomás,  segundo  escultor  de  Cámara  y  académico;  la 
de  la  Virtud,  por  D.  Sabino  Medina,  académico  de  mérito,  y  el  Patriotismo,  por 
D.  Francisco  Pérez,  académico  de  mérito  también;  todas  estas  obras  se  hicieron 
con  sujeción  á  los  modelos  que  en  1823  dejó  construidos  D.  Esteban  de  Agreda. 
El  león  defendiendo  las  armas  nacionales  lo  cinceló  también  D.  José  Tomás,  pero 
introduciendo  modificaciones  esenciales  en  el  dibujo  de  Velázquez,  por  lo  que 
fué  censurado.  Por  último,  la  medalla  con  los  retratos  de  Daoíz  y  Velarde,  entre 
coronas  de  laurel  con  ramos  de  ciprés  y  de  roble,  la  ejecutó  D.  Diego  Hermoso. 
— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-438-22 ) 

Unas  veces  por  falta  de  fondos,  otras  bajo  la  acción  deletérea  de  las  vicisitu- 
des políticas,  las  obras  del  monumento  del  Dos  de  Mayo  sufrieron  muchas  alter- 
nativas. En  1823  estuvieron  suspendidas  del  todo;  en  1824  se  removieron  para 
extraer  los  documentos  colocados  en  1821  bajo  la  primera  piedra  y  sustituirlos 
con  otros  no  menos  inoportunos;  en  1825,  Velázquez,  que,  asi  como  Goicoechea, 
no  había  recibido  aún  el  premio  del  concurso  en  que  su  proyecto  fué  aprobado  y 
el  de  Goicoechea  que  mereció  el  accésit,  tuvo  que  marcharse  á  dirigir  unas  obras 
en  el  palacio  de  Aranjuez,  por  lo  que  las  del  Campo  de  la  Lealtad  quedaron  enco- 
mendadas á  D.  Custodio  Moreno.  Todavía  en  1835  se  calculaban  en  unos  647.183 
reales  los  que  habia  que  gastar  para  concluir  el  obelisco,  y  como  el  Ayunta- 
miento se  prestase  á  satifacerlos  del  Tesoro  municipal,  la  reina  gobernadora 
D.''  Maria  Cristina  pretendió  que  lo  que  se  habia  de  invertir  en  aquella  obra  de 
carácter  nacional,  se  aplicase  «á  dotar  los  colegios  que  convendría  establecer  en 
esta  Corte».  Asi  las  obras  discurrían  lánguidamente  hasta  que  en  2Í)  de  Marzo 
de  1837  las  Cortes  excitaron  al  Ayuntamiento  para  que  á  la  mayor  brevedad  se 
concluyeran.  (Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-438-28.)  Duraron  éstas,  sin  em- 
bargo, hasta  el  25  de  Marzo  de  1839  en  que,  á  las  doce  del  día,  quedó  colocada  la 
última  piedra  de  la  pirámide;  mas  hasta  un  año  después  la  obra  total  no  se  dio 
por  terminada.  Las  cenizas  de  los  héroes,  al  fin  pudieron  descansaren  él  el  2  de 
Mayo  do  184U.  Su  coste  total,  comprendiendo  los  gastos  posteriores  de  nivela- 
ción de  terreno,  jardín  y  verja,  ascendieron  hasta  fin  de  1848  á  1.460.702  reales 
y  25  maravedís. 

Su  planta,  que  forma  un  polígono  de  ocho  lados,  mide  20  pies  '/b  cada  uno. 
Este  cuerpo  sirve  de  basamento  general.  El  frente  presenta  cinco  hiladas  de  pie- 
dra berroqueña,  y  tres  por  los  costados,  siendo  su  altura  do  10  pies  al  frente  y 
6  á  los  lados.  Cuatro  graderías  rectas  suben  al  so!)retccho  do  este  cuerpo,  cu- 
yos laterales  so  hallan  decorados  con  tmatro  hermosos  fiaineros.  Desdo  aquí  se 
eleva  un  grandioso  sarcófago  de  planta  cuadrada,de  23  píos  de  línea  en  cada  uno 
de  sus  frentes,  constando  su  basamento  de  tres  hiladas  do  piedra  berroqueña  de 
dos  píos  de  alto,  sobro  el  (jue  se  apoya  un  telón  á(y  ])iodra  blanca  dol  Colmenar, 
y  siguí'  el  cuerpo  princi|)ul,  que  os  de  granito  rojo  y  ancho  de  20  i)ies  y  4  dedos 
y  1)1  altura  total  22  pies  y  ;i  pulgadas,  inclusa  la  baso  do  piedra  berroqueña.  La 
urna  cineraria  qu(,'  guarda  las  cenizas  do  los  mártires,  está  colocada  en  el  primer 
frciito,ol  cual  mido  3  '/«  P'<ís  do  alto  y  8  '/»  do  largo,  y  on  los  muros  que  resultan 
á  los  lados  se  ven  dos  antorchas  inversas,  como  emblema  de  muerte  entre  los  an- 
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tiguos.  En  e\  ÍVeiito  opuesto  se  halla  un  relieve  íucrustrado:  el  león  defendiendo 
las  armas  nacionales,  cuyo  escudo  deftende  un  genio.  En  las  jambas  laterales 
van  incrustados  los  dos  vasos  lacrimatorios.  En  los  tableros  do  los  otros  dos 
frentes  se  leen  estas  inscripciones: 

I,AS  CENIZAS 

DE  LAS   VÍCTIMAS  DEL  2  D2  MAYO  DE  1833 

DESCANSAN  EN  ESTE  CAMPO  DE  LA   LEALTAD 

REGADO  CON    SU    SANGRE 

¡HONOR  ETERNO  AL  HEROÍSMO! 


X  LOS  mXrtires 

DE  LA  INDEPENDENCLV  ESPAÑt)LA 
LA  NACIÓN  RECONOCIDA 
CINCLUÍDO  CO^'  LA  M.  H.  VH.LA  T>^.  MADKID 
EN  EL  AÑO  DE  1810 

En  el  frente  principal  y  parte  superior  del  sarcófago  está  la  medalla  con  los 
bustos  de  Daoíz  y  Velarde.  Sobre  la  cubierta  del  sarcófago  continúa  otro  cuerpo, 
que  consiste  en  un  zócalo  octogonal  de  piedra  berroqueña  tostadiza  de  3  '/s  pies 
de  alto  por  16  de  diámetro,  y  sobre  él  está  colocado  un  pedestal  de  orden  dó- 
rico de  planta  cuadrada,  cuyo  ancho  es  de  9  '/s  pies  por  15  de  alto.  Los  frentes 
del  pedestal  se  hallan  decorados  con  las  estatuas  referidas,  cada  una  de  las  que 
mide  9  pies  de  alto.  Sobre  el  plinto  que  sigue  al  pedestal  se  eleva  una  majes- 
tuosa pirámide  do  piedra  tostadiza,  imitando  al  granito  oriental  á  modo  de  los 
obeliscos  egipcios.  Su  planta  cuadrangular  es  de  5  pies  10  dedos  por  cada  lado 
en  su  base,  desde  la  cual  va  disminuyendo  progresivamente  hasta  46  pies  de  al- 
tura, en  que  queda  reducido  á  4  '/j,  terminando  en  un  bisel  do  G  pies.  La  altiu-a 
total  del  monumento  es  de  104  '/s  pies  por  el  frente  y  109  '/»  poi"  los  demás  la- 
dos. Su  perspectiva  presenta  un  conjunto  bello  é  imponente. 

Tal  es  el  monumento  que  la  gratitud  nacional  elevó  á  aquellos  héroes,  que, 
como  el  Ayuntamiento  de  1821  decía  en  .su  alocución,  decoraron  con  ol  trágico 
sacrificio  de  sus  vidas  el  suelo  de  la  feliz  región,  donde  halló  á  principios  do  este 
siglo  asilo  la  libertad  del  Continente  europeo  y  España  gloriosa  el  firme  pedes- 
tal de  su  adorada  Independencia.  El  acta  con  que  en  2  de  Mayo  de  1840  quedó 
solemnemente  erigido  decía  así: 

«En  la  muy  heroica  villa  y  corte  do  Madrid,  á2  de  Mayo  de  1840,  hallándose 
reunidos  en  el  Campo  de  la  Lealtad  y  sobre  el  tablado  erigido  junto  al  monu- 
mento consagrado  á  las  víctimas  de  la  Independencia  nacional  el  día  2  de  Mayo 
de  1803,  el  Excmo.  Ayuntamiento  Constitucional  de  la  misma,  presidido  por  el 
Excmo.  Sr.  Jefe  Político  D.  Diego  do  Entrena,  una  comisión  del  Cuerpo  Nacio- 
nal de  Artillería,  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Castelldosríus,  direc- 
tor general  do  esta  Arma,  y  demás  señores  que  abajo  se  expresan,  se  colocaron 
en  el  sarcófago  de  piedra  construido  en  el  monumento  para  que  se  depositen  en 
él  á  perpetuidad  los  restos  de  los  capitanes  do  Artillería  D.  Luis  Daoíz  y 
D.  Pedro  Velarde  y  demás  víctimas  en  aquel  memorable  día,  las  tres  cajas 
de  plomo  que  encerraban  dichos  restos,  trasladadas  á  este  sitio  desde  la 
iglesia  de  San  Isidro,  donde  habían  estado  depositadas,  con  la  pi)nipa  cívi- 
ca y  religiosa  correspondiente,  cantándose  á  continuación  un  solemne  res- 
ponso y  quedando  consignada  la  memoria  de  este  suceso  en  ciuco  actas  re- 
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lativas  al  mismo:  una  para  o\  Senado,  otra  para  ol  Congreso  de  Diputados, 
otra  para  el  Exemo.  Ayuntamienoto  Constitucional  de  Madrid,  otra  para  el 
Cuerpo  Nacional  de  Artillería  y  otra  para  el  cura  de  la  parroquia  del  Buen 
Retiro,  con  lo  que  se  concluyó  este  solemne  acto,  firmando  dichas  actas 
los  Excmos.  Sres.  Presidente  é  individuos  del  Excmo.  Ayuntamiento  Cons- 
titucional y  comisión  del  Cuerpo  Nacional  de  Artillería,  y  como  testigos  no- 
tables los  Excmos.  Sres.  D.  José  Moscoso  de  Altamira,  conde  de  Fontao,  Pre- 
sidente del  Senado,  y  D.  Francisco  X.  de  Istúriz,  presidente  del  Congreso  de  Di- 
putados; los  Excmos.  Sres.  D.  Francisco  X.  Castaños,  duque  de  Bailen,  y  D.  José 
de  Palafox  y  Melzi,  duque  de  Zaragoza,  capitanes  generales  de  los  Ejércitos  na- 
cionales, y  D.  Juan  José  Bnnel  y  Orbe,  obispo  de  Córdolja,  arzobispo  electo  de 
Granada,  patriarca  de  las  Indias,  y  autorizando  este  documento  el  Sr.  Secre- 
tario del  Excmo.  Ayuntamiento  Constitucional  y  el  Notario  de  la  Vicaria  cas- 
trense que  suscriben. — D.  Diego  de  Entrena,  jefe  político. — Joaquín  María  Ló- 
pez, alcalde  constitucional.— Joaquín  María  de  Torres,  alcalde  primero. — Fer- 
mín Caballero,  alcalde  segundo.— Francisco  X.  Ferro  Montaos,  alcalde  ter- 
cero.—Francisco  Estrada,  alcalde  cuarto.— José  Demetrio  Rodríguez,  regidor. 
—Cristóbal  Marín,  regidor.— Pedro  Ximénez  de  Haro,  regidor. —Francisco 
Cano,  regidor.  -Gregorio  de  Pablo  Sanz,  regidor  decano.  -Francisco  Ximé- 
NEZ,  regidor. — Diego  de  Rey,  regidor. — Antonio  González  Navarrete,  regi- 
dor.— José  Gutiérrez  y  Gutiérrez,  regidoi-. — Antonio  Huarte  y  Alegría,  re- 
gidor.—José  María  Caballero,  regidor.— Antonio  Jesús  de  Ond.^^rreta,  regi- 
dor.—  Justino  de  la  Paz,  regidor — Jo.\quí;í  Temprado,  regidor. — Cándido 
M.uícos  Molina,  regidor.— Inocencio  Ladrón  de  Guevara,  regidor. — Valen- 
tín Llanos,  regidor. — Eusebio  Bermijdez,  regidor. — José  María  de  Nocedal, 
regidor. —  Dámaso  Aparicio,  regidor. — El  Conde  de  los  Coreos,  regidor.— 
Ezequiel  Martín  y  Alonso,  regidor. -R.\fael  Almonací  y  Mora,  síndico.— 
Fernando  Corradi,  síndico.— Román  García,  síndico.— El  Marqués  de  Cas- 
telldosríus,  director  general  de  Artillería. — Antonio  Loriga,  coronel  do  Arti- 
llería.— Vicente  Vázquez  Moscoso, coronel  de  Artillería.  -Ignacio  López  Pinto, 
coronel  de  Artillería. — Juan  Herrera  Dávila,  coronel  de  Artillería.  -Antonio 
Larrac,  comandante  de  Cal>a!iería,  capitán  de  Artillería. — Santia(K1  Oli.oqui, 
comandante  graduado,  cai)itán  de  Artillería.- Agustín  de  Lesjlv,  comandante 
graduado,  cajjitán  de  ArtilliTÍa  —El  Duque  de  Bailen,  senador  por  Barcelona. 
— José  Palafox,  du(iu(>  (b'  Zaragoza.- Juan  José,  obispo  de  Córdoba.  El  pre- 
sidente del  Senado,  José  María  Mosco.so  de  Altamira.  KI  presidente  del  Con- 
greso de  los  Dii)utados,  Francisco  X.  de  Iztúriz. — Pedro,  arzobisjx)  de  Tole- 
do.—Ciprianí»  María  Clemencín,  secretario  del  E.vcmo.  Ayuntamiento  Consti- 
tucional. Leandro  Pulido,  notario  mayor  castrense.»  -(Archivo  Munkupal  de 
Madrid,  (;-l(5'2-l.) 

Muchos  poetas  celehi'.iroH  la  inauguraciiin  de  un  nioiuimi'iilo  t.inlo  tiempo 
esperado,  y  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  poetisa  cubana,  le  d(>dicó  el  si- 
guiente 

SONETO 


¡Mármol,  iiuc  jíuai'din  Miiiiin-t.il  iniiiim-ii» 
D<'  alia  coiiHlancla,  ilc  virtud  si-vi-ra; 
Yo  li'  saliiilo  por  la  vi'z  primera, 
Ardli'iiilo  i'ii  Hc'il  di'  líliirlad,  ilc  jfloria! 
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La  página  más  bella  de  su  historia 
Grabó  en  tu  frontín  la  nación  ibera 

Y  en  ti  verá  la  gente  venidera 
Coronando  á  la  muerte  la  victoria. 

¡Ali,  no  te  admiri»  el  universo  en  vano! 
De  la  ambición  el  ímpetu  sañudo 
Quiebre  en  tu  base  su  furor  insano; 

Y  hable  á  los  pueblos  tu  silencio  mudo, 

Y  hable  también  al  opresor  tirano... 
¡Monumento  ¡nniorlal,  yo  te  saludo! 


GRUPO   DE   DAOIZ   Y   VELARDE 


FUENTES  DE  AUTORIDAD:  Archivo  Municipal  de  Madrid.— Seccióit  2.",  legajo  ÜG-i.— Sección  .;.', 
legajo  32-87,  206-12. — ARCHIVO  de  i.a  Dirección  General  de  Artillería,  E.ipedienic  del  üoa  de  Mayo, 
capítulo IV. — Notizie i»  tonioü ntodcllo  di  itn  gi'uppn dascoljñrsi  dal  cav.  Antonio SolX, académico  di S.  Lttca, 
Estratto  dal  Giornale  Areadico,  t.  XIV,  p.  I.  Roma,  uella  slainperla  Salvinasi,  1822.— üaois  c  Velarde, 
(jruppo  colosale  acolpi'o  dal  cav.  Antonio  Soi.jC...,  brereiiieiile  descrilto  dal  cap.  P.  E.  V^íiCONTI.  Roma, 
presso  Antonio  Boub.aler,  1830  (1). 

En  30  de  Abril  de  1822  ofreció  al  rey  Fernando  VII  desde  Roma,  donde  so 
hallaba  pensionado,  el  joven  escultor  D.  Antonio  Sola,  el  modelo  de  un  grupo 
que  había  ideado,  representando  á  los  primeros  héroes  del  Dcm  de  'Minjo  de  1S08, 
los  capitanes  de  Artillería  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Velarde,  en  actitud  de  jurar 
ser  víctimas  de  las  tropas  del  usurpador  antes  que  humillarse  á  su  servidumbre 
y  su  perfidia.  Todo  el  mundo  artístico  de  Roma,  aquella  escuela  eterna  de  las 
artes  paganas  y  cristianas,  había  aplaudido  con  entusiasmo  la  acertada  concepción 
del  artista  español,  y  el  Giortiítle  Areadico,  periódico  consagrado  á  sostener  las 
leyes  del  buen  gusto  clásico,  escribió  un  hirgo  artículo  partí  piMiderar  las  difi- 
cultades que  el  Sr.  Sola  había  tenido  que  vencer,  así  en  la  indumentaria  de  las 
figuras,  como  en  la  expresión  histórica  de  la  situación  que  el  grupo  represen- 
taba. Los  vestidos  modernos  no  estaban  todavía  admitidos,  como  en  la  actuali- 
dad se  hallan,  dentro  de  las  leyes  plá.'^ticas  en  la  estética  escultural,  y  era  difícil 
conservar  el  carácter  típico  de  los  personajes  y  de  la  acción,  desnudando  las 
figuras  de  un  signo  tan  importante  de  época,  y  sustituyéndolo  por  mantos  anti- 
guos en  busca  de  la  gracia  y  movilidad  de  los  paños,  de  sus  caídas  y  de  sus  plie- 
gues. El  diseño  agradó  al  Rey,  (jue  dispuso  pasara  al  Ayuntamiento  p;u-:i  <iue  se 
viera  si  en  el  monumento  que  se  esttiba  construyendo  tenía  colocación.  Entre- 
tanto, Sola  escribió  el  30  de  Mayo  á  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  incluyén- 
dole la  nota  do  los  gastos  que  ocasionaría  la  ejecución  de  la  obra,  á  fin  de  que 
la  presentase  á  Fernando  VII,  como  desde  Madrid  se  le  habiti  insinuado. 

El  cálculo  aproximado  del  coste,  según  Sola,  era  el  siguiente:  El  mármol  de 
Carrara  de  segunda  calidad  para  todo  el  grupo,  teniendo  las  figuras  once  palmos 
castellanos  de  alto  y  el  ancho  correspondiente,  iini)ortaba  13.400  r(>ales;  el  trans- 
porte de  este  mármol  desde  los  montes  de  Carrara  lia.st;i  el  i>stu(lio  del  escultin-, 
en  Roma,  4.600;  los  jornales  do  los  operarios  que  so  emplearan  en  desbastar  el 
mármol  y  otros  pequeños  gastos,  3(5.000;  ó  sea  un  total  de  54.000  reales,  sin  el 


(1)    Comunicado  el  último  de  estos  folletos  pi>r  el  Su.  D.  Adolko  IIerüuha,  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 
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pago  al  artista  autor  de  la  obra.  Sola  hacía  observar  que  si  el  grupo  se  hubiere 
de  colocar  en  alguna  plaza  ó  lugar  descubierto,  había  que  aumentaren  tres  pal- 
mos su  altura,  en  cuyo  caso  el  coste  subiría  otros  4D.000  mil  reales  más;  y  que  si 
se  trabajase  en  mármol  de  primera  calidad,  que  no  se  diferenciaba  mucho  del 
de  segunda,  habría  otro  sobreprecio  de  unos  12.000  reales  en  el  tamaño  menor 
de  catorce  palmos,  y  20.000  en  el  de  éstos;  ó  lo  que  es  lo  mismo:  que  la  obra,  sin 
la  mano  del  artista,  costaría,  en  suma,  unos  114.000  reales.  También  se  brindaba 
á  formar  el  grupo  de  dos  piezas  separadas,  en  el  concepto  de  que  en  su  coloca- 
ción quedarían  unidas  de  modo  que  la  unión  no  se  conociei'a;  y,  finalmente,  mar- 
caba de  veinte  á  veinticuatro  meses  el  tiempo  que  creía  necesitar  para  ejecutar 
la  obra,  aun  empleando  la  mayor  actividad  y  no  dispensándose  fatiga  alguna 
para  concluir  lo  más  pronto  posible. 

Con  estos  informes,  Martínez  de  la  Rosa  obtuvo  una  Real  orden,  expedida 
el  26  de  Junio  de  1822,  que  decía  asi:  «Deseando  el  Rey  que  el  grupo  de  Daoíz 
y  Velarde,  cuya  ejecución  en  mármol  de  Carrara  tiene  proyectada  el  escultor 
español  D.  Antonio  Sola,  sea  uno  de  los  monumentos  que  adornen  esta  capital, 
teatro  que  ha  sido  de  la  acción  heroica  á  que  alude,  quiere  que  se  excite  el  celo 
del  Ayuntamiento  Constitucional  de  la  misma,  para  que  proporcione  los  medios 
de  realizar  este  proyecto,  en  cuyo  caso  podría  colocarse  el  mencionado  grupo 
en  el  monumento  que  para  perpetua  memoria  del  día  Dos  de  Mcujo  se  cons- 
truye en  el  Paseo  del  Prado.  Con  este  objeto,  .se  ha  servido  mandar  S.  M.  se  pase 
á  V.  E.  la  adjunta  copia  de  la  carta  del  artista  y  otra  del  presupuesto  que  ha  re- 
mitido del  coste  que  podrá  tener  la  mencionada  obra;  advirtiendo  que  el  dibujo 
de  ésta  se  halla  en  la  Secretaría  de  mi  cargo  (Goheniación  de  la  Peiiíiisida),  en 
que  podrá  examinarla  la  persona  que  el  Ayuntamiento  comisione  á  este  fin.  Su 
Majestad,  interesado  en  perpetuar  el  recuerdo  de  una  acción  tan  gloriosa  como 
la  que  ejecutaron  los  dignos  españoles  Daoíz  y  Velarde,  é  igualmente  en  que  el 
monumento  que  lo  transmita  á  la  posteridad  sea  ejecutado  por  uno  de  sus  com- 
patriotas, espera  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  aprovechará  esta  ocasión  de 
estimular  los  talentos  del  artista  y  recompensar  su  patriotismo,  facilitando  los 
fondos  necesarios  para  la  ejecución  del  expresado  grupo,  proponiendo  los  me- 
dios de  obtenerlos  más  prontamente;  en  cuyo  caso,  se  darán  por  S.  M.  las  órde- 
nes necesarias  para  su  traslación  á  esta  capital  luego  que  se  halle  concluido.»— 
(Archivo  Municipal  de  Madrid,  2-426-2.) 

Excusóse  el  Ayuntamiento  de  admitir  el  nuevo  compromiso,  por  la  penuria 
de  su  Tesoro  y  por  estar  empeñado  en  la  obra  del  monumento  del  Prado,  y 
hallándose  el  Rey  perplejo  ó  indeciso  sobre  la  determinación  que  había  do  tonuir 
para  que  aquel  proyecto  se  llevase  á  debida  ejecución  en  honor  do  los  ilustres 
capitanes  del  Cuei-po  de  Artillciía,  ai)areo¡ó  en  el  núin.  204  de  El  Universal,  co- 
rrespondiente al  martes  28  de  Julio  do  1822,  un  articuio-conuinicado  de  D.  Ma- 
nuel de  Herrera  Pustamante,  á  título  do  artillero,  do  amanto  de  las  artes  y  do 
«compañero  desde  la  infancia  del  ínclito  Velarde,  educado  en  el  mismo  colegio, 
paisano  é  íntimo  amigo  suyo»,  á  quien  el  recuerdo  do  sus  virtudes  lo  coninovíii 
hasta  den-aiiiar  lágrimas.  Herrera  Pustani(Mit(>  ])roponia  ((ue  á  fin  d(>  (luo  se  pu- 
diera ver  realizado  algún  día  un  proyecto  tan  pMlri(')tlco  y  nacional  y  un  monu- 
mento tan  elegante  y  bien  concebido,  so  excitase  el  entusiasmo  y  la  generosidad 
del  Cuerpo  á  que  Daoíz  y  Velarde  pertenecieron,  á  fin  de  c|ue  el  Ciierpo  de  Ar- 
tillería tomase  á  su  cai'go  una  empresa  tan  laudable  y  tan  proi)ia  do  los  soiiti- 
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mientos  que  animaban  á  todos  sus  individuos.  Y  añadía:  «El  Cuerpo  de  Artille- 
ría, quo  en  otro  tiempo  celebró  con  tniita  pompa  y  majestad  las  exequias  de  los 
dos  héroes  y  cuya  generosidad  es  inagotable  cuando  se  trata  de  celol)rar  la  glo- 
ria de  sus  hijos,  no  dudo  se  prestará  gustoso  á  costear  un  monumento  tan  digno 
de  la  Nación.  El  Gobierno,  que  ha  aceptado  la  oferta  del  Sr.  Sola,  acogería  igual- 
mente la  que  le  hiciese  el  Cuerpo.» 

Herrera  Bustamante  no  se  equivocó.  Antes  de  que  se  hiciera  al  Gobierno  el 
ofrecimiento  de  los  artilleros,  ya  lo  había  aceptado  á  la  simple  lectura  del  ar- 
tículo de  El  Universal.  El  Cuerpo  correspondió  con  su  bizarro  desprendimiento. 
El  29  de  Julio  salió  de  Madrid  para  todos  los  departamentos  de  la  Península  y 
Ultramar  la  circular  de  la  Dirección  general,  en  forma  de  consulta,  que  com- 
prendía tres  puntos:  primero,  si  el  Cuerpo  aceptaba  el  sacrificio  de  un  —  del 
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sueldo  anual  para  destinarle  á  aquel  empleo;  segundo,  si  la  suscripción  que  se 
abriera  había  de  ser  exclusiva,  y  tercero,  si  se  debía  erigir  el  monumento  en 
Segovia,  en  la  llamada  jilaza  de  Armas,  á  la  entrada  del  Alcázar,  pai'a  que  la 
vista  continua  de  los  héroes  fuese  ejemplo  que  perennemente  estimulara  la  idea 
del  pundonor  militar  y  del  sacrificio  heroico  en  los  corazones  de  la  juventud 
que  en  aquella  escuela  se  educaba  para  el  ejercicio  de  las  armas.  «Todos  los  in- 
dividuos que  existen  en  esta  plaza,  contestaban  el  16  de  Agosto  los  de  San  Fer- 
nando, y  que  con  nombramiento  Real  tenemos  la  dicha  y  vanagloria  de  pertene- 
cer á  un  Cuerpo  que  produjo  tan  ilustres  é  inmortales  héroes  como  Daoíz  y 
Velarde,  nos  hemos  llenado  del  más  acendrado  placer,  viéndonos  invitados  á  dar 
un  pequeño  testimonio  á  la  amada  Patria,  de  que  si  i^or  nuestra  desgracia  no  se 
nos  ha  presentado  ocasión  de  sacrificarnos  por  ella  ó  igualar  en  sus  gloriosos 
hechos  á  tan  sublimes  héroes,  sabemos  apreciar  aquéllos  en  todo  su  valor  y  tri- 
butar á  la  memoria  de  los  valientes  hijos  de  este  digno  Cuerpo  el  justo  home- 
naje que  le  es  debido,  demasiado  limitado,  en  verdad,  para  la  extensión  do 
nuestros  deseos.»  Como  los  de  San  Fernando  contestaron  todos  los  artilleros  es- 
pañoles de  los  dos  mundos,  y  los  de  Méjico  y  el  castillo  do  San  Juan  do  Ulúa, 
con  un  mensaje  entusiasta,  enviaron  la  cantidad  que  les  correspondía  y  que  trajo 
á  Cádiz  el  capitán  de  la  fragata  española  mercante  La  fama  de  Cádiz.  En  Sevilla, 
Granada,  Canarias,  la  Habana  y  otros  puntos,  todos  optaron  por  la  suscripción 
exclusiva,  y  los  de  Sevilla,  acerca  del  lugar  de  la  erección,  decían:  «Su  coloca- 
ción en  la  plaza  frente  al  Alcázar  de  Segovia  no  ha  parecido  la  más  oportuna, 
pues  aunque  es  muy  cierto  que  la  costumbre  de  contemplarlo  será  un  estímulo 
muy  poderoso  para  que  los  jóvenes  se  predispongan  á  imitar  el  ejemplo  quo  les 
den  los  héroes,  será  un  obstáculo  para  las  evoluciones  que  en  sus  ejercicios 
hagan  los  cadetes,  y  siempre  estará  expuesto  á  sufrir  golpes  casuales  en  partes 
débiles  que  en  los  ratos  de  recreo  le  den  éstos:  á  más  que  como  el  Alcázar  do 
Segovia  no  os  edificio  en  donde  pueda  asegurarse  estén  siempre  los  cadetes  del 
Cuerpo,  si  llegasen  á  salir  de  allí,  de  nada  servirá  en  aquel  sitio  el  monumento. 
Así,  pues,  creemos  será  más  conveniente  su  colocación  en  la  plaza  que  do  esa 
Corto  esté  mas  inmediata  al  sitio  en  que  fueron  víctimas  los  dos  héroes.»— (Ar- 
cmvo  DE  LA  Dirección  de  Artillería.— ii>^>('(?/c»/e  del  Dos  de  Ma¡jo.) 

Tampoco  Herrera  Bustamante  había  sido  do  opinión  que  el  grupo  de  Daoíz  y 
Velarde  se  erigiera  en  Segovia  en  monumento  nacional.  «Yo  plantaría,  dice  en 
su  ai'tículo  de  El  Universal,  en  la  plazuela  do  Santa  Catalina,  una  alameda  do 
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ñgura  trapéela,  cuyo  lado  menor  correspondiese  á  la  Avenida  del  Pi-ado,  dejando 
expeditas  las  prolongaciones  de  la  calle  del  Prado  y  Carrera  de  San  Jerónimo; 
trazaría  en  la  medianía  de  este  lado  menor,  con  los  mismos  árboles,  un  semi- 
círculo entrante,  en  cuyo  centro  colocaría  el  grupo,  mirando  hacia  el  Prado.  De 
este  modo  se  hermosearía  toda  aquella  avenida,  que  ahora  se  ve  tan  árida  y  es- 
cueta.» Este  pensamiento,  no  solamente  no  fué  aceptado,  sino  que  para  que  ja- 
más ningún  otro  pudiera  volver  á  proyectarlo,  se  erigió  en  el  lugar  referido  la 
estatua  de  Cervantes.  Los  artilleros  de  Granada,  animados  de  su  espíritu  patrió- 
tico y  nacional  en  todo,  repi^esentaron  también  que  Sola  podría  venir  á  Madrid 
á  ejecutar  su  obra,  y  que  en  vez  de  mármol  de  Carrara,  debía  emplearse  para  la 
estatua  el  mármol  de  Macael,  de  la  provincia  de  Almería,  «que  en  nada  cede  al 
de  primera  clase  de  Carrara,  cuando  no  sea  superior».  Los  jefes  y  oficiales  que 
se  hallaban  en  Granada  se  brindaban  á  extraer  por  sí  el  mármol  necesario  de 
primer  desbaste  y  trasladarlo  á  Madrid  á  sus  expensas  si  Sola  venía  de  Roma  á 
modelar  su  grupo  en  España. 

Pocas  obras  artísticas  han  merecido  desde  su  primer  modelo  más  unánime  y 
general  aprobación.  El  Gioniale  Arcadivo,  de  Roma,  en  1822,  asi  lo  describía: 
«L'argomento  del  gruppo,  piü  grande  dal  vero,  che  il  Sola  ha  di  recente  condotto 
In  creta,  ed  esposti  alia  publica  vista  nella  sua  officina,  é  il  momento  in  che  i  due 
spagnuoli  Daoíz  e  Velarde,  ufftziali  d'Artiglieria  giurarono  piü  presto  moriré, 
e  morirono,  anzi  che  cadere  alia  pn^potenzadeH'arini  straniere  i  cannoni  atíidati 
dal  servano  alia  loro  custodia.  La  quale  storia  potra  ognuno  a  suo  talento  leg- 
gere  distessamente  nella  narrazione  di  fatti  di  guerra  accaduti  nel  reume  di 
Spagna  l'anno  1808.  Veggonsi  dunque  i  due  prodi  nell'atto  di  giurare.  Le  loro 
destre  sonó  ármate  di  brandi,  c  le  siniste  inii)almate  con  molta  forza  ed  espre- 
sione. Colui  che  reimane  alia  sinistra  dello  spettatore  mostrasi  d'etá  provetta, 
e  colla  faccia  quasi  in  profilo  álzate  verso  il  cielo  sta  in  atto  di  chi  ascolte  e  con- 
sente  alie  pai-ola  del  compagno.  II  suo  braccio  destro  armato,  come  si  disso  di 
sojjre,  e  teso  all'ingiri  (>  al  quanto  discosto  del  tíanco.  Tutta  la  persona  si 
a])reamete  di  prospetto  con  una  movenza  fiera  e  resoluta.  L'altra  figura  tiene  il 
destro  braccio  col  brando  in  alto,  o  l'aria  della  testa  ch'e  di  giovine  c  molto 
spressiva  ed  animata,  cosí  che  diresti  udire  la  i)arola  che  pronuncia.  Anché  di 
costui  vedesi  la  faccia  in  pi-ofito  e  indritta  al  cielo.  Ma  ció  che  sopra  ogni  alti'a 
co.sa  dona  una  priena  evidcnza  all'atto  del  gruppo  e  l'eiiergia  del  braccio  sinis- 
tro  di  questo  giovine,  la  quale  si  manifesta  colla  forza  con  che  distosso  sti'ingo 
la  mano  dell'alti-o.  Ed  e  puré  in  questa  statua  tanta  resolutezza,  che  in  nullacede 
alia  precedente.  II  gruj)po  e  legato  insieme  da  un  cannone  ¡joste  sul  suo  carro, 
che  rimane  dietro  e  per  traverso  ai  due  guerrieri.» — iXotiz'ic  iiilanio  il  iiioilrllo  di, 
lili  grui>/)0  (1(1  scoli>irsi  ilal  Car.  Antonio  Sola.  Roma,  stanij).  Salvinaei,  1822.) 

Herrera  IJustamante,  que  presumía  de  entendido  en  artes,  también  escril)ía 
acerca  di^  la  concepción  ai'tísfica  de  Sola:  Veo  ]>or  la  descripción,  ((ue  el  célebre 
autor  del  gi'uix»,  no  sólo  ha  consultado  la  parte  histórica  del  Tnemorablí^  aconte- 
cimiento que  desea  transmitir  á  la  posteridad,  sino  que  también  ha  estudiado 
con  diligencia  ol  carácter  de  los  personajes  (pie  figuran  en  él.  Unánimes  eran 
»viH  sentimientos  ])atriót¡cos  y  liberales;  i)oro  Velarde,  más  joven  que  Daoíz,  y 
dotado  de  una  viveza  exti-aoi'diiiaria  y  de  un  carácter  fogoso,  acaloró  con  sus 
fervientes  expresiones  la  innigiiiación  más  teni])lada  úv.  su  compañero,  é  inmo- 
diatamonto  se  decidieron  ambos  &  sacrificarse  por  la  Patria.  IIc  aiiní  i>or  qué 
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el  Sr.  Sola  ha  dispuesto,  con  muy  sabia  economía,  que  sea  Velarde  el  que  dirija 
la  acción,  y  á  este  fin  ha  dado  á  su  fisonomía  toda  la  expresión  y  fuego  de  que  es 
susceptible,  en  lo  que  se  conforma  perfectamente  con  el  original.  En  las  dispu- 
tas con  sus  amigos,  se  encendía  Velarde  de  tal  modo,  que  parecía  que  su  cara 
despedía  fuego;  pero  jamás  sobrepasaba  los  límites  que  prescribe  la  buena  edu- 
cación. La  composición  del  grupo  me  parece  sencilla  y  cual  conviene  al  asunto. 
En  las  bellas  artes  y  en  las  cosas  de  gusto,  lo  mucho  generalmente  daña.  El 
Apolo  de  Belvedere  es  una  estatua  mutilada,  y  con  todo,  es  la  primera  escultura 
del  mundo,  por  la  elegancia  de  su  actitud  y  por  la  expresión  y  majestad  de  su 
fisonomía.  ¡Cabeza  verdaderamente  sobrenatural,  que  deja  absorto  al  espectador, 
y  enajenándole  más  y  más  de  cuanto  le  rodea,  le  ti-ansporta  al  Olimpo  en  un 
éxtasis  inconcebible!» — (El  Universal,  23  de  Julio  de  1822.) 

Por  último,  el  año  1830,  después  que  el  cincel  del  artista  había  pasado  al 
mármol  su  hermosa  concepción,  el  caballero  P.  E.  Visconti,  secretario  de  la  Aca- 
demia romana  Pontificia  de  Arqueología,  académico  de  honor  de  la  de  Bellas 
Artes  de  San  Lucas  y  correspondiente  de  las  Sociedades  de  Herculano  y  Ponta- 
niana  y  del  Ateneo  de  Forli,  escribió  diciendo  que  «a  questi  singolari  pregi  della 
ben  misurata  e  comporta  attitudine  e  della  expresione  di  volti,  si  debbe  aggiun- 
gere  quello  singolarissimo  della  industria  onde  valse  l'artifice  a  condurre  nobile 
e  grandiose  le  vestimenta  delle  sue  figure,  senza  allontanarci  in  esse  dalle  foggie 
moderne.  Che  giá  e  piü  bello  il  vincere  quella  difficolta  che  il  modo  del  vestir 
nostro  piíi  offerire,  che  non  fuggirla  perpetuamente».  También  Visconti  elogia 
«il  cannone  introdotto  a  sostegno  delle  figure,  il  quale  giova  alie  evidonza 
del  suggeto».  Y  así  concluye:  «Ecco  per  tanto  una  opera  dell'arte,  inspirata  da 
un  grande  avvenimento  della  nostra  etá;  rappresentante  le  nostre  foggie  del 
vestiario  e  delli  armi:  tutto  é  in  essa  nuovo:  tutto  avrebbe  a  parerlo.  E  puré 
chi  non  dirá  ravvisarvi  piü  tanto  in  certo  che  traente  al  semplice  e  al  grande 
degli  antichi  lavori?  Risultato  singolare,  ma  ven.  Del  quale  é  per  avventura 
riposto  il  secreto  in  questo  appunto,  che  l'autore  non  ha  servilmente  imitato 
Tantico;  ma  seguendo  le  inspirazioni  del  soggetto,  ha  considéralo  il  vero  con 
quella  filosófica  liberta,  e  con  quella  opportuna  imitazione  lo  ha  seguito,  che  é  il 
vedere  la  natura  con  gli  occlU  degli  antichi,  che  dicera  il  sommo  Canova.  Usando 
cosí  el  Sola  ai  nostri  giorni  de'modi  che  que'primi  artifici  alia  etá  loro  addo- 
perarono,  non  é  meraviglia,  se  con  l'ottonere  quel  largo  e  grandioso  insieme, 
che  fá  le  sue  figure  essere  ad  un  tempo  e  non  essere  vestite  alia  maniera  de'mo- 
derni,  abbia  pur  conseguito  un'effetto  sembianti  alie  antiche  scolture ,  perche 
análogo  alie  antiche  prattiche.»  (Visconti,  fíaoiz  e  Velarde,  gruppo  colosale  scol- 
pito  del  Cav.  Antonio  Sola.  Roma,  presso  A.  Boulzaler,  1830.) 

El  gnipo  de  Daoíz  y  Velarde  no  suscitó,  al  erigirse  en  monumento  público 
en  184t3,  los  entusiasmos  de  los  plumeros  monumentos  levantados  para  conme- 
morar los  héroes  y  las  hazañas  del  Dos  de  Mayo  de  1808.  Primeramente  estuvo 
colocado  en  el  centro  del  Parterre,  donde  hoy  se  halla  el  busto  del  doctor 
Benavente,  el  médico  de  los  niños.  Después  pasó  al  museo  de  Escultura,  para 
salvarle  de  las  injurias  de  la  intemperie.  La  revolución  última  lo  sacó  de  allí, 
bajo  la  inspiración  de  D.  Ángel  Fernández  de  los  Ríos  en  1869,  y  lo  llevó  á  la 
ronda  de  Santa  Bárbara,  que  estaba  extramuros  y  hoy  es  calle  de  Carranza,  sir- 
viendo de  eje  á  la  calle  de  Rulz  y  do  frente  á  la  plaza  y  arco  del  Don  de  Mai/o. 
Todo  se  profanó  entonces  en  él,  sirviendo  uno  de  sus  costados  para  sostener, 
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grabadas  en  letras  de  oro,  cuatro  estrofas,  las  más  viles,  las  que  la  decencia  y  el 
sentimiento  del  decoro  nacional  suelen  suprimir  del  cántico  groseramente  revo- 
lucionario con  que  Espronceda  manchó  el  lauro  enteramente  patrio  del  -Dos  de 
Mayo  con  un  tema  político  inspirado  en  el  cieno  de  la  difamación  (1).  Mas  des- 
pués del  advenimiento  del  rey  D.  Alfonso  XII  al  Trono,  el  Conde  de  Toreno, 
volviendo  por  el  honor  de  la  Historia  y  del  Arte,  mandó  borrar  aquellas  ins- 
cripciones ignominiosas  y  aun  trasladar  el  grupo  de  nuevo  sobre  sencillo  pe- 
destal trazado  por  Jareño,  delante  del  Museo  Nacional  de  Pinturas.  El  Circulo 
de  Bellas  Artes  eligió  después  aquel  lugar  para  ei-igir  en  él  la  estatua  de  Veláz- 
quez,  y  el  grupo  andariego  de  Daoíz  y  Velarde,  uno  de  los  monumentos  más_ 
bellos  que  aun  posee  Madrid,  á  pesar  de  lo  que  en  los  últimos  años  se  han  pro- 
digado las  estatuas  de  mejor  ó  peor  gusto  al  aire  libre,  en  lugar  de  haber  sido 
devuelto  á  los  artilleros,  sus  legítimos  dueños,  para  que  ellos  la  conservaran  en 
el  lugar  adecuado  que  estimasen  conveniente,  ha  sido  recluido  al  Parque  del 
Oeste,  donde  enteramente  carece  de  significación.  Fernández  de  los  Ríos  en  1839 
no  lo  hizo  colocar  mal,  en  una  vía  que  entonces  ó  era  en  invierno  un  perpetuo 
lodazal  ó  una  nube  perpetua  de  polvo  en  el  verano;  pero  al  cabo  todavía  su 
emplazamiento  correspondía  al  lindero  de  las  tapias  del  Parque  de  Monteleón. 


MONUMENTOS  A  DAOIZ 
(Sevilla.) 

FUENTES  DE  AUTORIDAD;  Archivo  Municipal  de  SEVttLA.— I.  Espediente  formado  por  el  Ayunta- 
miento Constittteional  de  Sevilla  sobre  colocar  tina  lápida  en  la  plaza  de  la  (Aavidia  que  perpetúe  la  memoria 
del  iliiBtre  héroe  D.  Luis  Djoiz  y  Torres;  ano  de  JS.52. — Expediente  y  actas  del  Cabildo  municipal  de 
.Sevilla  para  erigir  una  estofiííi  á  la  meiiiria  de  D.  Luis  Daoiz;  años  lSSá-188S.  Documentos  comunica- 
dos par  ol  ExOMO.  Sr.  D.  Juan  Pérez  ds  Guzm  (n  y  Boza,  düQüe  ds  T'Serclaes.— Home«a;e  al  capi- 
tán de  Artillería  D.  Luis  D:w<z. — S»si(5n  extraordinaria  qur  para  solemnizar  la  inauguración  ilc  la 
estatua  de  cs.e  héro?,  hijo  ilustro  de  Sevilla,  y  por  excitación  del  Exomi.  Ayuntamiento,  celebró 
la'Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  el  2  de  Mayo  de  1889.— Sevilla  Imp.  do  E.  Rasco, 
Bustos  Tavera  1-1833. — Conmemoración  del  capi'án  de  Arttlleria  ü.  Luis  Daoiz,  en  Sevilla,  el  2  de  Mayo 
de  1889,  par  D.  Adolfo  Carrasco  3'  Sa  vz,  académico  correspondiente  de  la  Real  Academia  Sevillana 
de  Buenas  Let 'as,  cronista  de  la  provincia  do  Segovia  y  director  del  Memorial  de  Artillería. — Madrid: 
Imprenta  del  Cuerpo  do  Artillería:  1889. 

En  1.°  de  Mayo  de  1852  un  caballero  de  Ronda,  último  representante  de  la 
vieja  nobleza  de  la  Reconquista,  D.  Juan  Guerrero  de  Escalante  y  Ruy-Dávalos, 
avecindado  en  Sevilla,  donde  hal)ía  sido  alcalde,  y  antes  por  dicha  ciudad 
diputado  á  las  Cortes  Constituyentes  de  18313-87,  representó  al  Ayuntamiento  do 
la  hermosa  capital  de  Andalucía  para  que  apoyase  cerca  de  S.  M.  la  Reina  doña 
Isabel  11  una  instancia  (jue  lial)ía  elevado  reclamando  gracias  soberanas  en  honor 
de  la  inetnoria  y  familia  del  glorioso  héroe  del  Dos  dr  Mai/o  de  1808  I).  Luis 
Daoíz.  «Tanto,  decía  Escalante,  pertonocon  á  esta  ciudad  las  glorias  de  sus  hijos 
como  á  sus  propias  familias.»  Entonces,  en  la  sesión  del  día  '24  del  mismo  mes, 
oí  Sr.  Bayo  propuso  que  «habiendo  nacido  D.  Luis  Daoiz  en  una  casa  situada 


(1)    La  poMfa  de  Eípronceda  se  publicí  por  vez  prim  Ta  en  /íf  Ltbriego,  oorreipondiento  al  2  de 
Mayo  do  1842. 


EL  CAPITXN  de  artillería  D.  LUIS  DAOÍZ 

(Antonio  Siisillo.— Sevilla.) 
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en  la  plaza  de  la  Gavidia,  convertida  en  solar  en  aquellos  momentos,  conven- 
dría, para  consorvar  la  memoria  de  aquel  distin^ruidchijo  de  Sevilla,  denominar 
la  plaza  referida  con  el  nombre  del  héroe  de  Madrid  y  colocar  una  inscripción 
en  la  pared  inmediata,  en  la  que  se  consignase  que  Daoíz  nació  en  la  casa  men- 
cionada, para  conservar  de  esta  manera  un  suceso  tan  importante  para  dicha 
población».  Á  la  primera  parte  de  esta  proposición  no  se  asintió,  «por  existir  ya 
en  Sevilla  una  calle  con  el  nombre  de  Daoíz,  y  acerca  de  la  segunda  tomóse 
acuerdo  unánime  y  afirmativo,  debiéndose  satisfacer  su  costo  de  la  consignación 
de  improvistos.  El  Ayuntamiento  acordó  además  apoyar  la  solicitud  elevada  á 
la  Reina  por  el  Sr.  Escalante,  á  fin  de  que  del  mismo  modo  que  se  había  con- 
ferido un  título  de  Castilla  al  hermano  menor  superviviente  de  D.  Pedro  Velarde 
y  Santiyán,  se  concediese  la  misma  gracia  á  la  hermana  de  D.  Luis  Daoíz,  doña 
María  del  Rosario. 

En  la  sesión  del  día  18  de  Abril  volvióse  á  tratar  do  la  lápida  á  hi  memoria 
del  héroe,  y  se  acordó  que  se  fijase  ol  próximo  aniversario  del  Dos  de  Mayo  para 
la  solemnidad  de  su  colocación  en  el  sitio  convenido.  Invitóse,  para  que  en 
unión  con  el  Ayuntamiento  tomase  parte  en  estas  ceremonias,  al  general  don 
Mateo  de  Hernández,  subinspector  de  Artillería  del  S."""  Departamento,  y  acep- 
tada la  invitación,  nombróse  una  Comisión  mixta  de  concejales,  presidida  por 
D.  José  María  Barraza,  y  de  oficiales  de  Artillería,  presidida  por  D.  Domingo 
Quadi-ado,  la  cual,  desde  el  cuartel  del  !.«'  Regimiento  del  Arma,  pasó  á 
conferenciar  con  el  Capitán  general  del  Distrito,  á  fin  de  que  éste  dispusiese  los 
honores  que  habían  de  dispensarse  por  la  Milicia  á  la  memoria  de  D.  Luis  Daoíz 
en  la  procesión  cívica  del  día  señalado.  En  la  noche  del  1."  de  Mayo  quedó  colo- 
cada y, cubierta  con  un  paño  la  lápida  conmemorativa  en  la  casa  de  la  plaza  de 
la  Gavidia  y  sobre  ella  el  retrato  de  D.  Luis  Daoíz,  existente  en  la  Hiblioteca 
Colombina.  Al  pie  se  colocó,  sobre  un  tablado,  una  capilla  de  campiuia  para  ce- 
lebrarla Misa,  y  frente,  altar  y  tablado,  se  adornaron  con  elegantes  trofeos  mili- 
tares. La  plaza  se  entoldó,  y  en  el  centro  so  dispusieron  las  tribunas  para  las 
autoridades,  las  corporaciones,  los  funcionarios  públicos  y  bis  personas  nota- 
bles previamente  invitadas  y  á  las  que  se  recibía  y  acomodaba  por  una  Comi- 
sión de  concejales  y  oficiales  de  Artillería.  Para  formar  la  presidencia  de  la 
procesión  so  pidieron  al  General  Subinspector  de  Artillería  la  designación  de 
siete  jefes  del  Cuerpo,  y  siete  parientes  del  héroe  al  Sr.  Guerrero  de  Escalante. 
Al  Capitán  general  del  Distrito  so  le  pidió  otorgase  licencia  y  designase  á  uno 
de  los  capellanes  castrenses  de  los  Cuerpos  que  se  hallaban  de  guarnición  en 
Sevilla  para  que  dijese  la  Misa,  y  al  doáa  y  Cabildo  do  la  Catedral ,  que  desde  el 
alba  del  día  2  hasta  la  conclusión  do  la  ceremonia  se  diese  en  la  torro  do  aquella 
Santa  Metropolitana  el  doble  correspondiente  á  su  categoría  de  Capitán  general 
de  Ejército.  Por  último,  invitadas  las  altas  autoridades  á  presidir  el  acto,  ol 
cardenal  Romo,  arzobispo  de  Sevilla,  contestó:  «En  respuesta  á  la  invitación 
que  V.  S.  se  sirvo  haperine  á  la  inauguración  do  la  lápida,  quo,  para  perpetuar 
la  memoria  del  ilustre  hijo  de  Sevilla  D.  Luis  Daoíz  so  ha  propuesto  celebrar 
pasado  mañana  Dos  de  Mayo,  á  las  once  de  la  mañana,  me  complazco  en  ofrecer 
á  V.  S.  asistir  á  la  hora  que  tiene  señalada,  no  sólo  porque  participo  de  los  sen- 
timientos patrióticos  de  la  Municipalidad,  sino  por  dos  razones  especiales  que 
me  estimulan:  la  una,  la  de  haber  sido  testigo  presencial  del  sacrificio  heroico  de 
aquel  ínclito  sevillano,  blasón  glorioso  de  España,  y  la  otra  por  haber  visto  á  una 
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sobrina  suya,  que  aun  vive  en  las  monjas  Jerónimas  de  Morón  de  la  Frontera, 
dechado  de  virtud  y  digna  de  jyertenecer  á  tan  esclarecido  Jiéroe.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Sevilla,  30  de  Abril  de  1852.— Judas  José,  cardenal  ar- 
zobispo DE  Sevilla.  — -Sí".  Alcalde  Presidente  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad. » 

Á  las  once  de  la  mañana  del  día  2  de  Mayo  se  puso  en  marcha  la  procesión. 
Cuatro  batidores  de  Artillería  á  caballo  la  rompían,  y  en  pos  iba  una  n:)anga  de 
gastadores  del  mismo  Cuerpo;  seguían  la  banda  municipal  de  música,  los  obre- 
ros de  todas  las  fábricas  y  maestranzas,  cierto  número  de  individuos  de  cada 
una  de  las  secciones  de  Artillería,  y  por  último,  el  Ayuntamiento  presidido  por 
el  Capitán  general,  Gobernador  de  la  provincia.  Alcalde  y  las  Comisiones  de 
parientes  de  Daoíz  y  de  jefes  del  Cuerpo  de  Artillería.  Á  la  cabeza  de  la  columna 
de  honor  iba  toda  la  banda  de  tambores  y  cornetas  del  3.^^  Regimiento  de  Arti- 
llería, la  música  y  una  Compañía  con  bandera  del  mismo  Cuerpo.  La  carrera 
recorrida  fué  la  plaza  de  Isabel  II,  calle  de  las  Sierpes,  Campaña  y  plaza  del 
Duque  á  la  de  Gavidia.  Llegada  á  este  sitio  y  colocadas  las  autoridades  y  el  con- 
vite en  los  suyos  respectivos,  se  dijo  la  Misa,  después  el  responso ,  y  por  último, 
después  de  un  repique  general  de  tambores,  y  diciendo  el  Gobernador  de  la 
provincia:  «Sevilla  dedica  este  mármol  d  la  digna  memoria  de  sn  ilustre  hijo  don 
Luis  Daoíz  en  el  sitio  donde  nació;  descorrió  las  cortinas,  tras  las  que,  con  el 
retrato  del  héroe,  apareció  una  lápida  cuya  inscripción  decía: 

EL   10  DE  FEBRERO  DE   1767 
NACIÓ  EN   LA  CASA,  LINDE   ENTONCES   CON  ESTE  MURO, 

D.  LITIS  DAOÍZ, 

TIMBRE  DEL  REAL  CUERPO  DE  ARTILLERÍA, 

HONRA   DE  SEVILLA   Y  GLORIA  DE  ESPAÑA, 

SACRIFICADO   CRUELMENTE  POR  LAS  TROPAS   FRANCESAS 

EN  MADRID  EL   2   DE  MATO  DE   1808 

DEFENDIENDO  LA  INDEPENDENCIA  DE  SU  PATRIA 

EL  EXCMO.   AYUNTAMIENTO  DISPUSO  COLOCAR 

ESTA  lXpIDA  EN  1852 

Á  consecuencia  de  esta  gran  solemnidad,  el  Ayuntamiento  recibió  una  comu- 
nicación de  gratitud  que  decía:  «Por  mi  hijo  el  comandante  de  Caballería  don 
Manuel  Villalón  y  Daoíz,  que  asistió  personalmente,  he  sabido  el  solemne  acto 
que  en  honra  del  ilustre  sevillano  D.  Luis  Daoíz,  y  para  llevar  á  cabo  el  acuerdo 
de  oso  Ayuntamiento,  tuvo  lugar  en  la  plazuela  de  la  Gavidia  el  inmediato  Dos 
de  Mayo.  Si  en  esto  he  tenido  una  dulce  y  sensible  satisfacción,  como  hermana 
del  héroe,  no  ha  sido  menos  grato  para  mí  el  ver  la  manera  digna  3'  suntuosa 
con  que  V.  S.  y  esc  respetable  Cuerpo  ha  sabido  honrar  su  memoria.  Yo  doy 
á  V.  S.  las  gracias  más  sinceras  y  le  ruego  so  sirva  también  hacer  presento  mi 
eterna  gratitud  por  tan  señalada  muestra  de  su  patriotismo  á  la  ilustre  Corpora- 
ción que  tan  dignamente  preside.  Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  años.  Morón,  7  do 
Mayo  do  1852.— María  del  Rosario  Daoíz.— Sr.  Presidente  del  Ayuntamiento  de 
Sevilla.» 

Al  año  siguiente  el  Cuerpo  de  Artillería  construyó  una  orla  do  bronce  para 
la  lápida  colocada  en  la  ¡¡laza  do  la  Gavidia,  la  (lue  fué  colocada  en  el  lugar  co- 
rrospondiento,  con  anuencia  del  dueño  do  la  casa  en  cuyo  muro  se  hallaba  aqué- 
lla,^. Javier  do  Ezpolota,  on  27  de  Abril  de  1853.  La  orlaooutiouo  por  remato 
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las  armas  do  la  ciudad  y  del  Cuerpo  de  Artillería,  con  una  corona  de  laurel  que 
las  abarca. 

No  se  dio  la  opulenta  Sevilla  por  satisfecha  con  el  honor  concedido  en  1852 
á  la  memoria  de  Daoíz,  sobre  todo  desde  que  Santander,  en  1880,  levantó  una  es- 
tatua á  la  de  Velarde.  Con  esta  noble  emulación,  siempre  viva,  y  brillando  en  el 
arte  de  la  escultura  un  nuevo  hijo  ilustre  de  la  hermosa  ciudad  del  Betis,  don 
Antonio  Susillo,  llamado  á  darla  nuevas  memorias  gloriosas  con  sus  obras,  que 
inspira  el  genio,  en  la  noche  del  12  de  Noviembre  en  1884,  juntáronse  en  cabildo 
en  la  sala  capitular  de  su  Excmo.  Ayuntamiento  los  Sres.  D.  Manuel  de  Monti 
y  Elizalde,  presidente;  D.  Gregorio  Pérez  Viniegra,  D.  Antonio  Collantes  y  Mar- 
tínez, D.  Claudio  Boutelou,  D.  Augusto  Plascncia,  D.  Miguel  Velarde  y  Menéndez, 
el  Conde  de  Peñaflor  y  el  arquitecto  municipal  D.  Aurelio  Álvarez,  los  cuales 
formaban  la  Comisión  previamente  designada  por  el  Municipio  para  erigir  una 
estatua  á  la  memoria  del  horoico  defensor  del  Parque  de  Madrid  en  1808;  «cons- 
tante aspiración  y  deseo  del  cuerpo  capitular  de  Sevilla,  como  Monti  y  Elizalde 
dijo,  interpretando  fielmente  los  sentimientos  del  pueblo,  á  cuyos  deseos  y  aspi- 
raciones se  asociaban  gustosos,  participando  do  ellos  en  alto  grado». 

Habíanse  pedido  á  Trubia  los  modelos  de  la  estatua  erigida  á  Velarde  en  San- 
tander; acababan  de  llegar  á  la  Fundición  de  Bronces  y  el  día  siguiente  era  el 
designado  para  su  desempaque.  Á  propuesta  del  Sr.  Plasencia  pasó  una  comisión 
á  presenciar  el  acto,  y  aunque,  principalmente  los  bajorrelieves  que  decoran  el 
pedestal,  se  encontraron  bastante  deteriorados,  sirvieron  aquellos  elementos  para 
formar  un  juicio  exacto  de  la  obra  que  se  hallaba  en  proyecto  para  determi- 
nar lo  conveniente.  También  se  había  consultado  al  Presidente  do  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  sobre  la  manera  más  acertada  de  convocar 
un  concurso  para  la  presentación  de  proyectos  de  modelo  de  estatua  y  pedestal; 
pero  la  docta  Corporación  fué  de  dictamen,  y  así  lo  comunicó,  que  se  encomen- 
dara la  obra,  sin  aquel  moratorio  expediente,  á  un  artista  de  notoria  y  probada 
competencia,  el  cual  llevara  á  efecto  la  ejecución  del  proyecto,  después  de  haber 
sido  censurado  por  la  Academia,  en  observación  de  las  disposiciones  vigentes. 
El  acuerdo  de  la  Comisión  fué  entonces  unánime  y  la  obra  se  encomendó  á  don 
Antonio  Susillo  y  Fernández.  La  estatua  debía  proyectarse  de  tamaño  doble  del 
natural,  y  completarse  con  dos  bajorrelieves  para  el  pedestal.  La  gratificación  al 
artista  por  estas  obras  sería  de  10.000  pesetas.  Al  Municipio  fué  grato,  y  así  lo 
hizo  constar  en  actas,  «que  tratándose  do  erigir  un  monumento  en  honor  de  un 
ilustre  hijo  de  Sevilla,  que  un  laborioso  hijo  también  de  ella  dedicase  sus  estu- 
dios y  talentos  artísticos  en  perpetuar  la  memoria  gloriosa  de  tan  esclarecido 
patricio». 

En  11  de  Octubre  de  1886,  recibidos  que  fueron  de  Roma,  donde  Susillo  resi- 
día á  la  sazón,  los  modelos  do  la  estatua  del  capitán  de  Artillería  D.  Luis  Daoíz 
se  reunió  de  nuevo  la  comisión,  presidida  por  D.  Juan  Galindo  y  Salado;  la  cual 
examinó  y  aprobó  la  obra  del  artista.  Con  los  modelos  so  recibió  una  carta  de 
Susillo  explicando  el  pensamiento  que  le  sirvió  de  baso  para  dar  á  la  estatua  la 
actitud  en  que  la  había  imaginado,  así  como  la  de  los  relieves  del  pedestal.  «Exa- 
minado detenidamente,  dice  el  acta  de  la  comisión,  por  todos  los  señores  presen- 
tes el  referido  modelo,  encontraron  que  la  actitud  del  personaje  que  representa 
es  digna  y  resuelta  y  que  el  talento  del  autor  ha  sabido  darlo  la  expresión  de  la 
lucha  sostenida  por  el  militar  pundonoroso,  que  entre  cumplir  los  deberes  quo 
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le  señala  la  inflexible  Ordenanza  y  sufrir  la  humillación  de  su  Patria,  se  decide 
por  romper  aquélla,  seguro  de  ofrecer  en  holocausto  su  vida.  En  tal  concepto  fué 
aceptado  unánimemente  por  la  Comisión,  siendo  muy  satisfactorio  para  ésta  que 
los  vocales  Sres.  D.  Claudio  Boutelou  y  D.  Augusto  Plasencia,  por  su  cualidad  de 
peritos  en  esta  materia,  hiciesen  un  cumplido  elogio  de  esta  obra  «artística».  Á 
propuesta  del  Sr.  Boutelou,  y  para  cumplir  las  Reales  órdenes  de  11  de  Enero 
de  1808  y  de  23  de  Junio  de  1851,  el  modelo  aceptado  se  remitió  á  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  aquella  ciudad,  la  cual  emitió  á  su  vez  el  informe  más 
lisonjero. 

El  7  de  Diciembre  de  1887  el  modelo  para  la  estatua  de  Daoíz  quedó  entre- 
gado en  la  Fundición  de  Bronces.  Se  pasó  también  á  la  aprobación  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Ai'tes  el  proyecto  de  pedestal  formado  por  el  arquitecto  titular 
D.  Francisco  Aurelio  Álvarez;  se  dispuso  que  por  éste  se  formase  el  oportuno 
presupuesto  y  condiciones  facultativas,  para  sacar  á  subasta  su  construcción  tan 
luego  como  fuese  aprobado,  j  aunque  se  ordenó  satisfacer  á  Susillo  las  10.000  pe- 
setas de  su  gratificación ,  según  el  acuerdo  capitular  de  30  de  Enero  de  1885, 
del  presupuesto  adicional  del  año  económico  corriente,  se  aplazó  hasta  el  inme- 
diato ejercicio  votar  las  cantidades  .suficientes  para  los  gastos  de  fundición,  ins- 
talación é  inauguración,  y  al  cabo  se  verifió  el  Dos  de  Maijo  de  1889,  escri- 
biendo la  biografía  del  héroe  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz,  y  pronunciando  en 
el  acto  elocuentes  discursos  el  general  de  Artillería  D.  Francisco  Espinosa,  el 
alcalde,  D.  Juan  Galludo  y  Salado;  el  teniente  general  D.  Alejandro  Rodríguez 
Arias,  capitán  General  de  Andalucía,  y  el  gobernador  civil,  D.  Nicasio  Montes 
Sierra.  El  Posihilisfa  de  Sevilla  reseñó  además  el  acto  académico  que  presidió 
el  Sr.  D.  Servando  Arbolí. 

Según  datos  que,  como  los  anteriores,  debí  entonces  á  la  fina  amabilidad  del 
Sr.  Duque  de  T'Serclacs,  la  fundición  de  la  estatua  se  verificó  en  dos  días:  el  7 
de  Marzo  del  año  corriente  se  fundió  el  tronco  del  busto  y  los  dos  brazos  y  el  2 
de  Mayo  el  resto  del  cuerpo.  La  escala  '/,.  El  metal  empleado  fué  de  cañones  de 
bronce  anteriores  á  la  gueri-a  de  la  Independencia.  Este  metal  tenía  una  compo- 
sición media  de  8  por  100  de  estaño  y  90  i)or  100  de  cobre.  Para  buscar  un  tipo 
de  bronce  estatuario  se  agregó  el  estaño  y  cinc  necesario,  á  fin  de  obtener  la 
siguiente  fórmula:  Esfaíio,  10  por  100;  chic,  2  por  100;  colirc,  88  por  100:  total,  100. 
La  estatua  pesa  con  el  plinto  2.865  kilogramos,  siendo  el  espesor  de  los  metales 
de  15  milímetros;  los  bajorrelieves  660  kilogramos;  las  letras,  tornillos  y  tuer- 
cas 36,  y  la  verja  2.838;  siendo  el  poso  total  de  6.309  kilogramos. 

También  en  Madrid  hay  un  pequeño  monumento  mural  dedicado  á  la  memo- 
ria de  Daoíz:  una  lápida  en  el  lienzo  de  la  casa  núm.  6  de  la  calle  de  la  Ternera, 
donde  vivía  y  donde  expiró  el  ilustre  caj)itán  de  Artillería,  con  una  pobre  ins- 
cripción, que  dice: 

EN   EL  Cl'ARTO   nUNCirAI,  DE   ESTA  OASA 

VIVIÓ     Y     MURIÓ  EL     CAPITXn     DE     ARTILLERÍA 

DON  LUIS  DAOÍZ 

HERIDO  MORTAI.MENTE  EN   DEFENSA 

D  E     L  A     I  N  D  E  I"  E  N  n  E  N  (1 1  A     E  S  P  A  S  O  L  A 

EN  EL  PARgUE  DE  MONTELEÓN 

EL  DIA  2  DE  MAYO  DE  1808 

Siempre  pende  alguna  corona  de  laurel  y  siemprevivas,  que  el  amor  nacional 
renueva  todos  los  nflos  en  el  aniversario  del  sacrificio  del  héroe. 
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MONUMENTO  X  VELARDE 
(Santander ) 

FUENTES  DE  AUTORIDAD:  Ancmvo  MTOinrAL  de  Santander.— Eryedíetiíe  formado  por  el  Aijtm- 
tami^nto  de  Santander  para  erijir  una  estatua  at  heroico  capitán  D.  Pedro  Vetarde;  ano  de  1864-28S0. — RÍO 
Y  Saixz,  La  provincia  de  Santander  considerada  bajo  todo»  na  aspectos. — Efemérides. — Documentos  Co- 
municados por  el  Sb.  D.  ámOs  Escalante. 

Desde  1812  hubo  en  Santander  el  propósito  de  elevar  una  estatua  á  la  memo- 
ria do  D.  Pedro  Velarde,  hijo  de  aquella  provincia.  En  una  exposición  dirigida 
el  21  de  Septiembre  del  año  referido  por  la  Junta  Superior  local  á  las  Cortes,  y 
leída  en  la  sesión  del  2  do  Mayo  do  1813,  decían  D.  Juan  Sánchez  do  la  Torre  y 
D.  Ambrosio  Ortiz  de  Gordón:  «El  primer  uso  que  la  Junta  Superior  ha  hecho  de 
su  Independencia,  ha  sido  jurar  la  Constitución  de  la  Jbjnarquía  y  pagar  el  tri- 
buto que  debía  á  la  memoria  de  su  hijo  el  inmortal  D.  Pedro  Velarde,  acordando 
erigir  en  la  plaza  de  la  capital  un  monumento  que  eternice  su  heroísmo.»  (Diario 
de  las  Sesiones  <Je  Cortes,  1810-13,  pág.  5.155.)  Las  circunstancias  por  que  atra- 
vesaba España  impidieron  se  realizara  entonces  este  proyecto. 

Don  Esteban  Aparicio,  natural  de  Madrid,  hallándose  en  18GG  en  Santander, 
de  profesor  de  Dibujo  en  aquel  Instituto  provincial,  pensó  en  levantar  una  esta- 
tua para  perpetuar  en  aquella  población  la  memoria  de  D.  Pedro  Velarde,  hijo 
heroico  de  su  provincia.  Con  tenacidad  y  perseverancia  logró  que  su  pensa- 
miento se  abriera  camino  hasta  entre  los  que  en  un  principio  creyeron  que  el 
proyecto  era  irrealizable.  Interesó  á  gran  número  de  personas  entusiastas;  hizo 
llegar  la  voz  de  su  deseo  á  todas  las  regiones,  y  consiguió  fundar  una  Sociedad 
cuyo  único  objeto  era  erigir  á  Velarde  el  monumento  ambicionado.  El  presi- 
dente de  aquella  Sociedad  fué  el  alcaide  de  Santander,  D.  Cornelio  Escalante,  y 
los  primitivos  vocales,  D.  José  Ramón  López  Dóriga,  D.  Antonio  García  del  Sa- 
lar, D.  José  Félix  del  Campo,  D.  Santos  Zorrilla,  D.  Castor  Gutiérrez  de  la  Torre, 
D.  José  María  Martínez,  D.  Antonio  Vázquez,  D.  Antonio  Labat,  D.  Jerónimo  Roiz 
de  la  Parra,  D.  José  Pió  de  la  Pcdrueca,  D.  José  Peñarredouda,  D.  Manuel  Gutiérrez, 
D.  Sinforoso  Quintanilla  y  D.  Adolfo  de  la  Fuente,  que  hacía  de  secretario.  Abrióse 
una  suscripción  particular,  que  produjo  54.124  reales;  la  Diputación  Provincial 
entregó  en  efectivo  otros  20.000  y  15.999,  50  maravedís  el  Ayuntamiento;  do 
modo  que  el  día  31  de  Diciembre  de  18(34  comenzaron  las  obras  de  cimentación, 
presidiendo  el  alcalde  Escalante  la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera 
piedra:  acto  que  revistió  la  debida  solemnidad.  En  presencia  de  estos  hechos  el 
Ministerio  de  la  Guerra  expidió  el  2  de  Julio  de  18(i6  una  Real  orden,  que  decía: 
«Con  el  fin  de  coadyuvar  al  patriótico  intento  de  la  sociedad  formada  en  San- 
tander para  erigir  una  estatua  á  la  memoria  del  valiente  capitán  de  Artillería 
D.  Pedro  Velarde,  la  Reina,  que  Dios  guarde,  se  ha  servido  disponer  que,  dando 
él  modelo  de  la  referida  estatua  la  dicha  Sociedad,  se  proceda  á  fundirla  con 
bronce  de  cañones  inútiles,  en  la  fundición  de  Sevilla,  dirigiendo  los  trabajos  los 
jefes  y  oficiales  de  aquel  establecimiento,  cargándose  su  gasto  á  la  consignación 
ordinaria  del  mismo  y  ejecutándose  con  los  maestros  y  operarios  que  tiene  la 
dotación,  siendo  de  cuenta  de  la  mencionada  Sociedad  el  pago  de  los  jornales 
que  ocasione  el  cincelado  y  pulimento  de  la  estatua  fundida  y  el  gasto  de  trans- 
porte desde  Sevilla  á  Santander.»  -     " 
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Al  afamado  escultor  D.  José  Piquer  se  encargó  el  modelado  y  la  concepción 
de  la  obra  artística  monumental,  y  desde  luego  procedió  á  trazar  los  planos  y 
bocetos  de  la  estatua,  pedestal  y  bajorrelieves;  pero  habiéndole  sorpendido  la 
muerte  antes  de  poder  realizar  la  estatua,  sólo  el  pedestal,  sin  el  agregado  que 
se  dispuso  últimamente  del  plinto,  está  hecho  con  arreglo  á  sus  instrucciones  y 
trazas.  La  estatua  que  había  proyectado  tenía  tres  pies  próximamente  más  que 
la  que  después  se  fundiera,  y  cuyo  autor,  así  como  de  los  bajorrelieves  que  ador- 
nan el  pedestal,  ha  sido  el  afamado  escultor  y  Director  actual  de  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando,  D.  Elias  Martín.  La  dirección  de  las  obras  de  arquitectura 
se  confió  al  arquitecto  de  Santander  D.  Manuel  Gutiérrez,  y  en  los  talleres  de 
fundición  de  D.  Justo  Cofongues  se  construyó  la  elegante  valla  alegórica  que 
circunda  el  pedestal. 

Levantado  el  pedestal,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  Junta  y  de  su  digno  se- 
cretario D.  Alfredo  de  la  Escalera  y  del  interés  con  que  repetidas  veces  se  pro- 
pusieron dar  impulso  á  la  terminación  del  monumento  el  gobernador  que  fué 
de  aquella  provincia, D.  Francisco  Javier  Caamaño,  j^el  jefe  de  Fomento,  D.  José 
Calderón,  pasáronse  quince  años  sin  que  pudiera  precederse  á  la  fundición  de 
la  estatua.  Al  cabo,  siendo  gobernador  D.  Ricardo  Yillalba,  reformóse  la  Junta 
directiva  de  la  sociedad,  se  completaron  los  elementos  económicos  que  para- 
lizaban la  construcción  y  logró  dársele  cima.  Solamente  los  gastos  que  produjo  el 
pedestal,  que  ascendieron  á  90.123  reales  50  maravedises,  consumieron  el  pro- 
ducto de  la  suscripción,  habiendo  sido  el  coste  de  la  estatua  60.000  reales  por  el 
modelo,  12.000  por  el  de  los  bajorrelieves,  38.201  la  fundición  de  éstos  y  de 
aquélla  y  19.798  de  otros  gastos,  sin  contar  el  valor  de  los  bronces  que  regaló  el 
Estado.  De  modo  que  el  coste  total  del  monumento  ascendió  á  unos  220.000  rea- 
les. El  peso  bruto  del  metal  invertido  en  él  fué  1.090  kilogramos  de  bronce  para 
el  boceto,  1.930  para  la  capa,  botas  y  base,  y  1.291  para  la  cureña  y  el  cañón.  El 
bajorrelieve  de  la  Fama  pesa  1.015  kilogramos,  980  el  de  la  Eífjjaña  mural  y  el 
total  de  los  bronces  empleados  6.336  kilogramos.  La  estatua  al  cabo  no  se  fundió 
en  Sevilla,  sino  en  Trubia  en  Diciembre  de  1879. 

La  descripción,  así  como  un  boceto  al  lápiz  de  la  estatua,  la  he  debido  ala  fina 
galantería  de  mi  excelente  amigo  el  Sr.  D.  Amos  Escalante,  uno  de  los  ingenios 
más  bizarros  que  han  compartido  en  Santander  en  nuestro  tiempo  el  cetro  de  las 
letras  con  Menéndez  Pelayo,  Caldos  y  Pereda.  «Arrimado  el  valeroso  capitán 
-me  escribía  el  Sr.  Escalante  en  carta  de  15  de  Mayo  do  1888— á  una  pieza  do 
artillería  sobre  la  cual  ha  caído  su  capa,  adelanta  el  paso,  desnudo  en  la  diestra 
el  corvo  sable,  baja  la  mano  y  alta  la  punta  y  levantado  el  brazo  izquierdo  en 
actitud  de  arengar  á  gentes  ó  soldados  imaginarios,  á  quienes  se  acorc;\.  Viste 
el  uniformo  do  los  Regimientos  de  su  Arma,  chui)a  y  casaca  con  la  bomba  de 
espoleta  encendida,  emblema  del  Cuerpo,  en  cuello  y  faldones,  calzón  ceñido  y 
bota.s  á  lo  Souvaroff.  El  pelo  corto  y  rizado  á  lo  Tito  y  patillas  de  mano  de 
liebre.  El  pedestal  cuadrado,  de  grano  blanco  del  país,  se  levanta  sobre  tros  gra- 
das lisas.  En  el  fronte  Norte,  on  rolíeve  do  bronce,  la  íigura  de  Esjiaíia  repar- 
tiendo coronas,  con  el  león  simbólico  á  los  pies.  En  oí  frente  Sur,  otro  relieve: 
la  Fama  volando  sobre  la  esfera  y  dando  aliento  á  una  trompeta.  En  las  otras 
dos  caras  laterales  dos  lacónicas  inscrii)ciüiies  con  letra  do  bronco  de  bulto  y 
tipo  romano  lapidario;  mirando  á  Levanto  en  tros  líneas:  Yelaküe  /  Dos  de 
Mayo  1 1808;  mirando  á  Poniente  on  cuatro  lincas:  Santander  /  á  ¡  la  gloria  del 
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(Ellas  Martín.— Santander.) 
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héroe  / 1880.  En  torno  hay  césped  j  una  cadena  de  eslabones  cuadriláteros  sos- 
tenida por  haces  de  líctor  romano  y  cañones  con  granada  en  la  boca,  alterna- 
dos.» La  altura  del  monumento  os  de  9,50  metros,  de  los  cuales  6,20  pertenecen 
al  pedestal  hasta  el  pie  de  la  estatua  y  ;i,30  á  ésta.  El  encargado  de  colocar  la 
estatua  sobre  el  pedestal  fué  el  ingeniero  industrial  D.  Aníbal  Colongues.  El  mo- 
numento se  construyó  en  la  antigua  plaza  de  la  Dársena,  arrebatada  por  medio 
de  terraplenes  al  mar  en  1861,  y  so  lo  dio  el  nombre  de  Playa  de  Velarde 

La  inauguración  de  la  estatua  se  verificó  bajo  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII, 
el  cual  había  manifestado  gran  interés  en  su  más  pronta  terminación.  Para  cele- 
brar un  acto  que  la  ciudad,  patria  del  héroe,  esperaba  hacía  tantos  años  con  im- 
paciencia, eligióse  el  domingo  2  de  Mayo  de  1880.  La  población  engalanóse  toda 
con  colgaduras,  banderas  y  gallardetes,  y  desde  la  montaña  hasta  el  mar  fué 
numerosa  la  peregrinación  de  forasteros  que  con  tal  motivo  concurrió  á  San- 
tander. En  la  comitiva,  presidida  por  el  Gobernador  civil,  el  obispo  de  la  dióce- 
sis, D.  Vicente  Calvo  y  Valero,  el  Alcalde,  el  jefe  más  caracterizado  del  Cuerpo 
de  Artillería  y  las  demás  autoridades  y  jefes  de  la  provincia,  del  Ejército,  de  la 
Armada,  con  muchos  títulos  del  Reino,  caballeros  grandes  cruces,  y  corporacio- 
nes y  particulares  distinguidos  y  previamente  invitados,  ocupó  un  puesto  de 
honor  la  familia  del  héroe,  de  que  era  jefe  el  último  Conde  de  Velarde,  que  lle- 
vaba el  mismo  nombre  que  el  glorioso  mártir  de  1808.  Cubrían  la  estatua  la 
bandera  nacional  y  la  de  la  matrícula  de  Santander,  y  al  descubrirse  majestuo- 
samente, el  aplauso  y  los  vítores  fueron  nutridos  y  unánimes.  Hubo  plática  del 
Gobernador  civil  y  nuevos  y  atronadores  vivas  á  España,  á  los  héroes  del  Dos  de 
Mayo  y  al  rey  D.  Alfonso  XII.  Á  continuación  se  dijo  una  Misa  de  campaña  en 
el  altar  dispuesto  al  efecto  en  la  parte  Esto,  al  pie  del  pedestal,  por  el  R.  P.  Ma- 
riano, párroco  de  San  Francisco,  y  el  Obispo  dio,  al  fin,  la  bendición  al  pueblo 
y  rezó  el  Responso.  «El  cáliz  y  el  misal  con  que  se  celebró  la  Misa,  según  Río  y 
Sainz,  procedían  de  la  antigua  capilla  de  la  respetable  familia  del  ínclito  capi- 
tán, del  inseparable  compañero  de  inmortalidad,  D.  LuisDaoíz.»  Entre  los  feste- 
jos que  suscitó  aquella  solemnidad,  de  músicas  é  iluminaciones,  hubo  también  un 
certamen  literario  en  la  sociedad  titulada  Casino  Moufam's,  en  que  fueron  pre- 
miadas obras  de  varios  ingenios  de  la  localidad,  aunque  ninguna  alusiva  á  la 
celebridad  del  día.  No  por  eso  callaron  las  gallardas  musas  montañesas  en  tan 
grata  ocasión,  y  el  Boletín  del  Comercio,  el  decano  de  los  periódicos  do  Santan- 
der, que  aspiraba  á  uno  de  los  más  viejos  abolengos  en  la  historia  del  periodismo 
en  España,  publicó  el  siguiente  inspirado 

SONETO 

En  la  inauguración  de  la  eátatua  erigida  por  la  provincia  de  Santander  á  la  memoria  de  D.  Pedro    Velarde. 

Á  LA  8IESRA  M0NTA5ÍESA 

Cuando  el  honor  de  España,  su  alta  gloria 
Su  sacra  independencia  peligraron. 
Alientos  nuevos,  nuevo  sor  cobraron 
En  tus  fragui-as  do  inmortal  memoria. 

¡Oh,  tierra,  cuna  do  la  Patria  historia! 
jQué  veriles  lauros  í  tu  prez  faltaron. 
Madre  do  tales  hijos,  que  aclamai'on 
Trono  la  huesa  y  el  morir  victoriaí 
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En  dura  ausencia,  con  afán  soñada, 
Con  ansia  loca  en  el  dolor  querida, 
Nacer  en  ti  fué  dicha  no  igualada; 

Mas  ya  en  bronce  de  advertimos  cuida 
Que  hay  fortuna  mayor  y  más  honrada: 
¡Dar,  oh,  Patria,  por  ti,  la  dulce  vida! 

(Juan  Gctfcict.) 
Am(5s  Escalante. 


MONUMENTO   Á   D.   JACINTO   RUIZ   <') 
(Madrid.) 


La  idea  de  erigir  también  un  monumento  nacional  á  la  memoria  del  teniente 
capitán  de  Voluntarios  de  Estado,  D.  Jacinto  Ruiz  y  Mendoza,  que  tomó  parte 
con  Daoíz  y  Volarde  en  los  azares  de  la  batalla  del  Parque  de  Artillería,  sugerió 
el  año  de  1888  á  los  ilustrados  profesores  de  la  Academia  General  Militar  D.  Pe- 
dro A.  Berenguer  y  D.  José  Ibáñez  Marín.  El  ministro  de  la  Guerra,  D.  Manuel 
Cassola,  la  acogió  inmediatamente  con  entusiasmo,  y  habiéndose  formado  una 
Comisión  gestora  bajo  la  presidencia  del  capitán  general  de  los  Ejércitos  D.  Arse- 
nio  Martínez  Campos,  y  de  que  formaban  jDarto  el  general  D.  Carlos  Ibáñez,  como 
Presidente  del  Centro  Militar,  y  el  antiguo  capitán  de  Artillería  D.  Luis  Vidart, 
á  titulo  de  secretario,  tuvo  como  primer  resultado  de  su  iniciativa  obtener  una 
Real  orden  para  que  el  nombre  del  teniente  capitán  D.  Jacinto  Ruiz  y  Mendoza, 
muerto  á  consecuencia  de  sus  heridas  en  la  defensa  del  Parque  de  Madrid  el  2  de 
Mayo  de  1808,  figurase  á  la  cal)eza  de  los  tenientes  de  Infantería  en  el  escalafón 
general  del  Arma,  y  en  igual  forma  que  los  de  los  capitanes  de  Artillería  don 
Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Velarde. 

El  Centro  Militar  se  puso  á  la  cabeza  de  la  suscripción,  y  entre  los  oficiales 
del  Ejército  la  idea  fué  recibida  con  cariño  y  entusiasmo.  En  poco  más  de  tres 
años  la  suscripción  hecha  entre  todas  las  clases  del  Ejército  produjo  lo  suficiente 
para  cubrir  todos  los  gastos  del  monumento,  en  que  sólo  la  estatua,  sin  el  valor 
del  bronce  en  que  fué  fundida,  ascendió  á  80.000  pesetas.  La  ostatuacon  todos  sus 
adherentes,  fué  confiada  á  D.  Mariano  Bonlliure,  que  en  la  Exposición  Nacional 
de  1890  presentó  el  modelo  en  yeso.  En  menos  de  un  año  la  amplió  á  una  altura 


(1)  «En  l;i  lldelísiina  (•¡ud.id  de  Ccula,  en  18  dr  Agosto  de  1770,  yo  D.  Bt'ruabé  ZiUeruelos,  presbí- 
tero, obtenía  parrochi  fuculta'e,  bauticé  solemnonuMilc  y  puso  los  santos  óleos  it  un  niño,  lujo  legítimo 
de  D.  Antonio  Ruiz  y  de  D.°  Josefa  Mendoza,  y  nieto  por  línea  paterna  de  D.  Antonio  Nicolás  Ruiz, 
capitán  que  fué  del  Regimiento  Fijo  do  esta  plaza,  y  de  D."  Manuela  Linares,  naturales  todos  do  la 
referida  ciudad,  y.por  línea  materna  nielo  de  D.  Domngo  Mendoza  y  D."  María  Eulalia  Mareión;  el 
abuelo  do  Ceuta,  y  la  almeja  natural  de  Málaga.  Plísele  por  nombro  Jacinto,  Roque,  Antonio,  Nieolá9| 
Francisco, el  cual  nació  el  día  16  de  dicho  mes.  Fueron  sus  padrinos  D.  Francisco  Mendoza  y  D."  Isa- 
bel de  la  Torre,  tíos  del  bautizado,  á  quienes  advertí  el  parenleseo  es|)iritual  y  demás  obligneionoa 
que  manda  el  ritual  romano.  Y  para  que  consto  lo  firmo.  -D.  ÜERNAnÉ  SehastiXn  dií  Ziu.kkuelos.» — 
(Aricilivo  i-ARnogriAL  de  Ceuta,  Libro  Vil  de  baiUismog ,  fol.  25  vto.) 

En  la  sesión  do  Corte»  de  3  de  Mayo  do  1H14,  el  diputado  Sr.  Cepero  dio  noticia  do  la  entrega  do 
las  llaves  de  la»  urna»  (pie  enceiTaban  los  r<«tos  de  Daoíz  y  Velarde,  ó  hizo  el  elogio  dol  tt-nlonto 
D.  Jacinto  Kuiz,  como  »e  hulla  en  id  Hcdaclor geinrnl  del  día  4,  niim.  185,  pág.  7S7. 

El  complemento  de  la  biografía  del  tenlonto  do  Voluntarlos  do  Estado  D.  Jacinto  Ruiz  y  Men- 
doza, deducida  do  su  hoja  do  servicios,  aporta  lo»  dato»  siguientes:  «Entró  á  servir  en  el  Regimiento 
Fijo  do  la  plaza  do  Ceuta,  en  clase  do  cadete,  en  17  do  Agosto  do  1795.  Ascondiii  á  segundo  subte- 


EL  TENIENTE  DE  VOLUNTARIOS  DE  ESTADO  D,  JACINTO  RUIZ  DE  JIENDOZA 

(Bonlliuro.— riaza  del  Ecy,  Madrid.) 
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de  2,60  metros,  y  en  este  mismo  tiempo  se  fundió  en  Roma  y  se  construyó  el  basa- 
mento con  mármol  gris  de  Italia,  negro  veteado  de  blanco  de  Bilbao  y  rojo  de  Si- 
güenza.  Además  del  bajorrelieve  y  de  los  demás  adornos  que  el  basamento  lleva 
fundidos  en  bronce,  en  la  parte  del  frente  contiene  sobre  mármol  blanco  la  inserii>- 
ción  «Á  Jacinto  Ruiz»,  rodeada  de  adornos  de  laurel,  en  bronce  también,  y  en  la 
opuesta  «El  Ejército  Español  á  uxo  de  sus  héroes».  La  ñgura  de  Ruiz  y  Men- 
doza se  halla  de  pie,  con  el  cuerpo  echado  hacia  delante,  levantando  el  brazo 
izquierdo  en  actitud  de  excitar  y  animar  y  á  los  combatientes  y  blandiendo  en  la 
mano  derecha  la  espada.  La  cabeza  la  modeló  el  artista  con  arreglo  á  un  retrato 
en  lienzo  que  la  familia  de  Ruiz  posee  en  Ceuta.  Este  retrato  también  sirvió  á 
Benlliure  para  el  dibujo  del  que,  en  gran  tamaño,  ha  sido  gi'abado  también  ma- 
gistralmeute  por  D.  Bartolomé  Maura,  y  que,  distribuido  á  todos  los  cuerpos  del 
Ejército,  adorna  los  cuartos  de  banderas. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  designó  la  plaza  del  Rey  para  el  emplazamiento 
de  esta  estatua.  Esta  plaza  del  Rey  era  la  que  en  1808  llevaba  el  nombredo  plaza 
del  Almirante  por  hallarse  frontera  al  Palacio  que  en  la  calle  del  Barquillo  habi- 
taba el  Príncipe  de  la  Paz,  generalísimo-almirante,  y  que  pertenecía  á  su  mujer 
como  Condesa  de  Chinchón.  La  inauguración  del  monumento  do  Ruiz  se  veriñcó 
el  5  de  Mayo  de  1891.  En  torno  al  monumento  que  había  de  descubrirse  en  este 
día  se  agruparon  á  las  nueve  de  la  mañana  los  Ministros  de  la  Guerra,  de 
Marina  y  de  la  Gobernación;  el  Alcalde  y  Ayuntamiento  de  Madrid;  una  repre- 
sentación del  de  Ceuta;  D.*  Teresa  Ruiz,  sobrina  carnal  del  antiguo  teniente  de 
Voluntarios  de  Estado,  acompañada  de  dos  niños,  hijos  suj'os;  el  gobernador  de 
Madrid,  Marqués  de  Viana;  los  generales  Martínez  Campos,  Primo  de  Rivera, 
Burgos,  O'Ryan,  Daban,  Córdoba,  Sanchiz,  Bermúdez  Reina,  Alaminos,  Ruiz  de 
Alcalá,  Santelices,  Martitegui,  Muñoz  Vargas,  Coigy  O'Donnell,  Escario,  Sánchez 
Gómez  y  otros,  con  muchas  comisiones  de  todos  los  institutos  y  cuerpos  del 
Ejército  y  Armada.  La  ceremonia  se  redujo  á  un  cambio  de  discursos  entre  el 
general  Martínez  Campos,  como  Presidente  de  la  Comisión  gestora  de  la  cons- 
trucción de  este  monumento,  y  el  Ministro  de  la  Guerra, alque  se  entregabacomo 
representación  suprema  de  todo  el  Ejército  e.'ípañol.  Después  se  procedió  al  des- 


nicnte  del  misino  on  10  de  Julio  do  1800.  Pasó  á  subtonieute  del  do  Voluntarios  de  Estado  en  21  de 
Enero  de  1801.  Fué  hecho  teniente  del  mismo  en  12  de  Marzo  de  1807.» 

La  parte  que  tomó  en  la  defensa  del  Pai-qiic  de  Monteleón,  separándose  de  la  Compañía  do  Volun. 
tarios  de  Estado  que  mandaba  el  capitán  D.  Rafael  Go¡co<^chea,  }'  uniéndose  on  acción  común  bajo 
el  mando  dol  capitán  de  Artillería  D.  Luis  Daoíz,  jifo  del  Parque,  para  resistir  oí  avance  do  los  fran- 
ceses, está  referida  ya  en  el  texto  de  este  libro.  Al  salir  de  Madrid  herido,  y  bajo  la  amenaza  de 
poder  servir  á  la  vongajiza  del  invasor  extranjero,  apenas  se  constituyó  on  Badajoz  la  Junta  Supre- 
ma que  presidió  el  general  de  Ai-tillerla  D.  José  Galluzo,  ofreció  sus  servicios  para  salir  á  campaña 
de  nuevo,  y  el  general  Galluzo,  on  nombre  de  la  Junta,  lo  nombró  primer  tonionto  dol  Regimiento 
de  Guardias  Walonas  que  en  la  capital  do  Extremadura  se  organizó  con  otras  fuerzas,  así  locales 
como  fugitivas  do  Madrid  y  Portugal,  hasta  constituir  un  ejército  de  más  do  12.000  hombres.  El  ge- 
neral Galluzo,  adornas,  puso  en  su  pecho  d  escudo  de  dMinción  que  había  creado  para  los  fugitivos 
de  Portugal,  y  otro,  el  único  que  se  dio  también  entonces,  para  premiar  sus  servicios  en  el  Parque 
de  Artillería  do  Madrid. 

Por  Real  orden  de  30  de  Julio  do  1888  (C.  L.,  núm.  284)  so  dispuso  que  el  nombre  dol  tcnlenfo 
D.  Jacinto  Rüiz  Mendoza  se  inscribióse  con  letras  mayúsculas  on  ol  escalafón  general  á  la  cabeza 
de  los  tenientes,  expresándose  en  la  casilla  de  Dcatinos  lo  siguiente:  «.Viierto  por  ¡a  libertad  de  la  Pa- 
tria, á  coiiaecuonría  de  /na  heridas  que  recibió  peleando  heroicameitte  el  Dot  de  Mayo  de  mil  ochocientot  ocho.' 
— (Nota  tomada  de  datos  que  existen  en  ol  ARCinvo  Generai.  Militar  de  Seoovia.) 
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cubrimiento  de  la  estatua,  á  cuyos  pies  rindiéronse  multitud  de  coronas,  la  pri- 
mera por  el  Conde  de  las  Quemadas,  en  nombre  de  S.  M.  la  reina  regente  doña 
María  Cristina  de  Austria:  las  demás  tuvieron  la  representación  no  sólo  de  los 
altos  centros  militares,  sino  de  varios  distritos,  como  los  de  Burgos  y  Extrema- 
dura, de  las  Academias  y  Colegios  especiales  y  de  los  Círculos  de  carácter  mi- 
litar de  Madrid,  Zaragoza  y  Málaga. 

Terminado  este  acto  con  el  desfile  de  las  tropas  que  habían  hecho  los  hono- 
res de  la  ceremonia,  el  general  Primo  de  Rivera,  en  unión  de  varias  Comisiones 
de  Cuerpos  de  Infantería  de  la  guarnición  de  Madrid  y  el  Batallón  del  Colegio 
de  Huérfanos  de  Aranjuez,  marchó,  por  el  Prado,  hacia  el  Campo  de  la  Lealtad, 
con  el  objeto  de  colocar  una  corona  en  el  obelisco  que  encierra  las  cenizas  de 
Daoíz  y  Velarde.  Allí  les  esperaba  el  inspector  general  de  Artillería,  general  Bur- 
gos, y  una  Comisión  de  jefes  y  oficiales  del  Cuerpo.  El  general  Primo  de  Rivera 
pronunció  otro  discurso  en  alabanza  de  los  héroes  del  Parque  de  Monteleón, 
Daoíz  y  Velarde,  á  que  contestó  el  general  Burgos,  y  entonces  la  Comisión  de 
todos  los  Cuerpos  de  Infantería  adelantó  hacia  el  túmulo,  en  el  que  colocó  una 
gran  coi'ona  de  hojas  de  laurel,  de  plata.  Los  artilleros  prorrumpieron  en  vivas 
al  Rey,  la  Reina,  la  Infantería  española  y  el  Ejército,  y  los  de  Infantería  devol- 
vieron á  los  artilleros  el  mismo  obsequio  fraternal. 


MONUMENTO  AL  PUEBLO  DE  MADRID  DEL  2  DE  MAYO  DE  1808 

Al  Centro  de  Hijos  de  Madrid,  y  á  su  presidente  el  Sr.  D.  Javier  Betegón,  se 
debe  la  iniciativa  de  que  se  levante  en  Madrid  un  monumento  Al  Pueblo  del  Dos 
DE  Mayo,  que  perpetúe  los  honores  gloriosos  de  1808.  El  Sr.  Betegón  lo  propuso 
en  el  Centro,  y  acordado,  se  dirigió  un  Mensaje  á  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  Xin, 
como  madrileño  y  heredero  del  Monarca  que  entonces,  aunque  cautivo  de  los 
franceses,  ocupaba  el  Trono,  pidiendo  su  apoyo  para  realizar  esta  obra.  Recibida 
por  S.  M.  esta  moción  con  su  exquisita  benevolencia,  se  recurrió  á  la  alta  repre- 
sentación parlamentaria  del  país,  por  medio  de  una  proposición  de  ley,  para  que 
el  Congreso  do  los  Diputados  concediera  el  bronce  para  la  estatua  que  había  de 
ser  el  símbolo  artístico  del  pueblo.  La  Comisión  ejecutiva  del  Centenario  hizo 
suya  esta  idea,  y  desde  luego  acordó  que  para  realizarla  fuera  solicitado  el  mo- 
delado ya  por  el  laureado  escultor  D.  Aniceto  Marinas,  y  que  éste  había  hecho, 
por  encargo  del  Gobierno,  en  el  último  año  de  Pensionado  en  Roma,  habiendo 
merecido  medalla  de  oro  en  la  Exposición  Internacional  y  dictamen  favorable 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Siendo  j)ropicdad  del  Estado,  una  Comi- 
sión del  Centro  de  Hijos  de  Madrid,  compuesta  de  su  presidente  el  Sr.  Betegón 
y  de  los  Sres.  D.  Eugenio  Silvela  y  D.  Jacinto  Felipe  Picón,  solicitaron,  en  visita 
oficial,  dol  Sr.  Maura,  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  del  Sr.  Rodríguez 
Sau  Pedro,  ministro  de  Instrucción  l'úl)lica,  lo  concedieran  al  pueblo  para  em- 
plazarlo, acordándolo  así  el  Consejo  de  Miiüslros.  El  grupo  escultórico  del  se- 
ñor Marinas  so  compone  de  cinco  figuras:  un  chispero  muerto  al  lado  de  una 
pieza  de  artillería,  y  al  otro  lado,  también  muerta,  Manuela  Ifalasafia;  un 
chiquillo  asoma  por  detrás  del  cañón,  mirando  á  un  soldado  do  Artillería,  que, 
herido,  so  apoya,  para  no  caer,  en  la  pieza. 
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La  figura  de  la  gloria  cobija  á  todos,  tratando  do  desplegar  la  bandera  de  la 
Patria. 

El  Dos  DE  Mayo  de  este  año  de  1938  este  monumento  será  inaugurado,  en  la 
glorieta  de  San  Bernardo,  inmediata  á  lo  que  fué  antiguo  Parque  do  Montcleón, 
donde  se  ejecutan  las  obras  necesarias  para  su  emplazamiento.  Su  erección,  por 
cuenta  de  la  Comisión  organizadora  del  Primer  Centenario  del  Dos  de  Mayo, 
fué  acordada  por  ésta  y  aprobada  y  decretada  por  su  digno  presidente  el  alcalde 
de  Madrid,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Peñalver. 


BAJORRELIEVE  DEL  CUARTEL  DE  ARTILLERÍA  EN   LIMA 
(Perú.) 

«En  Lima,  cuyo  virreinato  desempeñaba  el  primer  Marqués  de  Viiuma,  don 
Joaquín  de  la  Pezuela,  antiguo  oficial  de  Artillería,  los  oficiales  ó  individuos  del 
Ministerio  de  Artillería  se  ofrecieron  espontáneamente  en  28  de  Diciembre 
de  1815  á  erigir  por  su  cuenta  un  monumento  que  inmortalizara  en  aquellos 
remotos  climas  el  rasgo  lieroico  consumado  por  Daoíz  y  Velarde  en  el  Parque 
de  Madrid.  En  su  consecuencia,  se  puso  encima  de  la  puerta  un  medallón  se- 
micircular, cuya  base  descansaba  sobre  la  portada,  en  el  cual,  sobre  dos  cañones, 
se  halla  la  urna  que  manifiesta  contener  las  cenizas  de  los  héroes  Daoíz  y  Ve- 
larde.  España,  representada  por  los  comunes  atributos,  la  está  abrigando  y  lau- 
reando con  una  guirnalda  que  sostiene  en  la  mano  derecha.  La  Fama,  situada 
en  la  cabeza  de  la  urna,  publica  el  hecho  memorable  de  los  campeones,  y  la 
Historia,  sentada  al  lado  opuesto  de  España,  se  ocupa  en  escri])ir  el  grandioso 
acontecimiento,  en  cuyo  acto  un  genio  detiene  su  pluma  como  para  fijar  tamaña 
gloria.  El  brazo  izquierdo  de  España  apunta  al  ángulo  derecho  del  cuadro, 
donde  en  segundo  término  se  representa  el  acto  en  el  que  inmolaron  sus  vidas 
los  ínclitos  caudillos,  y  al  lado  opuesto,  en  lugar  más  retirado,  se  observa  el 
templo  de  la  inmortalidad,  donde  Marte  se  halla  á  la  puerta  recibiendo  á  los  dos 
campeones,  Daoíz  y  Velarde,  al  mismo  tiempo  que  dos  genios  se  hallan  coro- 
nándolos á  su  entrada.»— (Tamarit,  Memoria  histórica  del  Dos  de  Mayo,  pág.  48.) 


BAJORRELIEVE  DE   LA  DEFENSA  DEL  P.VRQUE 
(Sargadelos.) 

El  2  de  Mayo  de  1815  se  leía  en  el  Diario  de  Madrid,  núm.  122,  pág.  475:  «Don 
José  Ibáñez  ha  hecho  vaciar  en  su  fábrica  de  Sargadelos,  en  Galicia,  una  grande 
medalla  en  bronce,  que  representa  la  acción  del  Parque  de  Artillería  en  esta 
Corte;  que  si  bien  no  es  una  pieza  consumada  en  la  parte  de  escultura,  es,  sin 
embargo,  de  singular  mérito.»  En  la  biblioteca  do  S.  M.,  al  advenimiento  del  rey 
D.  Alfonso  XII  al  Trono,  existía  esta  medalla  en  forma  de  cuadro  de  bronce  do- 
rado, que  mide  66  centímetros  do  alto  por  92  de  ancho,  y  al  pie  tiene  una  ins- 
cripción que  dice:  «A  la  inmortal  memoria  de  los  capitanes  del  Real  Cuerpo  de 
Artillerta  Daoíz  y  Velarde,  miierfos  (jioriosamcnte  por  la  lihertad  de  su  Rrii  ij 
Patria  en  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1S08.  Á  expensas  de  D.  José  Ibáñez  en  su  fa- 
brica de  Sargadelos,  que  la  dedica  el  2  de  Mayo  de  1814  á  nuestro  augusto  sobe- 
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rmio  B.  Fernando  VIL»  Esta  medalla,  inscrita  así  en  el  Inventario  de  la  Biblio- 
teca de  S.  M.  de  6  de  Abril  de  1876,  se  halla  hoy  en  poder  del  guardamuebles  de- 
la  RealCasa.  Otra  igual  posee  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  colocada  en  el  des- 
pacho del  que  fué  jefe  del  Archivo  Municipal,  D.  Timoteo  Palacios,  en  la  Real 
Gasa  Panadería  de  la  plaza  Mayor.  Otra  tercera  poseía  y  decoraba  el  bufete  del 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Silvela.  Por  último,  el  Museo  Arqueológico  do  Madrid 
tiene  otro  ejemplar,  más  precioso  todavía,  aunque  está  roto,  porque  en  lugar  de 
estar  vaciado  en  bronce  como  los  referidos,  constituye  una  gran  plancha  cerá- 
mica, en  nuestro  concepto  única.  La  reproducción  fotograbada  de  ella  forma 
parte  de  las  ilustraciones  de  este  libro,  pág.  413. 


BUSTOS  DE   DAOIZ   Y   VELARDE 

Fundidos  en  hierro  de  cañón  en  la  fábrica  de  Trubia,  modelado  por  Pérez 
y  cincelado  por  Delmez  y  Bergaret,  el  Museo  ds  ArtiUeria  posee  estos  dos  bustos 
que  no  están  hechos  sobre  retratos  auténticos  de  los  célebres  caudillos;  pues  el 
lienzo  de  Daoíz  que  se  enseña  en  la  Biblioteca  Colombina,  en  Sevilla,  y  el  de 
Velarde,  que  se  hallaba  en  la  Sala  de  Generales  del  Alcázar  de  Segovia,  y  que  se 
quemó  en  el  último  incendio  de  aquel  famoso  edificio,  salieron  del  pincel  de  sus 
autores,  obedeciendo,  para  diseñar  los  rasgos  de  una  y  otra  fisonomía,  á  los  datos 
suministrados  por  las  respectivas  familias  (1). 

Los  bustos  del  Museo  de  Artillería  llevan  los  números:  4.140  el  de  Daoiz,  y 
4.141  el  de  Velarde. 


MEDALLA  CONMEMORATIVA  DEL  DOS  DE  MAYO 

D.  Martin  Gutiérrez,  grabador  principal  de  la  Real  Gasa  de  la  Moneda  estable- 
cida en  Gádiz,  grabó  para  el  día  2  do  Mayo  de  1811  una  medalla  de  tamaño  de 
un  duro,  cuya  idea  principal  fué  debida  á  D.  Ángel  Monasterio  académico  do 
San  Fernando.  Se  acuñaron  de  plata  y  cobre.  (Carrasco  y  Sayz:  Conmemoración 
del  caiyitán  de  ArtiUeria  D.  Luis  Daoiz,  Madrid,  1889,  pág.  11.) 

«En  30  de  Abril  de  1839,  la  Sociedad  Nuinismitica  de  Madrid  solicitó  del 
Ayuntamiento  se  acuñase  una  medalla  digna  de  perpetuar  los  liochos  del  memo- 
rable día;  pero  ascendiendo  el  solo  coste  de  los  troqueles  á  6.000  reales,  contostó 
ésto  en  oficio  de  28  de  Septiembre  del  mismo  año,  serle  imposible  verificarlo 
por  la  escasez  de  fondos.  En  su  consecuencia,  D.  Basilio  Sebastián  Castellanos, 
I).  Francisco  Bermúdez  de  Sotomayor,  D.  Nicolás  Fernández  y  D.  Podro  (lonzá- 
lez  Mata,  con  su  acendrado  patriotismo,  costearon  la  ejecución  do  una  medalla 
en  plata  y  bronco,  do  la  cual  remitieron  ejemplares  á  S.  M.  y  al  Ayuntamionto 
para  que  so  depositasen  con  las  conizas  do  los  héroes  y  guardaran  en  (»!  Archivo 


(1)    y  aunqui'  ili'  iiifiTior  categoría,  figura  (.'iilri'  clloa  c-l  Av\  (■(■Irbrc  y  rsi'lari'fidn  capitán  ilo 

Artillería  I).  Pnlro  Vclardi",  liéror;  do  Madrid  cu  el  2  di^  Mayo  de  IHIW,  no  lial)icndo  el  t^iicrpo  podido 
«•iiooiilrar  el  di:  »u  compaücro  D.  Luis  Daoiz.-  S;ila  de  lo»  Directores  generalas  de  Artillería.— (Jt/niiiiol 
ricí  viajara  en  Stigovia,  6  tm  rcaoña  hiatórícudoícriptiiia  do  loa  príncipalo»  ctUtblccimientoa  <lo  esta  ciudad,  por  oí 
I)n.  D.  AnDnfts  06tlV.Z  de  HourtauOSTIlo  y  Martín,  dignidtd  de  urciprcste  de  la  Santa  lyktia  Catedral  de 
la  mitma  ciudad.  Segovia,  1861:  Impronta  do  D.  Pedro  Ondoro,  plg.  82.) 
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de  la  villa.  También  las  remitieron  á  muchos  gabinetes  numismáticos  de  Europa.» 
(Tajlvrit,  Memoria  Jiistórica  del  Dos  de  Maijo,\)ág.  54.— R.VJIÍREZ,  Corona  poética 
del  Dos  de  Mayo,  pág.  48. —  Museo  de  Artillería,  números  5172  y  5173.) 

«Ateneo  de  Madrid.  —  La  medalla  del  2  de  Mayo  (1839)  se  hizo  á  nombre  y  á 
costa  do  la  Sociedad  Numismática  Matritense,  fundada  por  D.  Basilio  Sebastián 
Castellanos,  D.  Francisco  Bermúdez  Sotomayor,  D.  Nicolás  Fernández  (escultor) 
y  D.  Pedro  González  Maté,  cómico  muy  conocido.  Fernández  hizo  el  modelo 
para  la  fundición.  Después  la  reprodujo,  á  nombre  de  dicha  Sociedad  Numismá- 
tica, su  socio  D.  Santiago  Marquera,  director  del  Departamento  de  máquinas  de 
la  Casa  de  Moneda,  de  Madrid,  en  la  cual  se  hizo  una  pequeña  tirada;  otra  se  hizo 
en  la  Casa  de  Moneda,  de  París,  bajo  la  dirección  del  mismo  Sr.  Marquera,  que 
con  este  fin  fué  á  la  capital  de  Francia  (1838  ó  1839).  De  la  primera  fundición  se 
hizo  una  gran  tirada  en  metal,  compuesto  de  plomo,  etc.,  que  se  regaló,  para  be- 
neficio del  cuartel  de  Inválidos,  al  general  Palafox,  que  era  director  del  mismo, 
habiéndose  mandado  á  todos  los  monetarios  de  Europa  un  ejemplar.  De  plata  se 
hizo  una  para  S.  M.  D.^  Isabel  II,  y  otra  que  se  depositó  en  el  monumento  del  2 
de  Mayo  del  Prado,  en  donde  por  algunos  años  los  inválidos  vendían  al  público 
el  día  2  de  Mayo  las  impronta^^  de  esfa  medalla.  >  (Noticias  verhiles  dadas  al  autor 
de  esta  obra  por  el  mismo  ¿lustre  munismcita  D.  Francisco  B3rmúdez  de  Soto- 
mayor  en  1872.) 


II.— Cuadros  y  estampas  monumentales. 

CUADROS 

DE  D.  FRANCISCO  GOYA  Y   LUCIENTES 

I.  Episodio  de  la  invasión  francesa  en  1808.— hucha  trabada  en  la  Puerta  del 
Sol  entre  el  paisanaje  y  los  Mamelucos  de  la  Caballería  de  la  Guardia  Imperial. 
Figuras  de  tamaño  natural;  alto,2,6G;  ancho,  3,45.— (Museo  del  Prado,  núm.734.) 

II.  Esccnts  d-:l  3  d"  Mayo  dz  1808.  -Grupo  do  paisanos  de  Madrid,  fusilados 
por  las  tropas  de  Murat.  La  escena  pasa  en  las  afueras  de  la  población  junto  á  la 
Montaña  del  Príncipe  Pío.  Figuras  de  tamaño  natural;  alto,  2,G6,  ancho,  3,45. — 
(Museo  del  Prado,  núm.  737.) 

Asi  en  su  Catálogo  desci'ibo  el  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  estos  dos  cuadros  ex- 
celentes, que  se  hallan  considerados  por  los  críticos  en  la  categoría  de  sus  obras 
maestras.  Goya  fué  testigo  y  aun  actor  de  muchos  de  los  episodios  sangrientos 
de  la  conmoción  de  Madrid  el  día  2  de  Mayo  de  1803.  En  la  rica  y  preciosa  colec- 
ción de  sus  aguas  fuertes,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Desastres  de  la  gue- 
rra, se  representan  detalles  de  estos  episodios  con  aquel  terrible  naturalismo 
que  su  ninccl  ó  su  buril  imprimían  á  este  género  de  escenas.  La  estampa  que 
lleva  el  núni.  2  es  uno  de  los  combates  del  pueblo  con  las  tropsts  francesas  en 
la  Puerta  del  Sol;  en  la  núm.  5  se  representa  el  ataque  de  las  mujeres  á  las  mismas 
tropas  en  la  Puerta  do  Toledo;  en  la  núm.  7  está  una  de  las  manólas  del  barrio  de 
las  Maravillas  dando  fuego  á  uno  de  los  cañones  del  Parque  de  Artillería;  las  es- 
tampas números  9,  10,  11  y  13  contienen  escenas  de  defensa  de  la  virtud  en  las 
casas  atropelladas  por  la  lascivia  de  los  extranjeros;  las  números  15  y  26  son  fusi- 
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lamientos;  las  16  y  21  representan  el  momento  de  reconocer  los  cadáveres  de  las 
personas  queridas  y  de  retirarlos  del  campo  de  la  muerte;  las  20  y  23  son  las  te- 
rribles hecatombes  en  las  inmediaciones  del  Prado,  y  así  otras.  Los  Desastres  de 
la  guerra,  de  Goya,  son  grabados  cuyas  imágenes  terroríficas  se  ingieren  en  el 
espíritu  con  horrible  fascinación,  y  deben  ser  enumeradas  entre  los  monumen- 
tos gráficos  del  Dos  de  Mayo. 

También  en  el  salón  de  Juntas  del  Palacio  Municipal  de  Madrid,  se  halla  el 
cuadro  de  Goya  que  representa  la  alegoría  de  la  villa  de  Madrid  en  la  procla- 
mación de  Fernando  Vil.  Algunos  consideran  este  lienzo  propio  para  figurar  en 
la  lista  de  las  memorias  ilustres  de  la  heroica  jornada.  Este  cuadro  debió  pin- 
tarse en  1812,  durante  la  permanencia  de  Lord  Wellington  y  el  ejército  aliado 
en  la  capital.  A  la  vuelta  de  los  franceses  una  mano  cobarde  y  aleve  borró  la  fi- 
gura del  Rey,  pintando  encima,  para  encubrirla,  un  grupo  de  nubes;  pero  en  los 
primeros  meses  de  1813  se  encomendó  el  cuidado  de  restaurar  la  obra  de  Goya  á 
su  discípulo  D.  Felipe  Alas,  y  hay  dos  cartas  autógrafas  del  Maestro  dirigidas 
á  D.  Juan  Villa  y  Oliver  que  se  refieren  á  este  asunto.  Dice  la  primera:  «Puede 
usted  hacer  presente  á  la  Municipalidad  do  la  villa  de  Madrid  que  el  cuadro  de 
su  alegoría  está  ya  como  en  su  primitivo  tiempo,  con  el  reti-ato  de  S.  M.  el  mis- 
mo que  yo  pinté,  como  cuando  salió  de  mis  manos.  Lo  que  le  comunico  á  usted 
para  su  inteligencia.  Madrid,  2  de  Enero  de  1813.— Francisco  de  Goya.— SeHor 
D.  Juan  Villa  y  0//yer.»— La  segunda  dice;  «Mi  discípulo  D.  Felipe  Alas,  me  ha 
dicho  que  diga  yo  lo  que  se  le  debe  dar  por  su  trabajo  de  descubrir  el  retrato  de 
Su  Majestad  en  el  cuadro  de  la  alegoría  que  representa  la  villa  de  Madrid  hecho 
por  mi  mano,  que  usted  lo  ha  ordenado  así:  y  yo  me  convengo  en  hacer  lo  que 
usted  ordena.  Lo  que  se  le  debe  dar  es  ochenta  reales  de  vellón,  según  mi  pare- 
cer: es  lo  justo.  Madrid,  4  de  Enero  de  1813.— Francisco  de  Goya.— Sr.  D.  Juan 
Villa  y  Oliver».— {Archixo  Municipal  de  Madrid,  3-459-45.) 


DE   D.    ANTONIO   IVLUIIA  TADEY 

III.  Una  pintura  al  temple  que  representa  el  Parque  de  Artillería  el  día  2  do 
Mayo  do  1808;  alto,  3,40;  ancho,  1,10.— (Archivo  Municipal  de  Madrid.  Esca- 
lera.) 

IV.  Otra  pintura  al  temple  que  representa  la  subida  al  Retiro  en  el  Prado, 
con  vistas  á  la  fuente  de  Neptuno,  referentes  á  los  sucosos  del  2  de  Mayo 
do  1808:  alto,  3.40;  ancho,  1,60.— (Archivo  Municipal  de  Madrid.  E.scalera.) 

Estos  dos  cuadros  fueron  pintados  en  1823  por  el  pintor  escenógrafo  D.  An- 
tonio María  Tad(>y,  como  adorno  del  magnifico  conotafio  que  so  construyó  en  el 
Prado  para  las  Misas  y  el  Resixinso  del  aniversario  del  Dos  de  Mayo  en  el  aflo 
referido  En  la  primera,  la  escena  es  un  episodio  enteramente  popular  del  com- 
bate en  la  misma  puerta  del  Parque  de  Monteleón;  las  manólas  del  barrio,  que 
aquel  día  rayaron  en  heroínas  están  allí  <m  la  refriega  en  que  toman  jiarte,  y 
una  dispara  una  pistola  sobro  un  gi'U]>o  (h*  soldados  franceses.  En  la  segunda,  los 
episodios  más  interesantes  son  el  de  los  fusllami(>ntos  sobre  las  tapias  del  Pala- 
cio ducal  de  Medinaceli  y  otro  grupo  do  soldados  (jue  conducen  otros  paisanos  á 
fusilar.  Las  pintunis  do  Tadoy,  aunque  sin  más  rolievo  ni  expresión  que  las  que 
piiode  prestarlo  ol  claroscuro,  causaron  la  maravilla  y  el  frenesí  del  día  en 
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quo  SO  expusieron.  Por  esto,  cuando  el  conotafio  desapareció,  recogiólas  el  Ayun- 
tamiento, que  las  relegó  á  los  salones  do  su  archivo.  En  1863,  abandonadas  con 
otros  objetos  do  varia  importancia  estuvieron  á  punto  de  perecer,  por  la  necesi- 
dad quo  había  do  aprovechar  hasta  los  últimos  espacios  del  local.  Pero  consulta- 
da la  Comisión  interior,  salvólas  del  naufragio  *por  ser  objetos  que  Madrid  mira 
siempre  con  singular  interés,  como  todas  las  cosas  que  se  refieren  al  Dos  de  Mayo 
y  sus  memorias».  En  la  actualidad  so  hallan  en  la  escalera  principal  do  la  Real 
Casa  do  la  Panadería,  en  la  plaza  Mayor.  —  (Archh'o  Municipal  de  Madrid, 
2-326-21  y  5-34-10.) 

DE  D.  JIANUEL  RODRÍGUEZ  CASTELLANOS 

y.  Muerte  de  D.  Luis  Daoiz  ¡j  defensa  del  Parqiis  de  Artilleria  el  2  de  Mayo 
de  1808.— Figuras  do  tamaño  natural;  alto,  3,63;  ancho,  3,45.— (Palacio  Muni- 
cipal DE  Madrid.  Escalera.) 

VI.  Muerte  de  D.  Pedro  ¥e/aí-(Ze.— Figuras  de  tamaño  natural;  alto,  3,63; 
ancho,  3,45.— (Palacio  Mltíicipal  de  Madrid.  Escalera.) 

En  la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  se  celebró  en  Madrid  el  año  de  1862,  fué 
premiado  el  primero  do  estos  dos  cuadros  con  medalla  do  oro,  y  entonces  Cas- 
tellanos lo  ofreció  al  Municipio  do  Madrid,  con  otro  que  estaba  pintando  alusivo 
á  la  muerte  de  Volarde,  y  que  formaba  su  compañero.  El  regidor  Moreno  Elorza 
hizo  la  proposición  en  la  sesión  del  13  de  Noviembre  del  año  referido  celebrada 
por  la  C<ámara  municipal,  y  como  el  asunto  había  vivamente  interesado,  infor- 
maron satisfactoriamente  sobre  su  adquisición  y  la  del  compañero,  de  la  muerte 
do  Volarde,  que  Castellanos  teníapor  obra,  la  Comisión  interior  y  el  gobernador 
de  Madrid,  Duque  de  Sexto.  En  la  Real  orden  quo  para  adquirirlo  expidió  en  11 
de  Marzo  de  1863  el  ministro  de  la  Gobernación,  D.  José  do  Posada  Herrera,  de- 
terminó que  sólo  se  adquiriese  el  premiado,  en  la  cantidad  de  60.000  reales,  defi- 
riendo la  compra  del  otro  para  más  adelante;  en  cuya  virtud  el  comisario  de  las 
Casas  Consistoriales,  Conde  de  Villalobos,  so  hizo  cargo  del  cuadro  on  18  de 
Abril  siguiente. 

En  Abril  de  1864,  Castellanos  presentó  terminado  el  do  la  muerte  de  Velarde. 
Se  pidió  á  la  Real  Academia  do  Bellas  Artes  de  San  Fernando  que  lo  examinase 
y  omitiese  su  parecer,  y  éste  fué  que  so  debía  adquirir  también,  porque  el  cua- 
dro «estaba  bien  compuesto  y  dibujado,  conteniendo  muy  lindos  detalles  y  no 
siendo  nada  inferior  al  compañero  do  éste,  ejecutado  por  el  mismo  autor,  y  que 
ya  poseía  el  Ayuntamiento».  Aunque  firmaba  esto  dictamen  D.  Eugenio  do  la 
Cámara,  como  Secretario  general  do  la  Academia,  los  ponentes  habían  sido  don 
Carlos  Luis  do  Rivera,  D.  Joaquín  Espalter  y  D.  Luis  Ferrant. 

El  Conde  do  Ezpoleta,  gobernador  de  Madrid,  transmitió  en  11  de  Julio 
de  1864  la  Real  orden  autorizando  su  compra,  dándose  por  él  al  pintor  Castella- 
nos 57.000  reales.-  (^Vrciuvo  Municipal  de  Madrid,  4-339-19.) 


DE  D.  JOSÉ  MARÍA  CONTRERAS 

VU.    La  madrugada  del  día  3  de  Mayo  de  1808. — Figuras  do  tamaño  natu- 
ral; alto,  2,59;  ancho,  3,42.-  (Palacio  Municipal  de  Madrid.  Escalera.) 
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También  figuró  este  cuadro  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  del  año  1806.  Su 
adquisición  se  propuso  al  Ayuntamiento  por  D.  Juan  Bautista  Peyronet,  apo- 
j^ando  su  proposición  D.  Cirilo  Bahía,  D.  Ignacio  Muñoz  de  Baena  y  D.  Pedro 
Fernández  Velluti,  en  la  sesión  del  7  de  Febrero  de  1867.  Conformóse  con  su  dic- 
tamen el  alcalde  corregidor  Marqués  de  Villamagna,  y  obtenida  Real  orden  de 
autorización  del  Ministro,  fué  adquirido  el  cuadro  de  Coutreras  en  30.000  rea- 
les.—(Archivo  Municipal  de  Madrid,  5-34-10.) 


DE   D.   VICENTE  PALMAROLI 

Vin.  La  madrugada  del  3  de  Mayo  de  1808  en  la  Montaña  del  Príncipe 
P/o.— Figuras  del  natural;  alto,  2;  ancho,  3.  (Archivo  Municipal  de  Madrid. 
Escalera.) 

En  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  1871  obtuvo  este  cuadro  el  primer  pre- 
mio. El  rey  D.  Amadeo  de  Saboya  lo  adquirió,  y  aunque  su  autor,  D.  Vicente 
Palmaroli,  sólo  pidió  por  él  9.00D  pesetas,  ó  sean  36.000  reales,  aquel  ilustre  Prín- 
cipe mandó  que  se  le  dieran  60.000.  Acto  continuo  lo  puso  á  disposición  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  á  quien  lo  donó,  y  el  Ayuntamiento  mandó  que  se  co- 
locase en  uno  de  los  testeros  de  la  sala  de  sesiones.  La  dádiva  de  D.  Amadeo  fué 
muy  agradecida,  y  una  Comisión,  compuesta  del  alcalde,  D.  Manuel  María  de 
Galdo,  y  de  los  concejales  Tabernilla,  Olózaga,  Cachena,  Ochoa  y  Ptomero  Paz, 
pasó  á  Palacio  á  ofrecer  á  aquel  Príncipe  el  testimonio  de  la  gratitud  á  nombre 
del  pueblo  de  Madrid.    (Archivo  Municipal  de  Madrid,  5-463-49.) 

Así  D.  Amadeo  como  la  reina  D.*  María  Victoria,  mostráronse  siempre  admi- 
radores resueltos  de  las  proezas  del  Dos  de  Maijo  y  procuraron  halagar  al  pueblo 
do  la  capital  de  la  Monai-quía  honrando  la  memoria  do  los  mártires  gloriosos  do 
aquella  inolvidable  jornada.  <  La  reina  María  Victoria,  dice  un  capitulo  de  una 
carta  do  aquel  tiempo,  se  propuso  reunir  en  un  monumento  que  quería  levantar 
á  sus  expensas  dentro  del  Camposanto  general  Patriarcal,  los  restos  mortales  ó 
cenizas  de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo,  que  se  suponen  sepultadas  en  los  que 
fueron  cementerios  del  Buen  Retiro  y  de  la  Moncloa.  >  Á  propósito  de  este 
asunto,  so  conserva  también  hi  siguiente  comunicación:  <Mayordomía  mayor 
DE  S.  M.  Excmo.  Sr.:  Sus  Majestades  el  Rey  y  la  Reina,  que  aprecian  más  cada 
día  los  nobles  sentimientos  y  las  puras  glorias  del  pueblo  español,  procurando 
en  todas  ocasiones  identificarse  con  ellos,  me  encargan  que  manifieste  á  V.  E., 
como  Presidente  de  la  Corporación  popular,  su  vivo  deseo  de  asociai-se  también 
al  culto  fervoroso  que  la  Nación,  y  singularmente  el  ¡¡ueblo  de  Madrid,  con.sa- 
gran  en  el  Dos  de  Mayo  á  los  mártires  de  la  Independencia,  Con  este  objeto  qui- 
sieran que  en  aquellos  parajes,  como  la  Moncloa  y  el  Buen  Retiro,  que  guardan 
restos  de  algunas  víctimas  gloriosas  de  este  día  infausto  y  memorable,  V.  E.  se 
sirva  disponer  las  obras  convenientes,  no  sólo  ¡¡ara  ponerlos  al  abrigo  de  la  pro- 
fanación, sino  para  perpetuar  allí  la  memoria  de  aquel  sangriento  sacrificio  en 
aras  de  la  lealtad,  del  ])atr¡otlsmo  y  de  la  dignidad  nacional.  Dios  guarde,  etc.  Ma- 
drid, 21  do  Ahril  de  ÍH72.—KI  >ua¡inrdi>iiii>  m(i¡ji>r  interino,  Josí:  de  la  GXndara.- 
Kxcmo.  Sr.  Alcalde-Presidente  di-1  Ayuntamiento  de  Madrid.  (Archivo  Muni- 
fii'AL  DE  Madhip,  ()-2(J()-;59.) 

El  cuadro  de  Palmaroli  rei)resenta  grupos  de  nunilias  apenadas,  (jue  hallan  en 
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la  Montaña  dol  Principo  Pío  los  cadáveres  de  las  personas  queridas  que  liftn 
caído  bajo  el  plomo  honiicida  del  rencoroso  y  vengativo  francés.  Es  un  estudio 
que  ofrece  al  artista  el  contrasto  del  dolor  y  do  la  muerte  con  la  luz  y  los  calo- 
res de  una  mañana  do  Mayo,  y  toda  la  composición  rebosa  armonía,  proporción, 
luz  y  movimiento. 

DE   n.    JOSÉ   NIN    Y   TUDÓ 

IX.     -Los  lit/roes  <Je  Ju  Tudrjicnd  r«c/rt.     Figuras  en  tamaño  natural;  alto,  2; 
ancho,  3.— (Aurmvo  Mrxu-ii'AL  de  Madrid.  Escalera.) 

Después  de  haber  obtenido  también  premio  en  la  Exposición  do  Bellas  Artes 
de  1875-76,  el  autor  de  este  cuadro  lo  ofreció  por  5.000  pesetas  al  Ayuntamiento 
do  Madrid,  á  quien  correspondía  su  posesión,  en  gracia  al  asunto  que  represen- 
taba. Se  supone  que  los  cadáveres  do  Daoíz  y  Volarde  so  hallan  depositados  en 
la  cripta  de  la  parroquia  de  San  Martin  para  ser  sepultados.  Á  la  cabecera  un 
altar  y  un  sacerdote  atraen  la  idea  de  la  Religión:  en  los  muros  se  abren  bóvedas 
mortuorias;  al  pie  de  los  cadáveres  llora  el  amor,  y  un  grupo  de  paisanos  que 
contempla  los  héroes  muertos  simboliza  la  gratitud  y  la  admiración  de  la  Patria 
por  su  cruento  sacriücio.  Como  la  mayor  parte  do  las  obras  pictóricas  quo  liemos 
reseñado,  excepción  hecha  de  las  do  Goya  y  Tadey,  en  todos  estos  cuadros  el 
culto  al  arte  es  mayor  quo  el  de  la  Historia  y  la  verdad.  Algunos  asuntos  están 
tratados  do  modo  que  incurren  on  la  mayor  contradicción  con  la  Historia;  poro 
en  todos  resplandecen  las  idcvis  i)atrióti('as  generadoras  de  estas  obras,  que  con- 
firma el  mérito,  que  las  imprime  la  fuerza  de  la  imaginación,  la  proporción  de 
las  partes,  la  composición  bien  sentida,  el  dibujo  bien  trazado  y  el  encanto  del 
colorido.— (Archivo  Municipal  de  Madrid,  0-370-12;}.) 


ESTAMPAS 

COLECCIÓN  DE  LÓPEZ  ENGUÍDANOS 

La  colección  consta  de  cuatro  estampas,  bajo  el  nombro  común  do  Día  2  de 
Mayo  de  1808  en  Madrid.  La  primera  contiene  una  dedicatoria  Á  Ja  nación  cspa- 
íiohi.  Todas  contienen  á  la  derecha  de  la  ost;uiipa,  on  la  jiarfo  inferior  y  con  letra 
pequeña  la  nota  Con  rcul  jiririlcijio,  y  sólo  la  primera  lleva  en  letra  pO(iueña,  á 
la  izquierda  y  en  la  parte  inferior,  la  firma,  que  dice:  T.  L.  Enyuidauos  incidit. 
Cada  estampa  representa  una  do  las  escenas  principales  del  Dos  de  .Víí//o,  y  lleva 
el  título  dol  asunto  y  una  breve  explicación.  La  i)riniora  es  la  explosión  dolante 
d(>  Palacio  on  el  momento  de  la  salida  dol  infante  D.  Francisco  de  Paula,  y  lleva 
por  título:  Provocan  los  franceses  la  ira  del ptichlo.  La  segunda  es  la  defensa  del 
Parque  y  el  sacrificio  de  sus  heroicos  caudillos;  el  título  de  la  estampa  es: 
Mueren  Daoíz  //  Vclardc  defendiendo  el  Parque  de  Artillería:  después  sigue  la 
explicación.  La  tercera  se  llama:  Pelean  los  palriotas  con  los  franceses  en  la 
Puerta  del  Sol,  de  cuyo  combate  se  hace  una  narración  sucinta.  Y,  por  último,  la 
cuarta  se  denomina:  Asesinan  los  franceses  á  los  patriotas  en  el  Prado,  y  también 
á  continuación  se  refieren  aquellos  horribles  fusilamientos.  Las  medidas  de  las 
estampas  do  Enguidanos  son  38  centímetros  de  ancho  por  25,5  de  alto. 
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Estas  estampas,  las  más  preciosas  y  de  mayor  carácter,  que  representan  los 
sucesos  de  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1808,  fueron  grabadas  en  Cádiz  en  1811,  y,  en 
mi  concepto,  su  dibujo  lo  trazó  el  arquitecto  de  Madrid  D.  Ángel  Monasterio.  Do 
cualquier  manera,  adornaron,  en  mayor  tamaño,  eleenotafio  que  se  levantó  en  la 
plaza  de  San  Antonio,  de  Cádiz,  cuando  se  lucieron  las  primeras  honras  solem- 
nes por  las  víctimas  del  2  de  Maj'o,  costeadas  por  los  emigrados  de  Madi'id. 
Prendado  de  su  belleza  D.  José  Arroyo,  hizo  grabar  las  estampas  á  sus  expensas 
y  presentó  á  las  Cortes  ejemplares  de  ellas.  El  cenotafio  á  que  aludimos  era  el 
simulacro  del  monumento  que  Monasterio  ideó  en  Madrid  el  mismo  año  1808 
para  perpetuar  la  memoria  de  aquellos  gloriosos  hechos. 

Las  estampas  de  Enguídanos  son  ya  raras:  las  de  la  colección  que  posee  la  Bi- 
blioteca Nacional,  Sección  de  estampas,  están  deterioradas.  Poseen  colecciones 
on  mejor  estado  el  Museo  de  ArtiUeria  y  los  hijos  de  D.  Ramón  de  Mesonero 
Romanos. 

COLECCIÓN  DE   D.   JOSÉ  RIBELLES 

Como  la  anterior,  consta  también  de  cuatro  estampas  bajo  el  nombre  comtin 
de  Bos  de  Mayo  de  1808.  En  todas  consta  el  nombre  del  dibujante  en  esta  forma: 
José Ribelles,  lo  dibujó.  Grabó  la  primera  Francisco  Jordán:  la  segunda,  tercera 
y  cuarta,  Alejandro  Blanco.  Dice  la  dedicatoria:  ..1/  deseado  Fernando  VII y  d  la 
rirtuosa  María  Isabel  de  Braganza,  nuestros  augustos  soberanos,  dedica  reveren- 
iemente  su  leal  vasallo  este  recuerdo  del  iitds  acrisolado  heroísmo.  Los  títulos  son: 
Primera  estampa,  Madrid  enciende  el  rayo  de  la  venganza  que  inflama  con  mara- 
rillosa  rajiidez  á  todas  las  jjrorincias  del  Eeino.  Segunda  estampa.  Mueren  Daoíz 
y  Yelarde  defendiendo  el  Parque  de  Artillería.  Tercera  estampa:  Pelean  los  espu- 
floles  con  los  franceses  en,  la  Puerta  del  Sol.  Cuarta  estampa:  Asesinan  los  france- 
ses ú  los  españoles  en  el  Prado.  Cada  estampa  lleva  al  pie,  dividiendo  la  leyenda, 
un  cscudito  con  alguna  alegoría  más  del  asunto  que  representa.  En  la  primera, 
con  los  bustos  de  los  Reyes  y  la  letra  D.  Fernando  VII  y  I)."  Isabel  de  Braganza; 
en  la  segunda,  una  pirámide  cuyo  centro  ocupan  los  bustos  de  Daoíz  y  Ve- 
larde  y  al  pie  un  trofeo  con  cañones;  en  la  tercera,  el  pórtico  del  Buen  Suceso 
en  el  momento  do  invadir  y  profanar  el  templo  los  soldados  franceses;  la  letra: 
Sacrilego  atentado,  y  en  la  cuarta,  una  urna  cineraria  con  la  inscripción:  Ceniza 
de  los  héroes.  Las  dimensiones  son:  2G  centímetros  por  15,3. 

La  colección  de  estampas  de  D.  José  Ribelles  está  tomada  de  la  de  Enguída- 
nos, y  el  diljujantc  no  ha  hecho  más  que  disminuir  su  tamaño  y  simplificar  la 
composición  suprimiendo  algunas  figuras  al  hacer  la  copia.  Es,  por  lo  tanto, 
menos  apreciada  que  la  precedente  y  de  ejecución  muy  posterior. 


ESTAMPA  DE  VELÍZQUEZ 

Con  el  epígrafe  Horrible  sacrificio  de  inocentes  víctimas  con  que  la  alevosa 
ferocidad  francesa,  empeñada  pn  sofocar  el  heroísmo  de  los  madrileños,  inmorta- 
lizó las  glorias  de  España  en  el  Prado  de  Madrid  en  el  día  2  de  Mayo  de  1808, 
hay  una  estampa  grabada  en  dulce,  á  cuyos  extremos  inferiores  se  lee:  Lo  in- 
rentó  Zacarías  Yelázqticz;  lo  grabó  Juan  Carrafa.  Sus  dimensiones  son:  23  con- 
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timetros  por  15,8.  Sus  episodios  están  numerados  en  la  forma  siguiente:  1.°  Real 
Retiro.— 2.° Caballerizas. —3°  Fasilando  á  los  inocentes.— 4."  Amontonando  cadá- 
veres.—5."  Victimas  que  ponen  en  el  campo  para  fusilar.— (5."  Otras  traen  á 
fusilar. 

Esta  estampa  es  de  las  más  típicas  de  la  época,  aunque  en  algunos  gmpos  y 
detalles  recuerda  los  cuadros  de  Tadey.  La  Coti;ire(jaciún  del  Cristo  de  la  Ago- 
nía y  Víctimas  del  Dos  de  Mayo  ha  sacado  la  estampa  de  Velázquez  en  litografía, 
y  despojada  del  nombre  do  su  autor,  la  populariza  todos  los  años  en  el  petitorio 
que  pone  en  el  Prado. 

ESTAMPA   DE   SAG.UÍDAY 

Tiene  por  título  Día  2  de  Mayo  de  1808  en  la  Montaña  del  Principe  Pío.  Los 
nombres  de  sus  autores  rezan  en  la  parte  inferior  en  esta  forma:  Antonio  Sagar- 
day,  lo  dibujó:  Antonio  Eusehi,  lo  grabó. 

Aunque  ni  el  arte,  ni  la  historia,  ni  el  signo  del  tiempo  prestan  valor  á  esta 
estampa,  es  la  que  la  Congregación  de  la  Buena  Dicha  y  Víctimas  del  Dos  de  Mayo 
populariza  todos  los  años  en  la  fiesta  dol  aniversario. 

ALEGORÍA    Á    LA    MEMOIUA   DE   LOS   MÁRTIKES  DEL  2  DE   ^L\V()    DE    1808 
(De  D.  Antonio  Sánohez  González.) 

En  el  Depósito  de  efectos  viunicÍ2)ales  del  Ayuntamiento  de  Madrid  existe  un 
cuadro  con  el  dibujo  ó  diseño  de  una  alegoría  á  la  memoria  de  los  héroes  del 
Dos  de  Mayo  de  1808  en  Madrid;  del  Duque  de  Alburquerque  en  Cádiz  y  de  los 
reyes  Fernando  Vil  de  España,  Jorge  III  de  Inglaterra  y  Príncipe  Regente  de 
Portugal,  que  debió  grabarse  al  agua  fuerte,  y  de  que  era  autor  el  pintor  ador- 
nista de  Cámara  do  S.  M.  D.  Antonio  Sánchez  González.  Este  cuadro  tiene  el  nú- 
mero 20  antiguo  y  627  moderno.  El  grabado  se  emprendió,  eu  efecto,  y  estuvo 
bastante  adelantado,  aunque  no  se  concluyó,  y  de  las  copias  que  de  él  se  sacaron 
existe  una  en  la  Sala  de  estampas  de  la  Biblioteca  Nacional. 

La  exijlicación  de  la  alegoría  se  halla  del  mismo  modo  en  el  diseño  original 
del  Depósito  de  efectos  niunicijjales  que  cu  la  prueba  de  la  Biblioteca,  y  dice  así: 
«El  pueblo  de  Madrid  fué  el  primero  de  la  Monarquía  que  en  el  memorable  día 
Dos  de  Mayo  do  1808  rasgó  el  velo  con  que  cubría  su  perfidia  el  tirano  Napoleón, 
levantó  la  voz  de  Independencia,  y  con  la  sangro  de  sus  inocentes  hijos  cimentó 
la  libertad  civil  á  toda  la  nación  española,  cuya  historia  se  manifiesta  en  la  pre- 
sente alegoría,  que  está  representada  por  uu  gran  zócalo,  que  tiene  en  sus  ángu- 
los las  urnas  sepulcrales  donde  yacen  depositadas  las  cenizas  de  las  víctimas 
sacrificadas  en  tan  señalado  día;  al  pie  se  ve  la  villa  de  Madrid,  en  figura  de  una 
matrona  afligida  y  apoyada  en  su  escudo,  y  sobro  ella  recostada  la  inocencia,  en 
acción  del  mayor  dolor  y  abatimiento.  El  zócalo  y  armas  están  adornados  de 
bajorrelieves  alusivos  al  asunto:  sobro  el  so  eleva  un  pedestal  en  que  descansa 
una  pirámide  sostenida  de  cuatro  leones,  como  emblema  de  la  fuerza  y  solidez 
de  esta  gran  Monarquía  y  gi-abado  en  ella  las  i)rincipales  épocas  do  los  aconte- 
cimientos políticos.  En  su  base  están  colocados  los  retratos  de  nuestro  amado 
rey  y  señor  D.  Fernando  VII  y  Jorge  III  de  Inglaterra  y  el  Principe  Regente  de 
Portugal,  sostenidos  de  la  paz  y  la  amistad,  y  en  los  frentes  do  los  lados  un  es- 
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cudo,  y  en  él  entrelazadas  las  banderas  de  las  tres  Naciones  en  señal  de  la  triple 
alianza.  En  el  centro  del  pedestal  está  un  bajorrelieve  con  dos  globos  enlazados 
y  dos  manos  unidas  para  demostrar  que  ambos  hemisferios  componen  un  solo 
Estado,  y  encima  las  armas  de  la  Iglesia  Romana,  en  señal  de  ser  la  única  Reli- 
gión de  la  Nación.  En  el  pavimento  del  zócalo  está  España  sentada  sobre  el  león, 
manifestando  el  libro  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  dictadas  por 
la  sabiduría,  la  prudencia,  la  fortaleza  y  la  justicia,  que  tiene  la  espada,  palmas 
y  corona,  como  atributos  del  premio  y  del  castigo.  Á  sus  pies  está  un  genio  ras- 
gando el  libro  de  la  Constitución,  que  á  nombre  de  la  Nación  formaron  las  lla- 
madas Cortes  generales  y  extraordinarias.  Á  la  espalda  de  España  está  la  fideli- 
dad, que  con  una  mano  la  sostiene  y  con  la  otra  quita  el  velo  á  la  perfidia,  des- 
cubriéndole la  máscara  de  la  hipocresía.  En  el  primer  término  está  el  patriotis- 
mo hollando  al  despotismo  y  junto  á  éste  una  águila  en  acción  de  levantar  el 
vuelo,  llevando  en  su  pico  y  uñas  un  trozo  de  cadena  en  demostración  de  las 
naciones  que  ha  esclavizado.  El  patriotismo  al  mismo  tiempo  conduce  á  todas 
las  provincias  de  la  Monarquía,  representadas  en  las  cuatro  partes  del  mundo, 
para  que  se  unan  á  la  defensa  de  la  Patria  y  las  presenta  los  despojos  que  ha 
conseguido  en  los  triunfos  sobre  el  tirano.  También  se  ve  la  ciudad  de  Cádiz 
representada  por  el  Hércules  sobre  la  columna,  y  á  distancia  la  población  y 
bahía.  Al  pie  de  la  columna  hay  un  bajorrelieve  con  el  busto  del  benemérito 
Duque  de  Alburquerque,  acompañado  de  un  genio  militar,  para  recuerdo  del 
importante  servicio  que  hizo  á  la  Patria,  impidiendo  que  fuese  presa  del  ene- 
migo esta  tan  interesante  antemural  donde  se  salvó  el  Supremo  Gobierno  de  la 
Monarquía.  La  Historia  está  escribiendo  sobre  el  tiempo  tan  extraordinarios 
hechos,  que  publica  la  Fama.  En  este  último  término  está  el  templo  de  la  inmor- 
talidad, donde  se  perpetúa  la  memoria  de  los  verdaderos  héroes.  Este  monu- 
mento tiene  su  autor  el  honor  de  dedicarlo  al  Rey  nuestro  señor  D.  Fer- 
nando Vn,  y  transmitir  esta  posteridad  las  glorias  de  su  Patria».— Dimensiones: 
49,2  alto;  63,5  ancho. 

CAERO   TRIUNFAL   DE   1814 

Son  dos  estampas  grabadas  en  dulce,  cuyas  dimensiones  son  42,7  de  alto  por 
07  do  ancho.  Los  dibujos  son  de  D.  José  Ribelles.  El  grabado  de  la  primera,  de 
D.  Blas  Alnielier;  el  de  la  segunda,  de  D.  Rafael  Estovo.  La  primera  representa  la 
«Perspectiva  del  carro  de  triunfo  fúnebre,  visto  por  uno  do  los  ángulos  de  su 
espalda,  en  que  el  Real  Cuei-po  de  Artillería  condujo  el  2  de  Mayo  de  1818  desdo 
su  l'aríiue  en  Madrid  á  la  iglesia  de  San  Isidro  el  Real  ios  i-estos  de  sus  dos 
capitanes  D.  Luis  Daoíz  y  D.  Pedro  Velarde,  primeros  héroes  do  la  libertad,  del 
Rey  y  do  la  Patria,  que  prefirieron  ser  inmolados  (>l  2  de  Mayo  do  18l)8  por  la 
fuerza  iiivasora  francesa  en  honor  de  la  Rcliiíiún,  del  Trono  y  del  decoro  nacio- 
nal, por  <iu¡cii('s  jH'ii^'iron,  á  sufrir  la  biijeza  d(^  la  esclavitud.  -1/  /iV//  iiiirKlra 
señor  1).  FcnKtndo   VJÍ  de  Borhón,  su  líval  Cncrjio  de  Ai-tillcríii.> 

La  segunda  os  la  perspectiva  dol  mismo  carro,  visto  por  uno  do  los  ángulos 
de  su  fríMito. 

El  paisaje  do  la  ¡¡rinicra  representa  la  subida  desde  la  fuente  do  Neptuno  i)(>r 
la  Carrera  do  San  Jerónimo,  cerrando  el   fondn  los  palacios  de  Villalicrniosa  y 
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Valmcdiano,  el  convento  del  Espíritu  Santo  y  el  palacio  del  Duque  de  Híjar. 
En  la  seprunda  se  ve  á  la  derecha  el  cenotafio  levantado  en  1814  en  el  Prado  y  á 
la  izquierda  las  torres  del  palacio  del  Buen  Retiro  y  del  convento  de  San  Je- 
rónimo. 


III.^Monumentos  literarios. 

Desde  la  época  feliz  para  la  literatura  española  que  decoró  el  reinado  de  los 
tres  Felipes,  la  musa  lírica  do  España  no  había  vuelto  á  elevar  las  alas  de  la  ins- 
piración, para  identificarse  con  las  empresas  del  espíritu  nacional,  hasta  que  las 
guerras  napoleónicas  despertái-oiilo  de  la  profunda  soñolencia  de  dos  siglos.  Se 
restauraron  los  tiempos  que  cubrieron  de  colores  brillantes  los  poetas  que  exal- 
taban las  empresas  do  D.  Juan  de  Austria  en  Lepanto,  y  que  dejaron  á  la  historia 
de  nuestra  literatura  toda  aquella  serie  do  nombres  gloriosos,  que  se  eslabonan 
desdo  Juan  de  Mallara  y  Fernando  de  Herrera,  liasta  D.  Luis  de  Góngora  y  Ar- 
gote  y  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  Donde  el  espíritu  sonrosó  la  bella  aurora 
del  genio,  allí  palpitó  la  vida. 

Los  primeros  poetas  de  esta  resurrección  innioital  hicieron  el  ensayo  de  sus 
grandes  concepciones,  llorando  como  el  Profeta  sobre  las  ruinas  do  Jenisalén, 
la  rota  de  Trafalgar,  el  destrozo  de  imestras  naves,  la  ruina  de  nuestro  poder 
marítimo  y  la  amenaza  inminente  que  con  tal  golpe  cayó  sobro  el  ostentoso 
aparato  de  nuestro  ])oder  colonial.  Nunca  un  hecho  adverso  do  la  guerra  había 
tenido  maj'or  númei-o  de  apologistas  de  los  bravos  ([uc  sucumbieron,  ni  acentos 
de  inspiración  más  sostenida.  Moratín  y  D.  Tomás  González,  en  Lk  soiiilira  y  Kl 
túmulo  de  Xclsoii;  Quintana  en  su  oda  sublime  .í  los  marinos  españoles;  Maury 
en  La  agresión  británica;  Arriaza,  Mor  de  Fuentes,  Carnerero  y  Flondbo  Corin- 
thio  (Sánchez  Barbero),  en  sus  odas  respectivas  M  coiiihate  de  31(lc  Octubre,  y  los 
poetas  que,  con  I).  Juan  Nicasio  Gallego  y  D.  Alberto  Lista  á  la  cabeza,  celebra- 
ron del  mismo  modo  la  restauración  de  Buenos  Aires,  pusiéronse  á  la  vanginu"- 
dla  do  la  falange  admirable  que  en  breve,  arrancando  á  Tirteo  el  instrumento 
de  sus  glorias,  había  de  mover  el  acento  de  sus  hinnios  y  canciones  entusiastas 
el  genio  de  la  Pati'ia,  los  afectos  calurosos  de  la  libertad  y  del  patriotismo  y  la 
ira  .sublime  de  la  venganza  contra  el  dominador  extranjero. 

La  revolución  de  Marzo  en  Aranjuez  fué  cantada  hasta  por  el  mismo  Quin- 
tana y  otros  poetas;  pero  la  poesía  patriótica  no  llegó  á  ,su  verdadero  desborde 
hasta  después  que  ocurrieron  en  Madrid  las  teri-ibles  escemis  del  Dos  de  Mai/n. 
En  los  últimos  días  de  Abril  de  1808  escribió  I).  Juan  Melénde:-,  Valdés,  dedicán- 
dolos al  Conde  del  Montijo,  dos  romances,  titulados  Alarnuí  española.  Distribu- 
yéronse de  ellos  muchas  copias  manuscritas,  y  Meléndez  Valdés,  que  después 
abrazó  la  causa  del  Rey  intruso,  se  vio  algún  tiempo  festejado  por  todos  los 
patriotas  á  causa  de  aquellos  versos.  De  las  prensas  clandestinas,  donde  el  patrio- 
tismo imprimía  sin  descanso  hojas,  proclamas,  folletos  y  versos,  con  que  desfo- 
gar sus  iras  reconcentradas  y  estimular  la  fe  de  la  Nación  en  sus  destinos,  salieron 
muchos  versos,  entre  ellos  una  Oda  á  la.t  viclinias  sacri/icadas  eti  csfa  Corle  el 
día  2  de  Mano,  c[\ití  ni  lleva  nombre  de  autor  ni  píe  de  imprenta.  (Bihliotkc.v 
Nacional.— Sección  de  Varios,  Fondo  de  Fernando  Vil,  4."-i;i5-2.)  La  musa 
popular  fué  pródiga  on  creaciones,  y  sobre  todo  La  Cadiucha  madrileña,  pri- 
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mera  y  segunda  parte.  En  la  primera  se  refiere  lo  acaecido  en  el  memorable  día  2 
de  Mayo,  y  en  la  segunda  los  sentimientos  patrióticos  de  Madrid,  su  constancia 
en  las  adversidades  y  el  amor  á  su  legítimo  y  suspirado  Bey  el  señor  D.  Fer- 
nando VII  de  Borhón,  qiia  Dios  guarde;  por  un  madrileño  amante  del  Bey.Kvti 
ésta  una  canción  de  ciego  para  cantar  á  la  guitarra,  con  que  el  vecindario  de 
Madrid  desafiaba  de  continuo  á  los  franceses.  No  dejaron  éstos  de  vengarse,  pues 
por  venderla  de  contrabando  dos  pobres  ciegos  fueron  fusilados  por  aquéllos. 
(Biblioteca  Nacional.— Sección  de  Varios,  Fondo  de  Fernando  y/7,  4."-130-3.) 
La  primera  parte  decía  así : 


Por  la  orden  de  Murat 
Estaba  determinado 
Que  salieran  los  Infantes 
En  el  día  Dos  de  Mayo. 

Vamonos,  Cachucha  mía, 

Y  contempla  á  tus  paisanos, 
Que  estaban  fuera  de  sí 

Y  casi  desesperado-... 

¡Vamonos! 
En  el  acto  de  salir 
El  pueblo  se  amotinó. 
Solamente  pertrechado 
Del  impulso  de  una  voz. 

Hombres,  niños  y  mujeroí 
Acordes  decían: — «¡Vamos! 
¡Antes  morir  que  quedar 
En  poder  de  los  tiranos! 

¡Vamonos!» 
La  confusión  y  el  tumulto 
Por  las  calles  se  extendió, 

Y  los  franceses  huían 
De  las  manos  del  furor. 

— «Vamonos,  Cachucha  mía>, 
El  pueblo  dijo  á  una  voz, 
¡Al  Parque,  al  Parque  por  ai'mas, 

Y  muera  todo  traidor! 

¡Vamonos!» 

En  el  Parque  de  Artillería 
Manejaron  el  cañi'm 
Las  briosas  madrileñas, 
Honra  y  prez  de  la  Nación. 

Vamonos,  Cachucha  buena, 
AI  barrio  do  Maravillas, 
A  celebrar  el  valor 
Do  tan  grandes  heroínas. 
¡Vamonos! 

Sois  mil  franceses  y  má? 
Fenecieron  en  la  acción, 
Que  tanta  RJoria  resulta 
A  la  española  Nación. 

Kscuclia,  Cacliucha,  y  mira 
La  niiís  horren<Ia  traición, 
Trazada  |)or  Ja  pcrltdia 
Lo  un  villano  corazón, 
¡Vamonos! 


El  alevoso  Murat 
Engañó  al  pueblo  valiente, 
Haciendo  se  publicara 
Una  paz  en  lo  aparente. 

Suspira,  Cachucha,  y  llora, 
Que  á  la  sombra  de  esta  paz 
A  todos  los  que  cogían 
Los  mandaban  fusilai'. 
¡Vamonos! 

Pai-edes  del  verde  Prado, 
Murallas  del  Buen  Retiro, 
¡Cuántas  almas  inocentes 
Murieron  en  vuestro  sitio! 

¡Ay!  ¡Qué  pena,  mi  Cachuclia, 

Y  qué  gran  dolor  me  da 
Al  recordar  tal  escena. 
Que  al  cielo  el  imando  está! 

¡  Vamonos ! 

Los  oficiales  heroicos 
Del  Cuerpo  de  Artillería 
Fallecieron  alas  mano? 
Do  una  infame  alevosía. 

Admira,  mi  Cachuchita, 
El  valor  iniraitablo 
Del  valiente  Luis  Daoíz, 
Del  bravo  Pedro  Velarde. 
¡Vamonos! 

Noble  pueblo  matritense, 
Bien  puedes  hacer  alarde 
Do  conservar  la  memoria 
De  Daoíz  y  Velai-de. 

¡Ay!  No  cosa  do  llorai". 
Cachucha  del  alma  mía, 
Sobre  la  tierra  <iuo  cubro 
La  honra  de  la  Artillería. 
¡Vamonos ! 

El  Dos  de  .lÍKj/o  en  Madrid 
Publica  su  Independencia, 

Y  á  toda  Europa  convida 
Para  romper  sus  cadenas. 

Esi)aña,  Cachucha  mía, 
Se  ha  de  alzar  á  nuestra  voz 
A  desconcertar  los  planos 
Del  llero  Napoleón. 
I  Vamonos! 
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Cuando,  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Bailón,  los  franceses  desalojaron  á 
Madrid,  la  poesía  con  otro  desahogo  pudo  dedicar  sus  cantos  de  libertad  á  los 
héroes  del  Dos  <Je  Mai/o.  En  este  tema  se  inspiraron  las  Odas  rehitiuas  á  los  ac- 
tuales acaecimientos  por  D.  F.  S.  A.  L.  E.  S.  M.  de  A.  y  E.  (Madrid,  por  Ensebio 
Álvarez,  1808),  que  el  poeta  D.  Francisco  Sánchez  Barbero  dedicó  á  la  excelen- 
tísima Sra.  Marquesa  do  Ariza  y  Estepa,  y  el  Madrid  cautiva  en  el  día  2  de 
Mayo  de  180S ^  canto  cu  octavas  rc(dcs ,  por  D.  Juliiíii  Morantes.  (Madrid,  im- 
prenta de  la  calle  de  la  Greda,  1808.)  No  obstante,  la  alta  poesía  no  se  reveló  en 
toda  su  grandeza,  á  pesar  de  la  Oda  de  Quintana  Á  las  provincias  esjjañolas  ar- 
madas contra  los  franceses  (España  libre:  Odas  por  D.  Manuel  José  Quintana, 
sin  año  ni  lugar  de  impresión,  pág.  9),  y  do  la  que  D.  José  María  Blanco  y  Crespo 
dedicó  Á  la  instalación  de  la  Junta  Central  de  España,  hasta  que  encendida  bien 
la  guerra  é  instaladas  en  Cádiz  la  Regencia  del  Rey  y  las  Cortes  Generales  y 
Extraordinarias,  toda  la  vida  y  todo  el  espíritu  de  la  Nación  so  reconcentraron 
en  aquel  sagrado  baluarte  de  la  Independencia  nacional.  Allí  estaba  el  palenque 
del  talento  en  todas  sus  manifestaciones;  de  allí  partían  todas  las  iniciativas. 
Muchos  de  nuestros  poetas  habían  abrazado  la  carrera  de  las  armas:  Beña,  en  1811, 
era  capitán  de  Infantería  y  secretario  del  general  escocés  Downie;  Somoza  había 
tomado  desde  1808  las  armas  contra  los  franceses;  en  su  Diario  Militar,  D.  José 
de  Vargas  Ronce  estimulaba  á  nuestros  soldados  y  marinos,  del  mismo  modo  que 
el  antiguo  oficial  de  la  Armada  D.  Juan  Bautista  Ai'riaza,  que  había  perdido  su 
hermano  D.  Mariano  batiéndose  bizarramente  en  la  defensa  de  Madrid;  el  joven 
D.  Ángel  de  Saavcdra  y  Baquedano,  después  Duque  de  Rivas,  arrastraba  en  el 
esplendor  de  su  edad  juvenil  y  de  su  estro  poético  el  sable  de  oficial  de  Caballe- 
ría, y  el  no  menos  joven  D.  José  Joaquín  de  Mora  se  alistaba  de  soldado  volun- 
tario, y  al  frente  de  los  ejércitos  que  mandaba  el  Marqués  de  las  Amarillas,  don- 
Pedro  Agustín  Girón,  después  Duque  do  Ahumada,  iba  escribiendo  versos  como 
el  soneto  espléndido  que  en  Túy  compuso  con  motivo  de  los  magníficos  obse- 
quios y  justas  demostraciones  de  aprecio  que  Portugal  hizo  al  vencedor  de  Bai- 
len á  su  paso  por  aquel  Reino,  y  que  decía: 

Cuando  al  alzar  la  donodada  frente 
Hizo  España  temblar  al  Corso  floro, 
Tú  fuise  ¡oh,  gran  Castaños!  el  primero 
Que  vio  á  sus  pies  el  águila  insolente. 

Al  eco  <lo  tus  triunfos  su  corriente 
Atónitos  detienen  Tajo  y  Duero, 

Y  esgrimiendo  alentado  el  noble  acero 
Sacude  el  yugo  el  portugués  valiente. 

AI  armígero  estruendo,  embravecido 
Acorrió  el  flel  bretiln,  y  su  victoria 
De  Vimiolro  hizo  el  nombre  esclarecido: 

Recuerda  el  luso  al  verte  tanta  gloria, 

Y  con  su  amor  te  muestra  agradecido 
Que  de  su  libertad  sabe  la  Historia. 

Las  acciones  más  grandes  con  que  tan  ventajosamente  para  el  honor  de  Es- 
paña comenzó  la  guerra,  fueron  exaltadas  con  estro  sublime.  Todavía  se  cita 
como  modelo  do  inspiración  pindárica  la  oda  de  Lista  Á  la  Victoria  de  Bailé», 
en  cuyo  elogio  lírico  lo  acompañaron  D.  Ángel  de  Saavedra.  después  Duque  do 
Rivas,  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  D.  Antonio  de  Salas  y  D.  Eugenio  de  Tapia. 
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Las  heroicas  defensas  de  Zaragoza  y  el  general  que  las  mandó,  D.  José  de  Pala- 
fox,  no  encontraron  cantores  de  menor  rango  que  D.  Juan  Nicaslo  Gallego  y  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa.  En  las  colecciones  de  poesías  de  aquel  tiempo,  la 
musa  heroica  ocupa  el  puesto  preferente.  Arriaza  publicó  en  Londres,  en  1810, 
las  Poesías  patrióticas,  que  luego  reimprimió  dos  veces  en  España,  donde  in- 
sertó, á  la  vez  que  la  Elegía  del  Dos  de  Alai/o,  el  Himno  de  la  victoria,  cantado  á 
la  entrada  de  los  ejércitos  victoriosos  de  las  provincias  en  Madrid,  y  las  cancio- 
nes Á  la  batalla  de  Salamanca,  Á  la  entrada  del  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  en 
Cádiz,  después  de  levantado  el  sitio  de  esta  plaza  en  consecuencia  de  sus  victo- 
rias, y  el  hermoso  epitafio  al  heroico  Duque  de  Alburquerque.  También  en  Lon- 
dres pulilicó  D.  Cristóbal  de  Befia,  en  1813,  La  lira  de  la  Idtcrtad,  poesías  patriú- 
ticas,  con  el  Himno  á  Gerona,  el  de  Arroyo  Molinos  y  el  de  la  Batalla  de  Salaman- 
ca. En  Londres  publicó  por  vez  primera  Martínez  de  la  Rosa  su  poema  Zaragoza, 
que  trajo  impreso  á  España  cuando  vino  á  ser  testigo  y  á  cantar  también  la  ba- 
talla de  Salamanca.  Las  Simas  en  lionor  de  EspaTia,  del  Duque  de  Veragua,  don 
Mariano  Colón,  ijublicadas  anónimamente  en  Madrid  en  1817,  son  una  colección 
de  poesías  enteramente  patrióticas;  en  ellas  se  halla  el  Himno  al  Dos  de  Mai/o 
que  en  1810  se  cantó  en  la  plaza  de  San  Antonio,  de  Cádiz,  delante  de  la  pirá- 
mide levantada  por  el  arquitecto  D.  Ángel  Monasterio  á  la  memoria  de  los 
héroes  de  Madrid  y  las  odas  Al  General  Castaños,  después  do  la  victoria  de  Bai- 
len; los  himnos  á  los  catalanes  y  á  los  aragoneses  por  la  victoria  del  Bruch  y  la 
defensa  de  Zaragoza;  la  oda  A  Gerona  inmortal,  j  el  himno  á  su  defensor  Álva- 
rez,  «muerto  traidoramente  por  los  fi'anceses  >,  y,  por  último,  sus  canciones  apo- 
logéticas Al  Marcpiés  de  la  Romana.  Otro  Duque  de  nombre  literario  aun  máí 
ilustre,  el  de  Rivas,  pobló  la  segunda  edición  de  sus  Poesías  publicadas  en  182C 
(Madrid,  imprenta  de  Simcha),  con  sus  sonetos  al  bizaiTO  escocés  Downie  y  con 
sus  odas  A  la  victoria  de  Bailen,  á  la  de  los  Arapiles,  A  España  triunfante  y  A 
Napoleón  destronado.  Mármol,  también  en  1817,  inundó  sus  Poesías  de  la  Socie- 
dadliteraria  de  Sevilla  con  la  oda  de  Lista  A  la  batalla  de  Bailen,  el  himno  y  la 
Elegía  de  Gallego  Al  Dos  de  Maijo,  las  octavas  de  D.  Félix  Hidalgo  y  Moreno  Al 
triunfo  de  la  constancia  española,  y  los  himnos  y  romances  anacreónticos  del 
mismo  Mármol  á  la  restitución  de  Fernando  VLE  al  Trono  después  de  la  total  de- 
rrota del  Ejército  francés. 

Pero  el  Génesis  do  todas  las  hazañas  y  grandes  empresas  era  el  Dos  de  Maijo 
en  Madrid,  y  esta  fecha  y  las  memorias  que  despertara,  comenzaron  á  coh^brarso 
en  Cádiz  todos  los  años  con  el  solemne  a¡)arato  de  un  fasto  glorioso  y  nacional. 
Rompió  la  marcha  en  el  estadio  literario  la  elegía  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego  El 
día  Dos  de  Ma¡jo,  publicada  ya  en  Madrid,  en  la  imi)i'i'Mta  d(>  Gómez  Fuentenebro 
en  1808  (Bibijoteca  Nacional.— SVí/rt  de  cfo-íos.— Fernando  Vil,  4."-i;?ú-2  (1).  Mas 
jiara  las  honras  do  1810  escribió  Arriaza  los  Recuerdos  del  Dos  de  Mayo,  y  aquel 
himno,  puesto  en  música  por  el  maestro  D.  Benito  Pérez,  y  que  fué  cantado  en 
o!  teatro  la  noche  del  2  de  Maj'o,  haciendo  el  coro  á  una  en  el  citribillo  oiuiuesta, 
actores,  cantantes  y  público,  ])U('s  cuantos  asistían  á  la  sala,  puestos  de  pie  y  con 
frenético  entusiasmo,  entonaron  armónicamente  aquel  canto,  que  era  entonces 
il  di'  la  liliortad  de  la  Patria.  Otro  himno  del  Duque  do  Ilíjar,  al  mismo  objeto,  so 


(I)     La  oda  lio  Oallogo  sn  U'ailujo  cu  vcrao  ul  iii){lé.5.  —  l'hc  tccoiid  of  Muir-  -lii  etfgn  I laiiíUiletl  potii 
Ihr  MpanUh,  of  D.  J.  N.  GAl-LKao,  1»  to  ongliih  veno  bu  WiLLlAM  Cauey.  (Loiiiíoii,  1809.) 
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Cimtaba  al  aire  libre  en  aquella  solemnidad  en  la  plaza  de  San  Antonio.  Para 
aquel  día  é  igual  aniversario  so  compuso  on  1811  ol  do  D.  Cristóbal  Beña,  y  para 
el  año  1812,  ol  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  al  que  puso  la  música  D.  Mariano  Le- 
desma. 

Desde  la  forma  más  popular  hasta  la  más  elevada,  la  poesía  usó  de  todos  sus 
tonos  para  celebrar  la  aurora  de  nuestra  Independencia  en  el  recuerdo  de  aquel 
día,  do  sus  héroes  y  de  sus  mártires.  En  un  banquete  á  quo  asistían  oficiales  de 
Artillería,  Arriaza,  en  1810,  brindó  diciendo  esta  décima: 

Gloria  al  Cuerpo,  quo  ol  primoro 
Por  la  boca  d(>  un  cañón 
Rospondió  á  Napoleón: 
«Obedecerte  no  qnlei-o.» 
Pues  oso  incendio  guerrero 
Que  ya  en  todas  partos  arde, 
Y  atorra  al  Corso  cobarde. 
Todo  os  efecto  del  i'aj'o 
Disparado  ol  Dos  de  Mayo 
Por  Daoíz  y  Velarde. 

Este  período  puede  llamarse  el  verdaderamente  clásico,  y  de  él  son  los  prin- 
cipales monumentos  literarios  que  consagran  el  recuerdo  do  focha  tan  heroica. 
En  1814  publicó  en  Madrid,  con  motivo  do  la  exhumación  do  las  conizas  de 
Daoíz  y  Velarde,  su  hermoso  himno  Al  Dos  de  Mayo,  D.  Antonio  Sabiñón,  y  una 
oda  se  dedicó  á  los  héroes  Daoíz  y  Velarde  á  nombre  del  Director  general  de 
Artillería  por  un  poeta  anónimo.  Postoriorinento  apenas  ha  habido  poeta  en 
España  hasta  los  tiempos  de  la  última  Revolución  que  haya  dejado  de  pagar 
el  tributo  de  su  patriotismo  al  Dos  de  Mayo.  Cuando  on  1840  se  concluyó  ol  mo- 
numento levantado  en  ol  Prado,  desdo  Berlín,  donde  se  hallaba  el  malogrado 
poeta  Enrique  Gil,  exaltó,  en  un  sentido  cántico  on  variedad  de  metros,  aquel 
fausto  suceso.  Ya  tenía  en  mientes  D.  Braulio  Antón  Ramírez  la  formación  de 
una  Corona  poética  para  celebrar  este  suceso ;  sin  embargo ,  no  se  dio  á  la 
estampa  hasta  1840.  Además  de  los  poetas  clásicos  de  la  primera  época,  Gallego, 
Arriaza  y  Beña,  contribuyeron  á  la  obra:  la  Sra.  D.'^  Gertrudis  (lómez  de 
Avellaneda,  la  Srta.  D.'''  Amparo  López  de  Baño,  el  Marqués  de  Torreorgaz  y 
los  Sres.  D.  Miguel  Agustín  Príncipe,  D.  José  de  Esproncoda,  D.  Francisco  Na- 
varro Villoslada,  D.  Juan  Eugenio  Ilartzombusch,  D.  Francisco  Coa,  D.  Gabino 
Tejada,  D.  Fernando  Corradi ,  D.  José  Joa(iiiín  de  Villiumeva,  D.  Antonio  Ribot 
y  Fontseré,  D.  {trcgorio  Romero  Larrañaga,  1).  Juan  Martínez  Villergas,  D.José 
María  de  Albuerne,  D.  José  Zorrilla  y  el  mismo  colector  D.  Braulio  Antón  Ra- 
mírez. En  18(34  presentó  al  Ayuntannento  un  Romancero  del  2  de  Mayo  de  If^OS: 
(jrifo  de  hidifjuación  de  un  hiien  patriota,  D.  Bonito  Vicente  Garcés  (Archivo 
MuNicip.vL  DE  M.VDHin,  4-254-1),  y  en  18(38  la  Srta.  D."  Blanca  do  (íassó  y  do  Ortiz 
también  dedicó  á  la  Corporación  municipal  una  Loa  al  Dos  de  Mayo.  (Ar- 
chivo Municipal  DE  Madrid, 5- lGO-52.)  D.  Iloriberto  García  de  Quovodo,  D.  Carlos 
Rubio,  D.  Manuel  Llano  y  Persi,  D.  Ventura  Ruiz  de  .\guilera,  D.  (ía.spar  Núñoz 
de  Arce,  D.  Bernardo  López  (íarcía,  1).  Aiiltmio  Alcalde  Valladares,  D.  Julio 
Monreal,  D.  Juan  Rico  y  Amat,  D.  Félix  María  de  Pizcueta  y  D.  Antonio  Fer- 
nández Grilo,  han  escrito  armoniosos  vorst)s,  con  muchos  otros  que  pasan  do 
ochenta,  cjuc  refrescan  perpetuamente  la  lozanía  de  sus  laureles  á  la  efeniéride 
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inmortal.  La  última  composición  digna  de  figurar  entre  los  monumentos  litera- 
rios del  Dos  de  Mai/o  fué  la  escrita  en  1873  por  el  Sr.  D.  Vicente  Barrantes,  mo- 
vido de  la  indignación  que  le  produjo  el  proyecto  de  los  internacionalistas  de 
derribar  el  monumento  del  Prado  para  celebrar  el  aniversario  del  año  referido. 
(Días  sin  Sol,  pág.  53.) 

No  hay  género  alguno  literario  en  que  al  Dos  de  Mayo  no  se  haya  consa- 
grado alguna  memoria.  En  1813  se  representó  en  el  Coliseo  del  Príncii^e  de 
Madrid  una  tragedia  en  verso  en  tres  actos,  titulada  El  día  2  de  Mayo  de  1808 
y  mnerle  heroica  de  Daoíz  y  Velarde;  su  autor,  D.  Francisco  de  Paula  Martí  (?). 
En  1846,  D.  Roque  Barcia  dedicó  á  D.  José  Salamanca  otro  drama  original  en 
cuatro  actos,  y  el  último  dividido  en  dos  cuadros,  titulado  también  El  Dos  de 
Mayo,  y  con  esta  misma  denominación  existen  otras  cuatro  obras  dramáticas 
de  que  han  sido  autores  D.  Manuel  María  Santana,  D.  Juan  José  de  Neyra  y  don 
Cayetano  de  Suricalday,  en  colaboración;  D.  Leopoldo  Vázquez  y  D.  Manuel 
Curros,  en  la  misma  forma,  y  finalmente,  D.  Pedro  Escamilla.  En  1846,  D.  Juan 
de  Ariza  publicó  una  novela  histórica  titulada  El  Dos  de  Mayo,  y  desde  ésta 
bástala  de  D.  Benito  Pérez  Galdós,  que  lleva  el  mismo  título,  se  han  dado  otras 
dos  ó  tres  á  la  Imprenta. 

En  1840  so  invitó  á  los  literatos  á  que  formasen  inscripciones  para  el  monu- 
mento que  acababa  de  construirse.  Muchos  concurrieron  con  sus  ideas,  y  aunque 
la  censura  de  D.  Manuel  José  Quintana  no  halló  «que  ninguna  correspondiese, 
en  su  dictamen,  á  la  grandeza  del  objeto  y  á  los  deseos  del  Municipio»,  las  obras 
enviadas  se  custodian  en  él  con  los  nombres  de  sus  autores,  entre  los  que  figuran 
D.  Juan  del  Peral,  D.  M.  Cortés,  D.  Manuel  María  Benedicto,  D.  Jacinto  Asenjo, 
D.  José  Pérez  de  Bolaños,  capitán  de  Caballería,  D.  José  Lesen  y  Moreno,  D.  José 
Ignacio  Gullana  y  algunos  de  anónimos.  Entre  estas  inscripciones  hay  algunas 
no  del  todo  despreciables. 

jiXrtires  de  la  patria,  Vuestra  hazaña 

Dirt  EJEMPLO  al  mundo  Y  LIBERTAD  X  ESPAÑA, 

dice  una  de  ellas,  y  Gullana  escribe  para  otra  inscripción: 

OSARON  RECHAZAR    PÉRFmO  INSULTO; 

VOZ  DE  CONCORDIA  DESARMÓ  SU  MANO: 

¿MAS  QUIÉN  PUEDE  EVITAR   HIERRO  VH.LANO 

ENTRE  LAS  HOJAS  DE  LA  OLIVA  OCULTO? 

ESPASA   LAS  VENGÓ:   SU  INFAUSTA  MUERTE 

CLARO    RENOMBRE    LES    DAR.(    EN    LA    HISTORIA. 

Dlfi.NO  SEPULCRO  ILUSTRA  SU  MEMORIA; 

¡(iRAD  POR  ELLOS  Y  ENVIDIAD  SU  SUERTE! 

Otro  autor  anónimo  proponía  la  siguiente  inscripción: 

X   LAS  ILUSTRES  VÍCTIMAS  QUE  DIERON 

CON  MEÍIORARLE  HAZAÑA 

NOMBRE  ETERNO  X  MADUH)   Y   GLORIA   A   ESPAÑA. 

Por  Último,  ol  epigrama  latino  de  D.  Jacinto  Asenjo  era  ol  siguiente; 

lUS,  QUOS   PRO  l'ATRIA   Il'ONANTES   MARTE  CRUENTO 

SERVIRÉ  EXOROS,  ABSTUUT  DIE8. 

III8    NOMEN  QUORUM   POPULO  INDELEDILE  IBERO 

FACTI   NOS  MEMORES  UAEd  MONl'MKNTA  DAMUíf. 
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También  el  capitán  de  Caballería  D.  José  Pérez  de  Bolaños  envió  otra  inscrip- 
ción on  latín.~(ARCHivo  Municipal  de  Madrid,  3-307-69.) 

No  solo  ha  prevalecido  la  literatura  del  Dos  tic  Mano  on  Madrid  (1).  Kn  1855 
D.  Calixto  Fernández  Cainporredondo  dedicó  <  á  la  Brijíuda  de  Artillería  de  la 
Milicia  Nacional  de  Santander  un  hernioso  himno  titulado  El  Dos  de  Mayo,  y  el 
poeta  Santanderino  D.  Adolfo  de  la  Fuente  cantó  en  1880  las  glorias  de  Velarde 
en  robustas  octavas  reales;  del  mismo  modo  el  elegante  poeta  que  se  firma  con 
el  seudónimo  de  Juan  García  (D.  Amos  Escalante)  el  bello  soneto  que  en  otro 
lugar  queda  publicado.  Un  soldado  del  Regimiento  de  Dragones  de  Numancia, 
Francisco  Pedrosa,  en  el  año  de  1887,  dio  á  luz  en  un  Anuario  militar  publicado 
en  Pamplona,  el  siguiente 


SONETO 

KL  DOS  DE  MAYO  DE  1808 

Aíite  el  águila  audaz  (lue  al  mundo  espanta, 
Üoblan  lo»  Reyes  la  menguada  frente 
Y  cede  Kapaíia  toda;  ¡aolamcnte 
Kl  orgullo  español  no  se  quebranta'. 

¡Es  preciso  luchar'.  La  guerra  santa 
Enciende  en  ira  al  corasón  valiente, 
¡Xada  importa  morir!  ¡Xo  se  consiente 
la  infame  huella  de  ex'ranjera planta! 

Mientras  Francia  soldados  amontona, 
CrcyendOf  iliisaj  producir  desmayo, 
Viste  España  su  caivo  de  amazona; 

Y  en  lucha  abierta,  más  velos  que  el  rayo, 
El  Bruch,  liailén  y  la  inmortal  Gerona 
Kcspouden  al  cartel  del  Dos  DE  Mayo. 

El  Club  Español  de  Buenos  Aires,  el  2  de  Mayo  de  1886,  también  celebró  con 
una  gran  sesión  literaria  el  aniversario  de  1808,  donde  el  poeta  peninsular 
D.  F.  López  Benedito  hizo  una  bella  composición  poética  y  pronunciaron  dis- 
cursos entusiastas  al  Dos  de  Ma¡jo  y  su  significación  histórica  D.  Rafael  Calzada, 
D.  Emilio  Reus,  D.  Ricardo  Conde  y  D.  Francisco  Cobos.  Raro  es  el  año  en 
que  la  voz  del  patriotismo  no  inspira  actos  como  el  del  Club  Español  de  Buenos 
Aires  en  algún  punto  de  uno  ú  otro  hemisferio;  pues  la  epopeya  nacional  que 
comenzó  en  aquella  célebre  alborada,  lato,  revive  y  alienta  perennemente  en 
todo  pecho  españui,  y  reverdece  y  se  vivifica  cada  aniversario,  como  las  rosas 
con  que  en  este  mes  adorna  la  primavera  los  hermosos  campos  de  la  esperanza. 


(I)  No  solo  obras  lilorarias  so  lian  dodioado  á  solemnizar  el  Dos  de  Mayo,  sino  todas  las  nianircs- 
tacionos  del  arto.  En  otro  lugar  citamos  la  Misa  del  maestro  Ledesma  con  quo  on  1820  so  nvmplazií  la 
do  Mozart  con  quo  hasta  entonces  había  oflolado  la  Capilla  de  la  Roal  Casa  on  las  honras  do  San 
Isidro.  Y}<*  1839  ca  el  Jicspotuo  de  difuntos  á  4."  y  á  8."  con  acompañamiento  de  orquesta,  compuesto  y  dedi- 
cado al  E.remo.  Ayuntamiento  de  Madrid  para  tas  c.cequias  que  se  celebran  en  la  iglesia  de  San  Isidro  el  fíca! 
á  la  mentaría  de  las  vicümas  del  día  Dos  DE  Mayo  DE  1808,  por  D.  RamiIií  CaRXICER,  maestiv  diifctor  y 
compositor  de  loa  teatros  de  la  Corte.— (AROtnvOjMtrNICIP Al  DE  MADRID  4-3 1-137.) 
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Del  rico  haz  de  tan  abundante  cosecha,  trasladamos  algunas  composiciones, 
que  forman  la  aureola  poética  de  este  libro,  ya  que  serían  necesarias  muchas 
páginas  para  agrujiarlas  todas: 

IV. — Himnos. 

I 

HIMNO 

cantado,  con  iníisica  del  maestro  D.  Mariano  Ledesma,  en  Cádiz,  en  el  aniversario  del  Dos  DE  Mayo,  en  1S12 

ante  el  túmulo  erigido  en  la  plaza  de  .Sn»  Antonio. 

CORO 

En  este  infausto  día, 
Recuerdo  á  tanto  agravio, 
Suspiros  brote  el  labio, 
Venganza  el  eorazc'm; 

Y  suban  nuestros  aj'es, 
Del  céfiro  en  las  alas, 
Al  silbo  de  las  balas 
Y  al  trueno  del  cañón. 


I.        Miradnos,  sacros  Manes, 
Gemir  en  triste  coro, 
La  faz  bañada  en  lloro 

Y  el  alma  en  odio  y  hiél. 

Mas  sangi-e,  en  vez  de  llanto, 
Se  os  debe  por  tributo, 

Y  en  vez  de  adelfa  y  luto 
Trofeos  y  laurel. 

IL       ¿Quién  ¡ay!  del  negro  día 
Que  hoy  dobla  nuestras  penas, 
Las  bárbaras  escenas 
Renueva  sin  tcrrorV 
Erízase  el  cabello; 
Se  agolpa  el  llanto  ardiente, 

Y  el  pecho  hervir  se  siente 
De  cólera  y  furor. 

IIL        ¡Oh,  colmo  de  la  infamia! 
No  osando  los  malvados 
Lidiar  con  desarmados 
En  luclia  desigual, 

Mintiendo  en  el  semblante 
La  rabia  vengativa, 
¡Cubrieron  con  la  oliva 
Su  pérfido  puñal! 

IV.        ¡No  paz  con  los  tiranos, 
(Jue  es  muerte  solapada! 
A  Ulan  iiuts  la  cspaila 
Krinclaiido  su  amistad. 
¡Mirad  los  infelices 
Cuitl  iimrri'n  eiilrc  horrores! 
¡Mirad  íí  los  traidores 
Gozarse  en  su  maldad  I 
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V.       Quien  vio  la  sangro  y  ropas 
Sombradas  por  ol  suelo, 
Que  exprese  el  desconsuelo 
Que  ol  alma  le  enlutó. 

¡Los  aires  ensordecen 
Las  víctimas  que  gimen ! 
¡Á  tan  nefando  crimen 
La  luz  ol  Sol  perdió! 

VI.        Cautivo  aquel  recinto 

Nos  brinda  el  alto  ejemplo: 
Él  es  de  España  templo; 
Él  es  ol  patrio  altar. 

Y  el  lauro  del  quo  al  Seiui 
Los  vándalos  ahuyente , 

En  voto  roverento 
Sus  aras  debe  honrar. 

VII.        ¿Qué  vale  que  hoy  nos  vean 
Los  m are  í  gaditanos 
Cercar  con  ayos  vanos 
Fingido  panteón? 

Formemos  de  pendones , 
En  más  dichosos  días, 
A  sus  cenizas  frías 
Más  digno  pabellón. 

VIII.        En  tanto  á  sus  verdugos 
Persiga  en  triste  sueño 
Del  Prado  madrileño 
Espectro  aterrador. 

Sangi'ienta  el  agua  Ijeban ; 
Sangriento  el  cielo  miren ; 

Y  en  sangre  al  cabo  expiren 
Por  hierro  vengador. 

CORO 

En  este  infausto  día. 
Recuerdo  á  tanto  agravio. 
Suspiros  brote  el  labio, 
Venganza  el  corazón; 

Y  suban  nuestros  ayos. 
Del  céfiro  en  las  alas, 

Al  silbo  de  las  balas 

Y  al  trueno  del  cañón. 

(Cádiz,  \m2.— Colección  dcjiocuias  formada, par  acuerdo  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  Sevillana,  para  uso 
de  las  Escuelas.  Sevilla:  imprenta  Real  y  Mayor,  1817, 1. 1,  pág.  23.  — Ofti-ns  poéticas  de  D.  JuAN  NiCASio 
Gallego,  secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  Española.  Madrid:  por  M.  González,  1854;  pág.  3.) 


II 

DE  D.  JUAN  BAUnSTA  ARRIAZA 

¡Día  torribl(>,  lleno  do  gloria. 
Lleno  (le  sangi'o,  lleno  do  horror! 
Nunca  te  ocultes  de  la  memoria 
Do  los  que  tengan  patria  y  honor. 
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Este  es  el  día  que,  con  voz  tirana, 
« ¡Ya  sois  esclavos! »,  la  ambición  gritó; 

Y  el  noble  pueblo,  que  lo  oyó  indignado, 
« ¡Muertos  sí,  dijo;  pero  esclavos  no! » 

El  hueco  bronce,  asolador  del  mundo, 
Al  vil  decreto  se  escuchó  tronai'; 
Mas  el  puñal,  que  á  los  tiranos  tui'ba. 
Aun  más  tremendo  comenzó  á  Ijrillav. 

¡Ay,  cómo  viste  tus  alegres  calles, 
Tus  anchas  plazas,  infeliz  Madridl 
¡En  fuego  y  humo  parecer  volcanes, 

Y  hacerse  campos  de  sangrienta  lid ! 
La  lealtad  y  la  perfidia  ai-mada, 

Se  vio  aquel  día  con  furor  luchar; 
Volviendo  el  pueblo  generosa  guerra 
Por  la  que  aleve  le  asaltó  en  su  hogar. 

íY  á  quién  afrentas  proponéis,  tiranos? 
¿Á  quién  al  miedo  imagináis  rendir? 
jAl  fiel  Daoíz,  al  leal  Velarde, 
Que  nunca  saben  sin  lionor  vivir? 

El  mundo  aplaude  su  respuesta  hermosa: 
Tender  el  brazo  al  tronador  metal; 
Morir  hollando  sus  contrarios  muertos; 

Y  ser  de  gloria  á  su  Nación  señal. 

Temblando  vimos  al  francés  impío. 
Que  en  cien  batallas  no  turbó  la  faz. 
De  tanto  joven  que,  sin  armas,  fiero. 
Entre  las  filas  se  le  ai-roja  audaz. 

Víctimas  buscan  sus  airadas  manos; 
Mas  el  error  les  arrancó  el  puñal, 

Y  ¡  ay !  que  si  el  día  fué  funesto  y  duro. 
Aun  más  la  noche  se  enlutó  fatal. 

¡Noche  terrible,  al  angustiado  padre 
Buscando  el  hijo  que  en  su  hogar  faltó! 
¡Noche  cruel  para  la  tierna  esposa, 
Que  yermo  el  lecho  do  su  amor  se  halló! 

¡Noche  fatal,  en  que  preguntan  todos, 

Y  á  todos  llanto  por  respuesta  dan! 
Noche  en  que  truena  de  la  Pai'ca  el  fallo, 

Y  '¡Ayt,  dicen  todos,  ¡qiiiéitea  morirán!' 

Sensibles  hijas  do  la  hermosa  Iberia, 
Pues  sois  modelos  de  filial  ¡¡ieilad, 
Los  ojos,  llenos  de  ternura  y  gracia. 
Volved  en  llanto  á  la  infeliz  ciudad. 

Ved  á  la  muerte  nuestros  caros  hijos 
Entro  verdugos  al  traidor  llevar; 

Y  el  odio  preste  á  vuestros  ojos  rayos, 
Si  do  dolor  ya  no  pudíis  llorar. 

Esos  quo  vois  que  maniatados  llevan 
Al  bollo  Prado,  quo  el  placer  formó, 
Son  los  primeros  corazones  grandes 
En  quo  su  fuego  libertad  prendió: 


DOS  DE  MAYO  833 


VedJos  cuan  flrmPs  á  la  muerto  marchan, 
Y  el  noble  ejemplo  de  morir  nos  dan; 
Sus  cuerpos  yacen  en  sangrienta  pira; 
Sus  almas  libres  al  empíreo  van. 

Por  mil  heridas  sus  abiertos  pechos 
Oíd  cuál  gritan  con  Iiorrenda  voz: 
«¡Venganza,  hermanos;  y  ia  madre  España 
Nunca  sea  pre^a  del  francés  ferozl> 

Entre  las  sombras  de  tan  tristes  noches, 
Este  gemido  se  escucli('>  vagar; 
Gozad  en  paz,  ¡oh,  del  suplicio  gloria! 
Que  aun  brazos  quedan  que  os  sabrán  vengar. 

Noche  terrible,  noche  de  gloria, 
Llena  de  sangre,  llena  de  horror, 
Nunca  te  ocultes  de  la  memoria 
De  los  que  tengan  patria  y  honor. 

(Cádiz,  1810.  Poesioi patrióticas  de  D.  J.  D.  de  ,-lii-iiKa.— Tercera  edición.— Madrid:  en  la  imprenta 
Real,  1815;  pág.  7.) 


in 

DE  D.  CRISTÓBAL  DE  BEÑA 

¿Quién  reprime  su  enojo  y  su  llanto 
Recordando  aqu(>l   fúnebre  día. 
Que  la  noche  con  cárdeno  manto 
Empapado  de  sangre  cubrió. 

Cuando  Mantua  sus  hijos  veía 
Oponer  á  la  bái-bara  gente 
La  desnuda,  la  impávida  frente, 
Que  al  tirano  del  Orbe  aterníY 

Cien  falanges  de  acero  cubiertas. 
Avezadas  al  pérfido  halago. 
No  creyeron  que  frágiles  puertas 
Abrigasen  valor  sin  igual; 

Y  sedientos  de  ruina  y  estrago, 
De  su  rostro  la  máscara  tiran, 

Y  las  calles  frenéticas  giran 
Esgrimiendo  el  oculto  puiíal. 

Mas  el  Pueblo  la  trompa  guen-era 

Y  el  fusil  impertérito  escucha. 
Que  svis  pechos  en  súbita  hoguera 
Encendió  la  feliz  libertad. 

[Dondequiera  se  traba  una  lucha! 
'  |Ni  dan  ayes  las  vírgenes  vano»! 
Todas  arman  las  candidas  manos; 
Todas  gritan:  '¡Valiente»,  matadt' 

Yaco  allí  el  opresor  oprimido; 
Allí  el  Joven  intrépido  yací', 
Que  de  plomo  raudísimo  herido 
Libre  pudo  y  vengado  morir. 
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Muere,  sí,  y  en  su  muerte  se  place, 
Cuando  mira  que  al  vándalo  üero 
Ni  le  salva  su  cota  do  acero 
Ni  sus  artes  le  pueden  servir. 

Se  redoblan  los  golpes  y  heridas; 
Más  y  más  el  estrépito  crece; 

Y  allí  dejan  las  ínclitas  vidas 

Los  que  en  oro  su  nombre  tendrán; 
El  tronai'  del  cañón  ensordece, 

Y  arde  el  aire  con  rápido  fuego, 

Y  los  bronces,  aun  cálidos,  luego 
Nuevas  muertes  de  sí  lanzai'án. 

Todo  es  sangre,  y  horrores  y  muerte; 
Todo  es  armas  y  bélico  estruendo: 
Que  al  cobarde,  al  inválido,  al  fuerte. 
Armas  puso  en  la  mano  el  furor. 

jMas  cuál  ruido  percíbese  horrendo 
Tras  dolosa  pacífica  calma? 
¿Qué  gemido  tristísimo  el  alma 
Va  cubriendo  de  yerto  pavor? 

¡Ellos  son!  ¡Ellos  son!  Ya  murieron. 
Desarmada  la  intrépida  diestra; 
Ellos  ¡ay!  los  que  indómitos  dieron 
Alto  ejemplo  de  ilustre  tesi5n. 

La  victoria  es  ¡oh,  mái-tires!  vuestra; 
Que  oyó  el  hecho,  y  atónita  España 
Se  aprestó  con  magnánima  saña, 

Y  arboló  de  venganza  el  pendón. 

De  su  sangre  con  lai'go  tributo 
Desde  entonces  el  vándalo  paga; 
Llantos,  muertes  y  huérfano  luto 
Que  aquel  día  miraba  Madrid; 

Ni  una  vez  encendido  se  apaga 
El  volcán  de  esta  cólera  justa, 

Y  si  á  esclavos  un  déspota  asusta, 
Teme  á  un  pueblo  que  corre  á  la  lid. 

¿Quién  reprime  su  enojo  y  su  llanto, 
Recordando  aquel  fúnebre  día, 
Que  la  noche  con  cárdeno  manto 
Empapado  de  sangre  cubriií, 

Cuando  Mantua  sus  hijos  veía 
Oponer  á  la  bárbara  gente 
La  desnuda,  la  impávida  frente. 
Que  al  tirano  del  Orbe  aterró? 

(Cádiz,  1811.  Im  lira  de  la  libertad,  poesías  patrióticas  do  D,  C.  Bcña.— Londres:  impronta  de  S.  M'Do- 
wal,  1813;  pág.  32.) 

IV 
DE  D.  ANTONIO  DE  SAHIÑÓN 

Renovando  la  augusta  iii>Mioria 
De  aquel  día  de  lulo  y  di'  espanto, 
Hoy  sucedan  al  fúnebre  llanto 
Lodos  himnos  do  grato  ¡ilaei'r; 
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Y  laureles  de  eterna  victoria 
Den  honor  á  las  víctimas  fuertes, 
Que  muriendo  con  ínclitas  muertes 
Libre  á  España  logi-aron  hacer. 

Aun  resuena  confuso  al  oído 
El  crujir  de  las  armas  feroces; 
Aun  se  miran  los  hechos  atroces 
Con  que  al  pueblo  el  tirano  irritó. 

Y  se  escucha  ol  fatal  alarido 

Y  del  bronce  el  estrépito  hueco; 
Pero  á  pax"  zumba  plácido  el  eco 
Que  '¡Venganza'.',  implacable  giñtó. 

Á  las  ai'mas  el  pueblo  sañudo 
Corrió  presto,  y  lidiando  valiente. 
De  la  pérfida  y  bárbara  gente 
La  insolencia  llegó  á  castigai"; 

Mas  traición  quebrantóle  su  escudo, 

Y  á  traición  ¡ay!  cien  héroes  murieron. 
Que  animosos  é  intrépidos  dieron 
Por  la  Patria  el  postrer  alentar. 

Y  empezamos  la  lucha  gloriosa 
Que  abatió  á  lus  esclavos  guerreros; 

Y  entretanto  seis  gii-os  enteros 
Nuestro  globo  dio  en  torno  del  Sol. 

Y  vencimos  la  gente  orgullosa, 

Y  cayó  (le  su  trono  el  tirano, 

Y  á  la  Eiu-opa  arrancó  el  yugo  insano 
La  energía  del  l)razo  español. 

Y  la  sangre  que  un  tiempo  vertieran 
Esos  hoy  esqueletos  callados, 

Cada  gota  un  millar  de  soldados, 
Cada  herida  jjrodujo  un  laiu-el. 

Vedlos  ahí  los  j>rimi>rosque  dieron 
Nudo  o!  pecho  á  la  bala  homicida 

Y  supieron  sellar  con  su  vida 
Od'o  al  déspota,  amor  á  su  Rey. 

Clave  en  ellos  el  trémulo  anciano. 
Clave  en  ellos  el  joven  la  vista, 

Y  su  pecho  en  valor  se  revista, 

Y  apelliden  doqu'er  ¡libertad! 
¡Libertad!  ¡Libertad!  Que  no  en  vano 

Tanta  sa/igre  nos  cuesta  gozarla. 
¡Libertad!,  que  jamás  derrocardla 
Será  liada  á  la  inicua  maldad. 

Esos  restos  de  tanto  valiente 
Que  recibe  la  gloria  en  su  templo, 
Sean  siempre  ilignísimo  ejemplo 
De  valor  é  indomablo  tesón. 

Si  otra  vez  un  tirano  insolente 
Los  derechos  di'  España  derrumba, 
Se  alzarán  de  la  cóncava  tumba 
Por  vengar  otra  vez  la  Nación. 
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Renovando  la  augusta  memoria 
De  aquel  día  de  luto  y  de  espanto, 
Hoy  sucedan  al  fúnebre  llanto 
Ledos  himnos  de  gi-ato  placer; 
Y  laureles  de  eterna  victoria 
Den  honor  á  las  víctimas  fuertes, 
Que  muriendo  con  ínclitas  muertes 
Libre  á  España  lograron  hacer. 

(Madi-id,  1814;  Diario  de  Madrid,  2  de  Mayo  de  1814.^Mesoiíero  Romanos,  Memorias  de  im  Setentón; 
pág.  138.) 

Pero  la  obra  lírica  magistral  del  Dos  de  Mayo  es  la  Elegía  de  D.  Juan  Nicasio 
Gallego,  escrita  cuando  aun  humeaba  la  sangre  de  las  víctimas,  y  que  dice  así: 

ELEGÍA 

EL  DÍA  DOS  DE  MAYO 

Noche,  lóbrega  noche,  eterno  asilo 
Del  miserable  que,  esquivando  el  sueño. 
Profundas  penas  en  silencio  gime; 
No  desdeñes  mi  voz:  letal  beleño 
Presta  á  mis  sienes,  y  en  tu  horror  sublime 
Empapada  la  ardiente  fantasía. 
Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores. 
Con  que  el  tremendo  día 
Trace  al  fulgor  de  vengadora  tea, 

Y  el  odio  irrite  de  la  Patria  mía, 

Y  escándalo  y  terror  del  Orbe  sea. 
¡Día  de  execración!  La  destructora 

Mano  del  tiempo  le  arrojó  al  averno; 
Mas  ¿quién  el  sempiterno 
Clamor  con  que  los  ecos  importuna 
La  madre  España  en  enlutado  arreo 
l'odrá  atajar?  Junto  al  sepulcro  frío, 
Al  pálido  lucir  de  opaca  luna, 
Entre  cipri'se.s  fúnebres  la  veo; 
Trémula,  yerta  y  desceñido  el  manto. 
Los  ojos  moribundos 
Al  cielo  vuelve  que  le  oculta  el  llanto; 
Roto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 
Yace  entre  el  polvo,  y  el  león  guerrero 
Lanza  á  sus  pies  rugido  lastimero. 

¡Ay,  que  cual  débil  planta 
Que  agota  en  su  furor  hórrido  viento. 
De  víctimas  sin  cuento 
Lloró  la  destrucción  Mantua  afligida! 
Vo  vi,  yo  vi  su  juvi'nluil  florida 
Correr  inerme  al  huésped  ominoso. 
Mas  ¿qué  su  geniu'oso 
Ksfuerzo  pudoV  KI  ¡¡érlido  cauílilln 
En  i|u¡i'n  su  honor  y  su  defensa  fía. 
La  condenó  al  cuchillo. 
¿(Julén  ¡ay!  la  alevosía. 
La  liorrible  asolación  habrá  (|ui>  cuente, 
Que,  hollando  de  amistad  los  santos  fueros. 
Mizo  furioso  en  la  in(l(>fensa  gente 
Eso  tropel  de  tigres  camicorosíf 
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Por  las  honehidas  calles, 
Gritando,  sp  despeña 
La  infamo  turba  que  abrigc)  en  su  seno. 
Rueda  allá  rechinando  la  cureña; 
Acá  retumba  el  espantoso  trueno; 
Allí  el  joven  lozano, 
El  mendigo  infeliz,  el  venerable 
Sacerdote  pacífico,  el  anciano 
Que  con  su  arada  faz  respeto  imprime, 
Juntos  amarra  en  su  dogal  tirano. 
En  balde,  en  balde  gime 
De  los  duros  satélites  en  torno 
La  triste  madre,  la  afligida  esposa, 
C!on  doliente  clamor:  la  pavorosa 
Fatal  descarga  suena 
Que  á  luto  y  llanto  eterno  los  condena. 

¡Cuánta  escena  de  muerte!  ¡Cuánto  estrago! 
¡Cuántos  ayes  doquier!  Despavorido 
Mirad  otro  infeliee 
Quejarse  al  adalid  empedernido 
De  otra  cuadi-illa  atroz.  «¡Ah!  iQué  te  hiceV, 
Exclama  el  triste  en  lágrimas  deshecho; 
Mi  pan  y  mi  mansión  pai-tí  contigo; 
Te  abrí  mis  brazos;  te  cedí  mi  lecho; 
Templé  tu  sed  y  me  llamé  tu  amigo. 
¿Y  ora  pagar  podrás  nuestro  hospedaje 
Sincero,  franco,  sin  doblez  ni  engaño. 
Con  dura  muerte  y  con  indigno  ultrajeV^ 
¡Perdido  suplicar!  ¡Inútil  ruego! 
El  monstruo  infame  á  su  ministro  mira, 
Y  con  tremenda  voz,  gritando  '¡tiiegol', 
Tinto  en  su  sangre  el  desgraciado  expira. 

¡Oh,  Dios!  ¿Y  dó  se  esconden, 
Dó  están  ¡oh,  cai-a  Patria!  tus  soldados. 
Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden? 
Presos,  encai'celados 

Por  jefes  sin  honor,  que,  haciendo  alai'de 
De  su  perfidia  y  dolo, 
Á  merced  de  los  vándalos  te  dejan; 
Como  entre  hierros  el  león,  forcejan 
Con  inútil  afán.— ¡Vosotros  sólo. 
Fuerte  Daoíz,  intrépido  Velarde! 
Que  osando  resistir  el  gran  torrente, 
Dar  supisteis  en  flor  la  dulce  vida, 
Con  firme  pecho  y  con  serena  frente. 
Si  de  mi  libre  musa 
Jamás  el  eco  adormeció  á  tiranos 
Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  aliento. 
Allá  del  alto  asiento 
A  que  la  acción  magnánima  os  eleva, 
Kl  himno  oíd  que  á  vuestro  nombro  entona. 
Mientras  la  fama  .ilígera  le  lleva 
Del  mai-  del  hielo  ó  la  abrasada  zona. 

Mas  ¡ay,  que  en  tanto  sus  funestas  alas 
Por  la  opresa  metrópoli  tendiendo 
La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre! 

Y  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas, 

Y  al  ronco  son  do  los  preñados  bronces. 
Nuevo  fragor  y  estrépito  sucede. 
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¿Oís  cómo,  rompiendo 

De  moradores  tímidos  las  puertas, 

Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces? 

¡Con  qué  espantoso  estruendo 

Los  dueños  buscan,  que  medrosos  huyen! 

Cuanto  encuentran  destruyen, 

Bramando  los  atroces  foragidos. 

Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan. 

¿No  veis  cuál  se  despliegan. 

Penetrando  en  los  hondos  aposentos. 

De  sangi-e  y  oro  y  lágrimas  sedientos? 

Rompen,  talan,  destrozan 
Cuanto  se  ofrece  á  su  sangrienta  espada: 
Allí,  matando  al  dueño,  se  alborozan; 
Hieren  aquí  su  esposa  amedrentada; 
La  familia  asolada 
Yace  expirando,  y  con  feroz  sonrisa 
Sorben  voraces  e!  fatal  tesoro. 
Suelta,  á  otro  lado,  la  madeja  de  oro. 
Mustio  el  dulce  carmín  de  su  mejilla, 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena. 
Con  voz  turbada  y  anhelante  lloro. 
De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Tímida  virgen  de  amargura  llena; 
Mas  con  furor  de  hiena, 

Alzando  el  corvo  alfanje  damasquino 
Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino. 

¡Horrible  atrocidad!  ¡Tn-guas,  oh.  Musa, 
Que  ya  la  voz  rehusa 
Embai'gada  en  suspiros  mi  garganta! 

Y  en  ignominia  tanta, 

¿Será  que  rinda  el  español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena.' 
No;  que  ya  en  torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro, 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flamígeros  hostiga. 

Ya  el  duro  peto  y  el  arnés  brillante 

Visten  los  fuertes  hijos  de  Pelayo. 

Fuego  arrojó  su  ruginoso  aci'ro: 

— ¡Vengama  y  niir-mi'.,  resimi')  en  su  tumba; 

— ¡Venganza uí/Kcn-at,  reiiilió  Moncayo, 

Y  al  gi-ito  heroico  que  en  los  aires  zumba 
— ¡VcHi/iiiiai  ¡I  guerra',  claman  Turia  y  Duero. 
Guadalquivir  guc^rrcm 

Alza  al  bélico  siín  la  regia  frente, 

Y  del  patrón  valiente, 
Blandiendo  activo  la  nudosa  lanza. 

Corre,  gritando,  al  ma.r:—\Uiienra  1/  vevgainal 

Vosotras,  ¡oh,  infrllces 
Sombras  dr  aquijlos  ipn'  la  intlel  cuchilla 
Robó  á  sus  liU'i'S  y  en  fugaz  gemido 
Cruzáis  los  anelios  caini)os  de  Castilla! 
Mientra»  la  heroica  Hspafia  al  fementido 
tjue  á  fuego  y  sangre,  de  insolencia  ciego. 
Brindó  felicidad,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don,  sal)rá  ¡jiadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 
Allí  el  padrón  cruento 
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De  oprobio  y  mengua  que  perpetuo  dure, 
La  vil  traiciiín  del  déspota  se  lea, 

Y  altar  eterno  sea 

Donde  todo  español  al  galo  jui'O 

Rencor  de  muerte  que  en  sus  venas  cunda, 

Y  á  c!en  generaciones  se  difunda. 

(Madrid,  1808.  Obras  poéUcaa  de  D.  NiCASio  Gallego,  pág.  8.) 

De  las  composiciones  dedicadas  al  Dos  de  Mayo  puede  hacerse  una  colección 
muy  nutrida,  siendo  la  lista  de  los  poetas  que  han  cantado  la  sublimo  efemé- 
ride,  con  indicación  del  lugar  en  que  han  publicado  sus  obras,  la  siguiente: 

CANCIONERO    DEL  2   DE   MAYO  DE    1808 

Abascal  (D.  F).— Oda:  El  Estado,  1858. 

A.  B.— Romance  endecasílabo:  El  Correo  Militar,  1883. 

Abrlu.  (D.  Domingo). — Redondillas:  El  Diario  de  Madrid,  1817, 1818. 

A.  F.— Acróstico:  El  Independiente,  1842. 

Albuerne  (D.  José  María).— Octavas:  La  Postdata,  1845.— Oda  dedicada  á  don 
Ceferino  Suárez  Bravo:  El  Imparcial,  1846.— Oda  dedicada  á  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Vega:  El  País,  1849.— £/  Observador,  1849. 

Alcalde  Valladares  (D.  Antonio).— Oda:  Correo  Universal,  1855. — Flores  del 
Guadalquivir,  1869. 

Alzaibar  (D.  Mimucl  María).— Soneto  al  Dos  de  Mayo,  1839. 

Andilla  (Barón  de). — Oda:  La  Iberia,  1862. 

Anónimos. —  Odas:  Redactor  general  de  España,  1814.  —  El  Universal,  1814. — 
Asociación,  1856.— ia  Verdad,  imi.— El  Peino,  1866.— £/  Combate,  1872. -So- 
netos: El  Occidente,  1856.— £/  Eco  del  País,  1864.— Cantata:  El  Nacional,  1836.— 
Estrofas:  El  Espectador,  1848.— Himno:  La  Fe,  1882.— Canción  fúnebre  á  las 
víctimas  del  2  de  Mayo  de  1808:  Madrid,  1822.— La  Cachucha  madrileña;  en  la 
primera  parte  se  refiere  lo  acaecido  en  el  memorable  día  2  de  Mayo;  Madrid, 
Agosto  de  1808.— J/arir id  heroico  en  sn  invasión,  poema  en  un  solo  canto;  Ma- 
drid, 1813.— Oda  á  las  victimas  sacrificadas  el  2  de  Mayo  de  1808,  sin  pie  de 
imprenta  ni  año. 

Aranda  (D.  Antonio). — Octavas:  El  Tiempo,  1874. 

Ariza  (D.  Juan).— Novela:  Madrid,  1846.— Soneto:  El  Tiempo,  1847. 

Arrlí^a  (D.  Juan  Bautista).— Himno:  Cádiz,  1810.  — Londres,  1810.  — Madrid, 
1815.— El  Eco  del  Comercio,  1842.— ia  Esjjaña,  1848,  1855, 1865.— ia  SotcrnHi'a 
Nacional,  1855.— £?  Clamor  Público,  1863.— La  Disensión,  1869.  — ia  Iberia, 
1870.-EI  Si(jlo,  1879. 

Arriaza.— Brindis. 

Asenjo  (D.  Jacinto).— Inscripciones:  Archivo  Municipal  de  Ifrt(7»-<(?.— Epigrama 
latino:  El  Correo  Nacional,  1842. 

Asmodeo.— Estrofas:  El  Siglo,  1848. 

ASQUERiNO  (D.  Eduardo).— Oda:  La  Asociación,  1856. 

ASQUERiNO  (D.  Ensebio).- Oda:  El  Clamor  Público,  1849,  1853, 1854.— La*-  Nove- 
dades, 1864. 

A.  S.  S.— Estrofas:  Diario  Español,  1863. 

A.  V.  D.  S.— Romance  endecasílabo;  Diario  de  Madrid,  1816. 
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Avecilla  (D.  P.  A.  de  la).— Oda:  El  Coustifiicional,  1839. 

Ayguals  de  Izco  (D.  Wenceslao).— Soneto:  El  Pueblo,  1866,  1869. 

Balader  (D.  Joaquín).— Redondillas:  La  Ilustración  Valenciava,  1882.— La  Van- 
guardia, 1883. 

Balanzat  (D.  José),  coronel  de  Artillería.— Silva:  Oliver  Copons:  Crónica  de 
Santa  Bárbara,  pág.  83. 

Ballestee  (D.  José  Luis).— Oda:  El  Piíeilo,  1850. 

Barcia  (D.  Roque).— Drama:  Madrid,  1846. 

Barco  (D.  Luis  del).— Octavas:  La  Fe,  1880. 

Barrantes  (D.  Vicente).— Estrofas:  La  Éjmca,  187d.— El  Mitndo  Político,  1878. 

Béjar  y  Selles  (D.  M.)— Estrofas:  La  Vanguardia,  1883. 

Benedicto  (D.  Manuel  María).— Inscripciones:  Archivo  Municipal  de  Madrid. 

Beña  (D.  Cristóbal).-Cádiz,  1812. -Londres,  1813.— í;;  Castellano,  1840.--L«  Ibe- 
ria, 1870,  1871. 

Blanc  (D.  Luis).— Octavas:  El  Áncora  Profesional ,  1864. 

Blanco  (D.  Miguel).— Oda:  El  Diario  Español,  1855. 

Borao  y  Clemente  (D.  Celestino).— «Zaragoza»,  soneto:  El  Tribuno,  1855. 

Bravo  (D.  Emilio).— Soneto:  La  Nación,  1850. 

Bustillo  (D.  Eduardo).—  Romance  endecasílabo:  Museo  Universal,  1865. 

Cabrera  y  Heredia  (D.''  María  de  los  Dolores).— Octavas:  La  Reforma,  1849.— 
Himno:  El  Observador,  1850. 

Cano  y  Cano  (D.  José).— Octavas:  El  Espectador,  1846. 

Cano  y  Cueto  (D.  Manuel).— Romance:  Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  esta- 
tua de  Daoiz  en  Sevilla,  1889. 

Carreras  y  González  (D.  Mariano).  -Oda:  El  Eco  del  Comercio,  1846. 

Carrión  (D.  Antonio  Luis).     «Málaga»,  redondillas:  La  Nueva  Iberia,  1868. 

Cea  (D.  Francisco).-  Oda:  La  Prensa,  Í84B.—EI  Orden,  1851.— Cocoh/í  poética 
del  Dos  de  Mayo,  1849.— Poesías:  1856. 

Céspedes  (D.  Darío).— Oda:  El  Eco  del  País,  1865. 

C.  H.-Oda:  El  Eco  del  Comercio,  1845. 

Chico  de  Guzmán  (D.  Ram(5n).— Estrofas:  El  Porvenir,  1871. 

CoRRADi  (D.  Fernando).— Oda:  El  Clamor  Público,  1847,  1848,  1850,  1851,  1852, 
1862,  1864. 

Cortés  (D.  M.).    Inscripciones:  Archivo  Municipal  de  Madrid. 

Curros  y  Henríquez  (D.  Manuel).  Estrofas:  £7  Codífifí^p,  1872.  — <.EI  Dos  de  Mayo», 
loa  original  en  verso,  1874. 

DÍAZ  Ballesteros  (D.  Miguel).  -Oda:  El  Eco  del  Comercio,  1847. 

DÍAZ  Y  Montes  (D.  Luis).— Estrofas:  El  Espectador,  1846. 

Doncel  y  Ordaz  (D.  Domingo).— Soneto:  El  Tribuno,  1855. 

EoozcUE  (D.  Carlos  Melchor). -Oda:  El  Pueblo,  1869. 

líXTRAl.A  (D.  Francisco  de  Paula).— Oda:  La  Verdad,  18(i3. 

Escalante,  D.  Amos  (Juan  García),  Santander.  -Soneto.  Con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  estatua  de  Velarde. 

EscAMii.LA  (I).  Pedro).     Composición  poética  al  Dos  de  Mayo,  1866. 

E.  DE  M.— Esti-ofas:  El  Eco  del  Comercio,  1847. 

Esi'lioNCEDA  (D.  José  de).— E.strofas:  El  Labrit'uo,  184Ü.--Í!,'/  Laberinto,  1844.— 
El  Clamor  Público,  1846,  1855.— Eí  Semanario  Pintoresco  Español,  1848.— 
TjU    Prensa,    1848.— i/fw   Novedades,  1852. —I/a  Soberanía  Nacional,   1855.- 
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La  Asociación,  185G.  -  La  nisciusión,  1861,  1865,  1869,  1872,  1873,  1874.— Lf»  fte- 
)•»■«,  1864,  186G,  1869,  1871,  1873,  1874.— Las  Xovcrla(lcs,  1864,  1866,  1870. 
El  Independienfc,  1865.— La  Nación,  1865,  1866,  1871,  1872.^í;/  ruello,  imi, 
1872,  1873,  1874.— í;/  Reino,  1866.— La  Independencia  Española,  1869.--£'í  Cen- 
tinela del  Pueblo,  1869.— La  Reforma,  1869.— La  Tertulia,  1872.- Lí  Gohienw, 
1873.— £/  Constitucional,  1879.-  £?  Debate,  1883.— Las  Ocurrencias,  1886. 

Esteban  (D.  Francisco). — Estrofas:  El  Corresponsal,  1842. 

Estrella  (D.  Gabriel).— Oda:  El  Tiempo,  Í847.-EI  Siglo,  1848.— Soneto:  El  Cla- 
mor Público,  1852. 

EuL.íiTE  (D.  Manuel).— Soneto:  La  Época,  1854. 

El  soneto  Á  la  muerte  de  D.  Rafael  Arango:  (La  Época,  Noviembre  1850). 

F.  A.— Soneto:  El  Combate,  1872. 

F.  C— Romance:  Tm  Prensa,  1847. 

Fereal  (M.  V.  de).— Chant  fraugais:  Le  Courrier  de  Madrid,  1857. 

Fernández  Baeza  (D.  Pascual).— Sowe/o  á  los  héroes  del  2  de  Mano  de  ISOS,  1839. 

Fernández  Bremón  (D.  José).— Romance:  La  España,  1867. 

Fernández  Camporredondo  (D.  Calixto).^Santander:  Himno. 

Fernández  Flórez  (D.  Isidoro).— Oda:  El  Eco  del  País,  1864.— La  Razón  Espa- 
ñola, 1865.— £Z  Imparcial,  1869. 

Fernández  Grilo  (D.  Antonio).— Oda:  La  Razón  Española,  1864.— La  Discu- 
sión, 1864. — La  Crónica  de  Ambos  Mundos,  1864. — La  Libertad,  1865.— L/  Go- 
bierno, 1865.— El  Español,  1868. 

F.  G.  M.-Soueto:  El  Católico,  1853. 

Flamant  (D.  Manuel  María).— Soneto:  El  Eco  del  Comercio,  1847.— £/  Observa- 
dor, 1849. 

Flórez  GarcLí.  (D.  Francisco). — Octavas:  El  Pueblo,  1876. 

Fuente  (D.  Adolfo  de  la). — Santander:  Octavas. 

Fuentes  (D.  Valentín).— Himno:  El  Castellano,  1841. 

Funes  (D.  Agustín).— Oda:  La  Nueva  Pieria,  1868.— Los  Novedades,  1869. 

Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca.— Crojí/ca  de  Santa  Bárbara,  1857. 

Gallego  (D.  Juan  Nicasio). -Oda:  Madrid,  1808.— Cádiz,  181Q.~~El  Eco  del  Co- 
mercio,184D.—La  Época,1849.—La  Patria,1850, 1870.— La  iV^ac/rfíí,  1852, 1860.— 
El  Parlamento,  1855.— L7  Diario  Español,  1856, 1857, 1858.— Lí  Clamor  Público, 
1857,  1861. -Lí  Occidente,  1860.— La  Libertad,  1864.— /.a  Iberia,  1864,  1866, 
1872, 1875.— La  España,  1865.  ■  El  Reino,  imQ.—El  Noticiero  de  España,  181J8.— 
La.s  Novedades,  1868.— L/  Siglo,  1869.— L?  Pueblo,  1870,  1873,  1877.-La  hidc- 
pendencia  Española,  1870,  1872.— La  Constitución,  1871.  -La  Tertulia,  1872. 
El  Gobierno,  1873. -La  Correspondenria  Ilustrada,  1881.— 7í/  Debate,  1883.  - 
Himno:  Cádiz,  1812.— -Eí  Espectador,  1843.— La  Independencia  Espaiiola,  1870. 

Gal  VEZ  AiUNDi  (D.  Rafael).— Octavas:  La  Prensa,  1847. 

Garay  (D.  Ramón).  Compendio  sucinto  de  la  revolución  en  Esjyaña  el  2  de 
Mayo,  1815. 

Garcés  (D.  Benito  Vicente).— Romancero:  Archivo  Municijml  de  Madrid. 

García  Aura  (D.  Pablo).— Soneto:  El  Pueblo,  1864. 

García  Gutiérrez  (D.  Antonio).— Estrofas:  El  Eco  del  Comercio,  1840. 

García  Ladevese  (D.  Ernesto).— Oda:  La  Reforma,  1867. 

García  de  Lokjorry  (D.  Martín).  - 0(/a  o  Daoíz  ¡j  Velarde;  Madrid,  1814. 

García  de  Luna  (D.  Luis). — Oda:  La  Reforma,  1867. 
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García  Miranda  (D."  Vicenta).— «Campanario»,  octavas:  El  Observador,  1843. 

García  de  Quevedo  (D.  José  Heriberto).  —  Oda:  El  Tiempo,  1846.— Estrofas: 
El  Clamor  Público  1852. 

García  Montero  (D.  Ricardo).— Romance:  ídem  id.,  1889. 

G.\JicÍA  DEL  Real  (D.  Luciano). — Canto  real:  El  Progreso  Constitucional,  1865. 

García  de  Tassara  (D.  Gabriel).  -  Soneto:  El  Piloto,  1839. 

Garnier  (D.  Francisco  de  Paula).— Oda:  Atalaya  de  la  Mancha,  1814. 

Garza  y  García  (D.  Mateo).  —  «Ponferrada»,  octavas:  La  Nación,  1852.— So- 
neto: La  Nación,  1864. — Las  Novedades,  1834. 

Gassó  y  Ortíz  (D."*  Blanca).— Loa:  Archivo  Municipal  de  Madrid. 

Gerona  (El  Marqués  de).— Oda:  La  España,  1864. 

Gestoso  y  Pérez  (D.  José).— Soneto:  Á  B.  Luis  Daoiz,  1889. 

Gil  y^  Carrasco  (D.  Enrique).  -«Berlín»,  estrofas. 

GÓMEZ  DE  Avellaneda  (D."  Gertrudis).— «La  Peregrina»,  soneto:  La  Alham- 
bra  (Granada),  1840.— £/  Laberinto,  Í8U.— Corona  del  Dos  de  Mayo,  1849.— £i 
Orden,  1851. 

Gonz.vlez  Bravo  (D.  Luis).— Romance:  El  Chiirigai,  1839. 

González  y  González  (D.  Melquíades).— Soneto:  El  Pueblo,  1862. 

González  de  Segovia  (D.'""  Bonifacía).  — «Granada»,  octavas:  La  hidependencia 
Española,  1871. 

González  de  Tejada  (D.  José):  Romance.— Las  Novedades,  1853. 

GtJEL  Y  Renté  (D.  Juan).— Oda:  La  Iberia,  1863. 

Guillen  Buzarán  (D.  Juan).— Octavas:  El  Pasatiempo,  1842. 

GüLLANA  (D.  José  Ignacio).— Inscripciones:  Archivo  Municipal  de  Madrid. 

Hartzenbusch  (D.  Juan  Eugenio). —  Estrofas:  El  Entreacto,  1839.-  El  Es2)ecta- 
dor,  1843. 

HÍJAR,  Duque  de  (D.  Pedro  Alcántara  de  Silva).  — J  las  victimas  del  dos  de  Mayo 
(Cancionero  de  Príncipes),  pág.  379. 

ÍÑiGO  Romero  (D.  José).— Décimas:  Á  Daoiz,  1889. 

Jackson  Veyán  (D.  José).— Espinelas:  El  Constitucional,  1878. 

J.  A.  M.— Oda:  Redactor  general  de  España,  1821. 

J.  G.— Romance:  El  Mundo  Político,  1878. 

J.  J.  H.— Oda:  El  Eco  del  País,  1863.  (Juan  José  Herranz). 

J.  M..—-EI  Dos  de  Mayo,  apropósito  cómico-dramático  en  dos  cuadros,  1879. 

JovER  (D.  F.).— Oda:"  El  Criterio,  1865. 

Juanes  de  Piloté  (D.  José).— Octavas:  La  Verdad,  1864. 

JuÁR-íZ  (I).  Ricardo  S.).— Espinelas:  El  Correo  Militar,  1883. 

Lafuentk  (I).  Romualdo).     Octavas:  El  Pueblo,  1861.— Soneto:  El  Pueblo,  1862. 

Lamarque  de  Novoa  (D.  José).  «Sevilla»,  oda:  La  Independencia  Espa- 
ñola, 1873. 

Lamarque  de  Novoa  (D.  José).— Oda:  Dos  de  Mayo,  1889. 

Leiva  (I).  Antonio  María  do).— Octavas:  La  Nación,  1856. 

León  y  (  )lalla  (D.  F.  de).— Oda:  La  Iberia,  1875. 

Lesén  Y  Moreno  (D.  José).— Inscripciones:  Archivo  Municipal  de  Madrid. 

Llano  y  I'krsi  (T).  Manuel).     Estrofas:  íai  Iberia,  1855. 

Lói'KZ  m:  Baños  (I).'  Amparo). -Oda,  1849. 

Lói'EZ  Benedicto.     (D.  Francisco).— ü/íchos  Aires,  oda,  1886. 

I^PEZ  García  (D.  Bernardo).- Espinólas:  El  Pueblo,  1832,  1865,  18U6, 1869,  1872 
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1875.— El  Eco  del  País,  1866.— E7  Imparcial,  1867.-Lrt  Rrfomri,  18')0.— L« 
BiscKsióii,  1871,  1873, 1874.  -La  Tertulia,  1872.— La  Gacela  Unirersal,  1879.— 
La  Fe,  1881.— El  Siglo,  1882,  1883.— 7?/  Debate,  1883. 

LÓPEZ  Orche  (D.  Carlos).— Oda:  El  Trihiino,  1855. 

LÓPEZ  DE  Veg.v  (D.  José).— Soneto:  El  Áncora  profesional,  1864. 

LÓPEZ  Vel.\.  (D.  Fausto).— Soneto:  La  Lealtad,  1866. 

Manuel  de  Villena  (D.  José). — Soneto:  Daoís,  1889. 

MÁS  Y  Prat  (D.  Benito).  -Décimas:  Á  la  estatua  de  Daoís,  1839. 

Martí  (Francisco  de  Paula):  Tragedia,  1813. 

Martínez  Cüexde  (D.  Eugenio).— Estrofas:  El  Clamor  Público,  1850. 

Martínez  de  la  Fuente.— Décimas:  «Santander.» 

Martínez  de  Leiva  (D.  Carlos).— Oda:  La  Lulependencia  Española,  1870. 

Martínez  Villergas  (D.  Juan).— Oda:  Corona  d?l  Dos  de  Ma/fo,  1849. 

Mayoli  (D.  a.).— Quintillas:  El  Pasatiempo,  1842. 

Maza  y  Pizarrón  (D.  Luis).— Estrofas:  La  Opinión  Xacional,  1871. 

Mendialdúa  (D.  Eudaldo).— Oda:  El  Eco  del  Comercio,  1846. 

Mestre  y  Marzal  (D.  Carlos).— Oda:  El  Mensajero  del  Pueblo,  1839.— £/  Mensa- 
jero, 184).). 

JIiRANDA  (D.  Federico  A.).— Estrofas:  El  Corresponsal,  1841. 

M.  M.  R.— Soneto:  El  Constitucional,  1839. 

MoNREAL  (D.  Julio).     «El  Dos  de  Mayo »,  Ilustración  Española  y  Americana,  1875. 

MoNTEMAR  (D.  Francisco  de  Paula).  -  El  Dos  de  Mayo,  drama  en  tres  actos,  1848. 

Mora  (D.  Juan  de  Dios).— Oda:  La  Independencia  Española,  1871. 

MoR.ÍN  (D.  Jerónimo).— Romance:  El  Porvenir,  1871. 

Moronte  (D.  Julián). —^ Madrid  cautivo  en  el  día  2  de  Mayo  de  1808,  canto  en  oc- 
tavas reales;  Madrid,  1808. 

M.  P.  D.— Soneto:  Las  Novedades,  1869. 

Navarro  Villoslada  (D.  Francisco).— íí/  Espectador,  1843.— Corona  del  Dos  de 
Mayo,  1849.— í;/  Imparcial,  1858. 

Nieva  (D.  Juan  José).  —  Dos  de  Mayo,  drama  original  en  tres  actos  y  en  verso; 
Madrid,  1854. 

NoRiEGA  (D.  H.).— Oda:  La  Discusión,  1873. 

Novella  del  Azeval  (D.  Francisco).— Díjo/j  y  Velarde  en  el  Dos  de  Mayo,  por  su 
amigo  D.  F.  N.  del  A.;  Madrid,  1808.  Poema  en  verso  suelto.  (Biblioteca  del 
Congreso  de  los  Diputados.) 

NiJÑEZ  de  Arce  (D.  Gaspar).— Soneto. 

N.  Z.  S.     Canción:  Diario  de  Madrid,  1816. 

OCAÑA  Y  Prados  (D.  Juan).  -El  grito  de  Independencia,  ó  Móstoles  en  1808,  drama 
histórico  en  tres  actos,  1833. 

Ola  ve  y  Muñoz  (D.  Serafín).— Soneto:  Las  Novedades,  1871. 

Ordaz  (D.  Francisco).— Oda:  El  Orden,  1852. 

Olavarría  (D.  Eugenio).— Estrofas:  El  Clamor  Público,  1851. —El  Eco  del 
País,  1863. 

Orgaz  (D.  Francisco).— Estancias:  El  Clamor  Público,  1845. 

Parreño  (D.  Florencio  Luis).— Oda:  El  Pueblo,  1850. 

Paz  (D.  Abdón  de).— Oda:  El  Pueblo,  1861.— Quintillas:  La  Nueva  Iberia,  1868.— 
Las  Novedades,  1869. 

Pedrosa  (D.  Francisco).— PaiH^j/ojío,  soneto,  1887. 
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Peral  (D.  Juan). —Inscripciones:  Archivo  Municipal  do  Jiadricí.— Octava:  El  En- 
treacto, 1839.— Soneto: -E/  Pasatiempo,  1842. 

Pérez  de  Bolaños  (D.  José). — Inscripciones:  Archivo  Muiiicijyal  de  Madrid. 

PÉREZ  DE  Cuesta  (D.  Eustaquio).— Estrofas:  El  Pueblo,  1862. 

P.  D.  M.  L.  M.  P. —  Canción  panegírica  á  los  héroes  del  Dos  de  Mayo,  sacrificados 
por  Bonaparte  en  1808  por  la  lihertacl  de  la  Patria;  Madrid,  1814. 

P.  F.  S.— Oda:  Bedactor  general  de  España,  1821. 

Pérez  de  Guzmán  (D.  Juan.).  — «Ronda»,  soneto:  El  Órgano  de  Móstoles,  1869. 

PraEDA  (D.  Francisco  J.).— Oda:  La  Prensa,  1848.-EI  Pueblo,  1850. 

Pineda  (D.  Lorenzo). — «Zaragoza»,  oda:  La  Disensión,  1871. 

PizcUETA  (D.  Félix  María).— Valencicí. 

Pozo  Y  SoRiANO  (D.  Juan  Bautista  del).— Soneto:  El  Correo,  1880. 

Príncipe  (D.  Miguel  Agustín).— Oda:  El  Espectador,  1846.— Corona  del  Dos  de 
Mayo,  1845.— El  Fígaro,  1881. 

P.  S.  H.— Trova  en  fabla  antigua:  Redactor  general  de  España,  1814. 

Quintana  (D.  Manuel  José). — Oda:  Madrid,  1808.— La  Crónica  de  Ambos  Mundos, 
1862-1863.^La  Discusión,  1862.— El  Peino,  1864-1866.— L«  Reforma,  1867. 

Rabadán  (D.  Diego). — Sonetos:  Diario  de  Madrid,  1814. 

Ramírez  (D.Braulio  Antón).— Soneto:  El  Espectador,  1846.— Corona  del  Dos  de 
Mayo,  1849.— Estrofa:  La  Nación,  1852. 

R.  Y  Bravo  (D.  Vicente).— Octavas:  El  Criterio,  1865. 

R.  G.-Estrofas:  El  Castellano,  1842. 

R.  Y.— El  Dos  de  Mayo,  apropósito  cómico-dramático  en  dos  cuadros,  1879. 

RiBOT  Y  FoNTSERÍ  (D.  Antonio).— Estrofas:  El  Espectador,  18^.— Corona  del  Dos 
de  Mayo,  1849. 

Rico  y  Amat  (D.  Juan).— Soweío,  1867. 

Rivas  (el  Duque  de).— Oda:  Sevilla,  1808. -Cádiz,  1810.— Lff  España,  1866. 

Rodríguez  Varo  (D.  Vicente).— Oda:  El  Tribuno,  1855.— £/  Reino,  1864. 

Rojas  (D.  Francisco),  teniente  de  Ingenieros.  -Barcelona,  1888. 

Romero  Larrañaqa  (D.  Gregorio).— Oda:  Corona  del  Dos  de  Mayo,  1849. 

Rosa  (E.  de  la).— Soneto:  La  Reforma,  1867. 

RoTONDO  (D.  Antonio).— £'.fceHf/.s  del  Dos  de  Mayo,  drama  popular,  1875 

R.  DE  LA  P.— Estrofas:  El  Eco  del  Comercio,  1845. 

Rubio  (D.  Carlos).— «Pablo  Gambara»,  poema:  Las  Novedades,  1855. 

Ruiz  DE  Aguilera  (D.  Ventura).— «Salamanca»,  estrofas,  1842.— Romance:  La 
Prensa,  1848.— 7>fí  Democracia.,  1866. 

Ruiz  Lozano  (D.  F.)     Oda:  La  Fe,  188.3. 

Ruiz  Estévez  (D.  Francisco).— Décimas:  A  D.  Luis  Daoíz,  1889. 

Sabiñón  (D.  Antonio).— Himno:  Diario  de  Madrid,  1814. 

SXenz  de  Urraca  (D.  Arístides).— Soneto:  A  D.  Luis  Daoiz,  1889. 

Santana  (D.  Manuel  María  de). — El  Dos  de  Mayo,  dfania  en  tres  actos,  1848. 

Santín  de  Quevedo  (D.  Julián).— Oda:  El  Eco  del  Comercio,  1847.— Romance  en- 
decasílabo: La  Nación,  1854.— Estrofas:  El  Fin  de  E.'tpaña,  1855. 

SuXrez  Bravo  (D.  Ceferino).— jBÍ  Dos  de  Mayo,  drama  en  tres  actos,  1848. 

SitXrkz  I)K  Urhina  (D.José).— «Cádiz»,  octavas:  La  Fe,  1878-1879. 

Suuicalday  (D.  Cayetano  de).  El  Dos  de  Mayo,  drama  original  cii  tres  actos; 
Madrid,  1854. 

TXrraoo  (D.  José  María).     Estrofas:  El  Pt>¡iuhir,  1874. 
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Tejado  (D.  Gabino).-Oda:  El  Tiempo,  Í846.— Corona,  del  Dos  de  Mayo,  1849.— 
Soneto:  El  Tiempo,  1847.— El  hnparcial,  1868.— £?  Siglo  Futuro,  1877. 

Tello  Amondareyn  (D.  Manuel).  -  «Zaragoza»,  oda:  La  Reforma,  1867. 

Teixo  y  Cubero  (D.  J.)— Oda:  La  Tndcpendencia  Española,  1871. 

Tenorio  (D.  José  Manuel).— Estrofas:  El  Independiente,  1842.— Oda:  El  Orden, 
1852.-EI  Parlamento,  1857. 

Teráx  Puyol  (D.  N.)— Oda:  La  Iberia,  1872. 

Terr  (D.  Alfonso).— Oda:  El  Criterio,  1865. 

Torreorgaz,  el  jl\jíqüés  de  (D.  Miguel  'M."  Jalón).— Estancias  dedicadas  á  don 
Juan  Ignacio  Osma:  El  Imparcial,  1846.— Oda:  El  Español,  1846.— Estrofas:  El 
Eco  del  Comercio,  1847.— Soneto:  El  Clamor  Público,  1851. 

Trigo  y  G.ílvez  (D.  Felipe).— Soneto:  «Al  Dos  de  Mayo  de  1808».  -La  Época,  1850. 

Trueba  (D.  Antonio  de). — Romance:  Las  Novedades,  1854. 

Valbuena  (D.  Antonio  de).— Oda  dedicada  á  D.  Ramón  de  Vinuesa  y  Zurbano: 
Almanaque  carlista,  1872. 

Vallejo  (D.  J.)— Soneto:  El  Porvenir,  1871. 

V.  A.  M.— Estrofas  en  variedad  de  metros:  El  Huracán,  1841.— Estrofas  endecasí- 
labas: El  Huracán,  1843. 

Vázquez  (D.  Leopoldo).— í7  Dos  de  Mayo  de  1808,  loa  en  verso,  1874. 

Vela  (D.  Carlos).— Estrofas:  El  Corresponsal,  1843. 

Velilla  (D.  José).— Décimas:  A  D.  Luis  Daois  ante  su  estatua,  1889. 

Veragua,  duque  de  (D.  Mariano  Colón). — Aniversario  del  Dos  de  Mayo. (Cancio- 
nero de  Príncipes,  pág.  428.) 

Verdejo  y  Duran  (D.  María  F.)— Estrofas:  El  Heraldo,  1852.— !<««  Noveda- 
des, 1862. 

Viedma  (D.  Juan  Antonio).— Oda:  Las  Novedades,  1859. 

Villanüeva  (D.  José  Joaquín). — Oda:  El  Eco  del  Comercio,  1847.—  Corona  del  Dos 
de  Mayo,  1849. 

YUMURÍ  (La  hija  del).— Oda:  El  Criterio,  1865. 

Zamora  y  Caballero  (D.  Eduardo).— Oda:  Diario  Español,  1861. 

Zengotita  de  Bengoa  (D.  Francisco).  -Octavas:  El  Criterio.  1865. 

Zorrilla  (D.  José).— Estrofas:  Corona  del  Dos  de  Mayo,  1849. 
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GOBIERNO  INTRUSO  DEL  GRAN  DUQUE  DE  BERG 


Actas  de  las  sesiones  de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno 
desde  4  de  Mayo  de  1808. 

Nota.  — ha.  redacción  de  cada  sesión  se  hacía  al  fin  de  ella.  Se  leía,  se  contro- 
vertía, se  mudaba,  y  sólo  quedaba  lo  que  se  hal)ía  acordado.  Le  era  prohibido  al 
Secretario  exti-actar  discursos,  etc.,  y  se  le  mandó  no  escribiese  sino  lo  que  se  le 
mandaba.  Así  es  que,  aunque  ha  habido  alfanas  sesiones  más,  ya  para  deliberar, 
ya  para  disputar  sobre  algunos  puntos,  no  hay  protocolo  de  ellas.  —  El  Conde 
DE  Casa-Vaxencia. 

Minutas  de  las  sesiones  de  la  Junta  Suprema  de  Gohierno 
desde  el  día  4  de  Maj/o  de  1808. 

Día  4.  Hoj',  4  de  Mayo  de  1808,  la  Junta  Suprema  de  Golñerno,  reunida  y 
compuesta  en  este  día  de  los  Sres.  D.  Francisco  Gil  de  Lemos,  D.  Miguel  José  de 
Azanza,  D.  Sebastián  Piñuela  y  D.  Gonzalo  O'Farril,  secretarios  del  Despacho,  y 
de  los  Sres.  Duque  de  Granada,  presidente  del  Consejo  de  las  Órdenes;  Marqués 
Caballero,  presidente  del  de  Hacienda;  Marqués  de  las  Amarillas,  decano  d(>l  de 
la  Guerra;  D.  Arias  Mon,  decano  del  de  Castilla,  y  Conde  de  Montarco,  consejero 
de  Estado,  para  oír  la  lectura  de  una  carta  de  S.  A.  I.  y  R.  el  Gran  Duque  de 
Berg,  con  fecha  de  hoy;  estando  deliberando  sobre  ella,  se  sirvió  S.  A.  I.  y  R. 
ofrecerse  á  venir  á  la  Junta.  La  cual,  después  de  una  madura  deliberación  en 
su  presencia,  considerando  que  las  circunstancias  extraordinainas  de  que  habla 
S.  A.  L  y  R.  en  su  carta,  existen  realmente;  que  no  so  debe  perder  un  instante  en 
prevenir  y  precaver  los  males  que  resultarían  para  el  Reino  de  cualquiera  irre- 
solución en  las  autoridades  constituidas  civiles  y  militares;  que  la  Familia  Real  se 
halla  reunida  en  Bayona,  en  donde  sabremos  en  breve  tiempo  lo  que  se  haya  deci- 
dido, bajo  la  mediación  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  Rey  de  Italia;  que 
finalmente  se  sobreentiende  que  nada  debe  anticiparse  ni  juzgarse  de  antemano 
en  la  presente  sesión  á  las  disposiciones  que  se  esperan  de  Bayona;  ha  resuelto 
que  nombre  Presidente  de  dicha  Junta  Suprema  de  Gobierno  á  S.  A.  L  y  R.  el 
Gran  Duque  de  Berg.  La  Junta  ha  decidido  en  seguida,  unánimemente,  que  todos 
sus  miembros  se  reúnan  á  esta  resolución,  y  concurrir  cada  uno  por  su  parte 
al  despacho  franco  y  sincero  de  todos  los  negocios  de  la  Monaniuía.  Después  do 
esto,  ha  nombrado  la  Junta  unánimemente  por  su  secretario  al  Conde  de  Casa- 
Valencia,  oficial  de  la  primera  Secretaría  de  Estado,  quien  formará  y  guardará 
minuta  de  las  deliberaciones  y  resoluciones  de  cada  sesión,  y  refrendará  cuanto 


848  APÉNDICES 


se  expida  por  dicha  Junta  Supi-ema.  Madrid,  4  de  Mayo  de  1808.  -  Joaquín.— 
Fret  Francisco  Gil.  —  El  Conde  de  Montarco.  —  Arus  Mon.^El  Marqués 
Cabaluero  — El  Duque  de  Granada  dz  Ega.— Miguel  José  de  Azanza.  Se- 
bastián Piñuela.— El  Marqués  de  las  AaLARiLLAs.-GoNz.VLO  O'FarfxIl.  El 
Conde  de  Cas  a.- Valencia,  secretario. 

Nota.—Esta  sesión  se  imprimió. 

Del  mismo  día.— La  Junta  ha  autorizado  á  los  Sres.  Secretarios  del  Despa- 
cho para  que  puedan  dar  curso  y  resolver,  según  su  prudencia,  los  negocios  de 
sus  respectivos  Ministerios.— iJií&iv'co. 


Sesión  del  día  5  de  Mayo.  En  este  día  la  Junta  ha  resuelto:  que  se  imprima 
la  proclamación  del  Consejo  de  Castilla,  la  de  la  Junta  y  la  de  S.  A.  I.;— que  to- 
dos los  miembros  que  asistieron  aj^er  á  la  Junta,  quedan  efectivos  y  también  el 
Marqués  de  Bajamar,  como  Gobernador  del  Consejo  de  Indias;— que  en  lugar 
del  Marqués  de  Bajamar  que,  por  su  edad  y  achaques  no  puede  asistir,  venga  el 
sustituto  que  nombre  de  su  Consejo.  (Nombró  á  D.  Bernardo  Iriarte).— Se  ha 
nombrado  Juez  de  Policía  de  Madrid  á  D.  Domingo  Fernández  Campomanes, 
ministro  del  Consejo  de  Castilla.— Se  nombraron  para  hacer  y  revisar  la  Gaceta 
á  D.  Diego  Clemencín,  D.  Nicolás  Álvarez  de  Cienfuegos,  M.  de  Raimond  y 
M.  Esmenard.  Y  para  los  otros  papeles,  diarios,  etc.,  los  mismos  y  D.  Gonzalo  de 
Vilches  y  D.  José  Joaquín  Colón,— ^ií&ricrt. 


Sesión  del  día  5  por  la  noche.— Se  leyó  una  traducción  francesa  de  una 
carta  escrita  en  Baj'ona  á  2  de  Mayo  por  el  rey  Carlos  á  su  hijo.— Se  acordó  que 
una  Comisión  de  la  Junta,  compuesta  de  los  Sres.  Marqués  Caballero,  Gil  de 
Lemos  y  O'Farril,  instruya  al  Consejo  de  Castilla  del  contenido  de  dicha  carta 
y  de  las  circunstancias  y  particularidades  que  puedan  tener  conexión  con  este 
importante  asunto;  y  que  el  Secretario  de  la  Junta  pase  los  oficios  correspon- 
dientes. -Rúbrica. 


Sesión  del  día  7  de  Mayo.  Se  acordó  que  la  Comisión  de  la  Junta,  para  tra- 
tar con  una  Comisión  del  Consejo,  se  compondrá  de  los  Sres.  Marqués  Caba- 
llero, Piñuela  ó  Iriarte,  y  se  reunirán  en  casa  del  primero  á  las  siete  de  la  noche. 
-Sin  embargo  de  lo  prevenido  al  Juez  de  Policía,  se  pasará  un  proyecto  de  Re- 
glamento al  Consejo,  (jue  le  examinará  y  propondrá  lo  que  le  parezca,  adoptan- 
do ó  desechando  lo  que  juzgue  á  propósito  en  el  quo  forme.— So  puso  en  delibe- 
ración si  debía  aceptarse  ó  no  la  dimisión  que  pedían  algunos  miembros.  Y  ha- 
biéndose votado,  se  decidió  unánimemente  que  ningún  miembro  tenía  facultad 
di'  dar  su  dimisión  do  la  Junta  ni  de  los  empleos  en  estas  críticas  circunstancias, 
ni  aun  en  inaims  del  señor  infante  D.  Antonio  si  aquí  existióse.— /ííí'íWw. 


Sehión  del  día  8  de  Mayo.— Acordado  que  pasen  dos  comisionados  do  la  Junta 
á  manifestar  al  Consejo  ol  modo  on  quo  ésta  creo  deberse  liacor  la  publicación 
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de  piezas  y  la  que  debe  precederlas,  según  y  por  las  razones  que  para  ello  se  tie- 
nen entendidas. — S.  A.  I.  nombra  por  comisionados  á  los  Sres.  O'Farril  ó 
Triarte.— i?íí?w/co. 

A^o/rt.— Las  imprimió  el  Consejo  con  esta  fecha  en  la  proclama  Fidelísimos 
españoJcs:  Vosotros  liabais  obedecido,  etc.,  del  modo  que  pareció  conveniente. 

Sesión  del  día  10  de  Mayo.— Se  leyó  la  carta  del  rey  Fernando  abdicando  la 
Corona  en  su  padre,  y  otra  del  mismo  á  la  Junta,  repitiéndole  esta  noticia. 
—Acordado  que  se  escribieran  tres  cartas:  al  Emperador,  al  rey  Carlos  y  á  Fer- 
nando, de  cuya  redacción  se  dio  el  encargo  á  los  miembros  de  la  Comisión. — 
Por  orden  del  Sr.  Lugarteniente,  con  acuerdo  do  la  Junta,  el  Ministro  de  la 
Guerra  avisará  para  prestar  el  juramento  á  los  empleados  de  Palacio  á  quien 
corresponda.— Se  pasarán  decretos  para  confirmar  en  sus  empleos  á  los  emplea- 
dos en  los  ramos  de  Guerra  y  Marina.— Se  decidió  que  so  presentase  el  Consejo 
de  Estado  en  cuerpo  á  cumplimentar  á  S.  A.  L,  y  pasó  oficio  al  Sr.  Pizarro,  avi- 
sándole que  S.  A.  le  recibiría  el  11,  á  las  once  y  media.-  iíúfcr/ca. 


Sesión  del  día  11  de  Mayo.— Se  leyeron  y  aprobaron  las  tres  cartas  al  Em- 
perador al  rey  Carlos  y  al  príncipe  Fernando.— Acordado  que  se  llevará  ma- 
ñana por  la  mañana  un  proyecto  de  otra  carta  al  Emperador  que,  aprobada,  se 
firmará  por  la  Junta  y  por  el  Consejo,  y  se  enviará  á  dos  sujetos  de  los  que  ya 
se  hallan  en  camino  para  que  la  presenten  á  S.  M.  l.~  Rúbrica. 


Acuerdo  del  Consejo  del  día  12  de  Mayo.— Que  el  Consejo  no  se  halla 
autorizado  ni  con  facultades  para  acceder  á  la  propuesta  confidencial  que  se  le 
ha  hecho  á  nombre  de  la  Junta  por  los  tres  miembros  de  la  Comisión.— Es  el 
dictamen  del  Consejo  y  de  los  Fiscales. 


Sesión  del  día  15  de  Mayo.— Anunció  S.  A.  I.  que  había  recibido  proclama- 
ciones de  Carlos  IV  y  Fernando;  pero  que  seria  bueno,  antes  de  publicarlas,  es- 
perar las  noticias  do  los  Infantes.— Leyó  S.  A.  una  carta  del  Emperador,  en  que 
propone  se  pida  desde  luego  al  rey  José,  lo  que  ya  está  hecho ,  y  que  so  reúnan 
diputados  de  las  provincias  y  de  las  tres  clases,  Nobleza,  Clero  y  Pueblo,  que  no 
pasen  do  100  á  150  y  que  estén  en  Bayona  el  15  de  Junio.— So  acordó  que  se 
reúna  á  cuatro  miembros  de  la  Junta  una  Comisión  de  otros  cuatro  Consejeros 
de  Castilla.  Los  de  la  Junta  son  el  Marqués  Caballero,  Marqués  do  las  Amarillas, 
D.  Arias  Mon  y  D.  Bernardo  Iriarte.— Que  tros  Consejeros  de  Castilla  vayan  en 
diputación  á  Bayona  á  presentar  al  Emperador  los  deseos  del  Consejp.— Se  de- 
cidió que  se  dará  la  comisión  á  los  consejeros  Torres  y  Villela  y  al  alcalde  Fo- 
reyra,  que  se  hallan  ya  en  Bayona.— iÍM^ríca. 

Sesión  del  día  26  de  Mayo.— Se  leyó  la  carta  del  Capitán  general  de  Valen- 
cia, del  23  del  mismo,  dando  parte  de  las  novedades  ocurridas  aquel  dia  en  la 
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capital;  el  parte  del  acuerdo;  el  edicto  que  se  había  mandado  fijar  y  el  que  pro- 
puso el  pueblo. — Se  leyó  otra  carta  del  acuerdo  de  Zaragoza,  del  24,  anunciando 
igualmente  conmociones  en  aquella  capital  y  dos  pasquines.— En  seguida  se 
leyó  la  consulta  del  Consejo  á  S.  A.  sobre  las  ocurrencias  de  Valencia,  en  la  cual 
es  de  parecer  dicho  Tribunal  no  se  envíe  ninguna  proclama  de  aquí  y  que  sea 
la  Audiencia  quien  tome  las  providencias  que  juzgue  oportunas.— Se  acordó 
hacer  presente  á  S.  A.  que  no  convenía  por  ahora  enviar  tropas  á  las  provincias 
conmovidas  y  adoptar  oti-as  medidas  de  tranquilidad  y  de  confianza  que  se  en- 
cargaron de  proponer  á  S.  A.  los  Sres.  Piñuela  y  O'Fan-il.— í?ííí*»'í"c«. 

Sesión  del  día  30  de  Mayo.— Se  leyó  la  consulta  del  Consejo  sobre  el  decreto 
y  proclama  del  Emperador.  —  Acordado  que  el  Consejo  publicará,  imprimirá 
y  circulará  inmediatamente  las  piezas  susodichas. —  Rúbrica. 

Nota.  —Desde  esta  sesión  concurrieron  nuevos  miembros,  cuyos  nombres 
constan  en  el  impreso  de  3  de  Junio.' 


Sesión  del  día  3  de  Junio.  —  El  Sr.  Piñuela  dio  cuenta  sumariamente  de  los 
alborotos  de  las  provincias,  y  propuso,  en  nombre  de  S.  A.,  se  hiciese  una  nueva 
proclama  al  Reino.— Se  leyeron  dos  cartas,  presentadas  por  el  mismo:  la  primera 
de  Badajoz,  del  31  de  Mayo,  dando  cuenta  del  asesinato  del  Conde  de  Torre- 
fresno  por  aquel  pueblo  amotinado;  la  segunda  de  Chinchilla,  de  la  misma 
fecha,  dando  parte  su  Corregidor  de  la  tranquilidad  de  aquella  ciudad  y  del 
alboroto  de  Albacete  el  día  29.  — Se  leyeron  otras  tres,  presentadas  por  el  señor 
O'Farril:  Una  de  Oviedo,  del  27  de  Mayo,  dando  pai'te  de  la  insurrección  de 
aquella  ciudad  el  24;  otra  de  1."  de  Junio  de  D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  avisando 
que  desde  el  31  está  Valladolid  amotinado,  y  otra  de  31  de  Mayo,  de  Badajoz,  en 
que  se  da  parte  circunstanciado  de  lo  ocurrido  allí.— Se  decidió  se  extendiese  la 
proclama,  que  sería  seguida  de  un  decreto.— Se  ofrecerá  en  la  proclama:  que  la 
Religión  católica  será  la  única  cuyo  culto  sea  permitido  en  España;  que  habrá 
un  arreglo  de  gastos  de  Casa  Real;  el  restablecimiento  de  las  Cortes;  que  todos 
los  empleos  públicos  han  de  recaer  en  españoles,  y  que  los  vales  so  consolidan 
como  Deuda  pública  nacional.— Se  nombraron  para  extender  la  proclama  y  mi- 
nuta del  decreto  los  cuatro  fiscales  de  Castilla,  Hacienda,  Guerra  y  Sala  de  Al- 
caldes.—iJííbr/ca. 


Sesión  del  día  4  de  Jcnio.— El  Ministro  do  Gracia  y  Justicia  dio  gracias,  en 
nombre  de  S.  A.,  á  la  Junta  por  su  celo  y  la  redacción  do  la  proclama.  — En  se- 
guida leyó  un  oficio  do  S.  A.,  por  el  que  encarga  á  la  Junta  exhorte  al  pueblo  á 
que  declaro  los  desertores  que  haya  ocultos  on  las  casas,  proviniendo  á  éstos  que 
si  no  so  presentan  on  todo  el  día  (1(>  mañana,  sufrirán  la  jiona  de  baquetas  los 
que  so  hallasen  en  las  visitas  domiciliarias.— So  acordó  que  so  hiciesen  presentes 
á  S.  A.  las  penas  que  señala  la  Ordenanza  para  tiempo  de  paz  y  guerra,  y  que 
no  conviene  agravarlas  on  estas  circunstancias.  Que  se  comuniqnen  las  órdenes 
perol  Ministerio  do  la  Guerra  al  Capitán  g(Mi(M-al,  quien  publicará  los  bandos 
convoniontos,  pasando  los  correspondientes  oficios  al  Gobernador  del  Consejo.— 
Quo  sólo  so  imprima  ol  decreto  y  la  proclama  acordada  ayer.  —Rúbrica. 
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Sesión  del  día  5  de  Junio.  -  Leyó  el  Sr.  Sotelo  la  redacción  del  informe  de 
la  Junta  á  S.  A.  I.  que  se  acordó  ayer  sobre  desertores  y  penas  relativas  á  ellos, 
ó  su  encubrimiento.  —  Se  propuso  por  el  Sr.  O'Farril  una  suscripción  para  so- 
correr las  clases  más  necesitadas,  y  quedaron  encargados  de  la  redacción  del 
plan  los  Sres.  Álava,  Xara  y  Arribas.— i?H6r/cn. 


Sesión  del  día  6  de  Junio.— Se  acordó  lo  que  lleva  entendido  el  Corregidor 
sobre  formar  una  Guardia  civica  en  iludriá.— Rúbrica. 


Sesión  del  día  10  de  Junio.— Se  leyó  un  decreto  de  S.  A.,  dirigido  al  Sr.  Pi- 
ñuela el  mismo  día,  nombrando  secciones  consultivas  para  los  Ministerios.- En 
seguida  se  leyó  la  cesión  que  el  Emperador  hace  de  la  Corona  de  España  y  de  las 
Indias  á  su  hermano  José  Napoleón,  saliendo  S.  M.  I.  por  garante  de  todas  nues- 
tras posesiones  de  ambos  mundos.— i?íií>ríca. 


Sesión  del  día  11  de  Junio.— Se  leyó  el  oficio  de  la  Junta  al  Consejo,  pasán- 
dole la  cesión  de  la  Corona  de  España  que  hace  el  Emperador  en  su  hermano  el 
Rey  de  Ñapóles.— Los  Sres.  Mazarredo  y  Vilches  fueron  nombrados  para  formar 
la  minuta  de  la  carta  de  la  Junta  al  nuevo  Rey.— El  corregidor  informó  sobre  el 
encargo  que  se  le  dio  el  día  6.  Dice  que  los  miembros  del  Ayuntamiento  le  han 
expuesto  la  oposición  del  vecindario  á  alistarse  para  formar  Guardia  cívica  ó 
municipal,  con  este  ú  otro  nombre,  por  el  miedo  de  que  se  les  emplee  fuera  de 
Madrid,  y  aun  del  Reino,  como  se  dice  ha  sucedido  á  los  polacos.— El  Sr.  Maza- 
rredo propuso  se  pasase  por  S.  A.  I.  y  R.  la  orden  al  Consejo  para  establecer  la 
policía  en  Madrid  en  cuanto  á  la  quietud  pública.— iíú6r¿ca. 


Sesión  del  día  13  de  Junio.— Se  leyeron  cuatro  decretos  del  Rey  José  I:  dos 
dirigidos  al  decano  del  Consejo  y  otros  dos  al  Lugarteniente,  confirmándole 
como  tal  y  confirmando  los  empleos  y  tribunales,  todos  con  focha  del  10.  Los 
dos  primeros  contenían  la  aceptación  de  la  Corona,  con  la  confirmación  del  Lu- 
garteniente y  una  especie  de  proclama.— En  seguida  se  leyó  una  proclamación 
de  los  miembros  de  la  Junta  de  Bayona  á  los  españoles,  del  8  del  mismo.  (Esta  y 
los  dos  decretos  al  decano  del  Consejo  se  imprimieron  en  la  Gaceta  extraordi- 
naria de  Madrid  del  14  de  Junio.)— So  acordó  poner  una  carta  al  Rey,  y  se  nom- 
braron redactores  de  ella  á  los  Sres.  Piñuela  y  Mazarredo.     Rúbrica. 


Sesión  del  día  14  de  Junio.— Se  leyó,  aprobó,  escribió  y  firmó  la  carta  suso- 
dicha.—Í2ií6ríca. 


Sesión  del  día  2  de  Julio.— Se  leyó  una  carta  del  Lugarteniente,  avisando  á 
la  Junta  que  sale  á  recibir  al  Rey,  á  quien  dará  cuenta  del  celo  y  aplicación  de 
todos  sus  miembros.  Otra  del  mismo  señor  nombrando  miembro  de  la  Junta  al 
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general  Savary.  Y  im  decreto  dejando  á  la  Junta  el  Gobierno  hasta  la  llegada 
del  Rey.— La  primera  pieza  es  del  28,  y  la  segunda  y  tercera  del  29  de  Junio.— 
Se  puso  en  deliberación  si  convendría  establecer  Guardias  urbanas  para  la  segu- 
ridad y  tranquilidad  de  los  pueblos.  Se  decidió  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  el 
Capitán  general,  el  Gobernador  del  Consejo  y  el  Corregidor,  procurasen  echar 
la  especie  y  ver  cómo  se  admitía  en  el  pueblo  y  formar  el  plan  para  establecer- 
las. Se  acordó  que  se  escribirá  una  carta  al  Gran  Duque,  cuyo  redactor  será  el 
Conde  de  Cabarrús. — Rúbrica. 


PIEZAS  ADJUNTAS 

I.— Carta  del  Gran  Duque  de  Berg  á  la  Junta. 

Señores  miembros  de  la  Junta  de  Estado:  Su  Alteza  Real  el  infante  D.  Anto- 
nio, llamado  á  Bayona  por  Carlos  IV,  ha  partido  esta  noche,  habiéndoos  adver- 
tido de  su  partida  y  comunicádoos  las  órdenes  que  había  recibido  acerca  de  este 
particular.  Os  encontráis,  pues,  en  las  circunstancias  más  extraordinarias  y  en 
las  que  tenéis  más  necesidad  que  nunca  de  luces,  pues  sería  muy  peligroso,  sin 
duda,  dejar  la  Nación  abandonada  á  toda  suerte  de  agitaciones  y  de  intrigas. 
Siempre,  señores,  os  he  visto  animados  del  mismo  deseo,  que  habéis  podido  y 
debido  reconocer  constantemente  en  mí,  de  cooperar  por  todos  los  medios  á  la 
conservación  del  sosiego  público.  Pero  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  pudié- 
ranse  reproducir  de  un  momento  á  otro  los  pasados  desórdenes,  y  como  en  todo 
caso  imprevisto  se  necesita  más  obrar  que  discutir,  y  la  distancia  que  os  separa 
del  Rey  os  impide  tomar  sus  órdenes,  os  prevengo,  y  prevenid  por  vuestra  parte 
á  la  Nación  y  al  Ejército,  que  por  invitación  del  Rey  mismo  me  encargo  de  la 
presidencia  de  la  Junta  de  Gobierno,  hasta  que  se  dirima  la  gran  querella  que 
ha  sido  sometida  al  arbitraje  del  Emperador  y  Rey  por  la  Familia  Real.  Este 
momento  aun  está  lejano.  Reunamos  nuestros  esfuerzos  respectivos;  rivalicemos 
en  esto  para  restablecer  el  orden,  para  provenir  toda  repetición  de  los  tumultos 
y  para  hacer  que  se  frustren  todos  los  manejos  criminales  de  nuestros  enemigos. 
En  fin,  trabajemos  á  una  para  hacer  la  felicidad  de  vuestra  Patria.  Que  ésta  no 
se  aperciba  do  los  cambios  que  experimenta  sino  por  el  bien  que  juntos  le  hare- 
mos. Nada  debe  mudarse  en  la  marcha  do  los  asuntos  extranjeros  ni  interiores 
en  el  orden  do  vuestro  trabajo.  Vuestras  sesiones  debon  continuar  celebrándose 
á  las  mismas  horas  y  en  Palacio.  Ya  designaré  ol  momento  on  quo  deba  presen- 
tarme entro  vosotros.  Recibid,  señores,  las  seguridades  do  mi  estimación,  y  con 
esto  Dios  os  guarde,  etc.  Madrid,  4  do  Mayo  do  1803.— Joaquín. 

11.— Renuncias. 

PROTESTA  del   GENERAL   O'fARRIL  CONTRA  LA  ADMISIÓN  DEL  GRAN  DUQUE  DE  BERG 

EN   LA  JUNTA 

Habiéndome  loído  hoy  por  la  mañana  el  Secretario  nombrado  por  la  nueva 
Junta  de  Gobierno  el  acta  de  la  sesión  tenida  en  la  noche  del  4  al  5,  on  quo  á 
pluralidad  do  votos  so  ofreció  y  admitió  por  Presidente  do  la  Junta  á  S.  A.  I.  ol 
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Gran  Duque  de  Berg;  cousideíaiulo  que  no  residían  en  nú  facultades  para  este 
reconocimiento,  y  que  sin  esta  circunstancia  podía  llenar  la  Junta,  de  acuerdo 
con  S.  A.  I.,  los  dos  objetos  que  como  principales  se  habían  propuesto,  á  saber, 
el  de  la  tranquilidad  pública  y  el  do  poder  rechazar  con  esfuerzos  recíprocos  y 
combinados  las  medidas  que  nuestro  común  enemigo  intente  emplear  contra  la 
seguridad  y  felicidad  de  España.  He  declarado  que  no  me  adhiero  á  la  pluralidad 
de  esta  votación,  y  para  que  así  consto,  pido  al  Secretario  inserte  esta  protesta 
en  la  misma  acta  de  la  referida  sesión.  Madrid,  5  de  Mayo  de  1808.  Gonzalo 
O'Farril. 

renuncia  bel  ministerio 

ExcMO.  Sr.:  En  el  corto  tiempo  que  há  que  sirvo  la  Secretaría  del  Despacho 
de  la  Guerra,  mi  salud,  ya  quebrantada  por  una  enfermedad  grave  de  que  aca- 
baba de  salir,  ha  decaído  notablemente,  y  no  me  permite  la  continuación  del 
trabajo  que  requiero  este  encargo.  Por  tanto,  he  de  merecer  do  V.  E.  se  sirva 
hacerlo  presente  á  la  Junta  de  Gobierno  para  que  se  digne  exonerarme  de  dicho 
encargo,  permitirme  conservo  por  cuartel  esta  provincia  ó  señalarme  cualquiera 
otra  que  fuese  de  su  superior  agrado.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid, 
5  de  Mayo  de  1808.— Gonzalo  O'Farril.— £'xc«io.  Si:  D.  Francisco  Gil. 

RENUNCIA  DEL  BAILÍO  D.   FRANCISCO  GIL  Y  LEMOS 

Siendo  preciso  á  mi  honor  y  obligación  hacer  constar  mi  voto  en  la  sesión 
tenida  en  la  noche  del  4  al  5  del  corriente,  en  la  que  á  pluralidad  de  los  que  asis- 
tieron á  la  Junta  de  Gobierno  so  ofreció  y  admitió  por  Presidente  do  ella  á 
S.  A.  I.  el  Gran  Duque  do  Berg  contra  mi  dictamen,  por  no  considerarme  con 
autoridad  para  semejante  resolución;  he  creído  conveniente  pasar  este  docu- 
mento á  la  Secretaría  de  la  Junta  para  que  lo  inserte  en  sus  actas,  y  me  dé  cer- 
tificación, en  copia  separada,  de  haberlo  ejecutado  asi.  Y  resultando  do  este  su- 
puesto que  yo  no  puedo  autorizar  con  mi  firma  ninguna  providencia  contradic- 
toria á  estos  principios,  manifiesto  mi  renuncia  al  lugar  que  ocupaba  en  ella, 
como  también  á  la  interinidad  do  la  Secretaría  de  Estado,  á  la  propiedad  do  la 
del  Despacho  de  Marina  y  á  la  Dirección  general  do  la  Armada,  á  fin  do  que 
instruida  la  Junta,  se  sirva  nombrar  la  persona  ó  personas  que  tuviere  á  bien 
nombrar  para  reemplazarme.  Madrid ,  6  de  Mayo  de  1808.  —  Francisco  Gil. 

DECLARACIÓN  DEL  MARQUÉS  DE  LAS  AMARILLAS 

Serenísimo  señor  y  señores  de  la  Junta  :  He  firmado  el  acta  del  día  4  con 
protesta,  por  haber  sido  mi  voto  negativo,  fundado  en  nmchas  razones,  princi- 
palmente en  que  las  intenciones  de  nuestro  Soberano,  las  del  Emperador  do  los 
franceses  y  Rey  do  Italia,  como  las  do  V.  A.  I.,  son  dirigidas  á  proporcionar  fe- 
licidades á  esta  Monarquía,  en  que,  además  del  incalculable  interés  que  todos  los 
españoles  tenemos  en  que  se  nos  proptn clone,  no  deja  de  tener  mucho  la  Fran- 
cia en  que  su  íntima  y  natural  aliada  la  nación  española  adquiera  todos  los  gra- 
dos de  prosperidad  y  energía  de  que  es  susceptible  y  de  que  tanto  dista  por  la 
singularidad  de  las  actuales  circunstancias. 
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Creo  que  el  cimiento  ó  base  de  la  pública  felicidad  consiste  en  que  la  Nación 
esté  gobei-nada  poruña  autoridad  constituida  por  las  leyes  ó  legalmente  dimanada 
de  aquéllas;  que  pueda  inspirar  la  confianza  necesaria  para  que  se  obedezca,  no 
sólo  con  puntualidad,  sino  también  con  gusto,  sus  determinaciones,  asegurando 
por  el  hecho  el  primero  y  más  importante  grado  de  la  felicidad  de  una  nación, 
que  es  la  pública  tranquilidad.  La  Junta  delegada  por  S.  M.  subdelegada  por  el 
Sr.  Infante,  en  virtud  de  Real  orden,  tiene  todas  las  cualidades  necesarias  para 
lograr  los  altos  fines  que  se  nos  proponen,  y  la  introducción  en  ella  de  una  per- 
sona y  autoridad,  no  sólo  extraña,  mas  extranjera,  temo  que  destruya  la  fuerza 
que  por  sí  sola  tendría  para  conseguirlo,  y  que  en  lugar  de  proporcionar  bienes, 
podría  traernos  los  mayores  males. 

Los  medios  propuestos  para  caminar  de  acuerdo  en  todas  las  operaciones  de 
la  Junta  con  V.  A.  I.,  considero  que  nos  proporcionarán  todos  los  fines  que  nos 
proponemos  sin  exponernos  á  los  inconvenientes  que  tal  vez  puede  traernos  la 
resolución  adoptada.  ¿Qué  mayor  satisfacción  podría  yo  tener,  como  miembro 
de  esta  Junta,  que  proporcionarme  tan  digno  Presidente?  Mas  él  vehemente  de- 
seo de  que  se  realicen  las  altas  benéficas  intenciones  que  animan  á  S.  A.  L  y  á  la 
Junta,  me  persuade  eficazmente  de  que  el  verdadero  modo  de  conseguirlo  era 
que  ésta  hubiese  continuado  sus  funciones  compuesta  de  los  mismos  sujetos  con 
que  empezó,  dando  á  V.  A.  I.  todas  las  noticias  que  deseara  y  obrando  en  todo  con 
su  acuerdo.  Las  órdenes  y  providencias  no  se  harían  sospechosas  á  las  provin- 
cias, menos  á  las  islas  adyacentes,  y  serían  ciegamente  obedecidas  en  todas  las 
de  América  y  el  inmenso  continente  de  que  España  es  la  metrópoli.  Con  esto  no 
temeríamos  estar  expuestos  á  perderlas,  y  en  vez  de  estrechar  y  destruir,  como 
conviene,  á  nuestros  comunes  enemigos,  es  de  temer  que  tal  vez  les  proporcio- 
nemos nuevas  riquezas  y  un  incalculable  aumento  de  comercio  y  empleo  de  sus 
manufacturas. 

El  temor,  señor,  de  perder  para  siempre  aquellas  preciosas  colonias  y  el 
anhelo  de  evitar  en  esta  gran  Península  la  efusión  de  sangre  de  dos  Naciones 
tan  intimamente  aliadas,  han  sido  los  poderosos  motivos  de  mi  opinión  y  de 
hacer  esta  protesta  que  tengo  el  honor  do  presentar  á  V.  S.  I.  y  á  la  Junta.  Ma- 
drid, 6  de  Mayo  de  1808.  —  El  Marqués  de  las  Amarillas. 


III.— Forma  en  que  se  comunicó  á  las  provincias  de  América  el  cambio 

de  dinastia. 

a)  Noticioso  el  Señor  D.  Fernando  VII  de  que  el  Emperador  de  los  franceses 
estaba  próximo  á  venir  á  esta  Corte,  tuvo  por  conveniente  ponerse  en  camino 
para  Burgos,  con  el  fin  de  recilnr  y  obsequiar  á  tan  augusto  huésped.  Pero  antes 
de  emprender  su  viaje,  se  sirvió  expedir  un  Real  decreto,  en  8  de  Abril  próximo, 
autorizando  al  .señor  infante  D.  Antonio  para  que,  durante  su  ausencia,  despa- 
chase los  negocios  graves  que  pudieran  ocurrir,  oyendo  antes  á  los  Secretarios 
do  Estado  y  del  Despacho.  En  efecto:  habiendo  («mpicndido  su  marcha  el  día  10 
del  mismo  mes  y  pa.sado  hasta  Bayona,  se  avistó  con  S.  M.  I.  y  R.  y  con  su  au- 
gusto padre  el  Señor  D.  Carlos  IV,  y  de  las  conferencias  ha  resultado  abdicar  el 
mencionado  Señor  D.  Fernando  VII  el  Trono  á  favor  de  .su  padre,  quien  se  ha 
servido  nombrar  por  su  Lugarteniente  general  del  Reino  al  Sermo.  Sr.  (íran 
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Duque  de  Berg  y  de  Cleves,  gran  almirante  de  Francia,  el  cual  ha  aceptado  el 
nombramiento  en  debida  forma,  y  aunque  de  todo  ello  so  instruye  á  V.  E.  con 
esta  fecha  por  el  Consejo,  insertándolo  los  decretos  expedidos  sobre  esta  ma- 
teria, es  la  voluntad  de  dicho  Sr.  Lugarteniente  general  que  por  esta  vía  de 
Hacienda,  do  mi  cargo,  se  participe  á  V.  S.  igual  noticia  para  que  disponga  el 
puntual  y  exacto  cumplimiento  de  los  referidos  Reales  decretos,  suspendiendo 
desde  luego  la  ejecución  de  lo  que  se  previno  á  V.  E.  en  Real  orden  de  10  de 
Abril  sobre  levantar  pendones  y  hacer  regocijos  públicos  con  motivo  de  la  exal- 
tación al  Trono  del  Señor  D.  Fernando.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid, 
13  de  Mayo  de  1808.— Azanza— Sr.  Intendente  de  Ejército  de  Caracas. 

b)  Por  un  tratado  firmado  entre  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de 
Italia  y  el  Señor  D.  Carlos  IV  y  sus  augustos  hijos,  han  renunciado  estos  Príncipes 
todos  sus  derechos  al  Trono  de  la  Monarquía  de  España,  estipulando  á  favor  de 
sus  leales  vasallos,  entre  otras  condiciones,  la  de  que  ha  do  venir  á  gobernarlos 
uno  de  los  augustos  hermanos  del  mismo  Emperador,  la  independencia  de  la 
Monarquía  y  la  conservación  de  las  leyes  constitutivas  de  la  Religión  del  Estado. 
En  la  elección  del  Soberano  de  esta  nueva  dinastía,  han  estado  acordes  los  deseos 
de  S.  M.  I.  y  R.  con  los  votos  que  le  han  ido  presentando  las  autoridades  de  esta 
Nación ,  que  desde  ahora  puedo  ya  felicitarla  de  la  fortuna  de  ver  muy  luego  las 
riendas  de  su  Gobierno  en  las  manos  de  un  Príncipe  experimentado  en  el  arte 
de  reinar,  y  justo  apreciador  de  la  virtud  y  mérito  de  los  hombres.  Me  tendré 
por  muy  feliz  si,  mientras  ejerzo  el  poder  interino  que  me  ha  confiado  el  Rey 
de  España  para  gobernarla,  consigo  el  importante  objeto  de  ver  reunidos,  como 
lo  espero,  á  todos  los  españoles  alrededor  de  un  Trono  que  vaá  recuperar  en 
Europa  el  lugar  elevado  que  nunca  debió  haber  perdido.  Para  este  logro  tan 
esencial  á  la  prosperidad  de  la  Monarquía,  cuento  sobre  todo  con  el  celo  y  des- 
velos de  las  personas  ilustradas  y  constituidas  en  los  empleos  de  mando. 
Sírvase  V.  E.  manifestarlo  así  á  cuantas  dependen  del  suyo  y  pueden  con  su  in- 
flujo y  buen  ejemplo  estrechar  los  vínculos  que  unen  á  esos  dominios  con  su 
antigua  metrópoli;  más  que  nunca  va  á  ser  recíproco  el  interés  de  esta  unión,  y 
frustradas  las  pérfidas  sugestiones  con  que  tratará  de  estorbarla  nuestro  común 
enemigo,  se  elevarán  esos  ricos  dominios  al  grado  de  prosperidad  capaz  de  sa- 
tisfacer los  deseos  do  sus  naturales.  Me  lisonj(>o,  en  fin,  que  el  desempeño  y 
conducta  de  V.  S.  en  tales  circunstancias  me  proporcionará  la  satisfacción  de 
atender  ó  de  recomendar  su  mérito.  Dios  guarde,  etc.  Madrid,  19  do  Mayo 
de  1808.  —  JoACHlM.  — Sr.  Capitán  general  de  Vliile. 

(Biblioteca  Particular  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  CXnovas  del  Castillo.  —  Doaimentos  origí- 
nale».—Copinaos  coa  sa  debida  autorización  en  8  do  Septiembre  de  1883.— Jcak  Pérez  dkGuzmXn.) 

IV.— Fórmula   para   la   jura    de   los   Regentes   del    Reinoi   redactada 
por   el   Conde    de   Floridablanca. 

PARA   VOCAL   DE   LA  JUNTA 

¿Juráis  á  Dios  y  á  sus  santos  Evangelios  y  á  Jesucristo  crucificado,  cuya  sa- 
grada imagen  tenéis  presente,  que  en  el  destino  y  ejercicio  de  vocal  de  la  Junta 
Central,  Suprema  y  Gubernativa  del  Reino,  promoveréis  y  defenderéis  la  con- 
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servación  y  aumento  de  nuestra  santa  Religión  católica,  apostólica,  romana;  la 
defensa  y  fidelidad  de  nuestro  augusto  soberano  Fernando  Vil;  la  desús  derechos 
y  soberanía;  la  conservación  de  nuestros  derechos,  fueros,  leyes  y  costumbres,  y 
especialmente  las  de  sucesión  de  la  familia  reinante  y  en  las  demás  señaladas  en 
las  mismas  leyes,  y  finalmente  todo  lo  que  conduzca  al  bien  y  felicidad  general 
de  estos  Reinos  y  mejoria  de  sus  costumbres,  guardando  secreto  en  lo  que  fuere 
de  guardar,  apartando  de  ellos  todo  mal  y  persiguiendo  á  sus  enemigos  á  costa 
de  vuestra  misma  persona,  salud  y  bienes?— Sí  juro.— Si  así  lo  hiciereis  Dios  os 
ayude,  y  si  no,  os  lo  demande  mal,  como  quien  jura  su  santo  Nombre  en  vano. 
Amén. 

PARA   LA  ELECCIÓN   DE   PRESIDENTE 

¿Juráis  elegir  un  Presidente  sin  parcialidad,  pasión,  amor  ni  odio,  que  sea  el 
más  digno  por  su  celo,  virtud  é  inteligencia  y  experiencia  y  en  fidelidad  á  Fer- 
nando VII? 

(Original  y  autógrafo  del  Conde  de  Floridablanca,  en  un  ÁLBUM  perteneciente  al  Excino.  Sr.  D.  Miguel 
Rodríguez  Ferrer,  hoja  49.— Copiado  por  mí  en  15  de  Septiembre  de  1888. — Juan  Pérez  de  GuzmXn.) 

V> — Captas   entre   el   general  francés   M.   H.   Sebastian! 
y   D.   Gaspar  de   Jovellanos. 

(a)  ExCMO.  Sr.:  La  opinión  que  V.  E.  goza  en  Europa;  las  ideas  liberales, 
el  amor  á  su  nación,  que  distingue  á  V.  E  ,  y  el  deseo  que  le  anima  de  hacerla 
feliz  y  floreciente,  debe  hacer  á  V.  E.  abandonar  un  partido  que  sólo  pelea  por 
sostener  la  Inquisición,  los  errores,  los  intereses  do  algunos  Grandes  y  los  pla- 
nes de  Inglaterra.  Las  calamidades  de  España  se  aumentan  con  la  prolongación 
de  la  guerra.  Un  hombro  como  V.  E.,  tan  célebre  por  sus  talentos  y  por  su  carác- 
ter, no  dejará  de  conocer  que  España  debe  prometerse  los  más  felices  resultados 
de  su  sumisión  al  mando  de  un  Rey  justo  é  ilustrado,  cuya  índoley  cuya  genero- 
sidad deben  atraerlo  la  afección  do  todos  los  españoles  que  deseen  la  tranquili- 
dad y  el  bienestar  de  su  país.  La  libertad  constitucional,  cimentada  sobre  un  Go- 
bierno monárquico,  el  libre  ejercicio  de  la  Religión  católica  y  la  remoción  de 
todos  los  ol)stáculos  que  hace  siglos  impiden  que  esta  noble  Nación  so  regenere, 
será  el  resultado  feliz  de  la  Constitución  que  el  genio  sublime  y  grande  de  Napo- 
león ha  dado  á  España. 

Despedazada  por  las  facciones,  abandonada  do  los  ingleses,  que  nunca  han 
pensado  más  que  en  debilitarla,  en  robar  sus  Escuadras,  en  destruir  su  comercio  y 
hacer  de  Cádiz  otro  Gibraltar,  V.  E.  no  puede  cerrar  los  oídos  á  la  voz  de  la  Na- 
ción que  pido  la  j)az  y  la  traníjuilidad.  Trabajemos,  Excmo.  Sr.,  unidos  en  lograr 
este  fin,  y  dejemos  que  la  energía  esjíañola  se  emplee  en  cimentar  su  verdadera 
felicidad.  AI  ofrecer  á  V.  E.  una  empresa  tan  gloriosa,  no  dudo  un  momento  qut^ 
V.  E.  abrazará  los  medios  do  ser  útil  al  rey  José  y  á  sus  conciudadanos.  V.  E.  no 
deja  de  conocer  la  fuerza  y  el  mimero  de  nu(>stros  Ejércitos,  ni  (pie  el  partido 
(lUc  V.  E.  sigue  no  ha  logrado  un  solo  triunfo  ¡lustre.  V.  E.  hubiera  tenido  (jue 
llorar  mucho  si  la  victoria  hubiera  eoroinido  con  felices  resultados  los  esfuerzos 
de  los  españoles;  mas  Dios,  i)or  su  infinita  merced,  ha  libiado  á  V.  E.  de  sufrir 
tamaña  calamidad. 
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Estoy  pronto  á  abrir  una  correspondencia  sobre  el  caso  con  V.  E.,  y  siempre 
para  dar  á  V.  E.  pruebas  de  mi  profundo  respeto.  Daimiel,  12  de  Abril  de  1809.— 
HoRACE  Sebastiani. 

b)  ExcMO.  Sr.:  Yo  no  sigo  un  partido,  sino  la  santa  y  justa  causa  de  mi 
Nación,  que  todos  hemos  abrazado  unánimemente  y  jurado  sostenerla  y  seguirla 
á  toda  costa;  habiendo  recibido  de  manos  de  ella  el  cargo  de  defenderla  y  go- 
bernarla, que  hemos  adoptado  y  jurado  sostener  á  costa  do  nuestras  vidas;  ha- 
biendo yo  recibido  de  la  misma  Nación  el  cargo  de  defenderla  y  gobernarla.  No 
peleamos,  como  V.  E.  supone,  en  favor  de  la  Inquisición,  de  los  necios  errores 
ni  de  los  intereses  de  los  Grandes,  sino  por  mantener  los  preciosos  derechos  de 
nuestro  Rey,  de  nuestra  Religión,  de  nuestra  Constitución  y  de  nuestra  Indepen- 
dencia; y  V.  E.  no  debe  creer  que  los  deseos  de  sostener  tan  dignos  objetos  nos 
hagan  resistirnos  á  hacer  desaparecer  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  al 
logro  de  aquel  fin;  antes,  por  el  contrario,  valiéndome  de  la  misma  frase  que  V.  E. 
emplea,  el  deseo  y  la  resolución  que  nos  animan  de  regenerar  á  España  y  de 
hacerla  llegar  al  grado  y  esplendor  que  alguna  vez  ha  gozado  y  que  deberá  dis- 
frutar en  lo  sucesivo,  forma  uno  de  nuestros  primeros  deberes. 

Acaso  no  pasará  mucho  tiempo ,  y  Francia  y  Europa  verán  que  esta  misma 
Nación,  á  la  cual  en  el  día  ven  ocupada  en  resistir  con  el  mayor  valor  y  cons- 
tancia una  agresión  la  más  injusta  que  pudiera  esperar  de  los  que  se  llamaron 
sus  primeros  amigos,  está  dotada  de  bastante  celo,  firmeza  y  sabidui-ía  para  co- 
rregir los  abusos  que  insensiblemente  la  han  conducido  á  sufrir  el  horrible  hado 
que  hoy  la  persigue.  No  hay  corazón  honrado  que  no  deplore  los  atroces  daños 
que  esta  agresión  ocasiona  á  un  pueblo  inocente,  al  cual,  después  de  intentar 
envilecerlo  con  el  apodo  infame  de  rebelde,  se  le  niega  el  trato  humano  que 
conceden  los  derechos  de  la  guerra  y  que  no  niegan  los  enemigos  más  bái-baros. 
¿Pero  quién  es  el  responsable  de  estas  desdichas?  ¿Los  que  las  ocasionan  con  la 
violencia  de  todos  los  principios  de  la  Naturaleza  y  de  la  justicia,  ó  los  que  pro- 
curan defenderse  noblemente  de  las  injurias  y  alejarlas  para  siempre  de  una 
Nación  grande  y  generosa?  Mi  General ,  yo  debo  desengañar  á  V.  E.  Los  senti- 
mientos que  tengo  el  honor  de  descubrir  á  V.  E.  son  los  de  toda  la  Nación;  pero 
no  hay  un  hombre  honrado,  aun  entre  los  que  sufren  la  opresión  de  las  armas 
francesas,  que  no  sienta  en  su  pecho  la  misma  noble  llama  que  ardo  en  el  de  los 
defensores  de  la  Patria. 

No  hablaría  de  nuestros  aliados  si  no  me  obligara  á  hacerlo  el  contenido  do 
la  carta  do  V.  E. ,  para  decir  en  honor  suyo  que  los  proyectos  que  V.  E.  les  atri- 
buye son  tan  injustos  como  contrarios  á  la  generosidad  con  que  la  Nación  inglesa, 
á  súplica  suya,  ha  ofrecido  su  amistad  y  sus  auxilios  á  nuestras  desarmadas  y 
empobrecidas  provincias,  desde  el  momento  en  que  se  vieron  oprimidas  por  sus 
amigos.  En  fin,  mi  General,  yo  respetaré  los  principios  humanos  y  filosóficos 
que  forman,  como  V.  E.  dice,  el  carácter  de  vuestro  rey  José,  cuando  yo  lo  vea 
que,  saliendo  de  mi  país,  da  una  prueba  sensible  do  que  él  conoce  que  una  Na- 
ción á  quien  están  asolando  en  su  nombre  los  soldados  franceses,  no  es  el  mejor 
teatro  para  desplegar  dichos  principios.  Este  sería  realmente  un  triunfo  digno 
de  su  filosofía;  y  V.  E.  mismo,  si  se  halla  imbuido  de  los  sentimientos  que  éste 
nos  inspira,  debería  poner  su  gloria  en  contribuir  á  esta  victoria,  que  haría 
á  V.  E.  dueño  de  una  parte  de  nuestra  admiración  y  de  nuestro  agradecimiento- 
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Sólo  dirigida  al  logro  de  este  objeto  y  mediante  la  aprobación  de  la  Junta 
Suprema  Central,  mi  honor  y  mis  principios  me  permitirán  mantener  con  V.  E. 
la  correspondencia  que  me  propone. 

Sírvase  V.  E.,  mi  General,  admitir  la  expresión  de  mi  sincera  gratitud  por  el 
honor  que  V.  E.  me  dispensa  y  estar  seguro  del  aprecio  que  V.  E.  me  merece. 
Sevilla,  24  de  Abril  de  1809.— Gaspar  de  Jovellanos.— ^í  general  Horacio  Se- 
bastiani. 

(Don  Gaspar  de  JovellanoS  X  sus  compatriotas.  —  Memoria  en  que  se  relatan  loa  calumnias  diri- 
gidas contra  los  individuos  de  la  Junta  Central.  —  Coruña:  por  Francisco  Cándido  Pérez  Prieto,  1811.— 
Apéndices  y  notas,  núm.  8,  pág.  71.) 


VI.— Premios  á  la  lealtad. 

REAL   DECRETO   DE   13   DE  ENERO   DE    1812 

Atendiendo  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  al  distinguido  mérito  de 
D.  Arias  Mon  y  Velarde,  decano  que  fué  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  y 
particularmente  á  la  firmeza  de  carácter  y  fortaleza  que  manifestó  á  la  faz  de 
la  Nación  por  su  recto  modo  de  proceder,  arrostrando  todo  peligro  en  la  causa 
de  El  Escorial,  y  últimamente  falleciendo  infelizmente  en  París,  después  de  ha- 
ber sufrido  tres  años  de  cautiverio  por  no  someterse  á  la  dominación  del  tirano; 
han  venido  en  declarar,  como  por  el  presente  decreto  declaran,  benemérito  de  la 
Patria  al  referido  D.  Arias  Mon  y  Velarde.  Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de 
Regencia;  y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  lo  mandará  imprimir,  publicar  y 
circular.  Dado  en  Cádiz,  á  13  de  Enero  de  1812.— Manuel  ds  Villafañe,  presi- 
dente.— José  María  de  Calatrava,  diputado  secretario.— José  Antonio  Sombie- 
la,  diputado  secretario. — Al  Consejo  de  Regencia. 


Fin  de  los  Apéndices  y  de  esta  obra 
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